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    El ibuprofeno finalmente estaba haciendo efecto. Toni se levantó y fue hacia las piernas de su amigo, quitó la bolsa de hielo que descansaba sobre la rodilla derecha del niño, siempre tratando de tener cuidado, pero Samuel no protestó en absoluto. La hinchazón en el interior era preocupante, también tenía un moretón oscuro. 

    —Creo que lastimaste el ligamento... deberías ir al hospital. 

    —No comiences a Toni, por favor  —preguntó casi con lágrimas en los ojos, rogando que no tuviera una pelea en este momento. 

    El otro suspiró y sacudió la cabeza con reproche. 

    —Parece que era el ligamento medial colateral, podría necesitar una resonancia magnética —dijo con frialdad, incapaz de ocultar su irritación ahora. 

    Samuel se tragó la pequeña saliva en la boca, haciendo que su manzana de Adán subiera y bajara. 

    —¿Desde cuándo sabías qué es un ligamento medial? ¿Vas a ser doctor? —trató de jugar, para relajar el ambiente, pero lo único que recibió fue un menos brillo, que a veces podría ser implacable. 

    El chico de cabello negro abrió un cajón de la cómoda y tomó dos botellas, ignorando la broma. Abrió uno y sacó tres bolas pequeñas y bien redondeadas en su mano, las dejó deslizarse hacia sus dedos, presionándolas con su dedo índice y pulgar. Sin ninguna ceremonia puso sus dedos sobre los labios delgados, de color rosa viejo, sorprendentes —con el contacto. 

    —Ábrelo —ordenó sin paciencia. 

    Samuel obedeció, sintiendo su corazón latir cuando sus dedos entraron mínimamente en su boca, solo las puntas y soltó las tres bolas. 

    —No tragues, déjalo debajo de la lengua —concluyó el chico mandón y ceñudo. 

    —¿Qué es eso? —preguntó ella, con los ojos llenos de curiosidad. 

    —Árnica Montana, nueve CH, te ayudará con tu maldita rodilla. Tendré que aplicar gel de árnica, puede doler un poco. 

    Extendió cuidadosamente el gel sobre el área dañada, Samuel se puso tenso cuerpo y llevó a cabo una fuga u río garganta. 

    —¡Es tu culpa, así que tómalo sin despertar a todos! ¡He dicho un millón de veces que si continúas así terminarás lisiado o muerto! —Luchó sin piedad. 

    Samuel no estaba asustado por esta explosión, después de todo, él ya sabía cómo era el genio menor. Todo lo que pudo hacer fue apretar los labios y aguantar, pero esa tortura duró poco más que unos pocos minutos. 

    El niño se levantó sin decir nada más, salió de la habitación y desapareció. Samuel estaba postrado en la cama, con los acontecimientos recientes ánimo cargado, sintiendo que opresión en el pecho, la vieja angustia que lo ha acompañado allí mucho antes de saber sus ojos derramaron lágrimas grandes, silenciosas y, viniendo dolorosa s lugar lo más oscuro de tu ser. Él maldijo en silencio su destino, su mala suerte o karma, es decir, lo que sea. Simplemente odiaba su vida. 

    Estaba tan inmerso en el conflicto que no se dio cuenta cuando Toni regresó, ni cómo el niño apretó los dientes, tensando la mandíbula frente a su angustia, sintiéndose impotente. 

    El niño colocó el plato en sus manos sobre la cómoda, dejando que Samuel notara su presencia y limpiara las vergonzosas lágrimas. 

    Sin decir nada aún, esperó a que la rubia se sentara en la cama, recostándose contra la cabecera con algunas muecas de dolor, pero finalmente le entregó el plato con una porción de la magnífica comida de doña Magnólia, la madre de Toni. A Samuel le encantaba la comida en esa casa de huéspedes, estaba deliciosa y sabía muy bien en ese momento, después de todo, no había comido desde la noche anterior. Comió en silencio, dándose cuenta de lo irritado que parecía Toni esta vez, siempre reaccionaba así cuando hablaban de su extraña condición de vida, siempre lo regañaba, pero esta vez, estaba más afectado que de costumbre. 

    La cuchara se detuvo a la mitad de su boca, que se cerró hasta convertirse en una línea delgada, presionó sus labios y devolvió la cuchara al plato todavía a la mitad, miró la comida durante un largo minuto, sintiendo que su estómago se revolvía con dudas de que estaban corriendo por su mente. 

    —¿Te estoy molestando? —expresó su mayor incertidumbre en ese momento. 

    El niño se concentró en la televisión y cambió de canal rápidamente. 

    —¿Qué es? 

    —¿Te molesto cuando vengo de esta manera? 

    El niño solo sonrió de la manera formal en que habló su amigo y empujó la cabeza del paciente ligeramente, quien se sorprendió y miró la sonrisa burlona que mostraba Toni. 

    —Solo cállate y come de inmediato, te preocupas demasiado —terminó la conversación y comenzó tu vieja ps2. 

    Pronto el plato ya vacío se olvidó del tocador y los dos se concentraron por completo en el juego, intentando a toda costa no vibrar ni hablar en voz alta a medida que avanzaba el juego, después de todo, eran casi las dos de la mañana, y Dona Magnólia ni siquiera podía soñar que estaban todavía jugando o el regaño sería largo. 

    —¡Estás robando! —Samuel acusó. 

    Toni solo sonrió. Su teléfono celular comenzó a sonar sin cesar en alguna parte, tuvo que pausa el juego, después de todo, no podía arriesgarse a perder su nivel ahora. Cuando encontró su teléfono celular, no pudo contener su frustración cuando vio la foto de la hermosa niña con cabello rosado que brillaba en la pantalla, simplemente la metió debajo del colchón para amortiguar el sonido y se sentó nuevamente. 

    —Perra  —habló mal tomando el control del juego. 

    Samuel levantó las cejas, no demasiado sorprendido por el improperio, no le gustaban mucho, pero estaba más acostumbrado al lenguaje del niño. 

    —No deberías hablar así de tu novia —bromeó. 

    Toni se rio de lado, muy irónico. 

    —Ella nunca fue mi novia, ¿sabes? 

    —¡No, no estoy "en"! ¡Por cierto, te he visto aferrándote frente a la escuela, sin ninguna vergüenza! 

    Toni sonrió ampliamente, encontró la forma en que la otra persona hablaba realmente divertida, Samuel era su único amigo que hablaba "modestia" y que estaba preocupado por eso. 

    —¡Eres un hermano gracioso! ¿Ya sabes, nos vemos atrapados en el momento, eso es todo, dibujó? —echó un rápido vistazo a un lado y miró el paisaje del rubio, lo que lo hizo sonreír más —Sexo Samy, solo sexo, ella no quiere nada serio. Cuando me llama así al amanecer, es porque quiere tener relaciones sexuales o está muy borracha en alguna parte, o ambas cosas. ¿Entiendes ahora? —aclaró naturalmente. 

    —¿Cuántos años tiene usted? Samuel lo miró asombrado. 

    —Catorce  —respondió como si fuera obvio. 

    Pero el rubio permaneció en silencio, hasta que su avatar recibió un disparo en el juego y murió en ese nivel, murmuró algo, Toni sonrió un poco, pero continuó en el juego. 

    —Un... entonces, cuando lo hiciste... un... ¿e-eso por primera vez? —logró preguntar, vacilante y mirando el control en su mano, su rostro estaba sonrojado por la vergüenza que solo aumentó la sorpresa de Toni, quien encontró la pregunta muy extraña, aún más por haber sido formulada de esa manera tan tímida, pero no le importó al responder, no tuve problemas con ese tipo de tema. 

    —Era mi decimotercer cumpleaños », se encogió de hombros, concentrándose en el juego. 

    —¿Trece? —Estaba sorprendido. 

    —¡Sí! Esta chica, Esa chica, que viste conmigo en la escuela, el Su nombre es Viviane, que era. Ella vivía cerca de aquí en ese momento y se escondió en mi habitación, me dio mi regalo de cumpleaños, mi primer polvo, siempre contó con él naturalmente, enfocado en el juego. 

    —¡Maldita sea! 

    —¡Sí! Dije, es una puta, pero ahora somos amigos, la llamo una puta así, pero a ella ni siquiera le importa y si no le importa ¿por qué tengo que hacerlo? —Explicado muy simplista. 

    —Un. 

    Toni se veía en la esquina s ojos al amigo tres veces, dejando el silencio para continuar avanzando en el juego, la captura de la expresión pensativa de la rubia, que era la cabeza hacia abajo. 

    —¿Pero qué hay de ti? Dime —habló tan pronto como pasó el nivel y el juego se estaba cargando. 

    Samuel se tomó un tiempo para comprender que Toni le estaba devolviendo la pregunta que hizo sobre su intimidad, no pudo evitar enrojecerse aún más, se quedó con la cabeza gacha, mirando el control en sus manos, moviendo el pulgar sobre un botón. 

    —Todavía no he encontrado a la persona adecuada  —respondió, un poco avergonzado. 

    Pero, contrario a las expectativas, Toni no sonrió, solo alzó las cejas, un poco sorprendido. 

    —En serio, ¿realmente crees eso de la persona adecuada? 

    Samuel lo miró rápidamente, pero no pudo mantener esa mirada, Toni realmente estaba esperando una respuesta. 

    —No es así... es solo que... nunca tuve tiempo para estas cosas  —respondió tan honestamente como pudo sin entrar en demasiados detalles. 

    Toni soltó una risa seca y sarcástica, apenas creyendo lo que acababa de escuchar. 

    —¿Cómo es que es? 

    —Sabes cómo es mi vida... un, nunca hubo mucho espacio para las chicas, no sé... tengo miedo de empezar a salir con alguien y tener que mentirle a esa persona, o de lo contrario podrían terminar lastimados también, así que evito tener más problemas de los que ya tengo. 

    Toni lo miró por un largo minuto, absorbiendo la información, más seria ahora. 

    —¿Cómo lo haces? Quedarse así, en la sequía, sin una mujer. Me hubiera vuelto loco —dijo, volviendo su atención al juego, absteniéndose de hacer comentarios más profundos. 

    —No hay forma de perder algo que nunca intenté. Pero... es un poco solitario —dijo, sin entusiasmo, tan concentrado en sus propias manos que no vio la mirada ansiosa que recibió del niño precoz. 

    —¿Usted, al menos alguna vez besaste a alguien? —Toni miró la televisión, donde se desarrollaba el juego, fingiendo no estar muy interesada en el tema, pero su corazón ya latía con fuerza. 

    Samuel se tragó la boca, haciendo que su manzana de Adán subiera y bajara. 

    —Un... no  —dijo en voz baja, tan tranquila que si el otro no se hubiera centrado en la voz de su amigo, no lo habría escuchado. 

    Toni miró al otro, notando su vergüenza. 

    —Lo tengo, si quieres... puedo hacerlo —dijo bromeando. 

    —¿Qué? —fue justo lo que salió de la boca de Samuel. 

    El más pequeño echó un rápido vistazo a un lado y vio que el rubio lo había tomado en serio y estaba extremadamente avergonzado y perplejo. Podría decir que fue una broma, pero seguí imaginando los diversos resultados de esta conversación. 

    —¿No te quejas de que nunca te acercaste a ninguna chica? Entonces, no soy una chica, pero beso mucho mi trasero, si quieres, estoy bien —dijo ella sin apartar los ojos de la televisión, fingiendo una calma que no tenía. 

    —¿Estás hablando en serio? 

    Toni miró rápidamente al otro, encontrándose con los ojos color miel que lo miraban con algo de miedo. Él sonrió un poco nervioso, atrayendo la atención del rubio hacia su boca, notando la mirada vacilante para enfocarse allí por dos segundos. Su corazón se aceleró ante la posibilidad de que Samuel incluso estuviera considerando la posibilidad de hacerlo. 

    —Ah, siempre tuve una mente abierta, Samy, nunca tuve prejuicios ni nada —incluso sonrió sin mostrar los dientes, tratando de ser amable. 

    —¿Ya has hecho eso? ¿Alguna vez has besado a un chico? 

    Toni hizo una pausa en el juego, preguntándose si debería seguir adelante, pero hasta ahora Samuel no ha negado exactamente la posibilidad. 

    —No, pero estas paradas no me hacen daño. 

    Comenzó a mirar a su amigo, dándose cuenta de la incertidumbre en la rubia al mismo tiempo que notó otra rápida mirada en su boca, no pudo soportarlo y sonrió, dejando a Samuel un millón de veces más avergonzado por haber sido atrapado. 

    Era increíble que un chico de diecisiete años fuera tan tímido que nunca besó a nadie. Sí, podía culpar a la vida loca que llevaba, llena de riesgos para su integridad física, pero durante mucho tiempo el más joven se había dado cuenta de lo avergonzado que estaba cuando una chica en la escuela se declaró o mostró algún interés. 

    —Yo... un... —pero la rubia no pudo decir nada más. 

    Toni tuvo que ser cauteloso, trató de actuar de la forma más natural posible, se acercó sin ninguna prisa, a pesar de querer hacer esto durante mucho tiempo, tuvo que darle a Samuel la oportunidad de darse por vencido. 

    Se detuvo a unos centímetros del hombre mayor, con el corazón acelerado, esperó unos momentos. Si Samuel lo empujó, también podría decir que fue solo una broma y aguantar la ira de su amigo si fuera necesario, pero el mayor solo se tragó la saliva de su boca, haciendo que la manzana de Adán subiera y bajara, miró la boca enrojecida del niño., no parecía creer que estaba sucediendo. 

    Como el otro hombre no se manifestó de ninguna manera, Toni terminó el espacio que los separaba, tocó sus labios con los suyos, muy cauteloso, todavía esperando un rechazo en cualquier momento, su estómago parecía dar un salto mortal. Movió los labios con calma, pero para su desesperación, Samuel no reaccionó. Se alejó unos centímetros, solo para ver la cara extremadamente roja y los ojos muy abiertos del otro, se acercó de nuevo, esperando que estuviera muy nervioso o algo así. 

    Ella lo besó de nuevo, más despacio ahora, notó que Samuel sostenía su propio labio entre los dientes, como un signo de nerviosismo, lo chupó, se lo llevó a la boca, haciendo que el otro jadeara sorprendido, aprovechó el momento y deslizó su lengua los delgados labios del rubio, invadiendo con cautela la intimidad de la boca de otro . 

    Se podía ver que Samuel, de hecho, nunca besó a nadie, simplemente no sabía qué hacer, la realización de esto llenó a Toni de una nueva euforia, sostuvo el cuello del otro y lo Guió, inclinando la cabeza, ajustando mejor sus caras, su bocas Profundiza un beso casi didáctico, mientras vibra por dentro. Intentó ser lento, para que el otro pudiera notar sus movimientos, pero todo seguía descoordinado, con muchos volantes y torpes. 

    Hasta la mano al cabello rubio cuello, arrastrando el dedo es los cables con cuidado, oído un suspiro y Samuel se estremeció con ese toque y se agarró la sábana de la cama, muy nervioso, sin saber a dónde más podría tener en sus manos. Toni terminó sonriendo en el beso, se subió a las piernas del otro, se sentó en su regazo con cuidado, acurrucado uno frente al otro, hundió sus dedos más en el cabello rubio y lo besó con más convicción, haciendo que el otro reaccionara a la altura, finalmente encontraron una sincronización, completamente involucrada, probándose mutuamente. 

    Esa buena sensación ardía en el pecho del más joven, en una cálida y acogedora euforia interna, apenas podía creer lo que estaba haciendo. 

    Sintió que Samuel le ponía las manos sobre los hombros y apretaba allí, pero por unos momentos el agarre se suavizó, escuchó un doloroso gemido, solo para que repentinamente Toni fuera empujado con fuerza, sin previo aviso, lo que lo hizo caer de la cama. Jadeando, con los labios entumecidos y muy confundidos, miró al hombre mayor, que estaba rojo como un tomate y tenía dolor en la cara, como si estuviera despierto de un trance. 

    —Te lastimé... fue malo... —si hablaste mal pensando en haber olvidado la salud del otro. 

    —¿Qué estás haciendo? Preguntó Samuel, comenzando a mostrar incredulidad. 

    —¿Qué es eso? ¿Cómo así? Pensé que querías... hacía tanto... calor... —no pudo ocultar su confusión. 

    Para su completa desesperación, Toni vio que la ira aumentaba en los ojos claros del otro, la ira dirigida hacia él. Samuel no sabía dónde meter la cara después de escuchar esa palabra 'caliente'. 

    —¡Pero pensaste mal! ¡Joder Toni! ¡No soy una de tus zorras! —habló mal dando rienda suelta a su ira. 

    Todavía aturdido, el chico se puso de pie, sin comprender ese cambio repentino, todo iba tan bien segundos atrás. 

    —¡Pero no dije eso! —se defendió 

    —¡No hace falta decirlo! ¡Qué demonios... maldito mocoso pervertido! ¿Crees que puedes meter tu lengua desagradable a todos? Gritó, acostado en la cama y resoplando de frustración y cubriéndose la cara avergonzada de lo que acababa de suceder, sin tener idea del efecto de sus palabras. 

    Consciente de que era demasiado tarde para decir que era una broma, Toni se armó de una calma que no tenía. Se resignó, agrietó a los demás y tensó la mandíbula. 

    —Deja de ser genial Samuel, fue solo un beso, no te pedí que te casaras conmigo o que tuvieras sexo contigo —dijo de la manera más desinteresada que pudo. 

    —¡Idiota! Dijo el hombre mayor, todavía con la cara cubierta, tan avergonzado que ni siquiera tuvo el coraje de moverse, incluso respirar era difícil. 

    Apagó la televisión y la ps2, recogió algunas cosas del suelo mientras ese silencio tenso, avergonzado y abrumador las aplastaba lentamente. Después de casi un minuto completo dejó de ordenar el desorden, preguntándose qué seguiría haciendo allí. Sin mirar al otro, salió de la habitación, cuidando de no hacer ruido y termina despertando a alguien. 

    Cuando se encontró de pie en el pasillo, sintió que su corazón se apretaba, le dolía, sintió como si un elefante estuviera pisándole el pecho, sintió todo el dolor de esas palabras, repitiéndolas en el pensamiento, la maldición tan rara de ser escuchada en su voz y eso solo demostró cuánto lo había odiado Samuel. 

    Nunca debí haberlo tocado de esa manera, incluso si hubiera querido hacerlo durante mucho tiempo, Samuel nunca lo habría visto de esta manera. Se apoyó en la pared frente a él, necesitando apoyo para permanecer de pie. Pronto sus ojos negros ya estaban inundados de lágrimas. 

    Esa fue la primera vez que el niño lloraba por amor no correspondido. 

      

   



 
  

    CAPÍTULO UNO 

      

      

    Los primeros signos de la civilización eran ya visibles, Samuel estaba en la carretera durante casi quince horas viendo el cambio del paisaje en el que se aproximaba a su destino, el aserrado dio paso a los árboles cada vez más altos con corazones y cada vez más robustos juntos Su corazón se aceleró un poco cuando reconoció esa plantación de eucaliptos hace siete años, pero aún era muy familiar, era muy nostálgica. 

    Ahora no había duda de cuánto echaba de menos ese lugar, a pesar de que lo negó con convicción todo el tiempo que estuvo fuera. 

    El auto subió la última cuesta, tan pronto como llegó a la cima, apretó el volante con fuerza y contuvo el aliento cuando finalmente vio la ciudad, sintiendo ese escalofrío ominoso en su vientre mientras avanzaba por la carretera. 

    Daba miedo darse cuenta de que todavía tenía muchos malos recuerdos de su ciudad natal. 

    Pasó la caja de policía de la carretera sin problemas, agradeciéndole en su pensamiento por no haber sido reconocido todavía, pero dudaba que hubiera tenido tanta suerte durante mucho tiempo. Sorprendentemente, algunas cosas habían cambiado, mientras salía por las calles sintió que la nostalgia se fortalecía, mucho más debido al clima, eran más de las cinco de la tarde, la luz del sol era de tonos naranjas. 

    Se filtraba a través de las calles de adoquín hacia la periferia, donde hitos reconocidos, el barrio era exactamente como la recordaba, la mayoría de origen s era la misma, algunos ha acometido reformas y eran más grandes y más bella. Tan pronto como dobló la esquina, la enorme mansión se destacó en el paisaje urbano, haciendo que sus emociones volvieran a surgir, ese era su refugio seguro en la peor fase de su vida. Él sonrió solo, ya que era inevitable. 

    Aparcó la camioneta roja, pero aún permaneció dentro del vehículo, solo mirando a la mansión, sintiendo un nudo formándose en su garganta. Vio a la mujer robusta y ligeramente gorda aparecer en la puerta doble. 

    Doña Magnólia estaba exactamente como la recordaba, tal vez con algunas arrugas más ahora, pero todavía era hermosa, era una mujer fuerte por la que tenía una profunda admiración. Su cabello negro estaba atado en un moño, como siempre lo estaba, su largo vestido floral la hacía parecer mucho más joven y enérgica. Apenas salió del auto y fue envuelto en un fuerte abrazo, tan cálido como lo recordaba. 

    —¡Hola mi hijo! Te extraño querido. 

    Samuel regresó lo mejor que pudo, pero la mujer era de hecho fuerte y estaba empezando a perder su aire, pero pronto se soltó a mirar a la cara de cerca, encantados con la evaluación de la nueva —llegado como una verdadera madre lo haría. 

    —Hola tía —eso fue todo lo que logró decir. 

    —¡Wow, te convertiste en un hombre tan hermoso! 

    Él sonrió torpemente, había olvidado la forma abierta en que estas personas tenían que hablar, sin reservas de ideas o sentimientos. La prueba de esto fue que la mujer la envolvió alrededor de la cintura y lo Guió al interior, sin darse cuenta de que el hombre caminaba con incomodidad y entre alabanzas y preguntas indiscretas, pronto estaba sirviendo un refrigerio ordenado como solo doña Magnólia sabía cómo hacerlo, ella era una cocinera. . 

    La conversación continuó, cuando terminaron de comer, Samuel ya conocía a todos los inquilinos actuales de la Pensión Magnolia. Para su alivio, nadie lo reconoció tampoco, ninguno de ellos era de la época en que frecuentaba este lugar, lo cual fue un alivio, pero la parte más sorprendente fue cuando un niño entró en la cocina y abrazó a la mujer, en un saludo silencioso. 

    —Hola cachorro, ¿ya estás aquí? 

    Debía tener poco más de ocho años, delgado, su piel era negra, su cabello era largo y colgado de hermosos rizos muy pequeños que acentuaban su rostro infantil, sus ojos negros miraban la mesa todo el tiempo, mostrando su timidez. Samuel estaba encantado con el niño. 

    —Hijo mío, saluda la visita, es el amigo de tu hermano del que hablé ayer, ¿de acuerdo? Se llama Samuel, ¿recuerdas? —Magnolia introducida. 

    Samuel notó la precaución de que la mujer le hablara al niño, mostrándole una sonrisa amable como si quisiera tranquilizarla. El chico le dirigió al rubio una mirada rápida y sospechosa que mostraba una sonrisa amistosa. 

    —Hola —dijo el niño, en voz muy baja. 

    —¿Hola, cómo estás? 

    El niño miró a su madre otra vez, muy sospechoso y ella lo saludó, alentándolo. 

    —Bien, mamá, ¿puedo comer en la habitación? —luego modificó, a toda prisa. 

    Samuel levantó las cejas, al niño claramente no le gustaba su presencia allí. Magnolia le sonrió a su hijo y le acarició el pelo. 

    —Me encanta, pero trata de no hacer demasiado lío, ¿eh? Advirtió, entregándole un plato de tres sándwiches de jamón y queso y ensalada y un vaso de jugo. 

    El niño desapareció sin demora. 

    —¿Fue algo que dije? —Samuel bromeó, tratando de relajar el ambiente. 

    Magnolia se sentó en una silla y sirvió un poco más de café. 

    —No querido, Lucas sospecha de cualquier extraño, pero se acostumbrará a ti. 

    —No sabía que habías adoptado un niño. 

    —Era cosa de Toni. 

    Al escuchar ese nombre, Samuel sintió un buen calor adentro, un anhelo abrumador lo invadió, pero permaneció en silencio, esperando que la mujer tomara un sorbo de café para continuar. 

    —Un día llegó a casa con Lucas en su regazo. Lo encontró en la calle, cuando vi a ese chico hermoso, todo sucio y maltratado, no pude soportarlo, ¿sabes, querido? Al principio, Lucas solo habló con Toni, durante muchos días, luego se acostumbró a nosotros aquí en casa. 

    —¿Pero es legalmente tuyo? 

    La sonrisa de la mujer se amplió aún más. 

    —Sí, gracias a Dios que tenemos la custodia de él. Ha vivido con nosotros por casi dos años. 

    —Así que era muy pequeño cuando lo atraparon », se maravilló. 

    —Sí, tenía siete años, ahora está a punto de cumplir nueve. Sabes, querida, todos los días agradezco a Dios por poner a Toni en el camino de este niño, sabrás lo que sería de mi cachorro si no estuviera con nosotros ahora. Hmm? 

    A pesar de la triste historia que acababa de escuchar, una sonrisa tímida apareció en sus labios, esa cálida sensación en su pecho se hizo más fuerte. 

    —Sí, bueno, la cara de Toni para hacer algo así, tiró del corazón suave de su madre —bromeó, a pesar de tener la verdad en sus palabras. 

    —¡Oh Samuel, no seas tonto! 

    Magnolia le dirigió una mirada profunda, más melancólica que nunca. 

    —Me alegra que estés aquí, querido. Te extrañamos mucho, ¿sabes? 

    —Ah tía, lo sé, pero... necesitaba salir de aquí, ¿entiendes? 

    Magnolia tomó su mano y la apretó ligeramente, consolándolo, incluso si no era necesario. 

    —Por supuesto que entiendo. Fue un momento muy difícil para ti. También te agradezco en mis oraciones que Toni también se haya cruzado en tu camino. 

    Samuel pensó en decir algo, pero nunca fue bueno para expresar sentimientos como las personas de esa familia. La conversación fue incómoda, pero la mujer no esperó una respuesta, después de todo, esa nunca fue su intención. 

    —Pero dejemos el pasado en el pasado, hasta ahora, él necesita ayuda, ¿verdad? —dijo ella, como si hablara consigo misma y comenzó a levantarse y quitar los platos de la mesa. 

    Antes de que pudiera preguntar a qué se refería la mujer, oyó que la puerta se abría y se cerraba. 

    —¡Mamá! ¡Estoy aquí! 

    La voz era diferente, más profunda y más completa de lo que recordaba, pero estúpidamente familiar. 

    Hace siete años no tuvo contacto con su amigo más cercano. Durante todo el viaje trató de imaginar cómo sería hoy, si trabajara, estudiara, saliera, si todavía fuera un adicto a los videojuegos, eso era muy probable, según sus cuentas, el niño debía tener veintidós años. Estaba contenta de saber que él todavía tenía el mismo corazón amable que siempre solía tener, ya se imaginaba la sonrisa abierta y fácil del joven cuando lo veía. 

    Los pasos aumentaron hasta que finalmente se callaron, Samuel se volvió y encontró a Toni parado en la puerta de la cocina, pero no había sonrisa en su rostro. 

    Cuando el cumplido, el niño estaba en la escuela primaria, mientras que estaba terminando la secundaria, era un niño precoz, sonrió con facilidad, pelo muy negro siempre fue espeluznante, y sus ojos eran negros también es muy expresiva. 

    Pero ese hombre parado allí, de ninguna manera se parecía a ese chico alegre y extrovertido. Toni había crecido mucho, ahora era más alto que Samuel, había adquirido masa muscular, su piel marrón estaba quemada por el sol, su brazo derecho estaba adornado con un tatuaje tribal que se alzó hasta desaparecer debajo de la camiseta negra. Llevaba un arete plateado en la oreja izquierda, pequeño pero perfectamente visible. No parecía tener solo veintidós años, parecía más viejo, quizás debido a su rostro cerrado o al cansancio de un día entero de trabajo, estaba cubierto de polvo, de pies a cabeza. 

    Samuel se quedó sin palabras al principio, solo recibió una mirada fría del recién llegado. 

    —Hola Samuel, pensé que iba a llegar de noche —saludé. 

    Samuel se levantó, sintió un pinchazo en la rodilla derecha y se apoyó en la mesa, tratando de no ocultar su incomodidad. Se preguntó si estaba estrechando la mano de Toni o abrazándolo, sinceramente no sabía qué hacer. 

    —Sí, salí de casa temprano. Si te viera en la calle, no te reconocería, ¿verdad? ¡Es muy diferente! —trató de ser amable, pero algo era incómodo en esa situación, incluso si él no sabía lo que era. 

    —Y no has cambiado nada. 

    Eso claramente no fue un cumplido. 

    —¡Toni! Magnolia lo regañó de inmediato, pero el niño miró a su madre con impaciencia. 

    —¿Ya está Lucas en casa? 

    —¡Esa no es forma de tratar a Samuel chico! Lo regañó, ignorando la pregunta. 

    Toni abrazó a la mujer y la besó en la mejilla. 

    —Relájate mi reina, estoy cansada, necesito ducharme y comer algo. 

    Toni se rio, pero no fue una sonrisa feliz. Miró al visitante con sus ojos negros de una manera desdeñosa que hizo que Samuel se sintiera mal. Luego los dejó, adentrándose en la mansión. 

    Durante casi un minuto completo, Samuel trató de comprender lo que había sucedido allí. Esa persona no podía ser el chico de humor ácido, pero amable que conoció en la escuela. Magnolia suspiró profundamente y volvió al fregadero. 

    —Lo siento, la mala manera, bebé, no lo decía en serio, ya sabes. 

    Toni subió las escaleras con la sensación de estar atrapado con una naranja, tal era la presión en su garganta. Cerró las manos con fuerza, apretando hasta que sus nudillos se pusieron blancos. Llegó al piso superior y caminó pesadamente hasta el final del pasillo, su habitación era la última, pero tan pronto como entró, se detuvo para mirar la segunda cama individual allí, como si fuera un extraterrestre. Eso era ciertamente lo de su madre, ella todavía creía que los dos eran amigos después de todo este tiempo. 

    Se frotó la cara, completamente frustrado. Miró la cama extra una vez más, sintiendo la ira burbujeando dentro de él. Decidido a controlarse, fue directamente al baño, dejó que sus pensamientos fluyeran libremente mientras el agua caía sobre su cabeza. 

    Por lo poco que vio hace unos minutos, Samuel no había cambiado mucho. Por supuesto, había dejado atrás los rasgos adolescentes. Recordó que cuando lo conoció, el mayor era demasiado delgado debido al estrés y al maltrato de la vida, que no era muy amable con él. Ahora todavía estaba delgado, pero al menos estaba sano, su cuerpo parecía estar delgado y bien cuidado, quizás era genético. El largo cabello rubio fue una sorpresa, nunca lo imaginé con el cabello tocando sus hombros así, pero de todos modos era hermoso. 

    Su corazón seguía acelerado, latía dolorosamente como si no hubiera estado en mucho tiempo. Instintivamente se tocó el pecho, sintiendo los latidos rítmicos, suspiró profundamente. 

     
  

   



 CAPITULO DOS 

      

      

    El apego de Lucas a su hermano mayor era muy evidente a la hora de la cena, el niño seguía hablando y contándole a Toni sobre la escuela y sus payasadas. El hombre mayor sonrió, a pesar de la fuerte desaprobación de su madre, que claramente no quería alentar las bromas del menor. Todo lo que el hermano mayor respondió fue algo así como "Relájate mi reina, esto es cosa de niños. 

    Samuel se sintió completamente fuera de lugar. Toni no le habló una vez, de hecho, por lo poco que pudo observar, el hombre tatuado solo interactuó con el niño, ocasionalmente respondía a un comentario de uno de los pensionistas, que pronto terminó la comida y se fue para Cuida sus vidas. 

    Toni fue el único que no le respondió en absoluto, ni siquiera con una mirada. Era extraño, se sentía fuera de lugar, completamente incómodo, después de todo ese hombre de allí, era su amigo más cercano en la peor fase de su vida, incluso podría estar muerto si no fuera por él. Intentó durante toda la cena entender qué había cambiado. 

    —Querida, ¿has hablado con otros amigos tuyos de la escuela? —comenzó Magnolia, preguntándose qué tan frío estaba su hijo con la visita. 

    Samuel se aclaró la garganta para aclararse la garganta. 

    —No tía, perdí el contacto con todos. No tengo el número de nadie más. 

    —Ah, pero los no han cambiado mucho, querido, la mayoría de las personas siguen viviendo en el mismo lugar. Podrías visitar a algunos de tus amigos mañana, sugirió con toda simpatía y una sonrisa amable. 

    —Tienes razón. Un... el piso que aún recuerdo donde viven algunas personas. No mucha gente En ese momento, no podías tener muchos amigos. ¿Toni cabo, tenía yo vivía... los Lías que todavía está viva? —Se echó a reír cuando recordó a la chica loca de cabello teñido que siempre se arrojaba sobre la cama de Toni, borracha y emocionada. 

    —Sí, cariño, ha cambiado tanto que no creo que lo creas. Tal vez incluso enamorarse de ella, ¡era tan hermosa! 

    Toni se echó a reír, sarcástico con su humor ácido, escuchando claramente la conversación, pero no habló, continuó comiendo. 

    —Mamá... —llamó Lucas, muy callado, muy retraído debido a la visita que estaba hablando con su madre. 

    —Hola amor, ¿has terminado? 

    Él solo asintió. 

    —Todo bien entonces. Puedes subir, sé que estás loco para ir a jugar, ¿verdad? 

    Volvió a saludar, sonriendo un poco ante el consentimiento de su madre para divertirse con la vieja PS2 de su hermano. Sin esperar a ver si cambiaría de opinión, atravesó rápidamente el comedor y desapareció por la puerta. 

    —¡No corras por las escaleras chico! ¡Terminará cayendo! Gritó desde donde estaba, dibujando una leve sonrisa de Samuel, quien pronto reanudó la conversación. 

    —A ver si se endereza, ¿verdad? Fue un poco loco. 

    —Lo fue, ¡pero siempre el amor de una persona! ¿Pero entonces? ¿No hay nadie más que quieras ver? 

    Samuel pensó por un momento, bebió jugo, frunciendo el ceño. 

    —Como dije, no conocía a mucha gente. Usted sabe bien por qué, pero... tenía Lucía propietario, la enfermera de la escuela, creo que voy a probarlo. También tuvo... el Eduardo, que vivía cerca de mí, que tipo de crecieron juntos, él siempre me consideraba un hermano —habló tarde con sus pensamientos. 

    Toni dejó caer los cubiertos en el plato, llamando la atención de las pocas personas que todavía estaban en la mesa. Echó la silla hacia atrás ruidosamente. Samuel sintió que se le encogía el estómago al ver la mirada asesina que el hombre que se enfrentó. Fue de alguna manera familiar, incluso si Toni nunca fue agresivo, reconoce el odio en los ojos de nadie después de la cara que lo hace tan a menudo. 

    —¡Cálmate hijo mío! La pobre no le dolió, ni siquiera sabe nada querido —dijo Magnolia, tratando de calmar el espíritu de su hijo. 

    —La dama pensante, no quiero escuchar el nombre de ese hijo de puta aquí —dijo normalmente, como si la amargura en sus ojos fuera pura ilusión de Samuel. 

    Magnolia, golpeando con fuerza su mano sobre la mesa, mostrando a quien su hijo sacó al genio fuerte. 

    —¡Mira esa boca chico! ¡No quiero escuchar malas palabras bajo mi techo! ¿Qué está pensando tu hijo? ¡Te doy una paliza que nunca olvidarás! —amenazó seriamente, aunque su único objetivo era calmar a su hijo enojado. 

    Samuel se estremeció un poco cuando vio que la situación la había creado involuntariamente. Por un momento, nadie dijo nada, hasta que finalmente el más joven respiró hondo y se puso de pie, dejando la mesa y saliendo al fondo del patio. Solo después de un largo minuto, Samuel exhaló de sus pulmones que ni siquiera sabía que estaba aguantando. Tragó saliva, su manzana de Adán se levantó y cayó nerviosamente. 

    —Me tía lo siento, yo... No se va a querer cenar botín o cualquier cosa. 

    Magnolia tomó una de las dos manos de manera tranquilizadora, aunque se puso más seria. 

    —Sin amor, no te preocupes. No fue tu culpa, querido. Fue este demonio de Eduardo quien apareció en su vida, Toni todavía tiene mucha angustia el sábado, pero no es sorprendente que el tiempo no sane; de repente, la mujer mira a su alrededor, dándose cuenta de que la mesa estaba vacía ahora, todo tenía si se retiró después de la partida de Toni. 

    —Eduardo y Toni tienen una pelea, ¿es eso? —trató de ser cauteloso, ya se había dado cuenta de que el asunto era demasiado delicado. 

    —Más o menos querido. Sabes, voy a ser totalmente franco ahora... 

    Hizo una pausa, Samuel trató de prestarle atención, después de todo parecía ser algo importante. 

    —amor Mira, Toni... ha cambiado mucho desde que se fue, él tiene esta pose de tipo duro, pero está completamente destruida en su interior. Él dice que no, pero las personas que son madres saben estas cosas, ¿entiendes? Una de las razones por las que estaba tan feliz cuando oí que venías aquí, era esto. Por supuesto que estoy muy feliz de verte, pero tal vez puedas recuperar un poco de él por nosotros, ahora necesita tanto a un amigo, querido, que no tienes idea. 

    Samuel se sumergió en la mirada preocupada y triste de la mujer frente a él. Estaba tan triste por su hijo que le dolía ver la escena. Por unos momentos el hombre no supo responder. Magnolia tampoco esperó una respuesta, le dio unas palmaditas en la mano de Samuel, que aún sostenía con una sonrisa resignada, y se puso de pie, completamente excitada de nuevo, luchando por alejar la tristeza. 

    —¿Bueno, vamos? ¿Me ayudarás a limpiar la mesa? 

    Samuel parpadeó un par de veces, absorbiendo la información que acababa de recibir sobre su viejo amigo, despertando de su letargo al mismo tiempo. 

    —Por supuesto tía. ¿Siempre haces todo esto solo? Miró la mesa llena de platos usados y comenzó a apilar los platos sucios. 

    —No, querida. Es el trabajo de mi hijo mayor, lo dijo como si fuera un secreto. 

    —Un. 

    —Pero ahora que está excitado, voy a darle algo de tiempo. Cada vez que viene a mi cocina enojada así, termina perdiéndome, dijo, sonriendo de una manera traviesa. 

    Samuel le devolvió la sonrisa, más sobrio que la mujer, todavía estaba avergonzado por el mal clima que causó. 

    Toni encendió un cigarrillo y tragó nerviosamente. Le había prometido a su madre que lo detendría, pero necesitaba desesperadamente calmarse, la nicotina podría ayudar con eso. 

    Sopló humo y se apoyó contra la pared, colocando un pie sobre la vieja silla rota que estaba cerca. Estaba tenso y, sobre todo, indignado. La ira, como una buena compañera, ya ardía en sus venas. Se preguntó cómo Samuel tuvo el coraje de decir el nombre de ese tipo en su casa. Era muy valiente o muy estúpido. Lo peor es que ni siquiera podía hacer nada al respecto, su madre protegería a Samuel hasta el final. No la culpó por eso, nunca le contó sobre el beso que sucedió entre ellos hace años y que fue la razón de tal desgracia haber afectado su adolescencia, convirtiéndolo en un adulto inadaptado y agresivo. 

    Toni era muy consciente de su personalidad retorcida y de que probablemente no hubiera sido así si nunca hubiera besado a Samuel. 

    El recuerdo lo hizo fruncir el ceño, molesto y lleno de conflictos. El cigarrillo casi había desaparecido cuando se abrió la puerta trasera, revelando la silueta del visitante. Con pasos tranquilos, Samuel bajó los escalones y se acercó a él, hasta que se detuvo frente a él y se metió las manos en los bolsillos, apoyando el peso de su cuerpo sobre su pierna izquierda. 

    —¿Eh tío? Apenas tuvimos tiempo para hablar, ¿verdad? —Su voz sonó baja y tranquila, pero el efecto se invirtió, Toni sintió que su corazón latía con fuerza, no sabía si estaba enojada o por alguna otra razón. 

    Él solo asintió, como si fuera suficiente, y encendió otro cigarrillo. 

    —No sabía que fumabas.              

    —Me calma. 

    El silencio se hizo cargo, fue vergonzoso en cierto modo, pero Toni era el tipo de persona que no se molestaba en nada, solo seguía fumando mientras Samuel sufría los efectos de la tensión que existía entre los dos. 

    —¿Entonces? ¿En qué estás trabajando ahora? Vi que llegaba lleno de polvo: intentó rascarse la nuca y morderse el labio inferior, un viejo tic nervioso que Toni aún recordaba. No era imposible que vistazo a Aquel de la boca, pero luego miró al suelo, centrándose en el cigarrillo. 

    —Por ahora estoy ayudando con un proyecto. 

    —¿Cómo así? 

    La estúpida pregunta le hizo mirar de nuevo al visitante, que realmente lo estaba mirando con esos ojos color miel, casi amarillos. 

    —Soy asistente de albañil, ¿nunca has oído hablar de eso? —Usó toda su ironía. 

    —¿Un? 

    La confusión en el rostro del hombre mayor lo hizo reír, espontáneo, mostrando una sonrisa abierta y burlona que no había aparecido en sus labios en mucho tiempo. Incluso en su desconcierto por lo que la vida le tenía reservada a Toni, Samuel se alegró de ver que a pesar de todo el dolor que Magnolia decía sentir en ese corazón, aún podía sonreír de esa manera. 

    —Por lo tanto, un asistente de albañil es un "hacer todo" en el trabajo. Ladrillos de llevar, cojo de la pierna, armaduras, pre p ara el terreno para el trabajo, hacer la masa y se eleva en el cubo de Mason cuando está en la parte superior... faz muchas cosas. Ayudo al albañil, de ahí el nombre de "ayudante de albañil". ¿Lo tengo? 

    Samuel se despertó de su desconcierto ante la burla del más joven. 

    —¡Sé lo que es un ayudante de albañil! —Respondió como si fuera obvio. 

    —¿Entonces? —Toni continuó sonriendo. 

    —Me sorprendí. Pensé que ibas a la universidad, siempre dijiste que querías hacer trabajo social. 

    El corazón del más joven latía, caliente, regocijándose contra su voluntad. Bajó la cabeza con una sonrisa que se desvanecía, en una expresión triste que Samuel no vio debido a la oscuridad allí. 

    —¿Aún recuerdas eso? 

    —por supuesto. ¿Qué sucedió? Tenía un plan tan perfecto para ingresar a la universidad con una beca. ¿No hiciste el equipo de natación? 

    Toni se sacó el cigarrillo de la boca y sopló humo. 

    —No terminé la escuela —dijo con frialdad, más en serio que antes, fijando una mirada profunda en el más viejo. 

    Samuel se tragó la boca, sintiendo esa mirada feroz de nuevo. Parecía que esto era una pista, sintió como si Toni quisiera decir algo, sin decir nada. 

    —¡ANTÔNIO NUNCA! ¡NO ME HAGAS IR ALLÍ! ¡SI USTED FUMA, ME VERÁ! 

    Samuel se sorprendió por el grito de Magnolia en una de las ventanas de arriba, pero Toni simplemente arrojó el cigarrillo, lo pisó y entró. El músico lo observó mientras el más joven desaparecía por la puerta. Recordó el día en que Toni habló por primera vez sobre sus planes para el futuro. 

    Hace siete años... 

    Samuel caminó con dificultad por el amplio corredor, evitando a los estudiantes que se cruzaban en su camino, dejando las aulas entre conversaciones y risas. Hizo todo lo posible por ser amable como siempre, pero se estaba convirtiendo en una tortura. Le dolía la cabeza y cada paso que daba en la rodilla derecha le dolía cada vez más. 

    Casi gritó aleluya cuando finalmente entró por la puerta doble, saliendo directamente de la parte trasera de la escuela, un área poco visitada excepto por algunos transgresores que se escondieron allí para fumar o aferrarse a besos apasionados. Todo fuera de los ojos de los inspectores. 

    Allí estaba, apoyado en la pared descuidadamente, su cabello negro erizado como siempre, parecía que el niño en su último año de primaria no tenía peine ni cepillo en casa. Toni estaba hablando animadamente con otro chico, era rojo y muy blanco, con las mejillas llenas de pecas. 

    Solo pensando en acercarme a ellos, quise llorar, pero no tuve que hacerlo, tan pronto como Toni lo vio en la acera, aún habló algunas palabras más con el pelirrojo y fue a su encuentro. Los pantalones rotos y extremadamente holgados lo hacían parecer más pequeño de lo que realmente era. 

    —¡Hola hermano! ¡Joder, tienes una cara terrible! 

    —Entonces —le tendió la mano al más joven y se apoyó en él para poder sentarse en la acera sin esforzarse demasiado. 

    Toni se sentó a su lado, muy serio, era extraño ver su rostro tan joven sin la sonrisa habitual. 

    —Fue feo esta vez, ¿eh? Estás jodido 

    Samuel se frotó la cara con manos temblorosas. Solo ese mocoso a su lado lo vio en este estado, solo que rompió sus defensas de esta manera. Estaba a punto de estallar en lágrimas cuando sintió la cálida mano en su hombro, apretando ligeramente. 

    —Cálmate, Samy. Él piensa que este es el último año, y en febrero saltas de esa mierda por toda la cara, sin mirar atrás. 

    Respiró hondo antes de poder mirar a los ojos negros tan llenos de preocupación que lo estaba mirando. 

    —Yo sé. No hay necesidad de preocuparse palo de golf, voy a sobrevivir a esta ve z también —tratado de poner una sonrisa en la cara, pero puede haber fallado porque el niño le dio el más enojado posible mirar, hizo lo avergonzaba. No le gustaba enojar a la gente. 

    —¿Pero qué pasa? ¿Sabes a dónde vas cuando te vas de aquí? 

    —Probablemente para la universidad. Lo investigué ayer y hay algunas repúblicas en las que puedo vivir. O tal vez rento un departamento, mi tía definitivamente me ayudaría con los gastos. 

    De repente, la atmósfera se puso tensa, como si ambos entendieran que el día en que se separarían llegaría en algún momento. A Samuel no le gustaba poner tan triste al niño, aunque estaba feliz de saber que alguien lo extrañaría de verdad. 

    —¿Pero qué hay de ti? ¿Ya sabes qué curso vas a tomar para el examen de ingreso? 

    —Asistencia social. 

    Samuel levantó las cejas ante la certeza del niño. 

    —Todavía tienes tres años para decidir. Esto no es nada, es tu futuro. Sabes que todavía puedes pensarlo, ¿no? —Intenté ser cauteloso. 

    Pero Toni le mostró la sonrisa más espontánea que había visto en su vida, tan feliz y radiante que se deleitó. 

    —Lo sé, pero ya lo decidí. Quiero hacer trabajo social, estoy seguro, hombre. 

    —¿Por qué elegiste este curso? 

    Toni volvió a ponerse serio, con una mirada pensativa. 

    —Quiero ayuda. Cuando estaba en el hospital con papá, vi mucho. Conocí una corona muy bonita, la iba a visitar cuando mi padre fue sedado. Leí su historial, ingresé con un brazo fracturado, pero tenía otros moretones. Ni siquiera necesitaba ser un genio para entender que fue maltratada, que nadie llegó a saber de ella y que murió, hubo una complicación allí, era muy vieja, tenía unos noventa años, allá afuera. Escuché a las enfermeras hablar después, que si el Agente de Salud o un Trabajador Social hubieran ido a su casa, como visitas periódicas ... Tal vez estaba viva, ¿por qué habrían identificado una situación de riesgo? Entonces decidí que iba a ser un trabajador social. 

    Cuando terminó de hablar, Toni tenía un brillo tan especial en sus ojos y una sonrisa segura en sus labios que Samuel tuvo que dejar de mirar para no terminar llorando. 

    —Wow ¿Cómo se llamaba? 

    Francisca. 

    —Lástima que ella muriera —No sabía qué más decir. 

    Pero Toni no estaba triste, por el contrario, cuando habló de doña Francisca tenía una buena tranquilidad en su rostro. 

    —A veces... me temo que terminarás como ella. 

    Samuel sonrió con tristeza, sabía que era posible, pero prefirió no pensar en eso. Le dio una palmada amistosa en el hombro. 

    —Relájate mocoso. Mira, a veces parece que es mi hermano —bromeó, pero contrariamente a las expectativas de la sonrisa más pequeño se desvaneció, dando paso a los ojos más tristes que he visto nunca. 

    —¿Samuel? 

    Escucharon la voz familiar de una de las amigas de la rubia, que parecía casi asustada por la más joven. 

    —¡No nos puede ver juntos! Podrías terminar sospechando algo —susurró suplicante. 

    Toni apretó los dientes y tensó la mandíbula. Metió la mano en el bolsillo y sacó una bolsa de plástico con varias pastillas adentro y se la metió en la mano. 

    —Uno cada seis horas —fue todo lo que dijo. 

    Toni se levantó y desapareció por las puertas dobles, chocando con el niño que buscaba a Samuel, quien frunció el ceño cuando reconoció al niño tropezando que casi lo derriba. 

    Aparentemente, lo que sea que le sucedió a Toni, fue en la escuela y lo hizo renunciar a todos sus sueños y planes para el futuro. 

    Todavía mirando a la puerta donde Toni había desaparecido en la pensión, reflexionó sobre el pasado. 

    —¿Qué te ha pasado? 

      

    
  

   



 CAPITULO TRES 

      

      

    Esa mañana, Samuel se despertó con un suave golpe en la puerta del dormitorio y antes de que pudiera hacer algo, oyó la voz ronca de Toni en la habitación. 

    —Lucas entra. 

    Oyó que la puerta se abría y cerraba, la visita nocturna del joven le pareció extraña, pero permaneció callado, tratando de volver a dormir a pesar del calor allí. 

    —Toni... ¿puedo dormir contigo? —Escuché la voz infantil llena de miedo, ciertamente miedo al rechazo. 

    —Sabes que puedes hermano. ¿Por qué tocaste a la puerta? 

    Samuel escuchó el sonido de la cama crujiendo y las telas, Lucas debe haber estado apretando en la cama individual de su hermano. 

    —¿Por qué el niño duerme aquí contigo? 

    La respuesta despertó su interés en la conversación apenas susurrada. 

    —¿Y qué? 

    —Siempre me dijiste que llamara antes de entrar cuando el tío César está aquí. 

    —Pero no es lo mismo. Ahora ve a dormir. 

    —Soñé con él otra vez... Toni... tengo miedo. 

    No, no lo hace. Era solo el sueño de un niño. 

    —Pero, ¿y si vuelve a aparecer, como la última vez? —la voz de los niños estaba abrumada por el miedo y la leve vacilación denunció el llanto que estaba atrapado en el martillo. 

    —Pero no funcionará, hermano, y si aparezco lo arreglaré, luego ve allí. 

    A pesar del discurso rápido y truculento, Toni habló con ternura, haciendo que Samuel sonriera en silencio. Aunque el moreno había crecido y era más grande y más fuerte que Samuel ahora, todavía tenía el mismo corazón suave que siempre. 

    Pronto el silencio volvió a apoderarse de la habitación, pero Samuel permaneció despierto, el calor era casi insoportable, ahora finalmente entendió por qué Toni estaba casi desnudo. Había olvidado lo cálido que era su cuarto. Cuando se despertó eran más de las nueve de la mañana, la luz del sol entraba por las grietas de la ventana de madera y proyectaba una luz parpadeante en la habitación. Todavía acostado, se frotó la cara, tratando de despertarse para siempre, movió la pierna derecha solo para confirmar lo que ya sabía, su rodilla estaba peor que ayer. Después de pasar tantas horas en el automóvil sin mover la pierna, dañó la articulación. 

    Ignorando el dolor ya familiar, levantó las piernas de la cama y se sentó, tratando de evitar la pereza. La cama al lado de la tuya ya estaba vacía y bien hecha. La breve conversación que escuchó en medio de la noche entre los hermanos volvió a sus pensamientos, lo que lo intrigó. Me preguntaba si Toni solía compartir una habitación con alguien que conocía, al menos eso es lo que entendió del diálogo. 

    Sentado en la cama, pasó el día anterior, desde el momento en que llegó hasta el momento en que se durmió. Estaba frustrado, todo era diferente, o más bien, Toni era diferente, no parecía en absoluto cómodo con su presencia, a veces incluso era agresivo. No fue exactamente lo que esperaba. Estaba empezando a preguntarme acerca de salir de casa y enfrentarme a sus mayores temores solo para ver a estas personas nuevamente, tal vez no era una buena idea después de todo. 

    Mientras se preparaba para bajar y tomar café, notó mejor la habitación. La noche anterior, reflexionó en el patio hasta tarde, ya que Toni aparentemente no quería mucho contacto. Por lo que vi ahora, a la luz del día, la habitación no era tan diferente, el color era diferente, la pintura parecía ser reciente, el tono azul ayudaba a transmitir tranquilidad. El ventilador de techo, ahora completamente de metal, me recordó bien que el viejo estaba hecho de madera y hierro. Era imposible no darse cuenta de que los muebles estaban iguales, gastados y rayados, si hablaban podían contar muchas historias, incluido el propio Samuel. 

    Cuando bajó en busca de un alma viviente, encontró la casa en silencio y abandonada. Para una pensión, era extraño que el lugar estuviera tan tranquilo. 

    —Buenos días cariño. ¿Dormiste bien? —saludó al dueño de la pensión tan pronto como el hombre entró en la cocina. 

    —Creo que sí. 

    —Bien, siéntate, hijo, come algo —invitó a limpiarse las manos con el paño de cocina. 

    —Gracias tía. 

    La mesa de la cocina era pequeña en comparación con el comedor, donde generalmente se servían las comidas. Debidamente acomodado, se sirvió un café, todavía frustrado con su llegada el día anterior. 

    —¿Por qué estás vestida así, cariño? ¡Terminarás cocinando en el calor que estás haciendo hoy! 

    Miró su propia ropa, estaba vestido como de costumbre, zapatillas de deporte, jeans, una camiseta sin mangas debajo de su camisa de vestir que estaba enrollada cerca de sus codos. 

    —¿Crees? 

    —¡Por supuesto! ¿Por qué no pones algo más ligero? ¿De qué sirve quedarse de vacaciones si vas a vestirte como si fueras a trabajar? Estaba de buen humor. 

    Samuel sonrió con simpatía, comenzando su desayuno. 

    —Imagina tía. Donde trabajo tengo uniforme, me visto de todos modos. 

    —Pero... ¿no eres maestra? 

    El rubio sacudió la cabeza de acuerdo mientras mordía el pan. 

    —¿En esta escuela, incluso un profesor lleva un uniforme? —Raro, sentando la mesa también. 

    —Es una escuela muy estricta, es privada. El uniforme que quiero decir es el traje, es obligatorio. 

    —¡Un... que desastre! ¡Debes lucir tan hermosa en un traje! Debes volver locas a las chicas ¿eh? 

    Samuel nunca se sintió cómodo hablando de ciertos asuntos. Esta vez no fue diferente, incluso si no hubo malicia en el discurso de la mujer, estaba avergonzada. 

    —Qué tía, no salgo con chicas. 

    Magnolia levantó las cejas sorprendida. 

    —¿Entonces sales con chicos? —palpitaba con la mayor tranquilidad. 

    Samuel se atragantó con el café, tosió repetidamente hasta que pasó el susto, pero la pregunta indiscreta lo puso rojo de vergüenza. 

    —¡No tía! ¡Quise decir que soy demasiado mayor para salir con chicas! 

    —Ah! ¡Pero era solo una forma de hablar querido y no eres viejo en absoluto! La vida está comenzando ahora, pero dime ¿qué pasa con ese pequeño corazón? ¿Ya estás golpeando fuerte con un poco de cola en una falda? 

    —Un, no. Tenía novia, pero ha pasado un tiempo, desafortunadamente no funcionó. 

    Samuel recordó a Gabriele y la cálida relación que habían entablado durante casi dos meses. 

    —Que pena amor. 

    —¿Dónde está todo el mundo? —trató de desviar el tema. 

    —Vacaciones por aquí en unos días. Lucas fue a la escuela, Toni fue a trabajar, pero creo que hoy es el último día, me comentó que el trabajo está por terminar, ¿sabes? ¿Y el resto de la gente también fue a trabajar o buscó qué hacer, pero querida? ¿Qué planeaste hoy? 

    —Voy a mi vieja escuela, solo haz una visita. Tía... ¿Puedo hacerte una pregunta personal? —Intenté ser cauteloso. 

    —Claro hijo, puedes hablar. 

    —¿Por qué abandonó Toni la escuela? —trató de no mostrar lo curioso que estaba al respecto, por lo que tomó más café, solo para poder ocuparse. 

    Magnolia suspiró, haciendo su rostro más pesado. 

    —Esta es una larga historia querida, larga y muy triste, ¿sabes? Solo recordar esos días me da un nudo en el pecho. ¿Te dijo eso? 

    Samuel tragó saliva de su boca, lo último que quería hacer era molestar al dueño de la pensión, por quien tenía tanto respeto y afecto. Al mismo tiempo, realmente quería saber, no podía olvidar la mirada acusadora que recibió de Toni la noche anterior, como si fuera su culpa. 

    —Fue... y estábamos hablando afuera y él terminó hablando. 

    Magnolia estuvo pensativa por un momento antes de darse vuelta para mirar profundamente. 

    —No podía soportar la presión, querido. Fue muy humillado en la escuela, fue golpeado. Perdí la cuenta de cuántas veces llegué a casa herido, también me llamaron muchas veces porque se peleó. Tienes un nombre para eso ahora... 

    —Intimidación —completó la conversación completamente atenta. 

    —Eso. Sabes, querido, eso realmente lo destruyó, fue poco a poco, fue lentamente, pero lo terminó. 

    —¿Fue cuando comenzó a ponerse agresivo? —Lo soltó antes de que pudiera evitar, completamente enfocado en la conversación. 

    —Te diste cuenta, ¿no? 

    Samuel se estremeció un poco ante la mirada triste de la mujer. 

    —¿Cómo podría no entenderlo? —Intenté mostrar una sonrisa amable, pero era extraño, nunca fue bueno para consolar a los demás. 

    —No, claro, ¡pero dejémoslo en paz! Mejor me encargo de almorzar pronto y tienes un lugar al que ir, ¿no? 

    Magnolia se levantó, librándose del mal tiempo y poniendo una sonrisa en su rostro. Dejando muy claro que no iba a continuar esa conversación. Samuel la observó por un momento antes de aceptar, con una sonrisa casi imperceptible y forzada. Sabía que había causado malos sentimientos en la mujer y se sintió un poco culpable por ello. Se despidió sin más demora, consciente de que necesitaba respetar su espacio personal. Tragó saliva, queriendo preguntar la razón de las humillaciones que Toni parecía haber sufrido, pero dedujo que era algo muy serio, Toni era la persona más obstinada que conocía, no abandonaría la escuela sin una razón. Al mismo tiempo, no veía razón para que nadie humillara o atacara al niño. Al recordarlo, Toni era un niño pequeño para su edad, sonriente, amable y muy eléctrico. 

      

      

    *** 

      

      

    Todo era exactamente igual, la estructura, los colores claros y repugnantes que parecían un hospital, la puerta de hierro azul, el jardín cubierto de hierba y plantas extrañas que nunca entendió porque tenía en la escuela. Absolutamente lo mismo, y nostálgico. 

    Samuel caminó hasta el patio interior mirando a su alrededor con una estúpida sonrisa en su rostro. Tenía buenos recuerdos de la escuela, los maestros y los colegas, era un momento maravilloso, extrañaba esa buena sensación en mi pecho, a pesar de que no tenía muchos amigos en ese momento. 

    —Permiso. Buen día. ¿Necesitas algo? ¿Eres un padre estudiante o estás buscando a alguien? 

    Samuel se volvió hacia la persona que le hablaba. Inmediatamente reconoció que era su mejor maestro de la historia. Odiaba la historia, pero realmente ese hombre frente a él fue el único que notó su comportamiento retraído en ese momento y sospechó su situación familiar. 

    —Profesor Cardoso! ¿Cuánto tiempo? Estrechó la mano del hombre. 

    Ahora tenía el pelo blanco mezclado con el negro azulado, su barba siempre estaba bien afeitada, exactamente como la recordaba. El comportamiento varonil que enloqueció a sus colegas en ese momento siguió siendo el mismo. 

    —¿Nos conocemos? 

    —Ah, lo siento, me distraje. Yo era tu estudiante en la secundaria. Quizás no lo recuerdes, debe haber tantos x estudiantes. Samuel Franco. 

    El profesor lo miró por unos momentos antes de finalmente reconocerlo. 

    —¡Por supuesto! ¡Samuel! ¡Es muy diferente! ¿Qué estás haciendo por aquí? 

    —Estoy de vacaciones y vine a ver a unos amigos, aproveché para visitar la escuela. ¡Nada ha cambiado! —comentó, mirando a su alrededor nuevamente. 

    Incluso hablaron sobre algunas comodidades antes de que el hombre lo invitara a la sala de profesores. Donde terminó encontrando a dos maestros más de su tiempo. El profesor Cardoso le sirvió una taza de café, que no se compara con la de doña Magnólia, pero fue bienvenido. El café fue uno de los vicios de la mayoría de los maestros y Samuel como tal no fue la excepción. 

    La conversación se alargó cuando reveló que ahora también era maestro. Enseñó música en una escuela privada muy famosa. 

    —Entonces... Si puedo, ¿cómo fue después de ese escándalo? 

    Samuel se puso más serio ahora, recordando el día en que su padrastro fue atrapado en el acto. Durante muchos años pensó que ese hombre era su verdadero padre. 

    —No tienes que hablar si no quieres. Veo que todavía es un tema muy delicado. 

    Samuel mostró una sonrisa cortés. 

    —Ni tanto. Ha pasado. No tengo muchos recuerdos de ese día, pero los psicólogos en ese momento dijeron que era normal. Recuerdo más sobre el hospital y el dolor, por supuesto, el tipo me rompió la pierna y terminó con mi rodilla, pero no sabía que era un escándalo. Quiero decir, supuse que había salido en las noticias, pero ¿se convirtió en un escándalo? —Comentó como si estuviera hablando de un tema muy banal, porque ese tema realmente no lo despertó hoy en día. 

    —Sí lo hizo. Quizás porque te fuiste, no eres consciente de las proporciones que tomó. En ese momento, el Departamento Municipal de Educación llevó a cabo una campaña de concientización junto con el Consejo Tutelar y otros organismos municipales para evitar que se repitan situaciones tan extremas como la suya. Desde el año siguiente a su partida, el Consejo Tutelar ha implementado políticas más estrictas y comenzó a cobrar a las escuelas de manera más efectiva. Cualquier situación sospechosa que identifique la escuela debe informar de inmediato, al final todo termina en manos de los Asistentes Sociales, quienes harán la visita al hogar. Por supuesto, siempre hay fallas, pero el rigor es mayor. Las medidas ayudaron a disminuir la tasa de suicidios de los jóvenes entre doce y diecisiete años, por ejemplo. Hubo muchas otras situaciones de riesgo que se identificaron a tiempo: concluyó con un gesto de su mano, como si el resto no fuera importante para mencionar. 

    —Corté completamente los lazos con la ciudad, para ser sincero, no esperaba nada de eso —dijo con calma. 

    —Terminaste volviéndote muy famoso. Lástima que fue por esa razón. 

    Hablaron durante unos minutos más, abordando temas más leves hasta que Samuel recordó la verdadera razón de estar allí. 

    —¡Ah, profesor! Doña Lúcia, que era enfermera, ¿todavía trabaja aquí? 

    —No, lamentablemente murió hace unos dos años, tuvo un ataque al corazón durante la noche. Murió pacíficamente según los médicos. 

    La noticia despertó un mal presentimiento en el pecho, algo apretado y quejumbroso. 

    —¡Maldita sea! No lo sabía, se lamentó para sí mismo. 

    —Fue una gran pérdida. 

    —Si claro. Un... es una cosa más que quiero saber: corrigió entonces, ya sintiéndose sofocado por las noticias, no quería seguir hablando sobre el fallecido, no era bueno con las emociones, prefería quedarse solo para él. 

    —Si puedo responder —dijo con simpatía, ya que en el pasado siempre estaba listo para responder preguntas. 

    —No sé si lo recordarás, ni sé si realmente conocías a este estudiante. Quiero decir que ahora es un ex alumno como yo. Antônio Neves, ¿incluso le enseñaste a alguien con ese nombre? —preguntó, un poco de ansiedad comenzó a hormiguear en sus manos, tal vez podría obtener algunas respuestas. 

    Cardoso pensó por unos momentos, concentrándose. 

    —¿El nombre es familiar, pero es tan común... f rezar tantos estudiantes que pasaron por mí... y le tiene un apodo? 

    —Sí, todos son el llamado m Toni. 

    Cardoso fijó al ex alumno con una mirada seria y algo sorprendida, como si nunca hubiera esperado esta pregunta. 

    —¿Te refieres a Toni? ¿El distribuidor? 

    Fue el turno de Samuel de concentrarse seriamente y sorprenderse. 

    —¿Distribuidor? —esa palabra salió de su boca. 

    —negro pelo, de color marrón o marrón claro de la piel, fuertes, tatuajes, pendientes, que estaba con Viviane, una chica con el pelo teñido ... este Toni? —quería confirmar 

    —Sí, exactamente este Toni, pero ¿por qué dices que es un traficante de drogas? Preguntó preocupado. 

    —No sé si lo es o si alguna vez fue traficante de drogas en su vida. Ese fue un rumor que se extendió justo después de que te fuiste, de hecho, este fue uno de muchos. Samuel se tragó la saliva, haciendo que la manzana de Adán subiera y bajara, pensó por unos segundos en lo que acababa de escuchar. Se sentía confundido, como si hubiera perdido algo muy importante en esta conversación y ahora nada tenía sentido. 

    —¿Todavía recuerdas esos rumores, incluso después de todo este tiempo? —Fue cauteloso, obligando a su cerebro a seguir los hechos. 

    Cardoso sonrió, divertido. 

    —Bueno, es imposible olvidar a Toni y todo lo que lo rodea. Después de todo, él era casi un "terrorista —causando muchas revoluciones dentro de los muros de esta escuela. Digo con convicción que este fue el estudiante más difícil que tuve. Realmente intenté ayudarlo, pero el chico se cerró por completo, incluso más que tú. 

    —Espera. ¿Puedes decirme exactamente qué le pasó? —preguntó rápidamente, fingiendo que no había tenido noticias de Toni desde entonces. 

    Cardoso se pasó las manos por el pelo, mostrando cierta preocupación por el asunto. 

    —Si puedo. No sé mucho sobre su paradero hoy, ni he tenido mucho contacto con él fuera del aula, pero sí, puedo decirte algo., pero ¿por qué este interés en alguien es tan problemático? Pensé que serías la última persona en buscarlo. 

    A Samuel le pareció un poco extraño el discurso del profesor, pero recordó la mirada acusadora y feroz que recibió de Toni la noche anterior. ¿Qué pasó, su ex —profesor parecía saber e probablemente tendría una mejor oportunidad de descubrir por qué Toni estaba tan enojado con él ahora? 

    —Éramos amigos —limitó su respuesta, evitando ir demasiado lejos en el tema. 

    Cardoso estaba perplejo, no en el buen sentido, y miró a Samuel como si acabara de recibir la noticia de la muerte de alguien. 

    —¿Estás hablando en serio? 

    —Si claro. Nadie sabía de nuestra cercanía, pero sí, incluso él era el único que sabía de mi situación real, pero ¿por qué dice que nunca lo buscaría? 

    Cardoso respiró hondo y abrió mucho los ojos antes de frotarse la cara. 

    —Toni fue acusado de aprovecharse de ti. 

    Samuel levantó las cejas, confundido. 

    —¿Cómo así? 

    —Uno de tus amigos acusó al chico de intentar abusar sexualmente de ti. Se aseguró de que se lo dijeras tú mismo antes de que te fueras. Toni fue "castigado —por así decirlo, en su nombre Samuel. Ya sabes cuán crueles son los adolescentes a veces. Por supuesto, la acusación nunca se confirmó correctamente, todo se basó en rumores: aclaró como si Samuel ya lo supiera todo, de hecho se suponía que debía saberlo. 

    El mundo parecía detenerse, la voz del profesor era distante, ya no llegaba a sus oídos. 

      

    
  

   



 CAPITULO CUATRO 

      

      

    Toni suspiró por enésima vez esa mañana. No porque estaba realmente cansado, ni había estado trabajando durante dos horas. Por alguna razón no pude sacar a Samuel de su cabeza. No sabía cómo lidiar con el hecho de que su enamorado adolescente se quedaba en su casa, durmiendo en una cama junto a la suya. La mera presencia de ella sacudió la pared invisible que se eleva alrededor de los s emociones, incluso si no quería que admitir, que era la verdad. 

    Samuel todavía agitaba sus emociones. Simplemente no podía decir si era bueno o malo. Ella evitó interactuar con él lo más posible, pero la noche anterior no tuvo escapatoria cuando Samuel lo rodeó al fondo del patio. Esa cercanía, la voz, el suave aroma masculino, los ojos color miel casi amarillos, mucho más felices ahora que antes. 

    Todo era tan bueno que su corazón latía dolorosamente en su pecho, agitado como en los viejos tiempos, se sintió sofocada por su presencia. 

    —¡PRECAUCIÓN AQUÍ! —T m grito se escuchó afligidos. 

    Toni apenas tuvo tiempo de mirar hacia arriba antes de esquivar el sucio cubo de cemento que cayó golpeando su hombro, a solo centímetros de golpear su cabeza. Sin evitar la paleta que golpeó su brazo haciendo un corte punzante que inmediatamente comenzó a derramar sangre. Nunca fue escandaloso, simplemente apretó los dientes y salió de la zona de peligro antes de que fuera golpeado por cualquier otra cosa. Miró rápidamente su brazo, a pesar del dolor que realmente no le molestaba. 

    Dos de sus compañeros de trabajo llegaron apresuradamente, muy preocupados, había unos diez hombres, entre albañiles y ayudantes. Escuchó algunas exclamaciones preocupadas, otras sorpresas, un hombre fuerte mientras tiraba de su brazo sin ceremonias. 

    Un niño más delgado se quedó sin aliento, pero se detuvo cuando vio la sangre que goteaba del corte. Puso ambas manos sobre su cabeza, angustiado por el accidente que había causado. 

    —¡Joder! ¡Lo siento hombre! ¡En serio, Toni! ¡Hombre, no te vi allí, hombre! ¡En serio mermo! Lo siento... 

    Toni se frotó la cara, miró la herida con la otra e hizo una mueca, pero en realidad no estaba realmente preocupado por eso. 

    Desde que se despertó esa mañana se sentía extraño, afectado por la presencia del intruso en su habitación. 

    Uno de los muchachos tocó el diluyente en la espalda de una manera amigable. 

    —Relájate allí, Galego, fue solo un accidente, sucede —dijo sin mostrar ninguna preocupación importante. 

    Galego era el más joven del equipo, todavía tenía diecinueve años y este fue el primer trabajo importante que funciona. Sus compañeros de equipo lo recibieron a pesar de las bromas constantes, siempre ayudándolo y enseñándole lo que necesitaba saber. Toni fue especialmente educado con él, porque así como el niño también comenzó en esta profesión a una edad muy temprana, tenía dieciséis años cuando logró ayudarlo en un proyecto. 

    —Cálmate Gale guiño, no era más que un niño, Toni es duro en el otoño —dijo otro, tranquilizando al niño. 

    Toni apartó las manos del experimentado albañil que aún lo sostenía, nunca le gustó prestar mucha atención a sí mismo. 

    —Estoy bien, no fue nada. 

    —¡No fue nada ese chico! Desde que llegaste y no le prestas atención a nada, estás haciendo la mayor mierda con los mosaicos allí. ¡Eres calvo al saber que tienes que usar el maldito equipo de seguridad! ¡Casi te golpea la cabeza! ¿Dónde está tu casco chico? ¿Estás loco hermano? ¡Tienes que tener cuidado cuando tienes cerca de los caballetes! ¡Aquí todos están trabajando! ¡Todos están locos por entregar esto jodidamente listo y tú inventas estar distraído ahora! No sé cuál fue la mierda que sucedió entre tú y ese hombre tuyo allí y no le importa a nadie aquí. ¡Todos aquí tienen un problema hermano, tienen una esposa, un hijo, una novia, un gato, un perro, un loro y tienen una cuenta para pagar y follarlos a todos! 

    —¡Oh, tómalo con calma, Su Chico! Preguntó uno de los ayudantes. 

    —¡Toma lo que carajo! ¡Esto es un accidente en el trabajo! ¡Le dará la mierda a la empresa! ¡A estos hijos de puta no les gusta contratar a un empleado que está cavando un accidente para presentar una demanda! Todos aquí necesitamos trabajo, no podemos tener una vacilación como esa: habló con todas las razones por las que sabía que tenía. 

    —¿Qué es eso, Chico? ¡Viste que fue un accidente! —intervino otro. 

    —Sí, lo vi, ¡pero los muchachos de allí no lo creerán tan fácil! ¡Incluso si lo creen, le dan al maldito equipo sin dar! ¡Entonces listo! 

    —Relájate Chico, no voy a demandar a nadie. Soy realmente malo en eso. Si depende de mí, no le dará nada a ninguno de ustedes por esto aquí. ¡Qué tontería! —tranquilizó el mayor. 

    Chico conocía a Toni desde que el moreno ingresó al primer trabajo, cuando era adolescente, conocía al asistente lo suficiente como para saber que podía confiar en su palabra. La preocupación más grande d señor de cincuenta y cuatro años era que alguien en el equipo a quedarse sin empleo, o permanecer fuera de los próximos trabajos sólo por el miedo absurdo que los directivos de la empresa tuvo que ser procesados. Era de conocimiento común allí cuánto se preocupaba el albañil responsable con el equipo que lo había acompañado durante más de tres años, incluso si nunca admitía y siempre pasaba por truculento y grosero. 

    —¡Cabeza! ¡Lleva a ese maricón al hospital! Ordenó con una sonrisa paternal. 

    Toni no podría estar enojado con su jefe por estos apodos, aunque ya ha enviado a otros al hospital por mucho menos. 

    —¡Relájate, chico! Estoy bien, no fue tu culpa. Toni apretó el hombro de Galego, que estaba casi lloroso. 

    —Tómate el día libre de Toni, hoy es el último día, se ha liberado de este servicio antes. ¡Descansa e intenta resolver tu situación con el Gigante! —recomendó Chico. 

    Toni asintió, pero antes de irse acompañado por la Cabeza, recordó algo importante y se volvió hacia sus colegas. 

    —Ah! Mañana está confirmado eh! ¡Todos en casa! 

    Hubo una lluvia de gritos emocionados, exclamaciones y maldiciones de celebración. 

    Toni se metió en el viejo auto de Cabeza y suspiró profundamente, imaginando la reacción de César cuando lo vio así. 

                  

      

    *** 

      

      

    —Parece que todo comenzó como si fuera una pelea en la parte trasera de la escuela. El inspector que fue a resolver la situación nos hizo saber todo. Le dijo al consejero escolar y a los maestros de los estudiantes involucrados para que pudiéramos decidir cómo resolver el problema. Eso fue hace unos seis años, Antônio Neves aún no era mi alumno, pero el otro chico involucrado en la pelea sí, esto era de una de mis clases. Según el inspector cuando llegó allí... 

    Hace seis años... 

    —Pero, ¿qué está pasando aquí? ¡¿Qué es eso?! ¡Fuera del camino! ¡Vamos luego! ¡Deberías estar en tus habitaciones! 

    El inspector se abrió paso entre la multitud de estudiantes que observaban algo muy atento, lleno de susurros asombrados y murmullos bajos. Por mucho que un funcionario escolar estuviera allí, los adolescentes no se sintieron intimidados ni siquiera por las reprimendas del inspector. Se sorprendieron por algo, comentaron en voz baja por temor a ser escuchados el uno al otro. 

    Con un poco de esfuerzo, se abrió paso, tirando de un desprevenido por el hombro, intentando con todas sus fuerzas no ser grosero a pesar de la falta de respeto que implicaba cada rostro que veía. Cuando llegó al centro de la rueda se enfrentó a una escena que lo puso tenso. 

    En el suelo había un niño moreno, con el pelo muy negro, llorando copiosamente tratando de defenderse de los golpes que recibió en la cara. Estaba visiblemente desesperado. Sin demora, el inspector tomó al agresor por los brazos y lo apartó del niño, pero este reaccionó, forcejeó, intentando liberarse de las manos del inspector. Maldiciendo un torrente de maldiciones obscenas al más joven que todavía estaba tendido en el suelo. 

    —¡Yo no hice eso! —repitió la morena, todavía sollozando. 

    —¡PERVERTIRAS! 

    —¡Mentiroso! Murmuró el chico, todavía mintiendo. 

    En un impulso, el atacante soltó uno de sus brazos y el inspector hizo un mayor esfuerzo para retenerlo por miedo a una nueva pelea. 

    —¡El mentiroso aquí eres tú, maldita mierda! ¡Estabas arreglando esa basura para él! ¡Era adicto a Samuel! ¡Te vi dándole esa basura! 

    —¡Basta muchacho! —la divertía el inspector vano. Todavía estaba luchando por sostener al estudiante. 

    Toni logró levantarse, buscando apoyo en la pared, todavía muy conmocionado por todo lo que estaba sucediendo. 

    —¿Estás loco? ¡Ni siquiera sabes de lo que estás hablando! ¡No había droga! ¡Esa fue tu estúpida medicina! 

    El chico finalmente se liberó y golpeó otro golpe en la cara del menor, siendo detenido poco después. 

    —¡ME DIJO, CUENTA TODO! ¡LO TOMAS FUERZA! ¡CERDO! ¡Asqueroso! ¡ESTÁS MUERTO TU TRÁFICO DE MIERDA! PUEDES ESCRIBIR ESO, ESTA COLINA DE DESEMPLEO AQUÍ ES PRUEBA DE LO QUE TE DIGO AHORA: ¡ESTÁS MUERTO! ¡LA CULPA FUE TUYA! ¡Apuesto a que Su Mauro descubrió todo y pensó que Samuel era un maldito buey como tú y por eso lo hizo! ¡Mira lo que le pasó por tu culpa! ¡El tipo se rompió la pierna a sangre fría! ¡Jódete como si fueras a morir! 

    —¡YA LLEGA! ¡CÁLLATE! USTED —el inspector habló con uno de los estudiantes que estaban viendo todo —¡AYUDE AL MUCHACHO A LLEGAR AL CUARTO DE NIÑOS! ¡Cierra la boca sucia! —habló al oído del estudiante que lo sostuvo antes de volver a alzar la voz —¡QUIEN CONTINUARÁ AQUÍ EN LOS PRÓXIMOS CINCO SEGUNDOS TOMARÁ ADVERTENCIA Y EL RESPONSABLE SERÁ LLAMADO! 

    Fue suficiente para que todos los espectadores se fueran rápidamente. El estudiante que fue asignado por el inspector ayudó a Toni a ponerse de pie, el niño estaba inconsolable. 

    —No lo hice... y solo estaba ayudando... —escuchó el inspector antes de arrastrar al atacante al tablero. 

    —Ese fue el desastre. A partir de entonces, surgieron más y más rumores sobre el nombre de ustedes dos. 

    Samuel se sorprendió por lo que acababa de escuchar. 

    Su imaginación puso la escena en su mente, Toni, de unos quince años, siendo golpeado por otro chico por su culpa. Era tan surrealista que daba miedo. Por mucho que trató de reunir estas noticias, todo parecía tan imposible, tan estúpido que ni siquiera podía decir nada, solo recordaba la alegre sonrisa de su amigo cuando lo conoció. 

    —¿Samuel? ¿Todo bien? Lo siento si he tocado en este tema tan doloroso, pero pregunto qué pasó con él —habló en tono de disculpa, casi con simpatía. 

    —¿Recuerdas lo que pasó después? —preguntó normalmente, disfrazando bien su incomodidad con los pensamientos que se le ocurrieron frente a lo que descubrió. 

    Cardoso se sentó en su silla, reflexionando sobre el pasado. 

    —Después de la pelea, los rumores se extendieron rápidamente, por supuesto. Creo que fue el primer ataque homofóbico que sufrió, era muy joven, creo que aún no tenía quince años. De todos modos, los dos fueron llamados a la pizarra por separado, pero ninguno de los dos dijo nada, absolutamente, se llamó a los padres y durante algunas semanas el problema parecía haber sido resuelto. Como dije que Antônio Neves aún no era mi alumno, no tuve mayor contacto con él, pero lo vi en los pasillos varias veces, comenzó a faltar a clases, sus maestros comentaron que la clase lo rechazaba de alguna manera. 

    Samuel frunció el ceño. 

    —¿Qué quieres decir con rechazar? 

    —Empezaste en la profesión ahora y quizás aún no hayas visto nada igual. Por ejemplo, no trabajó en grupos. Y otros lo excluyeron y no fue algo que un maestro pudiera resolver, fue una reacción colectiva, pero las persecuciones realmente vinieron de este estudiante que lo atacó. La escuela simplemente no podía apoyar a Antônio, a veces nos traía el problema, pero nunca fue posible demostrar al culpable de la agresión física o verbal. La escuela nunca ha sido tan ciega, nuestras manos estaban atadas. 

    —Pero, ¿qué hay de doña Magnólia? ¿Ella no hizo nada? ¿No estaba informada de lo que estaba pasando? —interrumpió apresuradamente, sintiendo la agonía que Toni debió sentir al ser atacado de esa manera. 

    Cardoso frunció el ceño, confundido. 

    —¿Quién? 

    —La madre de Toni, se llama Magnolia. Ella no sabía nada, estaba empezando a impacientarse. 

    —Oh, sí, Magnolia. No. No al principio Antônio ocultó la persecución de su madre tanto como pudo, pero cuando desapareció, creo que ella ya lo sabía, no hace mucho, pero lo hizo. Quiero decir, no puedo estar seguro de eso, cuando ella aprendió todo. 

    —Espera, ¿cómo desapareció? Estaba intrigado. 

    —Yo no sé. Nadie se enteró nunca. El hecho es que Antônio desapareció el último día del campamento y los maestros que acompañaron a los estudiantes en este evento solo se dieron cuenta de esto cuando llegaron a la escuela. 

    Samuel estaba cada vez más asombrado de lo que escuchó. ¿Cómo podría una escuela perder a un estudiante en el bosque? 

    —¿Pero no contaron los estudiantes antes de regresar? No sé, cuando me subo al autobús o algo así. 

    Cardoso suspiró profundamente. 

    —Sí. Antes de irse, se hizo una llamada. Fue precisamente para evitar cualquier incidente. Y ahí radica el problema, Antônio tenía su presencia marcada en la llamada. 

    —¿Pero no había desaparecido? —La contradicción era extraña. 

    —Sí, desapareció. Sospechamos que alguien respondió por él cuando lo llamaron. Nadie asumió nada, pero era evidente que el niño se quedó atrás. No sé mucho sobre este episodio del campamento, recuerdo que su madre era una bestia. Fue un escándalo. Aproximadamente cuatro días después apareció, por lo que nos pasó, Antônio deshidratado y débil. Nunca contó lo que sucedió, nunca reveló por qué se quedó atrás. 

    —¡Eso fue una locura! 

    —En el segundo año fui su maestro, pero tan pronto como comenzaron las clases y él regresó de sus vacaciones, ya no era reconocible. Creció y se hizo más fuerte, apareció con tatuajes y pronto llegó esa chica con el cabello teñido que no se desprendió de él. Creo que ella fue la única estudiante que lo apoyó. 

    —Viviane 

    —Sí. Estaban muy cerca. La escuela se convirtió en un campo de guerra. Sin exagerar. Antônio y el estudiante que lo acusó estaban peleando abiertamente, pero Antônio ya no estaba sometido, de hecho se convirtió en un matón, muy violento, muy peligroso. Una vez fui suspendido por llevar una puñalada en la escuela y una vez que confisqué un nudillo de hierro de sus cosas, cuando me amenazó. Fue en este clima de la segunda guerra mundial que fue expulsado hacia finales de año. No sé si terminó sus estudios, pero espero que sí. 

    —Maldición... no me imaginaba nada de eso, pero ciertamente justificaba esa mirada acusadora que recibió de la morena, ciertamente justificaba toda la ira que vio en los ojos negros del más joven cuando lo miró. 

    —Al principio fue por ti, pero luego creo que a los más prejuiciosos les gustó atormentar a este chico y él solo se defendió, pero terminó perdiéndose en el camino también. 

    Samuel no sabía qué pensar o qué decir. El silencio continuó más y más, hasta que Cardoso se aclaró la garganta, llamando su atención. 

    —¿Entonces? Ahora que estás aquí, ¿podrías aclarar este misterio? Después de todo, ¿estaban justificados los cargos? 

    Samuel forzó su memoria, recordando o al menos tratando de recordar esa vez. 

    —No. No lo creo, como dije, no tengo muchos recuerdos de esa época —dijo y se sorprendió al darse cuenta de que era cierto que no tenía suficientes recuerdos. ¿Cómo podría haberme olvidado de Toni? 

    Cardoso alzó las cejas. 

    —Pero creo que recordaría si Antonio hubiera tratado de abusar sexualmente de ti. No es algo que se olvide fácilmente: el profesor respondió rápidamente, como si fuera obvio. 

    —Si claro. Por esta misma razón, estoy seguro de que ninguna de estas acusaciones fue fundada: respondió de forma automática y casi indignada, porque estaba seguro de que Toni nunca haría ninguna de esas cosas absurdas que lo acusaron. Nunca traficaría con drogas ni abusaría de nadie, era la persona más generosa que había conocido. 

    —Entiendo, ¿pero nunca pasó nada entre ustedes? ¿No de manera consensuada? Preguntó con naturalidad. 

    Samuel sintió que su rostro se calentaba, se sintió avergonzado por la pregunta tan repentinamente. 

    —No, por supuesto que no. Hablas como si fuera posible que algo sucediera. 

    Cardoso sonrió cortésmente y levantó las cejas. 

    —No es imposible, al final es gay. 

    —¿Quién es gay? 

    —Antônio Neves. Es por eso que provocó tanta ira de los demás a su alrededor. Cualquier acercamiento a él fue muy mal entendido por su sexualidad y en parte por los rumores. ¿Estás seguro de que nunca pasó nada entre ustedes? Quizás fue solo eso, un malentendido. Él pudo haber estado interesado en ti y fue mal entendido. 

    Samuel abrió la boca para negarlo de nuevo, aún más avergonzado por la insistencia del profesor por quien tenía tanta admiración por persistir en un tema tan inapropiado, pero las palabras de protesta murieron en su boca, y su corazón latió erráticamente cuando le llegó un recuerdo. Mente, como un rayo. El beso, tu primer beso. 

    Su rostro se volvía rojos casi imposibles, incluso sus orejas estaban rojas. Mantuvo el labio inferior entre los dientes cuando los recuerdos volvieron y se enfrentaron a la realidad de Toni ahora. 

    —Pero... yo nunca... 

    Se calló antes de terminar la oración, iba a decir que nunca se lo dijo a nadie, pero la escena de la cena de la noche anterior también me vino a la mente: 

    Samuel pensó por un momento, bebió jugo, frunciendo el ceño. 

    —Como dije, no conocía a mucha gente. Usted sabe bien por qué, pero... tenía Lucía propietario, la enfermera de la escuela, creo que voy a probarlo. También tuvo... el Eduardo, que vivía cerca de mí, que tipo de crecieron juntos, él siempre me consideraba un hermano —habló tarde con sus pensamientos. 

    Toni arrojó los cubiertos en el plato con un ruido fuerte, llamando la atención de las pocas personas que todavía estaban en la mesa. Echó la silla hacia atrás ruidosamente. Samuel sintió que se le encogía el estómago al ver la mirada asesina que el hombre que se enfrentó. Fue de alguna manera familiar, incluso si Toni nunca fue agresivo, reconoce el odio en los ojos de nadie después de la cara que lo hace tan a menudo. 

    —¡Cálmate hijo mío! La pobre no le dolió, ni siquiera sabe nada querido —dijo Magnolia, tratando de calmar el espíritu de su hijo. 

    —La dama pensante, no quiero escuchar el nombre de ese hijo de puta aquí —dijo normalmente, como si la amargura en sus ojos fuera pura ilusión de Samuel. 

    —Profesor... ¿cómo se llamaba el estudiante que comenzó la pelea? Dijiste que era un estudiante tuyo en ese momento, cuestionó sentir que su corazón latía más rápido en anticipación, solo por sospecha. 

    Cardoso arrugó su frente, forzó su memoria, los segundos de silencio solo sirvieron para aumentar la ansiedad de Samuel. 

    —Creo que fue Eduardo, Silveira... Ese Eduardo Silveira. 

    A pesar de esperar esta confirmación, Samuel sintió que el suelo se hundía bajo sus pies. La verdad detrás de la desgracia que cayó sobre Toni todos esos años lo golpeó como una flecha, justo en el pecho, a pesar de que todavía luchaba por mantener el beneficio de la duda. 

    —Dios mío... ¿qué hice? —se habló a sí mismo. 
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    Lo que más le dolió fue su hombro, calculó que tendría un moretón, pero nada más, lo que más le preocupaba era el corte en el antebrazo, en realidad no le dolía, era más una quemadura profunda y la cantidad de sangre que manaba de allí. Toni tuvo que quitarse la camisa realmente sucia y envolverse alrededor de su antebrazo para evitar manchar el asiento del automóvil de su colega que conducía. 

    Cabeza, como era conocido, no dijo nada durante todo el viaje, visiblemente agonizante por la creciente mancha roja, empapando la tela. Condujo concentrado y lo más rápido posible, aunque la víctima no mostró sufrimiento. Toni hizo una mueca incómoda debido a su hombro cada vez que el viejo auto con la suspensión defectuosa pasaba un golpe de velocidad, pero nada más. 

    La tranquilidad del niño era sorprendente e intrigante para aquellos que no lo conocían por completo. Era el caso de Cabeza, de hecho se llamaba Rogério, pero nadie lo llamaba por su nombre. 

    En el hospital, Toni saludó al técnico de enfermería en la recepción con un movimiento de cabeza tan pronto como lo reconoció. La niña levantó las cejas al niño, al ver sus pantalones sucios con cemento y sangre, su antebrazo envuelto en su camisa ahora humedecido con el líquido carmesí muy brillante. 

    —Hola Suzuki 

    Toni explicó con mucha más calma de lo esperado. Suzuki escribió rápidamente un formulario ya que tenía todos los datos de registro del niño en el sistema, es decir, no era la primera vez que Toni era visto en una unidad del hospital. 

    Fue derivado para un examen, pesaba 9 2 kg, su presión arterial también se controló y, por lo que escuchó, estaba bajo, pero no pudo prestar atención a nada. Estaba empezando a tener mucha sed, sabía que no era una buena señal. No pasó más de cinco minutos en esa habitación, la enfermera le entregó su formulario impreso. Leyó rápidamente y sonrió levemente cuando vio que la niña lo clasificó como Emergencia. 

    —Parece que me corté una arteria. 

    —¿Cómo sabes eso? 

    —Solo una suposición —comentó, mostrando una pequeña preocupación ahora por el vívido tono de la sangre que manchaba la camisa. 

    Fue el Dr. Machado quien lo atendió, junto con una enfermera. Un hombre de más de sesenta años, muy experimentado y muy amable que ya conocía al paciente por otras visitas y otras ocasiones. Hizo todos los procedimientos siempre hablando con el niño. 

    —De acuerdo, todo estará bien ahora, el sangrado se ha detenido y lo he cosido. La sensación de ansiedad es normal, su presión se estabilizará pronto. 

    —¿Puedo irme a casa ahora? 

    —Sabía qué harías esa pregunta —bromeó el doctor, con una sonrisa corteza. 

    —Para no perder el hábito —dijo, refiriéndose a todas las veces que hizo esa pregunta, hubo muchas a lo largo de los años, pero no había humor en su voz. 

    —Prefiero dejarte en observación hasta mañana al menos. 

    —¿Es eso realmente necesario? 

    El doctor lo miró como lo haría un padre. 

    —Perdiste una cantidad significativa de sangre... 

    —Alrededor del diez o doce por ciento —dijo, como si fuera algo insignificante. 

    —Es solo una noche... 

    —¿Mañana es el cumpleaños de César, mi madre está hablando de ello todo el mes... la h que es Machado? ¡Ya sabes cómo es ella! No quiero preocupar a mi reina por nada. 

    El doctor pensó por un momento. 

    —Si lo necesita, firmo un término de responsabilidad o algo así. 

    —Solo unas pocas horas, es lo mejor que puedo hacer por ti. Digamos que necesita reemplazar lo que perdió, si todo va bien hasta el final de la tarde, lo liberaré. Una enfermera te vigilará, incluso me imagino cuál, bromeó antes de salir de la habitación. 

    Había estado acostado en esa camilla durante una hora, ya en la sala de observación, compartida con diez camas más. Realmente odiaba los hospitales, el olor a éter mezclado con desinfectante y los colores claros lo enfermaban, todavía tenía la sensación de caer, ese deseo abrumador de levantarse y correr como un loco, como si su vida dependiera de ello, pero sabía que todo eso fue el resultado de las drogas en el suero y su presión arterial. Sin embargo, estar allí solo era una verdadera tortura, y medio y medio Samuel le vino a la mente, causando agitación y tensión. La última conversación que tuvieron fue repetida, sus reacciones fueron tan sinceras, pero se preguntó qué significaba eso después de todo. 

    ¿Existía la posibilidad de que Samuel no le hubiera contado a nadie sobre ese beso? Imposible A menos que hubiera alguien invisible en esa habitación, la única persona que podría haber hablado de ello era Samuel, la realización obvia todavía lo lastimaba, incluso después de todo este tiempo. En ese momento ella le entregó su corazón y lo que recibió a cambio fue la más vil de las humillaciones. 

    Estos pensamientos aumentaron catastróficamente su angustia, pero aprendió a controlarse a sí mismo hace mucho tiempo, por lo que ignoró esa abrumadora cantidad de ansiedad y permaneció inmóvil, concentrándose en la respiración. 

    —¿Qué pasa amigo? 

    Estaba tan aliviado de escuchar esa voz gruesa y muy masculina que incluso se sorprendió. 

    —Entonces —respondió sin quitar el brazo que cubría sus ojos, sintiendo algo más tranquilo dentro de él. 

    La mano grande y cálida tomó su brazo y se lo quitó de la cara, alisando su cuerpo. 

    —No debes doblar el "equipo". Daña la administración del suero y su sangre ha regresado. 

    Con una rápida mirada, Toni vio el líquido rojo manchando la manguera transparente cerca de su brazo, luego miró a César parado junto a su cama, revisando su historial. 

    —Maldición, tu habilidad para lastimarte me sorprende. ¿Realmente rompiste la arteria cubital? ¿Cómo fue eso? Preguntó con calma. 

    —Increíble como parece que fue un accidente en el trabajo. 

    César levantó las cejas con sorpresa. 

    —Se ve increíble incluso porque el paciente eres tú —clavado, sonriendo de lado. 

    —No te cabrees. 

    La enfermera sonrió más. 

    —¿Cómo te sientes ahora? —Continúo escribiendo algo en la tabla. 

    —¿Era una pregunta retórica? —se burló 

    —No. Estoy trabajando, o mejor monitoreando a un paciente —explicó como si estuviera hablando con un niño. 

    Toni describió lo que sentía, mientras observaba a la enfermera inyectar algo en el acceso venoso. 

    —Es por tu hombro —respondió la mirada inquisitiva que recibió. 

    Toni admiraba la cara frente a él. César era un hombre maduro, iba a tener treinta y dos años al día siguiente, era marrón claro, como él, pero su piel no estaba quemada por el sol y tenía un color hermoso. Todavía tenía toda la energía y juventud de un adolescente. Esto era algo que admiraba en secreto. 

    César ajustó la cortina de la pantalla que estaba medio abierta. Toni tomó la s su ensimismamiento voy voluntad grande y pesado para el cabello rebelde y llena de polvo de cemento. 

    —¿Qué sucedió? ¿De verdad? Preguntó más en serio ahora. 

    —Desearía haberte conocido antes y tal vez me enamoré —confesó como si hablara solo. 

    César estudió al paciente durante dos segundos, estrangulando el sentimentalismo del niño. Toni era una persona muy racional y rara vez se dio rienda suelta a los sentimientos, cuando lo hizo fue porque ya no podía contener es de ellos, sentimientos externaba de menosprecio y enojo, pero no es nunca habló abiertamente sobre sus emociones. 

    Quizás es por eso que César se sorprendió por la sincera declaración sobre su relación. Siempre supe que el niño diez años más joven que él no lo amaba profundamente, eso nunca fue un problema, pero Toni nunca lo admitió tan directamente. 

    Era preocupante por decir lo menos. 

    —¿Cómo así? ¿Antes? 

    —Olvídalo. No es importante —dijo. 

    —¿Quieres decir que no me quieres? —Dramatizó, imitando a las mujeres en las telenovelas que veía tanto durante su tiempo libre. 

    El paciente sonrió, incapaz de resistir los chistes de la enfermera. 

    —Por supuesto que no —hablaba en serio a pesar de las bromas. 

    —¡Qué idiota! ¿Cómo puedes confesar eso en mi cara? No tienes en cuenta mis sentimientos: continuó interpretando dramáticamente las líneas de una joven en el jabón de las nueve en punto. 

    —No jodas a Cez. 

    El hombre se inclinó y presionó sus labios contra el paciente, en un tierno y breve beso. 

    A Toni no le importaban los besos, pero aprendió a gustarle los gruesos labios de la enfermera, eran cálidos, muy suaves y César besó muy bien. Ni siquiera recordaba la última vez que se habían besado, así que dejó que la enfermera hiciera lo que quería. Cuando levantó de nuevo acarició el cabello negro del paciente, consciente de que esto no quería decir la verdad. Estaba preocupado, pero tan pronto como se encontró con el niño, no debía invadir su espacio personal. 

    —Voy a almorzar ahora. 

    —¿De verdad tienes que irte? —Preguntó aún en serio, sin ninguna vergüenza, necesitaba desesperadamente no pensar en Samuel, si estaba solo eso era lo que iba a suceder. 

    Sonaría como una invitación a almorzar juntos y otras cosas si no estuvieras en un hospital. Solo sirvió para aumentar la preocupación de la enfermera. 

    —Hoy es mi día para recoger a Lucas de la escuela. No puedes hacerlo fácil con ese tipo que está ahí afuera. 

    Aunque estaba feliz de saber que su hermano estaba en buenas manos, estaba un poco decepcionado. 

    —Disfrutaré de llevar al niño a casa. Almorzaré allí y le explicaré a tu madre lo que pasó. 

    —¡Hazlo, hombre! La pondrá nerviosa por nada —protestó sin mucha convicción. 

    —Se pondrá nerviosa si vuelves a casa con diecisiete puntos de sutura en un brazo y descubres que yo sabía y no contaba. ¿Estás loco, mi monstruo? ¡No señor! Prepararé el terreno para su alta, es bueno que no se asuste cuando regrese a casa. 

    —¡Yo sé yo sé! Simplemente no quería que dejar que la preocupaba... no la verdad que yo no quería nada de esto tenía ir —dijo la última parte apretó los dientes, refiriéndose a Samuel y cómo deseaba que nunca había regresado. 

    —Aunque no solo estés hablando del accidente, ¡ten más cuidado la próxima vez! 

    —¡Déjame César! ¡No me molestes! Murmuró, ya molesto. 

    César sonrió, con esa sonrisa alegre y abierta que deleitaba a las mujeres. 

    —¡Pendenciero como siempre! En realidad, mi objetivo no es llenar tu bolso, es vaciarlo, diciendo eso, deslizó su mano sobre los jeans del niño acostado, tocando entre sus piernas. 

    —Muy gracioso —dijo con ironía, aunque no se apartó del toque íntimo y familiar. 

    —Lo haré así, me saltearé la pausa para el almuerzo. Voy a dejar al niño en tu casa, hablar con tu madre y volver. Ni siquiera voy a superar el punto ahora, así que cuando termine mi turno salimos juntos. Voy yendo. 

    Besó los labios llenos y ligeramente pálidos del paciente, probó un beso más profundo y apretó ligeramente la ingle, pero no duró mucho, así que se fue. 

    Toni se sentía estúpidamente solo, como rara vez lo hacía. Las extrañas sensaciones causadas por la baja presión ya se estaban relajando. Sus pensamientos vagaron de nuevo. Hasta que se le ocurrió algo obvio que hizo que se le revolviera el estómago y volviera la ansiedad. 

    César probablemente iba a encontrarse con Samuel en la Pensión. 

    —Infierno —se juró a sí mismo. 
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    Fue injusto. 

    Fue una mentira 

    Nunca dijo que fue abusado, ni que sufrió ningún intento. 

    ¿Cómo podría un beso convertirse en un intento de violación? 

    Sus palabras han sido completamente distorsionadas. Nunca se refirió a su primer beso de esa manera. 

    Hace siete años... 

    Samuel tragó dos píldoras a la vez y se sentó en el borde de su cama, luego se acostó con cuidado, tratando de encontrar una posición cómoda para aliviar el dolor en las costillas hasta que la medicina surtiera efecto. 

    Eran los últimos, Toni siempre aparecía con más al final de la semana, tal vez todavía los tiene en la mano, pero Samuel no lo había visto en dos días, no fue a la escuela. En primer lugar, porque había una mancha ligeramente púrpura en la mejilla por una palmada que recibió la noche anterior. Era malo tener una piel tan clara, algo marcado. La segunda razón era porque si lo fuera, ciertamente encontraría a Toni, de una forma u otra. 

    Dos días antes había dado su primer beso, precisamente con el chico de la escuela primaria y no sabía cómo debía reaccionar ante eso. El recuerdo de esa noche estaba fresco en su memoria, si cerraba los ojos incluso podía sentir ese contacto íntimo. Nunca imaginé que sería tan suave y húmedo besar a alguien, era extraño, pero también era bueno. Su corazón se aceleró y sintió un cosquilleo extraño en su vientre cada vez que recordaba la sensación de la lengua más joven acariciando la suya. Simplemente no podía dejar de pensar en eso. 

    Imaginó que su primer beso sería con una chica, pero la posibilidad siempre fue muy remota ya que nunca se involucró con nadie. Toni era tres años más joven y mucho más experimentado. Le irritó un poco en ese momento. Incluso se sintió un poco celoso. ¿No deberías estar disgustado por lo que pasó? ¿Ha sido tocado así por otro chico? 

    Su teléfono celular sonó por tercera vez consecutiva, llamando su atención. La foto de tu vecino brilló en la pantalla. Era lógico que Eduardo llamara para cobrar alguna justificación por las ausencias, después de todo, no asistió a su primer juego oficial en el equipo escolar. 

    —Hola Dudu ¿Qué pasó? 

    —¡Finalmente! ¡Amigo, desapareciste! ¿Qué sucedió? 

    —Nada, solo un resfriado, tengo dolor de cabeza y esas cosas. Por qué ¿Extrañé algo interesante? 

    —¡Solo mi debut en el equipo! ¡Hombre, fue genial! ¡Deberías haberlo visto! ¡Marqué un gol increíble! ¡Si estuvieras allí como prometiste, podrías haberlo disparado por mí! ¡Voy a tomar la ola más grande con los tres tontos que apostaron que no anoté! ¿Recuerdas que te conté sobre los tipos que no me querían en el equipo? 

    —Lo recuerdo 

    Hablaron durante unos minutos más sobre la escuela y las chicas que jugaban con Eduardo ahora. Después de todo, él era el único estudiante de primer año en el equipo, las chicas del último año lo llamaron bebé. El niño prometió presentarle a su veterana una niña bonita, siempre con sus bromas sobre la manera tranquila y poco halagadora de Samuel. 

    —¿Qué pasa, Samuca? En serio Habla por favor. Te estás perdiendo la clase faltante en este momento, hombre, dime allí. ¿Es eso... no hay negocio allí de nuevo? ¿Alguien te golpeó? Si es así, ¡dime quién eres! No sé qué estás protegiendo a ese imbécil que te hace esto, insistió, lleno de miedo en la última parte. 

    Samuel cerró los ojos y tomó una respiración profunda, recordando que hay poco tiempo Eduardo había visto todo golpeado en la calle e incluso llevó a la Magnolia en el medio de la noche porque no podía llegar solo. 

    —No. Estoy bien. Solo estoy... estoy cansado, creo que es un virus o algo así. 

    —¡Ni siquiera vengas, hombre! Eres el mejor nerd que conozco, no me perdería la semana de pruebas para un resfriado. 

    Samuel necesitaba desesperadamente contarle a alguien lo que sucedió o sintió que su pecho iba a explotar. Estos temas generalmente lo avergonzaban y el único que hablaba de su intimidad era Toni, pero no podía hablar con el niño sobre sí mismo y Eduardo era el más cercano a un amigo que tenía después de Toni. 

    —¿Samuel? Llamó al niño, después de casi un minuto de silencio. 

    Fue ahora o nunca. 

    —Todavía estoy aquí. Dudu mirada... es que... estoy evitando una persona. Algo sucedió... no menos extraño —concluyó con una risa nerviosa. 

    —¿Qué sucedió? 

    Samuel respiró hondo y cobró valor. 

    —Alguien me besó —dijo al fin, sintiendo un escalofrío siniestro en el vientre. 

    —¿Y qué? 

    —Así que... que no sé el que hacer ahora, no quiero encontrar a esa persona de nuevo, me pongo nervioso y quiero correr. Así que no voy a la escuela; si se sentía ridículo admitirlo, parecía una tontería hacer a tu edad. 

    Escuchó a su colega reír al otro lado de la línea, lo molestó un poco. 

    —Estás hablando como si nunca hubieras estado con ninguna chica. 

    Samuel cerró los ojos como si le hubieran dado una bofetada. Había olvidado que nunca le mencioné a mi colega que era de boca virgen, pero ese no era el punto principal del problema ahora. Una vez que comenzó, decidió ir hasta el final. 

    —Es que... Era una niña, fue... u m cara. 

    Un silencio mortal se apoderó de la línea durante unos segundos, Samuel pudo escuchar sus propios latidos mientras intentaba adivinar cuál sería la reacción de su colega. 

    —¿Cómo es que un chico te besó? 

    —Creo que no lo saben, no es mi habitación y ninguno de su. Solo te digo esto porque necesito tu opinión, no sé qué hacer, confesó, mostrando toda su inseguridad. 

    —¡No! ¡Primero dime qué pasó! —exigió 

    —¡No sé! Estábamos hablando... y el h lo Dudu! Creo que estábamos hablando de chicas, novias, estas cosas. Hay... y le acaba de llegar... p o hacia arriba y me dio un beso... y T no era tiempo de reacción, lo que sea... el suelo estaba asustado, por lo que no hice nada... y le dé sentó en mi regazo... f hi extraño y luego lo empujó y que luchó feo. Le dije tantas tonterías cuando estaba enojado... y le maldije Dudu, ¡lo que no hago con nadie! 

    —¡Jurar no es suficiente! ¡Debería haberle puesto la mano a este hijo de puta marica! —Samuel encontró la maldición extraña, pero no le prestó mucha atención. 

    —El problema es que ahora no sé qué hacer cuando me encuentro con él en la escuela, él expuso su mayor inseguridad. 

    —¿Quién es este buey que te hizo esto Samuel? —Estaba indignado. 

    Samuel puso los ojos en blanco, Eduardo siempre fue muy inoportuno. 

    —No hables así Dudu... 

    —¿Cómo no puedo hablar así? No me vas a decir que querías que él apareciera como un perro en celo. 

    Samuel estaba horrorizado por la comparación y nervioso por la revuelta de su colega. 

    —¿Estás loco? ¡Claro que no! 

    —¡Entonces listo! ¡Deja de hacerlo! ¡Solo dime quién lo hizo! 

    —¡Te dije que no lo sabes! —respondió él. 

    —¡No importa, dilo! 

    Samuel sabía que Eduardo lo molestaría por el resto del año debido a esto. Ella ya lamentaba haberse abierto a él. 

    —Es de Fundamentos, ya dije que... 

    —Roni, ¿verdad? —él pateó. 

    Samuel estaba un poco sorprendido. 

    —No es Roni, es Toni. Sí, desde el último año de la escuela primaria. 

    —Ese tipo que siempre está detrás de la escuela con esos perdedores fumando esa basura, ¡muchos adictos! No sabía que ese adicto era un maricón, pero belleza, déjame encargarme de este negocio con él. 

    Samuel estaba cada vez más sorprendido por las cosas que salieron de la boca de su colega. Nunca escuchó a Eduardo hablar de alguien así, con tanto prejuicio. De repente recordó que sus abuelos eran muy religiosos, tal vez eso lo influyó un poco. 

    —Déjalo en paz, Dudu. Es mi negocio Fue solo un beso, si sabes qué, no fue tan malo. 

    Pero no podía escuchar los insultos que hizo el colega, el ruido de algo que se rompía ahogaba el sonido de la llamada. L se levantó rápidamente, oyendo pasos inciertos en el pasillo. 

    —¿Dónde está esa puta? —Escuché la voz alterada por la bebida y extremadamente enojada. 

    —Maldición... y tienes que apagar a Dudu. Entonces hablamos directamente. 

    Colgó sin dar el otro tiempo para quejarse. Era mejor que dejar que Eduardo escuchara lo que venía. 

    Después de esa conversación, no volvió a hablar con Eduardo. Esa noche, el hombre al que llamó padre había pillado a su esposa en el acto con otro hombre. Violeta, mientras temía las reacciones agresivas de su esposo, logró escapar en el acto. Como siempre, Samuel tuvo que soportar las consecuencias de la irresponsabilidad de su madre. 

    Perdió la escuela el resto de la semana, terminó sin hablar con Toni tampoco. Al menos hasta que llame un sábado por la tarde. 

    —Hola —respondió sin mirar quién era. 

    Hubo unos segundos de silencio hasta que escuchó la voz muy familiar de la persona que lo besó por primera vez. 

    —Hola Samy Como estas 

    Samuel reconoció de inmediato la forma incorrecta de hablar, se quitó el teléfono de la oreja solo para ver la imagen de Toni sonriéndole en la pantalla. Como no respondió, el niño continuó. 

    —Un... me imagino que estás jodido de nuevo, ¿verdad? Te perdiste toda la semana de la escuela, te perdiste todas las pruebas. ¡Así terminará repitiendo el año nerdão! 

    —Lo sé —fue todo lo que logró decir, su corazón ya latía rápido y su nerviosismo anormal ya le estaba apretando la garganta y comprimiendo absurdamente su pecho. 

    Siempre tuvo dificultades para comunicarse con Toni, pero esta vez se sentía sofocado. 

    —Pero, ¿qué pasa compañero? En serio... y ya me imagino lo que sucedió allí, las chismosas de la pensión no hablan de nada más, todos ya están al tanto del busto que su padre le dio a la perra. Como estás. 

    Como siempre, Toni fue estúpidamente directo, nunca eligió palabras para referirse a su madre. Samuel odiaba esto simplemente porque tenía razón. Aunque no quería, el niño lloró. Toni tenía ese poder, todo lo que necesitaba era una palabra amiga para que Samuel se exponga a él. 

    —Como usted dice... tô jodido... completamente atornilla —confesó con una tristeza amarga. 

    —Lo tengo Así que... t ô te estoy llamando porque hablé a mi proveedor y conseguimos unas paradas especiales. Iba a esperar a que volvieras, pero pensé que lo necesitaría antes de escuchar la radio de chismes. 

    Los dos se rieron un poco. Poco a poco, el atroz nerviosismo del rubio se desvaneció, estaba feliz de poder hablar con su amigo normalmente. 

    —lo es. Si quieres puedo llevarlo allí. 

    —No. Mejor no Toni. No quiero ser desafortunado —dijo disculpándose. 

    —¿Cómo así? 

    —Las cosas se complicaron un poco por aquí. Soy una especie de pegado en casa, creo que nunca te dije, pero... No voy a recibir visitas. Me disculpa. 

    —Lo tengo Belleza entonces pareja. Me tengo que ir ahora. Pero... Es por allí que la vida Samy, que va a terminar muerto a causa de esta perra. Falow 

    Toni colgó. 

    A pesar de la advertencia, vino de todos modos, no aplaudió, no tocó el timbre ni llamó a nadie. Samuel solo sabía que estaba allí porque recibió un mensaje del niño que decía que tenía correspondencia. Cuando revisó el buzón encontró dos cajas de analgésicos muy fuertes y dos de medicamentos antiinflamatorios. 

    Esa noche Samuel lloró, no por miedo o frustración como siempre, estaba fuera de conformidad, sino también por gratitud por saber que había alguien a quien le importaba, a quien le importaba un poco. Cuando finalmente se calmó, ya era de madrugada y planeaba regresar a la escuela la semana siguiente, cuando sus marcas serían más débiles en la piel, pero eso nunca sucedió. 

    Al mirar a los niños que jugaban en la pequeña plaza, Samuel estaba cada vez más seguro de que tenía una vida loca y de que nunca se desharía de ella. Cuanto más recordaba el pasado, veía claramente cuán inestables eran sus emociones en ese momento, no sabía cómo lidiar con ellas. Su ansiedad y nerviosismo siempre aumentaron, después de todo, siempre vivieron bajo una constante presión psicológica en el hogar. Esto se reflejó incluso hoy en día, sus emociones no maduraron naturalmente y todavía no sabía cómo tratarlas adecuadamente. 

    ¿Pero quién sabía de todos modos? 

    Allí, en el lugar donde pasó muchas tardes con Toni, recordó su primer beso. No tenía muy buena memoria, recordé que se asustó, estaba seguro de que lo empujó y dijo cosas horribles. Ahora más viejo, cuando lo pensó, se preguntó si no debería haberse disculpado después, cuando se calmó, pero honestamente, después de todo lo que escuchó de su antiguo maestro, parecía demasiado tarde para pensar en estas cosas ahora, por qué sus palabras irreflexivas tenían consecuencias catastróficas 

      

   



 CAPITULO SIETE 

      

      

    Samuel tocó los primeros acordes en la guitarra, tocando un ejercicio que hizo que sus alumnos lo repitieran un millón de veces. Luego, se presentó la introducción de una canción que todavía estaba componiendo. 

    La melodía fue perfecta, la introducción fue lenta y bien marcada, las notas se completaron maravillosamente. No pensé que solo porque era su trabajo, la música era realmente buena, pero faltaba algo. Una especia, cada canción que compuso tenía la suya, era algo especial que equilibraba todas las características y combinaba todo en una ecuación perfecta, pero está definitivamente no estaba lista. Todavía no sabía lo que faltaba, pero sabía que iba a averiguarlo. 

    Se sumergió en su mundo privado, completamente envuelto por el sonido suave, calmando las incertidumbres de su corazón, reduciendo drásticamente sus ansiedades y preocupaciones. Por el rabillo del ojo, Samuel vio movimiento a través de la habitación. Se giró ligeramente, sin levantarse de la cama, lo suficiente como para ver a Lucas mirándolo curiosamente aún cerca de la puerta. Ni siquiera me había dado cuenta de que el niño había vuelto a casa de la escuela. No asusta quería que lo hace, entonces no hablar con él. Cada vez que lo intentaba, el niño corría. Tocó toda su melodía sin cantar, modificó otra canción y luego otra. 

    La música lo tranquilizó. Siempre ha sido así, desde que era un niño. Recordó a su madre cantando para que él durmiera cuando era más joven, eran recuerdos muy felices, de momentos en que todo era muy simple. No entendió cuándo perdió de vista a Violeta, no en el sentido literal, pero en algún momento del camino, madre e hijo perdieron el norte y ya no se enderezaron, incluso viviendo bajo el mismo techo. 

    —Toca otra —preguntó su única compañía cuando terminó la canción. 

    La solicitud fue tan repentina que Samuel tuvo que evitar saltar cuando notó al niño sentado en la cama con él. Lucas lo miró con un par de hermosos ojos negros, curiosos y brillantes. El interés del niño por el instrumento era visible. Cumplió rápidamente con la solicitud, tocó dos canciones más, sintiéndose mucho más aliviado de sus tensiones ahora. 

    —¿Te gusta la música? —Preguntó cuándo dejó de tocar, simplemente descansando la guitarra en su pierna. 

    Lucas estuvo de acuerdo con una ola simple y moderada. 

    —¿Puedes jugar? 

    Una vez más, el niño saludó con la mano, pero esta vez negándolo, hizo una melodía improvisada más animada que las demás. 

    —¿Te gustaría aprender? 

    Esta vez vio incertidumbre en los ojos de los niños. La manera siempre cautelosa del niño lo intrigaba. 

    —Si quieres te puedo enseñar. Soy profesora de música, ¿sabes? —propuso como si fuera una oferta que no podía rechazar, incluso movió las cejas de arriba abajo con la propuesta. 

    Lucas abrió su primera sonrisa para la rubia. Eso celebrado internamente como una gran victoria. Fue una sonrisa tímida, breve y muy tímida, pero en comparación con las carreras con las que el niño ha estado lejos hasta ahora, fue un avance. 

    —¿Crees que puedo hacerlo? La voz salió baja, pero perfectamente audible. 

    —¡Por supuesto! ¡Pareces un chico muy listo! Al principio es un poco difícil, pero para aquellos que juegan con tu hermano será fácil. Después de todo, ¡para jugar con ese patrocinador tienes que ser una bestia! Él respondió rápidamente, contento de que Lucas finalmente le hablara. 

    Puso la guitarra a disposición del niño, que incluso la contenía, cogió el instrumento y ya lo colocó correctamente a pesar de ser demasiado grande para él. 

    —¿Has tomado una guitarra antes? 

    —Sí. Cuando no tenía una casa, había un chico que jugaba en la plaza central para recaudar dinero. Me dejó tocar con su guitarra a veces. 

    —¿Un artista callejero? 

    —Sí. Me dio unos cuantos dólares cuando lo ayudé a reunir a la gente. Era mejor que pedir y vender dulces, al menos podía quedarme a la sombra: hablaba con toda la simplicidad de un niño, como si no fuera nada grande. 

    Samuel sintió un resentimiento en su pecho. Fue muy impactante escuchar a un niño de ocho años decir cosas así, pero antes de que pudiera decir algo, el niño trató de sacar algo de sonido del instrumento. Al principio parecía solo ruido, pero Samuel observó la posición de los dedos pequeños en el cuello de la guitarra, apretaron las cuerdas con cierta dificultad y las notas no salieron bien, pero sí, Lucas sabía algunas notas. Era evidente que el artista callejero que conoció Lucas le enseñó algo. 

    Samuel enseñó un ritmo fácil de aprender, básicamente fue "arriba y abajo" hubo algunas variaciones para hacer que la música fuera más bella, pero para un principiante estuvo bien. 

    Lucas tenía talento, era innegable. Escuchó atentamente las instrucciones e intentó realizar el ejercicio de pasar notas con los tres que conocía. Fue como un entendimiento tonto. No aceptó la propuesta del rubio verbalmente, Samuel se dio cuenta de que Lucas no era alguien para hablar demasiado. O tal vez solo estaba centrando su atención en la guitarra. Demasiado emocionado para querer hablar. 

    Admiraba a su nuevo aprendiz con alegría contenida. Me encantaba enseñar a la gente a jugar, era como compartir su pasión. En las horas que permanecieron allí, hablando de música, el rubio se dio cuenta de que tenía la impresión equivocada del niño. Su primera impresión fue la de un niño que tenía serios problemas de timidez, tanto que apenas se comunicaba con la gente y tal vez incluso con un pensamiento muy infantil durante los ocho años que estuvo. 

    Pero, por cierto, se dio cuenta de que era muy elocuente, organizó sus ideas muy bien antes de hablar, usó la jerga a veces y fue muy observador, más maduro de lo esperado para su edad. 

    Los dos estaban tan concentrados que no vieron el momento en que Magnolia llegó a la puerta, pero dejó de llamarlos cuando vio a su hijo menor interactuando en silencio con el hombre. Era tan raro que Lucas se acercara a alguien considerado extraño, que prefería no meterse en el camino. 

    Los observó a los dos en silencio durante unos segundos, con una mirada intensamente consternada y apoyando su mano sobre su pecho, como para nutrir su propio corazón cuando el niño sonrió, mostrando sus dientes cuando ejecutó el paso de notas sin perder el ritmo. 

      

      

    *** 

      

      

    De repente alguien lo agarró del brazo y tiró suavemente, tirado junto a la carrocería. Toni saltó en estado de shock y parpadeó mucho a los ojos que previamente habían estado cubiertos por el brazo, protegidos de la luz. 

    —No doble el equipo. 

    Toni identificó la voz de César y suspiró profundamente. Relajándose de nuevo. 

    —¿Estaba durmiendo? 

    La enfermera ya ha tomado el registro médico. 

    —Un —fue todo lo que respondió el paciente, todavía de mal humor. 

    Era difícil decir si eso era sí o no. 

    —¿Sientes algo? —comenzó a escribir la hora exacta. 

    —Disposición para salir de aquí. 

    César se rio un poco. Continuó escribiendo como si Toni hubiera dicho mucho más. 

    —Relájate, muchacho. Serás libre ahora. El suero se está agotando, luego llamo al médico. 

    —¿Cómo estuvo en casa? ¿Estaba tranquila mi madre? 

    Si Toni fuera una persona emocional, ciertamente estaría muy preocupado ahora, pero continuó en su más absoluta seriedad. 

    —Se quedó. Le expliqué todo y ella entendió, pero Lucas aún no sabe nada: resumió poner la tabla en su lugar. 

    —No hay razón para asustarlo. 

    —Ah, tu madre envió esto. 

    Toni recibió la camisa, pero no la usó, simplemente la arrojó sobre su pecho desnudo, después de todo sería laborioso usar la ropa con una bolsa intravenosa colgando de su brazo. 

    Durante la hora del almuerzo, César se quedó a su lado, hablando, contando chistes y hablando sobre la telenovela que comenzaría la semana siguiente y sus expectativas al respecto. A Toni no le gustaban las telenovelas, pero tampoco tenía nada en contra, por lo que escuchó las teorías de la enfermera sobre la dirección de las historias y las posibles parejas sin restricciones. Algunas veces debatí con él sobre los nombres de los actores que no conocía, por lo que pasaron al cine. 

    La conversación al azar distrajo a Toni de los pensamientos agresivos que lo rodeaban. Poco a poco se relajó y se relajó, aliviando algo de la tensión que trajo la visita de Samuel. Durante la tarde, César regresó al trabajo, entre una cita y otro solo volvió a ver al paciente. Las horas transcurrieron lentamente sin la alegre compañía de la enfermera. Ese mal presentimiento se hizo más y más fuerte dentro de él, cuando la imagen de Samuel vino a mi mente, ese sentimiento creció y ardió dentro de él. Imparable. 

    Eran más de las cinco de la tarde cuando el Dr. Machado finalmente lo liberó, porque sabía que César estaría cerca de su paciente más frecuente. 

    Fue un alivio cuando finalmente se metió en el auto de la enfermera y olió el aroma a pino del ambientador. Era mucho mejor que el olor a desinfectante del hospital. Incluso se deslizó en el asiento del pasajero, relajando completamente su cuerpo. A pesar de haber pasado el día acostado, su cuerpo estaba tenso, estar en un lugar familiar era un dolor mucho más tranquilizador. 

    —Ponte el cinturón —dijo César, sentándose en el banco. 

    Toni se rio de la preocupación del hombre, pero obedeció. 

    —¡Estoy jodidamente hambriento! ¿Podemos parar a comer? 

    —¿No preferirías comer en casa? Tu madre debe haberlo hecho como siempre. 

    —No. No tengo prisa por llegar —se filtró la ironía en su voz, era inevitable. 

    —Bien, hoy haré tu voluntad, pero no te acostumbres, hombre. 

    Toni se rio abiertamente. 

    —¡Pero siempre haces lo que quiero! Qué hay de nuevo 

    César entrecerró los ojos amenazadoramente a su compañero. Cualquier otro habría tenido miedo, después de César era enorme, los músculos se hincharon, proyectando s y resultado determinado número de años en su juventud que quería ser un culturista, m el único Toni abrió más sonrisa, siempre lleno de sarcasmo. 

    —¿Estoy mintiendo caso por caso? 

    —Cínico, ¿eh? —continuó en serio. 

    —Gracias —se burló. 

    César sacudió la cabeza, sonriendo con una sonrisa pequeña pero divertida y comenzó a ponerse el cinturón y arrancar el auto. 

    Durante el viaje, Toni permaneció callado, habló poco, mucho menos de lo habitual, y finalmente miró por la ventana, completamente absorto en sus propios pensamientos, que generalmente giraban en torno a Samuel. Se sintió patético por dejar que su mente gravitase hacia su ex amigo, pero no pudo evitarlo. 

    La historia que tenían era pesada y oscura, a pesar de los recuerdos que lo lastimaban, no pudo mantenerlos alejados por completo. Se sentía impotente y eso era irritante. Desde el primer año de la escuela secundaria, donde sufrió el primer ataque, no se sentía así. Eso fue lo que Samuel lo despertó, esa sensación de peligro, mezclada con el odio que aprendió a tener. 

    Su deseo era vengar toda la desgracia que cayó sobre su espalda a causa de él. Su instinto de defensa natural quería romper cada hueso de su cuerpo, pero su conciencia no lo permitía, sabía que Samuel ya tenía signos de violencia, recordaba claramente todas las veces que lo cuidaba, el miedo y la desesperación. 

    No podía volver a angustiar a ese ex amigo. 

    —¿Quieres que te traiga la comida aquí? —se rio la enfermera. 

    Se habían detenido en un estacionamiento y César estaba parado al lado del auto, se había inclinado lo suficiente como para ver a Toni a través de la ventana del conductor cuando vio que el niño no salía. 

    Toni no respondió, solo se quitó el cinturón y salió del auto, con la cara pesada. Caminaban uno al lado del otro, César podía sentir la tensión entre ambos, notó el extraño comportamiento de su compañero y la mala energía que lo dominaba, era casi como si Toni fuera a comenzar una pelea como no lo había hecho en mucho tiempo. 

    Sinceramente, César temía eso. Si tu pareja decidiera causarle problemas a alguien, difícilmente podría controlarlo. Finalmente, el hombre puso su brazo alrededor de los hombros del hombre tatuado, abrazándolo de lado de manera amigable y apretó su hombro con su enorme mano. 

    —¿Hola hombre? ¿Qué pasó? Eres todo sigue ahí, calado y con un ceño fruncido. 

    Tal vez Toni debería sonreír y tranquilizar a César, pero no fue como él hacer algo así. Suspiró profundamente y sacudió la cabeza en negativo, lo que podría significar cualquier cosa, desde "no hay nada malo" hasta "no quiero hablar de eso". La segunda opción era más probable. 

    Se sentaron en una de las mesas de la cafetería y ordenaron, charlaron amablemente cuando Toni comenzó a comer. El estado de ánimo de la morena mejoró dramáticamente cuando comió, pero incluso durante la conversación su estado reflexivo y tenso era evidente. 

    Cuando regresaron al auto, el chico finalmente se rindió, su expresión un poco dolorida, pero desapareció rápidamente cuando se frotó la cara. 

    —¿Crees que puedo beber? —Fue directo, admitiendo que realmente tenía problemas para atormentarlo. 

    —Por supuesto que no, ¿estás loco? Acaba de ser dado de alta, todavía está tomando medicamentos, lo reprendió seriamente. 

    —Infierno —murmuró para sí mismo. 

    César levantó las cejas, mirando a su compañero. 

    —¿A qué hora vas a ir mañana? 

    —No sé. Alrededor de la hora del almuerzo, creo. 

    —¿No puede ser antes? 

    —Si quieres, está bien para mí —estuvo de acuerdo, viendo con extrañeza interna el alivio en sus ojos negros. 

      

      

    *** 

      

      

    —¡Mamá! ¡Estoy aquí! 

    La voz gruesa hizo eco en la casa, como solía suceder a esa hora todos los días, y Samuel sintió que se le helaba la sangre en las venas. ¿Cómo iba a enfrentar a Toni ahora que sabía los problemas que le había causado? 

    —¡Aquí en la cocina! —Magnolia respondió con un grito mientras cubría una olla que humeaba en la estufa. 

    Como el día anterior, Samuel escuchó los pasos cada vez más fuertes, aumentando su ritmo cardíaco hasta que se callaron. Se tragó la saliva de la boca, haciendo que su manzana de Adán subiera y bajara. 

    —Dios mío, ven aquí. ¡Déjame verte bien! pero que paso César se detuvo antes y habló sobre el hospital, ¡sobre un accidente! ¡Quede preocupada! ¿Estás bien? 

    Toni rodeó la mesa y abrazó a su madre para tranquilizarla. 

    —Estoy bien. ¡Relájate mi reina! Fue una estupidez en el trabajo, solo me dieron puntos en el brazo. Hola hombre  —dijo Samuel al final. 

    Samuel se estremeció por dentro cuando se dio cuenta de que Toni estaba hablando con él. 

    —Hola —fue todo lo que logró decir. 

    —Creo que el Dr. Machado vendrá mañana —volvió a hablar con su madre. 

    —Bien, no lo he visto en mucho tiempo. 

    —César llega antes —dijo él, soltando los brazos de su madre y besando la parte superior de su cabeza, para sacar agua del refrigerador poco después. 

    —¿Pero por qué? ¡Quería que viniera cuando todo estuviera listo! 

    Toni sonrió un poco. 

    —Sabes que César no tiene estos lujos. 

    —Lo sé, pero el cumpleañero es él, cierto. Está bien, puede venir cuando quiera, pero no quiero que entre a mi cocina. Es bueno que pueda conocer a Samuel. Pasó tan rápido a la hora del almuerzo que no les funcionó hablar. 

    Samuel sintió que la mirada intimidante de Toni lo golpeaba, se arriesgó a echar una rápida mirada, pero la frialdad con la que el moreno lo miró lo hizo romper el contacto y agitar nuevamente la masa suave con la cuchara de madera. 

    Daba miedo y al mismo tiempo triste. Desearía poder hablar con él normalmente, compartir experiencias, contarle sobre su vida después de que dejó esa ciudad. Quería que Toni estuviera feliz de verlo después de tanto tiempo. 

    Le dolía en el pecho. 

    —Si tú lo dices —fue todo Toni o respondió. 

    Para Magnolia fue una respuesta típica del hijo mayor, pero Samuel entendió el significado de esas palabras. Toni no quería que este César lo conociera. Obviamente dedujo que quienquiera que sea, esa persona es importante para Toni ahora. El nombre le era familiar, pero no sabía dónde lo había escuchado antes. Tal vez era demasiado común, pero tenía la sensación de que no lo era. 

    —Está bien querido. Creo que la masa está bien. Magnolia retiró el cuenco de las manos de Samuel. 

    —Espero que sí. ¿Necesitas más ayuda? 

    —Ahora no, amor, pero luego necesito que ayudes a Toni a limpiar todo aquí. 

    Samuel levantó las cejas y abrió la boca, muy sorprendido. No estaba listo para estar solo con mi amigo otra vez, pero cómo decir que no. 

    —No quiero —dijo Toni con calma pero con un brillo asesino en los ojos que Samuel entendió fácilmente, a diferencia de la noche anterior. 

    —No le pida que su opinión palo de golf. Si te ayudará o no, punto. ¡César me dijo que lastimaste el hombro del señor Antônio Neves! No discutas conmigo —dijo con seriedad. 

    Toni tensó la mandíbula. 

    —Recordaré golpearlo mañana —se dijo, saliendo de la cocina con una sonrisa. 

    —¡USTED QUE SE ATREVE VIO A SU ANTÔNIO! ¡ENTONCES HABLAREMOS! Gritó Magnolia para ser escuchado. 

    Samuel aún no se había acostumbrado a la forma abierta y franca de esta familia. Donde incluso las amenazas eran acogedoras. 

      

    
  

   



 CAPÍTULO OCHO 

      

      

    Esto fue muy extraño. Samuel estaba al menos incómodo con ese silencio mortal que reinaba en la cocina. Vio que los músculos de la espalda ancha de Toni se movían mientras lavaba la pila de platos sucios en el fregadero sin decir una palabra. 

    Pensó en innumerables formas de iniciar una conversación, pero estaba demasiado nervioso para tomar alguna iniciativa Todo lo que estaba pensando en decir parecía estúpido ante la seriedad de la cuestión pendiente que existía entre ellos, pero por otro lado, no parecía una buena idea simplemente hablar sobre lo que descubrió en la mañana. 

    Estaba angustiado No sabía cómo acercarme al viejo amigo. Se limitó a limpiar el mostrador y la mesa, luego limpió el piso con un paño. 

    —Mi madre me dijo que le estás enseñando a Lucas a tocar la guitarra —soltó Toni, tan repentinamente que Samuel casi se asustó, pero la morena la alivió al comenzar una conversación. 

    —Me escuchó jugar hoy y estaba muy interesado, ya que tiene talento, aprende muy rápido. 

    —Eres profesor de música, ¿verdad? —Quería confirmar lo que dijo su madre antes. 

    —Estoy de vacaciones ahora. Estaba pensando en comprarle una guitarra para niños. Creo que aprendería más rápido, para que pueda practicar más a gusto. 

    —Sería genial —limitó su respuesta a eso. 

    —¿Y tú? ¿Todavía te gustan los videojuegos? Recuerdo que era adicto a este negocio: lo intentó una vez, sonriendo un poco al recordarlo. 

    —Corto como el infierno, pero ya no tengo tanto tiempo para eso. Ahora es la vida de grandes personas. 

    —Ya veo. Ya terminé aquí, ¿quieres ayuda? —mostró una sonrisa mínima. 

    Toni sacudió la cabeza, secándose las manos en un paño de cocina, demostrando que tenían demasiado et enojado de cigarrillos del bolsillo cartera, se vierte una y la sostuvo entre sus labios antes de tomar el encendedor. Se acercó a Samuel, que estaba apoyado contra el mostrador con los brazos cruzados, cada vez más cerca, poniendo nerviosa a la rubia. A dejó el cigarrillo y miró muy fríamente a la rubia, pudo ver que Samuel se estaba asustando, eso era exactamente lo que quería. 

    —Si quieres comprar una guitarra... compra, está bien. Si quieres enseñarle a tocar la guitarra... enseña, hasta entonces todo está bien. 

    La forma en que Toni lo miró tan de cerca y tan hostil al mismo tiempo lo hizo querer correr, Samuel tragó saliva con nerviosismo. 

    —Hola —fue todo lo que logró decir. 

    Una desesperación olvidada por mucho tiempo llenó el interior de Samuel en el momento en que la comprensión lo alcanzó. El otro lo miró ahora como lo hacía su padrastro, con odio y esto despertó el monstruoso miedo que había estado latente dentro de él durante años. Miedo real y palpable que hizo brillar sus ojos con aprensión y un frío helado en la boca del estómago. 

    —Seré muy claro. No pongas tu veneno sobre mi hermano. Si creo que lo estás lastimando, te sacaré un cigarrillo sin pensarlo dos veces. Estás advertido Consigue hombre inteligente. —Habló fríamente y se fue como si nada hubiera pasado. 

    El músico permaneció apoyado en el mostrador, mientras su mente racionalizaba lo que había sucedido allí, sintió que su corazón iba a salir de su boca. Los ojos despectivos que vio hace unos segundos no podían ser los mismos que lo miraron con afecto durante tanto tiempo. Definitivamente regresar a su ciudad natal había sido una mala idea.  

      

    *** 

      

      

    Toni fumaba dos cigarrillos seguidos en el fondo del patio y necesitaba calmarse. 

    Mirar a Samuel a la cara así hizo que su corazón latiera errática y dolorosamente, sin embargo, era perturbador tenerlo tan cerca, incluso después de tanto tiempo. Caminaba de un lado a otro, como un animal acorralado, a veces deteniéndose para explotar humo y mirar el cielo estrellado. 

    Quizás había sido muy astuto con Samuel, pero no lo lamentaba. No podía arriesgarme, a juzgar por la historia de la torcida amistad que tenían en el pasado, era muy posible que su hermano menor terminara lastimado. Después de todo Samuel era "Samuel" no había mejor manera de describirlo. 

    Para mantener a Lucas a salvo, era capaz de cualquier cosa, simplemente porque el más joven ya había pasado por muchas cosas por las que un niño nunca debería pasar, y en su opinión, no necesitaba a alguien como Samuel para empeorar las cosas justo ahora que finalmente se estaba abriendo. De nuevo por la vida. Tan pronto como apagó el último cigarrillo, regresó a la enorme casa y fue a la cocina, lo calificó pensando que estaba vacío. Tomó la medicina que le dio el médico para evitar el dolor en el hombro y se dirigió a la habitación. Estaba tan acostumbrado a tener ese espacio para él solo, que entró sin previo aviso y se detuvo dónde estaba por unos segundos. Sus ojos escanearon la figura frente a él automáticamente, registrando todo, incluso en contra de su voluntad. 

    Miró hacia otro lado y se ocupó de cerrar la puerta sin prisa, para recuperarse del susto. 

    Samuel acababa de salir de la bañera, su cabello mojado estaba pegado a su frente, gotas de agua adornaban su cuerpo, que estaba cubierto solo por la toalla verde que le rodeaba la cadera. 

    El músico sobresaltó visiblemente cuando Toni llegó de repente f izada más aprensión sin duda la escena estaba en la cocina, tal vez incluso t empalme para tener una continuación allí. El moreno simplemente se sentó en la cama y se quitó los zapatos y los calcetines, se quitó la camisa, ignorando a Samuel tanto como fue posible, pero sus ojos parecían cobrar vida propia, sin dejar de mirar al rubio de nuevo. Se dio cuenta de los pocos que el hombre mayor tenía en su cuerpo, algunos en el pecho, otros trazando un camino prohibido desde el ombligo hasta desaparecer debajo de la toalla. Algunas marcas aún eran visibles, lo que indica un abuso pasado. 

    Volvió a mirar hacia otro lado, cuando se dio cuenta de lo incómodo que estaba el rubio, porque solo estaba en una toalla mostrando su cuerpo sin querer. Su boca estaba cada vez más seca y su corazón latía con fuerza en su pecho. 

    —Sabes que nunca lastimaría a nadie. Mucho menos Lucas, que es solo un niño —Samuel lanzó después de que se llenó de coraje. 

    Toni notó la voz vacilante y temerosa, agarró su toalla y fue al baño, ignorando por completo a la rubia. Tan pronto como cerró la puerta, apoyó la frente contra ella, con una feroz expresión de dolor y agonía. Su corazón latía con fuerza, áspero, fuerte, sin ritmo. Todavía tenía ese calor que comenzó en la parte inferior de su vientre, hormigueando por dentro, cuidando su cuerpo. 

    —¿Entonces... p o me dolía como qué? ¡Estúpido! ¡Tonto! Maldijo en voz baja, hablando a la puerta como si ella fuera a responderle. 

    ¿Por qué su corazón tuvo que reaccionar a su presencia de esa manera? ¿Por qué tu cuerpo tuvo que reaccionar así también? Se desabrochó el cinturón, se desabrochó el botón y la cremallera, se bajó los pantalones con la ropa interior y, cuando se quitó la ropa, se dio cuenta de lo que ya sabía. 

    Tuve una erección. 

      

      

    *** 

      

      

    El sol ya estaba entrando por las grietas de la ventana cuando la mano más joven de la casa sacudió a Samuel y se despertó. Era al menos confuso que Lucas lo despertara, hace dos días el niño se escapó del hombre como si fuera un criminal. 

    —Hola, ¿qué tal? —Su voz salió ronca por el sueño. 

    El niño le indicó que se callara y cuando habló fue muy suave. 

    —Mamá pidió llamarte, pero no es para despertar a Toni, ella dijo que él necesita dormir para recuperarse de ayer. No entendí, pero el mensaje es dado: habló con la simplicidad de siempre. 

    Samuel lo observó irse cuidadosamente para no hacer ruido. Le llevó unos momentos comprender que quizás Lucas no sabe que su hermano pasó el día anterior en el hospital. Se sentó en la cama y movió las piernas, contento de que su rodilla finalmente se hubiera recuperado del viaje. Miró la cama junto a la suya y vio que el más joven aún dormía. 

    El arrepentimiento de los últimos acontecimientos lo golpeó, la amenaza de la noche anterior todavía estaba fresca en su memoria. Fue tan surrealista y doloroso. Siempre pensó que tenía una conexión especial con Toni, pero parecía que estaba equivocado todo este tiempo. Miró la cara dormida de la morena, estaba tan sereno que ni siquiera se parecía a esa bestia antes. 

    Cuando bajó al área común de la pensión, ni siquiera eran las ocho de la mañana. 

    —Buenos días tía —se anunció entrando a la cocina. 

    —Hola querida, siéntate allí y siéntate, hijo. Hoy esto es una locura. 

    Samuel se sentó en la única silla libre, los demás estaban ocupados con bolsas de compras y botellas de refrescos. Comenzó a tomar café, observando el desorden en la mesa, donde tenía ollas, una tabla de cortar con un montón de cebollas picadas en la parte superior y un recipiente transparente lleno de papas. Finalmente, había llegado el día de la fiesta de cumpleaños de César. Tenía un poco de curiosidad por conocerte. 

    Tuvo una conversación agradable con la mujer que cocinaba sin parar hasta que su teléfono celular sonó en su bolsillo. En la pantalla brillaba la foto de su primo, prefería responder al fondo del patio, donde Toni solía fumar. 

    —Hola Ota. 

    —Hola hombre. ¿Cómo estás? Prometió que llamaría tan pronto como llegara y nada. Estábamos preocupados. 

    —Perdón. Sucedió muchas cosas raras aquí y... —respiró profundo, tratando de decidir cómo hasta dónde podía hablar de ello, ni sabrt si fue una buena idea de haber hecho este viaje. 

    Si se sentía la peor persona del mundo por admitirlo en voz alta, era como si fuera un pecado pronunciar esas palabras. 

    —¿Cómo así? ¿Qué sucedió? Estabas tan ansioso por encontrar a este amigo tuyo. 

    Samuel recordó los días previos al viaje y la buena sensación que sintió junto con la expectativa de encontrarse nuevamente con Toni. 

    —No sé, estaba equivocado, eso es todo. —dije, completamente desalentado. 

    —¿Qué tipo de respuesta es que no sé? 

    ¿Por qué hablar de Toni tenía que ser tan difícil? Respiró hondo. 

    —Creo que debería irme a casa, no hay nada bueno aquí para mí. 

    —¿Con qué estás decepcionado, Samuel? —insistió, con toda la paciencia del mundo. 

    —Es diferente, Ota. Es alguien más, está completamente cambiado. 

    —Obvio Samuel. Dijiste que tenía catorce años la última vez que se vieron, todavía era un niño, ahora debe ser un hombre adulto. La gente crece primo. 

    —Lo sé... pero él... y él es irreconocible... —se lamentó, frotándose la cara, muy frustrado. 

    —¿Cómo así? 

    Samuel trató de encontrar las palabras correctas para describir a Toni a Otávio. 

    —Él es todo lo que tía Rosa más odia en este mundo —simplificó, sabiendo que Otávio lo entendería. 

    —Hmm. Si tiene un tatuaje, un arete, si se decolora el cabello o usa argot, porque de eso estás hablando, ¿no? No importa Samuel. Mi madre es muy elitista, no debes usar sus parámetros para medir a nadie, dijo como si explicara algo obvio que Samuel tenía la obligación de saber. 

    Quizás solo aquellos que conocieron a Toni en ese momento entienden cuán drástico fue este cambio. 

    —¡Pero eso no es todo! El problema es que honestamente no sé cómo arreglar las cosas. 

    —¿Cómo lo arreglas? 

    —Cometí el mayor error de mi vida, Ota. Yo... No voy a saber qué hacer. 

    —Si no me lo dices, no podré ayudarte. 

    Samuel respiró hondo y resumió los últimos dos días. Cuidando de excluir el arte más importante, el beso. Le daría mucha vergüenza decirle a su primo sobreprotector que una vez besó a un hombre. Informó en términos muy generales sobre la sexualidad de Toni y los ataques homofóbicos que sufrió y cómo parecía convertirlo en un pitbull rabioso. Otávio escuchó todo sin interrumpir, muy atento y paciente, y cuando habló fue directo al grano. 

    —Lo tengo Eso fue realmente serio. Cualquiera que haya pasado por una situación como la que atravesó no sería el mismo después de todo. No puedes esperar que se quede como tenía catorce años. Eso no existe. La gente cambia, crece, madura... y finalmente. Estoy seguro de que lo entiendes, pero... ¿quieres ir a casa solo porque no es exactamente como lo imaginaste? 

    Samuel cerró los ojos, su primo lo estaba regañando. 

    —No quiere mi amistad, de hecho quiere distanciarse de mí, me odia Ota. ¿Sabes cómo es dormir en la misma habitación que alguien que preferiría verte muerto? ¡Es sofocante! —ventilado. 

    —Dijiste muchas veces que tu amigo te cuidó... en ese momento. ¿Por qué eso ahora? 

    La calma en la voz de su primo sonaba casi acusadora, como si adivinara lo que había hecho. La culpa lo atravesó como cuchillos afilados. 

    —Digamos... tengo algo de responsabilidad por todo lo que dije que le sucedió —confesó como si hablara con un sacerdote y se le formara un nudo en la garganta. 

    —¿Qué hiciste? 

    —Es una larga historia —resumió su respuesta, porque no podría contarle sobre el beso, al menos no a su primo. 

    Durante medio minuto, Otávio guardó silencio, aumentando su nerviosismo a niveles estratosféricos. 

    —Entiendo —fue todo lo que dijo después de ese silencio. 

    Raramente Samuel se sentía tan perturbado por una sola palabra hablada. 

    —¿Entendido qué? 

    —Lo mío Por ahora solo puedo decirte que desearía que estuvieras aquí para poder golpearte. 

    —¿Eli? 

    —No seas cobarde Samuel. Siempre debe asumir la responsabilidad de lo que hace, sin importar la situación, independientemente de las consecuencias. 

    —¡No es tan simple como parece! —Lo intenté, pero odié el tono de justificación, me sentí sucio y pequeño pensando en todo lo que vio y escuchó desde que llegó a la pensión. 

    —Me escucha. No sé cuál es el problema entre ustedes dos, pero si este amigo de los suyos que ha cambiado es el mismo que se llena la boca para hablar sobre los años sobre cómo le ha ayudado usted debe algo a él. No puedes simplemente subir a tu auto y correr a casa. Eres es un hombre adulto, actuar como uno. —Otávio suspiró audiblemente antes de continuar, sonando más suave ahora —Por lo que me dijo, es un tipo increíble. ¿Sabes cuántos barbudos llaman reina a su madre y tienen el coraje de recoger a un niño de la calle y llevarlos a casa? No creo que necesite decir nada más... necesitas esforzarte y resolver las cosas con tu amigo. ¿Entiendes? Es lo que hay que hacer. 

    Su primo sonaba completamente paternal en la última parte, y claramente lo guiaba, lo cual era algo bueno, porque sinceramente, no sabía qué hacer con Toni y todo el daño que le hizo. A pesar de los consejos, cuando Octavio colgó dejó a Samuel sintiéndose como la peor persona del mundo. 

    Samuel estaba lleno de preguntas contradictorias sobre su conducta de vez en cuando, pero no podía recordar claramente el pasado. Volvió a la casa, todavía tratando de recordar algo que hizo por Toni en ese momento, pero no se le ocurrió nada. ¿Era eso un mal amigo? 

    —¡Mira! ¡Ahí está querido! —anunció -o doña Magnolia en su tono animado nunca. 

    Samuel miró, entonces p ara la mujer a acompañar f palabras arbolada. Fue hermoso Ella se acercó a él y era imposible no darse cuenta de que incluso su forma de caminar era encantadora, parecía una verdadera princesa. Para su sorpresa, ella lo abrazó con ternura. 

    —¡Hola Samuel! ¡Cuánto tiempo! 

    Ella lo soltó y abrió una hermosa sonrisa en sus labios rosados de lápiz labial y sus ojos marrones brillaron de alegría. 

    —Ah... Hola, lo siento, pero ¿nos conocimos? Preguntó, muy avergonzado. 

    Ella sonrió más, simplemente deslumbrante. Su simple presencia era magnética, no pude evitar mirarla. 

    —Oh Wow! ¿Soy tan diferente? ¡Pero sé una forma de que me recuerdes! —habló radiante de alegría. 

    De repente golpeó al músico muy fuerte en la cara, el sonido hizo eco en la cocina y Samuel incluso volvió la cara por el impacto. Cuando la miró, estaba muy asustado por este estallido, pero increíblemente la mujer lo estaba mirando con clara expectativa de que realmente la recordaría. 

    —¡Niña! ¡Qué es eso! ¿Te estás volviendo loco? —Magnolia se peleó inmediatamente después del susto 

    —Relájate, tía, lo nuestro, ¿verdad querida? ¡Te lo debía por la promesa que te hice! —continuó, simplemente radiante. 

    Si Samuel tenía alguna duda de que esa magnífica mujer frente a él estaba loca, estaba absolutamente seguro de eso cuando la reconoció, incluso dio un paso atrás para aumentar la distancia entre los dos, se tragó la saliva de la boca, sintió su mejilla arder por la bofetada, preguntando Pensé que ese sería el único. 

    —Viví... sin huesos, hace mucho tiempo. Te ves muy diferente —dijo al fin, pero ya nervioso. 

    Viviane, ex —cualquier —cosa Toni miró de arriba abajo, la evaluación —la. 

    —¡No has cambiado nada! —Dijo exactamente lo que dijo Toni cuando lo vio el día que llegó, la diferencia es que sonrió. 

    Gracias, creo. 

    —¡Wow, estoy tan feliz de verte pasta sin salsa! Me encantó este cabello más largo, ¡te hace tan sexy! 

    Vivi saltó a sus brazos otra vez. 

    Definitivamente estaba loca. 

      

    
  

   


 CAPÍTULO NUEVE 

                  

      

    Esa hermosa mujer frente a ella no se parecía en nada a esa adolescente atrevida, muy libertina y a veces asustadiza. El cabello previamente cortado en la nuca, en un Chanel deshilachado que siempre era rosado y temblaba de manera sexy, ahora era largo, tocaba la mitad de la espalda y lucía el brillo del marrón natural. El lápiz de ojos negros estaba casi tatuado alrededor de sus ojos, tan fuerte que lo usaba, ahora había dado paso al maquillaje ligero, que solo realzaba su belleza natural. La ropa corta y de corte bajo fue reemplazada por jeans regulares que moldearon su trasero redondo y piernas torneadas y la parte superior de la correa en un modelo común era perfecta para su cuerpo delgado y curvilíneo. 

    Todo lo relacionado con esa adulta Viviane exudaba madurez y, en cierto modo, dulzura, y Samuel se sintió irremediablemente atraído por esa mujer. 

    Doña Magnólia inmediatamente los puso a los dos para ayudar con el trabajo de la cocina. Samuel estaba pelando papas y Vivi estaba a cargo de cortar todas las verduras. En esta atmósfera de reunión, la conversación continuaba, llena de risas y relajación. 

    A diferencia de Toni, Viviane odiaba a Samuel cuando se conocieron. Lo llamé falso, de dos caras, pasta sin salsa, etc. Lo acusé de lastimar a Toni, de hecho ella dijo: ¡Lo estás matando en el clavo, como si fuera un piojo! 

    Siempre lo miraba con desprecio. Era irónico decir lo menos que lo recibió tan bien después de todo este tiempo. Consideró la posibilidad de que ella no supiera sobre el beso y sus desastrosas consecuencias. Lo que más le llamó la atención fue su sonrisa, y era encantadora, no podía explicar por qué, pero no podía dejar de mirar el rostro femenino cada vez que sonreía. 

    —¡Y mi gente! ¡Me tomó pero llegué! Traje todo lo que Magnolia pidió. 

    —Hola querido. Gracias, ya ves, ponlo en una esquina allí —dijo la mujer mientras agitaba la olla humeante. 

    Viviane dejó caer el cuchillo y los vehículos y jugó sólo en los brazos —llegado. 

    —¡Ooooooooiiiii amor de mi vida! ¡Cómo te extrañé gigante! 

    —¡Hola loco! ¿Todo bien contigo? 

    —¡Estoy mucho mejor ahora! ¡Ah feliz cumpleaños amor! —terminó dándole un beso en la mejilla y sacando una sonrisa franca del hombre. 

    Samuel levantó las cejas, muy sorprendido. Se sintió incómodo con la escena, quizás un poco decepcionado. Se preguntó si Vivi tenía algún tipo de relación con ese hombre. 

    Magnolia fue el siguiente en caer las ollas y abrazar el hombre, felicitando —la. ¿Era eso César? Era completamente diferente de lo que había imaginado. El hombre era enorme, del tamaño de un armario, debía tener seis pies de altura y al menos cien libras. Lo más sorprendente fueron sus músculos, eran demasiado grandes y demasiado evidentes, parecía un culturista. Samuel no solía notar hombres, pero César era notable. Su presencia era imponente y algo amenazante. 

    ¿Era ese amigo de Toni quien lo cuidó en el hospital el día anterior? ¿Lo mismo que Toni no quería presentar? ¿Y qué indicaba todo posiblemente que era el novio de esa encantadora niña? 

    —Este es Samuel —terminó Magnolia, llamando la atención de la rubia que tenía una sonrisa en su rostro. 

    —¿Samuel, como Samuel? ¿El famoso Samuel? 

    —¿Famoso? —la rubia estaba sorprendida. 

    —Magnolia ha hablado mucho de ti en los últimos días. ¡Estaba casi celosa! —bromeó, extendiendo su mano. 

    Samuel lo saludó rápidamente. 

    —¡Es porque Samuelzinho es como uno de mis hijos! ¡Por supuesto que estaría feliz de ver a mi bebé! —declaró apretando la mejilla de la rubia. 

    El músico estaba completamente avergonzado. 

    —Es un placer, Samuel. Soy César, no soy como uno de los hijos de Magnólia, pero también soy parte de la familia, bromeó, ganándose una tierna bofetada de su esposa. 

    —¡No seas tonto! Todos ustedes son mis hijos. 

    —Sabes que estoy bromeando con Magnolia. Hablando de niños, ¿dónde están los niños? 

    —Lucas debe estar corriendo... 

    —Pero eso no es lo que estás preguntando, ¿verdad? Interrumpió Vivi, muy astuta. 

    —¡Gracioso! —respondió la enfermera. 

    Vivi respondió con una mueca implorante. 

    —Toni debe estar en la cama aún querida —concluyó Magnolia. 

    —¿Enserio? Qué raro. Me pidió que llegara temprano. 

    —Ve y despiértalo —dijo Vivi, hablando como si fuera obvio. 

    —Está bueno. 

    César ya se estaba alejando cuando Magnolia parecía recordar algo importante. 

    —¡JUEZ HEIN TU César! ¡EL MUCHACHO DEJÓ EL HOSPITAL AYER! ¡Contrólate arriba! 

    Samuel todavía estaba sorprendido por estos gritos. Su tía Rosa se volvería loca en un lugar como este, pero esa atmósfera familiar la hizo sentir nostálgica. Era bueno, se sentía como en casa como si su lugar fuera siempre en esa pensión. 

    —Me resulta imposible no tirar nada allí tía. ¿Toni ya no estaba subiendo las paredes? —bromeó la niña con una sonrisa. 

    —¡César para controlarse! 

    Viviane se echó a reír a carcajadas. 

    —¿No sabes que Toni es el macho alfa de esta relación? 

    —No creo entender —intervino Samuel finalmente, sintiéndose completamente perdido en los chistes y la conversación. 

    Viviane levantó las cejas hacia él, muy admirada. 

    —César es el novio de Toni. ¿No lo sabías? 

    Samuel miró a la mujer por unos momentos antes de reaccionar finalmente a las noticias. 

    —hola —fue todo lo que logró decir. 

    Viviane miró a Magnolia una vez justo antes de comenzar a sonreír, pero esta vez ni siquiera su sonrisa logró desviar la atención de la rubia. 

    —Han estado juntos por un par de años —confirmó Magnolia, en un tono más tranquilo que Viviane. 

    Samuel estaba sin palabras. Mi maestro hablaba en serio cuando hablaba de la sexualidad de Toni. Parecía tan increíble. Trató de imaginar a Toni junto con ese hombre enorme y su mente estaba inventando algunas escenas extrañas de cómo sería su intimidad, los besos, el contacto de las pieles. Un escalofrío siniestro lo atravesó, sintiéndose mal. 

    —¿Eso te molesta querida? Preguntó Magnolia con cautela después de darse cuenta de que Samuel no iba a decir nada. 

    Samuel parpadeó menudo surgió de s sus pensamientos ilógicos. 

    —No tía, imagina. Solo me sorprendió. —afirmó, tratando de ser convincente, no quería causar más problemas y su sexualidad no era asunto suyo. 

    —Que buen amor. Ya sabes, lo último que necesita mi hijo es que haya personas más intolerantes a su alrededor, comentó, más como si hablara consigo misma. 

    El discurso de la mujer lo trajo de vuelta a la realidad sobre la confusión que existía entre Toni y él, un malentendido gigante. 

    —Salió a caminar, ¡perdió su lugar! —cantó Vivi, siempre sonriendo y bromeando. 

    —¿Qué es eso? 

    —¿Nunca escuchaste esa expresión "playboy perdido"? 

    Samuel suspiró por paciencia. 

    —¿Qué significa eso exactamente? 

    —Que la cagaste, ¡César vino y se llevó el premio! ¡Obvio! —fue más directo, rodando los ojos con la lentitud del otro. 

    A Samuel le tomó unos momentos entender de qué estaba hablando. Abrió la boca dos veces antes de poder hablar, destilando indignación con cada palabra. 

    —¡Nunca vi a Toni de esta manera! —habló en voz baja para que Magnolia no lo oyera. 

    Vivi lo miró por unos momentos antes de abrir una sonrisa burlona, recordándole a Vivi cuando era adolescente y sin miedo. 

    —Un... lo sé. Samuel sale del armario. 

      

      

    *** 

      

      

    Toni sintió una extraña presión entre las piernas. Se movió un poco en la cama, sintiendo ese cálido calor en su privacidad. Cuando finalmente decidió abrir los ojos y mirar hacia abajo, se encontró con una escena al menos interesante. César estaba de rodillas en la cama, con una mano en los pantalones cortos que llevaba para dormir y lo acarició ligeramente, disfrutando de la erección matutina que solía tener. 

    —Pensé que no iba a despertar. 

    —Un —fue todo lo que respondió antes de reclinar la cabeza sobre la almohada y cerrar los ojos. 

    César yacía de costado, con la espalda contra la pared, apretando la cama individual con Toni, porque los dos simplemente no cabían allí, a menos que estuviera apretado el uno contra el otro. 

    —Te ves tan sexy con esa cara adormilada —bromeó. 

    —Vete a la mierda —respondió con el mal humor habitual. 

    César movió su mano con más ímpetu, causando cierta inquietud al niño. 

    —Esa forma marrón tuya me da una jodida lujuria, ¿sabes? 

    Olfateó el cuello del albañil, luego mordisqueó la piel, haciendo que Toni se despertara para siempre. 

 —Bien, ya me desperté. ¿Qué hora es? —Preguntó, pasándose los dedos por los ojos. 

    —Casi las nueve. 

    —Maldita sea. ¿Llegaste hace mucho tiempo? 

    —No. Ahora mismo. 

    —Creo que mi madre apagó mi despertador. 

    —¿lo es? 

    César bajó un poco la parte delantera de los pantalones cortos del niño, soltó a su miembro ya duro y lo masturbó ligeramente. Haciendo que Toni dejara escapar un suspiro débil. 

    —No estoy interesado en hablar de tu madre en este momento —dijo al oído, su voz un poco ronca. 

    —¡Jódete! 

    Definitivamente César ya estaba acostumbrado a estos arrebatos por Toni. Ella conocía a su novio lo suficientemente bien como para saber que no le gustaba perder el control de la situación, fuera lo que fuese. Esa fue precisamente la razón por la que lo provocó tanto. 

    —No gracias. ¿Por qué no nos follamos juntos? Sería mucho más divertido  —bromeó bromeando. 

    Pero antes de que Toni le diera otra respuesta cruzada, César aceleró sus movimientos aún más, haciendo que el niño respirara fuera de sus pulmones en una respiración más significativa. 

    Sabía que esta era una de las señales de que Toni estaba completamente comprometido con el momento. 

    Aprovechando esto, César rápidamente liberó a su propio miembro abriendo el botón y la cremallera de sus pantalones cortos, se unió a los dos en su mano, masturbándolos juntos, sus miembros se deslizaron entre sí, frotándose en el frenillo de los demás, enviando la sensación de deliciosas conmociones a través de sus cuerpos. 

    Toni miró hacia abajo, registrando cada detalle de la escena, sus ojos ya negros de placer. César escondió su rostro en el cuello del niño, inhalando su aroma mientras movía su mano cada vez más rápido. 

    Esa sensación fue tan increíble que Toni sintió que su sangre corría cada vez más rápido en sus venas, su corazón latía violentamente contra su pecho. 

    —Cez... y no aguantaré mucho —confesó con la voz gruesa y temblorosa que sedujo a la enfermera cada vez más. 

    —¿Cuánto tiempo hace? 

    Toni respiraba con dificultad, como si estuviera corriendo. 

    —Dos semanas. 

    César aumentó la presión, apretando su mano un poco más y haciendo movimientos más rápidos. 

    —¿Extrañaste todo este tiempo? ¿Te estabas ahorrando para mí así? —implícito. 

    César levantó la cabeza y observó con satisfacción la cara encantada de su novio. Solo mirando esos ojos negros, supe que Toni estaba casi en su límite. 

    —Ven a mí, ve a mi pendenciero, no estés seguro... 

    Tan pronto como cerró la boca, Toni ya sintió que la presión sobre su vientre aumentaba violentamente, cruzando completamente su límite. Sin apartar la mirada del ceño de César, su cuerpo encontró alivio, los chorros calientes golpearon su abdomen. César no dejó de masturbarlos, prolongando el placer del niño, solo para ser liberado poco después. 

    Ver Toni éxtasis, así, mirando a los ojos durante esos momentos era indescriptible, sabiendo que era el tamaño de placer haciendo que el novio siempre tan mal genio y es la única fue gratificante como para hacer que venga también. Todavía se miraban profundamente mientras sus respiraciones se normalizaban, César tocó suavemente la cara de su novio. 

    —Tan obediente, siempre quise que fuera así —implicaba con la clara sensibilidad del otro. 

    Toni empujó a César con un brazo y se levantó de la cama sin mirar atrás. 

    —Idiota —fue todo lo que respondió antes de entrar al baño. 

    César sonrió y lo siguió, irritando aún más al hombre tatuado por la persecución. Toni se quitó los pantalones cortos y lo agarraron de frente. 

    —No te enfades, no mi chico dorado. Incluso si eres desobediente, continuaré follándote. 

    —Te ensuciaste la ropa —fue todo lo que respondió, ya alejándose del otro y metiéndose debajo de la ducha. 

    César notó el esperma en su camisa y maldijo por lo bajo. 

    —¡Hola! ¿Todavía tienes mi ropa por aquí? 

    —¡No lo sé! ¡Búsqueda! —respondió Toni sin pensarlo dos veces. 

    No es que a César realmente le importe la grosería del niño. Del mismo modo que a Toni no le importaban las burlas. Cuando salió del baño, César ya llevaba otra camiseta, jugueteando distraídamente con su teléfono celular y aguantando la risa, como un niño travieso. 

    —¿Qué es tan gracioso? Necesito reírme un poco —dijo calmadamente mientras se secaba sin vergüenza frente al hombre. 

    César volvió la pantalla del teléfono hacia su novio. Toni estudió la imagen que vio cuidadosamente, finalmente levantó las cejas. 

    —¿Tomaste una foto de tu mano en mi polla? ¿Realmente tan gracioso? 

    —No me estoy riendo porque es gracioso. Estoy feliz: reveló admirar la foto como si fuera una obra de arte. 

    —¿Solo porque me tomaste la polla? Yo eh! Comentó casualmente mientras se vestía. 

    —También, pero cuando esté solo, podré divertirme un poco pensando en ti: estaba moviendo las cejas de forma sugestiva. 

    Toni sonrió y sacudió la cabeza, divertida. 

    —Ya que vas con tu teléfono celular en la mano, toma una foto y envíamela. O más bien, llámame, llamamos por teléfono. Mira qué genial, en mal estado. 

    —Me gustó la idea. 

    Toni sonrió aún más. 

    —Te estoy tomando el pelo idiota. 

    Se puso la camisa al final. 

    —Entonces no dije nada, pero tenía curiosidad. ¿Estaba esa cama siempre allí? —Señaló la cama individual cerca de la puerta. 

    Toni gradualmente perdió su sonrisa. 

    —Lo de mi madre. Puso a Samuel a dormir aquí. 

    —¿El chico rubio con el ojo amarillo ahí abajo? 

    Toni respiró hondo, absorbiendo la información. Ya sentía esa presión en mi garganta tan familiar. 

    —¿Conocías a Samuel? 

    César se preguntó si había hecho algo mal. Debido a que la seriedad en la cara oscura no era lo habitual, era algo más tenso. 

    —sí. Tu madre nos presentó. 

    Toni suspiró. Debería haber sabido que Magnolia haría esto en la primera oportunidad. 

    —De acuerdo. Te pedí que vinieras temprano porque creo que necesitaré ayuda hoy, dijo sin mucho ruido. 

    Era tan raro que Toni pidiera ayuda para hacer algo que César estaba intrigado. 

    —Habla 

    —Necesito que te mantengas cerca de mí todo el tiempo. 

    César sonrió, divertido. 

    —¿Celos? ¿Ese tipo de abajo? 

    —Hablo en serio, César —cortó Toni, sin dejar que el hombre siguiera jugando. 

    El enfermero levantó las manos en dramática rendición. 

    —Fue mal. Dime. 

    —Eres mi ancla. Solo tú puedes manejar mi ola a veces. Sabes de lo que estoy hablando, ¿verdad? —Le dio a la enfermera una mirada triste y significativa. 

    César capturó rápidamente el mensaje, adoptando una postura más seria. 

    —¿Qué sucedió? 

    Toni suspiró y miró al suelo, se frotó la nuca, trató de organizar sus pensamientos y decir algo, la presión en su garganta aumentó. Finalmente, él simplemente negó con la cabeza en negativo, exactamente como lo hizo la tarde anterior, cuando salió del hospital. Nuevamente, César no pudo decir si el novio quería decir que no sabía cuál era realmente el problema o si no quería mencionarlo. Nuevamente, estaba apostando por la última opción. 

    —Solo no me dejes hacer nada malo. Mi mamá está teniendo dificultades con este almuerzo y no quiero arruinarlo todo. 

    Por primera vez en mucho tiempo, Toni estaba avergonzado frente a César. La enfermera se levantó de la cama y le puso una mano sobre el hombro de manera amistosa. 

    —Oye, relájate, hombre. Prometo te doy algunos golpes si paso de la raya. 

    Toni sonrió levemente, terminó la distancia entre los dos, tocando sus labios por unos segundos, en un beso de agradecimiento que tal vez debería haber dado en la cama. Cuando se alejó, sonrió, pero esta vez fue la expresión atónita en el rostro de la enfermera. 

    —Deja que se enfríe, César, solo fue un beso —rodó los ojos y salió de la habitación. 

    —¡Sí! ¡Yo sé! Era eso... t voluntad espontánea —habló por sí mismo y luego dejando atrás a su novio. 

    Tan pronto como entraron en la cocina, Toni besó a su madre en la frente y abrazó a Vivi a un lado muy rápidamente. Saludó a Samuel de la manera apática habitual, sin siquiera mirar al chico correcto. El músico siguió machacando las papas hervidas, completamente fuera de lugar desde que llegaron Toni y César. Notó que el cumpleañero simplemente se apoyó contra la puerta, se cruzó de brazos y observó a todos interactuar, tal como lo hizo. 

    —espera ¿Qué le pasó a tu ropa? Su camisa era amarilla y no azul —comentó Vivi, muy astuta, nadie más había notado el cambio de ropa hasta entonces. 

    La cara de César se puso rosa, haciendo que la mujer sonriera con malicia. 

    —¿Qué estabas haciendo allá arriba? —fue el turno de pregunta de Magnolia, entrecerrando los ojos acusadoramente a su hijo. 

    —Bueno... —comenzó César, rascándose la frente, avergonzada. 

    —Me puse la camisa —respondió Toni, con mucha calma, llevándose media hogaza en la boca. 

    —¿Cómo se ensució? Preguntó Vivi, muy burlonamente. 

    —Adivina qué —dijo el más joven, rápidamente, tan pronto como se tragó el pan, luego bebió café con leche. 

    Samuel sintió que se le calentaba la cara y deseó no haberlo oído nunca. 

    —Oh Wow! ¡Samuel se puso rojo! —Viviane se echó a reír, divirtiéndose a expensas de la vergüenza de los demás, aumentando aún más la vergüenza de la rubia y César. 

    —No, necesitas eso, hijo, no tenemos dificultades aquí, hablamos de todo sin mucho ruido y estos dos son como conejos, te acostumbras —intentó la Sra. Magnólia. 

    —En otras palabras: si comen todo el tiempo, ni siquiera sé por qué todavía están aquí con nosotros y no están atrapados en la habitación —dijo la niña. 

    —Me dio hambre —dijo Toni, aún desayunando, sin interés en la conversación. 

    Samuel realmente se sintió fuera de lugar entre esas personas después de la llegada de Toni. Estuvo en silencio todo el tiempo, solo escuchaba la conversación llena de burlas y risas. A veces echaba un vistazo rápido al más joven, se sentía mal por ser ignorado por él. 

    Realmente no sabía por qué, solo sabía que dolía un poco más con cada minuto que pasaba. Ver a César parado ahora detrás de la silla de Toni, con las manos sobre los hombros, acariciando allí con amor lo estaba molestando. Sabía que estaba envidiando al cumpleañero, no porque quisiera ser el novio de Toni, porque realmente nunca lo vio así, sentía envidia de la cercanía. O más bien, tenía envidia de la confianza que el más joven parecía tener en la enfermera. Cuando los miró a los dos, se encontró con la mirada atenta de César que lo miraba. Era evidente que el novio de Toni lo estaba estudiando, y parecía que lo hacía todo el tiempo. 

    Se consideró la posibilidad d y el hombre no se han solidarizado con él, pero si ese fuera el caso, el disgusto era mutuo. César levantó las cejas a Samuel mínimamente El músico se dio cuenta de que lo había estado mirando durante mucho tiempo, tal vez incluso con el ceño fruncido. Pensó en disculparse por el error pero sería extraño entrar en la conversación solo para decirlo. Mientras decidía qué hacer, ni siquiera se dio cuenta de que seguía mirando a la enfermera, hasta que César cedió a la insistencia y arrugó la frente con una mirada inquisitiva, entrecerró los ojos un poco, como lo hizo con Toni cuando lo irritó. 

    Samuel devolvió la tensión a las malditas papas hervidas y se tragó la saliva de la boca con nerviosismo, haciendo que la manzana de Adán subiera y bajara. Se reprendió a sí mismo en sus pensamientos. 

    ¿Cómo podría seguir mirando así al novio de Toni? ¿Qué iba a pensar él? Junto a él, Toni parecía un adolescente, el hombre era enorme y podía matarlo fácilmente. 

    Ya nervioso, esperó unos minutos e intentó organizar sus pensamientos. Cuando los miró de nuevo, sintió un escalofrío siniestro subir por su columna cuando vio que César todavía lo estaba mirando, lo que era peor, incluso con la cara cerrada. 

    Ahí El novio de Toni había malinterpretado toda la situación. 

      

    
  

   



 CAPITULO DIEZ 

      

    Magnolia exigió que César se mantuviera alejado de la cocina y también rechazó cualquier ayuda del hijo mayor, considerando que se había lastimado un hombro. Así terminaron Toni y la enfermera en la habitación más joven de la casa. Los tres ahora se turnaron en los dos controles de la vieja PS2 en un juego de carreras, pero simularon una división entre autos coloridos y rápidos. La broma provocó risas excitadas y algunos improperios feos de vez en cuando. Parecían tres niños divirtiéndose completamente absortos en el juego. 

    Fue el momento en que Toni se relajó más y casi olvidó el mundo fuera de esa habitación. Alrededor del mediodía, los amigos del cumpleañero comenzaron a llegar, el juego de niños frente al pequeño televisor de tubo tuvo que terminar. Los compañeros de trabajo de Toni estaban en un círculo en la parte trasera del patio, algunos sentados y otros de pie. Todos con sus latas de cerveza, escuchando el forró pie de sierra que tocó en el último volumen a pedido del grupo. Inmediatamente tiraron de César en medio de ellos. La enfermera conoce a todos desde hace mucho tiempo, ganó muchas palmadas amistosas en la espalda felicitando el cumpleaños, junto con palabras fraternales, apodos divertidos y bromas mordaces. 

    Algunos de los compañeros de trabajo de César también vinieron y se llevaron bien. Quienquiera que trabajara en el hospital sabía o al menos había oído hablar del temperamental y duro novio de la enfermera, Toni terminó recibiendo más atención de la que esperaba, pero como siempre no se preocupó mucho por nada. En general, todos ya se conocían. La animación de la fiesta siempre estuvo llena de risas y alegría, después de todo fue una fiesta de cumpleaños. 

    Aunque se estaba divirtiendo con las conversaciones sin sentido, estaba completamente alerta, la solicitud de su novio antes lo preocupaba. De vez en cuando buscaba a Toni con una mirada rápida, cada vez más tranquila cuando lo localizaba, casi siempre con Vivi colgando de su cuello como un collar. Si no estuviera seguro de la homosexualidad del hombre más joven, me preocuparía esta estrecha relación que esos dos tenían. Su atención pronto fue devuelta a la rueda donde estaba, los albañiles contaron cómo fue el accidente el día anterior y César tenía mucha curiosidad al respecto. 

    —Hola, ¿cómo estás amigo? —Preguntó Viviane mientras comía puré de papas y carne de sol, sentada en el regazo de la morena. 

    —¿Sobre qué? Toni contrarrestado. 

    —No soy César —cantó. 

    Toni se tragó el puré y pensó por un momento. 

    —No lo sé —dijo normalmente. 

    —Olvídate de este tipo, Toni, no lo vale. Mírame —preguntó la chica. 

    Toni obedeció, no podía ocultarle nada a esa mujer. 

    —Oh Toni, soy un bebé. ¿Usted... a inda amor que tonto no es así? —encontró lo obvio y sonrió amargamente. 

    Cualquier alegría que existía allí desapareció de sus rostros como si fuera magia. Se entendieron con una sola mirada, porque siempre estaban uno al lado de los otros, como verdaderos compañeros. Ella era la única que sabía cómo leer esos ojos negros con tanta claridad, tal vez incluso mejor que la propia madre del niño, porque sabía cosas que Magnolia no sabía. 

    —Lo único que sé es que está probando mis límites. Yo... t ô quema dentro. Juro que vivía, si era el cumpleaños de César había ido p r la "Lunáticos. 

    Al escuchar el nombre del bar, Vivi se estremeció con un mal presentimiento. 

    —¡No necesita de eso! ¡Relájate bebé! No le des un valor que no tiene, Samuel es solo un visitante, trata de pensar en positivo, recuerda las cosas buenas. No es posible que ustedes dos solo tengan malos recuerdos el uno del otro. 

    Toni suspiró, tal vez Vivi tenía razón. Tal vez estaba exagerando, estaba siendo demasiado afectado por una visita de solo unos días. Después de todo lo que Samuel estaba de vacaciones, una hora tendría que volver a su vida, pero cómo explicarle a su corazón todas estas cosas que daban golpes cada vez que sus ojos descansaban en la delgada figura, con el elegante porte que le dio la madurez, o cuando habló con él y vio la boca de labios finos y rosados que besó solo una vez y aún podía recordar el sabor. Todo fue muy frustrante, se sintió patético por sentir estas cosas por alguien que lo había lastimado tanto. 

    Al final, todos estos sentimientos y conflictos terminaron en ira. El buen calor que sentía en su pecho a veces se convertía en un fuego de resentimiento, que lo consumía lenta y tortuosamente porque no podía derramar nada. 

    Como si adivinara sus pensamientos contradictorios, Vivi se movió sobre su regazo, se abrazó el cuello y se metió un trozo de carne de sol en la boca. Sin dejarse intimidar por el ceño que siempre lucía el amigo. 

    —Lo estaba haciendo de nuevo, estás pensando mucho. Ve al lado mágico de tu chico, disfruta de la fiesta. ¡Entonces follas como un loco como siempre, porque no hay nada mejor para aliviar el estrés! 

    Toni se echó a reír, era imposible no sonreír a esta mujer, la abrazó por la cintura, sintiendo el buen calor que provenía de ese cuerpo que una vez poseyó. Nadie podía tranquilizarlo como ella. 

    —Estás engordando —dijo, apretando, sintiendo la delgada cintura de la chica. 

    —Parece que sí —se encogió de hombros, sin importarle mucho el comentario. 

    El almuerzo pasó como siempre. Al ver a Samuel entre sus amigos, su familia era muy extraña, parecía que en cualquier momento todo se vendría abajo por su culpa. Luchó por seguir el consejo de su amiga, solo intentó actuar con normalidad, pero sabía que estaba fallando miserablemente, se sentía rara. 

    —Hola pendenciero. 

    ¿Qué pasó? Te ves horrible 

    Toni tomó la mano del hombre mayor, apretándola ligeramente, dejándole ver su estado nervioso. César lo tomó rápidamente en sus brazos, dándose cuenta de que Toni estaba en un borde peligroso. La besó en la frente. 

    —Cálmate mi chico dorado. Relájate 

    La voz de César le dio un poco de seguridad. Una vez más no necesitaba palabras, sabía perfectamente que si perdía el control, habría alguien allí que podría detenerlo. Esto fue reconfortante. 

      

      

    *** 

      

      

    —Hacen una linda pareja, ¿verdad? —comentó Viviane, mirando a la pareja de amigos desde lejos, junto con Samuel. 

    —Confieso que aún no estoy acostumbrado. Es tan extraño: no podía apartar la mirada de ellos, ni podía sacar esa inquietud de mi pecho. 

    —¡Deja de ser tonto! ¡Son hermosos juntos! —reafirmó, vertiendo un vaso de refresco. 

    —¿Cómo se conocieron? —Finalmente cedió a la curiosidad. 

    Vivi sonrió antes de responder. 

    —Toni estaba persiguiendo a un chico a pie, fue una pelea fea, cruzaron corriendo una calle y César atropelló a Toni, que estaba muy enojado porque perdió de vista al chico. Pendenciero como Toni es, subió al auto de César y lo amenazó con llevarlo a casa. Fue así. 

    —Qué romántico —bromeó más para sí mismo. 

    —No seas celoso. 

    Samuel sonrió un poco y apartó la vista en cuanto se encontró con César. 

    No estoy celosa. Ya dije que nunca vi a Toni de esa manera. Solo creo que es extraño, nunca imaginé que fuera gay. 

    Vivi se cruzó de brazos y miró a Samuel con el ceño fruncido. 

    —¿Enserio? ¿El chico te da un beso en la boca y nunca se te pasó por la cabeza que era gay? 

    Ella definitivamente sabía sobre el beso. Samuel se mordió el labio inferior con una mezcla de vergüenza e inseguridad. 

    —No. 

    —Piensa ahora entonces. ¿Nunca te preguntaste por qué te besó? —instigó, tomando un sorbo de su refresco sin apartar los ojos de la rubia. 

    —No, nunca me detuve a pensarlo. 

    Vivi sonrió, una de sus sonrisas victoriosas y encantadoras que lo hipnotizó tanto. Alzó las cejas. 

    —¡Nunca te diste cuenta! ¡Maldita sea! ¡Eres muy estúpido! —sonrió aún más. 

    Samuel no se ofendió, estaba aún más perdido. 

    —¿Qué es gracioso? César anunciado. 

    Samuel comenzó y Vivi se rio aún más. 

    —Yo también quería saber —respondió Samuel, sonriendo un poco a la manera de la niña. 

    —Me estoy riendo de la estupidez de Samuel. 

    Antes de que César pudiera insistir, una enfermera le tocó el hombro y comenzó a hablar. El hombre estaba un poco borracho y hablaba raro, César habló con él allí mismo. 

    —¿Te estás volviendo loco? —siseó a Vivi quien solo sonrió con malicia. 

    Hola chicos. ¿Me perdí algo? —Toni se detuvo junto a su amiga y bebió su refresco, dando una palmada en el hombro en señal de protesta. 

    Samuel estaba avergonzado hasta el punto de sonrojarse, esto llamó la atención de la morena, que parecía perpleja. 

    —Ya no vi al Dr. Machado. ¿Se ha ido? Comenzó la niña. Cambiando completamente el tema. Consciente de que Toni ya estaba demasiado "saqueado" para hablar sobre ese maldito beso. 

    —Sí. Se detiene a veces, pero es muy rápido. No le gusta mucho venir aquí porque dice que recuerda a papá. 

    —¿Alguna vez te has preguntado si él y su madre enganchan un rodillo? Sugirió Vivi, emocionada como si estuviera hablando de una telenovela. 

    Toni pensou por dos segundos. 

    —Sería genial. Mi reina debe abrir su corazón otra vez. 

    —¿Es esta pensión una herencia de tu padre? —Soltó a Samuel cediendo a la curiosidad. 

    —No, no era una pensión aquí, era nuestra casa - solo respondió eso. 

    Al ver la confusión en el rostro del músico Vivi completado. 

    —Se convirtió en una pensión en el momento en que falleció el Sr. Otoniel. Que tuvimos Unos trece años, ¿verdad? —Terminé volviéndose hacia Toni. 

    —Por ahí. 

    —¿Cómo murió él? 

    Toni se rascó la nuca, muy incómodo con el tema. 

    —Mira, creo que es mejor que le preguntes eso a mi madre. Ella, a quien le gusta contar estas historias del pasado, inmediatamente corta el tema. 

    —¿Le gusta hablar de cómo murió su esposo? —Estaba sorprendido. 

    Toni frunció el ceño inmediatamente y muñecas, Samuel miró con los ojos, penetrantes, con puñaladas imaginarias. Un paso más cerca. 

    —Ya te lo advertí una vez... 

    —Oh! ¡Espera! Toni —Vivi le tocó el brazo para llamar la atención de la morena. 

    Toni estaba luchando con todas sus fuerzas para controlarse, sabía que este no era el mejor lugar para descontrolarse así. Lo que lo puso más serio fue la cara inocente que Samuel hizo cuando dijo estas cosas. Le hizo preguntarse si también hizo esa cara inocente cuando inventó esas mentiras sobre él. Parecía que Samuel lo hizo a propósito. 

    —¡Dile una mierda así a mi mamá y te dividiré por la mitad! ¡Si te veo llorar solo una vez, te arrepentirás! Advirtió con los dientes apretados y apenas contenía furia. 

    —¡Maldita sea! ¡Basta, Toni! —preguntó Vivi con verdadera preocupación. 

    Samuel vio en ese instante que Toni no confiaba en él en absoluto. No, era más que no confiar, Toni no esperaba nada bueno de él. Decepción, eso fue todo. Al darse cuenta de que lo obvio era doloroso, recibió esa mirada tantas veces en su vida que incluso perdió la cuenta. 

    —Lo siento ... y u no significa ... —Samuel intentado, pero cuanto más se disculpó, más ira que crece dentro de Toni, ardor - similares en las venas. 

    César apareció de repente, envolvió sus brazos alrededor de Toni con sus enormes brazos, como si fuera un abrazo juguetón, pero usando más fuerza. Dejó a su colega profesional hablando consigo mismo a unos tres metros de distancia tan pronto como vio una de sus miradas que gritaba el lenguaje corporal del niño. 

    —¡Hola marrón! Que estas recibiendo Relájate allí, estaba hablando con Toni. 

    Todo el cuerpo de la morena estaba tenso y rígido, apretó las manos con tanta fuerza que sus nudillos estaban blanqueados. 

    Samuel estaba horrorizado por la situación. Los que estaban lejos no se daban cuenta de lo que estaba sucediendo allí, César estaba tratando de controlar al moreno como si fuera un perro rabioso con una correa. 

    La enfermera tiró de la barbilla del novio hacia él, volteando un poco la cara, plantó un tenso beso en sus labios, aun sosteniéndolo por el cuello. Fueron cinco segundos más angustiantes en la vida de César, pero al fin Toni desvió su mirada de Samuel hacia él. 

    —Cálmate mi chico —habló a centímetros de la cara de la morena, dándole otro beso, siempre con los ojos abiertos, estudiando las reacciones del novio. 

    Toni relajó un poco sus músculos y César logró abrazarlo, calmarlo lo suficiente como para ver la ira aclarando sus ojos. 

    —Vamos, tomemos un descanso de todo esto —llamó la morena, interrogando a Samuel con una mirada acusadora que ofendió a Samuel más que si hubiera sido maldecido. 

    Toni dejó que César lo guiara a la casa, todavía sosteniéndolo por el cuello y Viviane sonrió aliviada, pero le dirigió a Samuel una mirada incrédula. 

    —¿Tú estás loco? 

    El niño respiró con dificultad que ni siquiera se dio cuenta de que estaba sosteniendo. La amenaza de la noche anterior no fue nada comparada con lo que acababa de suceder. Sintió que Vivi le golpeó el brazo con fuerza, en un doloroso golpe que llamó su atención. 

    —¡Cuál es tu problema, hombre! El padre de Toni murió de cáncer unos siete meses antes de cumplir catorce años. Cuando te conociste, ¡todavía estaba de luto! ¿Alguna vez has visto a una persona en la fase terminal? ¡Ya te lo dijo! ¿Cómo puedes ponerle una perla así a su madre así? ¡La tía perdió el amor de su vida! 

    —¡Fue... que es de igual... y u olvidó... y U ni siquiera recordaba el nombre de su padre él! —trató de justificarse a sí mismo. 

    Vivi no pudo resistirse y comenzó a sonreír nerviosamente. 

    —¡Eres demasiado ridículo! ¡Qué maldito amigo eras! 

    Samuel se sentía mal por la situación y mi corazón se aceleró, sus manos temblaban tanto que estaba nervioso. 

      

      

    *** 

      

      

    Toni caminaba como un animal enjaulado, fue con manos temblorosas que encendió un cigarrillo y tragó con urgencia, deseando desde el fondo de su corazón que se convirtiera en una dosis de cachaca. 

    César ha visto esto suceder unas cinco veces, pero ha pasado más de un año. Estaba seguro de que algo andaba mal, Toni había estado estresado durante días, pero nunca imaginó que llegaría a eso. 

    —Tienes que calmarte —habló a la autoridad que le dio como novio y profesional de la salud. 

    —¡Yo sé yo sé! ¡Qué diablos! ¡Ese hijo de puta! —Maldijo al final, extremadamente conmocionado. 

    —¿Me dirás lo que pasó? 

    Toni finalmente miró al hombre, pero ella no pudo mirarlo por mucho tiempo. Era plenamente consciente de que casi se saltaba un paso, se sentía un poco culpable por hacer que César se preocupara así en su fiesta de cumpleaños. No le gustaban las mentiras o fingir, no quería decir que todo estaba bien, pero al mismo tiempo no podía imaginarse diciéndole a César sobre todo lo que la presencia si Samuel implicaba. 

    Sintiéndose estúpidamente culpable, sacudió la cabeza, negándolo y César suspiró, pero no se sorprendió. Yo esperaba eso. Ella solo lo miró con comprensión, porque si Toni fuera realmente como él lo imaginaba, ahora no aceptaría mucho contacto físico. 

    Regresaron a la parte trasera del patio donde estaban todos, el humor feliz continuó hasta el final de la tarde. César mantuvo a Toni junto todo el tiempo, ahora sostenía su mano, ahora lo abrazaba de lado. A nadie realmente le importaba su cercanía constante, cuando el último amigo se despidió, César estaba apoyado contra la pared y abrazando a Toni desde atrás de una manera inocente. Besó ligeramente el hombro del más joven, que debió haber estado en el quinto cigarrillo. 

    —¿Eso mata sabes? 

    Toni se rio en voz baja, César solo sintió las vibraciones del cuerpo. 

    —No creo que vaya a morir de esa manera. 

    —Pensé que se detuvo. 

    —Lo intenté, pero la nicotina me tranquiliza. 

    —No conozco una manera de aliviar toda esa tensión y no tiene nada que ver con la nicotina, alcohol o nada —fue listado de todos los vicios que sabía tenía Toni. 

    —¿Enserio? Dijo sarcásticamente. 

    Las grandes manos de César ya estaban paseando sobre el cuerpo de otro, aprovechando el hecho de que los dos estaban allí solos. 

    —Sí —estuvo de acuerdo, sintiendo el volumen entre las plumas de la morena, aún sin malicia. 

    Al final, solo se abrazaron así, en un silencio un poco incómodo para César por lo que sucedió antes, pero fue simplemente incómodo para él, porque Toni simplemente no se vio afectado por estas cosas. 

    —¿Está tu tía en casa? Preguntó la morena de repente. 

    —¿Si porque? 

    —¿Podemos pasar la noche en alguna parte? Podría ser un motel, preguntó, simplista como siempre. 

    César sonrió y volvió a besar el cuello del otro, sintiendo el cuerpo oscuro debajo de la blusa, sin que, sin embargo, causando nada más que un ligero escalofrío en el novio que simplemente siguen fumando. 

    —Claro, pero ¿por qué es eso de repente? —Preguntó mordisqueando la oreja del chico, finalmente obteniendo alguna reacción. 

    —Simplemente no quiero dormir aquí. 

    —¿Lo tengo Para mí será un placer, literalmente, soy el... p o tiene eso que ver con esto tu amigo, Samuel, que ha seguido la cara nosotros todo el día? —arriesgó la suposición y por la respiración oscura del moreno se dio cuenta de que tenía razón. 

    —No somos amigos —limitó la respuesta a eso. 

    —Lo sé. Que eres entonces El chico está durmiendo en tu habitación, en una pensión llena de habitaciones. 

    Toni estaba emocionalmente exhausto por todo esto y solo suspiró y se llevó el cigarrillo a la boca. 

    —Eso es cosa de mi madre. 

    —Parece que le gusta mucho —acordó. 

    —Lamentablemente 

    —Creo que... y no le gustó mucho —se aventuró nuevamente, investigando el asunto con precaución. 

    Para su sorpresa, Toni sonrió un poco, pero había algo mal, no había alegría en él. 

    —No del todo. 

    —¿Qué es entonces? El tipo ni siquiera me conoce y me pone mirando así. 

    —Creo que... que nunca aceptó muy bien que soy gay, significa que nuestra amistad sólo por eso —dijo, resumiendo la mayoría. 

    César se quedó sin habla y eso es lo que molestaba a Toni, como si no lo suficiente para decir que las Salir Are y M salir de su boca como si tienen espinas que cortan la garganta. 

    ¡Qué demonios... maldito mocoso pervertido! ¿Crees que puedes meter tu lengua desagradable a todos? " 

    Palabras ácidas de Samuel se repitieron en su mente, perjudicando, una vez más. 

      

      

   





 CAPÍTULO ONCE 

                

    A pesar de la insistencia de Magnolia, César rechazó la cena, decidido a sacar a su novio de la casa temprano. Por lo que dijo Toni, dedujo que vivir con el visitante que dormía en su habitación era lo que estaba molestando al niño hasta el punto de sacarlo del eje. Hace mucho tiempo Toni no era un ataque de ira por el estilo. 

    Viviane convenció al dueño de la pensión de que la pareja necesitaba celebrar a su manera, sola, todavía tenía la audacia de guiñarles el ojo a los dos, lo que hizo que la enfermera se sintiera un poco avergonzada. 

    Toni acaba de ducharse con la esperanza de aclarar su mente y prepararse para la noche. Tan pronto como apareció, ya tenía una mochila en un hombro. En el auto logró relajarse un poco, pero no hablaron mucho. César trató de respetar el espacio del otro, se imaginó que perder esa amistad por puro prejuicio debe haber sido muy complicado. Después de todo, Toni nunca habló de este músico, fue intrigante ver a Magnolia referirse a este Samuel como si fuera un hijo. 

    Él dedujo, por supuesto, que ella no debía haber sabido de su separación. Toni siempre le ahorró a su madre tantos problemas como pudo. 

    Ya estaba oscuro, así que se detuvieron a comer en un modesto restaurante que servía comida casera. Ninguno de los dos era soberbio ni tenía la costumbre de hacer alarde de dinero. Era un pensamiento que tenían en común, los dos eran muy simples. 

    Toni todavía estaba afectado por la escena que hizo a media tarde. Se sintió mal por eso, pero no se arrepintió por completo, porque si su madre escuchara tal error, estaría llorando por días. Ella era muy apasionado por su difunto padre y verlo morir tan herida lentamente a ella también, ha dejado profundas cicatrices. 

    Después de comer, fueron al motel donde siempre se quedaron. Se les conocía a los clientes de ambos que frecuentaba el lugar, incluso ganó descuentos exclusivos, porque cuando llegaron fue a pasar la noche, los tiempos pasaron dos o tres días. 

    César cerró la puerta del dormitorio y vació sus bolsillos, colocando todo en la mesita de noche. Ella se acercó a Toni y lo abrazó por detrás, hundiendo la cabeza en la curva de su cuello y respirando su aroma. 

    —Un... el olor de tu perfume. 

    Toni se rio ligeramente, ocupado quitándose el cinturón. 

    —Como hoy es tu cumpleaños, puedes hacer lo que quieras —dijo muy simplista. 

    César gimió ante las ideas que tenía, besó el cuello de su novio y pasó las manos por el cuerpo frente a él. Esto hizo sus planes mucho más fáciles. 

    —¿Está seguro? 

    Toni se desabrochó los jeans y se los desabrochó, todo lo más usual posible. Como si las enormes manos de César no le levantaran la camisa y le alisaran el abdomen. 

    —Si no lo hubiera hecho, no habría dicho eso —dijo como si fuera obvio. 

    Se dejó caer los pantalones y se quitó la ropa interior. Inmediatamente, César lo agarró por las caderas, se apoyó contra su musculoso trasero y se frotó el bulto en sus pantalones mientras Toni se quitaba la camisa, sin dejar ropa. 

    —Eres delicioso. 

    Las codiciosas manos de César ya encontraron al miembro semirrígido del novio, comenzaron a masajearlo, los demás sintieron su trasero lleno y rígido. 

    Toni sintió que el buen calor se extendía por su cuerpo. Incluso cerró los ojos por unos momentos, disfrutando del contacto, pero pronto despertó de su momentáneo letargo. Se deshizo de las enormes manos que lo dominaban y se tumbó en la cama, apoyándose en sus codos y la apertura de las plumas, mostrando su cuerpo y colocar la palpitante duro. 

    César se tragó la saliva de la boca, se comió a Toni con los ojos, le encantaron esos tatuajes e incluso la forma áspera de hablar era emocionante. 

    —¿Entonces...? Dije que hoy podría hacer lo que quiera... ¿te quedarás allí mirando con esa cara de perro hambriento? 

    César centró su atención en la cara del chico más joven. Luego se quitó apresuradamente la ropa, demasiado emocionado por la propuesta. Cuando finalmente estuvo desnudo, avanzó hacia la cama y se colocó entre las piernas del más joven, apoyándose en los codos, pegando su pecho al suyo, haciendo que sus erecciones se tocaran, causando una buena ansiedad en ambos y estudió la cara de Toni. Con atención y expectativa. 

    —¿Estás hablando en serio? —quería confirmar. 

    —¿Está haciendo preguntas muy estúpidas —contrarrestado con su calma habitual. 

    César era hábil, sabía exactamente cómo le gustaba que le tocasen a Toni y aprovechó ese conocimiento. Apretó al miembro del otro, moviéndose en una masturbación lenta y delirante para el hombre tatuado, que ya sentía que la presión angustiante crecía en su abdomen inferior, un siseo de apreciación escapó de su garganta. César estaba encantado de ver las reacciones del niño, continuó estimulándolo sin prisa, moviendo su mano arriba y abajo del miembro rígido. 

    Nunca se cansó de ver a Toni tan sumiso en sus manos, solo lamentó que el más joven estuviera tan callado. Cuando sintió sus dedos sutilmente mojado, el traído pre-semen sucio y pasaron los labios del niño, que rápidamente se limpió la lengua, sintiendo el sabor salado, sin mostrar disgusto y miró a César con ojos sedientos. 

    —Solo vendrá cuando me vaya y pronto diré que no será ahora. Fue frustrante, pero sabía desde el principio que las cosas sucederían de esta manera. César era extremadamente dominante y predecible, Toni solo sonrió, aceptando el desafío. La enfermera le besó la barbilla y le bajó el cuello. Inmediatamente, Toni se dio cuenta de que estaba jugando, ninguno de los cuales era necesariamente romántico y tan apegado a caricias innecesarias como estas. 

    —¿Sin navaja? —soltó cerca de su oído. 

    El más joven sonrió abiertamente, divertido por la inseguridad de su novio, tal vez el sádico era Toni después de todo. Era una sonrisa tan hermosa y tan rara que el mayor tuvo que levantar la cabeza para admirarla, aliviado de que parecía que su novio volvía a la normalidad después de la fiesta. 

    —Relájate hombre. ¿Usted tiene carta blanca y se quedará allí acariciándome? —Él respondió, ya deshaciendo su sonrisa y levantando las cejas. 

    César sonrió de lado. 

    —Bien. Así que me voy a deshacer de esto hoy. 

    Toni ni siquiera respondió, solo lo miró con escepticismo. César se enderezó, se levantó, agarró su propio miembro y se meció, llamando al niño. Toni se sentó en la cama para llevar el miembro rígido a sus labios. La naturalidad con la que hizo esto todavía lo sorprendió a veces, hizo todo de una manera muy simple, tal vez es precisamente esta forma simplista que sedujo tanto a los mayores. 

    El niño realmente degustaba y estimulando a su novio con la boca, babeo, chupar, encantados con el sabor que César tenía. A pesar de todo el tiempo que estuvieron juntos, nunca logró "tragárselo" César era completamente proporcional. Medía seis pies de alto y pesaba más de cien quilos, todo perfectamente distribuido. 

    Pero César nunca se quejó por el hecho de que el novio dar carta blanca a los tiempos, ya que esa noche compensaba todo. Toni sintió sus dedos gruesos celebración de su pelo, estimulándolo, a veces el hombre sacó a la ligera, bajo gemido, empujando un poco, lo que indica la forma en que quería ser aspirado. A veces se forzó la cabeza de la oscuridad con más insistencia y que es momentos gemir más fuerte, disfrutando del hecho de que casi supera el límite de novio. Finalmente, César lo empujó lejos. 

    Toni fue empujado por la cabeza hacia la cama, hasta que se tumbó y descansó sobre sus codos nuevamente. La enfermera se enfrentó a la erección del otro, pero la esquivó a propósito. 

    Hundió la nariz en el cabello rizado, inhalando el olor masculino que Toni exhaló, aumentando las expectativas del niño. El músculo del moreno se contrajo cuando sintió la luz morder en su ingle, seguido de succión y lamidas. Su miembro fue totalmente ignorado, pulsando con cada estímulo a su lado. Era tortuoso, lo ponía impaciente, pero Toni solo respiraba con más fuerza, completamente excitado. 

    Una de las grandes manos de César agarró una parte de un bajo es muslos y apretó con fuerza, haciendo que sus olas de dolor y placer. La caricia áspera continuó, hasta que César levantó su pierna, sosteniendo su mano detrás de su rodilla. 

    Toni ya sabía lo que sucedería ahora. 

    —¡Bastardo! Soltó, su voz ronca de lujuria. 

    César sonrió ante su afirmación de que su miembro fuera ignorado, antes de morderse una de sus nalgas musculosas. 

    Toni echó la cabeza hacia atrás, acostada en la cama, un gemido escapó de su garganta cuando sintió que su lengua ardiente encontraba su camino hacia su "entrada". Se cubrió los ojos con un brazo y respiró por la boca. Su pecho subía y bajaba rápidamente, estaba jadeando. 

    Las dos semanas sin sexo lo hicieron más sensible. La lengua gruesa y húmeda lo invadió con precisión, sintió que todo su cuerpo temblaba y se suavizaba, siendo penetrado así. César tenía mucha experiencia y le encantaba ver a su novio inquieto en sus manos, esa era la única razón por la que se estaba demorando. Su deseo era hacer que Toni gritara por él, por favor pídale que lo "alivie" pronto, o que gime sin vergüenza mientras la cama cruje bajo sus cuerpos, pero esa no era la forma del niño, en el fondo sabía que sería un poco extraño si lo hizo solo para complacerlo. 

    Pronto Toni sintió que uno de los dedos gruesos lo invadía sin ninguna precaución, era incómodo, pero nada extraordinario. César estaba sudoroso, ansioso y angustiado, se controló con dificultad, mientras que ajuste el segundo dedo en la "entrada", extendiéndola sin precaución, el almacenamiento de los dedos a toda prisa, quema el que tiene prisa y algo doloroso. 

    Pronto se quitaron los dedos. César lo invadió de una vez, rápido, duro, haciendo espacio en el cuerpo de los demás sin ninguna delicadeza. Reafirmando su dominio allí, era casi como si estuviera marcando territorio. 

    El dolor se extendió por el cuerpo de Toni, causando que el niño gimiera y silbara, soplando el aire entre los dientes y apretando las manos sobre los brazos del hombre mayor. 

    —Lo siento, hombre... y no pude soportarlo más —preguntó ella, jadeando por la sensación de estar dentro de su novio. 

    Toni abrió los ojos, sus frentes estaban pegadas, sus respiraciones se mezclaban, sus ojos se encontraron. 

    —¿Por qué te disculpas? Deja de estar suelto. Ya dije que puedes hacer lo que quieras. 

    César sonrió, en parte aliviado de no haber lastimado a su novio y en parte de que a Toni realmente no le importaba eso, increíblemente no tenía una sola lágrima en esos ojos negros. Si no fuera por la expresión dura y la mandíbula tensa, nunca sabría que causó dolor en ese cuerpo. Esa era una de las cosas buenas de su novio, Toni era duro. 

    —¡Jodido compañero! Ni siquiera en un momento como este, ¿dejas ese lado de tu lado? 

    Toni se rio dolorosamente, aprovechando la señal. 

    —¿Va la cogida —contrarrestado, sabiendo que su rebelión avivado el más antiguo? 

    César echó las caderas hacia atrás e invadió el cuerpo del otro, con fuerza, haciendo que el moreno abriera la boca durante dos segundos en un grito silencioso, solo para morderse el labio inferior más tarde. 

    —¿Sólo eso? —desafió al moreno, mostrando una sonrisa dolorosa y provocativa en su carnosa boca. 

    Fue suficiente para que César perdiera lo que quedaba de su control. Comenzó a moverse rápido, haciendo que Toni jadeara un par de veces, hasta que finalmente echó la cabeza hacia atrás. César comprendió de inmediato que el dolor ya estaba pasando y lo penetró con más fuerza, haciendo crujir la cama. 

    Nada coincidía con ese sentimiento de pertenencia a César, de ser tocado, de ser dominado y roto. Todo su cuerpo estaba caliente y sus pensamientos eran nebulosos. Todavía sentía dolor con cada ataque, pero era un dolor bienvenido, era justo lo que me gustaba de acostarme con ese hombre, César a veces era duro. Ese dolor mostró que estaba vivo y tenía días de los que necesitaba convencerse. 

    Un fuerte gemido salió de la parte posterior de su garganta cuando aún se estaba moviendo. César besó y lamió su cuello con codicia. Poco a poco su mente se quedó en blanco, vacía de cualquier pensamiento lógico. Una sonrisa estalló en sus labios, su cuerpo y mente estaban cada vez más anestesiados. Era casi una adicción. 

    César sostuvo sus manos, como si fuera un gesto cómplice de afecto. Toni miró a su novio con los ojos llenos de deseo y estaba seguro de que César sabía que no llegaría a la cima sin tocarse. La enfermera tenía una sonrisa perversa y autoritaria, es decir, lo estaba haciendo a propósito. Y entró en un frenesí necesitado, César dejó a sus manos y mantuvo su oscura cadera, penetrando más profundo con fuerza, frenéticamente. Cuando lo colocó encima, sentado en su regazo, se ajustó perfectamente, y el moreno simplemente se movió, estúpidamente excitado y entregado, hábilmente subiendo y bajando, y fue entonces cuando Toni sintió que el vacío que siempre llevaba en el pecho estaba completamente lleno. Era una sensación de ardor, de pura necesidad y deseo, pero dejó que lo guiara mientras la enfermera observaba fascinado cómo el cuerpo se movía sobre el suyo, la cabeza ligeramente hacia atrás, el sudor que aparecía en la piel morena, el calor increíble. Que existía dentro de ese cuerpo que se revelaba un poco más cada día. 

    De repente, Toni sintió que su novio saltaba hacia adelante, agarrándolo con fuerza y gimiendo con la boca cerrada, mientras un temblor familiar se apoderó de él. Terminó acostado boca arriba en la cama, mientras César se desmoronaba en el calor de su cuerpo. 

    Aunque no había encontrado el mismo alivio, dejó que César descansara hasta que se recuperó, sintiendo el peso familiar de ese cuerpo sobre el suyo. 

    —Ahora es tu turno, mi cincel. 

    Al decir esto, la enfermera se deslizó hacia abajo y sin previo aviso agarró al miembro sensible de la morena, haciendo que el niño temblara y gimiera suavemente. César lo chupó sin ninguna vergüenza, sin miedo, saboreando a su novio como si fuera la cosa más deliciosa del mundo. Toni no pudo resistir durante dos minutos, apretó los dientes, enterró los dedos en el cabello castaño del otro, sintiendo que se derretía y eyaculó en chorros fuertes en la boca cálida que lo satisfizo, sin hacer un solo sonido, mientras el hombre seguía chupando la sensible cabeza. De su miembro, prolongando su placer antes de limpiarlo con su lengua suave, causando una deliciosa sensación. 

    Cuando César se sentó en la cama, Toni tenía los ojos cerrados, completamente fundido en una suavidad que la enfermera entendió bien. No necesitaban palabras, abrazos, besos ni conversaciones posteriores al sexo. 

    Tan pronto como se conocieron, tuvieron una relación, la enfermera estaba muy sorprendida por este completo silencio en la cama. Me llevó mucho tiempo saber que esta era la forma en que el novio disfrutaba de su presencia. Era un poco diferente de los chicos con los que salía, pero infinitamente mejor y más tranquilo, porque algunos eran extremadamente astutos y exigentes hasta el punto de ser molestos. 

    Finalmente terminó prendiendo la televisión, paseó por los canales hasta que encontró la telenovela que estaba viendo. Pagué una tarifa adicional por cable, pero valió la pena. Apenas se acostó junto a su novio y saltó a la cama, sorprendiendo al niño. 

    —¡Maldito Víctor atrapó a su esposa con Carlos Daniel! ¡Qué mierda Me perdí el CAPÍTULO de ayer hermano! ¡No puedo creer que me lo haya perdido! —parloteaba emocionado y con los ojos vidriosos en la televisión, donde una pareja discutía dramáticamente. 

    Toni miró la escena que se desplegaba en la pantalla, hasta que entendió que era una telenovela, luego miró al hombre que estaba a su lado. Un buen sentimiento invadía su pecho. Terminó sonriendo, llamando la atención del otro. 

    —¿Qué pasó? 

    Pero la cara desagradable del novio solo lo hizo sonreír más, ya que no había sonreído en días. Se levantó de la cama, masajeándose el hombro lesionado, que le dolía un poco. 

    La mayoría de los chicos veían porno para permanecer en el estado de ánimo erótico por el resto de la noche, pero César nunca lo necesitaba, si Toni no se cubría después del sexo, o simplemente se movía en la cama, a veces pensaba que un viento soplaba entre sus piernas. De la enfermera estaba listo para otro. César era estúpidamente excitable, hubo un momento en que Toni solo tenía que decir que quería y eso es todo, el negocio del hombre se levantó en el acto, fue divertido. 

    Nunca se había sentido más cómodo con alguien que con César. 

    Rebuscó en su mochila hasta que encontró los cigarrillos, se acercó a la ventana, inclinándose sobre ella, sin preocuparse por su desnudez. César odiaba los cigarrillos y no iba a obligarlo a fumar con él dejando humo en la habitación. Soplaba humo, pensando con más calma sobre el día. Era involuntario, después del sexo loco que adormecía su mente, los pensamientos siempre volvían, pero ahora no tenía la misma desesperación sofocante que antes. Fue solo triste, fatídico e inmutable. Estaba en medio del cigarrillo cuando sintió sus grandes manos sujetándolo por la cintura y el cuerpo cálido que se tocaba detrás de él. 

    —¿Se acabó el jabón? 

    —Eres más interesante en este momento con este hermoso culo como ese afuera. 

    Toni se rio un poco. César observó a la morena cambiar todo el tiempo, vio desaparecer las sonrisas. Se sintió aliviado al darse cuenta de que la ira finalmente había desaparecido, pero Toni estaba triste y eso era muy evidente, era muy raro que se permitiera leer tan fácilmente. 

    Él acarició su musculoso trasero antes de abrirlo un poco y comenzar a encajar allí. Fue penetrando lentamente, viendo el cuerpo delante de él temblar por todas partes. Cuando estuvo completamente enterrado en el otro, lo abrazó, presionando contra su cuerpo. No había necesidad de dedos ni ninguna otra preparación. 

    Toni todavía tenía el cigarrillo en la boca cuando su novio comenzó a moverse lentamente. Un placer indescriptible atravesó su cuerpo, en olas de calor, debilitando sus piernas de una manera deliciosa. 

    —Voy a hacer que la olvide, lo que es que usted está haciendo tan abajo amor. No tienes que hacer nada, no tienes que pensar en absoluto: habló en su oído, su voz ronca, deslizando su mano sobre su cuerpo. 

    El hombre sacó el odiado cigarrillo de la boca de su novio y lo arrojó por la ventana, siempre moviéndose, en un lento y amoroso movimiento que debilitaba sus piernas. 

    Esa noche, Toni se dio cuenta de que César era extrañamente más cariñoso. Muy diferente de lo que estaba acostumbrado. La enfermera se aseguró de controlar sus instintos animales a veces. Todo lo que hizo en esa cama fue que Toni se olvidara del mundo exterior, estaba absolutamente seguro de que lo consiguió cuando su novio lo besó en la boca. 

      

    
  

   



 CAPÍTULO DOCE 

      

      

    El domingo amaneció nublado y frío, un clima perfecto para dormir hasta tarde, ese era el deseo de Samuel, pero el sueño desapareció tan pronto como aparecieron los primeros rayos de sol, despejando gradualmente el cielo y arrojando una luz débil a través de las grietas de la ventana. 

    No era una persona perezosa, se sentiría cansado el resto del día si permanecía en la cama sin dormir. Luego se levantó rápidamente, se ató el cabello en un moño suelto y fue a cepillarse los dientes. Todo era parte de su ritual matutino, muy común y repetitivo, realizado en modo automático, pero tan pronto como se miró en el espejo dejó todo lo que estaba haciendo, su mente se despertó con un clic en el instante en que vio sus círculos oscuros y la expresión cansada que tenía. 

    Habían pasado casi tres días desde que llegó a su destino y todo lo que logró hacer fue intercambiar algunas palabras con Toni y ganar dos amenazas directas. Tenía que hacer algo más que temblar de miedo y decir tonterías. 

    —Valor —recomendó a su propio reflejo antes de meterse bajo la ducha. 

    Samuel bajó a la cocina, necesitaba estar ocupado y se dedicó a ayudar a Magnolia a preparar la mesa del desayuno mientras hablaban tonterías. Eran poco más de las siete cuando finalmente se detuvo para comer. 

    —¿Cuál era mi hijo? Hoy le duele la cabeza, tiene una mirada triste, preguntó el dueño de la pensión, medio tonto mientras tomaba su café. 

    Él solo sonrió cortésmente. 

    —¿Puedo hacer una pregunta personal? —preguntó un poco incómodo ya que no sabía cómo iba a reaccionar ella. 

    Magnolia levantó las cejas, su boca extrañamente estrangulada por la solicitud. 

    —Claro amor. ¡Lo que quieras! Di que sí puedo te responderé. 

    Se movió en su silla, eligiendo sus palabras con cuidado. 

    —¿Cómo era el padre de Toni? - Magnolia levantó las cejas sin ocultar su sorpresa ante la repentina pregunta. No quiero ser invasiva ni nada, pero me di cuenta de que conozco a Toni desde hace casi diez años y no sé casi nada sobre su padre. Ayer estuvimos hablando de tu Otoniel y terminó enojado conmigo, justificó su curiosidad lo mejor que pudo. 

    Magnolia sonrió consternada, como si entendiera todo y más, pero permaneció tranquila como siempre. 

    —Así que por eso se fue de aquí con el ceño fruncido —comentó sin prestar mucha atención al hecho. 

    Le golpeó fuerte. Siempre parecía estar causando problemas. 

    —Perdón, tía. 

    Magnolia regresó de sus pensamientos un poco sorprendida, agitó su mano despectivamente. 

    —No fue tu culpa, querido. No te preocupes por eso. Mi hijo puede ser muy melodramático a veces. Creo que está siendo influenciado por todas esas estúpidas novelas que César vio. 

    La mención de la enfermera trajo una punzada irritable e incómoda en su pecho, pero todo lo que hizo fue sonreír un poco. 

    —¿Qué hizo tu Otoniel? Preguntó por pura curiosidad. 

    —Era pediatra en el hospital municipal de niños, pero eso fue hace más de veinte años. Toni heredó todos los libros de medicina de su padre, leyó todo compulsivamente. Al principio estaba muy preocupado, pero era su forma de sentirse más cerca de Oto después de su muerte. 

    Al menos ahora entendía por qué el niño entendía tanto sobre el cuerpo humano y siempre sabía cómo cuidar sus heridas. 

    —En realidad, él comenzó a leerlo todo por ti —anunció Vivi, que ya iba directamente a la botella de café y se sentaba a comer. 

    —Buenos días hija, llegaste temprano. 

    —Pensé que necesitarías ayuda ya que tu querido hijo debe estar suicidándose follando ahora para pasar la ira de ayer —respondió con su lengua afilada habitual. 

    Samuel sintió esa incómoda punzada de nuevo. Definitivamente no necesitaba saber qué estaba haciendo Toni con ese César. Ahora su mente estaba inundada de imágenes oscuras reunidas por su fértil imaginación. 

    —¡Mira esa boca, niña! ¿Es eso algo de qué hablar? 

    Viviane mordió un sándwich y puso los ojos en blanco como si fuera la cosa más deliciosa del mundo. El músico parpadeó rápidamente tratando de deshacerse de ese mal presentimiento. 

    —Es la verdad. Si no sabes cómo es él. ¡Yo sé! ¡Olvidaste que solía acostarme con tu cachorro en el pasado! —habló como si fuera obvio. 

    —¡Chica te doy una bofetada que saliste volando por la ventana! ¡Respetarme! 

    Viviane solo levantó una mano en señal de rendición y continuó comiendo. 

    —Hola Vivi —saludé. 

    —Hola, lo siento, ¡ni siquiera dije hola! ¡Pero tengo mucha hambre! —respondió rápidamente después de beber un poco de jugo. 

    Samuel sonrió en el camino de la niña. De alguna manera tener a Vivi allí hizo que su día fuera un poco más alegre. 

    —Desde que llegaste temprano, lo disfrutaré. Necesito que ustedes dos me compren algunas cosas en la feria. 

    Vivi miró a Samuel y luego a Magnolia. 

    —¿Por qué me tengo que ir? 

    —Porque Samuel no sabe nada aquí. ¡Deja de contestarme niña! 

    La conversación fluyó sobre temas más suaves. Vivi ayudó a limpiar la mesa después del desayuno, pero solo lograron salir después de que, con gran esfuerzo, convencieron a Magnolia de que no necesitaban dinero, el propio Samuel compraría las cosas que la mujer necesitaba. 

    Pronto el camión recorrió las calles empedradas del vecindario, dirigiéndose hacia el centro de acuerdo con las instrucciones de la niña. De hecho, la ciudad era diferente, muchos de los puntos de referencia que Samuel sabía ya no existían. Tardaron unos diez minutos en automóvil llegar a una calle estrecha y pavimentada, que se hizo aún más estrecha con el número de motocicletas y automóviles estacionados de manera desorganizada. 

    —Tenemos que caminar desde aquí —explicó la niña, ya saliendo del auto y seguida por el músico. 

    —¿Qué lugar es ese? 

    —Una feria callejera. Siempre compramos todo aquí. 

    Vivi abrió el camino, metiéndose entre los autos, luego los dos se fueron en medio de una avenida con puestos en las aceras, bien alineados, donde vendieron todo. Samuel miró a su alrededor, encontrando todo muy interesante. Allí tenía de todo, verduras, frutas, pescado, cerdo, pollo de corral, harina de mandioca, chicle, utensilios de cocina, productos de limpieza, incluso vio a un vendedor ambulante que ofrecía ositos de peluche. No era solo una feria, era un gran mercado al aire libre. 

    Al ver su estado aturdido, Viviane tomó su mano, el repentino contacto lo sorprendió. Su mano era pequeña y suave y tenía un toque delicado. 

    —¡Ven luego! La tía está esperando para almorzar. 

    Atrajo al músico a través de la gente, hasta que se detuvieron en una extensa carpa, donde tenía todo tipo de verduras y frutas. Vivi saludó al vendedor por su nombre, era una mujer enérgica con una sonrisa abierta, que ya parecía conocer a la niña. 

    Los dos hablaron mientras llenaban las bolsas, seleccionando los productos con cuidado y agilidad. 

    Tan pronto como salieron de esa tienda, Vivi le entregó las bolsas y de repente comenzó a saltar, muy emocionada con un puesto por delante que vendía pasteles recién hechos. Incluso parecía un niño, arrastrando apresuradamente al hombre por el brazo, pidiéndole repetidamente que le comprara un bocadillo, modificando el pedido con innumerables cumplidos a los sabores únicos de la masa frita allí, en el acto. 

    No es que tuviera que rogar tanto, pero la niña parloteó sin darle al hombre la oportunidad de responder. Samuel no tenía la personalidad lo suficientemente fuerte como para imponerse sobre ella, así que solo ordenó los pasteles. Aún más emocionada, Viviane saltó sobre su cuello, ignorando el peso de las bolsas que ya llevaba y besó su rostro. Ver esa sonrisa radiante y esa cara feliz fue suficiente para Samuel. Había algo enigmático en esa mujer que lo atraía, cautivaba la luz y las deliciosas emociones en su pecho. 

    Vivi probó el primer bocado como si estuviera en el paraíso. 

    —¡Esto es increíble! Gracias Samy! Pensé que ibas a estar gruñón como Toni. 

    Samuel sonrió divertido, atrayendo su atención. 

    —¿Está gruñón? 

    —¡Obvio! ¿No te diste cuenta? ¡Es un pozo interminable de mal humor! ¡Cada vez que vengo con él, ese bastardo me niega un poco de pastelería! 

    Samuel volvió a sonreír, saboreando el salado con más calma que su compañero de aventuras. 

    —¡No creo haberte visto sonreír antes! —se dio cuenta de repente. 

    Samuel rompió su sonrisa, un poco incómodo. 

    —¡Se ve hermosa! —Elogió sin ninguna inhibición, causando un poco de vergüenza al otro. 

    Samuel no estaba acostumbrado a recibir cumplidos, no sabía cómo lidiar con ellos. 

    Gracias. 

    Ninguno de los dos habló durante más de un minuto completo. Fue Vivi quien rompió el silencio entre bocados y pasteles. 

    —¿Qué sabes sobre Toni en estos días? —Su tono era más serio, a pesar de mantenerse tranquilo como siempre. 

    La repentina pregunta lo tomó por sorpresa, tuvo que pensar por un momento. 

    —Sé que es asistente de albañil y que no terminó sus estudios. 

    —Hmm. ¿Entonces no sabes por qué nunca terminó la secundaria? 

    —Honestamente no , pero escuché muchas historias sobre esa época. 

    Vivi tomó un sorbo del jugo de caña del vaso desechable, pensando seriamente en algo antes de continuar. 

    —Fue por una pelea. 

    Samuel levantó las cejas. 

    —¿Una pelea? 

    Vivi hizo una mueca graciosa, como si pensara en ello. 

    —De acuerdo. ¡No fue una pelea, fue la pelea! Lo sé, se ve un poco confuso. La gente tiene una cierta cantidad de tiempo para comprender las cosas a su alrededor, Samy, para ubicarse en el mundo, pero Toni fue completamente atropellado. En el primer año que estuvo completamente expuesto, Dudu humilló a Toni con el derecho a la audiencia y todo, difundiendo a todos que era gay. Fue muy pesado. Luego, cuando ingresamos al segundo año, vine a estudiar con él, en la misma escuela, él necesitaba apoyo y eso es lo que le di. Nuestro segundo año de secundaria fue una locura, fue un intercambio directo de disparos. 

    Viviane eliminó el último trozo de alegría que aún tenía en su rostro, adoptando una expresión centrada que no le convenía. Reflexionó sobre el pasado durante casi un minuto completo, haciendo que el músico se volviera cada vez más tenso. 

    —Todo fue debido a un esquema de barra pesado por Dudu para enmarcar a Toni. 

    —¿Qué quieres decir con incriminación? —preguntó muy atento a todo lo que s palabras sonaban pesada ti. Inmediatamente se preguntó si Toni estaría en problemas con la policía. 

    —Fue el destino, creo. Cuando me detengo a pensarlo, me pregunto qué posibilidades hay de que vayamos a ese maldito laboratorio de química. Odiaba la química, de hecho odiaba a toda la escuela. En ese momento todavía follábamos para pasar el tiempo... 

    —No necesitaba saber eso —comentó suavemente y Viviane sonrió no tan alegre como antes, pero sonrió. 

    —Deja que se enfríe Samuel. Fuimos amigos del sexo para siempre, lo sabes. Pero resultó homosexual, sólo sexo y la amistad era, pero que la inda se encontró en la escuela secundaria. Continuando: Estábamos saltando la clase solo por un cambio... 

    Toni se mordió el labio inferior de la niña y tiró un poco, arrastrando los dientes y besándola con avidez mientras la encerraba en la pared del corredor desierto. Sus cuerpos juntos compartieron un calor agradable que hizo que la piel se arrastrara. 

    —Tengo un deseo loco de comerte ahora —dijo con voz ronca de emoción, mordiendo ligeramente el cuello delgado y suave de la chica de cabello rosado. 

    Viviane no actuó placenteramente, sintió el grueso volumen sobre sus jeans solo para provocar a su amiga. 

    —¡Hola! ¡Ustedes dos allí! ¿Qué están haciendo? ¡Sin intimidad en las instalaciones de la escuela! —llegó alertando al inspector, aún al comienzo del corredor. 

    Los dos se sonrieron el uno al otro y salieron corriendo repentinamente bajo las protestas y advertencias del inspector que terminó perdiendo de vista a la pareja de adolescentes. Viviane sonrió divertida mientras giraba por un pasillo por segunda vez. Toni estaba justo detrás de él, no sonreía, pero estaba más relajado que de costumbre. Sin esperar demasiado, la niña se apoyó contra la morena y robó un ardiente beso que fue devuelto rápidamente. Entre su risa y la respiración agitada de su amigo, continuaron aferrándose y tropezando a lo largo del estrecho corredor. 

    —Vamos, vamos a una habitación como esta... Todo debe estar vacío ahora —preguntó Vivi, entre un beso y otro. 

    —Un —fue todo lo que respondió Toni. 

    —¿Tienes condones? —recordar si u- en el último minuto, pero al menos, recordó. 

    Toni la miró con calma, solo con un brillo excitado en los ojos. 

    —Para la estúpida pregunta, niña, dijo sin delicadeza. 

    Viviane sonrió si fuera otra, tal vez se lastimaría, pero conocía a su amiga y sabía que la respuesta era en realidad un "sí". Toni nunca caminó sin condón, así que tal vez siempre tuvieron relaciones sexuales en los lugares más inusuales. Siempre fue advertido. El moreno trató de abrir la primera puerta, pero estaba cerrada, fueron agarrados por la siguiente puerta, pero antes de tocar el pomo, Toni se congeló. 

    —¿Qué pasó? —Tuvo que preguntar cuando vio la seriedad de su amigo y apareció un pliegue entre sus cejas. 

    —Shiiii! 

    —Pero tú... 

    No pudo terminar la oración, Toni se cubrió la boca con la mano y la miró con ira y urgencia. Incluso sin entender nada, estaba callado, después de todo eso era lo que quería. El moreno volvió la cabeza ligeramente, luchando por escuchar mejor y lentamente soltó a la niña. 

    —Por favor... p ara con este tipo... 

    Ambos podían escuchar esa voz, era muy baja, amortiguada, distante y llorosa. Toni dio unos pasos hacia el final del pasillo, Vivi lo siguió lo más silenciosamente posible, pero no escucharon ninguna otra voz durante casi un minuto completo, hasta que aparecieron esos gruñidos dolorosos, pero el sonido fue muy bajo y pronto se detuvo nuevamente. 

    —El laboratorio de química —sugirió, susurrando al oído de la morena. 

    Caminaron hasta el final del pasillo. Esa ala que albergaba el laboratorio estaba casi siempre desierta, exactamente por qué las parejas más enrojeció asistieron de manera sigilosa. 

    Cuando se acercaron a la puerta, oyeron un suave llanto y algunas risas. Infló el cofre del niño que irrumpió en la habitación con poca luz. 

    —¡Toni espera! ¡Vamos a estar en problemas de nuevo! —trató de alertarlo, pero fue ignorado. 

    Una vez a través de la puerta de la escena en que la vio no hizo ningún terreno por unos segundos.  

    En un rincón al fondo de la habitación había un niño pequeño arrodillado, era guapo, su cabello rubio caía un poco sobre sus lentes, pero no ocultaba sus lágrimas o su desesperación. Tenía un estilo nerd, y todo su cuerpo temblaba de miedo. Junto a él había otros dos niños, bien conocidos por ser ruidosos, el más bajo fue con su miembro duro, brillando con saliva y su rostro enrojecido, estaba jadeando. El otro sostenía los brazos del lindo nerd con una mano y la otra sostenía su cabello con fuerza. 

    Apenas tuvo tiempo de registrar la escena. 

    Toni frunció el ceño, se dirigió hacia el trío y, sin previo aviso, golpeó la cara del chico que había sacado al miembro. Oyó un crujido cuando su puño golpeó la nariz del niño. De repente, se volvió hacia el otro que ya estaba soltando los brazos del niño y avanzando hacia el moreno con ira, pero la reacción fue muy lenta, Toni lo golpeó en la cara y extendió su mano sobre la cara del niño, agarrándolo con fuerza y empujando su cabeza. Contra la pared, golpeando el cráneo del otro con fuerza, generando un sonido seco. 

    El niño se deslizó al piso, muy aturdido, ambos gruñidos de dolor. 

    —¡no! ¡Suficiente por favor, hombre! ... ¡y no eres gay no jodas! ¡Por favor, suficiente! yo... J uro que decirle a nadie ... soy el ... p Por favor, Ara ... 

    La desesperación del niño que permaneció de rodillas fue impactante, mucho más horrible que la violencia que Viviane acababa de presenciar. 

    —relajarse, gatita. No haremos hacer nada contigo. ¿Eres genial? 

    Vivi intentó acercarse, pero el chico miraba aterrorizado a Toni. Los labios magullados temblaron con el grito que estaba siendo retenido. Parecía aún temeroso por el volumen en los pantalones de su supuesto salvador. 

    —Esto no es por ti, oh nerd. Relaja tu trasero para que no te toque. 

    —Dijeron... Tengo que pagar haciendo estas cosas . 

    Pero no pudo decir nada más, estalló en un grito convulsivo hasta que ocultó su rostro y Vivi lo ayudó a levantarse. 

    —¿Pagar qué? —continuó Toni, sin tener mucha piedad. 

    —¡No sé... s O me dijeron que venir aquí y vinieron y me obligaron a chupar los dos! Dijeron cada maldito marica esta escuela pertenece a un distribuidor, tales Toni y le pagan ese tipo de "favor”... 

    Vivi puso los ojos en blanco, cansada de escuchar estas historias locas, ya consciente de lo que se trataba. 

    Toni solo se acercó al chico bajito que todavía estaba tratando de detener el sangrado de su nariz y se interpuso entre sus piernas, aplastándole los genitales con fuerza, lo que aún se notaba. El niño aulló de dolor, dejó escapar el grito que sostenía. 

    —¿De qué está hablando, gran hombre? —cuestionó mirando el sufrimiento de otros con ojos de águila. 

    —¡Joder! ¡Estás loco, Toni! ¡A la mierda! ¡Eso te duele hijo de puta! 

    Cuando escuchó el nombre de su supuesto salvador, el niño lloroso abrió mucho los ojos, simplemente no corrió porque Vivi todavía lo sostenía. Toni dio un paso más fuerte, atrayendo gritos de su víctima. Viviane estaba cada vez más asustada por el nivel de violencia alcanzado allí. 

    —¡Si no empiezas a hablar te daré una fractura de pene muy dolorosa! ¡¡No quieres eso, gilipollas! ¡Capaz de desangrarse hasta la muerte! 

    Cuanto más luchaba el niño por salir de ese pie, más usaba Toni la fuerza, sin mostrar ningún signo de piedad. 

    —¡Toni, para! ¿Te estas volviendo loco? —trató la niña, angustiada por la situación. 

    —¡A la mierda! ¡Habla luego! ¡Me está ensuciando los malditos zapatos! —Toni se apresuró, ignorando a su amiga. 

    —Fue Eduardo, el año pasado... la idea le fue... fue idea suya... ¡pensó en todo! Tenemos los novatos. ¡Ríete de ellos, puedes hacer cualquier cosa siempre que sea como si se lo hubieras dicho! 

    —¿Entonces ibas a violar al niño diciendo que lo envié? ¡Pero realmente eres un hijo de puta! —se burló pisando fuerte. 

    —Aaahhh! ¡No! ¡Yo no iba! ¡A la mierda! ¡Suéltame! Aaaaaahhh! 

    Viviane tiró con fuerza del cuerpo de su amiga, temiendo que algo peor pudiera pasar. Toni era diferente, completamente absorto en la tortura que aplicaba. Al moreno no le importó la interrupción, su rostro permaneció sin cambios, completamente estoico y sus ojos brillaron con odio. 

    —Eduardo está muerto —decretó mirando con disgusto a los dos muchachos tirados en el suelo y saliendo de la habitación. 

    Viviane siguió apresuradamente a su amiga, logró alcanzarlo aún en el pasillo, tiró de él por el brazo y lo apoyó contra la pared. Estaba fuera de control. 

    —¡Basta, Toni! Estás loco ¡Te meterás en este problema gratis! 

    —¡No me estoy metiendo en nada! ¡Terminaré con este payaso de inmediato! 

    El niño salió de la habitación en este momento, todavía sacudido por todo, se quedó quieto sin saber qué hacer, solo observando con aprensión. 

    —¡Déjalo ir! Preguntó de nuevo, casi suplicante. 

    Toni se acercó a la cara, siempre mirando directamente a la niña. 

    —Solo lo dices porque siempre te respeté mucho. Nunca empujé mi polla con fuerza por tu garganta hasta que te ahogaste sin aire. No abras la boca para hablar de algo que no sabes. Mantenlo cerrado, obtienes más, perra. 

    La morena todavía miró a un lado a tiempo para ver la mirada agradecida y consternada del chico flaco. Ella simplemente los ignoró a ambos, empujó a su amiga a un lado sin ninguna precaución y caminó por el pasillo. 

    Vivi se quedó allí, sin saber qué hacer. Sabía que Toni tenía razón, de hecho él nunca la obligó a hacer nada, ni siquiera le pidió que lo chupara cuando estaban en esos momentos íntimos. Siempre fue ella quien tomó esta iniciativa, lo máximo que hizo Toni fue acariciarlo o apretarle los hombros mientras disfrutaba de la atención dedicada a su miembro duro, sin siquiera tocar su cabeza. 

    —Esto va a apestar —fue todo lo que dijo antes de correr tras su amigo. 

    Tuve un mal presentimiento. 

    Viviane corrió tan rápido como pudo, no tuvo que ir a buscar a Eduardo porque sabía exactamente dónde solía quedarse a esa hora. Tan pronto como giró en el salón principal vio la espalda de su amiga, lo llamó dos veces, pero fue ignorada. Aceleró la carrera hasta que atravesó la puerta doble donde Toni había desaparecido. Estaba afuera en la parte de atrás de la escuela. Algunos estudiantes estaban afuera, conversando, todos los delincuentes huían del aula. 

    Eduardo tenía los brazos cruzados, hablando con un colega. No hubo conversación, ni advertencia, ni tiempo para nada. Al mismo ritmo que llegó allí, con grandes zancadas, Toni alcanzó su objetivo y lo golpeó en la cara, duro e impredecible. El colega que acompañaba a Eduardo se alejó dos pasos, sorprendido por la escena. Sin esperar una reacción, Toni le dio otro golpe en la barbilla, más fuerte que el primero. Eduardo logró ver a su atacante, sus ojos azules brillaron con el mismo fuego furioso que se vio en los ojos de la morena. Se odiaban mutuamente. 

    Finalmente, el compañero que lo acompañaba trató de intervenir, pero recibió un codazo en la cara antes de que Toni pisoteara en el centro del pecho del rival, tirándolo hacia atrás. 

    La agitación creció, los espectadores aumentaron, pero mantuvieron su distancia. El chico flaco pronto se unió a Viviane, contemplando esa barbarie con asombro. 

    Los dos enemigos rodaron por el suelo, sin intercambiar una palabra, solo golpeándose, pero nada de lo que Eduardo hizo para calmar la furia del moreno, nada lo hizo vacilar. Toni se vengó cada vez más, con esa mirada asesina y los labios apretados formando una línea delgada, guiada solo por la ira absoluta que reinaba en su interior. 

    Esa ya no era una pelea que los dos habían tenido antes. Fue un verdadero duelo, su hambre de hacerse daño era palpable y aterradora, pero la mayoría de los estudiantes abandonaron el lugar cuando Toni finalmente se levantó y golpeó la cabeza de su rival contra la pared, tal como lo hizo con un de los atacantes en el laboratorio de química. Tenían una mezcla de miedo y respeto por Toni y cuando se dieron cuenta de la inmensa violencia se fueron, huyendo como ratas, temiendo ser testigos de algo y ser objeto de represalias por parte del presunto traficante de drogas en la escuela. 

    Aturdido, Eduardo no pudo levantarse, cayó al suelo a cuatro patas y se obligó a levantar el cuerpo con la rodilla. Se quedó mirando la oscuridad, que tenía un corte de sangre en la ceja, ojos negros brillaba en el fervor que hace que la sangre fluya en su cara le dio una expresión siniestra. 

    —¿Se puso nervioso el insecto? Bromeó mientras se levantaba. 

    El moreno le dio otro pisotón en el pecho, tirándolo contra la pared, apoyando su antebrazo en el cuello de su rival, colgándolo mientras lo miraba fríamente. 

    —¿No fuiste tú quien te llenó la boca al decir que intenté violar a ese cobarde de tu vecino? ¿Eh? ¿Crees que lo que estás haciendo con estos niños es qué hombre grande? ¡RESPUESTA FOLLADA! ¡A la mierda hablando contigo! Gritó a centímetros de la cara congestionada del niño, golpeando su estómago. 

    —¿Estabas celoso? No, ni siquiera toqué esos cigarrillos. ¡Nunca le daría mi tesoro a una sección como tú apesta! ¡Me contagiaré una enfermedad! Que con los novatos, era solo una broma, sonrió, a pesar de la dificultad para respirar y la presión dolorosa en el cuello. Sin pensarlo dos veces, Toni golpeó a su rival tres veces en las costillas, lo dejó caer al suelo, gimiendo de dolor. Cuando intentó levantarse, todavía tenía una rodilla en la cara. 

    —¡TONI VIENE! ¡DETÉNGALO AHORA! ¡ESTÁ SUPERANDO LOS LÍMITES! —la niña luchó apretando la mano del chico flaco que desató toda esa furia. 

    La morena atrapó a Eduardo por el cabello y lo levantó. El chico de ojos azules simplemente no pudo defenderse o defenderse, solo le disparó al otro con los ojos. 

    —¿Sabías que tu juego está configurado como violación? Eso le da cadena. 

    —Así que es bueno que todos piensen que tú eres el que está detrás de todo —se burló de nuevo, como si saliera victorioso. 

    El moreno entrecerró los ojos y lamió sus labios, pensando por un momento. 

    —Como es así... —habló casualmente soltando al niño y luego golpeándose la cara con el puño, en un puñetazo firme que hizo que Eduardo se desequilibrara. 

    —¡TONI! ¡DETÉNGALO AHORA! ¡Nada vale la pena! —la chica de cabello rosado lo intentó nuevamente, muy angustiada por lo que estaba haciendo su amiga. 

    Pero el chico oscuro simplemente lamió el líquido rojo, completamente vencido por el furor del momento. Avanzó como si fuera un toro enojado. Eduardo no tuvo la oportunidad de defenderse, ya estaba gravemente herido y en dos golpes seguidos estuvo en el suelo y el chico moreno llegó a la cima, prácticamente cabalgando sobre su rival. Con cada golpe que golpeaba Toni, su furia aumentaba más, era implacable y violento, sus venas se hinchaban debajo de su piel, adornando sus músculos cada vez que golpeaba. El aliento pesado y resoplido como el de un caballo solo mostraba cuán fuera de control estaba. 

    —Hijo de puta. Bastardo Esta pequeña charla de "marica tiene que morir" es tu cara, ¡imbécil! —Habló con los dientes apretados en medio de su ira, puntuando las oraciones con latidos que Eduardo trató de defender con sus antebrazos. 

    —¡VAYA CHUPA! ¡QUIERO VER QUE PROBLEMAS TÚ BOSTA! ¡QUIEN TUVO QUE MORIR ERA TU GENTE LAIA! ¡LLENA TU BOCA PARA HABLAR MIERDA, PERO CUANDO DEJES DE ACCIÓN, ERES UNA BANDA DE BROXA! 

    —¡TONI LO DETENGA! ¡LO MATARÁS! —Viviane gritó exasperada, maldiciendo al personal temeroso e incompetente de la escuela que no hizo nada para detenerlo, incluso se arrancó el pelo en su angustia. 

    —¡MALDITO VALENCIÓN! ¡AUN PUEDO SER VISTO, PERO SOY UNO QUE GOLPEA Y NO ES QUE SE ENCUENTRA A LA MIERDA! 

    Pero antes de que pudiera atacar de nuevo, un inspector más valiente lo atrapó por detrás, en un golpe de "matar león". El hombre lo arrastró con esfuerzo, luchando por arrestarlo. 

    —Todos estábamos muy cansados de ese infierno que era la escuela. El odio entre Dudu y él solo crecía y crecía, se estaba saliendo de control. Es como un vaso que está muy lleno y que solo se derrama una gota. Ese fue su primer berrinche. No escuchó a nadie. Le grité que se detuviera, otras personas también gritaron, el inspector trató de llamar su atención antes de agarrarlo así, pero estaba ciego de odio. Él no nos recuerda allí, observando esa barbarie, ni recuerda a nadie hablando con él. 

    —¿Fue expulsado? - palpitó muy impresionado con lo que escuchó. 

    —Obvio La familia de Dudu hizo el informe policial pero cuando el digno Eduardo contó toda la historia, terminaron abandonando la denuncia. El niño que estaba en el laboratorio ese día dijo que testificaría por Toni si fuera necesario. Temían que Eduardo también fuera condenado. 

    —Nunca imaginaría tal cosa —Samuel estaba asombrado. 

    —Toni no quería ir a otra escuela. Estaba en una especie de frenesí negativo, pensó que cualquier escuela a la que asistiera sería la misma. Además, estaba la cuestión del dinero. Nunca se mudó a otra escuela porque estaba demasiado lejos de su casa, tuvo que tomar dos autobuses para ir y dos más para regresar, pagó alrededor de doscientos sesenta o trescientos por mes. La tía no tenía este dinero disponible, ir en bicicleta estaba fuera de discusión porque Dudu rodeó a Toni en la calle varias veces durante el primer año y fue traumatizante para la tía. Luego se rindió. El decidió trabajar. Llegó la embriaguez, las peleas, otras crisis de ira. Se perdió Samy, cavó aún más profundo cuando estaba en el fondo del pozo. 

    Estuvieron en silencio durante casi un minuto completo cuando algo se le ocurrió. 

    —Lo que pasó en ese campamento. El profesor Cardoso me dijo que Toni desapareció. 

    —Yo no sé. Nunca me habló de eso, pero estoy seguro de que no fue algo bueno, volvió completamente diferente. 

    Toni ocupó por completo sus mentes, permanecieron inmersos en sus propios pensamientos durante algún tiempo, envueltos en sus propios recuerdos. Samuel estaba amargado por saber que de alguna manera contribuyó a que todo esto sucediera. Fue el detonante de esta serie de catástrofes. 

    —Solo te digo esto porque debes tener cuidado con Toni —informó Viviane, todavía con ese semblante centrado de quién sabe de qué está hablando. 

    Samuel no dijo nada, esperó a que la niña continuara. 

    —Ese niño sonriente y feliz que conociste ya no existe. Él es peligroso. Eres la segunda persona en el planeta que Toni más odia. Honestamente, pensé que te echaría de su casa tan pronto como te viera en la puerta, o que al menos te rompiera la nariz. No estoy exagerando. Lo que sucedió ayer fue solo la punta del iceberg, que ni siquiera era enojo real. Cuídalo con las cosas que dices cerca de él. Porque solo quiere una razón para hacerte explotar. 

    —¿Por qué me estás advirtiendo? - cuestionó muy curioso. 

    Viviane suspiró como si estuviera agotada. 

    —Te odié durante mucho tiempo, te culpé por todo lo que le sucedió, pero la vida es muy irónica y logró hacerme revisar mis conceptos. 

    Viviane hizo una pausa, un poco movida ahora, sus ojos llenos de lágrimas, sorprendiendo al músico. 

    —Puedes llamarlo una crisis de conciencia, es una fase muy complicada y dolorosa, pero necesaria. Toni es especial para mí, fue mi primer hombre, mi compañero, mi único amigo verdadero, así que no quiero verlo haciendo más tonterías. Ten cuidado, si te lastima, terminará con el poco de Toni que todavía existe en él. —concluyó un poco lloroso. 

    Samuel no sabía qué decir, aún aturdido por el torrente de información que lo atropelló en los últimos minutos. 

    —Quería hablarte así porque quiero disculparme contigo. Al principio te traté muy mal, era insensible con tu situación y lo lamento mucho. Dijo en un tono de despedida, no parecía la mujer fuerte y extrovertida que conoció el día anterior. 

    Samuel sintió que su corazón se hundía, consciente de que ella se refería a años atrás, las palizas de su padrastro y todo ese maltrato. 

    —No tienes que disculparte por eso. Nunca me lastimé, ni podría estar enojado contigo —aclaró con un nudo formándose en su garganta. 

    Viviane sonrió más relajada, más como ella. 

    —Bueno, ¿sabía tu cara? ¡Una vez un tonto siempre un tonto! 

    Samuel sonrió sacudiendo la cabeza, satisfecho de que el estado de ánimo entre los dos era menos ahora. Si fuera otro momento, seguramente se enamoraría de esta mujer, pero eso no era posible. Nunca se enamoró. Nadie despertó emociones muy fuertes. Es exactamente por eso que su única relación duró aproximadamente dos meses y terminó llena de dolor, hace años. 

    A veces pensaba que su padrastro le había roto el corazón con todos esos golpes. Porque ese estúpido órgano nunca fue encantado por nadie, condenándolo por la soledad de los sentimientos suaves y vacíos. 

    Una vez, solo una vez sintió los latidos acelerados y erráticos en su pecho y no se debió al miedo que el esposo de su madre le impuso, sino que fue hace mucho tiempo y nunca volvió a suceder, a pesar de que intentó repetir esa experiencia. A veces con otras personas. 

    —Él te amaba —La voz de Viviane sonaba tranquila, como si supiera exactamente lo que estaba pensando. 

    —¿Qué? 

    —Ayer, te pregunté si sabías por qué te había besado. Por eso, creo que fuiste su primer amor. Por eso te bromeé tanto, estaba celosa de que se enamorara de ti. 

    —No es serio, ¿No es? —Estaba extremadamente avergonzado. 

    —Obviamente sí. ¡El amor es una sierra! Lo he visto llorar muchas veces por tu culpa. Como cuando dijiste que era como un hermano, o cuando insististe en ocultar su amistad, cuando fingiste que ni siquiera lo conocías en la escuela para que nadie sospechara nada. Estas cosas que solo tú puedes hacer. Se lastimaba fácilmente, pero nunca lo vi llorar tanto como el día que lo rechazaste: la última oración salió en un tono más amargo y lamentable. 

    Por alguna razón, Samuel no entendió, sus ojos ardían, su corazón roto latía rápido. 

    —¿Yo... lo rechacé?- ¿Vas a fingir que no lo recuerdas ahora? Ese beso fue como una declaración de amor, lo empujaste y dijiste cosas horribles. Para mí este es un hermoso rechazo. 

    El músico se pasó las manos por el pelo, agonizante por la angustia que le comprimía el pecho en ese momento como si un elefante estuviera pisándole el pecho. 

    —Mírame, Samy”, dijo Viviane después de casi un minuto. 

    Samuel obedeció un poco avergonzado de tener que enfrentar los ojos marrones tan llenos de vida. Viviane hizo una mueca de sorpresa y su sonrisa emocional regresó de repente, contemplando algo que solo ella podía ver. 

    —¿Qué pasó? 

    Ante la confusión en el rostro del hombre, su sonrisa vaciló por un instante, pero regresó poco después, aún más grande. 

    —Espera, no... oh Wow! ¿Eres realmente homosexual? - le preguntó de repente muy excitado. 

    —hola —fue todo lo demás contestado. 

    —Estoy preguntando en serio ahora. Sin bromas, sin ironías, sin malicia. 

    Samuel suspiró y puso los ojos en blanco, Viviane había vuelto a la normalidad con seguridad. 

    —Ya dije que no ", respondió, ya un poco molesto. 

    —Pero... ¿hablas en serio? Insistió, más cautelosamente ahora. 

    Samuel volvió a mirar a la niña, más seria, más tensa y más irritada. 

    —Estoy. Nunca me han interesado los hombres. Nunca salí con un hombre. No soy gay —respondió lentamente, con toda la paciencia del mundo. 

    Viviane se pasó la lengua por el labio inferior, pensando en algo, sin romper el contacto visual. Samuel siguió esa lengua rosa humedeciendo sus pequeños labios, era una vista tan emocionante, tan tentadora. Sintió que un calor diferente lo afligía, no tenía nada que ver con el fuerte sol esa mañana, se estaba extendiendo por su cuerpo. Todavía pensativa, Vivi le mordió la comisura de la boca y Samuel sintió un loco deseo de tocarla, pero un dolor punzante entre las piernas lo hizo despertarse de ese letargo y apartar la cara, siempre de forma controlada. Miró distraídamente la exhibición de gafas de sol de un vendedor ambulante que gritaba publicidad de los productos. Detrás de él un rojo - hombre de pelo miró directamente, estudiando el árbitro con curiosidad y atención, pero finalmente cerró los ojos, la entrega de la vergüenza que sentía. 

    —Ahora... entiendo - dijo Viviane, todavía pensativa, como si hubiera terminado de armar un rompecabezas. 

    —¿Entender qué? —Preguntado en modo automático, volviendo a mirar el escaparate, siempre con ese hombre detrás del vendedor mirándolo incómodo. Ella dedujo que lo había reconocido en los periódicos de esa época. 

    —Lo mío”, respondió su primo Otávio el día anterior. Esto lo irritó profundamente. 

    Todavía conmocionado por el deseo que sintió hace un momento, quería decirle que se fuera a la mierda, pero Samuel no habló mal ni dijo ese tipo de cosas, por lo que se tragó su ira. 

    —Mira, no puedo entrar en detalles ahora, pero... pronto, no pasará mucho tiempo, ya no estaré con Toni. Es un poco complicado, será lo más difícil que haré hasta hoy, quién sabe lo más difícil de toda mi vida. Entonces, quiero darte un consejo, hablar con él, ustedes dos tienen un asunto pendiente, esto los está consumiendo, pero háganlo mientras todavía pueda abrazarlo cuando empiece a llorar. 

    Samuel se quedó mirando sorprendido por el repentino cambio, la ronca voz del Viviane incluso se sintió ganas de llorar. Se preguntó si la niña tenía una enfermedad terminal o algo así, que podría justificar ese tono de despedida a cada palabra que decía. 

    —No me puedo imaginar que dos separados - comentó luchando para mantener la paz, incluso si era el caso de una enfermedad, ella no parecía nervioso por ello. 

    La mujer se echó a reír, divertida de nuevo, la ligereza de Viviane era encantadora. 

    —Por increíble que parezca, mi vida no gira en torno a Toni, tengo un trabajo, mi casa, un cachorro, dos gatitos, un prometido y tengo la intención de comprar un automóvil. ¡Tengo mis propios problemas, Samy, mi propia vida que ahora está en una fase delicada y grita por mí! El hecho es que pronto, mi mejor amigo ya no estará conmigo, espero que me perdone por eso: su voz de repente desapareció, se ahogó y Vivi rápidamente secó la lágrima que fluía. 

    Samuel la abrazó, de una manera puramente fraternal, completamente ajena al deseo del pasado, calmando a la niña con afecto. 

    —Shiii! Cálmate, sea lo que sea, todo estará bien al final. 

    Viviane se encogió aún más ante esas palabras, tan temerosa por el futuro. Era tan pequeño en tus brazos que fue sorprendente. 

    —Lo sé, pero dejará un gran vacío en mi vida, pero ¿y tú? —Preguntó, soltando el abrazo, limpiándose la cara con la misma ligereza que antes. 

    —¿Yo? No voy a dejar un agujero, apenas hablamos, él respondió rápidamente, dibujando algunas sonrisas de ella y estando satisfecho con eso. 

    —¡No, bestia! No viniste del fin del mundo solo para dejar cosas así entre ustedes dos, ¿verdad? Que quieres hacer 

    Samuel pensó por unos momentos, pagó la merienda y los dos salieron del puesto, se detuvieron en el escaparate de las gafas del vendedor ambulante. Samuel obligó a su cerebro a trabajar, se probó anteojos y luego se lo quitó. 

    Sabía que tenía razón, pero ¿qué podía hacer después de todo lo que oía? 

    Se puso una lente rosa con un diseño sofisticado en el delicado rostro de la mujer, se veía increíblemente bien, Viviane incluso hizo una cara rebosante de encanto encantador. 

    —Recuerda tu cabello en ese entonces  —dijo, todavía concentrado en su propio razonamiento. 

    —¡Mira esto! —Vivi sacó unas gafas con espejo, estilo camionero. 

    —Se parece mucho a Toni. Le iba a quedar bien. 

    —Viviane lo encendió como una antorcha, vertiéndose, por favor, tomémoslo" sin fin, como un niño pequeño. Samuel se rio de la manera infantil de la niña, rindiéndose como siempre y ganando otro abrazo excitado y un beso en la mejilla. 

    —No creo que algún día Toni se olvide de nada de esto, pero al menos quiero saber toda la historia. Como nunca dije esas cosas, nunca acusé a Toni de intentar nada. Quiero entender por qué Eduardo hizo todo esto. No eran amigos, no realmente, como usted y Toni, no tienen porque al ser tan radical y no tan distorsionar mi palabra s - expresa exactamente lo que estaba pasando por la cabeza, con las palabras tranquilas. 

    Vivi ajustó las pequeñas gafas marrones que llevaba el músico. 

    —Entonces habla con Dudu. Él todavía vive en el mismo lugar, que yo sepa. 

    Samuel sintió un escalofrío ominoso sobre su cuerpo ante esto, pero sus pensamientos fueron completamente redirigidos al hombre que los estaba mirando desde una tienda más alejada. Samuel ya lo había descubierto, pero pensó que estaba en su cabeza, esa maldita manía por persecución mal curada. 

    Pero él estaba allí, de pie, comiendo una manzana y mirándolos a ambos con ojos de águila, como si esperara un movimiento falso para atacar. 
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    Toni todavía estaba dormido, acostado boca abajo en la cama suave, respirando con calma. 

    —" ¡Vamos " matón! Sal de esta cama cara. Tenemos que irnos —preguntó César por quincuagésima vez. 

    —Hmm —fue todo lo que escuchó en respuesta, siempre esa exclamación de que nunca supo si quería decir sí o no. 

    —Vamos amigo. ¡Es por hoy! Se apresuró, terminando de ponerse su ropa interior. 

    Pero el moreno lo ignoró por completo y volvió a dormirse. 

    César pensó que la manera soñolienta del niño era linda, porque solo dormido Toni parecía un ángel, el resto del tiempo se parecía más a un demonio, malhumorado y sádico. Se rio con sus propios pensamientos, se sentó al borde de la cama, al lado del cuerpo flácido del niño y tiró de la sábana que lo cubría hasta la cintura, admirando la desnudez del otro. 

    Toni siempre tenía su propia habitación, por lo que nunca se preocupó por su desnudez, pero desde la llegada de Lucas a la familia, él estaba tratando de perder ese hábito, era difícil. Cuando estaba solo con César, se permitía sentirse muy cómodo, ya que la enfermera conocía todas sus costumbres y no le molestaban. 

    Tal vez incluso le gustaba esta manía por dormir desnudo, su gran mano ya estaba subiendo por su muslo, apretando ligeramente el musculoso culo de piel oscura que lo volvía tan loco. 

    —Te ves muy bien. Parece que me estás llamando —elogió, con una sonrisa maliciosa, acariciando el cuerpo de los demás. 

    —Un —respuesta estándar. 

    —Criar a un tipo duro, o tendremos que pagar otra tarifa diaria —dijo, gimiendo cuando Toni se movió un poco y sus músculos se contrajeron. 

    —Yo pago —fue todo lo que respondió la morena, todavía ronca por el sueño. 

    —¿No hablas en serio, ¿NE? ¿Pagará una tarifa diaria solo para poder dormir un poco más? Preguntó incrédulo. 

    —Si quieres irte, vete. ¡No me voy a casa hoy! ¡Cállate ahora! - murmuró somnolienta. 

    —¡Joder! ¡En serio! Ven aquí, tu mal humor no te da un descanso, ¿sin pareja? Peor que la mujer con síndrome premenstrual. ¡No parece que haya pasado toda la noche disfrutándolo! —se quejó con un pico que era divertido en un hombre tan grande. 

    El moreno solo levantó un brazo y envolvió al hombre alrededor del cuello, tiró de él para que se recostara en la cama y lo puso sobre su pecho, en un medio abrazo. 

    La verdad es que Toni sufrió de un amargo "borracho emocional. 

    Imaginar que Samuel estaría allí cuando regresara a casa se sintió arrastrado por olas y más olas de emociones contradictorias. La sensación que tuve fue ahogamiento. 

    La simple presencia del compañero lo calmó un poco, calmó la mayoría de sus preocupaciones. Entonces, en un gesto aún más inusual, escondió su rostro en la curva del cuello de otra persona, inhalando su aroma. Estaba fresco por el baño reciente, la piel estaba fría y tenía una mezcla de jabón, loción después del afeitado y el aroma masculino natural de César.- Me encanta ese olor —soltó de repente, muy calmado, sintiendo que todas sus aflicciones se calmaban con solo sentir ese cuerpo allí. 

    César incluso se sobresaltó. Su novio era la persona más fría que conocía, nunca hizo ese tipo de cosas, excepto cuando estaba borracho, que no era el caso. Pronto una sonrisa tonta apareció en su rostro. 

    —Me amas matón, solo que aún no lo sabes. 

    —Engañado. 

    —Entonces me rompes el corazón —bromeó, colocando dramáticamente su mano sobre su pecho. 

    Quería desde el fondo de su corazón que César tuviera razón, quería amarlo, quería estar perdidamente enamorado de él. A pesar del título de novio, César era para él, ya que Viviane fue una vez, un amigo de mierda, tenía un amor puramente fraternal por él. 

    —No quiero irme a casa. Quédate aquí conmigo, diciendo eso, se lamió el cuello, saboreando su piel con succión ligera para no dejar una marca. 

    El hombre encontró la solicitud extraña, Toni todavía no estaba bien, lo sabía perfectamente bien porque simplemente no estaba acostumbrado a ser necesitado, pero su razonamiento no fue muy lejos, su lengua húmeda y caliente lo distrajo. 

    —No hagas eso, chico. Si me quedo aquí, terminaré comiéndote una y otra vez, toda la noche... la otra vez, advirtió con un discurso lento, aprovechando el toque húmedo en la piel, poniendo la piel de gallina. 

    Toni se deslizó sobre ese enorme cuerpo, mordiéndose la barbilla y bajando por la yugular. Automáticamente, las grandes manos de la enfermera fueron a su trasero, apretando sus nalgas con fuerza y gimiendo roncamente. 

    —Lo sé —fue todo lo que dijo, lamiendo y besando de nuevo cerca de su clavícula. 

    César puso los ojos en blanco con una cálida caricia. Sus hábiles dedos encontraron el camino hacia el lugar más íntimo de su novio, dando vueltas con su dedo. Al contrario de lo que esperaba, Toni no lo molestó con un torrente de blasfemias, por el contrario, se estremeció. 

    Como a ninguno de los dos le gustaban muchos problemas durante esas horas, metió un dedo en el cálido interior del niño. Al notar una exclamación de dolor mal contenido, que solo sirvió para confirmar lo que ya sospechaba. 

    —No deberíamos hacer eso. Todavía estás adolorido por lo de anoche, lo obvio. 

    —No me importa —respondió con la facilidad habitual, tirando de sus piernas, dejando una a cada lado del cuerpo de César, en una invitación silenciosa. 

    Aunque tenía miedo, la enfermera profundizó su dedo, en un gesto lento que generó otra dolorosa exclamación. Preocupando el árbitro. 

    —¿Está seguro? 

    Al fin, Toni se sentó y miró a su novio con un pliegue que se formaba entre las cejas. 

    —¿Está haciendo preguntas es muy ú pidas otra vez —a ser enfrentados con "camino Toni" que sean? 

    El hombre se sentó en la cama y presionó a la morena contra su cuerpo, aceptando el desafío. 

    —De acuerdo, matón. Veamos cuánto puedes tomar, dijo con una sonrisa malvada. 

    Ninguno de los dos dependía de los juegos previos ni nada, pero César realmente no quería lastimarlo, así que extendió la mano y tomó el tubo de lubricante de la mesa de noche. 

    Toni sintió el dedo delicioso penetrarla, no había placer, sólo el dolor y el malestar debido a las horas de la noche de sexo , pero el dolor era bien - venida, que no podía resistirse a ella, cerró los ojos y dejó que el alcance sin resistencia, rompiendo todas tus otras emociones adentro. Eliminando todo ese conflicto que consumió antes y solo luego se consumió en el dolor. 

    Al principio, César estaba preocupado, Toni nunca expresó sus emociones, pero ahora, allí en su regazo, su rostro oscuro se contrae en expresiones de dolor. Se necesitaba hacerlo bien, empujó su dedo más profundo, doblándolo, sacándolo y poniéndolo de nuevo hasta que sintió su cuerpo estremecerse en sus brazos. Solo entonces sonrió más aliviado. Había encontrado la próstata de su gruñón novio. 

    Ahora lo penetraba con dos dedos, más rápido, más preciso, más firme, viendo con fascinación el rostro oscuro sonrojado y la expresión suavizada. 

    Toni realmente era el hombre más "macho" que había conocido, derribando una pelea corporal en menos de treinta segundos. Siempre fue truculenta y mal genio. Sabía que si lo tocaba de una manera tan íntima e invasiva, era porque el niño lo permitía. A pesar de que estaba ansioso por "comerlo" como quería, se prolongó en el acto con los dedos, colocando allí a un tercer intruso. 

    Toni estaba extasiado, su mente completamente vacía de nuevo y esa sensación de tener ese vacío que siempre traía consigo en su pecho para llenarse de una manera abrasadora. Incluso se aferró a los fuertes hombros del hombre, como si fuera a caerse en cualquier momento. 

    —¡César, maldita sea! Se quejó, jadeando y el sudor comenzó a aparecer como gotas en su cuerpo. 

    —No, no te comeré si quieres venir, será así, solo con mis dedos desvirgando a mi pequeño matón —habló en el oído, suavemente y ronco de lujuria. 

    Para hacerse entender mejor, agregó lentamente un cuarto dedo, con mucha cautela, atento a las reacciones del novio. Increíblemente, Toni gimió un gemido ronco, largo y excitado, como rara vez gimió antes. 

    Con eso, César sintió que la presión en su vientre crecía violentamente, quemándolo tanto con el deseo de eyacular, pero no pasó nada. Su miembro dolorido estaba dolorido en su ropa. 

    Apretó los dedos más rápido, mientras Toni se masturbaba. Logotipo de Harry se estremeció de repente "en" dilatada de contratado los dedos intrusos,  apretándolos, una y otra vez, cada vez más fuerte. 

    La vista de Toni se oscureció por un instante, la sensación que tuvo fue de recibir una fuerte descarga eléctrica mientras entraba en el vientre de la enfermera, en deliciosos espasmos. 

    César lo abrazó, apoyando su cuerpo sudoroso y relajado. 

    —- Disfrutaste esta vez. ¿De dónde sacas tanta mierda? 

    Toni se rio en su cansancio. 

    —De mis bolas. 

    —Cariñoso como siempre, ¿verdad? —diciendo que César buscó en su boca, en un beso tierno y algo necesitado. 

    Toni lo dejó hacer lo que quería, cedió el paso a la lengua de otra persona, chupó, mordió y probó esa boca al igual que la suya, sin vergüenza ni vergüenza. Se tomó el momento de tocar el miembro duro de la enfermera gigante, César jadeó en su boca. Toni se levantó ligeramente sobre sus piernas, haciendo espacio para sacar al otro miembro de su ropa interior. 

    —Lo necesita, mi pequeño matón... Creo que merezco una recompensa ¿no es así? ... Dame una mamada, una que solo tú puedes hacer —preguntó con voz ronca, entre besos. 

    —No respondió con calma, chupándose la lengua entonces. 

    Sin esperar a que César encajara al gran miembro en su "entrada" ya preparada y relajada por el reciente orgasmo, descendió lentamente. La enfermera lo sostuvo en sus brazos, gimiendo de alegría ante la sensación de ser "tragado" y acomodado. 

    —¿Que estas esperando? —cuestionado en su forma "amorosa —dando una indirecta. 

    César prefirió ser cauteloso, pero Toni estaba enviando su control al espacio con tanta audacia. Se tumbó encima de la morena, que sonrió levemente, provocando sutilmente a pesar de su seriedad. César comenzó a follarlo a un ritmo más rápido, haciendo que el sonido del choque de cuerpos se encargan de la sala, observando que Toni ya se excita de nuevo, el palo se ha destacado con fuerza y babento. 

    —Ese fuego en tu cola nunca termina, ¿verdad? - causado en cuenta que los tiempos irritaban la otra. 

    S y se movió rápido, desahogando toda su emoción. Parecía que haber aguantado mientras follaba a Toni con sus dedos solo servía para aumentar su necesidad de doblar todo ese berrinche de la morena. No podrían prolongarlo por mucho tiempo. 

    El mayor aulló ruidosamente con respiración rápida, de repente agarró al más joven por el cuello, apretando más fuerte con cada fuerte empuje. Entraron en un loco frenesí, sincronizados y sedientos de placer. 

    Toni apenas podía respirar, pero no parecía importarle, sintió que todo su cuerpo hormigueaba de placer, esos espasmos en la parte inferior de su vientre volvieron con fuerza, hasta que ya no pudo enfrentar los ojos marrones y dominantes del hombre que exudaba autoridad a través de sus poros. Rodó los ojos, rompió el contacto visual y entró en chorros fuertes en su propio vientre, apretando la polla dura de César dentro de él una y otra vez. 

    Unos cuantos empujones más y César también vinieron, vertiéndose dentro del cuerpo de otro, deleitándose con esa sensación. Cayendo pesadamente sobre el cuerpo del otro. 

    —A la mierda con Toni. Tu trasero es muy sabroso, viejo. 

    El niño ni siquiera se molestó en responder. 

    Se quedaron allí, aferrados por algún tiempo, en medio del domingo por la tarde. 

    César logró convencer a su novio para que saliera a almorzar, ya que no había lugar para el desayuno a las dos de la tarde. Se quedaron un rato en la calle, pero antes de las cuatro regresó, listo para continuar la maratón. 

      

      

    *** 

      

      

    —¡Mamá, mamá, mamá! ¿Puedo salir mañana con el tío Samuel? ¡Por favor, por favor, por favor! ¡Déjalo! ¡Dijo que me va a comprar una guitarra! ¡Por favor, la madre se va! 

    Lucas incluso se atragantó con toda su charla, pasando las palabras tan emocionadas. 

    Magnolia incluso se sorprendió por el repentino acercamiento. El niño llegó a las carreras alrededor de la casa, se detuvo abruptamente justo a tiempo y comenzó a dar órdenes. 

    —¿Una guitarra? 

    —¡Sí! ¡Será genial tener mi propia guitarra! ¡Dijo que me dejaba elegir en la tienda japonesa! ¡Fui allí una vez mamá! ¡Hay tanta guitarra genial! ¡Ve mamá, déjalo! ¡Por favor! —Continuó suplicando como si su vida dependiera de ello. 

    —Cálmate, Lucas. Creo que es mejor esperar a que tu hermano regrese contigo —habló con calma. 

    —¡Oh no mamá! Cuando Toni sale con el tío César, no regresa. ¡Él decide pasar toda la semana, no sé dónde! ¡Va a tardar mucho! ¡Por favor! —Me levantas la cabeza. 

    Magnolia sabía que el argumento estaba bien fundado. Sería muy injusto llamar al hijo mayor e interrumpir lo que sea que estuviera haciendo, a pesar de que tenía una buena idea de lo que era, pero no podía evitar esa preocupación. Al mismo tiempo, no podía decepcionar al más joven. 

    Lucas pasó toda la tarde aprendiendo a tocar la guitarra con Samuel. Tan extrovertido y desinhibido que ni siquiera se parecía a ese niño sospechoso de antes. Lucas nunca se había unido tan fácilmente a nadie, excepto a Toni. 

    Verlo interactuar tan espontáneamente con alguien que acababa de conocer era extraordinario. Yo no quiero tirar un cubo hará agua fría en las expectativas del niño y no perturbar su repentina evolución. 

    —Hagámoslo así, llama a Samuel para que pueda hablar con él correctamente, ¿de acuerdo? Si eso es lo que dijiste, mañana después de la escuela irás allí en japonés. 

    Lucas saltó sobre el cuello de su madre, le dio un beso reventado donde lo recogió. 

    -¡en serio!  ¡Gracias mamá! ¡Tendré una guitarra!  

    ¡SAMUEL! ¡SAMUEL! ¡SAMUEL!  

    —El niño corrió gritando como una sirena de ambulancia. 

    —¡NO CORRES EN EL ESCALERO! Advirtió Magnolia, lo suficientemente fuerte como para ser escuchada. 

    Samuel estaba terminando de ordenar el desorden que habían hecho en la habitación de Toni durante la tarde cuando escuchó esa "alarma" sonando en todas partes. Lucas entró por la puerta, sin aliento y con un brillo especial en los ojos. 

    —¡Mamá quiere hablar contigo! 

    Samuel sonrió, ya sabiendo de qué se trataba. 

    —¿Sobre la guitarra? 

    El chico asintió frenéticamente. 

    —Está bueno. Arruina la cama de tu hermano, yo iré a hablar con ella. Deberías comer menos azúcar —dijo, desordenando los rizos rizados del niño al pasarlo. 

    Bajó las escaleras con calma, Magnolia pasó mucho tiempo en la cocina y supo que la encontraría allí, al mando magistral de una pila de ollas humeantes en la estufa. 

    —Hola tía, ¿me llamaste? 

    —Ah sí querida. ¿De qué se trata de comprarle una guitarra a Lucas? 

    —El necesita. Le gusta la música y tiene mucho talento. En su caso, específicamente, noté que él está ayudando mucho a reducir la timidez, se siente más seguro, más seguro. 

    —Lo sé, me di cuenta. 

    Eso es. Ahora está aprendiendo en el mío, pero pronto me voy a casa, no quería quitárselo, ha evolucionado mucho, tiene una muy buena racha artística. 

    Magnolia suspiró cansada, se limpió las manos con un paño de cocina. 

    —Ah, amor, lo entiendo, pero ¿de dónde saco dinero para comprar una guitarra? —lamentado 

    Samuel sonrió un poco. Al menos eso podría hacer. 

    —No tienes que preocuparte. Será un regalo de mi parte. 

    Magnolia lo miró un poco sorprendida e incómoda. 

    —¡Qué hijo! No gastes tu dinero con nosotros aquí. No necesitas ese amor. 

    —El dinero no es un problema tía. Quiero darle este regalo, Lucas es mi alumno más diligente que conoces. Es solo una guitarra, ni tan caro. 

    Magnolia miró al hombre con los ojos llenos de ternura. Agradecido por la amabilidad y paciencia con la que trató con su hijo menor. 

    —Está bien —finalmente estuvo de acuerdo. 

    Pero el semblante una vez alegre se volvió a nublar de preocupaciones. 

    —Solo ten cuidado hijo. Si algún extraño intenta hablar contigo en la calle, corre a casa, ¿de acuerdo? 

    —¿Cómo así? —Naturalmente sorprendido el cambio repentino. 

    —Hay tantas personas locas en este mundo. Nunca se sabe —dijo con una sonrisa amarilla. 

    Samuel se rascó la parte posterior de la cabeza, sin entender nada. 

    —De acuerdo, supongo. 

    Magnolia se acercó y tomó una de sus manos, buscando en sus ojos algo de angustia. 

    —Esto es muy importante amor. Si nota algún movimiento extraño a su alrededor, o cualquier hombre sospechoso, dando vueltas demasiado, llame aquí de inmediato. No importa dónde esté Toni, lo hago venir a ti. ¿Tú entendiste? 

    Era evidente que había algo más que la preocupación de una madre. 

    —Sí. Lo tengo claro. 

    —Compra esa guitarra y vete a casa pronto. 

    —Está bien —estuvo de acuerdo, sin saber qué más decir. 

    Finalmente, Magnolia lo miró con la ternura habitual, le acarició la cara como si fuera su madre y luego volvió a sus deberes. 

    Samuel volvió a subir las escaleras, reflexionando sobre esas palabras en sus pensamientos. 

    Ahora que me detuve a pensarlo, me di cuenta de que Lucas nunca salía de la casa. Toni lo llevó a la escuela y el día que se lesionó en el trabajo, su novio se encargó de llevarlo a casa desde la escuela. Obviamente dedujo que, por alguna razón, Lucas tenía prohibido irse sin compañía. 

    Esto era perfectamente comprensible, después de todo, era un niño, pero en un contexto general, todos estos cuidados y recomendaciones parecían muy exagerados. ¿De qué tenía tanto miedo Magnolia? Eso fue lo que se preguntó antes de entrar en la habitación y regresar con su nuevo compañero de comedor. 

      

      

    
  

   



 CAPÍTULO CATORCE 

      

      

    Samuel estaba apoyado contra el camión rojo, esperando pacientemente durante casi diez minutos fuera de la escuela municipal donde Lucas estudiaba. 

    La lista de recomendaciones que estaba obligado a escuchar era interminable, pero al fin estaba allí, esperando que sonara la señal al mediodía, anunciando la famosa "hora de salida. 

    Si se entretenía con su teléfono celular, muy distraído, sonreía un poco cuando veía los mensajes engañosos que Viviane le enviaba temprano en la mañana, siempre llenos de frases con doble sentido. Persistió con esas bromas sobre él "saliendo del armario". Recibió otros mensajes de su primo Otávio, preguntándole cómo estaba y dos más de un compañero de trabajo. Hizo una nota mental para llamar a su primo cuando escuchó la tan esperada señal. Levantó la cabeza rápidamente y se sintió avergonzado con todas esas miradas en él. 

    No me había dado cuenta, pero él era uno de los tres hombres allí, en un verdadero mar de madres esperando a sus hijos. La mayoría de ellos lo miraban con una mezcla de curiosidad e interés. Samuel era un hombre guapo, muy atractivo, con un comportamiento elegante. Siempre llamó la atención del sexo opuesto desde que entró en la pubertad, que nunca ha cambiado, pero también nunca tuvo una especial habilidad con las mujeres, flirteo era su peor pesadilla, no había manera de que, siempre estaba cerrada e incómoda cuando pensaba en uno la posible interacción romántica con uno de ellos. 

    Su timidez era estratosférica y monstruosamente solidificada. 

    Toda esa atención solo sirvió para avergonzarlo, fingió no darse cuenta y se sintió aliviado cuando Lucas finalmente entró por la puerta., la apertura de la sonrisa más grande en el mundo para ver el músico se detuvo allí. El niño llegó corriendo, muy alegre y abrazó a Samuel, pero el simple gesto atrajo la atención de la gente hacia ambos. 

    —¿Realmente nos vamos? —estaba preguntando de inmediato, soltando el abrazo. 

    Samuel sonrió ante la prisa del niño y de un vistazo vio los ojos curiosos. La mayoría trató de ocultarlo cuando el músico levantó la cabeza. 

    En sus pocos años como maestro, terminó con situaciones como esta. El contraste de su piel muy pálida con la piel negra del niño sorprendió a esas personas. 

    Hipocresía 

    Prejuicio no disimulado. 

    Las mismas mujeres que una vez se derritieron por sus ojos color miel y su largo cabello rubio ahora no sabían cómo mirarlo mientras abrazaban a un chico negro de cabello rizado que se suponía que era su hijo. La gente a veces era muy cruel. 

    —Vamos ahora, no podemos demorarnos. Su madre nos está esperando para almorzar y estaba toda nerviosa: habló con calma, sonriéndole al niño, sin importarle que su discurso hiciera que el resto de la gente pensara que Lucas era realmente su hijo. 

    Rápidamente abrió la puerta trasera del camión para el niño, luego la cerró. No quería que notara el clima que los rodeaba. Un niño no debería pasar por ese tipo de cosas. 

    Tan pronto como se subió al auto, le pidió al niño que se pusiera el cinturón y él obedeció. Ha estado charlando sobre muchas cosas diferentes al mismo tiempo, especialmente sobre música, haciendo preguntas y más preguntas, contando cosas curiosas sobre la escuela. Samuel le prestó la mayor atención posible, muy atenta al tráfico. Hasta que el chico lanzó una pregunta que le llamó la atención. 

    —Tío, ¿alguna vez viviste aquí? 

    —Sí, hace muchos años. Por qué 

    —Escuché a mi maestra hablando con doña Eulalia, quien es la madre de una chica realmente molesta que estudia conmigo y mantiene mi paciencia oculta; incluso puso los ojos en blanco para enfatizar cuánto encontraba irritante a su compañera de clase. 

    Samuel se aseguró de no reírse del drama infantil. 

    —Sí, ¿de qué estaban hablando? —Lo animé a continuar. 

    —Primero dijeron que eras mi padre, luego doña Eulalia dijo que eras pan, ¿qué significa eso? —preguntó muy confundido porque Samuel fue comparado con una comida. 

    El músico quería reír aún más. 

    —nada. Adelante 

    —De acuerdo. Luego decían, como si ya te conocieran, que él era el chico del periódico, hijo de tal Violeta. ¿Tu madre tiene el mismo nombre que la flor? Preguntó con inocencia infantil sin notar el cambio en la cara del hombre cuando escuchó ese nombre. 

    —Sí. Mi madre se llama Violeta. 

    —lo es. Luego siguieron diciendo que sentían lástima por ti y tal, que tu madre no valía nada y dijo otras cosas así. Luego continuaron diciendo que su padre todavía está en la cárcel y que tenía más que morir allí. ¿Qué hizo tu padre? ¿Es un mal tipo? 

    Ese torrente de palabras lo desestabilizó en su corazón, pero no quería asustar al niño. Simplemente arrugó la frente y respiró hondo. 

    —¿Dónde estabas cuando escuchaste estas cosas? —mantuvo la calma, después de todo, no fue su culpa. 

    —Estaba empacando mis cosas en mi mochila. Fue justo cuando sonó la campana. 

    Fue increíble. 

    —¿Hablaban de eso en la habitación, frente a ti? —quería confirmar 

    —Es un tío, pero no nos importa. Todos corrían para irse pronto, ¡era el mayor ruido! 

    —Si "fue el mayor ruido —¿cómo escuchaste eso? 

    —Ah porque sé cómo prestar atención. Cuando vivía en la calle, tenía que estar pendiente de mi cabeza. 

    —Lo tengo Ya casi llegamos —anunció, agradeciendo al niño por su entusiasmo para hacerle olvidar el tema. 

    Se preguntó cuál era el problema con las personas. ¿Cómo era posible que hablaran tan irresponsablemente sobre algo atroz como eso frente a niños de ocho y nueve años? Como maestro, sabía que había muchas formas adecuadas de abordar un tema como el relacionado con la violencia, con niños, pero nunca los dejó escuchar de una manera tan cruda y directa. 

    Sabía perfectamente que su madre no era la mejor madre del mundo, pero de donde un maestro de escuela primaria tiene la idea de maldecir a la mujer frente a sus alumnos. 

    Se aseguró de que la conversación continuara con temas más suaves y felices hasta que llegaran al centro de la ciudad, un verdadero centro comercial que a esa hora estaba lleno de gente en todas partes. 

    —Estamos aquí. ¿Y ahí? ¿Vamos? —Invitado ya aflojando su cinturón. 

    Aparcó el auto en una calle menos transitada y juntos caminaron hacia el área de la tienda. Lucas todo el tiempo saltando, mostrando una sonrisa de dientes. Los pequeños ojos brillaban con cada ventana que mostraba algo de interés. 

    Cuando finalmente llegaron frente a la tienda japonesa, el niño admiraba la ventana, donde tenía una hermosa guitarra eléctrica negra. Samuel se rio de la fascinación del niño y no pudo resistirse a revolverse el pelo. Recordando la vez que también estaba babeando frente a esa misma ventana. "Letra e Música" era una de las tiendas más antiguas de la ciudad, el dueño era un hombre japonés muy agradable que ahora debe ser muy viejo. 

    Lucas se volvió de repente al músico, listo para decir "es este —pero sus ojos se centró en algo además de Samuel y la sonrisa de éxtasis se moría por pequeños, dando paso a una expresión de pánico puro. 

    —Hola ¿Qué fue, amigo? —Se bajó frente al niño, muy preocupado. 

    —"Vamos —tío, por favor. Tenemos que salir de aquí. 

    Samuel frunció el ceño, sin comprender lo que estaba pasando. Un hombre se volvió con calma a mitad de camino hacia ella. 

    Lucas estaba tirando de Samuel en el camino por donde vinieron, siendo perseguido por extraños, todos con pasos rápidos. 

    Cuando finalmente llegaron al auto, Samuel se dio cuenta de la gravedad de la situación. Se cortaron dos neumáticos. Ese auto no se movería. 

    —Pero, ¿qué está pasando aquí? —No pidió nada, mirando las ruedas del auto. 

    Lucas rápidamente sacó un teléfono celular de su bolsillo y rápidamente marcó un número, mirando de reojo en alerta. Durante casi quince largos e interminables segundos escuchó el timbre en el otro extremo de la línea. 

    —Toni no responde tío. ¿Qué vamos a hacer ahora? Preguntó con ansiedad. 

    —Quién es este hombre —fue su turno de tirar al niño por la calle, alejándose más y más del auto. 

    —La cabeza, barato... y u trabajaban para él en la empresa... No se le permitirá tío me lleve, por favor, —cuando habló las lágrimas comenzaron a fluir, gruesa e imparable. 

    —Nadie te llevará a ningún lado, mantén la calma. Llama a la policía —ordenó él, doblando la esquina y volviendo a la calle comercial. 

    Samuel no entendía bien lo que estaba sucediendo, pero era evidente que de alguna manera Lucas estaba en peligro. Si había algo que aprendió de su maldito padrastro, se estaba escapando. Muchas veces tuvo que huir de él cuando estaba fuera de control, lo peor que podía pasar era estar aislado, en lugares remotos con poco movimiento. 

    Tenían que volver a la gente, cuantas más personas, mejor. La pequeña mano del niño tembló mientras marcaba. El segundo timbre fue respondido. 

    —Chico... ayuda... la cucaracha me sigue, por favor... nueve, pero yo... 

    Con un nudo formándose en su garganta, Samuel agarró su teléfono celular a toda prisa. Probablemente pensaban que era un engaño desde que Lucas era un niño y además de hablar de un hombre llamado cucaracha. Estaba hablando con el policía muy nervioso, mientras se apresuraba por la acera sosteniendo firmemente la mano del niño. 

    Ya casi estaban en la calle, ya podían ver el movimiento de personas que iban y venían con sus bolsas de compras, o que se apresuraban a trabajar. 

    —... Estamos cerca de la tienda de instrumentos musicales en la calle comercial... no, no recuerdo el nombre de esa calle... la tienda de esa familia japonesa... 

    El golpe fue preciso, el trozo de madera golpeó su antebrazo, la celda se alejó volando, dejando solo ese dolor punzante. Samuel fue empujado contra la pared enlucida con cemento enlucido, dejando los bordes ásperos. Un hombre pelirrojo apretó su cuello con fuerza y con una sonrisa amarilla agitó su dedo. 

    Inmediatamente lo reconoció, era el mismo hombre que vio en la feria el día anterior. 

    —¿Lo que una mala cosa... n vamos a llegar a la policía en nuestros asuntos no es así? —habló amenazadoramente. 

    Samuel intentó deshacerse de la mano que lo estrechó, pero fue inútil. Nunca fue bueno en las peleas. Su mayor temor era por Lucas, que estaba paralizado por el miedo. 

    —Corre, Lucas. Apresúrate —logró decir con voz estrangulada. 

    El hombre puso su dedo sucio contra sus labios, ordenándole que se callara. El olor agrio que el chico emitió lo enfermó. O tal vez fue el efecto del miedo absurdo que lo estaba consumiendo por dentro, tan familiar y sin éxito que lo asfixió más que la mano que lo agarró del cuello. 

    —No... por favor, cucaracha ... olvida a ese hombre ... suelta al tío Samuel —gritó y tembló, muy angustiado. El hombre miró de uno a otro y se rio a carcajadas, divirtiéndose a su costa. 

    —¿Tío? ¿De dónde sacas tanto? ¡Es hermano! ¡Cuñado! ¡Mamá, ahora tío! ¡Para un huérfano tu familia es bastante grande! ¡Creo que darte marihuana es esa maldita pensión! ¡Donde un negro como tú estaría relacionado con una muñeca blanca como esa! 

    Sentí una mezcla de miedo, asco e indignación. El toque de esa mano sucia en su piel la hizo sentir náuseas mientras un agujero parecía abrirse en su corazón. 

    De repente, el hombre dejó de burlarse de ellos y miró a Samuel de manera diferente, mirándolo de arriba abajo, evaluando algo. 

    —Mira ... ya sabes, la muñeca está realmente caliente ... Creo que tengo algunos clientes que se amarrarían en tu playba ...El hombre sostuvo a Samuel por la barbilla con fuerza, giró la cabeza de lado a lado, observando los rasgos de la cara cuadrada y la barba rubia que comenzaba a emerger en su piel clara. 

    —Podemos hacer un trato... y te llevaré a ti en lugar del niño de allí. ¡Usted hace el trabajo por él y paga la factura y todos están felices! ¿No es así? 

    Lucas estalló en lágrimas desesperadas, indefenso como el niño que era. 

    Dijo esto dando dos palmadas no muy fuertes en la cara del músico, como si fuera un gesto amistoso. 

    La piel sensible pronto adquirió tonos de rojo. El hombre se acercó, mirando los ojos color miel que brillaban desafiantes. 

    Sin tener el control total de lo que era Samuel se hundió el dedo en el ojo del hombre, tomando ventaja de las uñas de la mano derecha eran un poco larga la hizo más fácil de hacer en la digitación de guitarra. Él apretó con todas sus fuerzas. 

    Gritando de dolor, el hombre pelirrojo lo empujó de la pared y lo arrojó contra los enormes botes de basura que estaban allí. 

    Golpeó al músico en las costillas con dos, tres, cuatro golpes. Samuel no lo soltó, metió el dedo con más fuerza, le arrancaría el ojo si fuera necesario, sin emitir un solo gemido a pesar de los golpes que recibió. 

    Fue automático 

    Como un dejávù. 

    Tu voz simplemente no saldría. Fue golpeado severamente dentro de su propia casa desde que tenía nueve años, y se vio obligado a guardar en secreto por qué su padrastro amenazó con matar a su madre si alguien se enteraba. 

    Fue como programar en tu cerebro. Como si tu voz se apagara con un botón. Cuando el hombre finalmente lo soltó, cayó de espaldas en la acera. No sabía si el tipo estaba realmente armado, pero no quería averiguarlo. Ignorando los dolores del cuerpo, se levantó rápidamente, recogió lo que sería una tabla de un viejo estante que cayó al suelo cuando tiró los botes de basura. Sin pensarlo demasiado, golpeó al hombre en la cabeza, lo dejó desorientado por unos segundos. 

    Puede que no sepa cómo luchar, pero se ha ahorrado algo de tiempo. Mientras luchaba por respirar normalmente, Lucas se apresuró y pateó los genitales del hombre, que cayeron al suelo aullando de dolor y soltando amenazas. Al igual que Toni te indicó que hicieras si alguna vez te encontrabas en una situación como esta. Su hermano dijo que le daría tiempo para escapar. 

    Samuel tiró del niño por el brazo y salieron corriendo, llegando finalmente a la calle comercial, donde la gente continuó cuidando apresuradamente sus vidas. 

    —¡Tenemos que salir de la calle, tío! ¡La cucaracha tiene un explorador en cada lugar! 

    —Scout? Su voz salió ronca y su garganta ardió. 

    —¡Sí! Los niños en la calle... Yo ... yo también era un explorador ... ¡aquí en medio de las tiendas hay mucho! ¡Tenemos que escondernos pronto! Tío, no dejes que me lleve tío, por favor... no quiero ir con él... no quiero volver a preguntar en la calle... por favor... tío —se estaba ahogando entre lágrimas y ruegos, como si Samuel aceptaría esa propuesta y entregaría al niño en cualquier momento. 

    El músico se detuvo en medio de la calle y miró al niño aterrorizado, sosteniendo la cabecita en sus manos. 

    —Nadie te llevará a ningún lado. ¿Oyes? Yo no voy a dejar. Nunca Puede que no sea tan grande como tu hermano, pero nunca dejaré que nadie te lastime —explicó lentamente, dejando todo muy claro. 

    Lucas asintió, trató de controlar el llanto. 

    Samuel lo abrazó, mirando a su alrededor y notando la cantidad de personas que pasaban y el mendigo que dormitaba en la acera, el adolescente desnutrido y sucio que pedía algo de comer en un carrito de perros calientes en la esquina. 

    Todo lo que vi fueron personas que necesitaban ayuda. Que en el corazón de su desesperación y sus vidas miserables siguieron el camino que les ofreció refugio y comida. 

    Sabía que había maldad en estas personas y en cualquier otra persona. La pobreza no es un factor determinante de criminalidad en su opinión, porque conocía a personas que no saboreaban esa miseria y, sin embargo, eran crueles, su padrastro fue un ejemplo de eso. 

    Pero el hecho de enfrentarse ahora era que no podían confiar en nadie. Pensó en ello rápidamente cuando sus ojos se encontraron con los de un chico sucio que debía de tener once años. Los miró con astucia y una sonrisa maliciosa, asintió, como para saludarlos. 

    —Tenemos que encontrar un lugar seguro... lejos de las tiendas... algo que... podamos... cerrar..." pensó en voz alta, la última palabra salió como un susurro esclarecedor. 

    De repente, Samuel recordó el único lugar seguro que conocía. Su corazón ya roto latía dolorosa y temerosamente. 

    Volvió a mirar al niño asustado frente a él. Si tuviera que elegir entre él y Lucas, siempre elegiría al chico. 

    —Sé a dónde vamos. 

    Al decir esto, agarró la mano del niño y cruzó corriendo la calle, lejos de las tiendas en una calle transversal, siguiéndole lo más rápido posible. 

    Le entregó su teléfono celular a Lucas porque simplemente no podía usar el teclado digital con sus manos temblando así. 

    —¿Sabes el número de tu hermano? 

    Lucas asintió y escribió. Nuevamente, la celda en el otro extremo de la línea llamó sin cesar sin ser contestada. 

    Lo intentó de nuevo. 

    De nuevo. 

    Otra vez. 

    Una más. 

    Nada 

    En pasos apresurados caminaron una manzana entera. 

    Lucas vio el nombre de Viviane en el registro y llamó inmediatamente. 

    Llamó tres veces antes de escuchar la dulce voz del mejor amigo de su hermano. 

    —¿Qué animal te mordió la pasta sin salsa? ¡Dijo que nunca me llamaría!  

      

    *** 

      

      

    El celular tocaba la misma canción molesta por millonésima vez. 

    César resopló y dejó de intentar dormir. Se sentó en la cama con el cabello castaño despeinado. No entendía cómo su novio logró seguir durmiendo con ese sonido repetitivo y estresante. 

    Sacudió a Toni un poco. 

    —Su teléfono celular ha estado sonando por mucho tiempo. Debe ser importante 

    —Un. 

    César fue al baño y dejó al niño moviéndose lentamente sobre la cama. 

    El sonido se detuvo solo para comenzar después nuevamente. Un poco irritado, Toni sacó el dispositivo de la mesita de noche y miró la pantalla iluminada. 

    —En serio Yo no te conozco. 

    Soltó el dispositivo y volvió a la almohada. Su teléfono celular sonó algunas veces más antes de detenerse finalmente. En cinco minutos, César se duchó, se envolvió en una toalla y encendió la televisión. Era el turno de su teléfono celular para comenzar a sonar. 

    —Demonios —maldijo Toni sin moverse. 

    César se rio como el más joven y sacó su teléfono celular, viendo la foto de Viviane en la pantalla. Fue un poco inesperado, casi nunca llamaba. 

    —Hola gatito... —tuvo que alejar el dispositivo de su oreja por unos segundos hasta que entendió que ella le estaba gritando maldiciones feas que él nunca imaginó que existía —chica tranquila... y él está mintiendo... 

    Después de una orden, puso la llamada en modo "altavoz —no tuvo tiempo para nada más. 

    —... ¡Vamos, escroto, hijo de una yegua! Pon esa mierda en el altavoz o lo juro... 

    —¡Cállate la boca! ¡El infierno! Nadie puede dormir más en estos días —respondió el más joven, frotándose la cara, con el mal humor habitual. 

    —Estás hablando por teléfono, querido —explicó César, el más tranquilo de los tres. 

    —¡CÁLLATE! ¡TOMA ESTE DICK DE LA CU UN INSTANTE Y ASISTE AL FOLLABLE TELÉFONO MÓVIL! ¿POR QUÉ TIENE ESTE BOSTA SI NO ASISTE CUANDO LAS PERSONAS NECESITAN SU ESTÚPIDO HOMBRE? 

    El torrente de blasfemias hizo que Toni se sentara en la cama, atento a la voz que provenía del dispositivo. Sabía que Vivi no era una broma suya. Algo muy malo le había pasado para hablar de esa manera. 

    —¿Qué sucedió? —límite de u es preguntar, no importa el nombre que llama. 

    —La cucaracha ha vuelto. 

    Fue suficiente para que ambos entendieran la situación. 

    —¿Dónde está Lucas? —Fue todo lo que Toni logró preguntar, corazón en mano. 

    
  

   



 CAPÍTULO QUINCE 

      

      

    Fueron los cinco bloques más largos de su vida. 

    Lucas miraba a todos lados, siempre atento, siempre sospechoso, como decía, con los ojos incluso detrás de la cabeza. 

    Era la hora del almuerzo y algunas casas estaban cerradas, en otras sus residentes estaban acurrucados dentro, disfrutando de la comida familiar. Así que la calle estaba casi desierta, cualquier moto o automóvil que pasara los elogió. La posibilidad de ser rastreados por su perseguidor fue grande y aterradora para ambos. 

    Samuel siguió avanzando cada vez más rápido, sintiendo su pecho agitarse más y más, a medida que reconocía ese vecindario, incluso con los años todavía era estúpidamente familiar. No podía dudar, tuve que esconder al niño hasta que Toni o la policía aparecieron. Giró a la derecha, se detuvo frente a una vieja casa amarilla, rodeada de arbustos cubiertos de vegetación y con plantas trepadoras que crecían en las paredes. Ese lugar trajo recuerdos horrendos. Prefería no mirar demasiado, no pensar demasiado, no detenerse por un segundo que era o no podría entrar allí. Forzó la vieja puerta, escuchando con temor el fuerte ruido de las bisagras oxidadas. Siempre sosteniendo firmemente la mano del niño, lo Guió a través de la hierba alta, despejando el patio abandonado, rodeó la casa. 

    No tuvo que forzar ninguna ventana o puerta. Asumiendo un modo "automático —se subió al pequeño porche en la parte trasera de la casa y levantó un pedazo de madera que estaba suelto en el piso de baldosas, arrojándolo sin ningún cuidado. Metió la mano en el agujero sin temor a ser mordido por un insecto que podría haber hecho su hogar allí. A juzgar por el estado de la casa, debe haber una pajarera de animales venenosos en ese lugar. La llave estaba allí, donde su madre siempre la dejaba. Fue con dolor en su corazón que abrió la puerta, dándose cuenta del significado de ese pedazo de metal en su mano. 

    Ciertamente, Violeta pensó que su hijo regresaría algún día y por eso dejó la llave en su lugar habitual. La casa medio oscura apareció por la puerta abierta, haciéndolo dudar por primera vez. Lucas entró rápidamente, pero Samuel tuvo que respirar antes de entrar, observando el interior de la casa en ruinas, como si el edificio tuviera vida. Cerró la puerta detrás de él, Lucas vino a buscar el refugio de sus brazos, completamente inconsciente de lo que estaba sucediendo con el músico. Samuel lo abrazó consciente de que él era el adulto allí, tenía que actuar así. 

    —Shiii! Todo estará bien 

    El chico solo asintió, todavía muy angustiado por la fuga. Durante unos minutos largos Samuel apreciado en sus brazos, mirando a la oscuridad pasillo que conduce a la sala de estar y el cuarto s como si el diablo fue su acechando, observándolos. 

    Estaba en casa y era una libra infernal. 

      

      

    *** 

      

      

    —... parece que habían ido a comprar algo y apareció la cucaracha ... no la derecha pensó que sería más probable que volver Lucas desde que decidiste tomar una desaparición de té ... bou saben muy bien ese gusano solo te tiene miedo, Toni, porque la policía siempre habla de eso...  

    El gran regaño que le quitó a su amiga por teléfono mientras se vestía en esa habitación del motel todavía se repetía en su mente. Realmente quería decirle que fuera a la mierda, pero sabía que tenía razón. El marginal que explotaba a su hermano al obligarlo a preguntar en las calles y evitar que fuera tomado por el consejo de tutela con tanta frecuencia no perdería una oportunidad como esta. 

    Desde que Lucas explicó la situación la primera semana que se quedó en la pensión, Toni se ha encargado de nunca dejarlo solo. En la primera oportunidad que Barata había tratado de robarle de la nueva familia, esto generó confusión. Toni logró darle algunos buenos golpes esa vez, con el derecho de usar su nudillo de hierro, rodar por el suelo y una persecución loca por las calles cercanas a la pensión. En ese momento su enojo era mucho más descontrolada y fácilmente haber matado a Aquel y villano si César no había embrollado. 

    Estaban corriendo a toda velocidad que sus cuerpos permitían cuando cruzaban la calle, el automóvil donde ahora estaba sentado en el asiento del pasajero lo atropelló. Todavía no conocía a la enfermera y estaba furioso por haber perdido de vista a Cucaracha. César tuvo que usar su fuerza para protegerse e inmovilizar a la morena contra el asfalto caliente hasta que se calmara y pudiera ayudarlo. 

    Toni, de sangre caliente, se negó a ir al hospital y obligó a su pisoteado a llevarlo a casa lo antes posible. Quería estar cerca del más joven, que temía la posibilidad de que Cucaracha hubiera lastimado al niño. Así nació la amistad de esta extraña y poco romántica pareja. Muchas otras cosas pasaron por la cabeza mientras el coche a toda velocidad por las calles, haciendo caso omiso de ciertas leyes d y el tráfico sólo para llegar rápidamente al centro. 

    Estaban esperando ansiosamente que Lucas intentara ponerse en contacto nuevamente. Temía que si la última llamada regresaba, el sonido del teléfono celular revelaría la ubicación de los dos , en caso de que Barata o cualquier otro marginal estuviera cerca , pero habían pasado casi diez minutos, diez minutos infinitos, que estaba esperando. A menudo examinaba el número desconocido en su lista de llamadas, ciertamente era el número de Samuel, pero estaba seguro de que no era el viejo o lo habría reconocido inmediatamente una vez que lo hubiera memorizado. 

    César se limitó a mirar a Toni con miradas rápidas mientras conducía. 

    —¡Ahí! No es el auto de tu amigo —cubrió a la enfermera, solo para ver qué diría el niño. 

    Toni miró el lugar e inmediatamente reconoció la camioneta roja. Ni siquiera se molestó en responder a su novio, saltó rápidamente del auto y corrió hacia el otro vehículo y César suspiró profundamente, obviamente también estaba preocupado por Lucas, pero al mismo tiempo se estaba impacientando con todo el misterio que Toni le impuso. Este músico. Cada vez era más evidente que él era alguien importante para su novio. Simplemente no sabía si era bueno o malo. 

    Prefería quedarse en el auto. 

    Toni revisó el interior del vehículo estacionario, todo estaba intacto, nada fue robado, ninguna de las ventanas estaba rota. La única señal de que sus ocupantes estaban en problemas fueron los neumáticos cortados. La furia había estado burbujeando dentro de ella desde la llamada de Viviane, en ese momento casi perdió el control sobre sí misma, pero necesitaba mantenerse lúcida. Cuando regresó al auto ya no era lo mismo. Su rostro no mostraba emoción, sus ojos reflejaban solo el deseo de poner sus manos sobre el perseguidor de su hermano. 

    —Las llantas fueron cortadas —informó la enfermera al mismo tiempo que su teléfono celular comenzó a sonar. 

    Echó un vistazo a la pantalla con los ojos y vio el número desconocido que debía haber sido Samuel. 

    —Hola... —respondió lleno de expectativas. 

    El alivio que sintió al escuchar la voz de su hermano fue inconmensurable. 

    —Toni, hermano, ayúdanos... 

    —Cálmate Lucas. Deja de llorar niño. Estas bien ¿Se lesionó? ¡LUCAS! —Su grito pareció asustar un poco al más joven, pero también sirvió para detener el llanto. 

    —Estoy bien. El tío Samuel me protegió, pero aún muy lejos de nosotros. Ahí está el explorador Toni. No pasará mucho tiempo antes de que nos encuentren. 

    —Yo sé yo sé. Cálmate Tienes que esconderte, chico, tienes que salir de la calle, él estaba guiando. 

    —Ya nos estamos escondiendo... 

    Esta información logró calmar un poco la angustia del niño, hasta que Lucas continuó, su voz ahora mucho más vacilante. 

    —pero el tío no está bien... la razón por la que se lastimó cuando la cucaracha lo golpeó... 

    Toni sintió que su corazón latía de dolor al imaginar a Samuel en manos de ese marginal, siendo atacado. 

    -¿B arata lo golpeó? —Preguntó automáticamente con los ojos cerrados, concentrándose lo más posible en la voz de su hermano. 

    —El tío luchó contra él y escapamos... —escuchó a Lucas llorar de nuevo, angustiado por todo. 

    Toni trató de razonar con calma. 

    —Cálmate, no llores. Mire a Samuel ahora y dígame cómo está, ¿hay sangre, algún moretón visible? 

    Antes de que el niño respondiera, colocó la llamada en el altavoz, para que César también pudiera escucharla, y finalmente podría guiar al niño sobre qué hacer, dependiendo de las lesiones que dijo que Samuel tenía. Con una simple mirada, César entendió, asintió, sin necesitar palabras. Le tomó unos segundos escuchar la voz del niño. 

    —Está sangrando en su brazo y... —Lucas comenzó a llorar de angustia nuevamente con lo que vio. 

    —Cálmate Lucas, cálmate. Es el tío César. ¿No te desesperas... y necesitas que continúes... y le está sangrando el brazo? 

    César tomó las riendas de la situación con la calma profesional que le dieron los años de enfermería. 

    —No sé, tío... y no respira bien. 

    —Cálmate. Todo estará bien Donde están chicos 

    —Yo no sé... es una casa rara... 

    Se escuchó un silbido. Toni notó que su teléfono celular se estaba descargando. Se maldijo a sí mismo en pensamientos por haber olvidado el dispositivo dejado durante dos días seguidos. 

    —¿Cómo está esta casa? ¿No viste cuando llegaron allí? 

    —No... s O vino a ver que es vieja. 

    —Está bien, cálmate, déjame hablar con Samuel —preguntó Toni, ahora más controlado. 

    Escucharon sonidos de pasos apresurados, otros ruidos. 

    —Solo puedes ver el arbusto afuera, es como una casa abandonada... y él está buscando algo... y lo voy a poner en el altavoz... 

    Se escuchó otro silbato y apareció una alerta en la pantalla. La aprensión estaba creciendo insoportablemente. 

    —Hola... —escucharon la voz de Samuel temblando y cargada de un nerviosismo disfrazado que solo Toni podía entender. 

    —¿Dónde estás, nerd? —soltó a la morena, usando el apodo del pasado. 

    Samuel dudó audiblemente por el apodo y la niña sonrió nerviosamente. 

    Ah. Digamos...  que yo volvimos a las raíces una droga, ¿verdad? 

     Toni conocía esos estúpidos intentos de parecer tranquilo frente al peligro inminente. Era la misma forma de hablar que usaba el rubio cuando sabía que iba a encontrarse con su padre / padrastro en ese momento. 

    De repente, Toni sintió que el mundo giraba a su alrededor y el aire escapó de su pulmón. 

    —Está bueno. Sé dónde estás, llegaremos allí en un rato. Lucas no cuelga hermano. Quédese en la línea —dijo, obligando a su voz a salir firme y no asustar más al niño. 

    —Ven del lado de la panadería enfrente —le dijo a César. 

    Escucharon más pasos apresurados, ruidos extraños, junto con la respiración del niño. 

    —¡Oh mierda! Tío Samuel, ¿qué vamos a hacer? ¡Toni abrió la puerta! ¡Así que busca detrás de nosotros! —el chico estaba charlando apresuradamente, ya llorando de nuevo. 

    —¡Cálmate! ¡Cálmate! ¡Ya casi llegamos! ¡Acelera a este puto César! 

    Escucharon más ruidos y pasos. 

    —¡Lo encontré! ¡El infierno! ¡Encontré esta basura! ¡Ven Lucas, ven! —oyeron la voz irregular del músico. 

    —¡Oh dios! ... —escuché la exclamación asustada del niño. 

    —¿Qué pasó? ¿Lucas? ¿Decir qué? ¿Qué sucedió? Preguntó Toni, muy atento a cualquier ruido extraño. 

    Pero el niño lo ignoró, muy angustiado por lo que fuera. Cuando volvieron a escuchar su voz, ya no le habló a Toni, sino a Samuel. 

    —¿Tío...? Que tienes Tío 

    Se escuchó otro silbido más largo y finalmente el dispositivo colgó. Parecía un trabajo divino que la batería hubiera durado lo suficiente como para localizar a los dos 

    —¿En qué lugar se encuentran? 

    —En la casa de Samuel —respondió, luchando por controlar su ira explosiva. 

    —¿Tiene una casa aquí? ¿Por qué no te quedaste allí en lugar de ir a la pensión? —habló más para sí mismo. 

    César apenas tuvo tiempo de cerrar la boca. Toni golpeó violentamente el panel frente a él, completamente fuera de control, derramando una décima parte de su furia, rompiendo la tapa de la guantera. El dueño del auto no habló, sabía lo que podría pasar si confrontaba a su novio en ese momento. 

    —¡Debería haber prendido fuego a esa mierda! —fue todo lo que dijo, como si eso fuera suficiente para explicar todo. 

    Pero entendió que el músico no conocía a nadie más en la ciudad, la pensión estaba demasiado lejos para servir como refugio ahora. Lógicamente dedujo que fue al único lugar donde recordaba dónde estaba. 

    Solo porque era imposible de olvidar. 

      

      

    *** 

      

      

    Tan pronto como escucharon pasos afuera de la casa, Samuel llevó a Lucas al lugar más seguro de la casa. 

    Tu habitación. 

    El último lugar del mundo en el que me gustaría volver a entrar en tu vida. 

    Cerró la puerta con las cinco cerraduras disponibles allí. Aún funcionaba perfectamente. 

    Colocó la última palanca en la puerta, una pieza gruesa de madera que estaba unida a dos abrazaderas de hierro, atravesando la puerta de lado a lado. Finalmente, simplemente puso su mano en la pared azul. Respiró hondo y se volvió lentamente, dejando que sus ojos descansaran en el entorno familiar y ominoso. 

    Sus labios temblaron con el deseo de llorar cuando vio esa mancha oscura en el suelo, la huella digital igualmente oscura, en la cama, la sábana polvorienta y el armario. 

    La primera lágrima fluyó cuando recordó ese encuentro, visualizando la agonía de luchar allí en esa alfombra tratando desesperadamente de aferrarse a algo, pero sin éxito. No tenía muchos recuerdos de ese día, pero recordé la sensación de sus dedos resbaladizos cuando tocó los muebles, deliciosos en su propia sangre. 

    Recordaba el dolor. 

    De miedo 

    La irracionalidad de ese hombre. 

    Un mareo violento lo golpeó, dejándolo de rodillas en el suelo. Escuchó la voz de Lucas llamándolo aterrorizado, pero sonaba muy, muy lejos. Buscó apoyo en una pared, colocando su mano sobre su pecho. Le dolía el corazón, literalmente le dolía, la sensación era que estaba teniendo un ataque al corazón. El aire escapó de sus pulmones, por lo que no podía respirar. 

    La imagen nítida de su padrastro golpeándolo en la cara estaba presente. No lo recordaba, pero todo volvía. Estaba reviviendo involuntariamente el pasado. 

    —No... —fue justo lo que logró decir en uno de sus jadeos por aire. 

    La voz de Lucas aún era distante. 

    La puerta se abrió con una patada violenta. Samuel trató de no sobresaltarse, pero se maldijo pensando haber olvidado cerrar su habitación. Su padre estaba borracho y furioso otra vez. Avanzó hacia el adolescente, empujando con fuerza contra la pared, haciendo que se golpeara la cabeza, pero Samuel no lloró, ni se quejó ni gimió. 

    —¿Ella no fue? ¿FUE ESE MALDITO ORDINARIO ESCAPADO CON ESE CULO? ¡RESPONDE A TU MIERDA! 

    Se enfureció y así dio el primer golpe. 

    —Yo... no vi a mi madre hoy —respondió con voz. 

    —¡MIENTE! ¡ESTÁS LOGRANDO ESO FOLLAR PORQUE SABES LO QUE HARÉ SI TE LLEGAS CON UN HOMBRE! —llegó el segundo golpe y un chorro de sangre corrió por la esquina de su boca. 

    Samuel solo hizo una mueca y nada más. 

    —No quiero recordar eso... por favor —tartamudeó el músico, aun buscando apoyo en la pared. Sentí que iba a morir. 

    Fue como un grifo abierto. La corriente de recuerdos fluyó libremente, trayendo cosas que fueron olvidadas, completamente bloqueadas. 

    —¡Voy a preguntar de nuevo! ¿Dónde está esa perra? ¡Heh! ¡Contéstame, maldito bastardo! Gritó a centímetros de la cara del adolescente, escupiendo en su cara con salpicaduras de saliva con aroma a alcohol. 

    —No la vi hoy —dijo, abatido, resignado, completamente abrumado. 

    El borracho celoso e incontrolado lo tomó por la borrachera. 

    —¡Todos ya se están riendo de mi cara, el cuerno aquí! ¡Sé que cubriste a esa perra! 

    Samuel recibió tres golpes violentos en la cara antes de ser arrojado a la cama. Su padre se subió encima de su delgado cuerpo, golpeándolo con golpes, maldiciones y amenazas. 

    El adolescente era completamente pasivo, condicionado a esta situación, encarceló legalmente a esas personas. Cuando su padre estuvo satisfecho, Samuel recibió un asqueroso y apestoso asador que le corrió por la mejilla. Ese fue el detonante de su falta de reacción y sus lágrimas escaparon por primera vez. 

    La habitación parecía girar vertiginosamente. Las manchas oscuras en el suelo lo perseguían como si fueran fantasmas. 

    —¡A ver si llegas a los pies de esa perra! Ven aquí, pequeña mierda. 

    El borracho lo agarró por el tobillo, tirando su pierna hacia un lado. Fue con terror que se dio cuenta de lo descontrolado que estaba su padre. Cuando lo vio tratando de desabrocharse el cinturón, quedó petrificado, sorprendido por la comprensión de lo que quería. 

    —No... no sucedió ... no quiero recordar eso... —dijo a sí mismo cuando otro l se Grima le corría por la cara. 

    Por mucho que luchó, no pudo evitar recordar. Me vi obligado a experimentar todo de nuevo, como una nueva película. 

    El adolescente dejó a un lado su sumisión por primera vez en mucho tiempo, aterrorizado por el peligro inminente, levantó el pie y dio un paso en las partes privadas de su supuesto padre, que se tambaleó y aulló de dolor, maldiciendo horrores. 

    —¡Maldito niño! 

    Apenas se había recuperado y voló solo sobre un adolescente, estrangulándolo sin piedad y Samuel luchó y luchó, sin éxito. Casi no tenía fuerzas cuando, en el corazón de su desesperación, presionó su pulgar contra el ojo del borracho. 

    Por eso era tan familiar defenderse de esa cucaracha. Su cuerpo actuaba por instinto, de manera repetitiva por eso la sensación de dejávù en ese momento. 

    Liberando al flaco y magullado niño, extrajo aire de sus pulmones desesperado, ignorando todo lo demás. Quizás ese fue el más estúpido de tus errores. El hombre que se creía su padre, se paró frente a él, tiró de él por el talón y lo tiró de la cama. El chico flaco golpeó su cabeza contra el piso ruidosamente, estaba completamente desorientado. 

    —¡TE ENSEÑARÉ A RESPETARME A TU HIJO MOLE! 

    Vio al borracho con los ojos borrosos para recoger su bate de béisbol en un rincón, olvidado desde que lo recibió como regalo de cumpleaños el año pasado. Sin ninguna posibilidad de defensa, ella lo vio levantar su bastón y golpearle las piernas, tres veces seguidas, en medio de sus gritos de dolor alucinados, apenas podía escuchar la grieta que emitía su hueso. 

    La policía entró con armas desenfundadas que Samuel simplemente no podía oír ni ver bien sus caras. Solo gritó e intentó aferrarse a algo, marcando el piso, la cama y el armario con la sangre en los dedos. 

    Completamente abrumado por los recuerdos, Samuel soltó el palo manchado en su mano para proteger a Lucas de un posible invasor. El objeto cayó ruidosamente sobre el piso de madera. De rodillas allí, todavía apoyado en la pared, dejó que todo esto lo consumiera, aumentara sus niveles de adrenalina, le diera taquicardia, falta de aliento, sensación de peligro, mareos. 

    No quería recordar eso. 

    Nunca 

    Pero lo recordaba. 

      

      

    
  

   



 CAPÍTULO DIECISÉIS 

      

      

    Pasaron unos seis minutos después de que la llamada cayó para llegar a la casa abandonada en Rúa das Orquídeas. Toni saltó del auto antes de que César se detuviera por completo. Dio un paso adelante hacia la pareja que salía de la propiedad, demasiado envuelto en una discusión para notarlo antes de que ya estuviera empujando al hombre contra la pared manchada por el clima. 

    Usted debe tener unos cuarenta años, algunas canas sobresalía m en pelo negro. Estaba realmente asustado por el enfoque abrupto. 

    —¿Qué estabas haciendo en esta casa? Preguntó, disparando al hombre. 

    Desorientado, miró a su alrededor en busca de ayuda. La mujer que lo acompañaba se colocó encima del niño, golpeando y tirando inútilmente del brazo tatuado que sostenía el otro contra la pared. Él gritó y maldijo, le ordenó que soltara a su hermano. 

    —Joven, no tengo dinero, el joven no tiene piedad, por favor, no tengo nada aquí conmigo... —suplicó el hombre. 

    —¿Mencioné dinero por casualidad? ¡Quiero saber qué estaba haciendo en la casa! Exigió, ya respirando con dificultad como un toro enojado. 

    —Ooooohhh! ¡Tómatelo con calma, amigo! ¡Tómatelo con calma, matón! —César vino en ayuda de todos, tratando de calmar los espíritus. Consciente de la delgada línea que mantenía a su novio cuerdo. 

    —¡RESPUESTA FOLLADA! Gritó, ignorando a la enfermera y asustando a la mujer. 

    —¡Toni cálmate! ¿Te parece uno de los chicos de Barata? 

    —¿Qué estabas haciendo en esa casa? Repitió, intimidando al hombre con su mirada feroz. 

    —Oímos un ruido y llegamos a ver lo que era —avanzamos u para la mujer, todavía tratando de liberar a su hermano. 

    César levantó las cejas cuando ella hinchó el pecho desafiante. Ella fue muy valiente. 

    —Pero no deberíamos. Le dije a llamar a la policía inmediatamente... soy la... —murmuró el hombre, demasiado asustado por el resplandor del niño ojo 's negro. 

    La mujer cortó el discurso vacilante de su hermano, hablando con más convicción. 

    —¡Malditos adictos usan esta mierda para usar drogas! ¡La semana pasada la hija de " comadre " María fue atacada aquí por un criminal así! 

    —Los vecinos aquí en la calle todavía están muy enojados —justificó el hombre, tratando de explicar la audacia en la voz de su hermana. 

    —Vivimos al lado y escuchamos el ruido de la puerta... 

    —De acuerdo, perdón por la confusión. ¡Quieres liberarlo pronto! ¡No están con la cucaracha! ¡No ves mierda! —Reprendió a César, tratando de tirar del brazo tatuado que sostenía al hombre contra la pared. 

    Un viejo coche pasó por la calle casi desierta. 

    El ocupante del asiento del pasajero era un chico delgado, negro y alto, su cabello estaba largo en trenzas que se le pegaban a la cabeza. La cara delgada y la expresión lánguida y apagada mostraban que debía tener alrededor de diecinueve años. El codo contra la ventana era huesudo y reafirmó su delgadez. 

    Cuando César lo vio, tocó a Toni y le indicó el auto. El moreno volvió la cabeza, siguiendo el camino del vehículo ruidoso, era una Chevette blanca muy mal mantenida. 

    El muchacho bajó sus gafas oscuras que llevaba hasta su nariz y parecía - la seriedad. Los saludó a ambos con un movimiento de cabeza y la Chevette se alejó en la misma marcha lenta. A través de la ventana trasera aún podían ver cuando el niño se puso un teléfono celular en la oreja. 

    —Cucarachas. Se le ocurrió que aparecimos —comentó la enfermera, explicando lo obvio. 

    Muy frustrado, consumiéndose en el odio, Toni soltó al hombre y observó a la Chevette desaparecer a la vuelta de la esquina. 

    —¡INFIERNO! ¡A la mierda! ¡UN DÍA TODAVÍA PASO POR MIS MANOS EN ESTE HIJO DE PERRA! ESTE DÍA NO SERÁ SOBRE UN CLAVO DE ÉL PARA CONTAR LA HISTORIA. 

    No tardó mucho más en salir, luego la morena entró en la vieja y sucia casa, mirando atentamente la oscuridad que los recibía, inmersa en un silencio mortal y siniestro. Se preguntó si Lucas estaba realmente allí, tal vez tuvieron que huir nuevamente. Su corazón se hundió ante la posibilidad de haber perdido el paradero de su hermano. También tenía miedo de su ex amigo, todo lo cual indicaba que Samuel estaba herido. 

    Caminaron por el pasillo oscuro, hacia la cocina. Toni revisó la puerta trasera, la llave todavía estaba en la cerradura y la puerta estaba inclinada. 

    Definitivamente estaban allí. Intercambió una mirada significativa con la enfermera, mostrando que la puerta estaba abierta. No necesitaban palabras, tal como se miraban en la cama. 

    Cualquiera podría estar dentro de la casa oscura ahora. Cuidadosamente avanzaron, buscando cuidadosamente cada habitación que encontraron. La casa estaba hecha pedazos, muebles destruidos, vidrios rotos en el piso, botellas de bebidas vacías. Todo cubierto con una gruesa capa de polvo. 

    La ira de Toni creció con cada paso que daba. Odiaba a Violeta. 

    La madre de Samuel no se quedó en la casa durante dos días después de que su hijo fue admitido y su esposo fue atrapado en el acto. Nunca fue a visitar tampoco. Uno nunca quiso limpiar la casa de las marcas de violencia que ocurrieron dentro de esas paredes. Ella acaba de irse. 

    Acababan de salir de la habitación de la pareja cuando. Toni indicó una puerta llena de marcas y rasguños para César, quien asintió y se dirigió hacia allí. 

    El más joven fue con forzada calma a la habitación contigua. 

    El golpe vino bien. No hubo advertencia ni ruido de ningún tipo que pudiera anunciar lo que sucedió, solo vio una figura rápida en su visión periférica y en un reflejo rápido levantó su brazo tatuado y absorbió el golpe del bastón sin dudar por un segundo. Inmediatamente sostuvo el objeto cerrando los dedos con fuerza sobre él, empujándolo violentamente contra su atacante. Mataría a cualquier forajido que se encontrara en el camino. Interrumpió el bastón en el pecho de su enemigo y ya levantó el puño listo para desahogar la ira acumulada, pero se detuvo con el brazo en alto. 

    Su mirada se perdió en los ojos color miel que brillaban con adrenalina. 

    Sus cofres subían y bajaban rápidamente, sin aliento, sus corazones latían con fuerza, muy afectados por el momento. 

    Fue Samuel. Toni bajó el brazo, apenas creyendo que finalmente los hubiera encontrado. Su mano cobró vida propia y antes de quedarse a lo largo del cuerpo aterrizó sobre el hombro del músico, como para verificar que estaba allí. 

    Toni se perdió en el semblante de otra persona por unos momentos, en un contacto magnético necesario. Era consciente de un lado de su rostro que estaba rojo por cierta agresión. Eso lo lastimó, por puro instinto deslizó su pulgar allí, al contrario de lo que esperaba, Samuel no estaba asustado o avergonzado porque era tímido. No mostró reacción. 

    Era como si realmente no estuviera allí. 

    —¡Lo encontré! Oyó la voz de César y despertó de ese momentáneo sopor. 

    Incluso volvió a mirar a su ex amigo. 

    Samuel vio la mirada de Toni caer sobre el palo manchado en su mano. Al darse cuenta de que el objeto aún sostenía al músico, lo soltó, dejó que se deslizara entre sus dedos y bajó la cabeza. 

    Poco a poco su cerebro registró y asimiló todo. Lucas estaba bien de vez en cuando, la pequeña estructura que aún tenía que mantener se estaba desmoronando para siempre. Ahora sufría los efectos que recordar que antes de su cerebro bloqueado, s mismos pensamientos eran confusos, su mente estaba dando vueltas vertiginosas, donde su padrastro lo tiró por el tobillo y tiró de su pierna hacia un lado abriéndola. 

    —No... —susurró para sí mismo, a las imágenes que contradecían su voluntad y su negación. 

    Era el único padre que conocía. Algo en su pecho se apretaba dolorosamente, rompiendo en grietas cada vez más grandes en el punto álgido de su amarga comprensión de lo que sucedió el día en que el hombre que durante mucho tiempo pensó que era su verdadero padre intentó indudablemente abusar de él. 

    Respirar era casi imposible, y se estaba ahogando como si le estuvieran aplastando el pecho, y era como si pudiera morir en cualquier momento. 

    Vio a un hombre enorme irrumpió por la puerta. César se acercó al músico rápidamente, listo para ayudarlo, pero la rubia inmediatamente retrocedió antes de que lo tocaran. 

    —No... a ... por favor ... 

    César vio el terror en el rostro del hombre que balbuceaba cosas confusas que no parecían tener ningún sentido, y Samuel sintió un aguijón y se llevó la mano al pecho, desesperado. 

    —Relájate hombre... —lo intentó de nuevo. 

    Tan pronto como lo vio entrar, pensó, por puro instinto, que él era su padrastro. Cuando finalmente reconoció a César, bajó la cabeza, avergonzado y consumido por el miedo. Estaba confundido y esquivó las palabras tranquilizadoras de la enfermera y salió corriendo de la casa. Irrumpió por la cocina y caminó hacia uno de los frondosos árboles en el patio. Con son ô rodadura mago transfirió su vértigo y vomitó con el cabezal giratorio en torno a esos sangrientos recuerdos. 

    Toni tomó a Lucas en sus brazos y siguió a César cuando también pasó por la cocina. 

    —¿Qué sucedió? —preguntó tratando de no mostrar lo preocupado que estaba. 

    César observó curva músico apoyado en una postura estudiada árbol, señales del cuerpo fundido dificultad para respirar, la mano pecho y la cara asustada. 

    —Está teniendo un ataque de pánico —contó con la convicción que le dio los años que pasó de servicio en la sala de psiquiatría del hospital. 

    Toni sintió que su corazón se hundía. Después de todo, él era el único que entendía lo difícil que debía haber sido entrar a esa casa nuevamente. 

    César se armó de calma profesional y fue a encontrarse con el músico. 

    —Samuel Mírame, ordenó. 

    El hombre intentó alejarse, pero César lo capturó por la muñeca y le sostuvo la cara. El pánico creció violentamente dentro de ella, pero antes de que pudiera reaccionar, lo miró a los ojos marrones. Él no era tu padrastro. 

    —¡ALTO! ¡SAMUEL! ¡ALTO! ¡ALTO! ¡ALTO! 

    Las palabras gritadas en orden llegaron a descansar en medio de sus pensamientos confusos. 

    —Este todo bien. No estás en peligro. Ha pasado. Está todo bien. Relájate ¿Me escucha? Samuel 

    El músico asintió. 

    —Estás bien ahora. Nada malo va a suceder. Relájate Ahora respira hondo. Ir. Respira hondo  —ordenó en un tono más suave. 

    Aunque parecía una tarea imposible de realizar, el hombre obedeció. Aspiró el aire tanto como pudo y lo soltó una y otra vez. Cuando sus pulmones parecían haber comenzado a funcionar nuevamente, las lágrimas comenzaron a fluir nuevamente. 

   



 —Ya terminó. Lucas está bien 

    César siguió repitiendo estas palabras como un mantra, siempre vigilando a su paciente en ese momento. Después de unos minutos, el músico estaba más tranquilo. 

    La crisis había terminado. 

    —¿Bien ahora? 

    César estaba perdido en los ojos tristes y vacíos frente a él. Enfrentaba situaciones como esta en su trabajo todo el tiempo. Desde el balcón, Toni observó ese momento de fragilidad de su ex amigo con una mezcla de malos sentimientos. 

    —Lo siento —dijo Samuel cuando finalmente se calmó. 

    —No hay problema —César lo tranquilizó con una sonrisa amistosa. 

    Muy aburrido, el músico se liberó de la enfermera. 

    Lucas no aceptó separarse de su hermano de ninguna manera, por lo que los dos fueron al asiento trasero. Samuel estaba en silencio todo el tiempo, con la cabeza apoyada en la ventanilla del auto y los brazos cruzados al nivel del pecho. Fue superado por un extraño entumecimiento, apenas notando lo que sucedía a su alrededor. Las conversaciones que tenían lugar a su alrededor sonaban distantes. 

    Toni tuvo una acalorada discusión con el conductor sobre la presentación de una denuncia policial. 

    —Si no haces el BO ¡La policía no podrá hacer nada! 

    —¡Qué carajo César! ¡No volveré a perder el tiempo en esa estación! Ya he presentado tres quejas contra Barata y él siempre se sale con la suya. ¡Solo follando al hijo de puta! 

    —¡Maravilloso! ¿Qué vas a hacer entonces? ¿Fui buscando a este bandido por uno a uno? ¿Vas a pelear con Lucas en la pelea? ¿En serio? ¿De verdad crees que si llega allí en ese marginal dejará a Lucas solo porque lo enviaste? —César era sarcástico. 

    —Lo mato y el problema está resuelto —respondió fríamente, sin verse afectado por la dirección que estaba tomando la conversación. 

    —¿Y ahí? ¿Y después? ¿Vas a ir a la cárcel? ¿Vas a dejar a Lucas y a tu madre solos en el mundo? ¿La harás ir todos los domingos a desnudarse frente a un guardia maltratado para poder ver a su hijo durante una hora? Si valió la pena, fue otra historia, pero ¿quién puede asegurarle que matar a este no vendrá a otro que se hará cargo de esta jodida "firma" y querrá cobrar el dinero que Lucas debe? ¿Y ahí? 

    César suspiró profundamente. 

    —Si tuviera ese dinero... y ese infierno hubiera terminado —soltó el chico, mostrando una pequeña emoción por unos segundos. 

    César sabía que debajo de todo ese caparazón duro forjado con orgullo y enojo, solo había un niño de veintidós años con un corazón generoso que adoptó sin dudar a un niño de la calle en su familia. 

    La atmósfera tensa se instaló en un tranquilo silencio, donde lo único que importaba era que Lucas estaba bien por ahora. Cuando llegaron a la pensión, Magnólia tenía los ojos hinchados por el llanto, los recibió llenos de abrazos y "Gracias a Dios" con besos en la frente. Estaba cuidando al hijo menor, que se arrojó sobre el regazo de su madre. 

    Viviane lloró de emoción cuando los vio a todos allí, de cierta manera enteros. 

    Las dos mujeres de la casa escuchaban los informes con mucha atención, incluso algunos inquilinos estaban allí compartiendo ese momento con la familia, transmitiendo fuerzas. 

    Samuel permaneció en silencio, en medio de su conflicto personal, donde su mente daba vueltas dentro y fuera de recuerdos desordenados donde su padrastro pateó la puerta, abrió las piernas, lo golpeó en la cara, lo azotó con un cable eléctrico, su madre le sonrió. Y dijo que las cosas iban a mejorar pronto, su padrastro apareció de nuevo con la mano en la cintura intentando abrir - ella. Las escenas se repitieron completamente fuera del orden cronológico que sucedió. En medio de sus dudas, salió de la habitación y subió a su habitación, necesitando desesperadamente una ducha. Solo se dio cuenta de que le temblaban las manos cuando fue a desabotonarse la camisa, dándose cuenta de lo frágil que era. 

    En la sala de estar, Toni vio el momento en que el músico salió de la habitación, estaba, como siempre, en un dilema emocional. Estaba enojado con Samuel por haber sacado a Lucas de la casa, aunque sabía que no era del todo culpa suya. Al mismo tiempo, le preocupaba la mudez en la que el rubio siempre terminaba perdido en sus propios pensamientos. 

    Sabía que regresar a casa ciertamente lo había afectado. Me imaginaba que todos a una aventura al pasado deberían haber traído algo mucho mal. Todavía pensó por un minuto completo si debía ir tras el hombre o no, hasta que sus ojos se encontraron con los de su amigo, quien también había notado la ausencia del músico y lo alentó con un gesto. 

    Cuando cedió a la voluntad de su corazón, encontró a Samuel luchando con los botones de su camisa. Se acercó con calma y comenzó a desabrocharlos para sorpresa total del hombre. Samuel observó la facilidad con que el más joven llevó a cabo la tarea y esto también le trajo recuerdos. 

    Toni lo sorprendió duchándose en el vestuario de la escuela una vez, vio sus moretones. Recordó que su dolor de espalda era tan fuerte que ni siquiera podía inclinarse para atarse los cordones de los zapatos cuando terminó de vestirse. El chico con la misma calma que siempre había atado con los cordones de sus zapatos, arrodillado a sus pies sin preocuparse por nada. Cuando trató de disuadirlo, respondió con algo como "Es solo un cordón de zapato. No es como si tú también pudieras hacer eso. Relájate, compañero. 

    Todo volvía. Todos tus recuerdos 

    —Lo siento... y no querías poner a tu hermano en peligro. 

    Toni abrió el último botón, sin mostrar ningún cambio en su forma estoica habitual. 

    —No fue tu culpa. Lucas tiene una vida media. ¿Entiendes? Nunca puede salir de la casa ... la brigada por protegerlo así —dijo, tragándose una parte de su orgullo cuando recordó el fuego en sus ojos color miel cuando casi fue golpeado en la cara con el bate de béisbol. 

    Sin embargo, el músico no respondió. Esta apatía fue notable, ya que llegó desde que trató de mantener un diálogo con la morena y ahora simplemente lo ignoró. 

    —¿Está todo bien contigo? —se oyó Toni preguntarse. 

    Observó a Samuel parpadear rápidamente, despertando de algún recuerdo. 

    —Si está. 

    El músico metió el labio inferior entre los dientes, aun luchando por organizar sus pensamientos e irresistiblemente Toni fijó sus labios en una mirada cautivadora. 

    —¿Todavía mente mal de puta, que sabe? —bromeó, para ver incluso una sonrisa tímida de las que había visto en los últimos días. 

    De nuevo, Samuel sintió que era su viejo amigo, el único que sabía ver a través de su falsa alegría. El único que hizo surgir sentimientos reales con una sola palabra. Tenía los ojos llenos de lágrimas, se mordió el labio con tanta fuerza que podría doler. 

    —Yo... No se va a querer recordar que ... 

    Cuando salió su voz, sonó temblorosa y vacilante. Por un segundo, Toni no supo qué hacer. Su impotencia ante el sufrimiento de Samuel fue una de sus pruebas cuando era más joven. 

    Odiaba a Violeta. 

    Odiaba a Mauro. 

    Se limpió la lágrima solitaria que corría por la cara de los demás. 

    —¿Qué te acordaste? 

    Samuel finalmente miró al chico. Volvió a vislumbrar la escena en su cabeza, su padrastro lo agarró del tobillo y lo hizo a un lado, separó las piernas y trató de deshacerse de su propio cinturón. Si te encuentras incapaz de responder, sería demasiado vergonzoso. ¿Cómo podría explicar que lo había olvidado? Él solo sonrió con tristeza y se alejó. 

    —Está bueno. Voy a pedirle a César que limpie sus heridas, dijo, frotándose la cara para despertarse. 

    —No necesita. No quiero molestar a nadie. 

    Toni miró al músico con la habitual mirada escéptica. 

    —Sé que no le gusta mostrar sus cicatrices, pero es una verdadera enfermera, Samy. No encontrará nada extraordinario. Entonces no te pido tu opinión: sonrió sádicamente antes de salir de la habitación. 

    Samuel sonrió levemente. Toni seguía siendo mandón como siempre. 

    Mientras bajaba las escaleras de regreso a la habitación, su corazón latía rápido, agradecido por tener una conversación civil con el músico. Me di cuenta de cuánto lo extrañaba. 

    —¡Toni ama, ven a comer algo, perrito! Llamado Magnolia. 

    Los inquilinos se dispersaron aún más y la familia se mudó a la cocina. El niño fue allí todavía preocupado. 

    —¿No viene Samuel? Preguntó Viviane. 

    —Él... se estaba duchando, creo. Cez, quería que miraras sus heridas. 

    —Ah! Cariño Voy a la caja donde guardo la medicina s, vendas y otras cosas. 

    Magnolia desapareció de la cocina, todavía murmurando insultos contra Barata por tocar al visitante. 

    —No haga comentarios al examinarlo. 

    César levantó las cejas. Incluso Viviane estaba intrigada. Muchos aspectos de la torcida amistad que tenían Toni y Samuel se mantuvieron en secreto entre los dos. 

    —Obtuvo algunas marcas, así que no hablen de mierda a su alrededor —volvió a cerrar el asunto como si fuera suficiente. 

    Cuando Samuel salió del baño, no se sintió mejor. Ver a los dos matones que lo esperaban fue un poco intimidante ya que solo estaba en una toalla. 

    —No pongas esa cara. Deja de estar suelto y siéntate pronto. 

    —Cariñoso como siempre eh! Todo lleno de tacto —cubrió a la enfermera. 

    —¡Cállate la boca! 

    —¿Es eso realmente necesario? —cuestionó el músico, sintiéndose expuesto. 

    César se rascó la cabeza. Tratando de encontrar un término medio. 

    —¡Te pareces a Vivi cuando fuiste a un ginecólogo! —dijo la morena 

    César se rio a carcajadas, relajando el lugar. 

    Samuel se sentó en el borde de la cama mientras los otros dos intercambiaban astillas acerca de que Toni había acompañado a la niña en esa ocasión. César limpió los cortes que el tablero dejó en el antebrazo del rubio cuando fue atacado en la calle. Siempre cauteloso y estúpidamente profesional. Miró el resto del cuerpo, vislumbró algunas pequeñas cicatrices, nada excepcional para justificar la advertencia de su novio antes. En el cuello blanco había algunas manchas ligeramente púrpuras. 

    —Puede tener dolor de garganta y dificultad para tragar, pero le daré un analgésico. 

    Cuando finalmente volteó al paciente de espaldas, dio dos parpadeos rápidos y le dirigió a su novio una mirada inquisitiva. Toni tensó la mandíbula y asintió, con una mirada de advertencia, recomendando claramente que permaneciera en silencio sobre las cicatrices muy evidentes de las pestañas que deformaban la piel blanca con ondas y rayas rosadas. 

    César tuvo que respirar profundamente para recuperarse del susto inicial. De hecho, estaba acostumbrado a ver todo tipo de atrocidades, pero cuando acudió a la emergencia del hospital ya sabía qué esperar, allí fue de repente. Samuel sintió que le dolía la espalda cuando la enfermera aplicó un medicamento a las heridas superficiales que recibió cuando lo frotaron contra esa pared áspera. 

    —También puedes sentir dolor aquí, tienes un moretón. Parece que este tipo te dio la mayor paliza. 

    —No tanto, cualquier cosa deja una marca en mi piel. 

    —Deberías tomar más sol. Iba a ayudar a que esas cicatrices desaparecieran, ¿sabes? Recomendado Toni. 

    César se dio cuenta de inmediato de que su novio era el único que era libre de hablar sobre ellos. Cuando Samuel iba a abrir la boca para responder, la puerta se abrió y Viviane se sobresaltó cuando lo vio, incluso gritó, pero luego se cubrió la boca. Mirando a los tres con los ojos muy abiertos. Samuel se puso de pie y vio la expresión de asombro de la chica que tanto admiraba. Recogió la ropa que estaba en la cama, incluso balbuceó un "gracias" a la enfermera que respondió con un movimiento de cabeza antes de volver a vestirse en el baño. 

    —¡Burro! —maldijo Toni frotándose la cara otra vez, muy frustrado. 

    —Lo siento... yo s O vienen a llamar... la tía está llamando. 

    Antes de terminar la oración, la niña se echó a llorar muy culpable y se movió. Toni buscó una respuesta de su novio, pero César también parecía perdido en toda la historia. 

    —¡Hola! ¿Qué pasó? ¡Relaja a mi perra! Porque estas llorando —Toni la abrazó. 

    César arrugó la frente, Toni nunca fue cariñoso. 

    —No viste eso. ¡Qué horrible! Cuando fueron a hacer eso, él era solo un niño. 

    El llanto cada vez más exagerado se estaba convirtiendo en casi una de las escenas de las novelas súper dramáticas que amaba César. 

    —Ah por Vivi! ¿Qué demonios es esto ahora? ¿Desde cuándo estás llorando así? ¿Estás llorando solo por esto? 

    —Yo... No sabré bien! No puedo parar... 

    Toni se rio de su amiga, consciente de que había estado emocional últimamente. La abrazó con más fuerza. 

    —Tu cintura se está desvaneciendo, ¿sabes? 

    —¡Maricón vete al infierno! 

    Subrayada por la falta de comprensión de la chica fue empujado y refugio - en los brazos de otro. César se rio de manera infantil, derribó a su lloroso colega. 

      

      

   



 CAPÍTULO DIECISIETE 

      

      

    Simplemente no vio pasar el tiempo. 

    Cuando se dio cuenta de que la medicina que le dio el novio de Toni no surtiría efecto, rápidamente buscó en Internet el inserto del paquete de ibuprofeno y comenzó a tomar la dosis máxima, pero el dolor en la rodilla solo se suavizó un poco, casi nada. Era justo lo que lo estaba matando. No vio que el día se convirtiera en noche, en algún momento se quedó dormido, lleno de sueños confusos y agitados, se despertó sudando en medio de la noche, la desesperación se apoderó de su cuerpo, pronto las lágrimas escaparon, silenciosas e incontrolables. 

    Cuando parecía que se estaba calmando, llegó esa sensación de peligro, como si tuviera que levantarse y correr o moriría. Todo lo que hizo fue cubrirse la cara con una mano y expulsar el aire. Por mucho que fuera consciente de que sus nervios estaban nerviosos y ansiosos, no pudo evitar que todo empeorara. Pensó que era estúpidamente ridículo por esas lágrimas que insistían en sus ojos. Cuanto más se sentía mal, más lloraba, más recordaba, más lloraba, más le faltaba el aliento y lloraba de nuevo. 

    Sus malos sueños se mezclaron con los recuerdos recientemente recuperados y sus pensamientos giraron a su alrededor involuntariamente, en giros interminables, yacía allí, casi inmóvil, porque simplemente no había nada que pudiera hacer. 

    Pronto estaba sollozando suavemente, solo en medio de la noche, controlando no despertar a su compañero de cuarto, Toni durmió en la cama de al lado y no tenía la intención de molestar al niño. Aunque quería gritar a toda velocidad hasta que se le cortó la respiración. Estaba teniendo otro ataque de pánico. Se sintió patético por ser consciente de ello y no poder detenerse. Cuando finalmente amaneció, estaba vacío y agotado de emoción. Permaneció acostado esperando dormir, sintiendo que le dolía la rodilla dolorosamente. 

    La fractura en el fémur estaba muy cerca de la rodilla, que ya se había lesionado días antes de romperse la pierna. Toni tenía razón en ese momento, se había roto un ligamento. Su rodilla nunca se recuperó por completo, casi se quedó sin fuerzas. En términos generales, funcionó bien, siempre que no se haya presionado demasiado. Ahora estaba hinchado y se quejaba del esfuerzo del día anterior cuando corrió por el centro de la ciudad. 

    En algún momento oyó que se abría la puerta del dormitorio y se oyeron pasos al otro lado de la habitación. 

    —Toni... ¿no tienes nada más fuerte alrededor? La voz sonó ronca por falta de uso. 

    —hola —Estaba sorprendido por la manifestación de la vida en el cuerpo que yacía en la cama. 

    —Este analgésico es débil para mí. 

    Toni tomó la botella del borde de la cómoda. Ibuprofeno Lo leyó mentalmente. 

    —¿Cuánto de eso estás tomando? 

    —La dosis máxima. 

    —Lo tengo Fue malo allí, ya no tengo estas cosas en casa, pero ¿dónde estás sufriendo? 

    Samuel sonrió un poco ante la pregunta, fue tan bueno ver esa simple sonrisa que Toni se sintió un poco aliviado. 

    —¿Quieres una lista alfabética? —bromeó el músico. 

    Cuando César predijo que el antebrazo que recibió el primer golpe estaba hinchado, apareció un hematoma en la parte posterior, exactamente donde golpeó el bote de basura, pero la novedad fue la rodilla. 

    —Creo que corrí demasiado lejos —concluyó, refiriéndose a su fuga por el centro de la ciudad. 

    Por primera vez ese silencio incómodo comenzó a molestar a los más jóvenes allí. Samuel yacía como estaba antes, sus ojos cerrados todo el tiempo, como si estuviera enfocado en algo. 

    —No he hablado con mi proveedor en mucho tiempo, así que solo tengo gel de árnica aquí. 

    Vio a Samuel sonreír sinceramente, incluso con los ojos cerrados, parecía que no había visto esa sonrisa en siglos. 

    —¿Todavía con esta moda? De hecho, ¿quién era esa persona que te dio esos medicamentos? 

    —Un... No se puede revelar la identidad de cualquiera de mis proveedores —ya reproducido a través del gel frío con cuidado en la rodilla extranjera. 

    La situación era tan familiar que era nostálgica. La defensa automática que tenía cuando estaba cerca de Samuel se desarmaba de la misma manera automática e involuntaria. Sus ojos cobraron vida propia, observando cada detalle del cuerpo frente a él. Samuel tenía los pantalones de chándal doblados sobre la rodilla. Se veía una cicatriz profunda entre el cabello claro y rizado, que comenzó muy cerca de la rodilla y desapareció por el muslo debajo de la ropa. Se preguntó si el músico se refería a la pierna rota cuando lo ayudó a desabotonarse la camisa el día anterior. Samuel parecía sorprendido de hablar de todo lo que recordaba. 

    —¿Quieres que te pase por la espalda? 

    Notó un segundo de vacilación en el hombre. 

    —No tienes que hacerlo, no quiero molestarte —respondió, todavía con los ojos cerrados. 

    Toni lo evaluó, rápidamente entendí lo que estaba sucediendo. 

    —Sabes, pero estas cicatrices no me impresionan, ¿olvidaste que me hice cargo de ellas? —Tranquilizó al músico con su forma "Toni" de ser comprensible. 

    Fue la conversación más larga que tuvieron en los últimos días. 

    El jueves completo, la pensión aún estaba en crisis. Los inquilinos no hablaron de nada más, solo se contuvieron más en presencia de Toni, quien los miró feo e inmediatamente cerró el asunto. Lucas estaba muy asustado a pesar de salir ileso. El shock emocional del niño fue tal que el niño tuvo muchas pesadillas la primera noche. Magnolia TOD dedicado a su atención a los más jóvenes. Toni estaba a cargo de la mayoría de las tareas domésticas, utilizó todo el servicio que tenía en la gran casa para descartar la frustración de no poder tener en sus manos a ese criminal. 

    Las comidas fueron responsabilidad del inquilino más viejo de la Pensión, Carmen era una mujer de unos cuarenta años, muy extravagante y ardiente, que siempre llevaba pintalabios rojo sangre y escote escandaloso. A pesar de los diferentes condimentos, cocinaba tan bien como Magnolia y nadie se quejó del cambio en el menú casero. Obviamente, la mujer se hizo cargo de la cocina a cambio de un generoso descuento en la quincena que pagó por la habitación. 

    El único que no estaba satisfecho con los cambios fue Toni. El niño tuvo que reunir toda su paciencia para ayudar a la mujer a limpiar la cocina. Carmen habló por los codos y cada dos oraciones pronunciaban el nombre de Samuel. Interés d ella por el músico era muy evidente. Como el propio Samuel era muy discreto y no hablaba mucho sobre su vida personal, la mayoría de los inquilinos lo veían como un músico guapo, muy educado y misterioso. 

    Carmen aprovechó cuando la morena estaba cerca para llenarla de preguntas sobre "su encantadora amiga que vino de lejos". Fue molesto. 

    —Está tan desanimado, ¿no te parece? Ya casi no viene a hablar con nosotros. ¿Crees que le gustaría que le hiciera un budín de leche muy sabroso? 

    Toni estaba frotando el mostrador con más fuerza y respirando con dificultad. 

    —No sé. 

    —¡Oh, sabes Toni! ¡No seas lindo egoísta! Tu madre me dijo que has sido amiga durante unos años allí. ¡Es malo de tu parte seguir escondiendo el oro solo para ti! 

    —No somos amigos —limitaron su respuesta s tanto como sea posible. 

    —¡Algo que debes saber! ¿Cuál es su plato favorito, por ejemplo? Mi madre siempre decía que tienes a un hombre por el vientre: parloteaba rebotando, sin duda imaginando las muchas recetas que podía probar.- Te dije que no lo sé. Pregúntale: respondió con impaciencia. 

    —Pero no será divertido en absoluto. Tiene que ser una sorpresa. ¿Tienes algún interés en él, cariño? Preguntó, volviéndose hacia Toni con los ojos entrecerrados de sospecha. 

    —¿Qué es eso? 

    Carmen ignoró la incredulidad del niño y comenzó a acercarse, de su lado, buscando una complicidad que no tenían. 

    —¿César sabe de tu... distracción? ¡Oh, qué pecado, Toni, tener un pedazo de mal camino como Cesinha a un lado y mirar a los demás! Aunque... con un monumento de un hombre como César puede estar en el costado, en la parte superior, en la parte inferior, cruzado, en diagonal... ¡en cualquier caso debe ser delicioso! 

    —¿No te avergüenzas de ti, doña Carmen? —estalló, silbando las palabras sin la menor paciencia. 

    Carmen sonrió ampliamente, divertida por la ira del niño, y fue a remover la olla de carne. 

    —¿Vergüenza en este momento de la vida, cariño? ¡Por favor sálvame! Cuando pasabas la harina de maíz, ya tenía el pastel listo, cariño. Por cierto, ¿le gusta el pastel de harina de maíz? ¡Ahí Toni ayuda querida! ¡Di algo! ¡Da una idea! Ella insistió, acomodando sus senos en su sostén y de una manera discreta. 

    Toni sacudió la cabeza y arrojó la tela sucia que sostenía en la esquina. 

    —¿Sabes lo que haces? Jódete 

    La mujer todavía abrió la boca en una falsa sorpresa perfecta, pero el niño se fue de inmediato, no queriendo prolongar esa tortura. 

    Buscó refugio en su cigarrillo, en el fondo del patio, caminando como un animal enjaulado. Sin entender por qué exactamente estaba tan enojado. No es como si Samuel fuera una niña asustada que sería violada en cualquier momento, pero imaginar a Carmen frotando sus enormes pechos sobre el hombre mientras supuestamente le ofrecía unos dulces lo irritó profundamente. Como sabía que eso era exactamente lo que ella haría, ha visto el juego de seducción ofrecido por esta mujer con otros inquilinos en otros tiempos. 

    Quería estrangularla. 

    Estaba a punto de fumar su segundo cigarrillo cuando apareció César, cuando lo vio, era imposible no recordar las palabras vulgares de la mujer cuando se refería a él, estaba mirando cómo se acercaba su novio. Dos metros de músculos bien trabajados, oscuros, ojos marrones, piel hermosa, mandíbula cuadrada y esa sonrisa. De hecho, era guapo, eso era indiscutible, pero nada de eso realmente lo impresionó, lo excitó. 

    —Y luego mi chico dorado. ¿Estás bien? Carmen me dijo que estabas de vuelta aquí. 

    César llegó dándole un beso casi fraternal en la mejilla y un cálido abrazo. 

    —Estoy bien - respondió sin molestarse en sacar el cigarrillo de su boca. 

    La enfermera sonrió. 

    —¿Te hizo enojar de nuevo? ¿Qué fue esta vez? 

    Toni se rascó la cabeza, dio otro tirón antes de responder. 

    —Estoy realmente enojado por quejarme de Samuel —lo resumió para guardar los detalles. 

    César se rio aún más, Toni no mostró la misma emoción. 

    —Oh! ¡Lo tengo! ¿Por qué usted hace eso? ¡Ve allí, pendenciero, ponle una barbilla al niño por ella! Que tienes 

    Toni simplemente ignoró a su novio, sin ser afectado por nada de eso. La conversación pasó a otras cosas, luego volvió al mismo tema cuando César preguntó sobre cómo estaba Lucas y Samuel también. Terminó informando sobre el mal efecto del ibuprofeno y el masaje que tuvo que hacer en la rodilla del músico. 

    —También quería masajearlo así  —dijo al oído del niño, lleno de malicia. 

    Toni se rio un poco más relajado. 

    —¡No es ese tipo de masaje, idiota! El tipo tiene toda la rodilla jodida. 

    —No importa. Me gustaría de todos modos. De hecho, al menos Carmen refinó más su gusto por los hombres, Samuel es un manjar, ¿verdad? 

    —¿Cómo es que es? —Soltó, ya tensando los músculos del cuerpo, todo el estrés de antes de regresar. 

    César lo ha estado abrazando por la espalda, lleno de malicia y divirtiéndose al mismo tiempo. 

    —Oh, mi niño no es celoso, bebé. Sabes muy bien que solo me acerco a ti así, pero no soy ciego, ¿verdad? ¿No viste esa pequeña forma tímida de él cuando lo atrapamos en una toalla justo fuera del baño? Hmm? ¿Viste lo blanco que es? ¡Estoy roto en un chico blanco! Los pezones muy rosados, la razón por la que su polla también debe ser ligera, debe estar muy roja cuando está excitado... su trasero es demasiado rosado... 

    Toni simplemente se quitó el cigarrillo de la boca y lo apagó en la mano del novio que estaba alrededor de su cintura. César retiró la mano rápidamente, asustado, incluso estaba irritado. 

    —¿Te estás volviendo loco niño? 

    Pero Toni no le dirigió una sola mirada. 

    —Will p r infierno. 

    Pero César ya lo estaba mirando hacia atrás, Toni no perdió el tiempo midiendo fuerza, o luchando por liberarse, dejó que su cuerpo fuera abrazado. 

    —¡No seas celoso, amor! ¡Ya dije que solo tienes mi duende! Solo estaba hablando, ¿sabes? Ah Toni, tú también eres un hombre, ¿sabes? Notamos estas cosas y, bueno, oye, no tuve que quemarme por eso, amor, dijo más relajado, entre besos y risas, sin recibir ninguna reacción de la morena. 

    —Suéltame ", respondió, dejando que César viera toda la indiferencia que sentía en ese momento. 

    El hombre soltó el abrazo, pero continuó con las manos en la cintura del niño, luciendo más serio ahora. 

    —Lo siento matón. No hace esa cara. Nunca atraparía a Samuel, no dijiste que él es homofóbico y tal... además, sabes que estoy detenida en la tuya, mi hermosa mujercita que me vuelve loca de lujuria. No seas celoso, no. Terminó la frase mordiéndose el labio inferior en una cara de falsa inocencia, con ganas de reír de nuevo. 

    Toni simplemente lo golpeó en la boca, fuerte, poderoso, destructivo, derramando una décima parte de su ira en ese instante. 

    —Lleva tus celos allí, tonto —respondió con frialdad, mirando a su novio tambalearse con la mano sobre la boca. 

    —¿Estás loco? ¿Cuál es tu problema hoy? Tengo una llamada más tarde, ¿cómo voy a explicar esto en el trabajo? —se quejó, comprobando la sangre que venía en su mano cada vez que la miraba. 

    Pero el niño ni siquiera respondió, simplemente le dio la espalda y regresó a la casa. Le advirtió a César un millón de veces que dejara de llamarlo mujercita, era un mal hábito para la enfermera desde que se conocieron, pero tan pronto como explicó que no le gustaba el término, el novio lo dejó a un lado, a pesar de escapar de vez en cuando. Cama, pero no había escuchado eso en más de un año. Si su supuesto novio no respetaba su virilidad, ¿cómo podía esperar que otros lo hicieran? No era un problema sexista en sí mismo. Era gay, sí, pero era un hombre que tenía que ser respetado por encima de cualquier relación. 

      

      

    *** 

      

      

    Los brotes cedieron fácilmente en sus manos, atravesaron las casas sin ninguna resistencia, exponiendo un poco más de la piel muy pálida. Podía ver su pecho subiendo y bajando en una respiración tranquila. Cuando desabrochó el último botón, vio la camisa abierta, medio mostrando y medio ocultando su esbelto cuerpo. Con una mirada anhelante, observó la unión de los músculos ligeramente estirados del pecho y la delgada barriga, hasta el ombligo, donde ya estaba apareciendo a través de los pelos claros y rizados en un camino prohibido. 

    Levantó la vista, retrocedió por el camino que tomó y se encontró con los ojos color miel del hombre que tenía delante. Samuel sonreía con calma. Ella lo besó, saboreando esos delgados labios rosados en un beso hambriento y necesitado. Se tumbaron en la cama, sus manos recorrieron caminos desconocidos sobre la suave piel, descubriendo que el cuerpo siempre estaba de incógnito debajo de la camisa de vestir que estaba abierta. 

    Podía ver el erizo de piel del músico con sus toques y su respiración se aceleraba. Deslizó las manos por el peto, sosteniendo un pezón rosado entre dos dedos y lo apretó ligeramente, haciendo que el otro pantalón se deleitara. 

    —Toni... —escuchó al músico susurrarle al oído. 

    Abrió los ojos rápidamente, muy asustado y miró la tenue luz que entraba por las grietas de la ventana. Estaba sudado, su corazón se aceleró cuando se dio cuenta del sueño que tenía. 

    El calor libidinoso que sintió en el sueño ahora lo alcanzó en realidad, miró hacia abajo y notó su miembro rígido y humedecido dentro de sus anchos pantalones cortos. No creía que esto volviera a suceder. 

    Se sentó en la cama, haciendo una mueca de incredulidad. Miró a la cama de al lado. Samuel durmió, con un paño doblado cubriendo sus ojos, ignorando su anhelo. Se levantó, haciendo crujir la cama, se escondió en el baño, sintiendo incomodidad en sus partes privadas, ya muy meloso. 

    Ese tipo de sueño impregnaba su adolescencia, pero no lo había soñado en años. En sus sueños, Samuel siempre sonreía, no había miedo, nerviosismo ni juicio. Era sereno y amoroso, no tenía marcas ni cicatrices en su cuerpo. Siempre susurraba su nombre. 

    Ni siquiera parecía que hubiera pasado dos días en un motel con César. Había estado bajo la ducha durante casi cinco minutos, pero esa maldita erección no había desaparecido. Quizás esta situación también era responsabilidad de la enfermera, en dos años de salir con César se negó permanentemente a ser pasivo y Toni simplemente no buscó a otras personas. 

    Se tocó, acarició su propio cuerpo despierto, masturbándose con movimientos lentos, concentrando sus pensamientos en el fin de semana que pasó con su novio, pero no fue suficiente, por mucho que visualizara los recuerdos de los dos días de sexo. 

    Dejó que sus pensamientos fluyeran libremente, permitió que su mente creara cualquier fantasía. Inevitablemente, me vino a la mente Samuel, su delgada figura, ojos color miel, casi amarillos, su voz susurrando su nombre, llamando con igual deseo, permitiéndole tocarlo. 

    Los movimientos se aceleraban, mientras el agua caliente corría por su cuerpo, aumentando su sensibilidad con el estímulo térmico. El aliento se hizo pesado, el aire salió de su boca, empujando el agua. Ese calor familiar y ardiente se apoderaba de su pecho, en una sensación dolorosa y deliciosamente completa. 

    —Samy... 

    Al llamar al músico encontró alivio, eyaculando bajo la ducha, apoyó la cabeza contra la pared cubierta de azulejos azules. Dejó que su respiración se normalizara, sintiendo que la deliciosa suavidad se apoderaba de su cuerpo. Fueron solo unos momentos de alivio y relajación. Pronto su corazón se contrajo de indignación. Se golpeó la frente al menos dos veces contra la pared. Poco después de la ira vino la culpa. 

    Siempre ha sido así, desde que te enamoraste de esa persona cuando tenías catorce años. Primero vino el deseo, fuerte e incontrolable, se masturbaba pensando en él, fantaseando con un afectuoso Samuel que correspondía a su deseo de luego sentirse sucio y terriblemente culpable. Samuel siempre parecía atado a todos los lazos posibles, supuestamente era un amigo, tres años mayor, egoísta y, lo más importante, era un heterosexual convencido. 

    Dejó caer el agua sobre su cabeza, sintiendo el amargo sabor del arrepentimiento. No debería haber cedido a ese deseo. 

      

      

    *** 

      

      

    Samuel sacó el teléfono de debajo de la almohada, dudó por dos segundos antes de finalmente decidir llamar a Viviane. Fue respondido en el segundo timbre. 

    —Hola Vivi 

    —¡Pasta sin salsa gorda! ¡Buena broma! ¿Cómo estás? 

    —De acuerdo. 

    —Un... no estaba convencido. 

    —No importa, quiero pedirte un favor. Yo... quiero ver a Eduardo, pero. No quiero volver a ese barrio que ha dicho que aún vive allí, al lado de mi casa. ¿Tiene su número o un e - mail al? 

    Hubo un momento de silencio en la línea, cuando Vivi habló que estaba más seria. 

    —Mira... es un poco difícil, pero veré aquí qué puedo hacer por ti. Si puedo arreglarlo todo, tal vez mañana puedas hablar con él. 

    El día casi había terminado, a través de la ventana pude ver una parte del cielo medio oscuro. Toni había salido de la habitación, probablemente estaba ayudando a la cocina, era casi la hora de la cena o le hacía compañía a Lucas para darle un descanso a su madre. 

    Samuel también habló con Viviane sobre otras cosas, le encantaba escuchar la dulce voz de la niña, pero esta vez, estaba inquieto como lo había estado toda la semana. Tan pronto como colgó, volvió a mirar su teléfono celular, dudando, pero finalmente llamó a la única persona con la que más quería hablar en ese momento, aprovechando el tiempo que todavía tendría solo. 

      

      

    
  

   



 CAPÍTULO DIECIOCHO 

      

      

    —¡Di amigo! Que dices 

    La voz familiar sonó metálica a través de la llamada, pero por el tono relajado y ligero supo que Otávio estaba sonriendo. Quizás ahora estaba con sus hijas. 

    —Hola, ¿cómo están las cosas por ahí? Se las arregló para preguntar, antes de que su voz fallara. Lo dejó salir lentamente para que su primo no se diera cuenta. 

    —Todo normal. Mamá llamó desde China, pasará unos días más allí antes de partir hacia el próximo destino. 

    Samuel pensó en su tía Rosa, con su impecable cabello rojo y sus ojos vigilantes. Siempre perdido en un país remoto, viviendo aventuras inimaginables. Su garganta se apretó y su voz desapareció repentinamente. 

    —¿Samuel? —el rubio cerró los ojos y trató de contener las emociones que hervían en su pecho —¡Samuel! Habla conmigo. 

    Le tomó unos minutos más recuperar su voz. 

    —Fui a mi casa —dijo. 

    Otávio guardó silencio por unos momentos, cuando habló en serio. 

    —¿Por qué fuiste allí? 

    Samuel miró al techo de la habitación, haciendo todo lo posible por mantener la calma. 

    —Me acordé de todo. ¿Por qué no me dijiste? —logró preguntar. 

    —¿Para qué? ¿Para qué te quedes así? No es algo que deba decirle a la gente: respondió con el mismo tono serio. 

    —Lo sé —estuvo de acuerdo. 

    Escuchó la fuerte respiración de Otávio, ya sabía que debía estar pensando en algo serio. 

    —Solo supe todo lo que sucedió ese día porque vi el informe policial y tuve acceso al testimonio de Mauro. Todavía estaba muy molesto, así que dijo demasiado y terminó por complicarse. Después de un tiempo aquí en casa lo olvidó y el psicólogo de la época nos aconsejó que lo dejáramos así. 

    —¿Por qué? ¿Cómo dejarlo así? ¡Es una cosa importante! ¿Cómo se olvida tal cosa? —exaltan u es corta, enfadado consigo mismo más que cualquier otra cosa. 

    —Es como una defensa. Tu cerebro decidió que vivirías mejor sin recordarlo. Ahí Simples así. No tiene que preocuparse por "por qué olvidó" estos son problemas complejos en psicología. Lo que quiero saber es lo que hiciste en esa casa. Te advertí que te mantuvieras alejado de ese lugar: su tono cambió, habló con autoridad, como si Samuel fuera una de sus hijas. 

    El músico respiró hondo. 

    —Estaba huyendo de un marginal, solo conocía ese lugar cercano. Recibí una paliza y ahora estoy completamente morado: en medio de su angustia casi crónica, terminó sonriendo cuando imaginó la cara de su primo ahora. 

    —¡Eso no es gracioso Samuel! ¿Cómo sucedió eso? —Luchó más severamente. 

    Samuel rompió la sonrisa, desanimado nuevamente y suspiró. 

    —Es otra cosa de la que quiero hablarte. ¿Estás trabajando en algo importante ahora? 

    De nuevo, Otávio guardó silencio por unos momentos, sin duda eligió bien sus palabras. 

    —¿Por qué? 

    Samuel pensó un poco más, repasando en pensamiento todo lo que había imaginado en los últimos días. 

    —¿Crees que puedes encontrar algo sobre este marginal que me golpeó? 

    —Dependerá de cuánto me puedas contar sobre él. 

    Samuel resumió todo lo que sucedió el lunes. Otávio escuchó pacientemente, sin interrumpir de ninguna manera. Conociendo a su primo como conocía a Samuel, sabía que era bastante capaz de tomar notas sobre todo lo que decía. Cuando terminó la historia, escuchó la respiración de su primo en el otro extremo de la línea. 

    —Wow Piensa en un pueblo sin suerte. Oh desafortunada pandilla. Mira, no parece demasiado difícil. 

    Gracias, Ota. 

    Otro momento de silencio pasó entre los dos. Ahora que había logrado pedirle este favor a su primo, Samuel se sintió vacío nuevamente, su mente volvía a su círculo vicioso, una mezcla de recuerdos y pensamientos inciertos. 

    —¿Cómo estás? —escuchó la voz verdaderamente preocupada de su primo. No le gustaba causar problemas a Otávio. 

    —Intentaré salir de la cama ahora, ver si me ducho, estaré bien. Llámame si descubres algo, por favor, asumió su forma cortés automática, cortando el tema. 

    Otávio suspiró al otro lado de la línea. Ciertamente no creer en s sus palabras falsamente tranquilizador s. 

    —De acuerdo Samuel. Cualquier cosa me llama también. 

    Cuando finalmente terminaron la conexión, Samuel se derrumbó en ruinas, entregado a un grito convulsivo. No hubo crisis de pánico, no hubo miedo, no hubo revueltas de ningún tipo. Era solo un lamento resignado como los que tuve en mi adolescencia, bañado con todas esas preguntas sin respuesta que la vida siempre trae. 

    ¿Por qué no podrías tener una familia normal? ¿Por qué no conociste a tu verdadero padre? ¿Por qué tu madre te permitió vivir durante años en ese infierno? ¿Por qué era infiel cuando Mauro parecía amarla tanto? ¿Dónde estaba ella ahora? ¿Por qué nunca lo buscaste? ¿Por qué Mauro lo odiaba tanto? ¿Por qué trataste de violarlo? Había tantos "por qué. 

    Estaba tan atrapado en su momento de absoluta debilidad que no vio cuando Toni estaba a punto de entrar en la habitación, pero se detuvo frente a la puerta entreabierta. A través de la amplia brecha, Toni vio al músico en el apogeo de su desesperación, en el llanto de lágrimas gruesas e incontroladas y la mirada perdida en el techo de la habitación. No tuvo el coraje de entrar, pero no tuvo el coraje de irse. Se quedó allí, absorbiendo todo impotente. 

    Samuel parecía querer gritar, pero simplemente se llevó las manos a la cara y contuvo las lágrimas. 

    El moreno finalmente abandonó todo lo que iba a hacer en la habitación y se dio la vuelta con el corazón hundido. Bajó las escaleras y volvió a la cocina. Todos estaban cenando en la otra habitación y solo su madre y Lucas estaban allí. Magnolia estaba preservando lo más posible al niño más pequeño. Cada vez que se reunían con todos los inquilinos, siempre había un inconveniente para hacer preguntas o comentarios innecesarios frente al niño. 

    —¿No viene él, hijo? 

    Toni se apoyó contra el mostrador y miró rápidamente a su madre. 

    —Él... Sin voluntad está muy bien —límite de U hasta responder a ella. 

    —Oh, pobre hombre. Debe haber sido muy difícil para él regresar a ese horrible lugar —comentó con tristeza, sirviendo un vaso de jugo para el más joven. 

    —¿No se siente bien el tío otra vez? 

    —No hijo. Samuel tiene una rodilla enferma, ya sabes, a veces le duele y empeorará si baja las escaleras. ¿Entiendes? —trató de sonar tranquila y tranquilizar al chico que seguía preguntando por el músico. 

    Lucas bajó la cabeza, muy pensativo, comió en silencio. En los últimos días había regresado con su actitud más retraída. Tan pronto como Magnolia se fue, yendo por un momento al comedor, el chico finalmente habló. 

    —Toni 

    —Habla 

    —¿Está tío enojado conmigo? Preguntó, mirando su propio plato. 

    —Por supuesto que no niño. Ahora no es muy amable, pero ¿por qué preguntas eso? —fui a bajar al lado de la silla del niño. 

    —Porque se puso raro después de que Cucaracha se metió con él y le dijo esas cosas. 

    Toni frunció el ceño, sin entender nada. 

    —¿Qué cosas? 

    —Le dijo a su tío que lo iba a poner en mi lugar, para atender a clientes llenos del dinero de la empresa. Creo que estaba enojado por meterlo en este lío. 

    Toni tuvo que reunir todo su control para no asustar a su hermano, pero juró pensó que la hallan este villano de nuevo, no sería controlar como siempre lo hacía. 

    —Voy a decirte algo, pero no puedes decirle a mamá nada sobre jugar el x9 —advirtió a sabiendas. 

    Lucas asintió rápidamente, mirando a su hermano lleno de expectativas que podrían remediar su s angustia. 

    —¿Conoces la casa que escondiste de Barata? 

    De nuevo, el muchacho estuvo de acuerdo con mucha atención. 

    —Entonces, esa casa pertenece a la familia de Samuel, él creció allí, pero la gente de su familia estaba muy loca, no lo cuidaron cuando era pequeño. Recuerda cosas malas cuando va allí. 

    —¿Entonces está triste? —Supuse como si fuera el descubrimiento del siglo. 

    —Está bien, ahora está muy triste, pero no es por ti. No fue tu culpa. 

    —¿Es por su padre? 

    Toni estaba un poco sorprendido por el éxito del niño, pero no había necesidad de ser cauteloso al respecto. 

    —sí. ¿Has oído hablar de su padre? 

    —Sí. El " maestro" en la escuela estaba hablando de él con una mujer y escuché que estaba en la cárcel, pero el tío no quería decirme por qué cuando pregunté. Cambió de tema y siguió rodando y piensa que ni siquiera me di cuenta: me contó sobre la conversación en el auto. 

    —Fue algo malo lo que sucedió y no le gusta hablar de eso, pero eso es todo. No tiene nada que ver contigo ni con la cucaracha. ¿Está bueno? 

    El niño estuvo de acuerdo nuevamente, más aliviado al saber que su nuevo tío no estaba enojado con él, incluso sonrió un poco. Tan pronto como Magnolia regresó, los dos cambiaron de tema y Toni le guiñó un ojo al chico que sonrió, volviendo a la alegría infantil habitual. 

      

      

    *** 

      

      

    Eran las nueve de la mañana cuando Samuel se despertó con un terrible dolor de cabeza. Fue un sacrificio aún más terrible levantarse de la cama, le dolía la rodilla con cada paso que daba, pero necesitaba moverse un poco. Estaba casi listo para salir de su improvisado capullo cuando uno de los inquilinos de la pensión entró sin tocar la puerta, casi pillándolo sin camisa. 

    —Ah! Buen día, amor. Lamento venir de esa manera, pensé que todavía estaba durmiendo. Toni dijo que no has tenido una buena noche. 

    Su sonrisa exagerada era extraña con el lápiz labial muy rojo que llevaba, pero Samuel mantuvo su opinión para sí mismo. 

    —Está bien Carmen, no hay problema, yo también voy a bajar —trató de ser amable. 

    —¡Oh que buen amor! ¡Así que hoy probarás mi receta especial de panqueques! ¡Me encantará hacerte compañía! —habló lleno de otras intenciones, pero Samuel ni se dio cuenta. 

    —No tienes que hacerlo, no quiero molestarte. 

    Carmen vino a abrazarlo, apretando al músico con placer contra los senos llenos que se veían en el escote de la blusa verde lima que llevaba pegada al cuerpo. 

    Samuel vaciló por un momento, sin entender la razón del fuerte abrazo, pero finalmente puso las manos en la espalda de la mujer. 

    —Nunca molestas el amor. Mira, si lo prefiere Yo... puedo traer tu desayuno aquí en la habitación. Hago algo muy especial y delicioso para los dos. ¿Qué crees? Estoy seguro de que te encantará: miró el rostro del rubio, lleno de malicia en su voz e incluso se arriesgó a morderse el labio inferior en una expresión llena de promesas. 

    Pero Samuel mantuvo la calma, se liberó del abrazo normalmente, ignorando inocentemente el ataque de la mujer. 

    —Realmente no necesitas a Carmen, pero agradezco la consideración. Mi rodilla ha mejorado un poco y creo que puedo enfrentar las escaleras. 

    Carmen no se rindió, se enderezó, levantando los senos de una manera llamativa. 

    —¡Oh enserio! Había olvidado que tenía una rodilla mala bebé. Si quieres, puedo darte un masaje súper especial: lanzó la indirecta, humedeciendo sus labios por un momento y deslizando la enorme uña pintada de rojo sobre el pecho del hombre, en movimientos insinuantes del cuerpo. 

    Solo cuando la mano alcanzó el nivel del ombligo, Samuel finalmente entendió lo que estaba sucediendo allí. Como si la luz de la iluminación finalmente hubiera llegado a tu mente. Automáticamente tomó la mano de la mujer, en un instinto defensivo, pero prefirió actuar en desacuerdo. 

    —Ah... no tienes que hacerlo. No he visto a todos juntos en un tiempo... y ni siquiera voy a desayunar abajo. Mi rodilla está bien, pero gracias de todos modos, estoy seguro de que me encantarán los panqueques. 

    Mientras hablaba un poco nervioso, soltó la mano de la mujer y se dirigió a la salida. 

    —¿De verdad lo son? Preguntó en la puerta, desapareciendo de la vista de la mujer. 

    —Fresas —respondió, aún sin creer que todas sus pistas pasaron desapercibidas. 

    Samuel habría corrido lo más rápido posible si su rodilla no le doliera tanto. Bajar las escaleras fue un verdadero tormento, pero lo consideró mejor que estar solo con el inquilino contratado. 

    —¿Hola tío? ¿Eres genial? Parece que viste un fantasma —se burló Lucas, tan pronto como entró en la cocina, ciertamente aliviado de ver al músico de pie nuevamente. 

    Todos los ojos se volvieron hacia él, Samuel se sintió como un extraterrestre. 

    —Uh... sí... estoy bien, Lucas, ¿puedes hacerme un favor? 

    —¡Envíalo allí, tío! 

    —En mi auto, debajo del asiento trasero hay un bastón, ¿me lo puedes traer? —preguntó tratando de calmar los latidos erráticos del corazón aterrorizado. 

    —¡Ya es! 

    El niño se apresuró por la casa, completamente de regreso a su entusiasmo habitual. 

    —Hola querido. Estas bien ¡Estás tan asombrado! —comentó Magnolia, ofreciéndole servirle café. 

    Con los nervios tan fuera de control últimamente, tal vez no debería tomar algo tan estimulante como la cafeína, pero era una de sus pocas adicciones. 

    —Estoy bien tía. 

    —¡Pero chico! ¡Mira esas ojeras! No estás durmiendo bien, ¿verdad, cariño? Lamento que te hayas obligado a volver a esa casa, hijo. 

    Samuel capturó la mirada consternada y afectuosa de la mujer. 

    —Ya no importa. Realmente está bien —dijo, tranquilizando a la mujer. 

    Toni lo miró desde donde estaba, recordando la escena que presenció la noche anterior, pero no habló. 

    —Por cierto, Carmen subió justo ahora diciendo que iba a ver lo querida que eras. ¿Se extraviaron? Preguntó Magnolia. 

    Samuel se puso rojo como un pimiento maduro con vergüenza. 

    —Sí, quiero decir que no. Uh, hablé con ella muy rápido, muy rápido: ella buscó las palabras y terminó tomando el café de inmediato. 

    Magnolia no entendió el extraño comportamiento del hombre, pero se encogió de hombros. Toni estalló en una carcajada divertida que llamó la atención de todos, ya que en los últimos días fue difícil para alguien sonreír en esa casa. 

    —¿Te estás volviendo loco, hijo mío? Preguntó Magnolia, un poco divertida por la escena. 

    —Acabo de... recordar una broma que escuché el otro día... era sobre... ¡una puta y una virgen! 

    La última parte la habló mirando sugestivamente al músico. Samuel se dio cuenta de que Toni tenía un buen sentido del supuesto diálogo que tenía con el inquilino. Se sonrojó aún más y se llevó la mano a la frente, con el codo apoyado sobre la mesa, deseando ser invisible. 

    —¡Mira esa boca chico! ¡No hables así! —Magnolia lo regañó, pero en el fondo le encantaba ver a su hijo sonriendo así, era muy raro. 

    La vergüenza del músico solo sirvió para divertir aún más a la morena, que se fue riendo a carcajadas como si hubiera ganado el día. El clima en la mansión era más ligero este viernes. 

    Samuel realmente pasó el día abajo, no quería arriesgarse a ser acosado por ese Carmen. Ocasionalmente, la mujer se cernía sobre él, llena de dulces, pudines, jugos y promesas subliminales e indirectas. 

    Desde un punto de vista general, no habría problema para acostarse con ella. Carmen era una mujer hermosa, un cuerpo maduro, con curvas generosas, senos grandes, caderas anchas, nalgas. La parte que Samuel encontró más hermosa fue el cabello largo que le caía por la mitad de la espalda. Era lo que Samuel clasificó como una mujer de la vida real, no llevaba treinta y seis, ni siquiera parecía una percha como las modelos, estaba harta en los lugares correctos, tenía carne para exprimir , pero a pesar de reconocer los atributos de la mujer, no lo hizo. Su tipo, era vulgar y se ofreció a avergonzarlo, además, a Samuel no le gustaban las cosas dulces como todos los postres que ella le ofrecía. 

    —S&S Foto Studio. Eduardo te esperará a las dos de la tarde. No llegues tarde”. Justo debajo del mensaje había un mapa con la ubicación exacta del estudio fotográfico. Samuel agarró su teléfono celular entre sus dedos. No romper esta oportunidad de limpiar todo el malentendido que existía entre los dos y lo contrario de lo que Samuel espera que la mañana voló como estaba enseñando otras notas m U de sílice i s de Lucas. Durante el almuerzo tuvo que usar todo su talento como actor, lo que no era mucho, para fingir que no veía los rostros y las bocas que Carmen le dirigía cada vez que su mirada se cruzaba con la de ella. También necesitaba el mismo truco para no avergonzarse por la expresión humorística, muy rara, en el rostro de Toni. El niño parecía estar divirtiéndose horriblemente con la falda ajustada que usaba debido a esa mujer , pero no importa cuánto esfuerzo hizo, sintió que el moreno tatuado podía ver a través de su "máscara de desacuerdo —porque su buen humor mejoraba con cada cucharada de comida 

    Finalmente, el tortuoso almuerzo terminó sin mayores tragedias. Tan pronto como se acercaba la hora señalada, dejó la pensión agradeciendo a los cielos. El estudio fotográfico estaba en un barrio exclusivo de la ciudad, era fácil ubicar el lugar. Era hermoso por fuera, tenía una foto de dos hermosas modelos en la pared de vidrio, probablemente las chicas anunciadas en el estudio. Samuel seguía mirando la hora antes de entrar en la recepción. Era un lugar lujoso y refinado, con muebles de diseño moderno en cuero plateado y blanco y luces muy brillantes. 

    —Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarte? —ofreció una chica muy hermosa, una morena con el pelo rizado bien armado y una cara cuadrada... 

    —Buenas tardes. Vine a hablar con Eduardo, él respondió sintiéndose un poco perdido. 

    —¿Tienes una cita? 

    Samuel pensó por dos segundos, recordando el mensaje que recibió de Viviane. 

    —Mira, eso creo, pero no estoy seguro. 

    La niña se rio encantadoramente a pesar de su discreción. Lo relajó un poco. 

    —¿Qué quieres decir con que no estás seguro? 

    Samuel buscó en su bolsillo el teléfono celular hasta que lo encontró, abrió el mensaje y se lo mostró a la recepcionista. 

    —Ah sí. ¿Eres Samuel Franco? ¿Por qué no lo dijiste? ¿Quieres café o té? —Continuó con la misma simpatía inmutable. 

    —Lo siento, no sabía que era tan importante. Tomaré el café —bromeó, sonriendo un poco por esa conversación torcida. 

    —Solo un instante. 

    Ella desapareció por medio de un minuto en la puerta mostrador y volvió a una bandeja con el conjunto completo de platos, desde el plato hasta el recipiente pequeño s de azúcar y uno con leche, cuchara, servilleta y un vidrio transparente con miel. Con toda la pompa y las circunstancias a las que estaba acostumbrado a ver solo cuando su tía Rosa llegó en un viaje e insistió en estas frivolidades. 

    La niña pegó la bandeja en una de las mesas de café en el área de recepción, casi una sala de espera. En ningún momento perdió su postura erguida y estoica. 

    —Era solo el café, no necesitaba todo eso —dijo, con la boca ligeramente torcida de una manera humorística que la hizo reír un poco. 

    —Siéntete como en casa. Doña Viviane ya había advertido que vendrías por la tarde. Le informaré al señor Silveira que ya está aquí. 

    —Todo bien. 

    La niña se alejó con calma, pero aún lo miró por última vez antes de desaparecer en un pasillo. Samuel endulzó el café y bebió de pie, apoyado en su bastón, porque imaginarse tener que sentarse para levantar la rodilla más tarde ya le dolía. Estaba un poco ansioso, las puntas de sus dedos hormiguearon. No era un hombre que se impresionara fácilmente con el dinero, sobre todo porque su tía Rosa tenía mucho y también tenía sus reservas, pero lo cierto es que ni siquiera recordaba el apellido de Eduardo, era extraño escuchar a la recepcionista referirse a su antiguo vecino con todo su corazón. Esa pompa. 

    Unos tres minutos más tarde, la niña regresó, saludó discretamente y lo dirigió a una puerta ancha y completamente blanca con el enorme pomo de la puerta. Debe haber sido uno de esos modelos modernos que aparecieron en las telenovelas actuales. El día que tuvo su hogar, ciertamente no usaría una parafernalia tan estúpida como esa, era tan exagerado. Cuando finalmente entró, estaba frente a él. 

    Eduardo Silveira estaba parado con su propia bandeja de café en una mesa más pequeña en una esquina de la habitación donde había frascos de vidrio con galletas y otros con chocolates y gominolas. Cuando se dio la vuelta a la recién - llegó mostró una franca sonrisa que arrugó las comisuras de sus ojos azules muy vivos. No había cambiado mucho, todavía tenían la misma altura, el cabello castaño era corto y los hombros anchos como recordaba, pero al igual que Toni parecía haber tomado levadura de pastel, era más ancho, era más pequeño que Toni en todos los aspectos, pero había desarrollado músculos discretos 

    —¡Wow, no has cambiado nada! Quiero decir, fuera de ese cabello largo, eres la misma mierda, diciendo que el chico un año menor vino a abrazarte. 

    La frase le sonó un poco extraña, pero él solo le devolvió el abrazo, con solo un brazo, sin soltar su bastón. Fue entonces cuando Eduardo lo notó y dejó de admirar el objeto con incredulidad. 

    —¿Qué es eso? 

    Al principio, Samuel pensó que era una broma. 

    —Un bastón —respondió sugestivamente, no queriendo parecer ofensivo. 

    —Esto veo a tu idiota. ¿Te has vuelto cojo? —Fui directo al grano sin mucha ceremonia después de que todos en esa maldita ciudad supieran la historia de los periódicos. 

    —Más o menos. 

    Maldita sea. Siéntate allí hombre. ¿Quieres un café? 

    —No, gracias, solo tuve uno —fui a sentarme en la cómoda silla, que a diferencia del resto de los muebles del edificio era de color amarillo dorado. 

    —No sabía que estabas en la ciudad. Quiero decir que lo escuché ayer de Viviane. La chica me molestó hasta que tuve una hora libre para recibirte. 

    —Oh lo siento, no quería molestar. 

    —Ah, Samuel, relájate, hombre, pero ¿cómo estás? Ella me dijo que eres maestra. ¿Es serio eso? —Estaba sentado al otro lado de la mesa con su café. 

    —Sí, soy profesora de música. 

    —Siempre te fue bien en la música, creo que siempre parecías un maestro, algo aburrido, ¿sabes? Creo que la Viviane que te llamó pasta sin salsa, ¿no? —Comentó como alguien que fuerza la memoria. 

    Samuel respiró hondo, sintiendo alguna alegría al ver ese encuentro drenarse de su cuerpo. Su ansiedad había terminado de nuevo, fue con una mano temblorosa que se frotó la cara. 

    —No vine aquí para recordar los buenos momentos. Quiero decir, al menos no el mío, dijo más en serio, dejando de lado toda esa etiqueta innecesaria. 

    Sorprendentemente, Eduardo Silveira se recostó en su silla y suspiró molesto. 

    —Yo sé. Viniste aquí para hablar sobre el tapir de Toni. Mi amigo... tengo que reconocer algo. Eres muy valiente para quedarte en esa repugnante pensión, no lo creí cuando Viviane NE dijo que se quedaría en ese lugar, comentó casualmente, mostrando que ya sabía el motivo de la visita del músico y el contenido de la conversación. 

    Eduardo no había cambiado mucho su personalidad arrogante, orgullosa y orgullosa. Tampoco parecía haber perdido esa manía por la grandeza. Siempre se comportó como si tuviera un rey en el vientre. Si no fuera por los músculos y las características adultas, podría haber jurado que me enfrentaba al mismo adolescente que conocí hace años. Samuel entrecerró los ojos amenazadoramente, como lo hizo con sus alumnos más rebeldes e indisciplinados. Eduardo miró rápidamente al músico y desvió la mirada hacia la taza de café, un poco desconcertado. 

    —Fue mal. Escapó: fue remediado, como un cachorro que se ve atrapado en el acto destruyendo la zapatilla del propietario. 

    —Escuché muchas historias sobre cómo Toni intentó violarme... —su voz falló por un momento, ese término le recordó a su padrastro abriendo sus piernas y desabrochando su propio cinturón, tuvo que respirar profundamente una vez para poder proceder 

    —... ya que tuve que hacer muchas cosas con él por eso. Lo interesante es que no recuerdo nada de eso, al menos no de esa manera. 

    Eduardo se tragó la boca, mostrando aprensión por primera vez. 

      

      

    
  

   



 CAPÍTULO DIECINUEVE 

      

      

    Samuel estudió las facciones del niño frente a él, buscando algún rastro del "demonio" al que todos se refirieran en las locas historias que escuchó desde que llegó a la ciudad. 

    —Todas las cosas pasaron juntas. Mi abuela siempre tenía su biblia debajo del brazo, maldiciendo a los chicos de la calle cuando se daba cuenta de que eran homosexuales y todo. Era vieja, muy vieja y jorobada, así que fue divertido verla haciendo estas cosas. Siempre dije que era un pecado que estaba mal. Cuando desapareciste de la escuela y dijiste que fue porque un chico te agarró y vino y no sé qué más... y pensaste que realmente te forzó o al menos lo intentó. 

    Eduardo habló con calma, sin mostrar mucha participación en el tema. Todo el tiempo buscaba los ojos del músico, buscando alguna señal que se entendiera y sus justificaciones aceptadas, pero Samuel solo hizo un gesto con la mano para que se mantuviera mucho más frío de lo que normalmente estaba con cualquiera. En el fondo, tenía la esperanza de que todo pudiera haber sido un malentendido, de que no fue realmente Eduardo quien hizo todas esas cosas violentas, pero solo estaba confirmando lo que ya sabía. Fue decepcionante. 

    —No fue una excusa para comenzar una pelea. Realmente pensé que el tapir había intentado... llevarte de esta manera —habló con más fuerza y de manera incisiva, tratando de alguna manera de llegar al corazón del músico. 

    Samuel buscó a la persona frente a él en busca de alguna señal de su ruidoso vecino que se pegaba a él como chicle cada vez que se veían, pero se rindió y se inclinó y apoyó la frente sobre el bastón. Estaba teniendo las vacaciones más agotadoras de su vida. 

    —No sabía que tu padre era violento. Era religioso, vivía en la iglesia... —trató de cambiar su enfoque, pero fue interrumpido. 

    —Él no es mi verdadero padre y después de salir de la iglesia fue al bar para llenarse la cara al otro lado de la ciudad —corrigió en voz baja, sintiendo que el dolor de cabeza empeoraba, sin mirar al niño. 

    El mórbido silencio invadió la habitación, tragándolos y presionándolos. 

    —Yo no sabía... 

    —Ese es el problema con la gente. Hablan de cosas que no saben y no entienden. 

    Eduardo se frotó la nuca de nuevo, afectado por el creciente estrés en la voz del otro. 

    —Para mí eras la familia perfecta, tu Mauro era el hombre que quería ser algún día. Parecía normal para los extraños, cuando escuché lo que te pasó... y pensé que se enteró del beso y de que mi abuela también lo consideró una abominación y terminó por la borda, quiero decir, esto es muy común, un padre pierde el control cuando se da cuenta de algo así y... y realmente pensaste que era culpa de Toni. 

    Samuel se rio en medio de la desgracia que parecía querer rodearlo por todos lados, haciendo que el niño se callara, tal vez pensando que estaba loco. 

    —Ese fue mi primer beso, ¿sabes? —reveló sonriendo con amargura, aún con la cabeza gacha, recordando que en ese momento estaba avergonzado de admitirlo, sintiéndose ridículo ahora por algo tan tonto. 

    Eduardo guardó silencio por unos momentos, absorbiendo la información. 

    —No, no lo sabía —admitió, muy avergonzado —¿Eres... eres gay también? Preguntó con cautela. 

    Samuel sintió una nueva revuelta surgir en él, algo indignado. Levantó la cabeza y miró al niño enojado. 

    —No es de tu incumbencia. ¿O también me vas a pegar? 

    —¡Basta Samuel! ¡Maldita sea! ¡Fue un buen error! ¡Pensé que te estaba vengando! ¡Yo solo... deseo a tu padre...el u nunca padrastro lo había hecho! Tus gritos se escucharon por toda la calle, ¿eres consciente de eso? Yo... solo... - respondió emocionado, era evidente cómo el flagrante de Mauro se metió con el chico. 

    —Culpó a la persona equivocada —dijo el discurso del otro, corrigiéndolo antes de que dijera otro error, su tono una vez más fue medido y se calmó por la fuerza. 

    Samuel se puso de pie sobre su bastón para evitar su rodilla. 

    —Toni era un amigo... y nunca trató de hacerme nada, nunca me traficaba drogas, lo que supuestamente lo viste dándome fueron analgésicos, antipiréticos, antiinflamatorios y al final, casi al final consiguió medicamentos usados. En los hospitales, los opioides, Toni era el único amigo verdadero que tenía: aclaró lentamente, como si hablara con un niño, sintiendo que se le comprime el pecho. 

    Eduardo no se movió, solo olisqueó, como si estuviera llorando, pero no le sorprendió nada de lo que Samuel le dijo. 

    —Yo sé. Lo descubrí más tarde: su voz salió temblorosa, mostró verdadero arrepentimiento por solo un segundo, antes de componerse. 

    —¡Pero nunca se disculpó, ni aclaró nada! Llegué a ver a un amigo a quien respeto mucho, después de siete años, ¡y me odia porque inventaste ser un vigilante! —expresó su revuelta en palabras duras, hablando en voz alta, cuando se dio cuenta de la apatía con la que el otro manejó el asunto. 

    No le gustaba ser grosero con nadie, pero ya no podía controlar su propia boca o sus emociones. Era muy raro que se dejara llevar por una ira como esa, pero estaba indignado, sintiéndose ofendido. 

    —¡Por la forma en que hablas parece que amas al chico! —desafió entre dientes, no aceptando la verdad contada de inmediato. 

    Samuel estrelló su bastón sobre la mesa con tapa de vidrio, haciendo un ruido fuerte y estridente, sorprendiendo al niño por la repentina reacción. 

    —¡Esa no es tu cuenta! ¡LA VIDA ÍNTIMA DE LAS PERSONAS NO ES SU NEGOCIO! Se enfureció en la parte superior de sus pulmones con rabia, su rostro siempre sereno, contorsionado de furia, rojo y congestionado con una gruesa vena saltando justo en el medio de su frente. Incluso su voz sonaba más fuerte. 

    —Samuel... " gimió suavemente, claramente culpable y conmovido por la repentina reacción del hombre mayor, a quien siempre admiró. 

    Pero completamente dominado por los informes que escuchó sobre la disputa entre Eduardo y Toni, levantó el bastón y tocó el cuello del niño de manera amenazante, pero todo lo que quería hacer era silenciarlo, la voz del niño era repugnante. 

    —¡Tenía catorce años! ¡CATORCE EDUARDO! ¡TODAVÍA FUE UN MUCHACHO! ¡ERA MÁS PEQUEÑO QUE YO! ¿QUÉ TIENES EN TU CABEZA? 

    Con un aguijón más fuerte en la rodilla, tuvo que descansar su bastón en el suelo nuevamente, respirando con dificultad, enfurecido y con una mirada indignada. 

    —¡Usted lo golpeó, lo humilló, tiene atrocidades comprometidas con los demás a la culpa será él! —habló con una mezcla de perplejidad y furia. 

    Eduardo también se levantó de su silla, recuperándose del shock inicial. 

    —Ya nada de eso me importa, ¿de acuerdo? Se acabó, estoy en otra fase de la vida ahora. 

    Incluso asombrado por lo que sucedía en su mente, Samuel vio en Eduardo la misma frialdad que vio en Toni, la misma calma e indiferencia. Quizás el choque de la escuela secundaria fue transformador no solo para Toni, sino también para el otro, después de todo, fue casi una disputa de honor. 

    —¿Cómo te atreves a decirme eso? ¿Destruiste su vida usando mi nombre? 

    Eduardo desarmó su escudo por un momento, miró al músico con sus ojos azules llenos de culpa. 

    —No puedo hacer nada para cambiar el pasado. Así que seguí adelante. No creo que antes, me encontré con una chica una vez... ella abrió los ojos, me hizo ver cómo estaba perdido, ella ayudó a encontrar mi camino. 

    —Entonces, ¿por qué no te disculpas si lo sientes? 

    Fue el turno de Eduardo de sonreír amargamente. 

    —Mi "relación" con Toni ya ha cruzado ciertos límites. No puedes ir y disculparte, pero realmente no me importa. Entiende Samuel, era homofóbico, creo que me volvió un poco loco, pero solo porque ya no soy homofóbico no significa que me guste. Odio a Toni, no porque sea gay. 

    Eduardo respiró hondo, muy incómodo con algo. Se dirigió hacia una ventana enorme y se perdió en sus pensamientos por un instante. 

    —Admito que fui un matón en la escuela, era un alborotador de primer nivel. Ya he derrotado a muchas personas, pero Toni... mi hijo, si se hubiera rendido desde el principio, las cosas no habrían ido tan lejos. Solo quería que admitiera la verdad, que al menos me dijera lo que te había hecho, al menos para mí, ya que no había forma de arreglar lo que te había pasado, iba a poder duplicarlo para fin de año, pero eso el campamento cambió todo, pero ese chico... Toni ... es cruel, no tienes idea de las cosas que es capaz de hacer para no admitir la derrota. 

    Eduardo se detuvo nuevamente, reflexionando tristemente y se concentró en lo que fuera que fuera, luego sopló aire, como si estuviera exhausto, y continuó. 

    —En ese momento, creo que ya habíamos cruzado todos los límites... 

    Hace seis años... 

    Caminó por el campamento con calma, de vez en cuando miraba a su alrededor, observando si alguien estaba prestando atención a sus pasos. 

    Alcanzó la maleza alta rápidamente, vio a los dos compañeros merodeadores apoyados contra un árbol, esperándolo. Lo saludaron afirmativamente tan pronto como lo vieron y ya se habían adelantado, a través de los árboles y la hierba alta. Se fueron en un área donde los árboles estaban más espaciados después de unos diez minutos de caminata. 

    Ahí estaba. Atado a un árbol seco. Toni estaba sentado en el suelo, su cuerpo pequeño y delgado era inerte, pero tenía los ojos abiertos y miraba a los recién llegados con la misma expresión vacía de los últimos tiempos. 

    —¿Lo ataron? —Preguntó sonriendo, un poco incrédulo ante el logro de sus compañeros. 

    —Casi se escapó, realmente no puedes dudar, si alguien se entera de esto, somos un compañero jodido —informó el más fuerte de los tres. 

    —Es distante —bromeó el otro, el más bajo de la clase, comparando al "prisionero" con un animal. 

    —Maldita sea, eres increíble, ¿sabes? —saludó a sus compañeros, golpeando su puño contra el de ellos de manera amistosa, felicitándolo por su logro. 

    —¿Y ahí? ¿Haremos qué con él? 

    Eduardo le indicó a su colega que esperara y fue a agacharse frente al niño, que era el más pequeño de todos. 

    —¿Qué pasa, bastardo? No pensaste que iba a dejar pasar tu primer campamento, ¿verdad? —saludó sonriendo. 

    Toni lo miró a los ojos, pero no respondió ni se movió, ignorándolo por completo. En un estallido, abofeteó la cara del niño. 

    —Todos los que vienen al campamento en el primer año pasan por una broma, como... no se lo toma muy en serio, no es iniciación ni nada, es solo una broma, ¿sabes? 

    —¡Estoy hablando contigo, mierda! ¡Respóndeme! 

    Toni volvió lentamente la cabeza a la posición inicial, todavía muy apático. 

    —Vete al infierno. 

    Eduardo sonrió ante la audacia. 

    —Sí, chico, ya que ambos tenemos una especial "conexión”... era obvio que iba a disfrutar un poco de tu "primer campamento". ¿Qué pasa, maricón? Oh, estoy hablando contigo ... es hora de perder tu calabaza ... - inmovilizada, hablando así a propósito, para obtener alguna reacción del menor, obteniendo nada más que una mirada vacía. 

    —¡Ahí! ¿Le diste algo? ¡El chico es alto! —habló con burla. 

    —No. Se quedó así después de que lo atamos. Todo catatónico, se parece a mi tía loca que toma medicina controlada —comentó el más fuerte, empujando su uña con una navaja de bolsillo. 

    —Entonces... ¿podremos jugar un poco con él? Preguntó el más corto de los tres, ya presionando el volumen entre sus piernas. 

    Eduardo observó a su colega, luego miró a Toni y vio la posibilidad. Me disgustó la idea de algo así y finalmente me encogí de hombros. 

    —Debes estar súper emocionado ¿verdad? Después de todo, ¿no es un hombre que te gusta, tu pequeña mierda? Hmm? Creo que sería una buena idea... Pensándolo bien, sería una forma de hacerte pagar por lo que hiciste con Samuel, ¿no te parece? Lo forzaste... ¿Por qué no hacerte lo mismo? Hmm? 

    Estaba hablando con calma como si decidiera qué iba a almorzar ese día, pero era irritante ver como no podía obtener la expresión vacía de ese chico, no tenía miedo ni reaccionaba de ninguna manera. 

    —¿Y ahí? ¿No vas a rogar, por favor, por favor, que no haga esto, o vas a llorar y a inventar un montón de mentiras como la primera vez que te golpeé, no un marica? Preguntó, sonriendo y burlándose. 

    En sus enfrentamientos, Toni no había mostrado nada más que esa cara seria y fría durante algún tiempo. 

    —Mira... Si admites la verdad, dime qué hiciste con Samuel para que su padre hiciera eso ... Prometo dejarte ir. Solo quiero que lo admitas —propuso seriamente. 

    Toni finalmente reaccionó, pero no como esperaba. El niño de repente le escupió en la cara. 

    —Te va a joder. 

    En un estallido golpeó al niño en la cara, que cayó a un lado, sin ningún intento de levantarse, pero también sin derramar una sola lágrima. 

    —Te vas a follar ahora mismo, vas a ser destrozado... maldito bastardo —dijo, secándose la cara. 

    Cuando se levantó, sus colegas entendieron la luz verde. Eduardo se alejó unos pasos, tratando de limpiarse la cara derecha, se sintió sucio. Cuando volvió a la clase, vio a Toni arrodillado en el suelo, atrapado por su cabello y empalado por su boca con el miembro rígido del más bajo, que respiraba pesadamente y gimió de placer, mientras el niño luchaba con las manos atadas a la espalda. Mientras que el más alto de sus compañeros simplemente se clavó la uña con el cuchillo y lució una sonrisa maliciosa. 

    Se sintió disgustado con todo eso. Simplemente rodó los ojos con desaprobación y se limpió la cara nuevamente con la manga larga de su abrigo. 

    Podía escuchar las náuseas del niño y las obscenidades que su colega pronunció con lujuria, maldiciendo al niño con nombres feos mientras tiraba su cabeza contra su ingle, obligándolo a tragarse el falo, pero de repente todos los sonidos desaparecieron en un grito desesperado. . Cuando volvió a mirar, vio a su colega tratando de deshacerse de la boca que se suponía que debía chuparlo, gritando con escandalosos gritos, sin embargo, sin poder liberarse. Fue aterrador.                            

    Fue muy rápido. El chico más alto dejó caer el cuchillo, un poco aturdido, pero finalmente golpeó al niño dos veces en la cabeza, que cayó mareado a un lado, ayudando así a su compañero. 

    Finalmente liberado, el niño dejó de gritar, pero sostuvo a su miembro con ambas manos, cuando dejó salir la sangre. Muy aterrorizado, aguantó de nuevo, inclinándose de dolor y un gruñido feo. El más alto fue en su ayuda, tratando de mantener la calma. 

    Eduardo se volvió hacia el chico que se levantó lentamente, muy aturdido. 

    —¿Estás loco por el caso? 

    Toni lo miró y sonrió con dientes rojos y sangre corriendo por su barbilla. 

    —Pensé que también podría divertirme —dijo, sonriendo ampliamente. 

    Era macabro, el chico parecía demonizado, mirándolo con sus ojos negros y vacíos, de una manera tan fría y siniestra que se estremeció. Ni siquiera parecía que el niño tuviera alma. Nunca fue supersticioso o temeroso, pero en ese momento Toni parecía que estaba fuera de una película de terror, pero no podía dejar que el niño se diera cuenta de que lo estaba asustando, así que subió y sofocó su sorpresa con su ira hacia el niño. Como Toni estaba atado, no pudo reaccionar ni defenderse. Lo golpeó un par de veces, arriesgándose algunas patadas, lo golpeó por un momento, hasta que su propio miedo pasó, cuando paró estaba jadeando. 

    Increíblemente Toni volvió a su cara, con algunas contusiones visibles ahora. 

    —¿Sólo eso? ¿No quieres una mamada también? —Preguntó riéndose de nuevo, a pesar de que le dolía ser golpeado. 

    Eduardo lo jaló nuevamente del cabello, lo arrastró hasta el pie del árbol y lo ató allí. Ella lo miró atentamente, sintiendo la incertidumbre volver ante los siniestros ojos negros, pero no se rindió. 

    —Quiero verte sonreír después de estar allí todo el día —siseó enojado en la cara del chico. 

    Toni increíblemente se limpió la sangre de la boca con la lengua. Daba miedo, pero Eduardo no dudó. 

    —Estén atentos Duduzinho. Ore para que la gente no se encuentre con usted en la calle, donde no tiene maestro, ni inspector, ni ninguna jodida cosa que lo salve de mí. 

    Inmediatamente recordó las veces que rodeó al niño fuera de la escuela, hace meses. Frustrado por no poder presionar al niño, golpeó el árbol al lado de la cabeza del otro. 

    —¿Por qué no admitirlo y listo? Solo quiero que admitas lo que le hiciste a Samuel. Es lo menos que puedes hacer después de todo lo que le sucedió por tu culpa, ¡mierda! 

    Toni sonrió un poco, pero vio la amargura en su rostro por primera vez. Sintió una chispa de esperanza por haber logrado finalmente llegar a los más pequeños, por haber lastimado algo en su interior. 

    —Samuel, lo hiciste, Samuel, admítelo, Samuel, tu traficante de drogas, Samuel, tu maricón y Samuel, Samuel, Samuel, Samuel... —Toni se burló imitando la voz del otro en una versión más extraña y afeminada. 

    ¿Cuál fue el problema con este chico? 

    —¡No sabes nada, gran hombre! ¡Quiero que tú y el gilipollas de Samuel mueran! - dijo, medio sonriendo todavía. 

    No vendría a nada. Toni parecía completamente loco. 

    —Cuando regresé al campamento, los maestros ya estaban poniendo todo en el autobús y abordando a los estudiantes. No podía decir lo que había hecho, porque nunca me incriminé. Quiero decir, todos sabían que nos suicidábamos para ir a la escuela, pero no había evidencia y nadie fue acusado. Antes de decidir algo, ya nos habíamos ido y él se quedó atrás. Debo admitir que tuve miedo esa vez, Toni no era muy normal, no lo sé, creo que sí. Afortunadamente, el tipo que intentó superar se recuperó rápidamente, fue solo un susto, ni siquiera estuvo a punto de mutilar al tipo real. Era solo un corte de dientes y toda la sangre era porque el tipo estaba rígido, ¿importa la anatomía? Había mucha sangre en esa parte en ese momento y el negocio siguió chorros hasta que se suavizó. Fue asqueroso. Le dijo a su maestra que se estaba masturbando en el monte y que un animal lo mordió. Ni siquiera recuerdo su nombre y no me importa. Un, después de ese campamento las cosas pasaron a otro nivel, nunca volvimos a tocar su nombre. Como puede ver, las cosas entre él y yo no se resuelven con una simple disculpa. Nunca volví a ver a Toni después de que lo expulsaron de la escuela y, sinceramente, creo que si nos topamos, sería muy capaz de matarme. 

    Eduardo encontró extraño el silencio en la habitación y se volvió hacia el músico. La cara de Samuel estaba lívida y perpleja. 

    —Sé que debes estar pensando que soy un monstruo, pero como dije, ya no lo creo. Eso se quedó atrás, era otro momento y, sinceramente, ya no me importa nada de eso. 

    Samuel no sabía qué pensar después de escuchar tanta locura. Se sintió irremediablemente culpable por todo lo que había afectado a Toni después de ese beso. Era su amigo, su único amigo, con muchas razones ahora lo odiaba. 

    —Deberías disculparte por estas monstruosidades —fue todo lo que logró decir. 

    Eduardo se irritó un poco y resopló con impaciencia. 

    —¿Te arrepientes de qué? ¿Haberle golpeado? ¡También me golpeó muchas veces y te aseguro que no lo siente! ¡Ese tapir casi me mata una vez en la escuela y no vino a pedir perdón por eso! Nunca buscaré a Toni en mi vida. Es parte de un pasado del que no estoy orgulloso, pero es pasado y está listo, concluyó incisivamente. 

    Samuel respiró hondo, aún en estado de shock por todo lo que escuchó en la última hora. En una aclaración repentina, miró al chico constantemente. 

    —Tienes razón. Nadie lo castigará por nada de esto, no hay pruebas, pero después de todo lo que pasé en esta vida, supe que tarde o temprano llega la factura. No importa cuán pequeño sea su desliz, todo tiene una consecuencia. 

    —¿Qué quiere decir eso? Preguntó, lleno de ironía, tratando de no verse afectado por las siniestras palabras del músico. 

    —Desearía nunca haberte conocido —dijo lentamente, consciente de cómo estaba lastimando al niño. 

    Incluso si Eduardo nunca perdió la compostura, incluso si no derramó una lágrima, sabía muy bien que lo estaba destruyendo por dentro con ese rechazo absoluto y despiadado. 

    Simplemente se volvió y se alejó sin mirar atrás, porque simplemente no había nada más que pudiera hacer o decir. 

      

      

    
  

   



 CAPITULO VEINTE 

      

    Samuel tragó una píldora del ansiolítico que acababa de comprar, junto con unos sorbos de agua mineral, bebiendo directamente de la botella de plástico. 

    Sentado en ese banco del parque, sentí que el dolor de cabeza se había intensificado al extremo y que el sol abrasador de media tarde no estaba ayudando mucho Se quitó la chaqueta marrón que llevaba y se subió las mangas de la camisa hasta los codos. Estaba muy cerca de la Pensión, pero no tuvo el coraje de volver allí, por lo que se quedó allí esperando que la medicine surta efecto. 

    Era como si el mundo ignorara su existencia e ignorara la existencia del mundo, el tiempo pasó indiferente a la confusión mental del músico en ese banco del parque. Samuel solo se despertó de su aturdimiento cuando el teléfono celular sonó en su bolsillo. 

    Levantó el dispositivo con movimientos lentos. Hubo dos llamadas perdidas de Viviane, una de Otávio, tres de Toni. Tenía varios mensajes no leídos, los escaneó rápidamente, la mayoría le preguntó dónde estaba. Era extraño recibir toda esa atención de repente, parpadeó para aclarar su mala vista y vio que eran casi las seis de la tarde. 

    De repente, su teléfono celular comenzó a sonar y el nombre de Toni apareció en la pantalla azul. Todavía no tenía una sola foto de él para poner en contacto, pensé que nunca lo haría. Presionó su teléfono celular en su mano por otro momento, decidiendo qué hacer, pero en el fondo sabía que tenía que hablar con el chico, si estaba fuera de la pensión sería mejor. 

    —Hola —finalmente respondió. 

    —Maldita sea Samuel, ¡por fin consiguió la mierda! ¿Te metiste el celular por el culo? —peleó en el otro extremo de la línea, podía escuchar a Magnolia regañando a su hijo. 

    —Lo siento —sonrió solo para imaginar la escena tan común. 

    —Todos están locos después de tu nerd. ¡Desapareciste después del almuerzo compañero, mi mamá está jodidamente loca! —De nuevo en el fondo hubo un torrente de quejas. 

    —Toni tu... ¿Puedes venir aquí? Estoy en la plaza Necesito hablar contigo 

    —¿Ir por allí? ¿Qué pasa hombre? No eres muy normal. 

    —Yo sé. Ven aquí, por favor. 

    —Compañero de belleza, relájate allí. 

    Su corazón estaba tan apretado que era sofocante. Si no hubiera tomado el ansiolítico, probablemente habría tenido otro ataque de pánico. Toni no tardó ni siete minutos en llegar, la pensión estaba muy cerca de la plaza. A menudo tocaba la guitarra allí en compañía de la morena cuando todavía eran amigos. Todavía estaba con el teléfono celular en la mano, reflexivo y lleno de miedo cuando vio la parada chica frente, que se enfrenta al tenis golpeado al menor durante mucho tiempo, tomando el valor. 

    —¿Samuel? Tienes un problema 

    Aunque sabía que Toni se daría cuenta, se limpió la cara de nuevo antes de levantar la cabeza, pero su voz no salió de inmediato, por lo que asintió, incapaz de mirarlo. 

    —¿Oh que es eso? ¡Deja de hacer payasadas! ¡Es obvio que sucedieron algunas tonterías! ¡Derramarlo pronto! 

    Samuel sonrió con su culpa, fue tan bueno escuchar la forma áspera y amable de preocupación de ese chico. Simplemente no merecía esa atención. 

    —Quiero aclarar las cosas entre nosotros. 

    Prefería no continuar un millón de veces, pero recordaba las duras palabras de Otávio, tenía que ser un hombre, tenía que asumir las consecuencias de sus errores. 

    —¿Estás hablando de esa cara pálida? —bromeó el otro. 

    Nuevamente tuvo que empujar su ruina emocional a un rincón oscuro de su alma y hacerse cargo de la situación. 

    —El viernes fui a visitar nuestra vieja escuela y allí conocí al profesor Cardoso y me contó sobre su tiempo en la escuela secundaria. 

    Notó que Toni se estaba tensando y completamente frío. Durante un largo minuto ninguno de los dos dijo nada. 

    —¿Y qué? 

    —Yo... Hoy vi a Eduardo y él me contó lo que pasó en el campamento. 

    Toni no dijo nada, Samuel no se arriesgó a mirar a la morena, pero podía sentir sus ojos negros buscándolo sin piedad. 

    —Lo siento mucho. 

    —¿Lo sientes? ¿Me hiciste salir de la casa para venir a escuchar esta mierda? —preguntó con dureza. 

    Samuel podía entender la revuelta del otro, si Toni quería sacar su ira allí, en ese momento no trataría de defenderse de ninguna manera. Por primera vez en su vida pensó que merecía la agresión que seguramente vendría. Se tragó saliva de la boca y su manzana de Adán se levantó y cayó, revelando su nerviosismo. 

    —No sabía que todo esto había sucedido. Nunca mencioné intento de violación ni nada. Estaba asustado... Maldita sea Toni Tenía casi dieciocho años cuando di mi primer beso y, contrariamente a lo que esperaba, era un chico tres años más joven ... ¡Me asusté! Me daba vergüenza... Mirarte de nuevo ... Solo quería hablar con alguien sobre eso y él ... Estaba allí. Era el único además de ti que estaba allí. Admito que no debería haber confiado en él, no debería haber dicho nada, pero no sabía que toda la familia de Eduardo era homofóbica. ¡Discúlpame! Yo... no sabía que nada de esto te iba a pasar. 

    Cuando terminó de hablar, le temblaban las manos y tenía los ojos llorosos, miró a la morena con toda la culpa que lo consumía. 

    —¿Terminado? —cuestionado lleno de sarcasmo. 

    Samuel sabía que no sería fácil, pero ese desdén dolía. 

    —No hables así... No tienes idea de lo complicado que es para mí abrirme así. 

    —¿Lo juras? —Toni lo miró como si Samuel fuera un animal muerto en descomposición y luego se alejó, terminando la conversación allí. 

    —¡Espera por favor! ¡Habla conmigo! —insistió en levantarse y sostenerlo por el brazo tatuado. 

    En un estallido, Toni se volvió y lo empujó contra la cerca de alambre de la cancha de fútbol. 

    —¿QUÉ QUIERES DE MÍ AÚN? Gritó muy cerca. 

    Samuel sintió que le temblaban las piernas, se mordió el labio inferior, en un viejo tic nervioso, no podía darse por vencido. Reunió todo lo que quedaba de su supuesto coraje para poder hablar. 

    —Quiero saber de ti, sin un intermediario, todos me hablaron, contaron historias, ¡excepto tú! —preguntó naturalmente, metió las manos en el bolsillo, mostrando que ya no le tenía miedo al niño, aunque no era una verdad absoluta. 

    Toni estaba furioso por la insistencia, por lo general solo era gritar y empujar y todos lo obedecían, pero Samuel lo desafiaba. 

    —Ok! ¿Entonces quieres saber? ¡El problema es que eres un hijo de puta egoísta! Ciego, sordo y tonto por todo lo que no tiene nada que ver contigo. Todos tenemos un problema, Samuel, pero estabas tan concentrado en el tuyo que no miraste a tu alrededor y no viste a nadie más. El problema era que solo apareciste en mi puerta cuando todo estaba roto y necesitaba ayuda, ¡pero fue un poco mejor que navegara y me ignorara incluso en esa maldita escuela! ¡El problema fue que estaba con la fama de mentir en la violación por tu causa! 

    En ese instante, Samuel cerró los ojos y fue golpeado directamente por todas esas acusaciones. 

    —¡MÍRAME MIERDA! ¡NO QUIERES QUE FOLLAME HABLAR! ¡ENTONCES MIRE MIS OJOS! —Toni golpeó la cerca, haciendo ruido y sacudiendo todo. 

    Samuel obedeció, y todo lo que vio en sus ojos negros fue dolor. 

    —Esos fueron tus problemas para mí cuando decidiste poner tu pie aquí sin mirar atrás. 

    —No tuve elección, fue una decisión del tribunal de menores —explicó con calma, empujando su nerviosismo por la garganta. 

    Toni se rio amargamente, sacudió la cabeza con desaprobación y reflexionó por un momento. Cuando regresó a la cara me hago casi podía sentir el peso de esa mirada como si se queman la piel. 

    —Te diré algo que nunca le dije a nadie. No para Viviane. MI problema es que nada de esto sucedió fue un problema. 

    Por un segundo Samuel se perdió en sus ojos negros, tan lleno de misterio. 

    —¿Cómo así? —cuestionado sin entender el significado de esas palabras. 

    Toni se golpeó el pecho con fuerza tres veces. 

    —Me fortalecí y aguanté todo sin bajar la cabeza. Nunca quise ser un conocedor como tú, que fue golpeado. Soy gay Samuel, siempre habrá un hijo de puta que me mire torcida. Si no fuera por Eduardo, sería otro. No me importa ¡A la mierda! MI problema fue que desapareciste. Oye, lo tomé todo y podría haberlo tomado más. Lo que te mató fue que desapareciste de la faz de la tierra. Te llamé, te envié mensajes de texto, dejé mensajes. Nada Nunca respondiste Me ignoraste por completo, aunque Toni se esforzó mucho por ocultar sus sentimientos ahora, no pudo ocultar el dolor detrás de esas palabras. 

    —Necesitaba algo de tiempo. Tenía que salir de aquí. 

    —UNA CONEXIÓN CON LA TU HABRÍA EVITADO TODO LO QUE PASÓ. UNA CONEXIÓN SAMUEL Y USTED HABRÍA CAMBIADO EL CURSO DE MI VIDA COMPLETAMENTE. ¡ESTABA LLAMANDO A ALGUIEN! ¡DECIR LA VERDAD! ¡PERO NO! No fui lo suficientemente importante como para hacerte follar un teléfono y llamarme. ¡PERO EN EL MOMENTO QUE NECESITASTE AYUDA, ESTABA COLGANDO EN MI PUERTA! ¡A la mierda! 

    —¡Me disculpa! —respondió de inmediato, reaccionando a la presión. 

    —¿CÓMO APARECER CON LA CARA DE POLLA MÁS GRANDE DESPUÉS DE SIETE AÑOS PARA DISCULPARSE? ¡SABER QUE ME NACERON "SIN DESEARLO" NO CAMBIE NINGUNA MIERDA! ¡NO ME DARÁS UN DIPLOMA! ¡NO ME DEJARÉ DEJAR DE TOMAR DEPORTES DE MASONÍA BLANCA GRUESOS POR EL CEMENTO! ¡NO MEJORARÁ MI VIDA! ¡ENTONCES NO VEN MIERDA EXCUSA! 

    Toni se desarmó por un segundo y se rio amargamente. 

    Por un momento, la fría máscara de la morena casi se derrumbó en un semblante lloroso, pero pronto el niño la recuperó. 

    —Toni... 

    Quería tanto abrazarlo, poder consolar todos esos dolores y tristezas. Más que eso, quería poder arreglar todo lo que Eduardo hizo. 

    —Te amé Samuel. 

    Habló de repente dejando a la rubia sin reacción. 

    —No era amistad lo que sentía. Te amaba y ese fue mi primer beso gay. Solo quería saber de usted, saber si estaba bien, cómo estaba su nueva escuela, su tratamiento, su nueva familia, si fue atendido adecuadamente. Yo solo... quería ser parte de tu vida todavía. Sabes qué... Samuel se va. Es lo mejor que puedes hacer por mí ahora. ¡Algunos! Lo hiciste una vez, ¡podrías hacerlo de nuevo! ¡¿No es no?! 

    Samuel bajó la cabeza por un segundo, dejando que esas palabras lo golpearan. Toni estaba tan cerca que podía sentir el aliento en su rostro. Cuando volvió a levantar la cabeza y volvió a mirar a los ojos del niño, se le escapó una lágrima. 

    —Ya veo. 

    Samuel limpió la lágrima solitaria en un movimiento lento y medido, luego se dio la vuelta, haciendo todo lo posible para no colapsar allí mismo. El primer paso fue el más difícil, pero pronto llegaron otro y otro, dejando a Toni atrás, libre de la sombra que ahora sabía que representaba en la vida del niño. 

    Toni apoyó la frente contra la malla de alambre y respiró hondo, liberando su frustración. Golpeó la rejilla, rascándose los dedos sin importar el dolor, golpeó de nuevo tantas veces como fue necesario. 

    Gritó en voz alta, tratando de liberar la presión que le aplastaba el pecho y gritó furiosamente en la cancha de fútbol vacía, aferrándose a la barandilla con sus dedos ya heridos. No derramó una sola lágrima, incluso pensó que ya no tenía más, todo lo que sintió fue su cuerpo ardiendo por dentro con el más puro resentimiento que alguna vez sintió en su vida. 

    No era el odio que sentía por Eduardo o la ira que sentía por Barata, era dolor, puro y simple. Muchas veces se imaginaba todo lo que le diría a Samuel si alguna vez lo volvía a encontrar, a veces pensaba que ni siquiera sería capaz de decir nada, simplemente lo mataría vivo, pero nunca, incluso en sus más dulces fantasías, imaginó que admitiría lo que sentía por él. En aquella época. 

      

    *** 

      

    —¡Me alegro de que ese hijo haya llegado! Estávamos preocupados por ti Chico! ¿Cómo desaparece así? Magnolia la regañó tan pronto como vio a Samuel atravesar la puerta. 

    El músico se tapó la cara con la mano para ocultar las lágrimas silenciosas y se dirigió rápidamente a las escaleras. 

    —Perdón, tía. 

    Tan pronto como llegó a la habitación, casi se derrumbó, la historia de su amistad torcida y unilateral estaba estampada en esas paredes y muebles impregnados de sus momentos tensos, tristes y felices. 

    Por primera vez, estaba dispuesto a hacer algo por el niño, algo bueno y que no le causaría más problemas. Si todo lo que Toni quería era distancia, lo haría. Después de todo, era lo único que podía hacer, todo lo demás era inútil. Mientras seguía empacando sus cosas, se dio cuenta de lo acertada que estaba Toni. Fue egoísta. 

    —¿Te vas mi amor? ¿Qué sucedió? ¿Tuviste una pelea con Toni? ¡Se fue para recogerte y volviste solo! —Magnolia entró en la habitación, con su forma maternal de hablar. 

    De repente, en una aclaración repentina, Samuel dejó de hacer lo que estaba haciendo y miró a la mujer de cincuenta años con cabello gris y afectuosa manera. No merecía la consideración que esta mujer tenía por él. Quizás si lo hubiera sabido todo, ni siquiera te hubiera acogido tan alegremente en su casa. Tenía que hacer lo correcto al menos una vez. Fue con dolor en su corazón que tomó las dos manos de Magnolia. 

    —Perdóname por todo tía. Nunca quise lastimarte. 

    —Oh hijo mío, ¿qué es? ¿A quién lastimaste? Me está preocupando. 

    Samuel sonrió, sus labios temblaban mientras quería deshacer la sonrisa, pero aun así la mantuvo allí para tranquilizarla. 

    —Toni Todo fue mi culpa, por todo lo que le sucedió. Todo lo que hizo Eduardo fue por mí. Toni me dio un beso hace mucho tiempo y lo rechacé e incluso sin tener la intención de hacer daño le conté a mi vecino. Para tu hijo Eduardo y yo somos iguales, nos odia. Tía... Perdóname, no ... Di mi nombre al lado de Toni, no se lo merece. 

    Magnolia estaba estática, con los ojos muy abiertos, mostrando su desconcierto. Poco a poco se recuperó del susto y retiró las manos. 

    Samuel sintió el peso de la mirada severa y enojada de esa mujer que era como una madre. 

    —Sal de mi casa —fue todo lo que dijo, todavía un poco asustada y salió de la habitación a toda prisa y un poco aturdida, sin duda aun tratando de entender lo que estaba pasando. 

    —Está bien —respondió en voz baja, solo en la habitación de nuevo. 

    Samuel sabía que había perdido el afecto de una persona muy preciosa en su vida. Magnolia fue el ejemplo de una madre que tomó para sí misma en los años más turbulentos. Incluso sin saber sobre su verdadera condición familiar, ella le dedicó el mismo afecto que sentía por Toni y esto a menudo lo salvó de sufrir un colapso. 

    Tomó lo que recordaba, salió de la habitación tirando de su maleta y encontró a Lucas corriendo a toda prisa y se detuvo en cuanto vio al músico. Sus ojos se fijaron en la maleta y luego volvieron al profesor. Samuel fue a agacharse delante del niño. Él acarició su cabello rizado. 

    —¿De verdad te vas? 

    Sin voz, Samuel asintió. 

    —¿Por qué? 

    El rubio tuvo que respirar profundamente para recuperar la voz. 

    —Es hora de irse a casa —explicó simplemente. 

    Lucas pareció entender, a pesar de que sus ojos ya estaban llenos de lágrimas, cuando habló, su voz fue cortada por la emoción. 

    —Conseguiré tu guitarra, está en mi habitación porque estaba practicando por la tarde. 

    —No necesita. Es suyo. 

    Los ojos del niño se abrieron y se llenaron de lágrimas. 

    —No tío es tu guitarra enseña. 

    Tengo otros. Te prometí que te daría una guitarra para que pudieras tocar mejor y mejor, ¿no? No pudimos comprar uno nuevo ese día, así que te lo daré. Mira, él es muy especial, fue mi primera guitarra que compré en la tienda japonesa cuando tenía unos trece años. Cuídalo bien —dijo, tratando de mantener la conversación tranquila. 

    Lucas asintió y lo abrazó de repente. Samuel no estaba acostumbrado a las muestras de afecto, era una buena sensación ver que alguien allí no le guardaría rencor. 

    Cuando se liberó del abrazo, limpió la cara del niño y siguió su camino. Cuando bajó las escaleras no había nadie en la habitación, fue así sin más despedidas y completamente solo que se fue. Ya no era bienvenido en esa casa. 

    Ya no lloraba, el nudo en su garganta había desaparecido, se sentía entumecido como si estuviera drogado y sabía que no era solo un efecto ansiolítico. 

    Se detuvo en la primera estación de servicio que vio y llenó el tanque, después de todo, tenía un viaje de quince horas por delante. Todavía estaba en la tienda comprando algunas cosas cuando recordó que tenía que decirle a Otávio que estaba en el camino. 

    —¡Dilo Samuel! ¿Cómo estás? Te llamé antes, descubrí algunas cosas sobre la persona que me preguntó. 

    —Ah, mira... Será mejor que hablemos de eso cuando llegue a casa. Estoy llegando a la carretera ahora, debería llegar antes del mediodía —dijo tratando de parecer tranquilo. 

    —¿Qué? ¿Pero ahora? No es mejor dejarlo hasta mañana por la mañana, para que pueda disfrutar la mayor parte del día, solo habrá un corto tramo para hacer por la noche ya llegando aquí. 

    Samuel sintió el dolor de cabeza que quería regresar y se masajeó la frente mientras el cajero pasaba los productos a través del lector de código de barras. 

    —No es posible. Ya ni siquiera estoy en una pensión y regresar no es una opción. 

    —Primo, es peligroso salir a la carretera de noche, especialmente si no estás acostumbrado a viajar así —insistió, discutiendo lo mejor que pudo. 

    Samuel suspiró, estaba emocional y psicológicamente exhausto. 

    —Voy a estar bien. Me tengo que ir ahora. Adiós 

    —Llámame cuando pases por la siguiente ciudad, incluso si es de madrugada. 

    —bien. 

    Tan pronto como colgó, pagó sus compras, básicamente era agua mineral, galletas saladas y con mantequilla, bocadillos, barras de cereales y cosas por el estilo. No tenía intención de detenerse a comer en el camino, si creía que iba a tener hambre. 

    La bolsa estaba en el asiento del pasajero, sería su único compañero durante horas mientras cruzaba el estado en la oscuridad de la noche. 

    Su mente estaba dispersa y llena de pensamientos perturbadores. Todo estaba mezclado, sus recuerdos volvían en números cada vez mayores y la increíble historia que escuchó de Eduardo. No podía pensar en nada con claridad. Estaba a casi una hora de distancia cuando las lágrimas volvieron con fuerza, rompiendo su autocontrol y nublando sus ojos. 

    Tuvo que detener el automóvil al costado de la carretera, junto al bosque que cubría toda la región, ignorando cualquier peligro inminente. Todo lo que se le ocurrió durante largos minutos fue que había perdido a Toni para siempre y ni siquiera sabía lo que significaba ese pensamiento recurrente, solo que le dolía tanto el pecho que parecía que iba a explotar. 

      

   



   CAPÍTULO VEINTIUNO 

      

    La cachaca le ardía en la garganta, como ya lo sabía, calentando su cuerpo de mala manera. Toni colocó el vaso sobre el mostrador y le indicó al camarero que le sirviera otro. 

    No sabía que el cuánto tiempo que estaba allí. Después de ver salir a Samuel, se quedó en esa plaza por un tiempo, antes de terminar yendo al Lunáticos Bar. Había pasado mucho tiempo desde que Toni había visitado este lugar, increíblemente todo era igual, incluso el camarero era el mismo. Era un gaucho alto y sonriente que siempre conversaba con el niño, fue ignorado durante años hasta que un día Toni entregó los intentos de diálogo del hombre. Ahora hablaban amigablemente cada vez que Toni aparecía en el bar. 

    —Pensé que los chicos ya te habían reparado. Desapareció, el gaucho comenzó mientras lo servía. 

    —Nah! Un tipo que me cambie de eso a uno mejor tiene que ser muy machista y todavía no lo he tocado: giró el vaso en su boca sin hacer una mueca, cualquiera que lo viera podría jurar que estaba bebiendo agua. 

    Ya estaba indicando que el camarero serviría otra porción. 

    —¿Día difícil? 

    —No tienes idea. 

    —Nada que cause problemas. Nunca olvidé la última vez que apareciste aquí. 

    Toni se echó a reír, divertido de recordar el día en cuestión. 

    —Eso fue "genial —pero relájate, compañero, si voy a golpear a alguien, no voy a meterte en problemas. 

    —Detente, Toni, uno de estos días terminarás muerto en una zanja, los tipos que han venido aquí no son los idiotas habituales. 

    Toni bebió más, impasible ante la advertencia. 

    —Realmente necesito un desafío. Eres el X9 más grande que conozco, si fuera, llamarías a ese gran hombre de inmediato o de lo contrario no habrá tiempo para que llegue aquí, porque hoy estoy realmente loco - advirtió, señalando con el dedo al barman, sonriendo. 

    Al decir esto, saltó del banco, excitado como si fuera a una fiesta y desapareció entre la gente, caminó, haciendo espacio sin ningún cuidado, ignorando las maldiciones que escuchó. Se imaginó que aún debía ser temprano, alrededor de la una de la mañana. Terminó yendo a la parte de atrás, en un extraño callejón lleno de botes de basura, encendió su primer cigarrillo, observando a un niño que debía tener quince o dieciséis años frotándose en un hombre bravucón con ropas ruidosas que hablaban en voz alta. 

    Su ira creció solo al ver la escena, la forma en que el niño estaba vestido era un chico de llamadas, tal vez incluso uno de los "protegidos" de Barata. Solo imaginando que Lucas podría estar en el lugar de ese chico, su estómago se volvió indignado. 

    El hombre estaba empujando a la prostituta dentro del auto que ya tenía la puerta abierta, abofeteó al chico en el culo mientras entraba. Eso fue un golpe seguro para su autocontrol, pero el hombre entró después y fue seguido por otro, luego el auto desapareció a la vuelta de la esquina. 

    Estaba solo en la calle oscura y maloliente. Era una callejuela estrecha y extraña que cualquier persona sensata evitaría pasar durante la noche a juzgar por la fama del barrio bohemio que cobró vida por la noche. Era una región llena de bares, discotecas, salas de conciertos, bocas de humo. Algunas calles eran famosas por mujeres con ropa pequeña a pesar del frío del amanecer, muchachos bien vestidos y afeminados e incluso travestis, todos ofreciéndose por dinero, muchachos y prostitutas para todos los gustos. 

    Pero nada en ese lugar sucio y sospechoso lo afectó, solo podía recordar la expresión culpable de Samuel cuando se disculpó. Le duele Siempre quiso escuchar la verdad detrás de toda esa desgracia que lo rodeaba en la escuela. 

    Pero ahora que lo oía todo parecía tan ridículo y pequeño. Estaba confundido, tal vez fue el efecto del alcohol, sus pensamientos vacilaron. Ahora tendía a creerle al músico, que supuestamente no hablaba de ese beso por malicia. Ahora pensó que parecía demasiado ridículo para ser verdad, que todas esas excusas estaban mintiendo y que infló su pecho con dolor e ira, pero luego recordó la expresión asustada del hombre, el miedo apenas oculto en sus ojos, quería abrazarlo. Y cuando Samuel se mordió el labio inferior con ese tic nervioso ya sabía que no podía mirar esa boca, pero como siempre Samuel no se dio cuenta. 

    —Es un tonto de primer nivel —se dijo. 

    Tal vez el gaucho en el bar tenía razón, tal vez debería irse a casa y detener esta manía por pelear allí. 

    Estaba decidido a abandonar esa "zona" cuando un chico flaco casi corrió hacia esa calle. Toni comenzó a mirar la escena, encendiendo otro cigarrillo. 

    Era descendiente de japoneses, muy joven, tal vez aún no era mayor de edad, tenía pantalones pegados a su cuerpo que iban justo debajo de las rodillas, la camisa amarilla con el cuello estirado y descuidado. El chico miró hacia atrás sobresaltado. Pronto dos hombres entraron por la misma esquina que los japoneses y corrieron tras él tan pronto como lo vieron. 

    El niño comenzó a correr, pero fue atrapado fácilmente, agarrado por el cuello de su camisa, que ya había sido dañado por tantos tirones. 

    “Por favor, déjame ir —preguntó entre lágrimas, tratando de liberarse de la mano del hombre. 

    —¡ESO! ¡LLORA VIADINHO! ¡Arrodíllate y comienza lo suficiente! 

    El hombre lo empujó con fuerza contra el asfalto, tirándolo de rodillas y otro lo pateó en la cabeza, tirándolo al suelo aturdido. El otro vino a golpear sus costillas y luego escupió al chico. 

    —¡Marica asquerosa! 

    Toni se rio a carcajadas, llamando la atención de los atacantes que aún no lo habían visto allí, apoyados en la puerta trasera del bar. 

    —Maldición, mírame, estoy tratando de parar, pero lo estás haciendo demasiado fácil sí mismo ver al niño gemido de dolor en el suelo como un gatito herido. 

    —MIRA TU BEBEDOR DE MIERDA SALIRÁ SI NO QUIERES VER TAMBIÉN. 

    Era como si se encendiera una llama por dentro, deliciosamente nostálgica. Evaluó a los hombres y no vio ninguno potencialmente interesante para lo que quería. 

    —Ni siquiera puedes matar a voluntad —bromeó, yendo tranquilamente hacia el grupo. 

    —¡YA ADVIERTO! ¡SALGA O TERMINARÁ MORIR CON ESTA BASURA! 

    Toni no estudió técnicas de combate, nunca asistió a ninguna escuela de artes marciales o tuvo un "maestro" para enseñarle. Simplemente se dejó guiar por su enojo constante, liberándolo de los grilletes que lo mantenían en niveles aceptables, porque su enojo era un tamaño aún desconocido para él. 

    Cuando peleaba, incluso su postura cambiaba, tan determinado y serio que parecía un guerrero espartano de hace siglos. Con pasos decididos se dirigió a uno de los hombres y lo golpeó en la cara con todo su poder, tan inesperado que el otro ni siquiera tuvo tiempo de comprender lo que estaba sucediendo. Golpeó a tres personas seguidas en la cara, fuertes, poderosas, pero controladas. El hombre cayó al suelo con la nariz arrugada de forma fea y torcida, sangrando y gimiendo. 

    —Pero ese callejón Zé! ¿No fuiste tú quién me iba a pegar? - bromeó, casi eufórico. 

    Ese hombre no estaría despierto pronto. Tenía la nariz rota y le dolía el alma. Toni sabía por qué ella también fracturó el tuyo una vez. 

    El otro se tomó un momento para darse cuenta de que su compañero fue derribado por un presunto borracho. Avanzó sobre el hombre tatuado. Toni todavía recibió dos golpes, uno en la cara y otro en la mitad de la espalda, pero eso solo sirvió para liberar más adrenalina. Estaba sonriendo que golpeó uno con un golpe directo. 

    Se sentía viva otra vez, arrancado del mar de tristeza y amargura en el que Samuel siempre se hundía. Su corazón latía rápido y contento. Nada le daba más placer que vencer a los homofóbicos, era como una adicción, incluso más cuando estaban en un grupo, era cuando eran más valientes y eso cedía en la pelea. 

    Su oponente ya estaba de pie, mirando a la morena con un odio puro y muy familiar, lo mismo que vio en los ojos de Eduardo durante años. Esto lo instigó, la llama se encendió dentro de él, ardía como llamas vivas de odio recíproco por todo lo que había pasado. Él sonrió, respirando con dificultad como su emoción. Se limpió la comisura de la boca donde una gota de sangre goteó del golpe que recibió, su apariencia era casi demoníaca nuevamente. 

    —Creo que puedes permitírtelo —le dijo al que estaba allí. 

    Simplemente tiró del hombre japonés por el brazo, poniéndolo de pie, el niño aún gimió y se tambaleó. 

    —Entonces, mejor vete a casa chico. 

    —Gracias Toni —agradeció entre lágrimas. 

    El moreno miró al niño correcto, inmediatamente el niño hizo una mueca ante la ferocidad de sus ojos negros. Tembló en su agarre, lloroso y dolorido. No pudo reconocer al niño, pero eso no era importante ahora. Soltó el brazo del niño y le indicó que se fuera. El niño obedeció, golpeando la calle oscura a toda prisa. 

    Su oponente no esperó a que estuviera listo, avanzó y los dos rodaron por el suelo intercambiando golpes. El hombre era más fuerte de lo que parecía, sus golpes fueron buenos, pero no fue suficiente. 

    Toni se defendió, con una fuerza violenta e inconmensurable, descontando toda su frustración de los últimos días, toda su ira, todo su resentimiento. Ya no podía ver con claridad, no podía razonar con claridad, solo golpeaba sin importarle si también lo había golpeado. Pronto su mente se inundó con imágenes de Eduardo y todas sus aventuras prejuiciosas. Solo sintió el impacto en sus manos, aliviando su furia a un ritmo desenfrenado. 

    De repente fue agarrado por la espalda, abrazado por los brazos y tirado con fuerza. 

    —¡DEJA DE FOLLARLO! ¡ESTÁ MALVADO! ¿QUIERES SER DETENIDO POR CASO? 

    Reconocer la voz de César fue una sorpresa. 

    La enfermera tuvo que abrazarlo con fuerza sin dudarlo por un instante, tal como lo hizo con los pacientes que estaban fuera de control en la sala de psiquiatría del hospital. Fue una lucha de unos minutos, César estaba tratando de sacarlo del trance homicida en el que se encontraba, tratando de devolverlo a la razón a pesar de que sabía los riesgos que corría. 

    El calor del cuerpo pegado al suyo, la solidez de los músculos que lo sujetaban, el olor del después del afeitado, la voz, el aliento en su cuello, absolutamente todo lo devolvió a la cordura. Toni dejó de intentar liberarse, se dejó aferrar y miró no demasiado conmocionado al hombre semiconsciente tendido en el suelo, con la cara ensangrentada y sus movimientos lentos. 

    Cuando César finalmente lo liberó, todavía se tambaleó hacia adelante, su ira era tan grande que ni siquiera lo sintió cuando fue golpeado tantas veces. 

    Se acercó a su oponente derrotado y le pisó el cuello, sin piedad, mirándolo con desprecio que hizo temblar a César. 

    —Oye, matón... ¿Quién tiene tu mierda? —preguntó ella, jadeando y limpiándose la sangre de la boca. 

    César le dio un empujón firme, lo desequilibró y lo sujetó por su brazo tatuado y sudoroso. 

    —Mierda homofóbica —maldijo, ignorando aún al novio que lo arrinconó en la pared. 

    —¿Te estás volviendo loco? 

    —¡Oh, no te cabrees, hombre! ¡Iban a terminar matando a un niño que pasaba! 

    —¿Y tuviste que jugar al castigador? ¿Conseguiste un trabajo de superhéroe y no lo sabía? ¡Solo llama a la policía! 

    Toni le dio un fuerte empujón y lo miró enojado. 

    —¿Iban a matar al niño y tenía que seguir buscando porque no soy policía? Sabiendo que podría derribarlos a ambos. ¡Ah, vete a la mierda! 

    A lo lejos oyeron voces urgentes y una mujer escandalosa les pidió a sus amigos que llamaran a una ambulancia. César empujó al niño a la oscuridad, de mala gana lo llevó al final de la cancha y doblaron la esquina tan pronto como un trío de chicas llegó a los dos hombres caídos. 

    —¿Estás borracho? ¿Golpear a esos tipos borrachos? ¿Y si estuvieran armados? ¿Qué tienes en mente? ¡Hablo en serio, Toni! ¡Lo que haces no es broma! ¡Tienes que detener esta mierda antes de matar a alguien o terminar muerto! 

    —¡Mierda vieja! ¡Eres jodidamente aburrido! —Respondió, más respuesta por embriaguez. 

    César lo empujó contra el costado de su auto tan pronto como lo alcanzaron. Mirando a Toni de cerca. 

    —¿Aburrido? ¿Aburrido es tu rostro golpeado con golpes? ¿Qué hago con eso? Tengo un trabajo Toni y estaba de guardia. ¡No soy tu niñera para tener que dejar todo cada vez que lo preparas! 

    —No recuerdo haberte llamado —dijo sarcásticamente, irritado por el regaño. 

    César volvió la cara hacia un lado, respiró hondo y tensó la mandíbula. Cuando ella lo miró, él estaba más tranquilo, pero igual de tenso. 

    —¿Qué voy a hacer si te pasa algo? Hmm? —preguntó mostrando cuán preocupado estaba desde que el gaucho en el bar lo llamó. 

    —¿Te sientes mal? Sal de manezão. No estás encadenado a mí, no eres un compañero, bromeó indiferente ante la angustia del otro. 

    César lo recibió como una bofetada en la cara. Había olvidado que era inútil hablar con el borracho Toni. El chico tenía una lengua afilada más allá de lo habitual. Respiró hondo y se frotó la cara, luego abrió la puerta del auto y empujó al borracho herido dentro. Él cerró la puerta de golpe, estresado. 

    Toni estaba tan agotado que terminó durmiendo con unos minutos en el auto. 

    Eran casi las tres de la tarde cuando el moreno finalmente abrió los ojos, tuvo que parpadear un par de veces para acostumbrarse a la vista. No estaba en su habitación, las paredes estaban pintadas de rojo sangre y las lámparas eran de color naranja. Casi todo lo que había era rojo, la mesita de noche tenía una tiara con cuernos. 

    Se sentó en la cama sintiendo su cuerpo quejándose de dolor. 

    —Ya estaba preocupado. Traté de despertarte muchas veces. 

    César estaba sentado al borde de la cama, su cara cansada parecía haber estado allí durante mucho tiempo. 

    —Un —fue todo lo que dijo. 

    —No te lastimaste demasiado, te lastimaste la boca y la ceja. En el resto del cuerpo todo parece estar en orden. ¿Tienes dolor de cabeza? 

    —No. Tengo que beber mucho para tener resaca —dijo, volviendo a la cama. 

    El silencio se apoderó de la habitación por un tiempo, donde solo César parecía estar angustiado. 

    —¿Vas a decirme qué pasó para volverse loco de esa manera?" 

    Toni suspiró, recordó la discusión que tuvo con Samuel y su pecho se apretó. Como siempre solo asintió, no podía imaginarse hablando de Samuel con su novio. 

    César sonrió amargamente, como si hubiera esperado esto. 

    —Solo estaba preocupado. 

    —Yo sé. Fue mal. 

    Se produjo otro largo momento de silencio, César cerró los ojos, muy cansado de la larga noche cuidando al niño borracho. 

    —¿Lo dijiste ayer? ¿Cuándo me dijiste que me fuera? 

    —No sé. No recuerdo, pero probablemente estaba hablando en serio —respondió con calma. 

    Solo entonces César lo miró, estaba serio y decidido. 

    —¿No me echarías de menos? 

    Toni levantó la cabeza de la almohada rápidamente e intercambió una mirada significativa con la enfermera. Sabía exactamente lo que César quería escuchar, pero no podía engañarlo, no podía crear ilusiones. 

    —Sexo En serio, hombre. Eres increíble y lo extrañaría. Iba a ser una droga. 

    César quiso sonreír ante la respuesta y Toni sonrió junto, mostrando una rara relajación cuando se despertó. 

    —Todavía me vas a volver loco —dijo al oído. 

    —Idiota Estás viendo mucho jodido jabón. 

    Ahí Había hecho la paz, sin ni siquiera hablar sobre la pelea del día anterior, o realmente discutir la relación. Pronto César cayó con besos, succionado y lamido por el cuerpo de los demás, pero terminó sin hacer nada ya que el cuerpo del más joven estaba realmente dolorido por las peleas del día anterior. 

    Al final, César lo dejó en la puerta y se fue para cuidar su propia vida. 

    Nunca se había sentido Toni tan inseguro antes de entrar en su propia casa. Trató de imaginar lo que lo esperaba dentro, pero no tenía muchas ideas. César le garantizó que advirtió a su madre que pasarían la noche juntos, pero seguramente Magnolia tendría un colapso cuando viera que todo se rompía así, pero lo que realmente le preocupaba era Samuel. 

    No sabía cómo sería el músico después de todas las cosas absurdas que le gritó en la cara. Lo maldijo, lo culpó, lo presionó, lo asustó e incluso lo echó. No deberías haberlo perdido así. 

    Entró en la mansión con la esperanza de que Samuel siguiera tan tranquilo como en el pasado. Con cada paso que daba, su corazón se apretaba un poco más en la angustia y la expectativa. 

    —¡Mamá! ¡Ya llegué! Gritó como siempre lo hacía. 

    Él fue a la cocina, ella estaba allí como de costumbre, cocinando con su nuevo asistente, Carmen hizo un escándalo cuando lo vio todo marcado y su madre hizo lo mismo, solo lleno de regaños y cosas como "Sabía que César estaba escondiendo algo! Estaba muy nervioso por teléfono “, pero nada de eso le interesaba ahora. Simplemente abrazó a su madre como de costumbre y prometió explicarle más tarde. Inventó que necesitaba descansar y desapareció de la cocina. 

    La escalera nunca había parecido tan larga e interminable. Quería correr a su habitación al mismo tiempo, nunca quiso llegar, pero finalmente llegó, todavía dudó ante la puerta, preocupado por el tipo de recepción que tendría, pero finalmente abrió y entró. 

    Encontró la habitación vacía. De repente se le ocurrió que no había visto la camioneta roja parada en la entrada como lo había hecho en los últimos días. Fue un poco decepcionante darse cuenta de que el músico se había ido. 

    Mil cosas pasaron por su mente, una de las cuales era si Samuel habría ido a hablar con alguien más de la escuela. Después de todo, en los últimos días no había salido mucho. 

    Se dio cuenta de que alguien caminaba por el pasillo y fue hacia la puerta, era un inquilino, su vecino de al lado. 

    —Ingrid! ¿Sabes a dónde fue Samuel? 

    La niña se volvió con una canasta de ropa sucia en sus brazos, ciertamente iba a la lavandería. 

    —¿Tu amigo cantante? Se fue ayer, recogió los paños, los arrojó a la maleta y metió el pie. Solo dejó la guitarra por Luquinha, de hecho, tu hermano está devastado. Dijo que el cantante estaba llorando y todo. ¿Qué te pasó en la cara? —Preguntó masticando una goma de mascar molesta, su voz delgada era agonizante. 

    Toni ignoró la pregunta y volvió a la habitación, cerró la puerta lentamente, procesando la información. Cuando se dio la vuelta, realmente no encontró la maleta en la esquina donde estaba durante esos días. Un apretón fuerte en su pecho lo hizo jadear. 

    Se sentó en la cama y miró al otro, donde el rubio dormía todo este tiempo, no estaba seguro de qué pensar al mismo tiempo, no entendía por qué estaba tan asustado por la ausencia del músico. Después de todo, eso era lo que había deseado desde que llegó Samuel. 

    Pero, ¿realmente querías que se fuera porque ese nudo se estaba formando en tu garganta? 

    Sus ojos se posaron en una chaqueta marrón que se olvidó en la cabecera de la cama. Era lo mismo que el día anterior, cuando discutieron. Como si su cuerpo actuara por sí solo, extendió la mano y tomó la ropa, podía oler el perfume masculino que Samuel siempre usaba. Sus ojos ardieron violentamente y se humedecieron. 

    Sostuvo esa chaqueta como si fuera la cosa más importante del mundo. Le dolía el pecho cada vez más, antes de darse cuenta de que las lágrimas corrían. 

    —Estaba hablando... enojado... Samy... —habló en voz baja y ronca. 

    Era la primera vez que lloraba en años. Ahora que finalmente estaba libre de Samuel, quería que él estuviera allí, quería poder hablar correctamente, no quería haber maldecido ni ofendido al músico de esa manera. 

    Toni recordó las duras palabras que dijo. Sostuvo ese atuendo y no vio pasar el tiempo. Pronto estaba acostado en la cama con un brazo cubriendo sus ojos, pensando en todo sin la cachaca o la ira para nublar su mente. 

    Solo se dio cuenta de que era de noche cuando escuchó a su madre gritar su nombre en agonía. 

    Bajó las escaleras rápidamente, ya mucho más tranquilo a esas horas. 

    Cuando llegó a la habitación, encontró a Gonçalo, el oficial de policía que registró los Boletín de ocurrencia que hizo contra Barata y que se puso de pie para caminar por la línea. 

    Inmediatamente se imaginó que la visita estaba relacionada con sus aventuras la noche anterior y un mal presentimiento lo golpeó. 

    —Hola Gonçalo ¿Cómo estás? Estrechó la mano del policía normalmente. 

    —Trabajando duro, como siempre, pero no se ven muy bien para ti —dijo, refiriéndose a las lesiones visibles. 

    —Pelea de bar, nada más. 

    —Eso espero. No quiero verte pronto en la estación de policía —bromeó. 

    —También espero que sea solo eso —regañó Magnolia. 

    —Relájate mi reina. No fue gran cosa, decir que besó la frente de su madre. 

    —Mire, Sra. Magnólia, esta vez aceptaré esa taza de café —preguntó el policía, frotándose el bigote de manera amigable. 

    —Oh claro cariño. Solo un minuto 

    Tan pronto como la mujer desapareció en la cocina, el semblante relajado del policía cambió por completo. 

    —Seré directo. No estoy aquí para investigar nada oficialmente, es solo un favor para un colega. Un músico que se estaba quedando aquí ha desaparecido. Todavía no hay un informe formal porque solo se lo considera desaparecido después de cuarenta y ocho horas, pero el tipo está relacionado con un investigador de la policía federal. La estación de policía ya estaba en contacto con él por otras razones y en el último contacto el investigador habló sobre su pariente, Samuel Franco. Tu madre ya me dijo que se fue anoche, pero seguí hablando con algunas personas y tengo testigos de una pelea entre usted y el músico en una plaza. Espero que no tenga nada que ver con la desaparición de este tipo, Antônio Neves, porque si lo hace, no podré hacer nada para ayudarlo cuando este investigador federal venga aquí. 

    De todo lo que Gonçalo habló, solo escuchó hasta la parte donde Samuel desapareció. Entonces la voz sonó lejana y sin importancia. 
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    —¿Cómo es que desapareció? —fue todo lo que logró preguntar, aún sin creer las noticias. 

    Gonçalo bebió el café, sin deshacer la seriedad en su rostro. Magnolia se dio cuenta de que los dos tenían que hablar y los dejó con la excusa de ver a Lucas, pero estaba claro que iba a exigir explicaciones de su hijo más tarde. 

    —Debería haber venido a casa hoy alrededor del mediodía. Por lo que me dijo el investigador, hablaron brevemente por teléfono antes de que Samuel Franco desapareciera. Ella trató de disuadirlo de tomar el camino por la noche, pero fue inútil. Aunque aún no es oficial, él ya está buscando pistas, descubrió que Samuel usó su tarjeta de crédito en una tienda de conveniencia en una estación de servicio que todavía está aquí en la ciudad y también en una farmacia. Si se trata de un caso de desaparición, seguramente solicitará las imágenes de las cámaras de seguridad. Estas personas federales suelen ser rápidas. El músico no está acostumbrado a viajar en automóvil así y el investigador me aseguró que tiene otras razones para esta preocupación. 

    —¿Cómo así? 

    Gonçalo suspiró profundamente. 

    —Parece que hubo un evento traumático con el niño en estos días y que tiene problemas nerviosos o algo así. Incluso compró tranquilizantes a media tarde de ayer. No entró en detalles y tampoco me importa. Seré muy claro, Antônio, si este hombre no se presenta, tendré que pasar toda la información a su familia, incluida tu pelea en la plaza y el contenido de este desacuerdo. No fuiste necesariamente discreto. Si no hablo, estaré obstruyendo una investigación. Puede estar seguro de que el investigador le presentará el caso, después de todo, él es un miembro de su familia. 

    Gonçalo tomó otro sorbo de su café, muy atento y tenso. 

    —Después de todo, ¿tienes algo que ver con la desaparición de este tipo?" 

    —No hables mierda Gonçalo. 

    Gonçalo dijo algunas cosas menos importantes a las que no prestó atención. Cuando el policía finalmente se fue, Toni estaba desconcertado. Le estaban pasando muchas cosas por la cabeza, formándose muchas teorías sobre lo que le habría sucedido a Samuel. 

    No deberías haber sacado tu ira sobre él. Era evidente que Samuel no estaba bien, ya que se vio obligado a entrar en su antigua casa huyendo de la Cucaracha, era extraño. A veces se despertaba por la noche y notaba la agitación del músico en la cama de al lado, pero su orgullo le impedía hacer algo. Incluso cuando lo pilló llorando de agonía, como lo hizo cuando era un adolescente, todavía estaba orgulloso y no lo ayudó en ese momento. 

    César ya había comentado sobre esto, también notó algo de preocupación en el comportamiento del músico, ya que apenas se conocían, entonces debe ser algo muy evidente. 

    Todavía estaba confundido acerca de cómo debería sentirse con respecto a Samuel y su supuesta inocencia en el caos de su vida, pero ahora que algo malo podría haber sucedido, se dio cuenta de que realmente nunca le había deseado ningún daño. 

    Esa fue una noche larga, no pudo dormir ni dos horas enteras. Samuel dominó por completo sus pensamientos hasta el punto de que pasó horas sosteniendo esa chaqueta marrón impregnada con su perfume. 

      

    *** 

      

    Horas antes... 

    El camión rojo siguió el camino pavimentado rápidamente. 

    Eran casi las cinco de la mañana y sus ojos ardían y sus párpados parecían pesar una tonelada, aparte de la extraña suavidad que se apoderaba de su cuerpo. Tal vez debería haber tomado a esa dosis extra tranquiliza NTE cuando tenía esa crisis ansiosa al comienzo del viaje. 

    Pero no tenía muchas opciones, no podía calmarse en absoluto, sus manos temblaban tanto y la dificultad para respirar era tan violenta que no podía conducir en ese estado, pero ahora estaba luchando con los fuertes efectos de la medicación, junto con los resultados de todas las noches en vela desde que volvió a tener pesadillas con Mauro. 

    Hace dos horas había estado esperando llegar a algún hotel, posada, pueblo o carretera, o en cualquier lugar donde pudiera parar y lavarme la cara y quizás descansar un poco, pero todo lo que vi fueron árboles y más árboles, malezas y plantas altas y altas. Cerrado Además de eso, había una lluvia que empañaba el cristal como si sus ojos ardientes no fueran suficientes. 

    Todo sucedió muy de repente. Fueron solo cinco segundos, cerró los ojos y el camión salió de la ruta por el asfalto, bajando al estrecho tramo de piedras en el lado derecho. Los golpes lo hicieron despertarse aterrorizado, el auto ya estaba tocando el banco de aproximadamente un metro de altura que se elevaba junto a la carretera, donde los árboles frondosos se elevaban por encima. 

    En un movimiento rápido, giró el volante aun deslizándose por el barranco durante dos segundos, el automóvil trazó una diagonal en la carretera, cruzó y descendió el asfalto rápidamente, pasó sobre el matorral del lado izquierdo, saltando a través de la vegetación a saltos y de repente en un salto más. Crudo había un fuerte estallido. Samuel pisó el freno con fuerza y su rodilla se quejó, pero ignoró el dolor y finalmente el auto se detuvo. 

    Se sentó en el banco, jadeante y se quedó mirando a la hierba alta delante durante mucho tiempo. Después de recuperarse del susto, salió del auto, pisó la hierba mojada y sintió el frío. 

    Sorprendentemente, medio metro más adelante, había un árbol enorme, y casi se topó con él. Miró a su alrededor y descubrió que estaba en el medio de la nada, al mirar más de cerca notó el neumático desinflado y la rueda sin el tapacubos, los feos rasguños en la carrocería. Dedujo que tropezó con algo, tal vez un tronco caído. Dio la vuelta y vio el lado derecho del auto, parecía que estaba mal atornillado. 

    Permaneció un rato parado con las manos en las caderas, sintiendo que le latía la rodilla y asimilaba su accidente. El efecto de tranquilizante era tan fuerte que ninguno de los afectados realmente. Tal vez si no se hubiera dopado, ya estaba enloqueciendo y teniendo otro maldito ataque de pánico, pero en este momento su mente parecía estar flotando, completamente indiferente al peligro en el que estaba, ni siquiera sintió un latido. 

    Levantó la vista y vio la nube negra sobre el cielo, todo indicaba que la lluvia iba a empeorar. 

    Samuel no era un maestro en el cambio de llantas, pero pudo hacer el trabajo. Su mayor dificultad fue encontrar la llave correcta para los tornillos de la rueda, Otávio le hizo traer toda la caja de herramientas. Aflojar los tornillos fue otra prueba de paciencia, nunca fue muy fuerte, pero la forma en que estaba apretada fue ridícula. 

    Le llevó unos cuarenta minutos quitar la rueda y casi el mismo tiempo reemplazar la otra. Cuando se levantó, su rodilla casi cedió, estiró la pierna con una grieta seca y dolorida. Guardó todo y se metió en el auto completamente empapado. Simplemente se quitó la camisa que se pegó a su cuerpo y se sentó en el asiento trasero. Necesitaba unos minutos antes de volver a la carretera. Echó la cabeza hacia atrás e intentó mover la pierna varias veces, pero el dolor no lo permitió. 

    —Oh, eso apesta. 

    Sacó su teléfono celular, pero no había señal, lo hizo sonreír, fue la situación más inusual que jamás haya encontrado. De repente, su visión se volvió borrosa y no pudo ver la pantalla con claridad. 

    Sus ojos simplemente se cerraron, cediendo a la necesidad del cuerpo. Samuel salió sentado en el asiento de atrás, mojado, dopados tranquilizantes, solo en el bosque. 

    Cuando finalmente despertó, tuvo un horrible dolor de cabeza. Terminó resbalando en el banco y acostado en un ángulo extraño y torcido. Le dolía el cuello. 

    Trató de sentarse y el dolor insoportable en su rodilla lo hizo gemir fuerte y jadear casi con lágrimas. Su rodilla estaba hinchada como nunca antes. Por un segundo dudó que pudiera conducir así, pero quería llegar a casa pronto. 

    No iba a poder inclinarse para saltar al asiento delantero, así que salió del auto. Intentó algunos pasos, pero casi se cae, su pierna cedió al peso de su propio cuerpo. 

    Tenía que ser fuerte ahora. Abrió una de las botellas de agua mineral y se la echó a la cabeza, tomó unos sorbos y vació la vejiga. Cuando regresó al auto, verificó la hora en su teléfono celular y se asustó. Eran las cuatro y media de la tarde, durmió durante unas diez horas seguidas, aparte del tiempo que perdió cambiando el neumático. Era muy tarde 

    Él trató de no llorar demasiado, no quería tener tranquilizantes de nuevo. Al menos en el camino. Se puso el cinturón, encendió el auto y respiró hondo, tomando valor. Cambió a marcha atrás, un pie se hundió en el embrague y el otro en el acelerador y su rodilla le dolió horriblemente, pero aguantó, apretó los dientes y con muchos golpes logró volver al asfalto. Tenía que reunir el coraje para continuar su viaje, sería un arduo viaje a casa y todavía tenía unas ocho horas de camino por delante. 

    Las primeras horas fueron las más difíciles. A mitad de camino a través de un pueblo, pensó en detenerse, pero si lo hacía, difícilmente tendría el coraje de volver a sentarse al volante. Así que fue directo, aunque era arriesgado pasar otra noche sin dormir. 

    Ese tramo que se suponía que debía hacer en ocho horas terminó en once, iba lento en caso de que su rodilla fallara o le doliera más de lo que podía soportar, no quería perder el control del automóvil nuevamente. 

    Cuando finalmente se detuvo frente a la propiedad de su tía, eran las dos de la madrugada del domingo. Casi lloró de alivio cuando se abrió la puerta electrónica y vio el impecable jardín lleno de rosas y la lujosa casa de arquitectura victoriana inmersa en el más puro silencio y oscuridad. 

    Cuando detuvo el automóvil cerca del garaje, dejó de vigilarlo cuando se abrió la puerta. Ni siquiera en sus mejores sueños volvería a pisar el pedal del auto con la rodilla paralizada de esa manera. Estaba saliendo del automóvil con dificultad cuando vio la puerta que daba acceso a la cocina abierta y la luz que mostraba la silueta familiar de la mujer que consideraba su cuñada. Llevaba una bata de baño y abrazaba su cuerpo por el frío. 

    —¡Dios mío! ¡Honey corre aquí! ¡Ota amor! ¡Es Samuel! ¡Él llegó! ¡Rápido! 

    Ella acudió en su ayuda cuando lo vio apoyado en el auto, lo apoyó y lo ayudó a cojear hacia la cocina y lo sentó en una silla. Estaba vertiendo agua. 

    Se escucharon pasos urgentes y pronto Otávio irrumpió en la espaciosa cocina. Su cabello claro estaba despeinado y su barba era larga. Llevaba ropa de trabajo. Le dio unas palmaditas en la cabeza, pero lo esperaba. 

    —¡Te dije que me llamaras! 

    —Lo siento —fue todo lo que logró decir. 

    En un instante, Otávio volvió a su estado de control normal. 

    —¿Qué te pasó hombre? ¿Saliste de allí el viernes y solo llegaste aquí ahora? 

    A pesar de su autocontrol, era evidente que estaba preocupado. 

    —Es una larga historia, Ota —dijo torpemente. 

    —Acabo de salir del trabajo y tengo mucho tiempo para escuchar. Clara me trae la llave del auto. Tendremos que ir al hospital, preguntó, dándose cuenta del lamentable estado en que se encontraba su primo. 

    —No necesitas esa Ota... 

    —No pedí tu opinión —interrumpió de inmediato, mostrando que estaba de mal humor. 

    Samuel sonrió amargamente. Toni siempre hablaba así cuando pensaba que necesitaba intervenir de alguna manera por su bien. El Dejávù dolía el alma. 

    Pero no hubo vuelta atrás. Nunca olvidaría el odio del niño cuando lo alejó de su vida para siempre. Otávio puso su mano sobre su hombro y le dio un apretón amistoso, mirando al recién llegado con ojos de águila. Antes de poder controlarme, estaba llorando en silencio. 

    Te extrañaría mucho. 

      

    *** 

      

      

    —Fue un accidente automovilístico. Perdió el control del vehículo y salió de la carretera, pero no hubo heridos graves. Existe ese momento ya puede haber salido del hospital. 

    Toni sintió que un enorme peso se levantaba de sus hombros. Incluso sonrió un poco, sin preocuparse por el asombro en los ojos de su madre y Viviane que habían estado allí desde que oyeron las noticias. 

    —Gracias Gonçalo —dijo, listo para colgar, pero el policía se aclaró la garganta al otro lado de la línea. 

    —Mira Antonio... creo que estás en serios problemas. 

    Toni alzó las cejas, todavía afectado por todo, tuvo que luchar para entender al policía. 

    —¿por qué? 

    —El pariente de su "grupo" hizo un verdadero informe sobre usted. No pude negar ninguna información, afirmó que era parte de un caso que estamos investigando junto con los federales, pero es aparentemente debido a su rol con su músico. 

    Toni comenzó a enojarse por eso. 

    —No tengo nada que ver con Samuel. No me importa si mi tío, hermano, sobrino o lo que sea que esté pasando en mi vida. Quiero que te jodas 

    —¡Chico mira esa boca! —Luchó contra su madre. 

    —Tú no entiendes. Está investigando todo, desde la marca de pañales que usaste cuando eras un bebé. Mire, nunca lo arresté porque nunca hubo evidencia, pero nadie ha presentado una queja formal contra usted tampoco, pero su reputación como capo de la droga persiste hoy, muchacho, y si lo descubre puede arruinarlo. 

    Toni acaba de colgar, estaba harto de escucharlo. Era una cosa tan vieja. Sinceramente, no me importaban esos rumores, porque eso era todo, rumores. Nunca traficaba drogas de ningún tipo, el pariente de Samuel, quienquiera que fuera, podía escabullirse a voluntad. 

    Por el momento, todo lo que importaba era que estaba bien. 

    Gonçalo realmente creyó por lo que escuchó de los testigos que el hombre desaparecido era un caso de Toni y prometió mantenerlo informado cuando se diera cuenta de cómo la noticia había sacudido al niño. Era alrededor de la una de la tarde cuando el policía finalmente se puso en contacto, en esta breve pero muy esclarecedora llamada. 

    Fueron días grises y tristes cuando el desánimo lo golpeó con fuerza. Samuel ocupó sus pensamientos durante días. Ni siquiera cuando la empresa le pidió otro trabajo pudo distraer sus pensamientos de él. 

    La noche que soñó con Samuel, volviendo a la pensión, sonriendo alegremente y hablando. En sus sueños, lo abrazó y lo besó cuando entraron en la habitación, y se amaron desnudos en la cama que parecía haber sido hecha solo para ellos. Samuel se rindió sin la timidez habitual y sin ninguna vergüenza, solo llamó su nombre. A veces se despertaba sucio con esperma o completamente excitado. Cuando se sintió aliviado al pensar en sus sueños, pronto llegó a su culpa habitual y luego a su enojo consigo mismo por haber cedido nuevamente al deseo. 

    La contradicción dentro de él todavía existía, sabía que amaba a Samuel, pero no quería amar. Una parte de ti creía en él, que todo era un malentendido. Otra parte de ti pensó que era demasiado ridículo para ser verdad. 

    Debate u es en duda por día, preguntándose si Edward hubiera estado mintiendo todo este tiempo diciendo que Samuel compactaba con todo lo que hacía. A veces, incluso afirmó que Samuel habló con los tiempos y que le estaba matando cada vez, debido a que el músico nunca se encontró una única su llamada. 

    Al ver su repentino desánimo, César le dedicó más tiempo, solo que con la enfermera podría pensar en otras cosas. Tuvieron relaciones sexuales, vieron telenovelas, hablaron sobre el trabajo. Él era tu compañero de vida. 

    Dos veces César preguntó cuál era el problema, pero él respondió de la misma manera que siempre, sacudiendo la cabeza. Así que se rindió, solo se concentró en hacerle compañía. Pensó en llamar a Samuel, pero después de años de intentar escuchar el correo de voz, no tenía el corazón. Tal vez fue lo mejor. Samuel nunca debería haber regresado. Si era inocente o culpable de las tragedias de la escuela secundaria, nada de eso importaba. Ya era pasado. 

    Así fue como comenzó a ver a César con otros ojos. No lo amaba, nunca lo amaría, estaba seguro de eso, pero necesitaba tratar de seguir adelante. 

    —¿Cez...? —llamó en la oscuridad de la habitación, sintiendo que su novio estaba chupando su ingle. 

    —Habla —escuchó la voz ronca de lujuria, antes de que la enfermera agarrara su miembro para hacerlo jadear, encantado con la sensación. 

    No era un hombre para dudar, pero en ese momento pensó por última vez y cuánto podía pensar lógicamente. 

    —Podríamos vivir juntos. 
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    —¿Estás hablando en serio? 

    —Sí —respondió con la tranquilidad que el momento lo permitía. 

    César dio otro fuerte chupó el pene duro, y luego fue a su cara de cerca, pegado sus frentes. 

    —¿Por qué cambiaste de opinión? Te lo pedí hace mucho tiempo. 

    César estaba un poco sorprendido, un poco asustado y notablemente tratando de no parecer emocionado. 

    —Porque sí. Si no quieres hablar más... 

    Pero su discurso fue interrumpido, Toni apretó los labios hasta que formaron una línea delgada y apareció un pliegue entre sus cejas. César lo invadió sin ninguna preparación, se deslizó lentamente en su cuerpo, abriendo el espacio de manera constante y lenta hasta que se enterró en el cuerpo de los demás. 

    Sus respiraciones se mezclaron, sus corazones latían violentamente en su pecho. Estaban muy callados, muy quietos, acomodados el uno al otro. Toni abrió los ojos que ni siquiera se había dado cuenta de que había cerrado y miró a su novio con la misma llama rebelde que lo consumió cuando peleó en la calle. 

    —Hijo de puta —juró con los dientes apretados. 

    César sonrió, todo su cuerpo estaba temblando, sudando y calentándose por la ansiedad, casi cediendo a la necesidad de moverse pronto. 

    —Vete... 

    Pero César lo hizo callar con un beso feroz, hambriento y ansioso. A Toni no le gustaban mucho los besos, aceptó los besos de su novio, pero por pura venganza lo mordió hasta que sacó sangre, César gimió e intentó pedir mil disculpas al mismo tiempo. 

    La enfermera movió sus caderas en un movimiento brusco, Toni sintió ese dolor insoportable que lo hizo soltar el mordisco y contener la voz en su garganta. César se rio a carcajadas, pasó la lengua por la herida y miró al niño con malicia. 

    —Amigo... Será la bestia que viva contigo, mi moreno. 

    Toni lo ignoró, todavía disfrutaba de la sensación de dolor en su cuerpo, incluso su respiración era trabajosa. César lo envolvió en sus brazos en un fuerte abrazo y esperó todo el tiempo necesario hasta que vio que el cuerpo de la morena se relajaba. 

    —Lo siento amor... Fue mi maldad... —habló en tu oído. 

    Pero de nuevo Toni lo ignoró, así que simplemente continuó. 

    —Por supuesto que me encantará vivir contigo. 

    Escuchar la aceptación libre de provocaciones o ironías lo afectó más de lo que esperaba. Apenas podía creer que alguien lo quisiera tan torcido, empalmado, lleno de grietas como él. 

    Por primera vez en años, Toni se dejó guiar por el calor del momento y también abrazó a su novio, escondiendo su rostro en la curva de su cuello para que no viera cómo lo había sacudido. 

    —Idiota —susurró suavemente. 

    César sonrió, buscó en su boca, en un beso ardiente, con sangre, saliva, deseo y afecto de dos amigos que se hicieron amantes y ahora prácticamente comprometidos. A pesar del comienzo brusco, se amaron esa noche. No con el malinações habitual, hicieron el amor toda la noche, celebrando la nueva fase de la vida que vendría, sin palabras, sin regalos, sin testigos, sin largas conversaciones. Celebraron solo con gemidos y murmullos de placer. César tomó posesión de su cuerpo y nuevamente lo hizo olvidar el mundo fuera de esa habitación. 

    Esos fueron los días más divertidos. 

    Lo más difícil fue decirle a Magnolia que, a pesar del sentimiento de pérdida en su voz, no pudo ocultar su orgullo por su hijo mayor. 

    Pero la mayor sorpresa vino a través de Viviane. Durante días, la niña había estado deprimida, con ojeras y ojos rojos e hinchados. Al principio, Toni no dijo nada al respecto, porque dedujo que su amiga estaba teniendo problemas con su prometido. Una vez que él preguntó, pero la niña se mostró evasiva y fingió que no tenía ningún problema. 

    Era un sábado por la tarde cuando Viviane de repente comenzó a llorar. Estaban en la habitación del niño, hablando de los últimos dos apartamentos que Toni vio esa mañana cuando la niña lloró. 

    —¿Hola mujer? ¿Qué es eso? ¿Qué pasó? 

    Viviane trató de sacudir la cabeza y se limpió la cara. 

    —¡Nada bebé! Te extrañaré mucho, ¿sabes? —trató de sonreír 

    —¡Joder, Vivi! Señorita ¡Ni siquiera vives aquí! ¡Ha estado todo triste allí durante días! ¡Corre la voz sobre la mierda esta vez! ¡Resolvemos lo que sea! 

    Estos parecían convencerla de que no tenía sentido ocultar el problema. La niña volvió a llorar. Incluso con sollozos horribles, como un niño de cinco años, se levantó y fue hacia la puerta. 

    —CEEEEEESSSSSAAAAAARRRRR! Gritó en voz alta. 

    Pronto se escucharon los fuertes pasos del hombre, la enfermera irrumpió en la puerta con preocupación, palpando a la niña. 

    —¿Qué pasó? ¿Sientes algo? 

    Viviane sacudió la cabeza y le dirigió una mirada triste al hombre. 

    —Si... Él... Intenta... estrangularme... ¿Tú... me salvas? —preguntó sollozando y sollozando con una petición desesperada. 

    Al ver esto, Toni levantó las cejas. César se compadeció de la niña y le acarició el pelo como una hija que confiesa un pecado. 

    —Claro amor. 

    Viviane simplemente aceptó la respuesta y cerró la puerta. Toni la observó girar y pararse en medio de la habitación, sin mirarlo, solo llorando y moviéndose nerviosamente con los dedos. 

    —Toni ... Tenía un negocio que contarte hace mucho tiempo y ... estaba aguantando porque Samuel estaba aquí y luego no tuve el coraje y ... Luego lo dejé para más tarde y más tarde , pero tengo que decir de todos modos ... Entonces ... yo ... —su voz se quebró y se volvió ronca hasta desaparecer en más sollozos. 

    Ya un poco nervioso con tanto drama, Toni se puso más serio y estudió la situación. 

    —De acuerdo. Habla entonces. 

    Viviane echó un último vistazo a la enfermera, quien la animó con un gesto. Toni dedujo que fuera lo que fuera su novio, ella ya lo sabía. 

    —Yo... estoy embarazada —dijo todo lloroso. 

    Fue un largo minuto de silencio tenso, donde cualquier cosa podría pasar. Toni aún esperaba escuchar más. 

    —¿Sólo eso? ¿Enserio? ¿Todo este drama solo para decir eso? 

    Viviane todavía parecía inconsolable. César estaba perdido en la situación, debido al drama que estaba haciendo la chica, realmente esperaba una reacción más enérgica de su novio. 

    —Lo siento Toni —preguntó lastimeramente como si Toni fuera su esposo y estuviera confesando su infidelidad. 

    De repente, algo le sucedió al niño, como una luz iluminadora. 

    —No quieres decir que este hijo es mío, ¿verdad? Preguntó, queriendo sonreír. 

    —¿Cómo es que es? —César parecía que iba a tener un ataque al corazón. 

    —Ah Vivi! ¡No hemos tenido sexo en años! 

    —No, pero yo... ojalá... Eras el mejor hombre... Ustedes dos... ¿Qué les parecen? —Invitó a intentar sonreír, pero no importa cuán duro hiciera temblar sus labios. 

    Toni sonrió ante el drama de su amiga, fue a abrazarla, pero Vivi lloró como si su toque la quemara viva. 

    —Hola ¿Qué pasó? Está todo bien. Felicidades por el bebé. Por supuesto, acordamos ser el mejor hombre. 

    Para tratar de calmar a la niña, se arrodilló, levantó la camisa holgada que llevaba y besó su barriga, que ya era ligeramente prominente.  

    —Hola bebe. Si creces y estás en el mismo equipo que yo, prometo explicarte todo lo que viste. Sin estrés —dijo con la barriga. 

    Viviane se cubrió la cara y lloró aún más. Esta vez empezaba a preocuparse. 

    —Vivi se calma. No puedes estar nervioso así, es malo para el bebé —preguntó César. 

    A pesar de asentir, continuó llorando torrencialmente. 

    —Lo siento, Toni, por favor. 

    Toni buscó una respuesta de César, pero sacudió el cabeza, tan perdido como él. Luego se levantó y sostuvo la cabeza de la niña en sus manos y buscó sus ojos. Viviane se estremeció, llena de miedo y eso lo hizo dudar por un segundo. 

    Si la cara de la mañana por un largo tiempo, mientras que Toni desvendaba esas lágrimas gruesas que se asomaban a los ojos marrones llenos de culpa. De repente, algo se le ocurrió en su mente y sintió la mera posibilidad de romperlo por dentro. 

    —¿Quién es el padre? 

    Viviane pareció entender que había comprendido la gran pregunta porque se alejó un paso, lleno de miedos y eso fue aterrador de ver. Nunca le dio a Viviane ninguna razón para tenerle miedo. 

    —Mi prometido —dijo, mostrando el anillo de compromiso que siempre llevaba en el dedo, con otra sonrisa frágil rompiendo y una mirada triste en el anillo. 

    —¿El que nunca quisiste presentarnos? 

    Viviane asintió y dio un paso más. Toda esta defensa solo aumentó sus sospechas sobre la identidad del afortunado padre. 

    —¿Quién es él? —cuestionó ponerse serio. 

    Viviane habló como si fueran sus últimas palabras en la vida. 

    —Eduardo —dijo, cubriéndose la cara de nuevo. 

    Toni perdió el suelo, por un momento pareció ser apuñalado en el pecho, hasta que palideció. Esta vez fue él quien se alejó como si estuviera borracho, con pasos inciertos, cayó sentado en la cama. 

    César observó todo sin entender por qué la desesperación de Viviane había contaminado al otro. 

    —¿Quién es Eduardo? Preguntó en su inocente ignorancia, alarmado por la tristeza que rodeaba un embarazo. 

    Pero fue completamente ignorado. El silencio que se apoderó de la habitación era mórbido y pesado, incluso estaba helado. 

    Cuando pasó el susto inmediato, Toni se inclinó hacia delante y se frotó la cara, dejando los dedos enterrados en su propio cabello y se obligó a pensar. Conocía a Viviane desde hace mucho tiempo. Él perdió su virginidad con ella, ella era su amiga y su confidente, él era su compañero incluso por encima de César. A pesar de la locura que tuvo en la adolescencia, no se quedó con nadie, al contrario de lo que todos pensaban de ella, no era frívola en el amor. 

    —Chicos... —intentó César, cansado del pesado silencio, pero Toni lo interrumpió. 

    —¿Cuánto tiempo llevan juntos? —Preguntó como si hablara de la muerte de alguien, aun mirando al piso. 

    Viviane hizo una mueca extraña, esperando no tener que responder esa pregunta, abrazó su propio cuerpo. 

    —Desde... Graduación... En la escuela. 

    Toni apretó los dientes, sintiendo la furia crecer en su pecho, pero respiró hondo y cerró los ojos para tener un mejor control. 

    —¿Cuatro años? ¿Han pasado cuatro años? Nunca... ¿Pensaste en decir algo? Preguntó, obligándose a quedarse quieto. 

    —¿Cuentan cómo Toni? ¡Usted... se odiaban! Ni siquiera lo escucharías si fuera a hablar, ¡iba a hacerlo todo mal porque eso es lo que ustedes dos hacen! ¡Solo escucha el nombre del otro, que ya está golpeando primero y haciendo preguntas después! ¡No quería perderte! ¿Tienes alguna idea de lo que han sido estos últimos años para mí? ¡Toni! ¡Mírame! ¡TONI! —lloró en medio del llanto ya agonizada por la falta de respuesta. 

    El chico la miró y su corazón se hundió al ver la desesperación de su amigo. 

    —Me entiendes, ¿no? Eres el único que puede entender bebé. Quién sabe lo que es amar a alguien... Lleno de defectos feos... Egoísta... Ciego ... Estúpido ... Alguien a quien deberíamos odiar , pero terminó ... Enamorarse ... 

    Mientras hablaba, su llanto se intensificó de nuevo. Lo peor de todo, Toni se identificó con cada palabra que salía de sus labios temblorosos y su voz quebrada. Sí, él entendió perfectamente. Su mirada dolorida cruzó la de ella y hablaron así, en silencio entendiéndose. 

    Compartían el mismo peso, el mismo dolor, el mismo destino. La diferencia es que si Viviane estaba comprometida, era porque fue correspondida. 

    César solo podía entender que Eduardo, quienquiera que fuese, tenía el poder de sacudir las estructuras sólidas de su novio, no en el buen sentido. 

    —¿Es por eso que César está aquí? ¿Qué pensaste que iba a hacer contigo? —preguntó realmente herido, desviándose deliberadamente del tema, esto no pasó desapercibido para la enfermera. 

    Viviane volvió a inclinar la cabeza con culpa. 

    —Lo siento... —tartamudeó. 

    Toni pensó en no decir nada, pero se dio cuenta de que no era hora de guardar silencio. 

    —Mira... ¡El coño es tu chica, se lo das a quien quiera! ¡El problema es tuyo! Sea ese hijo de puta allí o algún otro tipo... ¡No me importa! ¡Nunca necesitabas mi permiso para nada! ... lo... lo tengo... no te preocupes por eso... solo necesitaré tiempo para calmar las cosas dentro de mi cabeza y... no intentes traer a este difunto a mi casa, nunca seas comprensible le dolía mucho, pero nadie elige de quién se enamora. 

    Viviane estuvo de acuerdo y comenzó a limpiarse la cara. 

    Toni, a su manera grosera, acababa de revelar el compromiso de su amiga. Quizás nunca lo aceptaría por completo, pero no renunciaría a la amistad por eso. 

    —Cambió a Toni. 

    Toni le dio a la niña la mirada más fría y despectiva. 

    —La gente como él no cambia. 

    Viviane se llenó de coraje y se arrodilló en el suelo, frente al niño y tomó una de sus manos con cariño. 

    —Así empezó todo. Después de que te expulsaron, me quedé allí con él. Pensé que me iba a desollar vivo, solo en represalia, pero conmigo era completamente diferente de lo que estaba contigo. 

    Viviane sonrió con tristeza y se limpió otra lágrima. 

    —Viví... —trató de advertirla. 

    —Shiiiiii! Todavía no ha terminado —preguntó ella, silenciándolo con un dedo tembloroso en los labios del chico. Toni tuvo que esforzarse para escuchar eso. 

    —Eso es exactamente lo que estás pensando bebé. Solo quería quedarse conmigo para perforar tu ojo. Siempre fuiste tan competitivo, te comiste a dos de sus novias en ese momento... Aproveché esta escapatoria que me dio y... Lo hice ver... La verdad detrás de todo este odio hacia ti ... —la voz falló. 

    Toni tenía un mal presentimiento, entendiendo a lo que se refería, una picazón subiendo por sus piernas y extendiéndose sobre su cuerpo. 

    —¿Qué hiciste? 

    Solo preguntó por qué el rostro culpable de la niña lo decía todo. Viviane abrió la boca para hablar una vez, pero la voz no salió, tuvo que respirar profundamente. 

    —Yo... he hablado con él sobre todo, beso, enlaces que caen en el buzón de correo, el tiempo que lloraste en mi hombro a causa de ella, su... La recuperación después de que se perdió en el campo... Hablé de lo que sientes hoy por... 

    —¡ALTO! ¡CÁLLATE! Gritó, de repente sorprendiendo a los dos allí. 

    Viviane incluso contuvo el aliento. 

    —¡Toni! Llamó a César, preparándose para cualquier acción repentina de la morena. 

    Pero todo lo que hizo Toni fue levantarse rápidamente como si Viviane tuviera una enfermedad contagiosa. 

    —¡No hiciste una mierda así! —fue todo lo que logró decir, buscando aire, realmente desesperado ahora. 

    Buscó apoyo en la pared, apoyó la frente contra ella, luchando por respirar. Recordó cada conversación que tuvo con su amiga, las confidencias, las lágrimas que derramó cuando Samuel lo rechazó, las veces que le confesó cuánto lo amaba, cuánto le dijo que era gay, sus planes para la universidad de servicio social. Y como solían decir que iban a la misma universidad, por sonrisas, por beber, siempre estaban juntos en todo. Imaginar que la persona que arruinó todo esto conocía cada detalle de sus momentos más íntimos, sus sentimientos más secretos eran muy crueles. 

    —No puedes haber hecho eso. ¡Es una mentira! 

    —Cambió a Toni... Fue por ti, por tu historia, fuiste tú quien lo transformó... Simplemente le mostré la verdad a Dudu, le mostré su lado humano, ¡que no hay nada malo en ti porque es gay! ¡Toni! ¡Intenta entender! ¡Este odio hacia ti tenía que terminar! ¡Esto lo estaba consumiendo a él y a ti también! ¡Tienes que dejar esto atrás! ¡Ya terminó! Le demostré que son personas... ¡Una persona como cualquier otra, igual que él! Toni 

    De repente, de un solo golpe, Toni rompió el cristal de la ventana, en un estallido de ira. Ganando lágrimas en su mano. 

    —¡NO TENÍA QUE PROBAR NADA PARA ÉL! ¡NO SOY COMO ÉL! Gritó, su voz salió tan espesa como un trueno y pronto ya estaba respirando con dificultad como un animal enojado. 

    César trató de alejar a Viviane del niño, sosteniéndola por el brazo en caso de que tuviera que sacarla de allí rápidamente. 

    —Toni... 

    —¡ME TRAICIONÓ! ¡ESO ES LO QUE HICISTE! —De repente se volvió y golpeó el estéreo, rompiéndolo como cartón. 

    Viviane lanzó un grito de sorpresa y César la empujó detrás de él, protegiéndola mínimamente. 

    —¡Suficiente de esta gente! Refresquemos nuestras cabezas, antes de que terminen haciendo algo y arrepintiéndose después: intentó remediar a César, manteniendo a Viviane detrás de su cuerpo. 

    —¡Toni por favor! ¡Lo hice por ti! No pensaba enamorarme de él al final, ¡pero sucedió! Solo quería que este odio ridículo terminara: lloré y hablé al mismo tiempo, su voz era extraña y cortante, pero al menos pude tratar de explicarlo. 

    —¡ME ENTREGASTE A ÉL! ¡A la mierda! ¡PODRÍAS HABER DADO TODO LO QUE DESEAS PARA ESTE DESPLAZAMIENTO HOMOFÓBICO! ¡HASTA SU CU PODRÍA DAR! ¡¿PERO YO?! En vivo ¡CONFÍO EN TI! 

    —Lo siento —gritó en agonía con su propia culpa. 

    —¡EXCUSA! ¿QUÉ EXCUSA FOLLAR? ¿Estás viendo excusa dónde? ¡TE MOSTRÉ MI CORAZÓN Y USTED ESTABA allí! 

    —Toni... ¡Cálmate, amor! Preguntó César, nunca vio a Toni tan molesto, ni siquiera cuando terminó la pelea detrás de la barra el otro día. 

    Pero fue completamente ignorado. Toni se pasó las manos por la cabeza, paseándose de lado a lado, como si estuviera enjaulado. 

    —¡Me quitó todo, Viviane! Estuviste allí y viste todo jodido. Lo tomaste y le diste la única parte de mí que aún no había puesto en su mano: se dijo más a sí mismo, perdido en su dolor. 

    César absorbió cada palabra. Era evidente que Viviane conocía mejor a Toni, lo había conocido por mucho tiempo, por lo que era natural que ella supiera más sobre él. En el fondo siempre sospechó que su novio tenía un corazón sobrante, una especie de corbata, un peso extraño que lo hacía sentir así, enojado, cerrado y sospechoso, pero era la primera vez que lo oía tan claramente. 

    —Hice lo que debía hacerse. Abrí sus ojos. Necesitas abrir el tuyo, trató de justificarse. 

    Toni se echó a reír y se puso las zapatillas rápidamente. 

    —¡TODO LO QUE QUERÍAS FOLLAR CON ESO FOLLADO SIN CULPABILIDAD! 

    —¡NO! ¡ESO NO ES VERDAD! ¡TONI ME ESCUCHA! ¡POR FAVOR! Él suplicó. 

    —¡ESCUCHA QUÉ MIERDA!  ¿NO FUE CASI TODO ESO INFIERNO Y UN POCO QUE TE DIVIDIÓ IR Y ENTREGARLO? 

    César tuvo que meterse literalmente entre ellos, empujando uno a cada lado. 

    —¡DETENGA ESTA MIERDA AHORA! ¡SUFICIENTE! Gritó en voz alta para ser escuchado. 

    Por un largo momento solo el silencio cayó sobre esa habitación. Toni jadeó y apretó las manos con fuerza, comprimiendo sus labios y apretando los dientes, disparando a Viviane con miradas asesinas. La niña solo lloró como si le estuvieran sacando un pedazo. 

    —¿A dónde va? —César se preocupó cuando de repente Toni corrió hacia la puerta. 

    —¡Voy a beber! ¡Mucho! ¡Me llenaré la cara! —Habló de repente frío. 

    Pero antes de que pudiera salir de la habitación, César lo tomó del brazo, ya sabiendo lo que eso significaba. 

    —Toni, para —preguntó, realmente preocupado. 

    Pero esta vez, ni la voz segura ni la comodidad de los brazos de la enfermera pudieron calmar la agonía que consumió a la morena por dentro. 

    —¡Sal de aquí! ¡Quédese allí cuidando a su paciente! Ella lo necesita: en un tirón lo soltó y desapareció por el pasillo. 

    Mientras bajaba las escaleras, todavía podía escuchar el llanto agonizante de su amiga, estaba gritando su nombre, seguramente César la estaba abrazando, pero en este momento su cabeza estaba envuelta en un torbellino de pensamientos ilógicos. 

      

      

   



 CAPÍTULO VEINTICUATRO 

      

    ¿Por qué la gente era así? Tan traicionero. 

    Toni se giró la botella en la boca, sorbiendo la bebida con sorbos codiciosos y bajando por la barbilla. 

    Después del daño que Samuel le había hecho a su vida, pensó que podía manejar cualquier cosa, pero la llorosa confesión de su amigo era más amarga que la bebida de la granja. 

    Podía aceptar el hecho de que ella se enamorara de ese monstruo. Después de todo, la gente no lo controlaba, pero él nunca imaginó que ella lo expondría de esa manera. Incluso si no fuera Eduardo, podría ser cualquier otra persona, nunca permitiría que Viviane le hablara de sus sentimientos a otra persona, solo se confió su parte más íntima. 

    Los pensamientos vinieron y se arremolinaban en su cabeza, Toni le dio la vuelta a la botella en la boca una y otra vez. 

    Recordó que Samuel también se disculpó con él, lleno de miedo disfrazado en sus ojos, y luego recordó que Viviane se disculpaba demasiado llena de miedo. No pude evitar preguntarme sobre el tipo de imagen que la gente tenía de él, por qué tenía tanto miedo. ¿Era él una persona tan aterradora? ¿Tu talla era un poco grande? ¿Estaba la cara cerrada? 

    No tenía idea de cuánto tiempo había pasado desde que salí del bar y me desperté en la acera con el fuerte sol ardiendo en mi cara. 

    En algún momento terminó en esa plaza, esa maldita plaza donde Samuel tocaba la guitarra tantas veces y todo lo que podía hacer era mirar desde la distancia, incluso en el momento en que lo conocía solo de vista y sabía su nombre, pero para el rubio era un extraño. . 

    Cuando reconoció el lugar donde sus piernas lo llevaron, se hundió más en la bebida. Completamente ajeno al mundo que te rodea. De vez en cuando sus ojos estaban enfocados y podía distinguir las caras sospechosas de las madres que pasaban con sus hijos, siempre con esa mirada de desaprobación al borracho que fue arrojado debajo de ese árbol, pero pronto todo volvió a tragarse y tragó más bebida amarga. Debe haber sido la tercera botella y ni siquiera recordaba de qué se trataba. 

    Sintió que tiraban de su brazo y levantaron su cuerpo, pero sus piernas ya no lo sostenían, su brazo pasó sobre los hombros de alguien. Tomado por los dulces recuerdos de su adolescencia en esa plaza, se imaginó por un momento que era Samuel, que había dejado la guitarra para ayudarlo. Su corazón se calentó, latiendo un ritmo agradable en su pecho, lleno de sensación de nostalgia, pero la voz de esa persona sonaba distante, irreconocible para sus oídos, fue el olor lo que lo delató. 

    César 

    Mientras tropezaban por las aceras bajo el fuerte sol, se dio cuenta gradualmente en medio de su borrachera, debería haberse dado cuenta de inmediato de que no era Samuel, primero porque no estaba allí, lo había expulsado de su vida, pero también La altura era diferente. César era más alto, más grande y mucho más fuerte. 

    Tuvo que convencerse de la verdad obvia, pero no pudo evitar que su corazón se enfriara y la buena sensación de nostalgia se fuera. Cuando logró formar una mejor vista, ya estaban en el auto, César tenía una cara preocupada y cansada. 

    La enfermera dijo algo, pero no parecía estar dirigido a él, era como si estuviera hablando solo. Toni entrecerró los ojos y trató de agudizar sus sentidos y escuchar lo que otro decía. 

    —... ¿Qué voy a hacer contigo? ... Dos días pasados ... Joder... Beber así terminará en un coma alcohólico... ¿Qué tienes en la cabeza? ... 

    —Cez... —llamó para mostrar que estaba escuchando. 

    La enfermera lo miró rápidamente, un poco preocupada y un poco molesta. 

    —¿Oh, te despertaste? ¡Qué hermoso heh Toni! —peleó 

    —Yo... estaba despierto... —habló torpemente. 

    —¡No lo parecía! ¿Tienes idea de lo que tu madre nos va a hacer? —continuó enojado. 

    —No quiero irme a casa. 

    —¡Como si tuvieras una opción! ¡Magnolia está furiosa! 

    Toni sabía que su madre no estaba realmente enojada, tal vez preocupada. César era el único que le tenía miedo, probablemente porque era su suegra. Aunque estaba un poco entumecido, abrió la puerta del auto y no se cayó porque llevaba puesto el cinturón. 

    César se sobresaltó y el auto zigzagueó en la pista. 

    —¿Estás loco? ¡A la mierda! —Estiraba para cerrar la puerta. 

    Pero Toni ya estaba luchando con su cinturón y por seguridad, César detuvo el auto en el arcén y cerró la puerta con una fuerza violenta. 

    —¡TU MIERDA ESTÁ ENFERMO! ¿POR QUÉ MORIR? ¿CUÁL ES SU PROBLEMA? —estalló por fin, quedando sin paciencia. 

    —¡NO VOY A CASA! ¡SI QUIERES VOLVER AQUÍ VAYA SOLO! Gritó de vuelta, ya perdiendo el control y tirando con fuerza de su cinturón. 

    César tuvo que sostener su rostro y mirarlo a los ojos, pero todo lo que vio fue el vacío más profundo. Odiaba ver a su chico dorado así. 

    —Cálmate. ¡Toni! 

    —No voy a volver —No quería entrar en la habitación donde ciertamente recordaría a Samuel y Viviane. No quería pensar en nada de eso. 

    —Está bien —estuvo de acuerdo, tranquilizando al niño. 

    Toni se dejó caer en el asiento del pasajero y dejó que su novio lo guiara. Solo cerró los ojos, incapaz de volver a dormir, estaba cansado de todo. 

    El auto se movía por las calles, infiltrándose cada vez más en la periferia de los barrios, todo era muy familiar. Solo logró reconocer el motel habitual cuando ya estaban en la recepción. 

    Cualquier otra persona habría llevado a Toni a casa, pero ir al César estaba fuera de discusión. La enfermera tuvo la desgracia de vivir en la casa de una tía enferma para cuidarla. Era una anciana dura, tosca y prejuiciosa, que lo trataba mal por su sexualidad. La única vez que llevó a Toni allí, comenzó a sospechar mucho y le preguntó acerca de su amistad con su sobrino, y el niño inmediatamente dijo: "Le doy el culo". Casi tuvo un ataque al corazón con los insultos que escuchó de la morena tatuada. 

    Llevar a Toni allí era naturalmente irresponsable, especialmente cuando estaba borracho. 

    Como ya eran clientes habituales, obtuvieron una habitación, pero la única disponible era temática, "Tour de los fondos marinos". Era algo extraño, todo era azul, tenía una pantalla grande con imágenes de corales con toda la diversidad de peces de los arrecifes. Las lámparas eran azules, incluso las sábanas de la cama eran del verde azulado del mar. Parecía otro planeta. 

    En su embriaguez, Toni se rio de esa situación. Se tambaleó hacia la cama y se sentó frotándose la cara. 

    —No. Necesita ducharse antes de acostarse. Vamos, levántate. 

    César incluso parecía un padre, hablando con autoridad y comprensión al mismo tiempo. Toni se desnudó, pero casi cayó al suelo. César lo apoyó y lo Guió al baño, lo metió debajo de la ducha, literalmente lo bañó, con toda la paciencia del mundo. 

    Un poco más de tu lucidez volvía. Todavía estaba un poco mareado, pero estaba razonablemente mejor. Junto con su capacidad de razonamiento llegaron los malos sentimientos, la traición de su amigo más cercano lastimó su alma, lo dejó vacío. 

    César notó su repentino cambio de humor, casi volviendo a su habitual, pero un poco más afectado. 

    —Oye... Pasará... Se ve mal ahora, pero el tiempo lo cura todo... ¿Está bien? ... No pongas esa cara, no —preguntó todo amorosamente. 

   



 Toni miró a su novio notando las ojeras y la preocupación. Debes haber estado buscándolo durante esos dos días que te fuiste. Examinó la cara cuadrada y la boca de labios gruesos, perdiéndose por un rato. 

    César cerró la ducha y la abrió para sacarlo de allí, pero cuando fue a apoyarlo, Toni lo abrazó, escondió su rostro en el cuerpo de los demás. La enfermera estaba desconsolada al verlo así. 

    —Te quiero Cez... Como nuestra primera vez... Al igual que esa vez —preguntó en voz baja. 

    César saltó un poco hacia atrás, soltando los brazos de otras personas. 

    —No. ¡Estás borracho! ¡Ya estás hablando mierda! Ven pronto 

    Toni salió del puesto y buscó los labios de su novio, besándose cariñosamente, un beso alcohólico. 

    —Toni... —gimió César, intentando negar el contacto, pero al mismo tiempo disfrutando de la iniciativa, ya que a su novio no le gustaban los besos. 

    —Por favor... Cez... Solo hoy. 

    Toni profundizó el beso, chupó la lengua, causando reacciones inmediatas en el cuerpo de la enfermera, compartiendo con él el sabor a menta de la bebida de vagabundo que bebió. César abrazó la cintura de la morena, salió del baño, devolvió el beso, matando el anhelo que sentía en esos días de que no se veían. 

    Fue el beso más significativo que intercambiaron, pero de repente César se separó de él, un poco alarmado. 

    —¡No! ¡Para con eso! —ordenó, tratando de ocultar su interés en la propuesta. 

    Toni sonrió un poco, siempre un poco triste, después de todo no estaba bien. Ella abrazó al hombre otra vez y entrelazó sus dedos con los de él. 

    —¿Por qué? Sé que siempre sigues aguantando y hoy digo que puedes soltarte, mientras hablaba, Guió su mano hacia su miembro y comenzó a masturbarse con la mano del otro. 

    César tembló un poco y se tragó la boca nerviosa. Toni se rio un poco ante eso, moviendo la mano del otro más rápido sobre su miembro endurecido. 

    —Amor... Te emborrachaste... No estás pensando bien... ¿Qué voy a hacer así de nuevo, hombre? ¡No quiero despertar mañana atado a la cama otra vez y verte armado con un cuchillo tratando de castrarme! —habló lastimeramente, pero muy serio al respecto. 

    Esto es exactamente lo que sucedió a la mañana siguiente, la primera vez después de una fiesta. Toni realmente amenazó con arrancarle las bolas a la enfermera. Hasta hoy, este episodio fue una broma entre los dos, pero esta vez hablaban en serio. 

    —No tengo mi cuchillo hoy... Fui-me a toda presa... ¿Recuerdas? ... Un... 

    Un buen temblor atravesó su cuerpo, César se hizo cargo de la masturbación de inmediato, Toni se aferró a los hombros del hombre, mirándolo a los ojos y cuánto creció el placer. 

    —No haré nada mañana... lo prometo... Por favor, Cez... 

    Toni nunca rogó por sexo antes, era algo único, que estaba derribando las defensas de la enfermera. Cuando el niño casi se estaba divirtiendo, César detuvo su mano inmediatamente, haciéndole gemir un poco. 

    —¿Como la primera vez? 

    Toni vio en los ojos del novio que ya había aceptado. 

    —Sí, eso es todo lo que dije. 

    César se quedó sin aliento ante la respuesta, miró a la morena de arriba abajo con deseo. Al ver el cuerpo húmedo bien definido, lleno de músculos trabajados y tatuajes tribales en el lado derecho, por el abdomen, el pecho, el cuello y el brazo. 

    —Está bien... —fue todo lo que dijo. 

    Toni lo vio abrir sus pantalones cortos, luego lo arrojaron boca abajo sobre la cama, César se subió detrás de él y empujó su cabeza contra el colchón. Estaba abriendo las piernas a toda prisa pero susurrando en su oído con su voz ya llena de deseo. 

    —No pararé... ¿Estás seguro de que quieres esto? 

    Toni se quedó sin aliento ante la repentina acción, tal vez si no hubiera estado borracho habría maldecido a su novio o dicho algo como "Estás haciendo preguntas realmente estúpidas. 

    —Cállate —escuchó a César hablar muy cerca de su oído y lamer allí un largo rato. 

    César se acomodó entre sus piernas, sintió la dura polla tocar sus nalgas. Fue de repente. El hombre se empujó hacia adelante, con todo el peso de su cuerpo, forzó la "entrada" de su polla en el cuerpo de los demás sin piedad, siempre empujando su cabeza contra el colchón, sin lubricante, sin juego previo, sin preparación, simplemente lo invadió. Por la fuerza 

    El dolor era alucinante, Toni trató de no gritar, pero su voz salió de todos modos en un gemido espeso y aturdido. Incluso el aire le falló en ese momento, tuvo que apretar los dientes con fuerza, para no hacer demasiado ruido. Entonces César, que se enterró por completo sobre él, comenzó a moverse, dentro y fuera, sacó casi todo para retroceder con fuerza. 

    Era como si le lanzara cuchillos por el dolor que sentía. Las lágrimas eran inevitables, venían sin ninguna restricción, le corrían por la cara retorcidas de dolor. 

    —¿Por qué lloras? Te lo dije... pregunté, ¿no? ... ¡Ahora espera! 

    Esa locura infructuosa le recordó que estaba vivo a pesar de todas las controversias del destino. Su cuerpo estaba vivo, aunque se sentía muerto por dentro. Solo entonces pudo sentir su corazón latir con fuerza en su pecho y percibir el aliento jadeante y cortante que salió de su boca. 

    Estaba vivo y necesitaba recordar eso. 

    César lo desvirgó así, durante un tiempo, disfrutando de la deliciosa presión sobre su miembro, el cuerpo de Toni se contrajo involuntariamente de una manera dolorosa tratando de expulsar al intruso. Fue como recibir un masaje. 

    —¡Eso está delicioso, Toni! ¡Qué lindo culo! —Dijo golpeando su trasero nuevamente. 

    Toni solo lloró, retorciéndose, sin que César se diera cuenta de que sus lágrimas ya no se debían al dolor. 

    Era como salir de su cuerpo, nada de lo que sucedía allí en esa cama le interesaba, Toni deambulaba pensando en los últimos eventos, siempre se detenía involuntariamente ante la imagen de Samuel limpiando una lágrima, diciendo algo y alejándose en esa plaza. El dolor corporal se mezcló con el dolor emocional y Toni lloró mientras que en su ignorancia César cabalgó sobre su cuerpo como un caballero orgulloso de su logro. 

    La enfermera se liberó del niño, tiró de él por las caderas y lo obligó a quedarse a cuatro patas. Disfrutó de la vista privilegiada por un segundo, lamiéndose los labios, abofeteó con fuerza y se partió el musculoso trasero y se enterró nuevamente en la "entrada" ya dolido, siempre con fuerza, moviéndose con agilidad. Toni se retorció, pero no fue un placer. 

    César apretó sus nalgas con fuerza, abriéndolas más, forzándose eufóricamente, gimiendo rápidamente y aullando de placer. A veces golpeaba el trasero de otra persona, a veces apretaba, deleitándose con el sufrimiento de su novio al soportar el sexo más duro. 

    Pero el niño no se quejó, no dijo nada ni pronunció ninguna de sus palabrotas características. La morena tatuada quería dejar de pensar, quería dejar de pensar. De repente, Toni se dio vuelta en la cama y se tumbó boca arriba, mirando la lujuria en la cara de la enfermera. César llegó a la cima, encajándose nuevamente dentro, no con la misma brutalidad del principio, pero Toni ya estaba tan dolido que le dolía de la misma manera. La enfermera estaba acostada sobre su cuerpo, sosteniéndolo por las caderas, apretando allí con demasiada fuerza, tal era su placer. 

    —Cez! Más fuerte... —preguntaron los ojos que ya estaban llenos de lágrimas nuevamente. 

    —¿Crees que no lo es? Muy bien... ¡Te haré gemir como una perra en celo! 

    César se lamió la cara, chupó y se mordió la boca con fuerza, contusiones, arrastrando los dientes sobre la piel de su cuello, marcando allí como si Toni fuera una propiedad, dejó dos chupetones muy oscuros y bajó la clavícula de la misma manera, mordiendo y lamiendo. Volvió a abastecer al niño con fuerza innecesaria, asegurándose de que doliera. Las grandes manos fueron a pellizcar sus pezones marrones y esa era la altura de la incomodidad que sentía. Odiaba que le tocaran los pezones así, no era bueno, no le daba placer y cuando dolía solo servía para irritarlo, pero César tenía una sonrisa desdeñosa en su rostro, lo hizo a propósito. 

    Cuanta más judía era, más fuerte se guardaba, entrando y saliendo rápidamente. Todo dolía, todo molestaba, pero la enfermera se puso de pie más, sosteniendo las rodillas del niño y de repente el dolor desapareció. 

    Un espeso gemido cargado de deseo escapó del lugar profundo de su garganta, cargado de deseo y César sonrió victorioso y burlón, aceleró los empujes en un ritmo frenético. Hacer un punto de usar más fuerza de la necesaria. 

    —¡Esa es mi pequeña perra! ¡Entrégate a tu macho! ¡Gemido! ¡Pero gime fuerte! ¡Oh, qué delicioso! 

    Toni sintió que le golpeaban la próstata y el placer alcanzaba los niveles estratosféricos. El placer y el dolor se mezclaron tan violentamente que casi se borraba. Sostuvo por un tiempo que no sabía cómo necesitar después. Finalmente sus pensamientos se nublaron, dominaron, la razón finalmente desapareció, desapareció de su ser y nada más importó. La presión familiar sobre su bajo vientre apareció de repente, no se contuvo de ninguna manera, dejó que el éxtasis llegara, completamente aturdido. 

    Llegó derramando su esperma sobre su vientre y escuchando la voz de César a lo lejos, diciendo cosas obscenas, sintió que su interior se calentó y el enorme cuerpo de la enfermera cayó sobre el suyo. Toni apenas respiraba, sentía que le daba vueltas la cabeza y cerró los ojos durante cinco segundos, pero luego volvió en sí, permaneció inmóvil en la cama como si estuviera muerto. 

    César se acarició el pelo y comenzó a desengancharse del cuerpo de los demás. Toni no mostró ninguna reacción, solo escuchó a César decir algo sobre tomar una ducha y luego desapareció en el baño. 

    Toni disfrutó de ese silencio que tanto le gustaba, pero pronto la paz que trajo el sexo desapareció. Sus pensamientos fueron reestructurados. Sus ojos se llenaron de lágrimas nuevamente. Se sentía ridículo, débil e indudablemente herido en su alma. 

    Se levantó y se envolvió en una toalla, pero sus piernas se debilitaron y el dolor ardiente que aún sentía en su trasero era insoportable, terminó de nuevo sentado en la cama. Yacía allí llenándose nuevamente de preguntas desesperadas. Se preguntó si Samuel sería tan rudo en la cama, pero pronto apareció una sonrisa amarga en su boca herida. 

    Sabía que la respuesta era no. Samuel tenía una verdadera aversión a la violencia, debe ser dulce y amable. Probablemente lo tocaría con afecto y lo poseería con calma. Su piel se erizó cuando imaginó el toque del músico. Se imaginó que Samuel lo poseía con delicadeza. Su pecho parecía estar aplastado por el dolor emocional que lo golpeó. Las lágrimas llegaron llenas de significado. 

    César estaba saliendo del baño con la toalla envuelta alrededor de su cintura y se enfrentó a la escena sin precedentes. Toni se sentó al borde de la cama, entregado en un grito sincero y silencioso. 

    —¿Hola amor? ¿Qué era ese chico? —Estaba agonizante hasta el niño. 

    Pero Toni negó con la cabeza como siempre, sin decir si no era nada o si no quería hablar de eso. Esto fue muy frustrante. César trató de encontrar una pista y vio la sábana sucia de sangre en varios lugares diferentes. 

    —Te lastimé, ¿no? Maldita sea, te dije que no era una buena idea, argumentó maldiciéndose a sí mismo por haber cedido a los caprichos del novio borracho. 

    Sabía que lo que sucedió no fue más que una violación. Si se odiaba por ser tan débil con el chico, era suficiente para que Toni fuera un poco más considerado para convencerlo de cualquier cosa. 

    —Déjame ver cómo estás —preguntó con cautela. 

    Toni volvió la cara hacia un lado tratando de ocultar sus lágrimas en vano. 

    —Eso no es un idiota —su voz sonaba tan dolorida que asustó al hombre. 

    Toni siempre fue una roca, nunca se derrumbó así, incluso fue inquietante. 

    —¿Eso es lo que ama? —Preguntó ya sentado al lado del niño y abrazándolo por el hombro de esa manera amigable que solo César podía hacer. 

    Toni volvió a negar con la cabeza. César lo jaló por la barbilla y lo obligó a mirarlo. 

    —¡Basta, Toni! ¡Qué bolsa, amigo! ¡Esto de nosotros viviendo juntos no funcionará si no comienzas a confiar en mí! ¡No estoy aquí solo para follarte, hombre! Mi amor, soy tu compañero, lo que sea. ¿Qué sucedió? ¡No te quedes callado! ¡Sácalo! 

    Toni tomó la mano que sostenía su mentón y miró hacia atrás, siempre muy disperso. César respiró hondo, frustrado. Casi se estaba levantando cuando escuchó la voz ahogada de su novio. 

    —Me jodió la vida, Cez. Se arruinó por un beso... No tuve que hacer eso... No tuve que... Perdí todo por un beso ... Esto es tan ridículo. 

    Mientras hablaba, gruesas lágrimas corrían por su rostro. 

    César intentó no asustarse por la revelación, pero tuvo la sensación de que estaba viendo al verdadero Toni por primera vez en su vida, completamente despojado de su armadura enojada. 

    —¿Estás hablando de Eduardo? 

    Toni dejó que vinieran otras lágrimas. 

    —De Samuel. Todo fue culpa suya. Toda La pelea en la escuela, las humillaciones, la expulsión, la participación de Viviane con esa mierda de Eduardo, todo solo sucedió porque Samuel dio el primer paso hacia ese infierno. 

    Ver a Toni tan derrocado fue meterse con la enfermera. No conocía bien a Samuel cuando estaba en la ciudad, pero solo ver su efecto en su novio ya lo odiaba. 

    —¿Te quedaste con él? ¿Fue eso? 

    —No era ahora... Hace mucho tiempo... Hace mucho tiempo... Creo que no lo hizo a propósito, pero aun así terminó mi vida ... Podría haber ido a la universidad, podría haber estado trabajando en lo que quería, Podría haber sacado a mi madre de toda la rutina de la pensión, podría pagar un curso de música que Lucas quiere tanto ... Podría haber hecho tanto ... Cuando lo pienso, me da un mal negocio por dentro ... Fue tan injusto ... 

    Mientras hablaba, sus lágrimas se intensificaron y su voz fue deformada por la presión en su garganta. 

    César tuvo que abrazarlo, aunque parecía que Toni no quería, porque sabía que siempre era duro. César se odiaba aún más por ceder a la solicitud del niño y tomar su cuerpo de esa manera, era evidente que Toni no estaba bien. 

    —Sabiendo ahora... que fue involuntariamente hace que todo parezca aún más estúpido... Cez, no lo hizo a propósito y lo odié todo este tiempo... 

    César dejó que Moreno se desahogara, temiendo que si lo interrumpía se cerraría de nuevo, simplemente lo tomó en sus brazos y se tumbó en la cama, pegando sus cuerpos, dándole el hombro para que Toni lo usara como almohada. Increíblemente, el niño se acurrucó junto a la enfermera como si fuera un gatito herido, sollozando, gimiendo y llorando en su borrachera. Seguramente si no fuera por el alcohol no sería tan cierto. 

    —Fue solo un beso... No iba a hacer nada... ¡Lo juro Cez! ¡No había maldad! No iba a hacer nada... —Toni se justificó apresuradamente al enredarse en las palabras. 

    Incluso mientras estaba acostado lo hizo mirarlo, sus ojos negros llenos de tristeza eran desgarradores. 

    —Hola amigo... Fácil, nadie aquí te está juzgando... ¿Por qué dices eso? —preguntó, realmente sorprendido por tanta explicación nerviosa. 

    Toni había asumido un comportamiento adolescente algo asustado, probablemente recordando los detalles de la confusión en ese momento. 

    —Eso es lo que... Eduardo dijo... Me acusó de tratar de violar a Samuel ... Excepto que no fue ese Cez, lo juro ... Fue solo un beso ... Yo ... No. ... 

    César presionó sus labios contra los de ella, silenciándolo, sintiendo el peso que Toni llevaba sobre sus hombros. 

    Un estigma 

    —Está todo bien. Sé que no harías tal cosa, lo tranquilizó. 

    César estaba abrazando a la morena mientras lo escuchaba decir cosas desconectadas de su adolescencia, siempre justificándose hasta el llanto de silencio y las palabras también. Toni se había quedado dormido en su tormento. 

    La enfermera continuó acariciando el cabello negro del novio, armando el rompecabezas que acababa de encontrar. Cuando finalmente entendió razonablemente lo que estaba sucediendo, finalmente se levantó con cuidado para no despertar al otro. 

    Miró a Toni con cariño. 

    —Ya no estarás solo. Te cuidaré, mi gordita. 
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    Samuel respiró hondo y se mordió el labio con nerviosismo. Había estado esperando en esa pequeña oficina durante unos quince minutos, era demasiado angustiante mirar esas opacas paredes blancas. Fue un alivio escuchar que se abría la puerta y ver al médico regresar a su lugar legítimo. 

    —Lamento haberte dejado esperar tanto tiempo, pero necesitaba hacer una pregunta con el fisioterapeuta que te acompaña, solo para asegurarme de algunas cosas —dijo sonriendo cortésmente y tirando el cabello detrás de su hombro, mirando la carpeta en su otra mano tiempo 

    —Todo bien. 

    —Entonces, Samuel, hemos tenido esta conversación antes. Como es la tercera vez que tiene una lesión en el ligamento de la rodilla derecha y ahora también en el menisco, estamos teniendo todo este cuidado adicional, ¿entiendes? 

    —Por supuesto. 

    —Como se le explicó después de la cirugía, la parte rota del menisco interno se retiró sin complicaciones. Fue una cirugía relativamente simple, hasta ahora todo iba bien. Pero... Su recuperación va mucho más lenta de lo esperado. Con este tiempo de fisioterapia y medicamentos antiinflamatorios, esperamos que ya pueda eliminar la órtesis. 

    —¿Es por eso que se hinchó nuevamente después de todo este tiempo? 

    —Exactamente Entonces le pedí que hiciera otra resonancia, para asegurarse de que no hubiera pasado nada peor. Tiene una mayor propensión a sufrir lesiones de ligamentos, en general, toda la estructura de su rodilla es muy frágil: el médico pensaba, como si buscara las palabras correctas y no la encontrara. 

    —Yo entendí. ¿Tendré que usar muletas nuevamente? 

    —No, al menos por ahora, pero tendrás que usar la órtesis articulada nuevamente, siempre, todo el tiempo, solo sácala para aplicar el hielo y dormir. Esto ayudará a contener la hinchazón y proporcionará el apoyo necesario por ahora para salvar la articulación hasta que se recupere más. Dejaremos los ejercicios al fisioterapeuta. Ahí era donde quería ir contigo. Samuel, ¿practicas algún deporte? 

    El hombre encontró la pregunta tan repentina que no tuvo que pensar mucho para responder. 

    —No, nunca tuve aptitud para el deporte. 

    El doctor hizo una mueca como si estuviera en problemas. 

    —Tendrás que empezar. Tan pronto como pase esta fase de recuperación inmediata, deberá estudiar alguna forma de ejercitar su cuerpo, será progresiva y más adelante hablaremos de ello con más calma. Practicar un deporte te ayudará a fortalecer tu rodilla, concluyó con una sonrisa amistosa. 

    —Entendí el empujón, ya ves, puedes estar seguro. ¿Era solo eso? —cuestionó con muy buen humor a pesar de la situación. 

    —Si claro. No te pierdas la fisioterapia. 

    —No hay forma, tengo a un policía en casa vigilándome —se despidió y se levantó al mismo tiempo. 

    Estaba casi en la puerta cuando el médico lo llamó de nuevo. 

    —Samuel Solo por curiosidad, eres demasiado joven para tener una articulación tan frágil... Si no practicas deportes, ¿cómo te lastimaste la rodilla tantas veces? 

    Samuel suspiró y forzó una sonrisa corteza y comprensiva al nuevo médico de la clínica. Se conocían desde que regresaron de vacaciones. 

    —Ah, fue béisbol. 

    Diciendo eso, se fue, sin dar la oportunidad de que surjan más preguntas. 

    —Un nuevo deporte —murmuró para sí mismo mientras caminaba por el pasillo. 

    Habían pasado tres meses y medio desde que regresó de su ciudad natal. 

    Los primeros días fueron los más difíciles, no por la rodilla, sino por sus fantasmas, ahora había muchos. Sus pesadillas con Mauro eran recurrentes, los ataques de pánico empeoraron, cada vez más frecuentes y sin razones reales. Su mente estuvo inmersa en una confusión casi infinita durante algún tiempo. 

    Se vio obligado por las circunstancias a volver a la orientación que era hace unos años con tranquilizantes más ligero y consultas periódicas. Se sintió alienado, como si no perteneciera a este mundo. 

    Cuando caminaba por la casa, era imposible no darme cuenta de cuánto no merecía toda esa comodidad. Pensó en Toni, en cómo había pasado siete años cómodos allí dentro de esas paredes rodeados de lujo mientras estaba amargado por crueles desventuras debido a él. Eso es lo que he estado pensando todo el tiempo desde que llegué. 

    Sonreía normalmente a las personas con las que vivía, jugaba con sus "sobrinas —hablaba con su primo, pero estaba seco, ninguna de esas emociones era real. Realmente no sentí nada. 

    Por mucho que la psicóloga dijera que era normal después de situaciones de gran estrés emocional, como lo que estaba experimentando con esos recuerdos de Mauro, no creía tanto. Se sentía como algo más, simplemente no sabía exactamente qué. 

    Se sentía inadecuado, solo, como si estuviera en el lugar equivocado. 

    Después de salir de la clínica, se fue directamente a su casa, rechazó el almuerzo como de costumbre, se enteró por el cocinero de que Otávio finalmente había aparecido en casa después de tres días seguidos en el trabajo. Como no lo veía por la casa, dedujo que debería estar encerrada en la habitación con Clara, deberían estar poniéndose al día con la "conversación". Simplemente rechazó el almuerzo y fue a su "oficina" que estaba en la planta baja de la casa. De hecho, era mucho más un estudio donde guardaba sus instrumentos y trabajaba en su música y planes de lecciones. 

    Eran más de las once de la noche cuando llamaron a la puerta de la oficina / estudio y apareció su primo, muy diferente de lo habitual, vestía ropa de casa, muy cómodo. Entró y colocó una copa de vino frente a él, ofreciéndole la bebida con una sonrisa corteza y se sentó en el sillón cerca de la mesa repleta de papeles. 

    —Hola Ota ¿Cómo fue el trabajo? 

    —Normal Degustación, ayer recibí esa botella de vino como regalo de cumpleaños. 

    —Pero tu cumpleaños es solo a fin de año —dijo casualmente, sin detenerse a estudiar los papeles que tenía delante y tomar notas. 

    —Lo sé, pero la persona que me lo dio no lo sabe. Vamos Tómese un descanso de su negocio allí. 

    Samuel sabía lo insistente que era Otávio, así que solo dejó caer la pluma. 

    —Sabes que no bebo, todavía estoy tomando medicamentos para la rodilla. 

    —Que ambos sabemos que no tienen ningún efecto. Clara me contó sobre la cita de hoy y la órtesis. Lo siento —dijo más en serio. 

    Otávio aún recordaba cuando Samuel vino a vivir con ellos y repitió el último año de la escuela, pasó casi un año caminando nuevamente sin apoyo. Fue llamado cojo y otras cosas en la escuela. 

    —Sinceramente, ya esperaba esto. No es una sorpresa 

    Todavía hablaron durante unos minutos, asuntos más leves sobre los niños y Rosa que a principios de esta semana habían llamado desde India para compartir sus aventuras. 

    —Samuel... quiero hablarte sobre el marginal que te asaltó, ¿recuerdas? En tus vacaciones, lo intentó con cautela. 

    Samuel levantó las cejas un poco sorprendido. 

    —¡Ah, sí! Le pedí que lo revisara, pero fue hace unos tres meses, ¿no lo descubrió? —se interesó. 

    Otávio pensó por un segundo, eligiendo bien sus palabras. 

    —Me enteré, pero no podía hablar antes porque llegaste a casa de esa manera, te sometiste a una cirugía de rodilla, te recuperaste... 

    Samuel puso los ojos en blanco sonriendo un poco ante la precaución del otro. Siempre le molestaba la gente, tenían la costumbre de tratarlo como si fuera un retrasado. 

    —tuvieron los ataques de pánico, insomnio, pesadillas, recuerdos Mauro, hogar, mamá, tranquilizantes y seguramente le hablaron a mi psicólogo a la espalda y se recomienda que no causan estrés emocional. ¿Estoy en lo cierto? —estaba hablando tediosamente, como si fuera un discurso listo, asustando un poco a su primo. 

    —Bueno... —el policía no sabía qué decir. 

    Samuel sonrió cortésmente, tan empático como siempre. 

    —Comprendí por qué no lo mencionaste antes. Está todo bien. Solo di lo que encontraste. 

    Otávio entrecerró los ojos un poco hacia su primo, siempre dudando de la tranquilidad que Samuel siempre mostraba. Tenía la sensación de que no era del todo cierto. 

    —Se llama Ademir de Oliveira. Empecé una investigación hace unas semanas con tu consejo. Todavía no es un caso oficial, solo estaba preguntando por el marginal que lo asaltó y encontré esta "firma". No entraré en detalles, es una cosa extensa y bien arraigada. ¿No recuerdas nada más sobre él? Necesito algo más consistente. Me acabas de decir un apodo y me lo describiste. Solo pude averiguar quién era debido a los BO registrado contra él por su amigo allí, por la persecución de su hermano. 

    —Ya te conté todo lo que pasó. Sinceramente, prefiero no recordar ese día —dijo, incómodo con los inquietantes recuerdos del día de la persecución. 

    —Sé que fue un mal día para ti, pero debes intentarlo, es la libertad del chico del que estamos hablando. Mire, solo necesito un disparador, un punto de partida que pueda conducir a pruebas irrefutables, es muy inteligente, no quiero que se le escape de las manos por razones legales o argumentos de abogados. Podría intentar tomar represalias. Seguramente la familia de tu amigo no es la única presionada por este bandido. Aparte de los niños que todavía tiene en sus manos. Tiene que haber algo más. 

    Samuel solo se frotó la cara, buscando en su memoria el día en cuestión. 

    —Me hizo una propuesta —dijo, luchando por recordar a pesar de la perturbación que le causó. 

    —¿Tu amigo? 

    Samuel sonrió cortésmente otra vez, imaginando a Toni haciéndole una propuesta como esa. 

    —No. La cucaracha. Parece que Lucas le hizo algún tipo de daño cuando fue adoptado. Comprendí que por eso todavía persigue al niño. Ese día, propuso tomar el lugar de Lucas y... atender a los clientes. Puedes intentar usar esto. 

    —No te voy a ofrecer como chico de llamadas para un bandido —se negó rápidamente. 

    Samuel sonrió divertido. 

    —No quise decir eso. No sé exactamente de qué se trata la deuda de Lucas, pero Barata quiere el dinero, sin importar de dónde venga. Lo había pensado antes, pero no sé cómo hacerlo. Quiero pagar la deuda de Lucas. 

    Otávio absorbió la información con calma y pensó por un largo momento, luego arrugó la frente con lo que sea que estuviera ocupando su mente. 

    —¿Estás seguro de que quieres hacer esto? Difícilmente recuperarás ese dinero. Es una gran pérdida. 

    Samuel se recostó en su silla y miró a su primo con la calma resignada y la tristeza inquietante que Otávio odiaba tanto ver. 

    —Es solo dinero Ota. Puedo trabajar y tener más. Quiero que Lucas tenga una vida completa y libre, que pueda salir a la calle sin tener miedo, quiero que tenga una vida normal. Si es solo por esa deuda, el pagaré. Daría todo mi dinero si fuera para garantizar la integridad de esa familia. Lo ideal sería si la Cucaracha fuera arrestada y condenada, pero estas cosas llevan tiempo. 

    Otávio continuó observando a su primo, captando los matices del pequeño estallido que Samuel ni siquiera notó. 

    —Está bien, hay una manera. Quiero entregar el caso lo más estructurado posible, para que las cosas vayan más rápido. Creo que su idea de pagar la deuda del niño puede garantizar la condena de Ademir, dijo, aún reflexionando sobre todo. 

    —¿Pensando en qué? 

    —Si realmente está dispuesto a gastar todo este dinero, puedo negociar la deuda del niño, pero debe planificarse con mucho cuidado, no puede haber fallas. Sería una prueba irrefutable de las actividades de la "empresa". Comenzar el proceso con una grabación de la negociación en la mano y toda la investigación establecida será rápida para que sea arrestado. ¿Entiendes lo que eso significa? Es más que pagar una deuda liberar al niño. Todos los menores involucrados en esto tendrán la oportunidad de salir de esta situación. 

    —Todo bien. No hay obstáculos para mí, pero solo asegúrate de que Lucas y su familia estén bien. ¿Vas a ir ahí? 

    —Si claro. Voy a difundir en las calles que hay un "cliente" interesado en el niño. Si está realmente interesado en recibir este dinero, definitivamente aparecerá, pero definitivamente intentará aumentar esa cantidad. Por qué 

    Samuel dudó por un momento, pero finalmente decidió contar sus planes. 

    —La casa. Quiero deshacerme de él, pero la forma en que será difícil. Necesita una renovación y también un general en el patio. Creo que todavía consigo mucho dinero. ¿Podrías ver esto por mí cuando estuviste allí? 

    Otávio evaluó el semblante triste y misterioso de su primo. 

    —¿No quieres ir conmigo? Luego decides qué hacer tú mismo. 

    —Mejor no, no tengo nada más que hacer allí. Sería muy doloroso 

    Samuel seguía mirando los papeles que tenía delante, mientras Otávio lo miraba atentamente. 

    Lo perdí. 

    —Te refieres a tu amigo... El tatuado y rebelde, ¿no? Preguntó con una mirada amable. 

    Samuel miró rápidamente a su primo y sonrió con fuerza. 

    —Ota no subestimes mi inteligencia. Sé que ya sacaste su archivo completo, como ingresos mensuales, número de dependientes, antecedentes penales y toda la parafernalia... Así que no finjas que no sabes su nombre —dijo casualmente, arremangándose más las mangas. 

    Otávio entrecerró los ojos, muy atento, tamborileó con los dedos sobre la mesa. 

    —Bien, ¿por qué dices eso? ¿Por qué crees que Antônio está "perdido"? 

    Samuel se rio, realmente relajado ahora, lo cual era raro en los últimos meses. A Otávio le gustaba ver una sonrisa real en el rostro de su primo, pero lo cuestionó alzando las cejas. 

    —Es extraño escuchar que lo llamas así —explicó, saboreando el vino que trajo su primo. 

    —¿No se llama así? 

    —Sí, lo siento, pero siempre lo llamé Toni. 

    —Ah sí. ¿Y qué? ¿No me contestarás? —instigado 

    Samuel suspiró, un poco triste, y el brillo en sus ojos se desvaneció. 

    —El me odia. Literalmente arruiné su vida. No voy a ir allí, no quiero causar más problemas, habló con el conformismo habitual. 

    — ¡Samuel! ¿Cómo causas problemas? Gastará la mayor cantidad de dinero para liberar a su hermano de un niño explotador. ¿Dónde está esto causando problemas? 

    Samuel terminó el vino con una cara caída y solitaria. Otávio cerró las manos con fuerza, estaba irritado por la calma con la que Samuel aceptó que lo lastimaban, no peleó con él porque sabía que no era su culpa. 

    —Sobre el dinero, no hay que preocuparse, sé que Barata tratará de obtener la mayor cantidad posible y si va a ser un "cliente" no podrá negociar mucho. Liberaré más que la deuda misma. Hablaré con mi gerente más tarde esta semana. ¿Cuándo lo necesitarás? 

    Otávio respiró hondo, miró con lástima al músico y dejó de hablar de este tipo, Antônio, ya que parecía molestar mucho a su primo. 

    —Para el próximo mes. 

    Vio al músico volver a concentrarse en su trabajo y decidió no interrumpir más, salió de la oficina sacudiendo la cabeza con reproche. 

    La quincena que quedaba para terminar el mes de febrero pasó volando. Samuel siempre trataba con sus alumnos, que no siempre eran los más respetuosos y atentos. Enseñó en una escuela privada de renombre y la disciplina no era obligatoria, por lo que los estudiantes que formaron sus clases estaban realmente interesados en la música, lo que simplificó todo. Era mucho más difícil tratar con los padres que con los adolescentes. Perdió la cuenta de cuántos insultos había escuchado de madres enojadas porque sus hijos no alcanzaron el puntaje mínimo en la audiencia bimensual, y el estudiante mismo ya había aceptado y entendido su propio bajo rendimiento. 

    Hubo algunos que realmente se destacaron, fueron muy talentosos y mostraron una musicalidad indescriptible. Fue el caso de su alumno más recaído. 

    Alan tenía diecisiete años, era un estudiante de intercambio de Argentina y tocaba el piano como pocos, aunque todavía estaba en proceso de aprendizaje. Siempre estaba muy emocionado, a veces parloteando hasta el punto de interferir en sus estudios. Pudo debatir extensamente con Samuel sobre la música del momento, siempre tenía auriculares en los oídos sintonizados en alguna radio. 

    Samuel nunca quiso ser maestro, simplemente le gustaba la música. Cuando se graduó, recibió la propuesta de enseñar en esa escuela y, a pesar de no estar en sus planes, decidió aprovechar la oportunidad. Fue un desafío aprender a lidiar con esta nueva generación, decidió que sería un maestro que marcaría la diferencia en la vida de estos niños. Tal vez porque le faltaba una mirada más cercana cuando la necesitaba, en la escuela. 

    Tenía un aspecto especial para todos los estudiantes que pasaron por su clase. Aprendió sobre sus personalidades, observó sus comportamientos y formas de actuar. Así que siempre supo cuándo uno de ellos tenía un problema más grave, no relacionado con el drama tradicional de la adolescencia. 

    Sucedió a principios de marzo con Alan. 

    Ese martes, el niño estaba especialmente disperso, pero al contrario de lo habitual, no habló ni molestó a la clase con sus bromas de doble sentido. 

    Samuel se encargó de esperar a que terminara la clase y que los demás se fueran, pero le pidió al niño que se quedara. 

    —Alan, ¿hay algún problema? Preguntó cuándo estaban finalmente solos. 

    El adolescente jugueteó nerviosamente con la correa de la mochila. 

    —No profesor, todo está bien —respondió con un fuerte acento. 

    —Apenas prestaste atención a nada, ni lograste tocar la canción de hoy hasta el final, ya sabes esta. 

    Alan miró a su alrededor, angustiado por algo distinto a Samuel. 

    —Lo siento, profesor. Practicare más. 

    —No te estoy regañando. Solo estoy preocupado por ti. Sé que no lo estás haciendo muy bien. Sabes que puedes decirme cualquier cosa, ¿no? 

    El niño comenzó a tirar del asa de la mochila con más fuerza y miró al músico con un poco de expectativa. Samuel sonrió tan cortés como siempre, después de todo, él ya estaba en su lugar y sabía cómo era necesario escuchar esta simple oración. 

    —Es un problema personal —respondió, todavía lleno de expectativas por la respuesta. 

    —No se lo diré a nadie. A menos que sea algo que ponga en riesgo su vida, explicó con toda la paciencia del mundo. 

    Alan aún se resistió, Samuel supuso que no diría nada, pero al mismo tiempo el niño no se movió. Estaba en agonía e indeciso. 

    —Mira, si no estás listo para hablar, no hay problema, pero estaré aquí sí... 

    Y de repente el adolescente abrió la boca y salió un torrente de palabras confusas e incomprensibles. Cada vez que estaba muy nervioso, el niño se avergonzaba en portugués. 

    Alan estaba tranquilo. Podemos hablar en español si lo desea —lo tranquilizó, apelando a la lengua materna del niño. 

    El niño se acurrucó por otro momento, jugueteando con la hebilla de plástico en la correa de la mochila, cuando habló no miró al profesor. Estaba avergonzado 

    —Ayer estaba en la película con el chico que es el chico de la familia que me trajo aquí en Brasil y de repente me dice algo. Ahora en el puedo mirar al cielo. No entiendo por qué lo odio. Salí de casa muy temprano, así que no tengo que hablar con él, porque no lo sé. 

    Samuel escuchó con calma, evaluó la situación de Alan, un estudiante de intercambio, alejado de familiares y amigos, que vivía en la casa de una familia brasileña que recibía estudiantes extranjeros en este tipo de situación. 

    —¿Te extrañé? ¿Suele obligar de alguna manera? ¿Algo ahí? 

    —No, nunca hay algo así. ¡Por el contrario, Él siempre me busque las vías, como si yo fuera parte de su familia! - respondió con prontitud, liberando al otro de cualquier acusación injusta. 

    —¿Estás seguro de que la intención nunca te obligó a intentar nada? —Necesitaba estar seguro. 

    —Sí, estoy a salvo. Es solo una sorpresa para mí. Cree que me da vergüenza, No Sé Qué Hacer —dijo muy confuso y tiró la mochila en una silla, estaba jugando en otro. 

    Samuel estaba un poco más relajado, no pudo evitar compararse con Alan, después de todo, experimentó ese mismo drama hace años y terminó de la peor manera posible. Comenzó a poner su mesa para poder irse. 

    Mira, no puedo decidir qué debes hacer. Pero, ¿sabías que estaba contigo? Tenía tu edad cuando mi mejor amigo me dio un beso. EL literalmente saco su virginidad boca mí. 

    La revelación salió tan suavemente que el niño se tomó un momento para entender lo que el maestro le estaba diciendo. El asombro en el rostro de Alan fue incluso desconcertante para Samuel, pero pronto el adolescente comenzó a sonreír con incredulidad. 

    —¡No le creo profesor! ¿El chico de diecisiete años nunca había besado a nadie? ¡Mentira! - implicaba mucho más calmado y volver a hablar portugués. 

    Samuel negó con la cabeza, queriendo reírse de la exageración de alguien más. 

    —¿Es eso a lo que le prestaste atención? 

    De repente, Alan saltó de su silla, muy emocionado. 

    —¡Oh Dios mío! ¿Profesor?, Usted también es gay? ¡Nunca me importa! ¡Wow! ¿Pero por qué nunca nos contactó? ¡Excelente! Sabes que aquí en la escuela hay maestros que también... 

    —Alan! —llamó más fuerte y el niño se calló, consciente de que a veces hablaba demasiado. 

    Samuel respiró hondo y sonrió un poco a la manera infantil de su alumno. 

    —No deberías hablar sobre la vida personal de los profesores. No importa que todos sepan sobre su homosexualidad, no es asunto nuestro que la gente hable así. Pueden ofenderse. Respondiendo a tu pregunta, no, no soy gay Alan. Sé que lo eres. No tengo ningún problema con eso, pero no lo soy  —explicó con toda la calma del mundo, manteniendo las carpetas en el cajón del escritorio. 

    —¿Pero no dijiste que tu mejor amigo te besó? Preguntó, realmente confundido. 

    —Sí, pero eso no significa que soy gay. Te digo esto para que puedas reflexionar sobre lo que sucedió en el cine con tu amigo. Como dije, no puedo decirte qué hacer, pero puedo darte un consejo. Habla con él, no ignores al chico, especialmente si realmente eres tan amigo. Ponte en su lugar, imagina cómo debe sentirse él evitando que lo evites así: apagó las luces y Alan se fue con su mochila, pensando en lo que acababa de escuchar. 

    —Profesor, ¿qué le pasó a tu amigo? 

    Samuel cerró la puerta con llave, poniéndose un poco más oscuro, de una manera que el estudiante nunca vio, ya que el músico siempre tenía una sonrisa educada en su rostro. 

    —Lo lastimé. Reaccioné mal ante lo que sucedió entre nosotros y actualmente ya no tengo contacto con él. Entonces, te aconsejo que hables con él y le digas la verdad. Sea lo que sea, terminó con una sonrisa corteza habitual. 

    Bajaron por el pasillo, hablando de todo y nada al mismo tiempo. 

    Ese día no tenía clases para enseñar por la tarde, así que fue al banco según lo acordado. El gerente que había estado siguiendo durante mucho tiempo ya estaba esperando, por lo que no tardó mucho en obtener la cantidad en cuestión a pesar de ser alta. Luego se fue directamente a su casa, donde Otávio ya estaba esperando mientras se preparaba para el viaje, el vuelo salió a media tarde. 

    También hablaron sobre los detalles del plan y examinaron todas las posibilidades de errores y éxitos. 

    El plan parecía arriesgado, pero tenía todo para funcionar. 

      

      

    
  

   



 CAPÍTULO VEINTISÉIS 

      

    El departamento era pequeño. Tenía una sala de estar, cocina, baño social, un pequeño corredor, tan pequeño que ni siquiera debería considerarse un corredor, una suite que sin duda era lo más destacado, era la habitación más grande de la propiedad y tenía una gran ventana en una de las paredes. El vidrio esmerilado hizo buen uso de la luz del día. También tenía una pequeña área de lavandería, realmente pequeña, tenía un tanque de cemento pegado a la pared, al lado cabía una lavadora y había un poco menos de un metro de espacio libre. 

    El suelo era de baldosas marrones horribles, pero estaba bien mantenido. Las paredes estaban pintadas de un marfil igualmente horrible y opaco, había algunos agujeros para clavos donde seguramente había algo colgando, tal vez cuadros, pero la peor parte eran los baños, todos eran blancos, ambos. 

    —¿Qué crees? ¡Se ve bien para mí! —César caminó por la propiedad vacía. 

    —¡Es horrible! Pero al menos no tiene infiltraciones, ni grietas. Puedo tapar los agujeros en la pared y, por lo que vi, la instalación eléctrica es buena, solo hay dos enchufes en la cocina que deben cambiarse: estaba enumerando los puntos altos y bajos de la propiedad, caminando hacia la habitación. 

    —El alquiler es jodidamente bueno que viste. Ya hemos visto muchos apartamentos marrones, este no es tan malo —argumentó la enfermera, abriendo la gran ventana de la habitación. 

    —Pero está un poco fuera del camino. No conocemos a nadie alrededor de estas partes. 

    César se rio de buena gana, asomando la cabeza y mirando a su alrededor. 

    —¡Eso es óptimo! Solo nos quedamos juntos los fines de semana y solo tenemos relaciones sexuales cuando vamos a un motel en una granja. Porque en la pensión nadie da la paz, la gente llama a la puerta todo el tiempo. Lejos de todos podemos follar a voluntad 

    Toni sonrió, no pudo resistir, a veces su novio era muy predecible. 

    —¿Qué pasó? ¿De qué te ríes? ¡Me vas a decir que no pensaste en eso! Mira, ni siquiera tendremos problemas para ir a trabajar, ahí está mi auto. El día que estoy de servicio, me dejas en el hospital y te quedas con el auto, y viceversa. Funciona 

    Toni echó un último vistazo a su alrededor. 

    —Está bien conmigo, pero voy a pintar todo de gris y arreglar las cortinas opacas para esta ventana ridícula. 

    César miró por la ventana abierta, un poco sorprendido. 

    —¿Cómo así? ¿Qué le pasa a la ventana? Pense que era hermoso, se ilumina, ¡oh! 

    —Ese es el problema. Nos levantamos antes de que salga el sol todos los días. ¿De verdad crees que en mi día libre querré despertar con el brillo de las seis de la mañana? 

    Continuaron debatiendo sobre el apartamento, pero al final terminaron firmando el contrato, después de todo, lo más difícil fue que Toni aprobara el lugar debido a su experiencia con las obras. 

    No había romanticismo ni afecto excesivo en sus conversaciones, eran prácticas sobre todo. Toni tomó una nueva pieza de la firma y César tuvo que comprar las pinturas solo. El moreno solo puede pintar el apartamento el sábado, terminó pasando todo el día atrapado en este esfuerzo solo con la ayuda de dos de sus compañeros de trabajo, ya que César estuvo de guardia hasta la noche. 

    El domingo, la enfermera trajo algunos muebles de la habitación que usaba en la casa de su tía enferma. Cuando él le dijo que estaba saliendo de la casa para vivir solo, omitió la existencia de Toni en la historia, no quería ser maldecido de inmediato. El novio estaba terminando de cambiar los enchufes de la cocina cuando llegó con el armario y las mesitas de noche, una mesa mediana con cuatro sillas y algunas otras cosas. Cuando le contó al chico lo que sucedió, Toni se encogió de hombros, sin importarle el hecho, respondió con un simple "No me importa. La tía es tuya, no mía, quiero que la follen más. Consigue los alicates y la llave de estrella para mí justo allí en la caja de herramientas”. A veces, la indiferencia con la que el niño manejaba todo era impactante, pero podría decirse que era una característica única. 

    Magnolia convenció a su hijo para que aceptara un sofá como regalo. Porque el hábito de una mujer era comprar un sofá, pero la mujer de unos cincuenta años estaba segura de que si no le daba un sofá a su hijo, él simplemente no tendría uno, porque a Toni no le importaban estas cosas. 

    El sofá era espacioso y muy cómodo, era de cuero marrón y tenía enormes cojines. 

    La estufa, el refrigerador y la cama fueron los únicos comprados en la tienda, el resto de una manera que los dos ya tenían. 

    A pesar de no poder participar en este día tan importante en la vida de sus amigos, Viviane envió un regalo a través de Magnolia. Los dos tampoco estaban tan cerca como antes, Magnolia se sorprendió cuando supo la identidad del misterioso novio, al igual que Samuel, Viviane también fue una gran decepción para la Mujer. 

    Pero aun así, Viviane apareció cuando lo extrañó a pesar de que ya no era bienvenida en la pensión, visitó a la mujer cuando Toni no estaba allí y soportó la frialdad que Magnolia le estaba dando ahora. Así que no fue una sorpresa cuando la niña se presentó temprano el domingo con dos amigos y una gran caja. 

    Era un juego de cocina completo, con ollas, platos, tazas, cubiertos, tazones de postre, recipientes de plástico, platos de vidrio, refractarios, tenía formas de pastel, que probablemente Toni nunca usaría. Después de que la niña se fue, Magnólia se rio un poco emocionalmente del regalo, porque sabía que Toni nunca recordaría comprar ni la mitad de estas cosas a pesar de necesitarlas y precisamente por eso Viviane las estaba regalando. 

    Cuando entregó el regalo, en el apartamento de su hijo, Toni sabía muy bien de quién era, miró la caja abierta mientras su madre sacaba las cosas. Si mi corazón latía de dolor otra vez, no había visto a Viviane en unos cuatro meses, esa pelea aún estaba fresca en mi memoria, la herida permanecía abierta. 

    Todos notaron la afectación del niño, pero como era Toni, nadie dijo nada cuando la morena terminó de volver a atornillar el enchufe y se alejó de la cocina. 

    César estaba siguiendo este tortuoso camino que enfrentaba el niño, él era el único que tenía el coraje o el tacto para perseguir a la morena. Toni estaba terminando de instalar la lavadora, boca abajo. 

    —Hola Brown —llegó saludando solo para que el otro se diera cuenta de que estaba allí. 

    —¡Estoy bien! ¡No vengas y me cabrees ahora! —Respondió con la mayor dureza que nunca, empujando la máquina a su lugar después de enchufar la manguera y el enchufe. 

    —¡Hola amigo, cálmate! —Levantó la mano en señal de rendición antes de acercarse e intentar mirar al niño a los ojos. 

    Toni lo miró de inmediato, intentó parecer normal, pero era evidente que recordar que su amiga lo lastimaba, estaba escrito en sus ojos. 

    —Va a quedar todo bien. Pasará. 

    Toni no se molestó en ser abrazado, pero pareció debilitar aún más sus defensas emocionales. Finalmente terminó apoyando su frente sobre el hombro de otra persona y respiró hondo. Últimamente encontró a César un poco extraño, se dio cuenta de que la enfermera le dio un cuidado extra, casi excesivo, pero no todo fue malo. Incluso se estaba acostumbrando. 

    —Está bien, basta detengamos esta idiotez —empujaba su espalda novio a su costumbre. 

    César sonrió sinceramente, sacudiendo la cabeza. 

    —¿Y ni siquiera somos maricones? 

    —¡Fuera hombre! —Contrarrestó con el humor ácido habitual, pero también sonriendo. 

    Al final, terminaron pidiendo pizza para su primera comida familiar en la nueva casa. Magnólia casi ató a Lucas a la silla, el niño pasó todo el día husmeando por el departamento, moviendo todo, a veces ayudando a Toni con las herramientas, ahora ayudando a César a armar muebles, ahora corría desalojado por todo. 

    Pero incluso en medio de risas y conversaciones felices, Toni extrañaba el ingenio de Viviane en medio de todos. Fue triste Cuando la pareja finalmente estuvo sola, estaban completamente cansados. En la primera oportunidad que tuvo Toni, cayó sobre la cama. 

    —Porque estoy muerta... —se quejó cuando sintió que su novio le puso la mano en sus pantalones cortos para dormir. 

    —Lo sé, yo también. Pero... No podemos perder la oportunidad... Es nuestra primera noche en nuestro "nido de amor". Un... Solo hablar ya me da una puta erección. 

    —Un —fue todo lo que respondió, demasiado cansado para discutir o incluso moverse. 

    —Sigues jugando duro, pero te estás poniendo duro —apretó el miembro que tenía para enfatizar el hecho. 

    —¿Porque será? Preguntó sarcásticamente, aún con los ojos cerrados. 

    César lo acarició durante mucho tiempo, instigándolo, despertando su deseo. 

     Esto era un poco extraño, la enfermera solía ser atrevida y apresurada. 

    Realmente no habían tenido relaciones sexuales durante meses, la última vez que estuvieron en un motel fue después de esa borrachera donde la morena desapareció durante dos días y César lo encontró acostado en una plaza. Desde esa brutalidad que hicieron en la cama, César cambió. Cuando se veían el fin de semana, la enfermera se burlaba de él, lo acariciaba hasta que llegaba, pero no intentaba penetrarlo de ninguna manera. A veces se dio cuenta de que César disfrutaba masturbándose mientras chupaba. 

    —Cez... Basta... —preguntó un poco ronco. 

    —¿Por qué lo estás disfrutando? —dijo suavemente en su oído. 

    —¿Por qué hacer eso si no vamos a tener sexo ni nada? 

    César aceleró su mano, causando que la morena expulsara el aire con un silbido excitado. 

    —No estoy listo para comerte de nuevo después de... Esa droga en el motel... —dijo en serio, apoyando la cabeza en el hombro del chico mientras se masturbaba. 

    —¡Deja que se enfríe, César! 

    Pero el hombre lo besó en el hombro con mucho cariño. 

    —No es frescura pendenciero. ¿Te cuidé después? Conozco el daño que hice... Juro que nunca más te volveré a escuchar cuando estés borracho... —subrayó, besando el pecho del chico. 

    Ya aburrido con tanto cuidado, Toni tiró del cabello del hombre para que la oreja estuviera a la altura de su boca. 

    —Estoy diciendo que no me estoy jodiendo por eso. La mejor parte de nosotros es el sexo, si te lo quitas no te queda mucho, ¿sabes? 

    —Entonces soy el pervertido aquí, ¿verdad? —implicaba una sonrisa. 

    —¡Vete a la mierda! —respondió la morena con la respuesta estándar. 

    Como César odiaba porque no podía soportar el chico, aunque quisiera ser prudente y tener cuidado de su novio todo el tiempo Toni mostró cómo era áspero, duro y prematura. Fue esta forma obstinada y decidida lo que lo sedujo, junto con su cuerpo oscuro, tatuado, fuerte y masculino. 

    Contrariamente a sus expectativas, César lo preparó durante mucho tiempo, lamiendo, chupando, escupiendo y masajeando su lugar más íntimo con su lengua, con dedos lentos y cuidadosos. Penetró repetidamente, entrando y saliendo manchado de saliva, relajando la musculatura de la región con esfuerzo y fuerza de voluntad. El esfuerzo que estaba haciendo para controlarse era visible, estaba temblando y sudando sin aliento al ver al niño emocionado. 

    Toni se contuvo en el silencio habitual, lo más quieto posible, sintiendo su cuerpo tensarse y relajarse una y otra vez en las manos del hombre. Su miembro rígido incluso pulsaba solo, balanceándose en el aire con el estímulo. Parecía que César tenía la intención de hacerlo para siempre, torturándolo con un placer lento y medido. Toni puso los ojos en blanco, temblando de ansiedad y enrojecida por la mano sobre su rígida polla. Esperando en cualquier momento ser violado abruptamente por la enfermera. 

    Cuando no pudo soportarlo más, fue Toni quien se levantó y se ajustó alrededor del enorme cuerpo de la enfermera, haciéndolo sentarse en la cama y comenzó a caber en el regazo del hombre. 

    —Lentamente, no quiero lastimarte de nuevo... —preguntó, concentrándose. 

    —Cállate. 

    Cuando el cuerpo comenzó a descender, los dos gimieron juntos, al unísono, César se echó hacia atrás, se apoyó sobre los codos, jadeando con la sensación de ser bienvenido dentro del otro. 

    Toni se estremeció, no había dolor en absoluto, ni estaba acostumbrado a él debido a la prisa que siempre tuvo César. Cuando su trasero tocó las caderas de los demás, una ola de placer pasó sobre su cuerpo y su polla endurecida incluso se movió en el aire nuevamente, sintió que su cuerpo vibraba, contrayéndose alrededor del intruso de una manera deliciosa. César gimió espeso y anhelante. 

    Toni nunca sintió tanto placer al ser penetrado, casi se acercaba. Era muy diferente de lo que estaba acostumbrado. Su pecho subía y bajaba rápidamente, sin aliento. Cuando comenzó a moverse, César aulló y apretó dos muslos, mirando el cuerpo sobre el suyo con deseo. Toni subía y bajaba, de forma moderada, deleitándose con cada pequeño movimiento. De nuevo, una y otra vez. De repente, César se sentó desesperado. 

    —No... Voy a tomar mucho... Un ... qué delicioso ... Toni ... voy ... 

    Pero el niño no quería parar, o más bien, no podía parar, estaba completamente abrumado por las sensaciones que corrían por su cuerpo. La enfermera sostuvo el miembro duro del novio, preocupado por venir antes de que el niño fuera tan sensible y Toni gimió ante el contacto repentino y la rápida y repentina masturbación que recibió. Fue un poco atrevido, casi desesperado, pero estaba tan delicioso que pude sentir su interior hormiguear de placer. 

    La rendición de la morena era algo raro, César luchó para que todo no terminara pronto, quería poder escuchar más gemidos como ese, quería ver a su chico dorado sentir tanto placer con mayor frecuencia, pero no había dos que pudieran soportarlo por mucho tiempo, por lo que sintió al miembro pulsando en su mano y la sustancia blanquecina golpeó su pecho, César no pudo retrasar su propio orgasmo. Vinieron casi juntos, gimiendo aferrados a la cama. 

    Toni fue el primero en relajarse por completo, César tuvo que abrazarlo para que los dos pudieran equilibrarse. Finalmente, se acostaron en la cama aún en su asiento, disfrutando de las sensaciones del cuerpo, recuperándose. 

    —¡Hola pendenciero! No duermas todavía, tenemos que bañarnos. 

    —Vete a la mierda solo, ¿naciste pegado a mí caso por caso? —respondió ronca por el sueño. 

    César se echó a reír, riendo a carcajadas y divertido, incluso besó a su novio en la frente. 

    —Bug! ¡Ni siquiera te relajas cuando te vuelves loco! Estás jodido en esta vida eh! 

    Toni suspiró, exhausto, sin decir una sola palabra. César se levantó y observó atentamente sus movimientos, vio al moreno agarrar una toalla. Sorprendentemente, Toni regresó y lo besó en los labios, demostrando la suavidad del beso por un momento, dejando a la enfermera completamente atónita. Luego simplemente fue al baño y cerró la puerta. 

    —¡Hola! Se suponía que debíamos ducharnos juntos, protestó cuando se dio cuenta. 

    —¡Vete a la mierda! —fue la respuesta que obtuvo. 

    Por la mañana, los dos se levantaron antes de que saliera el sol, como siempre. Como todavía no estaban abastecidos de comida, desayunarían en la panadería de la esquina. 

    Toni dejó a César en el hospital según lo acordado, la enfermera cubriría la falta de un colega. Luego se fue al trabajo que estaba trabajando al otro lado de la ciudad. Su equipo habitual ya estaba allí cuando llegó. 

    Así pasaron los días. Pronto ya estaban en la primera quincena de marzo. 

    Era un miércoles cuando el albañil lo llamó a media tarde. 

    —Deja todo ahora y ve a la oficina que el hombre llamó y te está esperando allí. ¡Tómatelo con calma, muchacho! 

    Era inaudito que alguien en la oficina de la empresa solicitara su presencia. Aprovechó el hecho de que conducía ese día y fue a ver qué era tan urgente. Cuando llegó a la oficina, fue recibido con una mirada de arriba abajo de la secretaria, después de todo estaba todo sucio de cemento y polvo, pero tan pronto como habló, se le ordenó dirigir al niño a la oficina del administrador responsable. 

    Adentro, saludó al "hombre" como la mayoría de los empleados lo llamaban. El administrador era un hombre robusto y un poco panzudo, muy blanco y con un bigote enorme, siempre vestía ropa social y tenía la costumbre de llamar a todos amigos. 

    —Hola señor Castro. Como estas 

    —Bien. ¡Este es el tipo que vio! Anunció el administrador a un hombre que estaba sentado en una de las sillas. 

    El hombre se levantó, era un poco más bajo que Toni, tenía un buen físico, debía tener alrededor de treinta y cinco o cuarenta años, su cabello castaño había adquirido una raya blanca temprana en la sien. Se veía bien, pero tenía una forma de verse inquietante. 

    —Toni, este es un nuevo cliente, tiene una gran renovación que hacer en una casa y quiero que evalúes el servicio y hagas el presupuesto. 

    —Encantado de conocerte, Otávio" Extendió su mano, sin preocuparse por el polvo que levantaba el chico cada vez que se movía. 

    —hola como estas Puedes llamarme Toni. 

    Toni lo saludó correctamente, notando el fuerte y decidido apretón de manos, el chico le dio una mala impresión. La forma en que la miraba era insistente. 

    —Bien gracias. Así que éramos así, Castro  —concluyó Otávio, muy educado. 

    —Sí, tenemos razón. Toni te acompañará a casa y hará un presupuesto. Si pudieras ser tan amable de darme solo un minuto con el chico, estaría muy agradecido, preguntó todo cortésmente con el nuevo cliente. 

    —Claro, estoy esperando afuera. 

    Con una ola positiva de despedida, Otávio se retiró de la habitación, no sin antes echar una última mirada irónica a la morena tatuada. 

    —¡Presta atención, muchacho! El trabajo que tiene en mente es grande y valdrá la pena para la empresa, especialmente en este momento difícil que estamos atravesando. ¡Hazte un favor y contrólate! ¡No beber en los fines de semana! ¡No hay llegadas tardías los lunes! No quiero saber de confusión, ¿estás escuchando? 

    Toni miró al administrador con impaciencia. 

    —¿Por qué no llamaste a un albañil para comenzar el presupuesto en primer lugar? ¡Solo soy un asistente de construcción! 

    El hombre frunció el ceño ante la audacia del empleado. 

    —Su presencia aquí fue un requisito del cliente debido a las recomendaciones que recibió —siseó conteniendo su mal humor. 

    Toni levantó las cejas, completamente sorprendida por el hecho. 

    —¿Cómo es que es? 

    Castro se compuso en su silla, enderezándose. 

    —Quiere un equipo pequeño y tú actuarás como albañil en este trabajo y supervisarás todo, paso a paso, cada detalle. Espero que se alcance el nivel de confianza del cliente —concluyó con un tono humorístico, cerrando la breve conversación. 

      

      

    
  

    CAPÍTULO VIENTISIETE 

      

    Toni encontró la dirección que Otávio le dictó muy familiar, pero no la reconoció de inmediato. 

    Conducía tranquilamente por las calles tranquilas a media tarde, el sol brillaba sin nubes en el cielo y el calor era intenso. Su pasajero no dijo una sola palabra en todo el camino, ni siquiera esa aburrida charla llena de preguntas curiosas que la gente inventa para hacer cuando intentan averiguar si era un buen negocio contratar al albañil o si el servicio sería costoso, pero podría siente la mirada estudiosa en ti, algo penetrante, evaluativo y algo crítico. Otávio parecía ser un hombre severo, un tipo de observador y, al mismo tiempo, su presencia exigía respeto. 

    Cuando entraron a la calle donde se suponía que debía estar la casa, sintió que su estómago se hundía en un mal presentimiento. Otávio lo miró más de cerca, como si notara su incomodidad y lo interrogara en silencio de una manera desafiante. Toni solo tomó las gafas de sol en el tablero y se las puso, era un estilo camionero que le quedaba perfectamente. Viviane se lo entregó el año anterior, jurando con los pies juntos que Samuel lo compró en la feria porque pensó que le quedaría bien. 

    Hubo unos minutos más de silencio incómodo en el que Otávio lo miró sin dudarlo. Esto comenzaba a irritar. 

    —Esto es todo —anunció el cliente. 

    Toni detuvo el auto en el arcén, pero no se movió, sabía exactamente dónde estaba. Ese mal presentimiento en el estómago ganó fuerza y fue amargo en su boca. 

    —No jodas —murmuró por lo bajo cuando el hombre salió del auto. 

    Sabía que también debía irme, pero la verdad es que no quería creer que en realidad me estaban contratando para renovar esa casa. 

    —¿Hay algún problema, muchacho? —Preguntó el cliente inclinándose ante la ventana del pasajero. 

    —no sólo la respuesta a esta y salió a través de los dientes apretados y cerrando la puerta. 

    Otávio lo miró con una pequeña sonrisa, discretamente satisfecho con su repentino mal humor. Toni miró la casa abandonada y dañada por el clima. Tenía una atmósfera ominosa de pura malignidad en su opinión, todo lo que se necesitaba era un cuervo en la puntera haciendo un ruido para completar todo el trabajo. 

    —¿Esa es la casa? —preguntó solo para confirmar, pero en el fondo ya lo sabía. 

    —Ese 

    La casa de la familia de Samuel, donde sucedieron todas esas cosas horribles. 

    Toni se cubrió la boca con la mano y apoyó la otra en la pared. Aprovechando la protección de las gafas de sol, ya que no sería capaz de ocultar el parpadeo de sus ojos. Su corazón estaba apretado. 

    —Preguntaré de nuevo. ¿Estás con algún problema? Preguntó el otro, con sus agudos ojos de águila. 

    —No. "Bora" allí. 

    Los dos entraron, cruzando la hierba alta hacia el porche delantero, que crujió bajo sus pies. Otávio abrió la puerta principal, cuando se abrió fue como ver la entrada al infierno. Toni recordó el día en que llegó a toda prisa para ayudar a Samuel y Lucas y su secreto temor de que algo malo hubiera sucedido. El oscuro interior no era acogedor, pero aun así entraron. 

    Mirando cada esquina, cada habitación, las marcas en los muebles, Otávio grabó todo lo que vio, era la primera vez que ingresaba allí, quizás durante todos sus años en la policía no le sorprendió mucho nada. 

    —Será mucho trabajo, pero es recuperable. Puede hacer la restauración total, creo, para que se vea como solía hacerlo. 

    —No me interesa restaurar esta casa, prefiero transformar todo, una falta total de caracterización. 

    Toni miró a su alrededor, a las paredes que había conocido en otros tiempos. 

    —Para mí simplemente estaba cayendo y haciendo otro en su lugar —se comentó a sí mismo, pensando en el sufrimiento que estas paredes habían ocultado durante tantos años. Fue una historia pesada y triste. 

    —Al menos estamos de acuerdo en algo. 

    —Fue solo un comentario personal mío, que no tiene nada que ver con el trabajo. De hecho, la estructura de la casa es muy buena y utilizable para una renovación, sería una buena economía, pero ¿ya tiene un plan o al menos una idea de cómo quiere la casa? 

    —Puedes dejar que el arquitecto ya esté resolviendo. 

    Toni fue al baño y abrió la ducha, que hizo un ruido seco y extraño hasta que finalmente el agua salió un poco turbia al principio, pero gradualmente se volvió clara. Corrió por el piso del baño y se llevó el polvo que se había acumulado allí. El niño no tardó mucho en cerrar el registro. 

    —Bueno, la instalación hidráulica parece estar funcionando normalmente, solo es cuestión de verificar si hay infiltraciones en las paredes, ya que las tuberías son viejas, pueden tener grietas u obstrucciones. 

    Toni se volvió para salir del baño y vio el bate de béisbol que quedaba en el suelo, recordó cómo llegó allí. Samuel casi lo golpeó con el objeto en su afán de proteger a Lucas, esa vez sus ojos también estaban llenos de miedo, incluso un poco llorosos. El músico parecía ser tan vulnerable y todo lo que hizo fue darle la espalda y marcharse. Quizás debería haber sido un poco más amable en ese momento. En un movimiento sutil notó que el cliente lo observaba apoyado en la puerta con los brazos cruzados. Era frío y crítico, pero fue un momento tan breve que incluso podría decir que me lo imaginaba todo. 

    Otávio pronto regresó al corredor y continuó su visita a la casa. Toni salió de su ensueño y fue a reunirse con el cliente, lo encontró en la habitación de Samuel, observó las diversas cerraduras de la puerta y las cerraduras de madera arrojadas al suelo con atención. Toni diseñó las pequeñas manos de Lucas en su mente tirando de la tablilla del enganche en la pared cuando César lo encontró ese día. Todo lo que estaba haciendo que fuera un poco fuera de lo común. 

    —No es por nada que está completamente perturbado nuevamente —escuchó a Otávio hablar en voz alta, como si hablara solo, mirando cuidadosamente las marcas de sangre alrededor de la habitación, no tan impresionado. 

    —¿Qué? 

    El hombre lo miró rápidamente, con una extraña calma. 

    —Probablemente no podré traer el plan de la casa personalmente, pero lo enviaré por correo urgente. Así que le pido que esté atento, en unos diez días será entregado. Escuché lo que dijiste sobre las tuberías, pero ¿qué pasa con la electricidad? 

    Toni levantó la vista y vio los viejos hilos de telaraña. 

    —Soy una especie de cabra con eso. El cableado también es viejo y puede ser corto cuando se enciende la electrónica de la casa, creo que es bueno cambiarlo todo. 

    —Todo bien. Tienes tus propios proveedores, ¿verdad? ¿Pactos y lealtad con tiendas de materiales de construcción y esas cosas? —preguntó Otávio, saliendo de la habitación y Toni lo siguió en agonía para salir de la casa, pero controlándose lo más posible. 

    —Sí, señor. La mayoría de ellos han sido socios durante mucho tiempo y hacen precios legales , pero miren a Otávio si fuera algo pequeño, ya les diría cuánto costaría para la empresa y tal , pero para una renovación de este tamaño, modificar la casa y aproveche la estructura ... Es más seguro hacer estas cuentas con la planta ya en mano, ¿sabe? Que puede tener una idea real de cómo se verá la casa, el tamaño principalmente, el material que usará el acabado y esas cosas. 

    —Ni siquiera tienes un margen allí, una suposición tal vez. 

    Toni miró a su alrededor por última vez, un poco más, haciendo cuentas en silencio, rápidamente vio caer las paredes y levantar otras, las bolsas de cemento que llevarían los carros de arcilla, arena y guijarros. 

    —Alrededor de cincuenta o cincuenta y cinco mil. Entonces, como dije, depende mucho de lo que viene en la planta. Si se trata de una casa en el piso, si va a ampliar la casa o si tiene una losa allí, se eleva aún más. 

    Otávio absorbió la información y también echó un último vistazo a la casa antes de irse, seguido por el niño. 

    Había una pregunta que resonaba en la mente de la morena, como un disco rayado que atraía toda su atención. Vio al cliente cerrar la puerta con llave y de repente Otávio se volvió y le arrojó la llave, fue una sorpresa, pero la atrapó en el aire sin dificultad. 

    —¡Mira, tienes buenos reflejos! Sería un buen policía. 

    —Odio a los policías —respondió en modo automático. 

    Otávio se metió las manos en los bolsillos. 

    —Wow... Eso duele. 

    Toni se frotó la nuca un poco torpemente. 

    —Fue malo allí, no quería ofender, pero ¿esta es tu casa? - cuestionó la pregunta que lo había acosado desde que llegaron. Se le ocurrió que podría ser un problema legal, tal vez la casa nunca perteneció a Violeta Franco o algo así. 

    Otávio se rio un poco, casi irónico, y miró hacia otro lado. 

    —Me preguntaba cuándo preguntarías eso. No, la casa no es mía, pero estoy aquí a petición del propietario. Originalmente vine aquí por trabajo y él me pidió que ordenara la renovación. 

    El pecho de Toni se apretó de repente. Este Otávio no dijo el nombre del dueño, pero existía la posibilidad de que estuviera hablando de Samuel y eso lo sacudió incluso si no quería, ya que en diciembre no tenía noticias del músico. Otávio volvió a mirarlo con ojos de águila, afilados y astutos, con una frialdad sin igual. 

    —Ha tenido un colapso financiero considerable en los últimos días, fue una causa noble, pero aun así fue una gran pérdida. Esta propiedad ha sido abandonada durante mucho tiempo, por lo que la renovará para venderla a un precio más alto y así poder recuperar parte del dinero. 

    Fue como recibir un shock muy fuerte, su corazón latía demasiado rápido y sus manos comenzaron a hormiguear. 

    —¿Vender? 

    Otávio sonrió rápidamente, notablemente satisfecho con algo. 

    —Sí. Samuel está cortando cualquier conexión con esta ciudad y esta vez espero que sea definitivo para su bien —dijo lentamente, saboreando cada palabra y entrecerrando los ojos mientras el impacto era visible en la cara de la morena. 

    Ambos sabían de quién estaba hablando, pero escuchar el nombre del músico llevó la conversación a otro nivel de compromiso con Toni. 

    —Entonces... ¿No seguirá el progreso de la renovación? —trató de parecer profesional y Otávio sonrió sarcásticamente. 

    —No es lo mismo. Él no está bien. Bueno, creo que tenemos razón, en unos días recibirás la planta, necesitaré que hagas el presupuesto detallado junto con los proveedores y me lo envíes más tarde. Prefiero que el equipo que trabajará aquí sea pequeño, dos hombres y más que tú seas responsable de todo aquí. No siempre podré venir en persona, pero estaremos en contacto todo el tiempo, él estaba hablando con la calma de antes. 

    Toni se pasó una mano por el pelo, se la echó hacia atrás y se fijó las gafas en la cara. 

    —Es otra cosa que quiero aclarar contigo. Mira, no sé dónde escuchaste de mí, pero te dieron información incorrecta. Soy asistente de construcción, puedo hacer el presupuesto detallado que desee. Muchas gracias confianza existe, pero, pero es mejor poner un albañil adelante la obra para evitar cualquier problema. 

    —No. Quiero que seas responsable de esta reforma, no acepto negativas, fue categórico y decisivo. 

    —Pero el Sr. Otávio... 

    —Sé que puedes hacer este cambio de imagen sin ninguna dificultad. Me enteré de tu currículum. Eres la mejor opción en todos los aspectos. 

    —Chico, lo estoy intentando... 

    —Usted está calificado como electricista residencial y de construcción, bombero hidráulico y tuvo un excelente uso en el curso "Mason Tiles —lo cual es perfecto porque quiero cambiar el piso de madera por gres porcelana. 

    Toni rio medio sorprendido como si fuera una broma. 

    —¿Estás confiando en los cursos? Sr. Otávio, los socios de la firma imparten estos cursos todo el tiempo, todo lo que es un empleado ya ha hecho todos estos negocios allí. En la compañía me contratan como asistente de construcción: la última parte hablaba lentamente ya que el cliente era un retrasado. 

    —Lo sé pero no estoy preocupado por eso. Si preguntas tanto, llama a un albañil para el equipo y no tengo nada que objetar, pero estaré en contacto contigo y no con él. 

    Toni levantó las manos por paciencia antes de intentarlo de nuevo. 

    —Sr. Otávio... 

    Pero el hombre se acercó y lo miró muy de cerca, le lanzó una mirada feroz que lo hizo callar y un frío siniestro subió por la columna. Todo sobre Otávio exudaba autoridad, de repente recordó que el hombre era policía y que esa postura intimidante debía estar en la profesión. 

    —Sé todo lo que tengo que saber sobre ti. Absolutamente todo. Antônio Neves. 

    Nadie lo llamó así, tenía amigos suyos que ni siquiera sabían su nombre, pero la forma en que Otávio lo habló hizo que se disparara una alerta dentro de él. Toni se tragó la saliva de la boca. 

    —En lo que a mí respecta, Samuel nunca vuelve a pisar esa ciudad. Fue lo que dijiste en la plaza, frente a todas esas personas extrañas, lo obligaste y lo asustaste, y podría haber muerto en ese accidente en la carretera: habló con una falsa calma espeluznante. 

    Toni empujó al hombre con cautela, tratando de organizar sus pensamientos y entender lo que estaba sucediendo allí. 

    —Mire, Sr. Otávio, con todo respeto, no lo conozco y usted no sabe de qué está hablando —advirtió, ya sintiendo la sangre calentarse en sus venas. 

    —Vas a renovar esta casa, que es lo único que aún conecta a Samuel con este lugar. Querías que desapareciera para que desapareciera de aquí, pero como fue idea tuya y decidiste gritarlo para que todos lo oyeran... Lo ayudarás a irse para siempre. Cuanto más rápido termine esta renovación, más rápido se venderá la casa y estará libre de ella. 

    —¿Qué? —fue todo lo que logró preguntar. 

    Otávio lo tomó por el cuello de su camisa y tiró de él hasta que volvieron a enfrentarse. Toni estaba tan perplejo que nunca más volvería a saber del músico que no reaccionó. 

    —Nunca volverás a lastimar a mi primo, te juro que si sucede de nuevo, te joderán en la mano. Ahora no estás en la cárcel porque me pidió que te dejara en paz, pero tuve que mirarte y decir que ustedes dos están ahora, supuestamente destruyó su vida mediocre y destruyeron su pequeña estabilidad emocional. Tomó años lograrlo. Termina aquí. No dudes de mí, no me conoces chico. 

    Otávio lo arrojó hacia atrás, haciendo que el niño se tambaleara dos pasos. El hombre se enderezó y se fue sin decir nada más. 

    Cuando el cliente dijo que era primo de inmediato músico recordó las advertencias sobre Gonçalo tales Franco, investigador de la policía federal que fue Samuel relativa y estaba haciendo preguntas acerca de usted, pero eso fue hace un mes. Toni no estaba realmente asustado por la amenaza, fue la ausencia permanente de Samuel lo que lo afectó. Saber que nunca lo volvería a ver era el peor castigo que podía recibir. 

    Esa vez en la plaza estaba tan desconcertado al saber que Samuel se había enterado del campamento que no prestó atención a si había gente cerca cuando su ira explotó sobre él. Ahora, meses después de que me detuve a pensar en eso, era tan obvio que habría gente allí, era una plaza pública al final de la tarde. Comenzó a reflexionar sobre lo vergonzoso que debe haber sido para el músico escuchar todas esas tonterías que gritó con furia y también para recibir de otro hombre esa declaración de amor retrasada en los años posteriores. 

    Nunca se arrepintió de nada tanto como lo hizo. Era la primera vez que veía su ira anormal y constante como una carga. Era la primera vez que, de hecho, una crisis de ira había interrumpido su vida. 

    Toni aprovechó el hecho de que Otávio parecía haber salido en taxi y se quedó parado en el porche durante mucho tiempo, reflexionando sobre sus errores de pensamiento. Fueron solo unos minutos, o tal vez horas enteras, perdidos en sus tristes sueños mientras su corazón latía tan dolorosamente. 

    Su teléfono celular comenzó a sonar en el bolsillo de su pantalón. 

    —Hola —respondió sin mirar quién era. 

    —Hola pendenciero. ¿Todavía en el trabajo? 

    La voz de César parecía extraña y le llevó un momento reconocerla. Era como si toda su realidad hubiera huido de su mente por un instante, se preguntó por qué César estaba llamando. 

    —¿Toni? Estas ahí Hola 

    De repente, todo volvió como por arte de magia. 

    —Estoy aquí. Estaré allí en un rato. 

    —Toni tu... 

    Puede notar el tono preocupado del compañero, pero colgó sin ceremonia. 

    Ese día tuve el auto y tuve que ir al hospital a buscar a César. Cuando llegó allí, la enfermera ya estaba esperando afuera y ya estaba anocheciendo. 

    —Hola pendenciero. ¿Eres genial? 

    —Bien —respondió rápidamente como siempre. 

    Pero César conocía al chico lo suficientemente bien como para saber que eso no era cierto. Como siempre trató de respetar el espacio de su novio, siempre muy reservado. 

    Cuando llegaron al departamento de Toni, se fue directamente a bañar. Por mucho que lo intentó, no pudo mantener las palabras de Otávio fuera del centro de sus pensamientos. 

    César solo decidió intervenir cuando se dio cuenta de que el niño no se iba directamente a la cama después del periódico vespertino como siempre lo hacía. Fue al sofá donde estaba acostado el novio y lo hizo alejarse, se sentó a su lado y le rodeó los hombros con el brazo, de la manera amistosa habitual. 

    —¿Qué pasó? ¿Qué vas a conseguir esta vez? 

    Toni pensó en negarlo, pero ni siquiera se molestó. Miró al compañero que siempre estaba a su lado en las horas más difíciles, examinando su rostro con una mirada triste, fijando los gruesos labios a los que se había acostumbrado al tacto. Se preguntó cómo sería su vida si nunca hubiera besado a Samuel. O al menos si el beso de César fue como el que interrumpió su vida. 

    —¿Hola mi niño? ¿Estás bien? Hmm? Ha estado tan marchito desde que llegó. Ni siquiera quería comer. Mire, para que un albañil rechace la comida, debe ser el fin del mundo, bromeó, pero notablemente preocupado. 

    Pero Toni ni siquiera lo escuchó. Luchó con dilemas y posibilidades, preguntándose cómo habría sido hoy si hubiera conocido a César por más tiempo. 

    —Háblame Toni. No me gusta... 

    —Dame un beso —preguntó, inclinando la cabeza sobre el brazo del otro que cubría sus hombros. 

    —¿Qué? 

    La enfermera no ocultó su sorpresa ante la simple solicitud. No se parecía a Toni. 

    —Estoy pidiendo un beso —respondió con calma, lo que era aún más extraño. 

    —Ah... Uh... Está bien, está bien —estuvo de acuerdo un poco sin saber cómo reaccionar ante ese comportamiento inusual. 

    Acercó su rostro al del otro, tomó la boca del niño en la suya, en un beso absolutamente normal, como todos los demás que intercambiaban raramente. Toni levantó los brazos y lo abrazó por el cuello y profundizó el contacto, tomándose su tiempo a pesar de la desesperación que crecía en su interior. 

    Toni sabía que su novio pensaba que no le gustaban los besos, pero eso no era todo. Ningún beso coincidió con el que le dio a Samuel, ninguno hizo que su corazón se acelerara como lo hizo esa vez, o lo llenó de esa inexplicable euforia que lo ahogó. Nadie lo hizo sentir ni la mitad de lo que hizo esa vez. 

    Los besos de César fueron buenos, besó bien, pero fueron inexplicables y angustiosamente vacíos. La enfermera terminó el acto con un beso tierno, mirando de cerca a Toni, preocupada por otra posible descarga en el eje del niño. 

    —¿Cuál fue mi chico dorado? 

    Toni podía sentir el aliento caliente en su rostro y se aferró a él. 

    —Solo... bésame —preguntó en voz baja. 

    César obedeció, volvió a tomar su boca con la suya, demostrando el contacto de las lenguas viscosas y húmedas que se acariciaban. Toni lo atrajo más cerca y pronto estaban acostados en el sofá, saliendo como nunca antes en los dos años de su relación. Por lo general, cuando lo tocaban era para tener relaciones sexuales o al menos una masturbación amistosa. 

    El niño pacientemente trató de sentir algo más que lujuria en ese contacto, pero no pudo. Él movió sus labios con destreza, pero nada parecía despertar su frío corazón. Todo lo que sintió fue la calidez del deseo que gradualmente se despertaba y el vacío en su pecho. 

    —Cez... 

    —Shi! No digas nada —preguntó la enfermera, inclinando la frente como siempre hacía. 

    —No sé qué era, si no quieres hablar bien, pero te haré olvidar de todos modos. 

    César lo besó una y otra vez, otra vez hasta que le quitó el aliento. La tocó pacientemente, experimentando con lugares cariñosos que a menudo se pasaban por alto en la necesidad de tener relaciones sexuales. Pronto los pensamientos del niño se nublaron por el deseo que lo consumió por dentro. 

    César lo llevó al sofá, con calma y hablando sucio en su oído. 

    Desde que comenzaron a vivir juntos, Toni notó que su novio cambiaba su comportamiento en la cama. Al principio fue extraño y angustiante ver cómo César se defendió para no lastimarlo, pero a medida que pasaban los días, la enfermera parecía acostumbrada a tener relaciones sexuales con calma, sin la agonía de antes, se adaptaron gradualmente el uno al otro en esta nueva fase. De la vida. 

    Esa noche hicieron el amor hasta tarde. Levantarse por la mañana fue un sacrificio especialmente para Toni, ya que César estaba apagado y dormiría hasta más tarde. 

    Solo en la cocina, hizo café y no estaba tan mal en su opinión, pero solo tenía sus pensamientos con él otra vez. Esperó hasta que el colega que lo iba a llevar a llamar para decirle que estaba esperando frente al edificio. Esta vez no pudo tomar el automóvil porque en sus días libres, César iba a visitar a su tía enferma, controlaría la presión arterial, el azúcar en la sangre y otras cosas. Aunque dejó la casa de la mujer, nunca abandonó a su pariente real, especialmente sabiendo que ella necesitaba atención. 

    Ese día visitó al menos a tres proveedores e hizo un presupuesto básico para la primera fase de la renovación, que consistió en derribar y destruir paredes, quitar el piso de madera y levantar las nuevas paredes ya reposicionadas. Pasó esta cantidad debidamente tabulada al correo electrónico que Otávio dejó con Castro. Llamó a Galego para que lo ayudara a comenzar el trabajo limpiando la tierra, después de todo, no necesitaba el plan de la casa para saber que tenía que limpiar toda la maleza y los escombros de la tierra. Era pasado el mediodía cuando sonó su teléfono celular y Toni decidió contestarlo a pesar de ser un número desconocido. 

    Hola 

    —Buenas tardes, Antônio. Es Otávio. Recibí su correo electrónico, gracias por enviar este presupuesto, pero pensé que sería más costoso. No hay escasez de cosas en esta lista de materiales. 

    —Eso fue lo que iba a explicar, pero te fuiste como el diablo cuando ves el crucifijo... 

    A pesar del chiste ácido, Toni explicó en detalle de qué se trataba este primer presupuesto. 

    —Está bien, entendí todo. Es bueno que continúe con el servicio hasta que llegue la planta. Estoy llegando a casa ahora y voy a pasarle esto a él. 

    —Está bien —fue todo lo que dijo, pero su corazón latía tan rápido como debería haber estado cuando estaba con su novio la noche anterior. 

    —bien. Dentro de poco te daré retroalimentación al respecto. 

    Cuando Otávio colgó, Toni apretó fuertemente su teléfono celular y respiró hondo. Ciertamente se refería a Samuel cuando dijo que le mostraría la mesa a alguien. Más que eso, dijo que volvería a casa y hablaría con Samuel, eso significaba que vivían en la misma casa. Su corazón se hundió un poco al tratar de imaginar lo que Samuel estaba haciendo ahora. 

    —¡Toni viene a ver esto! 

    Despertándose de sus sueños, fue a donde estaba Galego, el niño había encontrado una enorme casa de termitas. La tierra continuó siendo limpiada. Cuando finalmente se detuvo, vio que tenía un mensaje de Otávio que decía "el presupuesto fue aprobado por el dueño de la casa, mañana o más tarde el dinero estará disponible". Se sentía horrible a esa distancia. Samuel realmente parecía estar haciendo lo que pidió, era distante e inalcanzable. 

    Terminó yendo a casa en autobús en lugar de pedirle a César que viniera a buscarlo como de costumbre, necesitaba un tiempo a solas para organizar sus ideas. Eran casi las cuatro de la tarde cuando se bajó en el lugar cerca de su departamento, siguió las dos cuadras a pie sin prisa. Prefería subir las escaleras ya que vivía en el segundo piso. Una vez en su pasillo cruzado con el vecino de al lado, la señora Augustinha una esposa gruñona y enfermos humorada que no podía soportar la idea de tener vecinos homosexuales pero no declarado abiertamente. 

    —¿Qué pasa, tía? Ok? Saludó a propósito porque sabía que ella lo odiaba. 

    La mujer volvió la cara de manera afectada y se alejó, haciendo ruido con los talones. Toni solo sonrió y sacudió la cabeza. 

    Cuando finalmente entró en su departamento, escuchó un ruido extraño y algo familiar. Caminó con calma, tratando de no hacer ruido. La habitación estaba vacía, así que solo se dirigió a la cocina, cuando llegó frente a la puerta, que solo tenía una cortina de lunares transparentes muy delgados, para adornar, fue a entender lo que estaba sucediendo. 

    Había un tipo extraño con las manos apoyadas sobre la mesa, completamente desnudo, con el trasero erguido y la boca formada como una O perfecta por el placer que debía haber sentido. César estaba parado detrás de él, igualmente desnudo y sudoroso, agarrando las caderas del hombre, comiéndolo con tanta fuerza que la mesa se balanceaba bajo su peso. 

    Toni observó eso y se rascó la cabeza, solo registrando bien la escena. 

      

      

    
  

    CAPÍTULO VIGÉSIMO OCHO 

      

    El sonido de los cuerpos chocando hizo eco en la cocina e incluso en todo el departamento, mientras que el olor a sexo impregnaba el lugar. Toni se llevó las manos a las caderas y observó la libidinosa escena que se desplegaba a través de la cortina inútil de cuentas transparentes y medio brillante que estaban tan espaciadas que no ocultaban nada. En una de las sillas de hierro estaban las bolsas de compras que habían sido arrojadas de todos modos, con una caja de jugo tirada en el piso incluso, muy cerca de la ropa de los dos que estaban esparcidos en el piso de la cocina. 

    Después de un mal día de trabajo bajo el sol abrasador, no era la recepción que esperaba. Esto no era necesariamente una novedad, no era la primera vez que César hacía algo así, pero nunca esperó atrapar a su novio literalmente en el acto. 

    Respiró, tratando de salir de ese estado de inercia a pesar de que sus pies parecían pesar una tonelada cada uno. Entró en la cocina con toda su fatiga y la humedad del sol y abrió el refrigerador. 

    El hombre que estaba siendo comido casi acostado sobre la mesa se puso de pie, disfrutando de las sensaciones de su cuerpo con los ojos cerrados, pegando la espalda al pecho musculoso y sudoroso de la enfermera. César pellizcó los pezones de otras personas y lamió y chupó el cuello y la oreja con fuerza, poniendo todo rojo mientras lo invertía con sus caderas con fuerza bruta. Solo entonces abrió los ojos llenos de deseo y encontró a Toni cerrando el refrigerador y dándose la vuelta con una botella de agua en la mano. 

    —Ignórame El sol afuera está matando. Solo vine a beber agua —dijo normalmente. 

    César se detuvo en el acto y contuvo el aliento asustado, de repente el color se desvaneció de su rostro hasta quedar blanco como el papel. 

    —¿Agua? No... Prefiero la leche... Directamente de la fuente ... Es mi calor ... Lo quiero todo dentro de mí ... Vamos, no te detengas ... Fóllame duro ... Estoy casi disfrutando ... —preguntó con la voz astuta y repugnante del hombre desnudo aún con los ojos cerrados. 

    César tenía la desesperación en su rostro, el miedo más puro a la muerte, tan petrificado que no sabía qué hacer. Toni solo levantó una ceja, llena de ironía, mirándolo, jadeando, frotando a su novio. 

    —¿Cuánto pagas por él para decir esa mierda? Soltó con su habitual espontaneidad ácida. 

    De repente, el hombre abrió los ojos medio ofendidos y se sorprendió por un segundo cuando vio al moreno tatuado y sucio con la cara quemada por el sol. Luego miró de reojo a César, entre avergonzado por la situación y ofendido por lo que escuchó. 

    —Lo que sea, no me importa siempre y cuando pagues tu parte del alquiler —comentó, bebiendo agua directamente de la botella. 

    —Toni... Cálmate, está bien... Relájate ... Te explicaré todo, pero cálmate ... —preguntó César como si hablara con un asesino en serie loco y sangriento, lentamente y en voz baja. 

    Toni bebió casi la mitad de la botella y se limpió la boca con el dorso de la mano. 

    —Estoy tranquilo compañero. Estás tan... agitado, puso la botella en el fregadero. 

    —¿En serio? ¡Qué chico tan despistado! —cubrió al hombre. 

    Toni sonrió solo e intentó controlarse, pero sus manos comenzaron a temblar. 

    —Eres el repartidor, ¿verdad? ¿Cerca del mercado? 

    El hombre se enderezó como si Toni lo hubiera maldecido. 

    —¿Qué hay de malo en eso? Eres muy estúpido y prejuicioso ¿sabes? ¡Este amigo tuyo es muy ridículo! ¿Es este el tipo con el que compartes un apartamento? —concluyó hablando con César. 

    —¡Maldita sea! Toni... cálmate... 

    —¡Jódete hombre! ¿No ves que lo estábamos disfrutando? ¡¿Cuál es la tuya?! Insistió el hombre. 

    Toni miró de cerca al repartidor y luego a César. De repente se sintió más cansado de lo que ya estaba, era un estado de agotamiento más alto, más completo, estaba emocionalmente cansado. 

    El repartidor chasqueaba los dedos frente a él. 

    —¡Bora hijo! ¡Fuera hombre! ¡Te quedas! —lo apresuró de manera abusiva. 

    Los ojos de César se abrieron y tiró del brazo de su amante, tratando de controlarlo de alguna manera. 

    —Tu puta no tiene sensación de peligro. Antes de traer a estas perras aquí, debería enseñarles que una buena perra es una perra tranquila —dijo fríamente. 

    Tampoco tenía la intención de hacer nada, pero la audacia del mensajero estaba logrando irritarlo. 

    —¡LA PERRA ES TU MADRE TU IGNORANTE! ¡ES UN JODIDO DRAGON FOLLADO PONERTE EN EL MUNDO! 

    Toni se detuvo a medio camino de la puerta y se volvió normalmente, con la furia brillando en sus ojos, en tres pasos los alcanzó a ambos y golpeó al repartidor en la boca con tanta fuerza que los dos hombres desnudos estaban desequilibrados hacia atrás. 

    El hombre gritó escandalosamente y se cubrió la boca sangrante con las manos. 

    —Amor por favor detente. ¡Mantén la calma! —preguntó César, liberándose del hombre y entrando por la mitad de los dos todavía con el bastón medio rígido. 

    —¡SABE QUE ESTÁ HABLANDO SOBRE ESTA MIERDA MANERA! ¡LAVE SU BOCA PARA HABLAR DE MI MADRE! 

    César lo apartó del hombre que seguía gimiendo, gritando y gimiendo de dolor. 

    —¡Haz algo César! ¡Vas a dejar que este idiota me golpee y te quedes! Exigió el amante. 

    Toni se rio sarcásticamente, desafiando a su compañero a hacer cualquier cosa. Entonces la sonrisa se desvaneció cuando miró a César. 

    —Sal del camino —ordenó. 

    —Amor con eso... hablemos... fue mi culpa... él solo vino a entregar las compras... 

    —Sal del camino o será mucho peor —advirtió, apretando los dientes y los puños. 

    César tembló y cedió, esperando que Toni no hiciera nada loco. El hombre estaba desesperado cuando vio la escena, pero no tenía a dónde correr. Toni se acercó mucho y sostuvo su barbilla brutalmente, ignorando las protestas de dolor de su boca magullada. Se enfrentó al repartidor con todo su desprecio visible. 

    —Te explicaré la situación, porque parece que no entendiste bien. Estás en mi casa, follando a mi marido en mi cocina, frotando ese maldito palo sobre la mesa que me siento a comer. Pronto puedo decir o hacer lo que quiero. Mi madre es mi reina, ¿sabes? Si le juras otra vez... Tendré que romper tu cuello, tu gusano. 

    Así que simplemente dejar que el hombre se derrumbó para apuntalar el fregadero antes de salir todavía dio una última cara de la compañera. 

    —No quiero ver una gota de semen en la mesa cuando como más tarde —dijo. 

    Simplemente entró en la habitación, directamente para bañarse, pero en el camino todavía escuchó los resultados de su repentina aparición. 

    —¿Esa maldita bestia del infierno? ¿Es él tu esposo? ¿De verdad este tipo? ¡Nunca me dijiste que estabas comprometido con nadie! 

    —¡Llama al hombre! ¡Fuiste a cantar al gallo en la cama de los demás porque querías! ¿Cómo fue burlarse de él así? Estás loco ¡Tiene suerte de que se lo haya tomado con calma! —Tom César no parecía muy preocupado por el hombre. 

    —¡CÉSAR! ¡MIRA LO QUE HIZO ESTE TROGLODY CON MI CARA! ¿CÓMO PUEDES HABLAR DE ESTA MANERA? ¡IDIOTA! ¡USTEDES SON TALES NIÑOS! 

    —¡Terminarás muriendo si sigues hablando de su madre! —incluso escuchó a César advertir al otro. 

    Toni se aseguró de cerrar la puerta del dormitorio para no oír nada más, toda la conmoción en la cocina parecía pollos riéndose una y otra vez. Dejó su ropa tirada en el suelo y se duchó para refrescarse la cabeza. 

    Era evidente que el repartidor no era un trato único, debían haber pasado un par de semanas por la forma en que habló con la enfermera. Tal vez César había estado en racha con este chico desde que se mudaron al departamento. Realmente no me sorprendió lo que sucedió, César era así, tenía una libido infinita, como un perro permanentemente en celo, necesitaba tener relaciones sexuales todo el tiempo. 

    El agua fría en la ducha era vigorizante, eliminaba la suciedad de la tierra y aliviaba las picaduras de hormigas en tus brazos mientras aliviaba el calor extremo de tu cuerpo. Cuando salió del baño, envuelto en la toalla, César estaba sentado en la cama con el cabeza gacho, muy pensativo y un poco triste. 

    Toni lo ignoró por pura costumbre, se secó y se puso la ropa interior como de costumbre, a su manera inquebrantable y estoica. Fue a la cocina y la escena fue completamente diferente. Todo estaba limpio y olía a desinfectante de lavanda, la mesa cubierta de granito gris relucía tan pulida, las compras que habían estado en una silla antes habían desaparecido a través de los armarios empotrados. El repartidor se había evaporado junto con la ropa que estaba en el suelo cuando llegó. 

    Debe haber sido la limpieza más rápida del mundo. Estaba absolutamente seguro de que algún día sonreiría mucho ante esa situación. Miró las compras en el armario, comprobó todo lo que compró el compañero. En general no era muy bueno en la cocina y prefería no arriesgarse. Regresó a la habitación y César seguía en el mismo lugar, de la misma manera, pensativo y un poco deprimido. 

    —Hermano, ¿pasaste por la panadería cuando fuiste al mercado? 

    César saltó a la cama, no se había dado cuenta de que Toni había regresado a la habitación. 

    —Ah... No... iba a comprar pan cuando fui a buscarte. 

    La morena sacó un par de pantalones cortos del armario y se encogió de hombros. 

    —Danos un café, llegaré rápidamente a la panadería de la esquina. 

    —Déjame ir —dijo la enfermera, con su casi tristeza en su rostro. 

    Toni se puso una camiseta y sacó la billetera del bolsillo del pantalón que yacía en el suelo. 

    —Mejor no, los ojos del panadero te encantarán y decidirás llevarlo a casa también —bromeó con el humor ácido habitual, lleno de sarcasmo. 

    Eso fue lo mismo que disparar en el centro del pecho de la enfermera. César volvió a bajar la cabeza y ya le ardían los ojos. El camino a la panadería fue fácil y rápido, después de todo, realmente estaba en la esquina, pero en el camino de regreso, Toni tuvo que reunir coraje y paciencia para lo que sabía que vendría. Conocía a César lo suficientemente bien como para saber qué iba a pasar ahora. 

    Cuando volvió a casa, su compañero estaba en la cocina, se duchó, su cabello estaba despeinado y sus ojos estaban muy rojos, probablemente por llorar. El olor a café invadió el apartamento deliciosamente. Toni dejó los panes sobre la mesa y sacó la margarina del refrigerador, César terminó de colar el café y colocó el termo sobre la mesa. Todo en el silencio más absoluto, que simplemente no afectó a la morena que permaneció impasible ante todo. 

    Toni se sentó a comer y sirvió café. César se apoyó contra el lavabo y se cruzó de brazos. Observó a la morena cortar el pan, pasar la margarina y tomar el primer bocado. 

    —Lo siento —fue todo lo que dijo. 

    Toni entrecerró los ojos al lado de su compañero una vez, con una mirada de reojo, y luego volvió a comer. La cara de César se tensó en una expresión llorosa que pronto fue controlada. Respiró hondo y sacó una silla, sentándose justo al lado de la morena. 

    —Amor por favor no me ignores. Lo siento mucho 

    —En serio, ¿vas a comenzar con esa letanía en mi oído otra vez? ¿Realmente necesitas esa mierda? —Discutió con su habitual forma tosca. 

    César estaba herido de muerte ahora, no podía evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas frente a la mirada del niño. Toni se rascó la cabeza y arrojó el pan sobre la mesa, rindiéndose. 

    —¡Está bien César! Ok! ¡Adelante! Ahora también tenía curiosidad por entender por qué el repartidor del mercado —preguntó cansado. 

    César bajó la cabeza, intentando en vano parecer un poco más fuerte. 

    —Yo solo... desde que nos mudamos aquí que realmente no follamos. Mira, no es que no me guste tomarlo con calma, como si fuera entre nosotros. Pero necesito follar duro o sigo escalando las paredes. Lo sabes Él vino ofreciéndose loco para mi primer día libre del mes e incluso lo ignoré. Como todas las semanas compramos allí, él hizo la entrega la otra vez, así que no pude soportarlo más. Lo siento Luego, cada vez que cumple, algo termina pasando. 

    —¿Terminado? —preguntó con su cara de aburrimiento innegable. 

    César comenzaba a desesperarse ante la indiferencia del otro. 

    —Tenía miedo de perder el control contigo otra vez y terminar lastimándote. Tenía que aliviarme de alguna manera. No estoy tratando de justificarme, sé que lo que hice estuvo mal, pero trato de entender... lo siento, no fue prudente traerlo aquí, lo admito... 

    Toni acaba de tomar café. 

    —No fuiste sabio. ¿Cuál fue la idea de meterse en el chico sin condón? —preguntó de repente, recordando haber visto la polla semidura del compañero completamente expuesta en algún momento de la confusión. 

    César se sonrojó de vergüenza en ese momento. 

    —No lo sé... ni siquiera me di cuenta, por lo general soy muy cuidadoso con estas cosas, creo que tenía prisa, veo a qué me refería, ya estaba loco y sabes que lo hago contigo y... 

    —Lástima que no vuelva a suceder —dijo, tomando otro bocado de pan. 

    César dejó salir las lágrimas y sostuvo la cara de Toni en sus manos sin ocultar su angustia. 

    —¡No amor, no hagas eso, por favor no me dejes! Intentaré controlarme, lo prometo... Por favor... Eres mi chico de oro, no podría estar sin ti. 

    Toni vio con sorpresa la repentina angustia que afectó a la enfermera, incluso levantó las cejas mientras masticaba el pan. Sintió el puchero lleno de sufrimiento que César puso en sus labios mientras pedía por favor. 

    —¿De qué estás hablando, "cara pálida"? ¡No voy a romper contigo, no payaso! ¡Deja de joder! 

    Toni estaba empujando las manos de la enfermera sin mucha delicadeza. Al darse cuenta de la confusión en la cara del hombre. 

    —Quise decir que ya no follamos sin condón —aclaró lentamente, como si César fuera un idiota. 

    La confusión en la cara de la enfermera se convirtió en la más amarga de la tristeza, miró a Toni con una mirada profunda. 

    —Tú... no te importas " nosotros" en absoluto, ¿verdad? —preguntó con dolor. 

    Toni miró a su compañero, listo para enviarlo a la mierda o algo así, pero se controló cuando vio los ojos sufrientes de la enfermera, llenos de dolor y miedo de perder a su novio. Se le pasó por la cabeza cada vez que César le sostenía la mano cuando estaba en el fondo del pozo, lo que lo salvaba de ser arrestado por golpear a la gente en la calle, las veces que ayudaba a cuidar a Lucas y protegerlo y cómo siempre hacía todo lo que podía. Sin embargo, estaban equivocados. Suspiró profundamente y descendió de su pedestal de indiferencia. 

    —No estoy celoso y es mucho mejor así, créeme compañero. 

    —Qué bueno puede ser eso Toni. Míranos, mostró lo obvio con tristeza. 

    Toni se mordió el pan y comenzó a hablar con la boca llena, su interés en la conversación que estaba decidiendo el futuro de su relación era tan grande. 

    —No querrás verme celoso, hermano. ¡Me conozco Cez, imagina la carnicería que habría sucedido aquí! Piensa en el daño que iba a ser, para comenzar a ese niño maltratado que no dejó vivo aquí. Y tiene más cara, no estás tan quieto en el mío cómo crees. 

    Los ojos de César duelen un poco. 

    —No puedes hablar así sobre cómo me siento o no. Tú no sabes. 

    —Si sé. ¡Despierta hombre! Quien ama no engaña, si estuvieras tan atado a mí no extrañarías comer a otros chicos por ahí. Quedarse conmigo sería suficiente para ti, compañero. Imagina cuán jodidamente sufriría si estuviera loco por ti mismo. Maldición César, me traicionaste y no fue la primera vez y no será la última. 

    César dejó escapar otra lágrima. 

    —No. Cambiaré... lo juro... 

    —No, no lo hará, pero no me importa. 

    César le dio a su novio otro beso largo y doloroso y respiró hondo, dejando su frente contra la de él, buscando una conexión que trajeron los años de noviazgo. 

    —Lo siento, mi pendenciero. 

    —Querías discutir la relación, así que volvamos a juntar esta jodida cosa. No te amo y siempre lo he dejado muy claro. El palo es tuyo, hermano mío, puedes ponerlo donde quieras, pero a partir de ahora solo tenemos sexo con condones. 

    —¿Realmente no te importa? —preguntó un poco más calmado. 

    —No respondió mirando a los ojos del compañero. 

    César apoyó la frente sobre el hombro del niño, dándose cuenta de que Toni nunca sintió nada más profundo por él. 

    —Ya no tengo la bolsa para escuchar toda tu letanía cada vez que descubro algo. No merezco esto, tú que estás listo y yo que tengo que aguantar a tus perras de conciencia. 

    César se rio tristemente sin moverse, reconociendo que era tal como lo describió Toni. Ella hizo trampa y se sintió mal por eso, se lastimó en el lugar de su novio y sufrió su propia traición cada vez. La morena odiaba discutir la relación, era un martirio para él y ambos lo sabían. 

    César se enderezó y miró seriamente los ojos negros del niño. 

    —Hagamos que esto funcione. Llevamos más de dos años juntos, Toni, y ahora vivimos juntos. La mayor locura que hicimos fue porque estabas borracho o porque salté la valla. Si vamos a estar juntos, lo haremos bien, supongamos lo que tenemos de una vez por todas. 

    Toni miró a su novio durante mucho tiempo y gradualmente perdió el brillo en sus ojos. 

    —No dijo nada por fin. 

    Era como enterrar una daga en el corazón de la enfermera. Al ver todo el dolor que estaba causando a Toni, decidió no guardar silencio por primera vez. 

    —No puedo hacerte esto, hombre. Está roto y ya no funciona, dijo, tocando su propio pecho, indicando el corazón. 

    César prestó aún más atención a la conversación. 

    —No puedo atarte a mí el resto de mi vida sabiendo eso. Tu entiendes Hagamos un trato... seamos como en una... relación abierta, para que no tenga una crisis de conciencia, pero nuestro AP es nuestro rincón, nuestro hogar, no hay nada que joder por aquí. Solo disfrutemos como lo hemos estado haciendo hasta hoy y en el día... Que crees que realmente ataste con alguien, como si los cuatro neumáticos hubieran bajado incluso entonces, sí... Lo termina todo —dijo un poco más emocional que quisiera, pero era lo más cercano a una relación razonablemente normal que sucedería entre ellos. 

    —¿Qué pasa si alguien viene y me roba primero? Preguntó, igualmente emocional. 

    Toni recordó a Samuel, solo entonces comprendió su propio martirio desde que lo envió. Todo parecía tan obvio que se sintió estúpido por no darse cuenta antes, o tal vez siempre lo supo y simplemente no quería admitirlo. 

    —Nunca sucederá. 

    César se sorprendió por el cambio repentino, pero pronto reconoció la cara de dolor que vio algunas veces en la cara de su novio. 

    —Tú... Ya amas a alguien, ¿no? —Encontró lo obvio como si nunca pudiera imaginar tal cosa en la vida. 

    Toni sacudió la cabeza con ese signo negativo tan característico que podría ser cualquier cosa. 

    —No importa, pendenciero, incluso torcido y loco estaremos juntos, ¡una hora tenemos la manera de vivir juntos en esta mierda! Prometo que el día que encuentre a alguien... especial, serás el primero en saberlo. 

    César lo abrazó y permanecieron en silencio por un tiempo hasta que Toni lo empujó con la grosería habitual. 

    —Bien, gracias, dejemos de conducir ahora. La próxima vez que me hagas hablar sobre la relación, ¡te patearé el trasero! 

    César se echó a reír a carcajadas, todavía limpiando una terca lágrima. 

    El ambiente todavía era un poco extraño por la noche, al menos para César, porque a Toni simplemente no le importaba nada. Esa noche, ambos seguían siendo muy extraños y dormían sin ningún contacto más íntimo. 

    Al día siguiente, Toni se fue temprano, como siempre, César todavía estaba dormido. Cuando llegó a la casa que debía comenzar la renovación, se quedó mirando la propiedad. A la vieja casa abandonada ya se le había dado una cara diferente con solo limpiar el patio. 

    Tenía que admitir que Otávio tenía razón, podía renovar esta casa sin problemas, tenía capacidad más que suficiente para eso, trató de rechazar la oferta solo porque tenía que ver con el músico, pero estaba decidido a hacer este trabajo correctamente, aunque sabía que la casa se vendería, la renovaría como si el propietario viniera a vivir más tarde. Como era como una despedida para los dos, algo definitivo, iba a ser su mejor trabajo. 

    Se preguntaba todo el tiempo cómo le iba a Samuel. Pasó buena parte de la noche pensando en lo que asumió por sí mismo cuando se estableció con su novio. 

    Amaba a Samuel de la misma manera que hace años. No había duda ahora. El pasado no importó, ni Eduardo, ni Viviane, ni César, ni los ataques homofóbicos. Nada logró apagar la llama que sintió calentar su corazón cuando pensó en el músico. 

    —Solo quería otra oportunidad. Desearía que estuvieras aquí conmigo —se dijo a sí mismo. 

      

      

    
  

    CAPÍTULO VIGÉSIMO NUEVE 

      

    Cuando abrió los ojos, despertando de su sueño inquieto, vio que todavía estaba oscuro. 

    Samuel se pasó una mano temblorosa por la cara y trató de calmarse. Estaba cubierto de sudor. Sus pesadillas empeoraban cada vez más, eran tan reales y aterradoras que lo hicieron despertarse en medio de la noche muchas veces, solo que esa noche era la segunda. 

    Revisó las horas en su teléfono celular en la mesita de noche, eran poco más de las cuatro de la mañana. Se levantó, teniendo cuidado de no sostener su pierna derecha, buscó la órtesis y la puso sobre los pantalones de algodón que llevaba para dormir. Solo entonces puede ponerse de pie, la rodilla operada no le había dolido durante dos días y no quería correr riesgos innecesarios a pesar de encontrar la órtesis terriblemente incómoda. 

    Atravesó la oscura casa normalmente, bebió un poco de agua en la cocina y regresó a su habitación y se sentó en la silla de cuero junto a la gran ventana, demasiado cansado para hacer algo pero al mismo tiempo demasiado despierto para intentar dormir nuevamente, suspiró. Entonces vio el amanecer escuchando música para ahuyentar a sus fantasmas. 

    Estaba dormido cuando escuchó la alarma de su teléfono celular y abrió los ojos asustado. 

    Se dio una ducha tranquila, sintiendo que el agua caliente aliviaba los músculos doloridos que se contraen en protesta por haber dormido mal en la silla otra vez. Estaba exhausto y ni siquiera eran las siete de la mañana. 

    Cuando salió del baño se sentía un poco mejor, se secó y comenzó a usar su ropa, ya estaba recogiendo la camiseta blanca que llevaba debajo de todo, como una segunda piel, cuando se dio cuenta de que estaba de lado para el espejo del armario. Un extraño impulso se acercó al objeto, mirando su reflejo, faz un largo tiempo que no se ve en el espejo. 

    Los pantalones de vestir negros le quedaban bien, los músculos sutilmente definidos en la figura delgada eran incluso armoniosos, pero había una raya recta y rosa en el lado izquierdo, siguiendo las costillas. Habían pasado muchos años desde que se rasgó la piel y la marca nunca desapareció. 

    De hecho, había olvidado cómo adquirió esa marca, pero el recuerdo volvió con los demás. Una vez que Mauro llegó borracho, terminó discutiendo con Violeta e intentó atacar a su esposa. En ese momento, el miedo aún no había dominado por completo su espíritu y Samuel salió en defensa de su madre, Mauro lo arrojó contra la mesa de vidrio en la cocina, la esquina estuvo "astillada" por mucho tiempo y cayó arrastrando las costillas allí, había algunos once o doce en ese momento. 

    Se giró un poco de lado y vio las cicatrices que se acumulaban en su espalda, cerró los ojos durante dos segundos y se concentró. Odiaba esas marcas. Odiaba su propio cuerpo. Se puso la camisa rápidamente, se puso la camisa de vestir y se colgó la corbata gris a rayas alrededor del cuello. Reprendiéndose en sus pensamientos, no debería detenerse en estas cosas del pasado, nada las cambiaría después de todo. 

    Ya salió de la sala lista para enseñar, con el traje negro cubriendo y ocultando cada una de sus cicatrices físicas y emocionales. Era como usar un disfraz. 

    —Buenos días Terezinha —saludó la cocinera que trabajaba en la casa desde que ella vino a vivir con su tía. 

    —Buenos días Samuelzinho. Wow, pero hoy estás un poco mal eh! —bromeó, colocando un pastel redondo con un agujero en el centro de la mesa. 

    —Son tus ojos —bromeó, sentándose. 

    —No te preocupes, hijo, eres realmente hermosa para morir. 

    —¿Quién más va a comer aquí hoy, Terezinha? —cuestioné al ver la variedad de cosas dispuestas en la mesa. 

    Había pastel, pan, fruta, tostadas enteras, dos jugos diferentes, café, té, leche, etc. 

    —Solo tú mismo chico. Esto es lo que hace doña Clara. ¡Dijo que las chicas necesitan comer mejor y tú también lo viste! 

    Samuel se echó a reír mientras se servía café negro y lo endulzaba ligeramente como a él le gustaba. Era en gran medida su "cuñada —Clara siempre estaba en sintonía con estas modas nutricionales que se mostraban en la televisión. El mes anterior había estado comprando alimentos desintoxicados. 

    —Ayer hizo un menú así durante toda la semana, explicó algunas cosas sobre las proteínas y los carbohidratos y eso la hizo engordar y no sé qué. Te diré, muchacho, ¡hay mucho que hacer! —También le dijo a la mesa, porque Samuel a menudo dejaba muy claro que no le importaba. 

    Samuel volvió a reírse casi ahogado con su café. 

    —¡Pero en serio chico! ¡Mira si puedo con esta criatura tratando de controlar mi cocina! Es el negocio de todo lo que engorda y todo es malo. ¡Apenas te da hambre! 

    Samuel habló un poco con la señora, Terezinha siempre fue prosa, le gustaba hablar pero lo hacía con más libertad con los dos hombres de la casa porque las mujeres estaban llenas de reglas sobre los empleados. 

    El músico comprobó la hora y, comprendiendo el momento, Terezinha se apresuró a sacar una botella marrón de un cajón medio escondido en el armario, donde guardaban las medicinas. Samuel recibió la botella, tomó una cápsula tranquiliza NTE y tragó con agua. 

    —¿Cuánto tiempo te llevarás estas cosas, muchacho? 

    —No sé. Tomaría el resto de mi vida mientras no tuviera más ataques de pánico. De hecho, Terezinha, hoy es el día para limpiar la piscina, ¿no? Si Cássio viene hoy, le pides que eche un vistazo a mi habitación para ver si puede sacar el espejo del armario, le preguntó devolviéndole la botella. 

    —¿Sacar el espejo de qué chico? 

    —No se lo perderá y me está molestando. Me tengo que ir. Gracias por el café, fue genial. 

    —¿Pero vas a salir así, con solo un café negro en la barriga? Mira, no soy tan paranoico como doña Clara, pero eso hace que sea un chico malo. 

    —Estoy bien, no te preocupes. 

    Se fue con calma, siguiendo la rutina habitual. El tráfico era un poco lento, pero no era necesariamente imprevisto. La escuela llegó puntualmente a las siete cuarenta y cinco, tendría hasta las ocho para organizar la sala de música, que era tiempo más que suficiente. 

    Su primera clase del día fueron estudiantes que todavía estaban en la parte teórica. Era su clase más grande porque solo las clases prácticas eran más individualizadas. 

    Como era de esperar, escuchó protestas de adolescentes eternamente insatisfechos, que naturalmente tenían un deseo insaciable de omitir todo lo que es teoría. 

    —¡Vamos chicos! ¡Enfoque! 

    —¡No hay forma de que podamos concentrarnos en ese maestro! Se quejó uno. 

    —¡Es realmente aburrido! Se quejó el otro. 

    —¿No puedes saltarte esto? 

    El motín estaba ganando impulso, lleno de quejas y sugerencias sobre mejores cosas que hacer. Samuel no era del tipo que gritaba o se quejaba por la indisciplina de los estudiantes, solo los dejó hablar durante unos minutos, cuando el zumbido se calmó un poco, se aclaró la garganta para llamar la atención. 

    —Imagina si estuvieras estudiando en un conservatorio —comentó más para sí mismo. 

    —Profesor, ¿dónde estudiaste? —preguntó una de las chicas que estaban delante, la que siempre trata de complacer al maestro de todas las formas posibles. 

    La clase estaba en la onda de la niña, loca por distraerse del material en los folletos. Samuel sonrió ante su truco. 

    —Comencé el curso técnico en un conservatorio cuando tenía dieciocho años, pero me fui cuando comencé mi licenciatura. 

    Un estudiante más atento, que, contrario a todas las tradiciones escolares, se sentó en la parte de atrás, habló. 

    —Pero maestra, ¿cómo te convertiste en maestra entonces? Como... ¿no tienes que hacer un título para convertirte en maestro? 

    Al menos uno mostraba que estaba interesado en la verdadera carrera musical. 

    —Sí, cuando estaba a punto de graduarme, recibí la propuesta de enseñar aquí, necesitaba hacer estudios adicionales con cursos de pregrado centrados en pedagogía y psicología , pero no deberíamos debatir mi plan de estudios, te estás involucrando, vamos volviendo a "Sostenido e Bemol —la gente se concentra. 

    Su pedido fue seguido por muchos arrepentimientos. 

    —La música no solo toma sonido del instrumento, sino que implica teoría y solfeo. En teoría musical, aprende notación musical, escribe y lee notas musicales en el pentagrama, accidentes, pausas, etc. También veremos escala musical y tempo. En solfeo, aprenderás a cantar las notas dividiendo el tiempo, creando el ritmo. En la práctica musical, aprenderán la técnica de tocar el instrumento leyendo una partitura musical. Vamos gente, el año escolar comenzó el mes pasado, ¿qué es este desánimo? Acordamos que todos los miércoles y viernes es una clase gratuita y práctica, pero debe hacer su parte: habló con calma, aprovechando la oportunidad para comenzar estudios teóricos. 

    Los murmullos de protesta estaban terminando y, poco a poco, fueron acelerando el ritmo del estudio, pronto incluso hicieron preguntas. 

    Cuando la primera clase sobre se estaba experimentando un fuerte dolor de cabeza, que desconfiaba ser debido tranquiliza NTE, se estaba acostumbrando a que era muy común. 

    Ni siquiera tenía cinco minutos y la segunda clase llegó por la mañana, era una clase pequeña, de cinco estudiantes a los que solo asistieron tres, estaban aprendiendo a tocar el teclado. Samuel se quitó la chaqueta y se arremangó las mangas hasta los codos y comenzó los ministerios prácticos del día. 

    Eran las tres clases de la mañana, aunque me gustaba la música, estaba exhausto y hambriento. Cuando llegó a casa, Clara estaba volviendo loca a la cocinera con sus interminables recomendaciones sobre dietas y cómo el almuerzo era diferente del menú semanal que organizaba. Al ver que el hambre desaparecía, no tenía en mente las constantes quejas de mi cuñada. Fue directamente a la habitación y se sintió un poco más aliviado al ver que el espejo ya no estaba allí. 

    Cuando regresó a la planta baja, notó que Clara estaba de mal humor en un rincón y Teresinha estaba cantando en la feliz cocina, ella prefería no meterse en medio de los dos. Buscó refugio en su oficina / estudio, tuvo que terminar un jingle publicitario. 

    En algún momento terminó durmiendo en el sofá negro que tenía en la esquina para cuando su rodilla necesitaba descansar. Por alguna razón, dormía mejor durante el día. 

    Se despertó con Otávio llamándolo y sacudiendo ligeramente su hombro. 

    —Samuel, te dolerá si vuelves a dormir en esa cosa. 

    —Yo ya estoy. Tuve una noche horrible como siempre —dijo, frotándose la cara para sacudirse el sueño. 

    —¿Pesadillas? 

    —Entonces —estuvo de acuerdo, sentado en el sofá y tratando de doblar y estirar la pierna, parecía estar bien. 

    —Teresinha me habló del espejo —lo intentó con cautela. 

    Samuel suspiró profundamente. 

    —Estoy bien, no te preocupes. Entonces, ¿qué querías? 

    Otávio no parecía creer mucho, pero sabía que era una pérdida de tiempo discutir. 

    —Vine a hablar de tu casa, ¿te acuerdas de la jubilación? 

    Samuel levantó una mano, le pidió a su primo que dejara de hablar y lo hizo, luego respiró hondo. Sus pesadillas eran sobre ese maldito lugar, lo último que quería hacer era hablar de eso. 

    —No quiero saber. 

    —¿Cómo así? El masón ya ha despejado la tierra y derribado algunos muros. 

    —¿Y qué? 

    —La casa es tuyo Samuel, ¿no sigues el progreso del trabajo? Me envió algunas fotos. 

    —No es lo mismo. Ya compré el plano del arquitecto que indicaste, ya lo envié a la empresa contratada e incluso creo que la persona responsable del trabajo ya lo recibió. Si se queda como está en la planta, ya es genial. Solo quiero deshacerme de esa casa de inmediato. 

    Otávio se rascó la barba, un poco decepcionado. 

    —¿Ni siquiera quieres saber a quién contraté? Es tu dinero Samuel, la semana pasada aprobaste el primer presupuesto sin siquiera mirar la tabla que te mostré. Lanzó quince mil así, ciegamente, sin saber nada. 

    Samuel se levantó, ya cansado del asunto. 

    —Yo confío en ti. Sospechoso como eres, debes haber investigado la vida de incluso la señora de la limpieza de la empresa antes de aceptar el contrato. 

    —Eso es cierto —admitió, medio sonriendo a sí mismo. 

    —Mira. Entonces no habrá ninguna diferencia si conozco el nombre del masón, no miraré esta casa. La última vez que fui allí solo me metió en problemas, dijo, ya volviendo a la mesa llena de papeles y música. 

    —Contraté a Antônio... Tu amigo allí... Creo que es Toni —dijo de inmediato, porque sabía que Samuel hablaba en serio cuando dijo que no quería saber nada. No tendría ninguna posibilidad de mencionarlo más tarde. 

    Samuel sintió que su pecho se apretaba cuando escuchó ese nombre. 

    —No creo haberte escuchado bien —dijo, inmóvil, sin querer creer lo que oía. 

    Otávio respiró hondo, sabía que era un asunto muy delicado, tenía que ser especialmente cauteloso con Samuel, no quería causar ningún deterioro en el estado emocional de su primo. 

    Dio la vuelta a la mesa y se sentó normalmente en la silla, como lo hacía cada vez que hablaban allí. 

    —Dijo que contrate a Antônio Neves. Tu amigo matón estúpido como un jabalí. ¿Te acuerdas de él? Oscuro, fuerte, tatuado, pendiente... 

    Samuel lo miró con ojos ya temblorosos y con cierto miedo velado. 

    —No hiciste eso. 

    —Lo hice 

    —Te dije que lo dejaras solo —dijo, claramente molesto y un poco decepcionado. 

    —Oh, no le hagas esa cara a Samuel, no hice nada con él. Además... Tengo que admitir que es muy profesional, sinceramente, creo que todavía no se ha unido a la empresa por pura conveniencia, el tipo está bien preparado en esta rama de la construcción civil. La renovación de la casa está ciertamente en buenas manos. 

    Antes de que Samuel pudiera responder, llamaron a la puerta y Clara entró tranquilamente, interrumpiendo la conversación. Ella se acercó a su esposo y se sentó en su regazo, besando su boca rápidamente. 

    —Samuel una mujer vino a buscarte. Dijo que eran grandes amigos, parecía un poco falso, todo lleno de frescura, informó mientras hacía sus habituales comentarios innecesarios. 

    Otávio cerró los ojos con el chiste de su esposa, a veces parecía que Clara no tenía el filtro entre su cerebro y su boca. 

    —No tengo amigos —fue todo lo que dijo, todavía desconcertado por las noticias sobre Toni. 

    Clara no ocultó su sorpresa e incluso sonrió un poco. 

    —Wow! Eso fue sencillo. 

    —Amor... Por favor, contrólate —preguntó Otávio, llamando la atención de su esposa. 

    Samuel se frotó la cara, sintiéndose sofocado por todo. Se levantó y se fue, dejando a Otávio aún más preocupado. Salió por el pasillo, cuando entró en el salón, quería no levantarse de la cama esa mañana. 

    La mujer estaba sentada en el sofá de gamuza beige, con las piernas cruzadas seductoramente mostrando bien los muslos torcidos. Su largo cabello rubio caía maravillosamente sobre sus hombros, en una cascada de rizos dorados que llegaban a su cintura delgada y bien diseñada. El vestido azul claro hecho a medida tenía el ajuste perfecto y resaltaba toda la delicadeza y belleza de esa mujer. 

    —Hola Gabriele, qué sorpresa —saludó por pura cortesía, pero su voz sonaba helada y sus ojos color miel estaban llenos de desprecio. 

    Gabriele sonrió dulcemente y se levantó para abrazarlo, pero Samuel frustró toda su educación principesca y simplemente ignoró a la mujer y metió las manos en los bolsillos, para que ella se diera cuenta de la negativa sin tener que verbalizar. 

    Completamente avergonzada, Gabriele sostuvo la bolsa con ambas manos. 

    —Hola Samuel, cuánto tiempo. Todavía eres hermosa como siempre —la elogió, un poco avergonzado y ligeramente sonrojado, poniéndose el cabello detrás de la oreja de una manera encantadora. 

    Samuel levantó una ceja con una mirada irónica e impaciente. La última persona que quería ver en esa vida estaba allí, frente a él. 

    —¿Cómo estás? Preguntó con cortesía de funeral. 

    —Bueno, estoy pasando por la ciudad y decidí arriesgarme, vine a visitarla. 

    Samuel podía responder de mil maneras diferentes, pero su mente todavía estaba en la conversación que estaba teniendo con su primo sobre la renovación de la casa y el albañil. 

    —Perdiste tu tiempo —dijo después de un momento de silencio. 

    No le importaba ser grosero, o la mirada sorprendida de la delicada chica que amenazaba con llorar en cualquier momento. 

    —Wow... Tú... Es diferente ... Nunca habrías hablado así con una dama antes —bromeó, diciendo la verdad. 

    Pero la emoción en los ojos azules no conmovió al músico. 

    —"Antes" no habías abortado a mi hijo —habló con calma, como si no estuviera hablando de uno de los temas más dolorosos de su vida. 

    Gabriele jadeó en pura indignación. 

    —Nunca lo olvidarás, ¿verdad? ¡Han pasado unos cinco años! ¡Por el amor de Dios! —se defendió 

    —Agradezco la visita, pero le recomiendo que no haga otras. 

    Diciendo eso, simplemente le dio la espalda a la chica y regresó de donde vino. Dejando a Gabriele completamente desconcertada por el tamaño de la grosería. 

    Samuel pasó junto a su primo que estaba en el pasillo todo el tiempo, siempre en su ayuda, sin decir una sola palabra, subió las escaleras y fue directamente a la habitación. Sentía que su cabeza iba a explotar con tanto dolor. A pesar de que no fue tomado tres cápsulas tranquilizantes y cayó en cama. 

    Estaba cansado de todo, no quería pensar en nada, no quería sentir nada. Necesitaba desesperadamente dormir antes de volverse loco. 

      

      

    
  

    CAPÍTULO TREINTA 

      

    Hace seis años... 

    —¡Juega uno para mí! ¡Por favor! ¡Me encanta escucharte tocar! 

    —Estoy haciendo los ejercicios de conservatorio ahora. Tengo problemas con una parte... —explicó, sonriendo medio divertido a la manera astuta de Gabriele. 

    —¿Quieres salir conmigo? 

    Samuel incluso perdió sus dedos en la guitarra, produciendo un sonido feo. Miró por el rabillo del ojo rápidamente a su compañero de escuela. Estaba mordiendo la esquina de su boca llena de expectativas, sin poder saltar en la silla. 

    No sé esa canción. Mira, una razón más para concentrarte en los ejercicios: volvió a charlar para jugar. 

    Gabriele resopló y le quitó la guitarra de las manos, el niño no dijo nada, incluso molesto. 

    —Samuel, lo digo en serio. No es una canción, realmente me gustas, estaba determinada, pero un poco avergonzada. 

    El niño pensó que su colega era hermosa, parecía una muñeca perfecta. Todo era pequeño y delicado, pero realmente no sentía nada excepcional por ella. 

    —No funcionará, Gabi... —Trató de hablar de una manera que no la lastimaría. 

    Pero los pequeños ojos azules ya estaban llenos de lágrimas y la niña lo miró frágil y avergonzada. 

    —¿Porque no? Me gustas y... aunque sea un poco, sé que también te gusto... Entonces, ¿por qué no podemos intentarlo? 

    Samuel miró directamente a los ojos llorosos de la niña y simplemente no pudo decir nada, no pudo encontrar las palabras correctas y al mismo tiempo que sus palabras lo alcanzaron, la pregunta seguía resonando en su cabeza. ¿Porque no? 

    Abrió la boca para hablar pero no salió nada, así que la volvió a cerrar. Cuando no respondió, una gran sonrisa estalló en sus pequeños labios rosados de lápiz labial. La niña se arrodilló frente al niño, comenzó a encajar entre sus rodillas, estirándose con sus movimientos sutiles asustando a Samuel incluso sin querer. No estaba acostumbrado al contacto físico. 

    Gabriele juntó los labios en un beso suave e inocente, solo para puntuar sus palabras. 

    Por un momento Samuel se perdió en los ojos azules tan magnéticos. 

    —De acuerdo Gabi. Si tú quieres... 

    Pero ni siquiera pudo terminar la oración, la chica vibró y la envolvió alrededor de su cuello y de repente comenzó a robar un beso de verdad. 

    El contacto caliente y húmedo era delicado y bueno, pero no tenía mucha emoción. Fue el segundo beso que dio en su vida y la comparación fue inevitable. Cuando estaba con Toni, el chico Guió todo, tomó el control de la situación y el contacto fue duro, más dominante de tal manera que no tuvo escapatoria de tener que devolverlo. Esa vez incluso se quedó sin aliento y se estremeció de pies a cabeza, fue perfecto así. 

    Pero Gabi tenía una forma tan delicada de mover sus labios, sin duda le quedaba bien, pero el beso no tenía sabor o incluso despertó alguna emoción en su corazón muerto. 

    Cuando separó la boca, incluso fue extraño mirar a su ex colega, ahora novia, pero aparentemente fue el único que sintió eso porque Gabi solo sonreía. 

    —Tengo una pregunta técnica —anunció la niña de manera infantil. 

    —Habla —autorizó Samuel, sonriendo levemente. 

    —¿Cuánto tiempo vas a usar esta cosa? —cuestionó refiriéndose a la muleta que estaba apoyada en la silla. 

    Samuel miró el objeto rápidamente. 

    —No lo sé, creo que hasta que el médico me diga que puedo caminar sin ella. 

    —¿Eso se va a demorar? —insistió 

    —Creo que unas semanas más. 

    —¡Eso es genial! ¡No puedo esperar para verte de pie, caminando lindo sin esta cosa! 

    Samuel tuvo que contenerse de reírse de su nuevo apodo. 

    Otávio se metió en problemas durante días, molestándolo porque finalmente se liberó. Su tía Rosa estaba tan emocionada de conocer a la primera novia de su sobrino que incluso inventó una cena, que Samuel consideró totalmente innecesaria , pero Gabi estaba encantada e incluso compró un vestido nuevo solo para la ocasión. 

    Como Samuel no tenía toda la libertad de movimiento que quería, fue Gabi quien venía a su casa casi todos los días. En general, la relación entre los dos no cambió mucho, Samuel se mantuvo igual que siempre y esto a veces lastimaba a la chica que se quejaba de la indiferencia con la que la trataban, pero en realidad el chico simplemente no sabía cómo hacer estas cosas de citas, no tenía idea de qué quería decir exactamente cuándo se quejaba de toda la astucia de su frialdad. Incluso parecía que su novia hablaba otro idioma. 

    —¡Samuel, te estoy hablando a ti! 

    Una almohada golpeó su cabeza haciéndole perder el foco en el puntaje en sus manos. 

    —Escuché y dije que no. 

    —¿Pero por qué? —insistió ya exasperado con la negativa. 

    —Porque salir con esa muleta es agotador, es de noche y llueve. ¿Dónde quieres ir en estas condiciones? —Intenté discutir con toda la paciencia del mundo. 

    —¡Pero es nuestro pequeño aniversario juntos una pequeña ducha! Quería celebrar de una manera especial. 

    —¿Y si eso celebra? Siempre pensé que el cumpleaños es una ocasión anual, respondí dejando caer los papeles. 

    Gabi abrió la boca con pura indignación y entrecerró los ojos amenazadoramente. 

    —¡Hola chay! Me vestí todo y me veía hermosa y ¿ni siquiera me miraste y viniste con uno de estos? —Quejado de dolor. 

    Samuel solo quería reírse cuando su novia inventó estos dramas exagerados en los débiles intentos de manipularlo. 

    Se levantó de la silla y cojeó hacia la cama donde ella estaba sentada, con cuidado de no tensar su pierna. Se sentó junto a la chica malhumorada y la tomó en sus brazos. 

    —Ven aquí, lo siento Gabi, vi que te vestiste diferente hoy. Se ve hermoso, pero salir bajo la lluvia con una muleta será más agotador que divertido. Podemos celebrar aquí mismo, veamos una película, hay palomitas de maíz, refrescos, como un cine en casa. 

    Pero esta vez Gabriele parecía realmente herido porque miraba a su novio con seriedad. 

    —No es divertido hacerte eso. ¡Quería algo más especial, lejos de esa maldita guitarra y esa maldita música! Quería que solo fuéramos nosotros dos al menos una vez Samuel. 

    El niño consideró bien la nueva queja, todavía no la había escuchado. La atrajo a su regazo y la abrazó. Gabi lo miró con todo resentimiento. 

    —¿Sin guitarra? ¿Ni siquiera para tocar una canción para ti? 

    —¡Samuel! —peleó 

    El niño se rio divertido de la ira infantil. 

    —Estoy bromeando, prometo que no estudiaré hoy si eso es lo que quieres. Solo celebremos este... Día —dijo, preguntándose si cada mes tendrían que celebrar así. 

    —¿Realmente lo prometes? —insistió ya lleno de expectativas de nuevo. 

    A Samuel le encantaba ver ese brillo feliz en los ojos de la niña. 

    —Sí, lo prometo, hoy seré solo tuyo, sin estudios. 

    Inmediatamente Gabi dejó el regazo del novio donde estaba de lado solo para volver a sentarse delante, con una pierna a cada lado del cuerpo del niño. 

    —¿Solo mío? —insistió con un tono más suave que Samuel no pudo identificar. 

    —Ya dije eso... 

    Pero la niña lo calló con un beso, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello e incluso sorprendido por el repentino ataque que Samuel puso sus manos sobre la delgada cintura de su novia. 

    Tardó unos días, pero terminó acostumbrándose a besar a la chica, era solo una cuestión de práctica, pero esta vez fue diferente, Gabi incluso se chupó la lengua haciendo que un escalofrío recorriera su cuerpo como una descarga eléctrica muy débil. Luego bajó la boca hasta el lóbulo de la oreja, bromeándola con besos y rodando lentamente sobre su regazo. 

    —Compré un nuevo par de bragas para usar hoy... Para ti, chayote —le susurró al oído con una voz seductora. 

    Samuel sintió que el piso desaparecía bajo sus pies y el mundo se arremolinó a su alrededor. Inmediatamente se sonrojó de vergüenza y sintió el atroz nerviosismo aparecer dentro de él de una manera monstruosa. 

    La niña lo besó en la boca otra vez. El peso del cuerpo femenino sobre sus partes privadas lo estaba avivando de una manera nueva e inesperada. Como un hormigueo que gana fuerza deliciosamente, pero al mismo tiempo daba miedo. 

    Gabriele metió las manos debajo de la camisa, intentando tocar el abdomen de su novio que nunca antes se había visto. 

    Samuel sostuvo sus muñecas en medio de su angustia nerviosa. 

    —Vayamos más despacio... aún no estoy listo para esto —preguntó muy avergonzado y enrojecido de vergüenza. 

    Gabi suspiró profundamente, insatisfecho pero queriendo reírse de la situación revertida con irritación latente. 

    —¡Maldito Samuel! ¡La chica aquí soy yo! ¡Tengo que decir esto! ¡Deja de ser tan... casta al menos una vez! ¡Se comporta como un hombre normal! 

    Esta vez no pudo encontrar gracia en las quejas de su novia. 

    —Creo que estamos apurando las cosas. 

    Gaby se levantó y se quitó las bragas, se desnudó debajo del vestido y se recostó en el regazo de su novio. 

    —Pero creo que incluso llegamos tarde. 

    Samuel no sabía cómo decirle a su novia malcriada y genial que nunca había tenido sexo con nadie. Conocía a Gabi y sabía que cuando se ponía algo en la cabeza era difícil cambiar de opinión, si se preparaba para esa noche, sería una tragedia griega si no sucedía de la manera que quería. 

    Estaba estúpidamente nervioso, lo que no era bueno, porque su nerviosismo era monstruosamente mayor de lo que se consideraba normal, por lo que respiró hondo y trató de concentrarse en el momento. Samuel conocía toda la teoría, por lo que pensó que no podía ser tan difícil. 

    Poco a poco comenzaron a entenderse en movimientos sutiles, toques experimentales y temblorosos, medio ansiosos y con sonrisas nerviosas. Salían lentamente, sintiéndose el uno al otro. Gabi apretó su miembro rígido sobre sus pantalones y Samuel se estremeció, la sensación de ser tocado por otra mano que no era la suya era tan diferente que su boca incluso se secó. 

    La niña Guió su mano a su lugar más íntimo, incluso nervioso, Samuel experimentó la textura del cabello rizado en la punta de sus dedos. Cuidadosamente acarició la intimidad de los demás, húmeda y caliente, haciendo que la niña gimiera maliciosamente en su regazo y abriera más las piernas. El niño entendió que lo estaba haciendo bien hasta ahora por las reacciones positivas que recibió de su pareja, era evidente que esta no era la primera vez que su novia, pero no importaba, nunca tuvo ese tipo de orgullo masculino atrasado. 

    En un estallido, la chica levantó la camiseta suelta de su novio, haciendo que se la quitara rápidamente. Tanto sin aliento como con calor. Estaba agarrando a Samuel en un beso apresurado, mientras el chico la penetraba con dos dedos, atrapando los gemidos femeninos en las bocas unidas. 

    Pero de repente Gabi detuvo todo, se detuvo por un segundo. 

    —¿Qué es eso en tu espalda? —Preguntó un poco dividido entre continuar lo que hizo y pasar la mano por las extrañas ondulaciones. 

    Samuel la soltó de inmediato, alarmado. Se había olvidado por completo de ese detalle. Gabi nunca lo vio sin camisa. Se maldijo a sí mismo por haber olvidado que esas marcas existían, porque eso es exactamente lo que sucedió. Se olvidó como si no fueran importantes. 

    —Son... cicatrices —respondió en voz baja, muy avergonzado. 

    —Déjame ver —preguntó, lleno de complicidad. 

    —No es bueno ver en un momento como este —trató. 

    Samuel la levantó de su regazo y comenzó a levantar su camisa, pero la niña tiró con fuerza y lo dejó un poco desesperado. 

    —Gabi por favor, esto no es broma —lo intentó de nuevo. 

    Pero la novia estaba feliz otra vez y estaba saltando alrededor de la habitación hasta que el niño apareció, pero tan pronto como vio su sonrisa, murió. 

    —Oh Dios... —Dejé escapar tanta sorpresa. 

    Samuel cerró los ojos y respiró hondo. Se volvió con calma forzada, pero lamentó la expresión incrédula de la niña. 

    —Te lo dije —fue todo lo que dijo, tratando de alcanzar la camisa que aún sostenía sin querer sostener su pierna derecha. 

    —Eso es asqueroso, Samuel ¡qué asco! Eu toquei nisso?¡que asco! ¿Toqué eso? ¡Es horrible! ¿Por qué nunca me dijiste que tenías estas cosas desagradables? —De repente se lanzó lanzando la camisa al dueño. 

    Eso dolió más que las palizas que recibió de su padrastro. Tuvo que respirar profundamente para no llorar allí mismo, pero su corazón ya estaba hecho pedazos y ya se le estaba formando un nudo en la garganta. 

    —Vete a casa Gabi —fue todo lo que dijo, completamente conmocionado. 

    De repente, la niña se cubrió la boca y abrió mucho los ojos, dándose cuenta de lo que acababa de decir. 

    —Oh lo siento, chayote. Se fue sin querer. 

    —Vete a casa —repitió abatido. 

    Gabi se acercó a ella angustiada. 

    —¡No mi bebé! ¡No haz Así! ¡Fue sin querer! Solo pensé y luego... Se fue... No quise lastimarte ... Fue tan bueno para nosotros estar juntos en la cama ... 

    Samuel se quitó los delgados brazos que lo sostenían posesivamente y miró a la niña a los ojos. 

    —Vete. Para Inicio —habló lentamente para que pudiera ser entendido. 

    —¡No! ¡Te lo compensaré, un, ven chayote! ¡Te prometo que no te arrepentirás! 

    Gabi estaba empujando al niño de vuelta a la cama, Samuel terminó cayendo sobre el suave colchón porque no podía mantener bien firme una pierna. 

    —¿Qué estás haciendo? —cuestionado ya medio estresado por la terquedad de su novia. 

    Gabi se puso fácilmente los pantalones de chándal que llevaba puestos, liberando su miembro aún rígido. Los ojos de Samuel se abrieron ante la audacia de la niña. 

    —Gabriele... 

    Pero su voz murió en su garganta cuando su novia cubrió su polla con la boca, centímetro a centímetro, yendo y viniendo lentamente. Todo era un poco torpe, pero la sensación cálida y húmeda deliraba. Samuel gimió sin siquiera querer. 

    Gabi se dedicó al sexo oral con compromiso, pero seguían siendo extraños y, por maravillosa que fue esa primera experiencia, Samuel sintió que algo andaba mal, no podía decir qué era. Estaba incómodo con la situación, aunque no encontró forma de detener a su novia sin ofenderla. 

    Sin mucho escape, Samuel se dejó llevar por la situación, trató de dejar de lado su nerviosismo y se concentró en las sensaciones que se apoderaron de su cuerpo. Cerró los ojos, sintiendo a la chica tomar su polla por un largo tiempo, a un solo ritmo, subiendo y bajando repetidamente. La forma en que apretó la base de su miembro fue incómoda y casi dolorosa, parecía que la niña tenía miedo de que el pene se escapara. 

    De repente, la boca liberó a su miembro ya babeante y Samuel sintió que la chica lo masturbaba de una manera torcida y torpe por unos momentos. El niño abrió los ojos y quedó asombrado. 

    Gabi llegó cabalgando encima de él, antes de decir nada en protesta o incluso información sobre el uso de protección novia se cayó en su lugar y estaba sentado, haciendo Samuel penetra - no lentamente, deslizándose fácilmente el exceso de lubricación. Echó la cabeza hacia atrás, jadeando ante la sensación y gimiendo suavemente cuando la niña comenzó a moverse. 

    Así perdió su virginidad, sin que su novia lo supiera. Era extraño, angustioso, medio vacío. 

    El tema de las cicatrices no se tocó, Gabi actuó como si nunca se hubiera enterado de ellas. 

    La semana siguiente, Gabriele lo atacó nuevamente lleno de fuego, pero le pidió al niño que se quedara con su camiseta por miedo a no querer ver las cicatrices o incluso tocarlas. Samuel obviamente dedujo que tampoco debía quitarse los pantalones, después de todo, la cicatriz en su muslo era grande y profunda, deformando el músculo. Seguramente su novia volvería a dar una rabieta. 

    Al igual que la semana pasada tuvieron relaciones sexuales con el niño vestido, con solo el miembro fuera de la ropa. 

    Los días pasaron normalmente, Samuel no se volvió más romántico porque se fueron a la cama y ni siquiera comenzaron a estudiar menos para dedicarle tiempo a su novia como ella quería. Cuando Gabi sugirió una tercera vez de intimidades, Samuel trató de negarse lo más cortésmente posible, pero Gabriele se frotó y se desnudó, besando su boca. 

    Pero nada de lo que hizo, podría animar - de forma adecuada para tener relaciones sexuales. Estaba un poco desesperado, Samuel estaba extremadamente nervioso cuando se dio cuenta de que no tenía ganas de acostarse con su novia. 

    Gabriele terminó dándose cuenta también y trató dos veces de seducir al niño. Le tomó un poco más de tiempo, pero finalmente el cuerpo de Samuel comenzó a reaccionar a las caricias íntimas, pero las limitaciones impuestas por la niña lo desanimaron para continuar con eso, Gabriele lo hizo acostarse boca arriba en la cama, como la primera vez, porque Samuel estaba sin camisa. La forma aterradora en que miraba de reojo a esa veta rosada en su costilla era extravagante. 

    Tan hermosa como era Gabriele, no podía sentir un deseo real por ella ahora. La niña estaba llena de "no me toques". Esta vez, Samuel apenas se pone duro, pero continuó tomándolo hasta que la chica estuvo satisfecha, disfrutando de sentarse en sus caderas, lamiéndola. 

    Después de ese fracaso, Samuel fue a darse una ducha y Gabriele no sabía cómo hablar con su novio. 

    Pero fue solo con dos meses de citas que tuvieron la primera pelea, que terminó siendo la última también. 

    —¡Tú tienes que ir! 

    —Ya dije que no me interesa este tipo de evento —respondió, tratando inútilmente de concentrarse en las notas que estaba tomando en su guitarra favorita. 

    —¡Esta no es una fiesta cualquiera de Samuel! ¡Hablo en serio esta vez! ¡Sí, irás conmigo! 

    Samuel suspiró y miró a su novia nerviosa. 

    —Es solo una fiesta en la escuela, ve con alguien más —dijo pacientemente. 

    Gabriele estaba enojado. 

    —¡Eres mi novio! Tienes que ir conmigo 

    —Gabi, no voy a dejar de ser tu novio solo porque no voy a ir a esta fiesta. Odio la escuela, todos me llaman lisiado y solo estoy asistiendo a clases porque la asistencia es obligatoria. No me expondré más de lo necesario. Además, ¿qué voy a hacer en una fiesta de muletas? 

    —¡Deja esa basura en casa! Al menos una canción de chayote, ¡solo baila conmigo! Ella gritó, muy estresada. 

    Samuel se frotó la cara con las manos, desesperado por la terquedad de la niña. 

    —Yo no puedo. Te lo he explicado mil veces, mira si entiendes. Ha pasado un tiempo desde que quité el yeso, ¡todavía no puedo poner peso sobre mi rodilla o realmente voy a ser aplastado! ¡Ni siquiera puedo caminar, imagina bailar! 

    Vio a Otávio llegar a la puerta de la sala, riéndose de su situación en la mano de su novia. Quería golpear a su primo, pero ciertamente se sintió atraído por los fuertes gritos de la niña que debió haber sido escuchada en toda la casa. 

    —¡Esto no es justo! Es nuestra fiesta de graduación, ¿cómo puedes poner tantos problemas en algo tan simple como acompañar a tu novia? ¡He esperado todo el año por esto y no dejaré de asistir solo porque te estás escondiendo de todos detrás de una estúpida muleta! 

    Samuel dejó a un lado la guitarra, se cubrió la cara y gritó amortiguado, estresado y furioso. Cuando volvió a levantar la cabeza, le pidió ayuda a su primo con una mirada suplicante, pero Otávio solo se rio y le indicó que no podía hacer nada. 

    —Te dije que fueras con alguien más si quieres. No voy a estar celoso si eso es lo que estás pensando: habló en voz baja, controlándose al máximo. 

    —¡Pero no quiero ir con alguien más, quiero ir contigo! Somos la pareja perfecta, rubia, hermosa y carismática, ¡seguramente ganaríamos el concurso de reyes y reinas! ¡Fue solo por eso que empecé a salir contigo! No puedes simplemente decepcionarme ahora —se enfureció, ya roja de ira. 

    Samuel frunció el ceño ante la pequeña y aparentemente tan delicada chica. 

    —¡Estás loco! 

    —¡Yo soy! ¡Estoy realmente loco por pensar que estarías recuperado el día de la fiesta de graduación! ¡Prometiste que hasta este sábado estarías sin esa maldita muleta, pero me mentiste! 

    Samuel se rio en su desesperación con tal abuso. A Otávio ya no le divertía la situación, solo estaba al tanto de todo, muy preocupado. 

    —¡Yo nunca dije eso! ¡Dije que en unas semanas el médico podría liberarme de él! Pero eso no sucedió y lo siento si eso no se incluyó en su calendario de fin de año, dijo ser sarcástico, lo cual era raro. 

    —¡TE ENSEÑÉ A LAS PERSONAS A IR A ESTA FIESTA COMO PAREJA! ¡APOYO ESTA DROGA DE ESTA GUITARRA IDIOTA Y ESTA MALDITA PARTITURAS POR DOS MESES SOLO PARA ESCUCHAR ESTA MIERDA AHORA! 

    Samuel sacudió el cabeza, definitivamente decepcionado. 

    —Lo siento —fue todo lo que dijo. 

    —¡SE SIENTE MUY BUENO! ¡SOY TANTO QUE SOY POR HABER TENIDO UN FOLLETO QUE NO PUEDE COMER A NADIE! ¡PORQUE ESO ES LO QUE ERES! 

    —Cretina —fue todo lo que dijo, sintiendo ira y humillación amarga en su boca. 

    —¡Cretina es tu madre! —Habló muy cerca de su cara, en un tono desafiante. 

    —Así es —estuvo de acuerdo, sonriendo burlonamente, sorprendiendo a su novia que claramente esperaba ofenderlo. 

    —Quédate con esas cicatrices desagradables que deformaste idiota. Dudo que algún día alguien quiera tocarte con estas cosas allí. Espero que aquellos que lo hicieron, lo hicieran muy lentamente, él habló a centímetros del rostro del niño. 

    —Perra —juró por lo bajo, sintiendo sus ojos llorar. 

    —¡Es tu madre! 

    —Ella también —respondió, dejando muy claro que maldecir a Violeta no lo afectaba en absoluto. 

    En un estallido de furia por no conseguir lo que quería, Gabi recogió el biberón de porcelana que estaba sobre la mesa de café y se lo arrojó a su novio, golpeándolo en la cabeza. 

    Samuel sintió que el dolor agudo y la sangre corrían un poco por su frente. Vio a Otávio agarrar el brazo de la niña y tirar de ella con fuerza. En el calor de la pelea ni siquiera vio cuando su primo salió de la puerta y se acercó a ellos. 

    —¡Estás follando su puta del infierno! 

    Otávio la arrastró fuera de allí, Samuel escuchó las interminables disculpas, pero el primo no le dio a la niña la oportunidad de decir nada más. Literalmente lo tiró por la puerta sin importarle cuando la niña cayó como una fruta madura en la acera, llorando y disculpándose mil veces. 

    Samuel ya había buscado refugio en su habitación cuando Otávio apareció con un botiquín de primeros auxilios. El primo limpió el corte relativamente pequeño y luego se puso un apósito del color de la piel. 

    —No así. Las mujeres están locas. 

    Samuel sabía cómo le importaba a su primo cuando estaba tan callado. 

    De hecho, fue mortalmente herido por las duras palabras que escuchó. 

    —Quería jugar videojuegos —finalmente dejó escapar un estallido triste. 

    Otávio trató de no reír, pero fue una petición muy inusual. 

    —¿Video juego? ¿Desde cuándo disfrutas estas cosas? Preguntó con curiosidad. 

    Samuel sintió que la presión en su garganta aumentaba dramáticamente y casi perdió la voz, pero luchó y terminó respondiendo. 

    —Cuando sucedió algo así, fui a Pensión y me quedé jugando hasta el amanecer con Toni. 

    —¿Ese amigo tuyo? ¿No es? Si hubiera tenido aquí... ¿Qué crees que habría hecho? —cuestionó genuinamente interesado, tenía mucha curiosidad acerca de este misterioso amigo del primo. 

    Samuel se rio cuando cayó la primera lágrima y la limpió. 

    —Lo habría tirado por la ventana y cuando me viera a todos... Caído, me iba a decir que me mantuviera fresco y que íbamos a jugar tarde... Ojalá estuviera aquí —la última parte salió como un susurro doloroso y el llorando herido por lo que escuchó llegó poco después. 

    —Olvida lo que dijo esa loca. No queda así. 

    —¿Olvidaste como Ota? ¿Si todo lo que dijo es verdad? Hmm? 

    Al final, nada de lo que Otávio hizo o dijo fue capaz de consolar el corazón magullado o borrar las atrocidades que Samuel escuchó. El niño terminó durmiendo para olvidarlo todo. 

    Gabriele no volvió a aparecer hasta dos semanas después de la pelea, muy abatida, se disculpó por lo sucedido y pidió hablar a solas con su ahora ex novio. Por suerte para ambos, Otávio no estaba en casa, por lo que Teresinha los dejó sin mucha duda. 

    Samuel nunca dejó de estudiar sus lecciones en el conservatorio. Gabi parecía extremadamente conmocionado por esta indiferencia adicional. Intentó iniciar una conversación tres o cuatro veces sin mucho éxito. 

    —Es más fácil decir lo que quieres de inmediato —aconsejó el niño. 

    Gabriele apretó el bolso con las dos manos y se armó de valor. 

    —Seré rápido, mis padres ni siquiera saben que vine aquí, si descubren que me matarán, pero pensé que tenías derecho a saberlo. Estoy embarazada. 

    Finalmente, Samuel la miró perplejo, apenas creyendo en sus oídos. 

    —¿Cómo es que es? 

    Gabi bajó la cabeza y dejó escapar una lágrima, sinceramente sacudida. 

    —Pero me lo quitaré. Hablé con mi mamá y mi papá... los decepcioné mucho y... no quiero tener esto. 

    Samuel se puso pálido e insensible por un largo momento. 

    —¡No puedes hablar en serio! 

    —Yo estoy. Lo siento, Samuel, pero no tengo ganas de tener un hijo ahora, no estoy listo y no voy a terminar mi cuerpo por eso. Aún más como su hijo —reveló limpiarse la cara. 

    —Gabriele, ¿qué tienes en la cabeza? Estás loco ¡¿Cuál es su problema?! ¡Es un bebé, no una cosa! ¡Una vida! —Intenté encontrar argumentos aún perplejos. 

    —No Samuel. ¡No vine aquí para pedir tu opinión! Solo vine para hacerte saber lo que está pasando. ¡El cuerpo es mío, la vida es mía y no lo tiraré todo por un polvo rápido de diez minutos! ¡Ojalá estuviera seguro de que esto sería saludable! ¡Pero tú eres el padre y él puede tener tu discapacidad! 

    Samuel quería golpear a su ex en la cara. 

    —¡¿Y DEBIDO A QUE?! ¡DEJA DE SER CHICA DE BURRO! 

    Gabi se sorprendió por el grito, Samuel nunca había gritado antes. El chico respiró hondo para calmarse. 

    —¡No estoy discapacitado! ¡Qué diablos! ¿Cuántas veces voy a tener que decir esto? 

    —Entonces, ¿por qué nunca me dijiste cómo te fuiste cojo?" Que estas escondiendo —argumentó, ya llorando. 

    —¡Porque no era asunto tuyo! ¡Fue un accidente! No estoy discapacitado, esto no es genético, ¡así que no hay forma de transmitir esto como una herencia hereditaria! ¡El bebé no sería especial por mi pierna rota! 

    Gabriele agachó la cabeza avergonzada, pero decidida. 

    —No importa. No quiero ser madre soltera y ser señalada en la calle por tener un hijo lisiado. Solo tengo diecisiete años y no lo merezco. 

    Diciendo que Gabriele se fue llorando y corriendo. Samuel estaba en shock. 

    Intentó el resto del día ponerse en contacto con su ex novia, pero su teléfono celular estaba fuera de alcance. Cuando alguien finalmente contestó el teléfono de la casa, la criada le informó que toda la familia se había mudado y no estaba autorizada a proporcionar la dirección. 

    Estaba desesperado y tenía las manos atadas, completamente indefenso. Por primera vez en su vida, fue vencido por una furia sin precedentes, descontando toda su impotencia en los muebles del dormitorio. Destruyó todo gritando. 

    Teresinha, asustada por la situación, llamó a Otávio, el hombre renunció a su trabajo en el medio del día y acudió en ayuda de su primo, pero no importaba cuánto llamara a la puerta, Samuel no la abría, al final entró. 

    Samuel estaba acostado en la silla marrón oscuro, mirando por la ventana la destrucción que había hecho. Era una escena aterradora para cualquiera que conociera el temperamento tranquilo del niño. 

    —Samuel —llamó, ya acercándose. 

    —Ella va a sacar al bebé —dijo, completamente desesperado. 

    Otávio absorbió la información impactante con calma forzada, tuvo que contenerse para ayudar al niño de dieciocho años. Teresinha le había contado sobre la extraña visita y esperaba muchas cosas de una reunión de esos dos, pero nunca lo imaginó. 

    Aunque sabía que a Samuel no le gustaban los abrazos o el contacto físico, lo tomó en sus brazos. 

    —Lo siento hombre. 

    Fue justo lo que le tomó al niño estallar en lágrimas y ruina. 

    —Ojalá estuviera aquí Ota... Toni sabría cómo hacer pasar este dolor... ¡Siempre supo una manera...! —Dijo en medio de su llanto, con la voz quebrada. 

    En ese episodio, nada de lo que Otávio hizo o dijo fue capaz de calmar a su primo. El niño terminó durmiendo para olvidarlo todo. Entonces Samuel nunca salió con nadie ni trajo a ninguna mujer a casa. Se dedicó por completo a ingresar a la universidad. A veces, Otávio incluso trató de ayudarlo a ser más sociable, trató de llevarlo a algunas reuniones con amigos, fiestas de conocidos, pero el niño nunca aceptó. Si quisieras intentar acostarte con otra persona. Cada vez que consideraba la posibilidad, recordaba la cara de disgusto de la ex novia cuando veía sus cicatrices y las palabras tan afiladas como cuchillas que escuchaba al final de su cortejo. 

      

      

      

    CAPÍTULO CUARENTA Y UNO 

      

    Lo que llevó más trabajo fue separar las cajas, la mayoría de ellas se identificaron con la habitación a la que pertenecían, pero no se volvieron más claras. Era fácil para un hombre con el físico de Toni, después de todo, levantaba peso en el gimnasio, pero Samuel sufrió un poco por las cosas en su habitación, casi se cayó de las escaleras una vez, fue suficiente para que la morena se encargara de distribuir las cajas por la casa. . 

    Mientras desempacaban cosas, Toni mantenía un ojo discreto sobre Samuel, quería saber todo sobre él. El músico estaba tranquilo, la conversación entre ellos fluía normalmente, pero aún había una distancia extraña y frustrante. Era evidente que no podía simplemente pasarle un boleto barato a Samuel. No te podías imaginar decir algo como "Oh hombre, no eres un camino lleno de baches, pero es un camino un poco malo”. Estas estúpidas llamadas de albañil ciertamente no funcionarían con alguien como el músico, tuve que pensar con claridad. 

    —¡Toni! Hey 

    Samuel tuvo que tocar el hombro del hombre para llamar su atención mientras la mano suave irradiaba un calor agradable allí. 

    —Pregunté si puedes ir al supermercado. No sé casi nada aquí. 

    —Ah! Ok... ¿Qué quieres comprar? 

    Samuel se rio tan naturalmente que era encantador. 

    —comida. Te ves raro, ¿de acuerdo? 

    —Solo hay unas pocas paradas allí que tengo que resolver. 

    Samuel había notado la distracción y el mal humor de la morena desde su llegada, era evidente que el niño estaba preocupado por algo. 

    —Quizás no es asunto mío, pero sabes que puedes contar conmigo, ¿verdad? 

    Toni se rio a carcajadas, disfrutando de la posibilidad. De repente, se le ocurrió algo loco, que sin duda funcionaría mucho mejor que cualquier canción despistada. 

    —¡Chicos noche! ¡Hagamos solo uno de nosotros! ¡Eso es lo que necesito! 

    —¿Cómo así? 

    —¡Oye, una noche solo para los chicos! Ya sabes, bebida, pizza, videojuego, película de acción, rock o cualquier otra canción, lo que sea. ¿Nunca has hecho algo así con tus amigos? —Intenté no parecer tan interesado como él realmente estaba. 

    Samuel se frotó la nuca, un poco incómodo. 

    —No tengo amigos... Toni —dijo como si fuera su mayor vergüenza. 

    —¿eh? —se escabulló 

    —La gente siempre pensó que estaba un poco... frío. 

    Esto fue sorprendente, pero era obvio que Samuel no se sentía cómodo con tantas explicaciones. 

    —¡Así que hoy será la primera vez! 

    Samuel estaba un poco avergonzado, pero no rechazó la idea. 

    Limpiar la casa fue relativamente fácil con la ayuda del artista del tatuaje, Toni arrastró fácilmente cualquier mueble, era asombroso. El refrigerador, la estufa, los gabinetes de la cocina, la mesa, las sillas, el sofá, el estante con la TV, la mesa de café, los estantes, otra mesa, los sillones, la cama doble, etc. Los muebles de arriba obviamente ayudaron a cargar a Samuel, pero fue solo por el bien del equilibrio. Compartiendo el peso de todo, el músico ya sentía dolor en su cuerpo, después de todo, no estaba acostumbrado a moverse tanto. 

    A medida que la casa adquirió las características del propietario, Toni se dio cuenta de que, a excepción de la cocina, todas las demás habitaciones tenían un lugar para descansar, en la oficina había un sofá, en la habitación fuera de la cama, había un sillón enorme, en la habitación había ese Sofá gigante en forma de U que ocupaba toda una pared. En los balcones había tumbonas, tanto en la parte inferior como en la superior, y en el baño de la habitación del músico había una bañera, por lo que técnicamente también había un lugar para acostarse. Fue tan extraño que Toni terminó preguntando por este curioso detalle. 

    —Ah... no duermo bien, no bien, así que casi siempre estoy cansada. Suena tonto, ¿no? Dijo Samuel, jadeando. Acababan de subir las maletas por las escaleras. 

    —¿Tienes insomnio? 

    —Más o menos, va y viene. Mi relación con la cama es muy mala, de hecho, ni siquiera sé por qué todavía tengo una cama, no tiene mucho uso. Por lo general, duermo en esa silla allí, o en el sofá de la oficina... pensándolo bien, duermo mejor en cualquier lugar menos en la cama. 

    —Se me ocurre otro uso para una cama, mucho más divertido - dijo solo para ver la reacción del músico. 

    —¿lo es? ¿Cómo qué? Preguntó en voz baja, abriendo una maleta. 

    —Sexo ", dijo claramente, ya que Samuel parecía no darse cuenta de la pista. 

    El músico abrió una de sus sonrisas educadas, pero realmente parecía divertido. 

    —Wow! ¡Aquí vienes con tus bromas! 

    Era el turno de Toni de sonreír. 

    —Pero no es una broma. ¿Vas a decir que nunca has tenido sexo en una cama? ¿Prefieres en el piso por caso? —inmovilizado a propósito, le gustaba ver la cara del hombre mayor enrojecida por la vergüenza y su timidez. 

    —Ya hice... estas cosas en la cama, no tan claras, era otra, la cama no importa, lo importante es que esto fue hace mucho, mucho tiempo y no quiero repetir la dosis. Pero, maldición... ¡Me pones nervioso! —ella luchó desde el medio hasta el final, luchó tanto en las palabras que Toni tuvo que evitar reírse. 

    —¡Pero no estoy haciendo nada! —Soporta u es la forma cínica del mundo. 

    —Solo creo que el sexo está sobrevalorado. Sinceramente, no vi nada excepcional y creo que la gente podría vivir muy bien sin él. 

    Toni se rio a carcajadas, Samuel solo sonrió en medio de su vergüenza, pero en cierto modo también se estaba divirtiendo, sacando la ropa doblada de la maleta y separándose en la cama. 

    —Estás loco, ¿verdad? He estado en la mayor sequía durante unos dos meses y casi estoy escalando las paredes, ¡imagina vivir sin él! Esta es una "gala seca en la cabeza —¡sí! 

    —¿"gala seca"? ¿Qué es eso? Preguntó Samuel en su pureza casi virginal. 

    —Necesitas una cogida, pero una muy jodida para disfrutar mucho... ¿sabes? ¡Como... salir de tu cabeza y dejarte pensar con claridad! —Casi se rio de nuevo. 

    Cuando Samuel finalmente entendió la comparación del esperma con el término "gala seca —se puso rojo de vergüenza, preguntándose cómo Toni pudo decir ese tipo de cosas. Incluso rojo como un tomate maduro, terminó riéndose también, pero muy avergonzado. 

    —A veces puedes incomodarme. 

    Toni vino por detrás, no se atrevió a tocar con sus manos el cuerpo de otra persona, solo estaban tocando, pero habló suavemente cerca del oído del músico. 

    —Si quieres, puedo arreglar esto por ti. Sería delicioso, puedes estar seguro, bromeó, mirando rápidamente el trasero del hombre mayor, que estaba completamente oculto en su ropa suelta. 

    El aliento caliente que golpeó la piel del cuello del rubio le provocó un buen escalofrío, principalmente debido a la presencia masculina tan cerca de su espalda que sintió el roce del otro en la espalda ligeramente. Samuel imaginó involuntariamente a Toni envolviéndolo en sus brazos como estaban, su pecho ancho y firme presionando con fuerza contra su espalda. Cuando se dio cuenta del tipo de pensamiento que estaba teniendo, incluso comenzó. 

    —¡Para con eso! ¡Me estás poniendo nervioso y lo digo en serio! ¡No quiero volver a tomar tranquiliza NTE debido a esto sus chistes! 

    —Pero no estoy haciendo nada. Además, usted debe tomar tranquiliza NTE cuando se pone ansioso y excitado. ¡Para cachonda el remedio es otro conocido! 

    Samuel se volvió repentinamente, ligeramente irritado, incluso fue una sorpresa, pero el músico casi se arrepintió cuando notó la distancia mínima entre ellos, por un segundo casi se pierde en la intensidad de sus ojos negros, la mirada de Toni casi se quemó en su piel. . Se tragó la saliva de la boca, completamente ajeno al tiempo, y se miraron por un segundo. 

    —¡Pero eso es lo que estoy diciendo! ¡Me pones ansioso, solo tú! ¡No puedo ver! ¡Nunca sé qué decir cuando estás cerca! ¡Ni siquiera sé cómo actuar! ¡Ese sentimiento extraño despierta mi ansiedad! —habló todo a la vez, como un sonajero sin freno, sin comas, sin puntos. 

    Toni sintió que su corazón latía más rápido y más aliviado, se dio cuenta de que Samuel tenía una extraña forma de hablar sobre los sentimientos, pero al menos ahora entendía esta "distancia" que sentía que existía entre los dos, era solo la inseguridad del hombre mayor. Se preguntó si Samuel tenía alguna idea de lo que estaba admitiendo en ese momento. No parecía entender el significado de esas palabras. 

    —¡Ok, me detuve! En serio Mira, ya casi todo está allí y son casi las nueve de la noche, por suerte que estoy de vacaciones de la escuela. Iré al mercado y volveré en un rato. Ah... ¿puedo traer alguna bebida o prefieres? 

    Samuel estaba completamente perdido en la conversación. 

    Cuando el moreno se fue, después de una breve conversación, el músico se sentó en la cama un poco asustado de sí mismo. Por supuesto, sabía que tenía un extraño sentimiento con el más joven, pero aún no se había detenido a pensarlo, de repente salió diciendo todas esas cosas, que eran la verdad absoluta. Daba un poco de miedo. 

    Entonces, la noche de los chicos pasó. Tal vez no fue el mejor día para esto, pero a pesar de que Toni llevaba todas esas cosas, no estaba cansado, después de todo lo que estaba acostumbrado a trabajar duro todo el día, Samuel, tan cansado como estaba, no dormía, por lo que se rindieron al enorme sofá. Pidieron pizza, bebieron cerveza barata, vieron una película que se estaba reproduciendo en televisión y criticaron los malos efectos especiales que aparecieron. Samuel demostró su talento para la música sin siquiera darse cuenta, dio su opinión sobre los efectos de sonido e incluso el fondo musical de las escenas con su amigo. 

    Poco a poco, el músico comenzó a relajarse cada vez más bajo la influencia del alcohol, que entró en vigencia muy rápidamente ya que no estaba acostumbrado a beber. Ahora que Toni sabía que Samuel estaba lleno de inseguridades y tal vez incluso intimidado en su presencia, era más cuidadoso con las conversaciones, después de todo, no quería avergonzarlo. 

    Cuando terminó la película, ya estaban sentados en el suelo, Toni a propósito junto a la rubia. Comenzaron a hablar de todo, mucho más desinhibido ahora. Especialmente Samuel, porque Toni necesitaba beber una caja entera de cerveza por su cuenta para sentir algún efecto del alcohol. 

    —Compañero, me avergonzó esa parada allí que dijiste en la habitación, ¿sabes? 

    —¿Y que dije? 

    —Sobre el sexo no es todo lo que hablan. 

    —No es lo mismo. No tengo mucha experiencia, pero... lo poco que tenía era suficiente para el resto de mi vida. Para que tengas una idea, la chica ni siquiera sabía que era virgen, apestaba. Luego sucedió algunas veces, pero no vi nada demasiado. Eso fue hace unos ocho años. 

    Toni se rio de lo que acababa de descubrir. 

    —¿Pero no eras gay? —Preguntó con gracia. 

    —Eso fue más tarde, con el... chico de la llamada... Creo que se llamaba Caio. 

    Toni dirigió la conversación, realmente interesada en conocer a la única persona que hizo que su corazón latiera más rápido. Se rio con la loca idea de Otávio contratar a un chico de llamadas, pero a Samuel no pareció importarle el problema. 

    —¿Qué es eso? —cuestionó señalando el cordón de cuero que apareció en el cuello muy blanco. Samuel se quitó el cordón de la camisa, mucho más cómodo ahora, tal vez fue el efecto de la bebida, mostró el pico con bastante naturalidad. 

    —Talismán. 

    Toni quedó momentáneamente hipnotizado por la pequeña caña con la calavera dibujada, recordando el día que la compró. Realmente fue una casualidad haber elegido ese regalo totalmente simbólico, estaba indeciso y ni siquiera tenía mucho dinero en ese momento, cuando fue a dárselo a Samuel estaba tan nervioso que casi tartamudeó. 

    —¿Aún tienes esto? —Dijo y tomó el pico al alcance de su mano, todavía colgando del cuello de la rubia, esto los acercó a los dos. 

    —Pensé que había perdido mi mudanza a la casa de mi tía, pero se mantuvo todo el tiempo, y un día lo encontré. 

    —Sabes que cuando te di esto... estaba atrapado en el tuyo, ¿verdad? Preguntó de repente, acomodándose para mirar a Samuel a los ojos. 

    El músico se sonrojó levemente, fue tomado por su timidez habitual. 

    —Sí, lo sé, pero no pude deshacerme de ella y... 

    Su voz vaciló y se desvaneció cuando Toni soltó su pico / amuleto y se estiró para tocar su rostro, acarició lentamente el labio inferior del rubio con el pulgar. Miró esa boca rosa con labios delgados y un poco húmedos con la bebida, luego volvió a mirar los ojos color miel. Samuel estaba un poco incómodo con el deseo que se desbordó en sus ojos negros. Toni estaba tan ansioso por saborear la suavidad de esa boca que apenas podía contenerse. 

    —Yo... ¿puedo preguntarte algo? —se escuchó hablar de repente, rompiendo el silencio cómplice que los unía. 

    Samuel apenas respiraba por la proximidad de los dos. 

    —No... —fue todo lo que logró decir. 

   



 Toni se rio mínimamente de la respuesta nerviosa del rubio, se humedeció deliberadamente el labio inferior y atrajo la atención del músico hacia su boca. Notó que la manzana de Adán del hombre subía y bajaba cuando tragaba su saliva. Samuel le dio todas las señales positivas a pesar de que expresó una negativa. 

    —Entonces no preguntaré. 

    Entonces, no tan repentinamente, Toni se acercó a su rostro y juntó sus labios en un casto beso, sintió que su corazón latía más rápido con el cálido contacto de su boca que besó solo una vez en su vida y no pudo olvidar. Tomó la boca del hombre mayor posesivamente. 

    Cuando hundió los dedos en su cabello rubio, Samuel jadeó, sintiendo un delicioso escalofrío atravesar su cuerpo, erizando su piel, dio paso a una lengua intrusiva, completamente sumisa. Cuando sus lenguas se rozaron, fue como si el tiempo se detuviera para ellos y nada más importara. Era como si estuvieran protegidos en una burbuja, donde nada podría afectarlos. Por fin estaban juntos, conectados a pesar de todos los remordimientos y malentendidos de la vida. 

    El beso sabía a bebida, pero estaba condimentado con todo el amor secreto y el deseo que Toni aún tenía por el músico. Toni fue dominante, Guió el acto, controlando todo con la mano que sostenía firmemente en su cabello rubio, obligando al hombre mayor a reaccionar. Poco a poco encontraron un ritmo, alcanzaron una perfecta sincronía, se deslizaron gradualmente, terminaron acostados en el frío azulejo de porcelana, con Toni encima del más viejo, apretando su cintura con fuerza. Se dio cuenta de que Samuel estaba temblando cuando la delicada mano del músico tocó su espalda desnuda. 

    Recordó lo tímido que era Samuel, tenía que ir despacio, necesitaba controlar el impulso de demostrarlo correctamente. Luego dio un paso atrás, acarició los delgados labios con los suyos, moviéndolos magistralmente, ahora presionando ligeramente, ahora chupando los labios de los demás lentamente, provocándolo, notando que la respiración del músico cambiaba más y más. Tomó un mordisco suave de su labio inferior, provocando un pequeño gemido de sorpresa del hombre mayor, tan natural y espontáneo que quería escuchar más y más. Estaba besándose, lentamente, mientras sostenía su barbilla y guiaba el acto. Con cautela empujó la cabeza del músico hacia arriba, inclinándola un poco, luego dejó la boca para besar la barbilla donde aparecían los primeros signos de la barba sin afeitar, bajó por el cuello, chupó ligeramente, besó e instigó. Tiró del cuello de la camisa hacia donde cedía la tela y se besó muy cerca de la clavícula, Samuel jadeó y gimió suavemente. 

    Las reacciones del músico fueron tan naturales y honestas que era imposible que no le gustara escuchar. Toni volvió a mirar a los ojos color miel, ahora oscurecidos por el deseo, un deseo mucho mayor de lo que Toni esperaba darse cuenta, pero ese vacío era al menos intrigante. Samuel incluso ahora tenía esa mirada solitaria. 

    —¿Qué estás haciendo? Preguntó en un susurro. 

    Una pequeña sonrisa estalló en sus labios, Samuel a veces podía ser tan lento para entender las cosas. Se preguntó si realmente se daba cuenta de cuánto lo amaba. 

    —besándote 

    —¿Por qué? —insistió, su voz ya flaqueaba un poco y esto llamó la atención del más joven. 

    —Porque me hizo querer... - respondió con calma, porque honestamente no vio nada malo en lo que estaban haciendo. Miró a Samuel con ternura. 

    Pero a diferencia de lo esperado, los ojos color miel estaban llenos de lágrimas y la soledad que vio antes ganó fuerza. Simplemente tenía un cuerpo vacío en sus brazos, el hombre que le devolvió los besos fervientemente ya no estaba allí. 

    —Esto no es gracioso... estos juegos tuyos... duele —se quejó casi sin voz. 

    Fue como ser abofeteado. 

      

      

    
  

    CAPÍTULO CUARENTA Y DOS 

      

    —¡Esto no es broma! ¿Nunca pensé que aún podría querer algo contigo? —cuestionó sosteniendo la caña entre sus dedos, también tocando el cuello del músico, todavía muy cerca. 

    Toni odiaba ver sus ojos color miel tan llenos de lágrimas que incluso le causó una terrible enfermedad, como si fuera él mismo. Que ella estaba llorando. 

    —Puedes encontrar a alguien mejor. Alguien... Normal: la última palabra salió tan dolorosa que sonó como un susurro. 

    —¡Hola hombre, para! No hay absolutamente nada malo contigo, Samy. Deja de hablar así. 

    Toni estaba luchando por moderar el tono de su voz. No quería que pareciera que estaba peleando, pero con su tamaño y fama como calentador, cualquier cambio en su voz ya daba la impresión equivocada. 

    Se enfrentaron así, durante mucho tiempo, mientras Toni experimentaba, por primera vez en su vida, la ansiedad de hacer tal declaración. Se acarició el pelo rubio con todo el amor que sentía. 

    —¿No vas a decir nada? —cuestionó, ya pronosticando lo peor por "conejito asustado" que Samuel tenía en sus brazos. 

    —No puedo... lo siento - dijo en un tono cortés y demasiado frío para la situación. 

    —¿No puede QUÉ? —preguntó en voz baja, incapaz de ocultar su sufrimiento por quitarle otro a la persona que más amaba. 

    —Emparejarte, no puedo... puedo. 

    —¿Te gusta alguien más? 

    Samuel se rio un poco tristemente, soltando sus brazos, los dos se sentaron en el suelo. 

    —Desearía... no. Simplemente no puedo 

    Toni se preguntó de qué estaba hablando exactamente, Samuel tenía una forma tan extraña de expresarse a veces. Después de todo, dio todas las señales de que correspondía de alguna manera, entonces, ¿qué significaba esa respuesta? Durante un largo momento ninguno de los dos dijo nada. 

    —No funcionaría, Toni, sé de lo que estoy hablando. 

    —¿Ah, sí? ¡Entonces explícamelo, porque no entiendo! ¡Hasta hace un minuto casi estábamos jodiendo! —Respondió un poco con dureza, se estaba levantando y vistiendo su camisa. 

    Samuel estaba un poco avergonzado. 

    —Me alegra que no haya sucedido entonces. Estarías muy decepcionado... Te mereces a alguien mejor. 

    Toni se rio amargamente y sacudió la cabeza. Era evidente que no había más ambiente para el romance, ni "noche de chicos" que era solo una excusa para pasar más tiempo junto. Así fue como lo dejaron. Dejó al músico antes de que pudiera ver cómo estaba realmente afectado, simplemente se fue. Ya no tenía lágrimas para llorar por ese sentimiento ridículo que tenía por su amigo. 

    Solo, sentado en el suelo frío Samuel tocó los labios con la punta de los dedos, y la primera lágrima rodó por su rostro, la silenciosa y dolor, luego vino otra vez más. Todavía podía sentir esa sensación eléctrica y afectuosa que solo sentí una vez en mi vida. 

    La primera vez que besó a Toni, la sensación de estar completo fue tan sublime en ese beso que el recuerdo aún lo asfixió. Su rostro se contorsionó en una expresión de dolor. Su aislamiento emocional nunca ha dolido tanto o ha estado tan solo. Pensó en Toni, ese reciente beso tan repentino, ¿qué habría pasado si ella no lo hubiera dejado entonces? ¿Hasta dónde habrían ido? 

    Ese era el problema de tener una pareja, inmediatamente recordó a su ex novia, su desastrosa primera vez con ella. Realmente quería poder olvidar eso, pero era su primera vez después de todo, nunca lo olvidaría, especialmente su reacción cuando vio sus cicatrices, las duras palabras cuando terminó el cortejo. 

    —¡Eso es lo asqueroso de Samuel! ¡Qué asco! ¿Toqué eso? ¡Es horrible! ¡¿Por qué nunca me dijiste que tenías estas cosas desagradables?!" 

    —Lo siento, ¡soy yo quien lamenta tener sexo con un hombre lisiado que no sabe cómo comer a nadie! ¡Imbécil! Eso es lo que eres" 

    —Quédate con esas cicatrices repugnantes, idiota deformado. Dudo que algún día alguien quiera tocarte con estas cosas allí. Espero que quienes lo hicieron, lo hicieron muy lentamente” 

    Quizás el alcohol acentuaba sus sueños, después de todo no estaba acostumbrado a beber. 

    Me daba vergüenza enfrentar a Toni ahora. Se sintió débil, humillado y completamente abrumado. Se maldijo con todas las malas palabras que sabía en sus pensamientos. No debería haber cedido. Era evidente que el niño estaba borracho y cegado por la lujuria, pero al mismo tiempo no podía resistirse. 

    Llegaron más lágrimas, gruesas, llorosas, sinceras y compulsivas. 

    Sonó su teléfono celular. 

    —Hola - respondió con voz aún somnolienta. 

    —Hola Samuel, ¿cómo te va allí? —bromeó Otávio. 

    —Hola Ota, ¿qué pasa? 

    —nada. Te iba a llamar antes, acabo de llegar a casa. Acabo de llamar para ver cómo estás. No sé, tuve un mal presentimiento. Entonces, ¿está todo bien por ahí? 

    Samuel estalló en sollozos con la única persona a la que no podía mentir. 

    —Samuel, ¿qué pasó? 

    - ¿Por qué... tenía que ser así Ota? Porque no puedo ser como todos los demás... Esto no es justo... Desearía ni siquiera haber nacido si viviera de esa manera ... —se estaba desahogando, desolado. 

    -¿Estás borracho? 

    Entonces los días se alargaron. Toni terminó dedicando su tiempo a buscar otro trabajo y hacer mucho ejercicio para descargar la energía acumulada de esos días sin sexo. Habían pasado tres semanas desde que Toni había protegido a su ex pareja y su novio en su departamento. Ícaro todavía se estaba acostumbrando a la nueva vida, lejos de sus parientes y distante con su anfitrión. César estuvo presente el mayor tiempo posible y las piezas de conversación que la morena escuchó sin querer hacerlo fueron una solicitud del niño, que no quería estar solo con la morena. A Toni no le molestó esta repulsión real. 

    Pero ese sábado, por razones de trabajo, César tuvo que irse sin tiempo para regresar y los dejó solos en el apartamento, pero el anfitrión solo regresó a la habitación después del desayuno, no pudo dejar de pensar en su fracaso con Samuel hace días y terminó eliminando la existencia del huésped de la mente por algún tiempo. Solo después del mediodía, entre tomar una ducha, comer algo, pasear por el apartamento y hacer uno o el otro, los dos se encontraron algunas veces, cada vez que Ícaro  fingió que no veía a la morena. "Toni comenzó a darse cuenta de lo absurda que se estaba volviendo esa situación, estaba en su casa, el niño al menos podía decir buenas tardes —pero no es que realmente le importara. Tampoco se parecía a Ícaro, después de todo, estaba pegado a su teléfono celular todo el tiempo, nunca lo soltaba, eso era muy común cuando César no estaba allí. 

    —Ícaro! ¡Trae tu ropa sucia! —habló desde la puerta del área de servicio. 

    No pasó mucho tiempo y el chico con el pelo negro y liso apareció con algo de ropa envuelta en sus manos, apenas se habían visto desde que César se fue. Recibió la ropa y la puso en la máquina con la suya, pero Ícaro todavía estaba allí, Toni ya podía sentir sus ojos y lamentaba no tener camisa, pero nunca tuvo que cubrirse por completo en casa. Él programó la máquina, pero la situación se volvió molesta. 

    —¿Te perdiste algo aquí? —era grueso a propósito, quería terminar de una vez. 

    Pero el niño no estaba intimidado. 

    —Creo que no hice una buena impresión, ¿verdad? Preguntó normalmente. 

    Toni presionó el botón más grande de la máquina y ella lo encendió, la bomba comenzó a extraer agua. Cuando lo miró, vio que tenía los ojos rojos y la nariz, y él lo miró deprimido. Aunque era evidente que estaba llorando, su voz siempre sonaba firme, pero tan pronto como los ojos se encontraron, se volvió y se fue, huyendo, probablemente no quería que lo viera de esa manera. Cuando Toni volvió a entrar, Ícaro  se había ido, ella se imaginó que estaba en el baño. Después de casi una hora, el silencio absoluto comenzó a molestar, de repente Toni se preocupó por el niño, no era posible que todavía estuviera encerrado en el baño. Salió de la habitación en busca del huésped y lo encontró en el sofá de la sala de estar, estaba tan encogido que se preguntó cómo sería posible que fuera aún más pequeño de lo que ya parecía ser. 

    Fui a la sala de estar con la intención de pedirle que comiera, pero me di por vencido, parecía más cansado y cansado que el día que llegó. Sintió que mi teléfono celular vibraba en su bolsillo, terminó distrayéndose revisando las notificaciones, César había enviado algunos mensajes. La mayoría eran preguntas sobre el novio. Él solo sonrió ante la desesperación de César, nunca lo había visto tan involucrado por nadie antes. Decidió terminar con la agonía de la enfermera. 

    “Relájate mi amigo. Sabes que no muerdo. ¡Solo si él quiere, por supuesto! ¡Estoy abierto a propuestas! 

    César estaba en línea, probablemente mirando su teléfono celular por una respuesta. Echó un último vistazo al niño y fue a su habitación, convencido de que necesitaba descansar. Habló un poco con César, hablaron muchas tonterías. 

    César regresó a última hora de la tarde, pero tendría que irse a casa, su tía exigía su presencia, ya que oficialmente César no había salido de la casa que no podía rechazar. Ícaro estaba desconsolado, incapaz de ocultar el disgusto que le causaron las noticias cuando la escuchó en la mesa mientras almorzaban. Estaba empezando a estar intrigado por el comportamiento del pequeño Ícaro, lo miró como si Toni lo fuera a matar a la primera oportunidad. César se quedó con él de la mano en el sofá todo el tiempo. Toni intentó respetar su espacio y se quedó en la cocina, calentó la comida, pero pronto César se fue, tuvo que cenar en casa con su tía. Ícaro encendió la televisión en cuanto estuvo solo. Mirándolo acurrucado en el sofá, Toni incluso comenzó a sentirse mal por él, Ícaro estaba solo, en un contexto general, fue expulsado de la casa, rechazado y sin hogar, sabrá lo que le habría pasado a este chico si César no hubiera estado con él para ayudarlo. Eso. 

    Cenaron, en absoluto silencio, Ícaro pellizcó su comida, sin apartar los ojos del plato, se sentó por menos de tres minutos y se excusó y volvió a la sala de estar. Quería acercarse a él, quería entender la razón de toda esa aprensión sobre él, trató de tener en cuenta la situación extrema en la que se encontraba. Todos estos días ella lo trataba normalmente, trataba de darle espacio para sentirse a gusto, pero él estaba justo al lado de César. 

    Vieron la televisión hasta tarde, cada uno en un sofá, cuando pensó que Ícaro quería dormir, fue a su habitación y se quedó frente al cuaderno durante mucho tiempo. Alrededor de las tres de la mañana, con los ojos ya ardiendo, fue a la cocina, pero cuando regresó escuchó un sonido amortiguado, sollozos. La televisión seguía encendida y, con poca luz, podía ver que sus hombros estaban haciendo movimientos ligeros. 

    —Ícaro? 

    Comenzó y se sentó en el sofá, secándose la cara con fuerza, lo que hizo que su piel se enrojeciera aún más. 

    —No te escuché venir. 

    Lloraba como un niño pequeño, lágrimas gruesas y sin disfraz, respiración agitada y labios apretados, con suspiros y más lágrimas que se limpió rápidamente. 

    —Oye, no necesitas eso, va a estar bien —fue estúpido preguntar qué tenía, porque ya lo sabía. 

    Ante eso lloró más, el grito que ciertamente se ha ahogado desde que fue expulsado y rechazado. Por lo que dijo César, el niño no falló en ningún momento de ese día, pero era un ser humano como cualquier otro, lleno de sentimientos. Quizás esta fue la primera vez que lloró por la vida que dejó atrás. 

    A veces un abrazo vale más que mil palabras, este fue uno de esos momentos. Se sentó a su lado y lo atrajo hacia su pecho, lo abrazó de lado, se sorprendió pero no se alejó, me abrazó por la cintura y lloró todo a lo que tenía derecho. Era extraño porque era César quien debería estar allí con él, era como si les estuviera robando un momento íntimo a ambos, pero como su ex dijo una vez, Ícaro se despertó con cualquiera que quisiera protegerlo. 

    —¿No estás enojado conmigo? Preguntó, todavía llorando, después de unos minutos. 

    —¿Ira? No. ¿Por qué lo haría? 

    —Por César —dijo en voz baja. 

    —Ya no importa, nunca estuve enojado con él o contigo. 

    Pero lloró aún más y comenzó a hablar sin parar, tropezando con su voz. 

    —Sé que fuiste tú quien me salvó de esos tipos en el área, te reconocí y sé que tú también me reconociste... No sabía que tenía novio cuando nos conocimos. Nunca quise ponerme entre dos personas así. Y cuando terminé yendo a tu departamento no sabía qué hacer, pensé que me odiabas, pero cuando no hiciste nada, estaba aún más desesperado. Estás tan cerca a pesar de que te separaste... Pensé... ¡Lo iba a quitar de mí y me dolió mucho! Pero aun así... no voy a luchar por César si lo quieres de regreso... porque estoy equivocado con la historia... Lo siento... 

    Toni podría haberlo interrumpido, pero parecía que necesitaba hablar, para sacar lo que más le angustiaba. Llegó a comprender que durante esos días se consumía de vergüenza y culpa frente a él, especialmente cuando César lo tocaba. Recordó cada momento de caricia que presenció, en cada uno de ellos Ícaro  estaba avergonzado, pensó que era parte de su personalidad, pero en realidad esa vergüenza se dirigió a Toni todo este tiempo. César fue muy descuidado y no se dio cuenta de este pequeño detalle. 

    Esperó a que se desahogara y se calmara, cuando ya no lloraba como un niño logró hablar sobre todas esas inseguridades. 

    —No me importa César como piensas. No creo que te haya dicho que nuestro noviazgo fue como un trato. Nunca estuvimos realmente enamorados, ¿sabes? Como... comimos para pasar el tiempo, no era realmente amor. ¿Lo tengo? —trató de aclarar de la mejor manera posible, tratando inútilmente de no ser grosero ya que tenía este defecto. 

    Ícaro lo miró sorprendido con los ojos muy abiertos, pero luego tomó una almohada y puso la cara en ella. Por un segundo, Toni se preguntó si estaba bien. Sus incertidumbres eran perfectamente comprensibles. Cuando finalmente bajó la almohada, terminó sonriéndole al niño. 

    —¿Cómo fue ese acuerdo? —genuina curiosidad. 

    —Fue un poco involuntario. Nos conocimos en un accidente en la calle y nos hicimos amigos, como zueira, fiesta, bebida, quiero decir que bebí y él simplemente me siguió. En una de esas baladas locas a las que fuimos, me emborraché mucho y terminé teniendo sexo. Sucedió unas cuantas veces más y para ahorrar aburrimiento y tener más libertad le dije a mi madre que él era mi novio, para que pudiera dormir allí conmigo. Por su parte, fue por la tía prejuiciosa que tiene. Es mejor que le preguntes esa parte, no sé si ya te lo contó. 

    —No mucho, no conozco a ninguno de sus amigos, a veces creo que está tratando de esconderme, no lo sé —dijo, lleno de dudas. 

    —Él es realmente capaz. 

    —¿por qué? 

    —Sus amigos son locos, violentos y algunos tratarían de tener sexo contigo. Amable amigo pega ojo. 

    Él sonrió, una sonrisa tan hermosa que se dio cuenta en ese momento de que la pasión de su ex era completamente recíproca, no pudo evitar que Samuel viniera a su mente y dominara sus pensamientos. Pensó que sonreiría así si Samuel le hubiera dado una oportunidad. Un sentimiento melancólico de repente se apoderó de su corazón. 

    —Lo sé, él es muy protector”, estuvo de acuerdo Ícaro. 

    —Bueno, creo que ahora todo estaba muy claro, mocoso. Espero que seamos amigos en el futuro. 

    Toni no sabía cuánto significaban esas palabras para él, pero lo vio emocionarse nuevamente, pero fue en el buen sentido. Era casi como la redención para Ícaro, porque parecía que incluso si Toni dijera un millón de veces que no le importaba César como hombre, nunca lo creería, pero ese simple "seamos amigos" era suficiente. 

    —Será un honor ser amigo del famoso Toni - bromeó, con una frágil sonrisa en su rostro. 

    —¿Famoso? 

    —Sí, en mi escuela eras muy famoso, eras "un maricón que golpeaba y no golpeaba”... fue inspiración para muchos de nosotros, nos dio la fuerza para soportar los "juegos" de mal gusto. ¡Especialmente después de la foto! —dijo un poco más emocionado 

    —¿Que foto? 

    Ícaro  rápidamente agarró su teléfono celular y jugueteó con él hasta que mostró una foto donde apareció en un beso de "émbolo del fregadero" con un herido Eduardo. 

    —Joder, ¿de dónde sacaste eso? 

    —Fue publicado en una red social, por su esposa. 

    Viviane definitivamente estaba loca. 

    —Tu rivalidad es muy famosa. ¿Sabías que incluso hay un negocio que dicen los "amigos" cuando el otro está enojado? Como: " Toni bajó el cigarrillo, está matando a cualquiera... — o " Lo dejé cerca que bajó el espíritu de Toni marica sobre la criatura”. Es un poco peyorativo, pero eras famoso por tu coraje para defenderte y tu temperamento explosivo. 

    Toni terminó estallando en carcajadas, ¿fue increíble " Toni marica —? 

    —La mayoría de ustedes lo conocen por su nombre, por las historias que escuchamos, hay todo tipo de cosas que les dicen sobre el campamento, que hicieron un pacto con el diablo allí. Los veteranos tocan el terror de los novatos con estas historias, incluso hay un desafío de coraje, como entrar al bosque por la noche, oculto a los monitores, por supuesto. 

    En otras palabras, los adolescentes todavía eran adolescentes, la mayoría de ellos irresponsables, ¿quién entraría al bosque cerrado por la noche y solo? 

    —¿Estudias en la misma escuela que yo estudié? 

    —No, me gradué el año pasado del otro lado de la ciudad, pero como dije, eres famoso. Esa noche, detrás de la barra... Te reconocí por los tatuajes y los ojos, como... aterrador. 

    Hablaron un poco más, Toni se alegró de poder aclarar las cosas con el niño. Cuando se fue a dormir, sintió un gran peso en el pecho, sofocándose, la vívida imagen de Samuel permaneció en su mente mezclada con esa hermosa sonrisa apasionada que vio en los labios de Ícaro. Se preguntó cómo sería su vida si Samuel sonriera así por su culpa. Por un instante sintió envidia de César por primera vez, fue un sentimiento horrible, pero lo hizo, no porque quisiera a Ícaro, sino porque quería que alguien lo amara así, como hombre, con mis defectos con cualidades, con deseo y todo. Además, quería ser amado por completo, como lo estaba siendo su ex. 

    Por la mañana, tan pronto como se despertó, comenzó con sus ejercicios interminables, realmente necesitaba descargar energía. Ya estaba haciendo abdominales cuando sonó su teléfono celular. 

    —Hola señor Otávio. Como estas 

    —Bueno, gracias por preguntar. No debes estar muy bien —dijo, dando a entender algo. 

    —¿Qué? 

    —Somos adultos y personas muy ocupadas, así que vayamos al grano de inmediato. ¿Qué quieres con mi primo? 

    Toni se quitó el teléfono de la oreja y lo miró como si fuera algo fuera de este mundo. Casi colgó al chico, pero por un segundo controló su impulso, recordando que solo pudo encontrar a Samuel gracias a él. 

    —¿Quieres decir qué con ese compañero? 

    —No seas idiota, Antônio Neves. Ya dije que sé todo lo que hay que saber sobre ustedes dos, toda la historia, cada sórdido detalle. Sé que has estado muy enamorado de mi primo... 

    —¿Ah, sí? Belleza idiota, si esto es cierto, ¿qué harás con el hermano? —interrumpió ceder ante su impulso irritable y la adrenalina que corría por sus venas debido a los ejercicios.  

    —No soy uno de tus compañeros, ten cuidado de cómo me hablas si no quieres pasar unos días... 

    —¡Joder, mierda! ¡Tenía catorce años! ¡No me jodas el culo! ¡Ve a buscar qué hacer! —Contestó, interrumpiendo al hombre otra vez sin dejar rastro de paciencia. 

    Escuchó a Otávio sonreír al otro lado de la línea y eso solo lo irritó aún más. 

    —Mira... reconozco que tienes mucho coraje, pero no estoy interesado en tus pruebas de masculinidad. Estoy realmente preocupado por mi primo y realmente espero que lo que sea que sientas por él sea realmente serio, porque no tendré lástima por un chico que está justo después de otra aventura. 

    Por mucho que no se llevara bien con este pariente de Samuel, entendía la preocupación del sujeto. 

    —Realmente amo a Samy, pero puedes estar seguro de esa pareja. No voy a golpear con un cuchillo, él ya lo ha vuelto a hacer, así que voy a sacar a mi equipo del campo. 

    Hubo un largo minuto de silencio donde, donde solo su respiración era escuchada entre sí. 

    —Ya lo sabía, lo llamé y supe lo que sucedió y es exactamente por eso que decidí llamarte. Espero no arrepentirme. Pero... Fuiste la única persona que conocí que realmente mostró un sincero interés en mi primo. Samuel no es una persona fácil de entender y la mayoría de las personas, incluida mi familia, lo abandonaron tan pronto como no pudieron... ¿Cómo puedo decir...? ¿"contactarlo"? 

    Toni cerró la puerta del dormitorio, buscando más privacidad, mucho más interesado en la llamada ahora. 

    —Creo que lo entiendo. 

    —Genial, eso hace que sea mucho más fácil tener que explicarlo. Samuel no reconoce sentimientos. 

    —¿Qué quiere decir eso? 

    —Él... Él no "siente" el mundo que lo rodea como nosotros. Cómo podría explicar esto... Uh... La mayoría de las veces no siente nada, apaga sus emociones. Como un bloqueo emocional. Cuando vino a vivir con mi madre, lo mataron por dentro, completamente robótico. Pasé mucho tiempo con él, hablé con todos sus psicólogos para entender lo que le había pasado a mi primo. Samuel ha sido privado de afecto y otras emociones desde, más o menos, el final de la primera infancia, alrededor de los cinco o seis años. Luego comenzó la represión y, algún tiempo después, la propia agresión, como saben, esta situación absurda terminó solo a los diecisiete años. Básicamente no tuvo un buen aprendizaje emocional, fue privado principalmente de afecto durante la fase de formación del carácter y la personalidad. Es posible que haya notado lo extraño que habla de sí mismo, de los sentimientos, apenas los describe y, por lo general, no usa las palabras correctas. 

    —Sí... me di cuenta —estuvo de acuerdo, sentado en la cama, muy concentrado como si estuviera armando un rompecabezas. 

    —No entendió y no sabía cómo expresar sus emociones, pero estaban allí. En el momento en que mi madre pensó que era muy tímido, y lo era, pero fue la secundaria Alexitimia, tenía unos diecinueve años, creo cuando lo descubrimos. Tuvo que hacer terapia, mejoró mucho, "aprendió" a identificar las emociones en otras personas, pero aún tenía muchas dificultades con las suyas. Según el psicólogo que lo acompañó en los últimos años, la terapia nunca podrá compensar la falta de lazos afectivos y familiares que nunca tuvo. Mi madre obstaculizó más de lo que ayudó, porque lo puso en una cúpula de cristal, por así decirlo, solo que él necesitaba todo lo contrario, necesitaba estar expuesto al mundo para madurar. Se recuperó, aprendió lo básico para tener una mejor calidad de vida, pero cuando estuvo allí de vacaciones el año anterior, tuvo una crisis de estrés postraumático cuando entró en la casa vieja y retrocedió mucho, volvió a tener ataques de pánico, pesadillas y este "bloqueo" emocional. Bueno... Esta vez renunció a la terapia, por razones muy personales. Traté de incluirlo entre nosotros, aprendió mucho de mis hijas, pero no podía enseñar mucho sobre el amor. Quiero decir... Amor romántico... ¿Entiendes? Desafortunadamente, su primer contacto con esto... fue muy desastroso. Sé que negará cualquier acercamiento más cercano, porque... 

    —¿Estás hablando de la chica? Dijo que una vez tuvo novia. 

    —Ella era una puta interesada, solo lo empeoró. Incluso atacó a Samuel. Por lo tanto, no desea volver a ningún contacto íntimo con nadie. No puedo decir mucho al respecto, es muy privado, pero puedes preguntarle. Para no dejarte en la oscuridad, solo puedo señalarte en una dirección... Tiene que ver con las cicatrices. Bueno... lo que estoy tratando de decir es que lo que sientes por él no es unilateral de Antonio. Incluso puedo decir esto después de ver todos los cambios que ha realizado en él. Está enamorado de ti... Estoy seguro, simplemente no puede entender lo que siente. Sería muy triste si lo abandonases también. Espero tener una luz sobre los hechos. 

    Otávio silenciar u por un largo momento, claramente aprensivo. Toni sabía que el hombre estaba esperando una respuesta. 

    —Puedes creerlo. Yo agradezco. 

    —Entonces te llamaré para saber de ti. Pise los frenos, vaya despacio, acaba de descubrir que ha sido gay durante unos meses, todavía se está conociendo... tenga paciencia. Mira si cuidas de mi primo derecho. 

    Toni colgó y volvió a caer sobre la cama. Miró al techo, tratando de organizar toda la información que acababa de recibir. 

    “Sé que lo que sientes por él no es Antônio unilateral...—. 

    Esa frase se repetía en su mente, dejándolo cada vez más frustrado, pero desesperadamente esperanzado nuevamente. No podía darse por vencido tan fácilmente, no ahora que sabía cuánto Samuel estaba solo y estaba tan dolido a pesar de que no lo parecía. Ella se quedaría a su lado, hasta que él estuviera listo para aceptar su amor, incluso si tomaba días, meses o años. Porque lo amaba, como era. 

    Incluso sabía por dónde empezar. Disculparse por lo que sucedió en la plaza. 

    —Despacio... muy despacio, Toni —se dijo. 

      

      

    
  

    CAPÍTULO CUARENTA Y TRES 

      

    Allí estaba él, de pie junto a la mesa de la cocina hablando con Magnolia mientras cortaba hábilmente las verduras. Samuel vestía su ropa habitual, una camiseta blanca debajo de una camisa de vestir lila con mangas enrolladas hasta los codos y sus jeans habituales. Este era su vestidor más común, independientemente del clima, siempre se vestía así. Mirándolo desde una esquina donde había estado bebiendo el mismo vaso de jugo durante casi media hora, solo para poder quedarse allí más tiempo. 

    Después de hablar con Otávio por su teléfono celular, trató de imaginar una forma de acercarse nuevamente al músico, pero cualquier idea que le había parecido extremadamente estúpida. La última vez que lo vieron, se aferraron a besos chupando la lengua del otro con el derecho de acostarse en el piso e incluso escucharon a Samuel gemir en algún momento, estaba absolutamente seguro de que no había imaginado esto, que Samuel realmente respondió, con su cuerpo pero él respondió, pero ese enfoque directo no funcionó muy bien, ahora no sabía qué decir cuando lo volvió a ver. No quería disculparme porque no me arrepiento. 

    Casi iba a la casa del hombre mayor cuando su madre llamó y le pidió que fuera a almorzar a la pensión, dijo que llamaría a todos, incluido Samuel. Allí, ya tenía un lugar y un momento adecuado para ver quién más quería. 

    Un almuerzo de domingo con la familia, pero todavía estaba enfrentando un obstáculo. Silencio. Samuel lo saludó normalmente, como si nada hubiera pasado y eso fue muy extraño, por un momento Toni casi se irritó, pero respiró hondo y recordó que Samuel se estaba consumiendo por dentro juzgando cuán tímido era, simplemente no mostró bien cómo se sentía. , pero ahora no sabía cómo iniciar una conversación. 

    —¿Cómo está mi hijo? ¿Has logrado algo? —su madre partió de la nada. 

    Toni estaba tan disperso en sus conflictos que tardó en comprender que se refería a su reciente desempleo. 

    —No, nada aún. Es un poco difícil. 

    —Pero, ¿cómo te va con el alquiler, hijo mío? Preguntó, ya preocupada. 

    —César está durmiendo en casa y ayudando con los gastos... 

    Cuando dijo que Samuel de repente dejó de cortar las verduras y el cuchillo incluso tembló en su mano. Se puso de pie así, sintió una repentina incomodidad y un mal humor en el mismo momento en que el cuchillo pasó sobre su dedo. 

    —¿Cómo es que César está durmiendo en tu departamento, hijo mío? ¿No te habías ido? ¿No me dirás que recuperaste a ese hombre traidor? ¡Toni, hijo mío, eso no vale nada! Para que él te cambie por cualquier otro callejero solo pestañea... 

    Tu madre no estaba ayudando mucho. Entonces Samuel pudo pensar de nuevo que solo estaba bromeando sobre algo entre los dos. El músico seguía inmóvil. Si se tratara de otra persona, podría pensar lo que quería que a Toni no le importara, pero no quería más malentendidos entre los dos. 

    —... No te avergüenzas de aceptar eso... 

    —¡Mamá! ¡Cálmate, relájate! ¡Déjame hablar por favor! 

    Magnolia llegó colocando sus manos en su cintura, todas autoritarias. 

    —Ve... ¡Derrámalo! 

    —Él y su novio. Ambos están en casa, la pareja. No tenían a dónde ir. 

    Samuel colocó el cuchillo en el tablero lentamente, seguido por los atentos ojos del menor. La sangre corría por los dedos delgados, pero fue solo cuando Toni recogió el trapo que estaba allí que Toni notó la herida. 

    —Samy... ¿te cortas? Déjame ver —preguntó con urgencia, interrumpiendo la acalorada conversación con su madre. 

    —No es necesario... estoy bien... 

    Pero Magnolia llegó como una madre lechuza, quitó la tela de las manos de la rubia y examinó el corte. Estaba murmurando un regaño sobre el cuidado de los cuchillos, no importa cuánto Samuel dijera que no dolía. 

    —Está bueno. Toni va con él a tu antigua habitación y venda ese dedo. El tipo que estaba allí se fue "anteayer" e incluso limpié allí. 

    —Pero la tía no tiene que... 

    —¡No recuerdo haberle preguntado nada a Samuel Franco! ¡Entonces el pico está cerrado y sube! 

    Los dos intercambiaron una mirada preocupada, Samuel fue el primero en salir de la cocina por las escaleras. Toni iba a seguir al músico, pero su madre hizo un cartel con la mano que esperaba. Se acercó y vino hablando en voz baja. 

    —¡No viste nada! 

    —¿eh? 

    —¡No me hagas el tonto, hijo mío! ¡Ha estado rumiando en este jugo durante tanto tiempo que ya es visible! Mira, no sé lo que hiciste, pero ve allí y discúlpate, ¡aprovecha la oportunidad! 

    —¿Por qué crees que hice algo? 

    Magnolia miró a su hijo mayor como si fuera un niño atrapado en problemas. 

    —¿Quién no te conoce para comprarte niño? Tu cara de culpa no lo niega. ¡Date prisa! ¡No lo hagas esperar! ¡Y luego hablaremos un poco sobre esta historia de César en el departamento con su amante! Esto está muy mal contado. 

    La mujer prácticamente lo echó de la cocina y Toni apenas podía creer que su madre usara la excusa del apósito para hacerlos hablar. Era la excusa más antigua y mejor del mundo. 

    Tan pronto como llegó a su antigua habitación, Samuel estaba de pie, mirando a la vieja PS2 encima de la cómoda con una sonrisa medio tonta, pero tan pronto como lo vio, su rostro volvió a ser ilegible, medio frío e inexpresivo, neutral como siempre. 

    —Debe haber algo de aderezo por aquí. Solía tener estas cosas guardadas, pero no sé si mi madre lo dejó en su lugar cuando alquiló esta habitación... —comenzó a hablar y mirar en los cajones de la cómoda. 

    —Todo bien. 

    Estuvieron en silencio hasta que Toni encontró la caja azul, de la cual tomó un apósito del color de la piel, el último en la caja, incluso tuvo que recordar comprar más. 

    —¡Fue suerte! Lave el corte allí mismo en el lavabo del baño. 

    Samuel obedeció, sin decir nada más, claramente molesto. Toni se sintió tentado a pensar que el músico estaba celoso, pero Samuel siempre fue un enigma, por lo que prefirió no engañarse demasiado. 

    Cuando el rubio volvió su dedo todavía sangrando, Toni miró más de cerca, el corte era más profundo de lo que parecía, pero solo era un corte en su dedo. 

    —Tienes que sostener y apretar, presionarlo, ¿sabes? 

    —¿Qué? 

    —Así... 

    Tomó nuevamente la mano del músico y apretó el dedo cortado sin preocuparse por la sangre que fluía lentamente desde allí. Samuel hizo una mueca levemente. Se quedaron así, uno frente al otro, Toni no podía dejar de mirarlo. 

    —Para ser claros, no tengo nada más que ver con César. Su novio fue expulsado de la casa y no tenía a dónde ir. El niño está aterrorizado de mí, para no dejarlo solo, los dos terminaron quedándose en mi departamento, pero esto es provisional, en unos días ya está tomando el callejón, explicó, muy claramente. 

    —Lo tengo 

    Poco a poco, Toni estaba aprendiendo a lidiar con el camino del hombre mayor. Después de lo que Otávio le dijo, fue mucho más fácil interpretar las sutiles expresiones del músico. En este momento, notó un ligero alivio en la cara de los demás. Esto secretamente lo llenó de alegría, es decir, Samuel estaba realmente molesto por el reciente enfoque de César. Eso fue un hecho. 

    —Quiero hablarte sobre lo que pasó allí en la plaza esa vez. 

    Samuel estaba notablemente incómodo, rompió el contacto visual. 

    —Olvidémonos de eso —se encogió de hombros, mirando al suelo al recordar esa infeliz ocasión. 

    —No, de ninguna manera, mírame... 

    Samuel lo interrumpió, muy reacio. 

    —Toni por favor... 

    Moreno comprobó el corte. 

    —No hay ni por favor ni "sin favor". Debería haber dicho eso desde que volviste. Me equivoqué contigo, no debería haberte dicho esas cosas. Lo siento mucho, hombre, dijo finalmente, no salió exactamente como estaba planeado, pero al menos logró decir lo que se necesitaba. 

    Finalmente el corte dejó de sangrar y Toni se puso el vendaje. 

    Samuel se cruzó de brazos y se mordió el labio inferior rápidamente, inquieto y siempre con la cabeza gacha, recordando el odio que vio en los ojos negros de su amigo esa vez. 

    —Ya no importa —dijo al fin. 

    —Por supuesto que importa, sé que pisé la pelota, pero estaba enojado... No dije eso de verdad... 

    Toni vio un rápido atisbo de lágrimas en sus ojos color miel, pero Samuel volvió la cara hacia un lado para ocultar su afectación. Cuando se dio cuenta de que lo había alcanzado con sus palabras, Toni decidió intentar el contacto físico, incluso si no estaba seguro, lo atrajo hacia su pecho con calma y le dio la bienvenida. Lo dejó esconder su rostro en su hombro y Samuel no se resistió, ciertamente sintiéndose atrapado. 

    Toni sabía que ella lo había lastimado mucho con esas palabras pronunciadas en un momento de ira. 

    —Realmente me asustaste esa vez —dijo Samuel, su voz sonaba un poco diferente, tal vez vacilante. 

    —Lo lamenté más tarde y volví aquí después de ti... pero ya te habías ido. Entonces estaba esperando que regresaras un día... Samy... lo siento... 

    —Te lo dije... Ya no importa —respondió esta vez con más sinceridad, alejándose del cuerpo oscuro con una sonrisa mínima y medio desanimado. 

    Toni cubrió todos los rasgos de esa cara que tanto amaba con sus ojos. Samuel era muy guapo, incluso cuando estaba tan triste. Por puro impulso, se tocó los labios, muriendo por tomar esa boca con avidez, pero recordó cada milisegundo que debía ir despacio. 

    —Toni..." susurró, algo alarmado. 

    —Fue un chico malo. , pero no puedo... Evitar... —susurró, a centímetros de la boca de otra persona. 

    Toni tomó la mano del músico y la colocó sobre su pecho, justo sobre el corazón. Compartir los ritmos fuertes y rápidos con él. 

    —Solo golpea así por tu culpa... 

    Abrazó a Samuel por la cintura, uniendo sus cuerpos, luchando por controlarse. Tocó sus labios nuevamente con la boca de otro, en un beso tierno y gentil, que fue devuelto rápidamente. 

    Samuel también sintió que su corazón latía fuerte y rápido, parecía que iba a salir de su boca, solo sintió estas arritmias cuando tuvo ataques de pánico. Precisamente por eso era tan aterrador darse cuenta de que Toni tenía el mismo efecto en él. La euforia que sentía por dentro era tan grande que incluso le faltaba aire. 

    Fue un beso suave, con labios suaves y movimientos sutiles, de dos corazones que latían igual de rápido el uno para el otro. Toni sostuvo al músico en sus brazos, luchando con fuerza contra su propio placer y terminó el beso con un beso contenido. Esperando que Samuel no lo empujara ni nada. Después de todo, tenía una historia de fracaso cuando se trataba de Samuel. 

    Pero el anciano simplemente no sabía qué decir o si al menos debería decir algo, estaba nervioso y sin aliento. Toni lo miró a los ojos en busca de cualquier signo de desaprobación, pero solo vio un poco de vergüenza. 

    —Oh, no te veas así... No estuvo tan mal —bromeó, pero estaba preocupado. 

    Vio a Samuel parpadear rápidamente, despertando de un trance. Se tragó la saliva de la boca, nunca antes se había sentido tan inseguro acerca de un inocente beso, pero el músico sonrió levemente, un poco avergonzado e hipnotizado tal vez. 

    —No... De verdad... de hecho, te besas muy bien... —lo elogió, en su tono cortés defensivo y automático, pero sin moverse una pulgada de distancia. 

    Toni sintió un enorme alivio llenar su pecho como una ola. 

    —Me beso bien ¿verdad? —aceptó el cumplido en un tono cómplice y sin disimulo alegre. 

    —Sí... muy bien..." confirmó, apartando la mirada de la carnosa boca de la morena. 

    Toni notó la mirada anhelante y sintió que su pecho se calentaba en respuesta. Tuvo cuidado de no sonreír, no quería que el mayor se retirara nuevamente. Él solo acercó su rostro, haciendo que Samuel lo mirara a los ojos nuevamente. 

    Contrariamente a lo esperado, frotó con calma la punta de su nariz suavemente sobre la nariz del músico, en un tierno y provocativo beso esquimal, provocando la sonrisa más expresiva del hombre mayor. Solo entonces beso tu boca nuevamente, con la misma suavidad que antes, controlando tus impulsos lujuriosos con gran fuerza de voluntad. 

    Samuel no suplicó, ni se retiró, estaba realmente comprometido con el momento tierno e íntimo. Tanto es así que incluso levantó las manos y envolvió a Toni alrededor del cuello, nuevamente dejando que su cuerpo se pegara al otro. Finalmente tuvo una reacción positiva, el más joven no saltó de alegría cuando era niño porque estaba ocupado en ese momento. 

    El videojuego fue olvidado, el almuerzo también, nada fuera de esa habitación importaba. Salieron así, con besos cariñosos que gradualmente suspiraron a los dos. Antes de darse cuenta, estaban acostados en la cama individual, muy apretados, intercambiando caricias inocentes. 

    Milagrosamente nadie llamó a la puerta, ni los llamó por nada. Esto era desconocido en la pensión, pero ninguno de ellos pensó que era malo, podían pasar mucho tiempo solo en el lugar donde comenzó su relación. Después de todo, fue allí en esa habitación donde ocurrió el primer beso y donde la amistad ganó fuerza. Fue incluso nostálgico. 

    —Creo que ya tuvimos muchos problemas aquí —dijo Toni, alejándose del otro y mirándolo con cariño. 

    Estoy de acuerdo 

    Samuel mostró una sonrisa sincera, incluso tenía un brillo diferente en los ojos, pero a pesar de que se acordó que era hora de abandonar el "escondite —le devolvió el último beso que ganó, que terminó con una sonrisa de Toni cuando escuchó la voz de Lucas en algún lugar de la casa buscando los dos. 

    El almuerzo ya estaba ocurriendo cuando regresaron, en medio de tanta gente, tanta conversación y tanto ruido, que solo Magnólia notó el regreso de la pareja. La mujer no ocultó su sonrisa satisfecha y expectante, pero tan pronto como se acercó a ellos, todo lo que dijo fue: 

    —Samuel mi hijo... Deberías arreglar ese cabello... O todos notarán el zumbido —sugirió cómplice con un guiño. 

    Samuel se puso tan rojo como un tomate maduro y comenzó a bajar los mechones muy despeinados. 

    Pero, de hecho, nadie más comentó ni notó su ausencia. La tarde transcurrió al ritmo habitual, Samuel terminó tocando la guitarra y repasando algunas técnicas con Lucas, corrigiendo algunos de los errores del niño y dando algo de orientación. El corte en su dedo terminó sangrando nuevamente algunos gustos cuando tocaba las cuerdas del instrumento y Toni tomó la guitarra de su mano con una cara fea y una orden: 

    —Para con eso. 

    Le dio la guitarra a su hermano, que estaba emocionado por las cinco gotas de sangre que gotearon en el suelo. El niño tomó la iniciativa de guardar el instrumento e incluso fue a buscar otro vendaje de la habitación de su madre. 

    Samuel sintió que su corazón se calentaba con una buena sensación cuando Toni cambió el vendaje con la cara de pocos amigos. Cuando dije que podía hacerlo yo mismo, todo lo que escuché en respuesta fue: 

    —No te pregunté nada. 

    Pero la respuesta truculenta no lo afectó negativamente, sino todo lo contrario. Después de todo, él sabía muy bien que este era el camino de Toni. Recordó el regaño que tomó cuando vino a buscar ayuda después de ser golpeado por su padrastro. Maldijo, gritó, luchó pero su mano nunca pesó. Era su forma de demostrar que le importaba y nutría su corazón. 

    —Gracias —dijo suavemente, agradeciéndole por el cuidado del pasado, inmerso en recuerdos que, a pesar de estar oscuro en ese momento, no parecía tan doloroso. 

    —¿Por lo que? Es solo un aderezo. Yo huh —espeté la mitad de grueso que siempre, todavía enojado. 

    Así que ya era tarde. Magnolia encargó personalmente a Samuel que dejara a Toni en casa, al otro lado de la ciudad. El moreno intentó protestar, pero su madre guardó silencio con una mirada que Samuel no entendió. Por un instante los observó a los dos en una conversación silenciosa, solo con miradas y no entendió muy bien lo que estaba discutiendo. 

    Siempre admiró esta conexión que existía entre madre e hijo, fue en esos momentos que extrañó a su madre. No le gustaba pensar en ella, porque la echaba de menos, no tenía idea de dónde estaba, o si al menos estaba viva. 

    —Ah... esperaré en el auto... Mientras hablas... quiero decir... creo que estás hablando. Adiós tía. 

    —Chao querido. 

    Toni, que estaba más atento, o era el único que se dio cuenta de que algo andaba mal, pero en el camino a su departamento, Samuel permaneció tan neutral como siempre. La conversación fluyó muy fácilmente, como si esos besos intercambiados en la casa de huéspedes hubieran roto algún tipo de barrera que existía entre los dos. 

    Toni realmente quería tocarlo de nuevo, sentir la suavidad de su boca, notar cuando el rubio jadeó en el beso y se estremeció, pero recordó todo el tiempo que tenía que ir despacio. Entonces no hizo nada. 

    Cuando llegaron al edificio donde vivía, invitó al músico a subir y ver su departamento, pero en realidad quería que conociera a Ícaro, para que no volviera a haber dudas sobre este asunto. 

    Tan pronto como entraron en el ascensor, tomó la mano del hombre mayor. Tenía que tocarlo, incluso si ese fuera el caso, de la manera más inocente. Samuel estaba tan avergonzado que Toni simplemente no lo soltó porque Samuel sostuvo su mano firmemente, claramente disfrutando el contacto. 

    Cuando salieron del ascensor, Toni soltó su mano si Samuel quería soltarlo, era tan tímido que probablemente no se sentiría cómodo de ser visto así, pero para su sorpresa, no hizo nada. Bajaron por el pasillo con más dados. 

    Cuando finalmente abrió la puerta, escuchó diferentes ruidos en algún lugar del departamento. Fue un grito silencioso. Toni lo reconoció de inmediato. 

    —Ícaro! 

    He oído u hasta algunos más ruidos y de repente un descendiente de japoneses se rompió la habitación con pasos rápidos y se arrojó en el brazo tatuado de Harry, escondiendo su cara y llorando. 

    —Ícaro? ¿Qué sucedió? ¿Por qué es así? 

    —¡Ese idiota César! Él ... Dijo que no me quiere ... Que no tiene ganas de acostarse conmigo ... Idiota, idiota ... No me ama lo suficiente como para hacer conmigo ... No tengo la culpa si soy asiático, maldita sea! ¡Ni siquiera siendo tan pequeño! ¡Ese gilipollas dijo que me veo como una niña! ¡No puedo hacer nada si no estoy bombeado como ustedes dos! —parloteaba llorando, era muy visible lo dolorido que estaba. 

    —Cálmate, respira. Yo no te entiendo nada. 

    De repente, Ícaro se volvió hacia Toni con los ojos llenos de lágrimas. 

    —Tú... ¿Te acostarías conmigo? 

    —¿Qué? —se sorprendió por la repentina pregunta. 

    Ícaro apretó su agarre e incluso besó la cara del moreno, su boca faltaba unos pocos milímetros. 

    —Sería una forma de pagar... Quédate. ¿No es? —Bromeó todo riéndose como si la broma fuera realmente divertida, pero el niño se rio solo. 

    Pero antes de que Toni pudiera responder, vio a Samuel abrir la puerta. 

    —No creo que haya sido un buen momento para venir aquí. Entonces... volveré en otra oportunidad... No parece que te tenga demasiado miedo. 

    Toni sintió que su corazón se rompía en mil pedazos cuando vio ese vacío en sus ojos color miel. Samuel fue muy educado, saludó a Ícaro  con un rápido asentimiento e incluso echó un último vistazo a Toni, frío, solitario y solo dijo uno simple. 

    Adiós. 

    Cuando la puerta se cerró, Toni dejó escapar un suspiro que ni siquiera sabía que estaba conteniendo. Quería llorar, pero aguantó. 

    —¿Estaba molesto de vernos así, creo? ¿No te parece? Qué grosero Toni, ni siquiera me presentaste al gatito rubio. 

    Por impulso, Toni sostuvo la cabeza del niño en sus manos y acercó su rostro hasta que olió ese olor. 

    —¿Bebiste mi cerveza? Preguntó con los dientes apretados con ira. 

    Ícaro agitó una mano, señalando que solo era un poco. 

    —Prometo que lo haré. Lo juro ¡Necesitaba ahogar mis penas hoy! César me dejó aquí solo y desapareció después de humillarme así. Sí. Humillar. Porque no hay nada más humillante que estar allí... Todo listo, completamente entregado al momento y momento... El chico mágico dice que no te comerá porque eres demasiado "pequeña —que pareces más una niña ! ¡Que ridículo! ¡Eso es César! Para empezar... ¡Si fuera una niña tendría un coño y no una polla! Incluso me chupó la polla, ¡maldita sea! Se puso la cosa en la boca... ¿Cómo puedes decir que soy una niña? 

    Toni dejó al niño borracho y quejándose en el baño, debajo de la ducha. 

    —¡Voy a matar a César, voy a arrancarle la piel y darle la vuelta! ¡Hijo de puta! ¡Bastardo! Maldijo, pensando en la forma en que Samuel lo miró cuando se fue. Ciertamente lo entendió todo mal. 

      

      

    
  

    CAPÍTULO CUARENTA Y CUATRO 

      

    Ícaro era... Ícaro. No había mejor manera de describirlo. El chico de dieciocho años no era tímido y reservado como parecía en los primeros días. Después de que Toni despejó todas las incertidumbres del niño sobre su relación con César, Ícaro finalmente se sintió tranquilo. 

    Era un niño muy sentimental, pero no había nada contenido, era hablador, alegre y muy sensible. Se había vuelto tan apegado a Toni que incluso César estaba celoso de la atención que su pequeño novio estaba prestando a su amigo. Era como si Toni hubiera ganado otro hermano menor, ella no era la menor porque Lucas era un niño. 

    Precisamente debido a este apego, Toni planeó eliminar toda su ira y frustración en César. Fue exactamente así que la enfermera le dio el aire de gracia a altas horas de la noche, Ícaro dormía en su embriaguez. 

    —¡AHORA CUÉNTAME CÓMO RESOLVERÉ ESA MIERDA! ¿A la mierda? 

    —Pero... no tienes que resolver nada, el novio es mío... Me llevaré bien con él y... 

    —¡Eso no es de lo que estoy hablando, tu topo! ¡Samuel estaba conmigo! ¡Él vino aquí en casa! ¡Tan pronto como entramos, su novio vino arrojándose sobre mí, borracho y completamente necesitado! ¡Casi besó mi boca! ¿Cómo voy a explicar esto a Samuel ahora? ¿Tienes idea de lo loco que estoy por este chico? ¿Sabes cuánto estoy tratando de llegar a él? 

    —Cómo... ¿Entonces se arrojó sobre ti? ¿Te besó? ... ¿Qué tipo de amistad es esta entre ustedes? Preguntó César más para sí mismo, casi en pánico. Incluso se llevó la mano a la cabeza, desesperada. 

    Toni entrecerró los ojos amenazadoramente hacia César. La enfermera ni siquiera estaba prestando atención a lo que estaba hablando. En un estallido, golpeó la mesa haciendo caer un vaso que estaba en el borde y se hizo añicos en el suelo, los cubiertos saltaron haciendo un ruido. 

    —¡No empieces con esa mierda! ¡No estoy harto de tu paranoia! ¡Hijo de puta! ¿Tienes alguna idea del problema en el que me metiste? 

    César se cubrió la cara con las manos, completamente derrotado, estaba casi llorando, lleno de culpa. Después de todo, él sabía toda la historia del amor unilateral del ex compañero con el músico. 

    Toni simplemente estaba frustrado por todo el desastre, pero realmente no podía vencer a César por eso. 

    —Pero después de todo, ¿qué hiciste con ese chico para que se viera así? ¡El mocoso derramó toda mi cerveza! —preguntó si es un poco más suave. 

    —Estábamos... solo divirtiéndonos, ¿sabes? Saliste a pasar el día, así que quería pasar el día libre con él y esas cosas... Incluso le llevé el café a la cama. Entonces lo has visto, ¿verdad? Bésate aquí, chupa allí... Ícaro es tan sabroso... No tienes idea pendenciero... Es una tentación. Wow, esa boquita en mi polla estaba loca... Hacer una cuña fue lo más... 

    —Guárdame los detalles. No me importa eso. Salta a la parte donde lo llamaste niña y saltaste; se apresuró sin preocuparse demasiado por la otra, todavía estaba enojado. 

    César volvió a mirar a la morena, colocando las manos sobre la mesa y los hombros caídos. 

    —Yo no dije eso. Conoces a Ícaro, sabes cómo es él, no escuchas a nadie y todavía nos pones palabras en la boca. Él... distorsionó todo lo que dije y comenzó a arrojarme cosas... Me conoces pendenciero... Sabes que no soy alguien que le niegue el fuego a nadie, pero ... Cuando las cosas se pusieron más calientes ... Wow! ¡Casi me asusto! Me volví loco al entrar en ese culo con gusto... 

    —¿Y por qué no hiciste eso entonces? Hubiera evitado todo este desastre —argumentó, completamente tranquilo ahora. 

    —No lo logré. En ese momento, no pude hacerlo —dijo, como si fuera un pecado horrible, tanto que me hizo sentir pena. 

    —¿Por qué? Estás loco por tu novio... ¿Qué te pasa? 

    —Ícaro no me conoce bien. Quiero decir, él sabe todo sobre mí, pero en realidad nunca me vio emocionado. Mira nuestra diferencia en el tamaño pendenciero. ¿Te imaginas si lo atrapo y hago una de esas barbaridades que hice contigo? ¿Has visto el tamaño de mi juguete? 

    César hizo una pausa y suspiró profundamente, pasó una mano por su cabello y lo puso de punta. 

    —Una de las razones por las que me quedé contigo tanto tiempo es porque soportaste estas cosas con valentía. Mira a Ícaro, Toni. Es todo pequeño, todo frágil, casi lo pongo en todo sin siquiera preparar al chico para mi polla. Justo como hice contigo a veces. No sé lo que pasó... Me puse cachondo, la sangre se me subió a la cabeza, no sé, casi apestaba. Incluso si lo hubiera preparado bien... No creo que sirviera de mucho, terminaría lastimándolo de todos modos. Luego fui a decirle que... ¡Y maldita sea! Creo que se sintió rechazado... No quería hacer eso. , pero no fue posible continuar. , pero luego fui a abrazarlo... No me dejó... Traté de explicarlo, pero me equivoqué, empecé a ponerme nervioso y no pude decir nada que fuera realmente útil. Estaba distorsionando todo lo que dije. Ícaro estaba tan avergonzado que incluso había cambiado de color, sé que debe haberse sentido horrible... 

    —Humillado... —completó Toni. 

    César parecía un poco sorprendido por su ex. 

    —Fue la palabra que usó cuando llegué —explicó. 

    César inclinó la cabeza, culpable de nuevo. 

    —Luego comenzó a llorar y comencé a joder... Necesitaba pensar. Pon tu cabeza en su lugar... Nunca quise hacerlo llorar. Él ya llora mucho por su estúpida familia... Me acabo de ir. 

    —¿Se fue solo aquí nervioso como estaba? ¿Estás loco, César? ¡Eso no se hace! ¿Desde cuándo eres una gran polla así? Maldito César, el chico está pasando el mayor bar de todos los tiempos con todo lo que está sucediendo. 

    —Yo sé yo sé... 

    Toni golpeó la cabeza del ex, descontando una pequeña fracción de su enojo y frustración. César sabía que se lo merecía, así que no hizo nada. 

    —No lo sabes ¡Si supiera que no había hecho esta mierda! Aparentemente, tu amor por ese chico te dejó ciego. Es obvio que Ces nunca jodió. Si realmente te gusta ese chico. Pon tu cabeza a trabajar, ¡maldita sea! El superior y no el inferior. Si te follas al chico, solo tendrás que pensar en él. No somos una comparación para nadie, no nos amamos, el sexo conmigo siempre será diferente del sexo con él, debido a esta diferencia. No es solo meterse en su trasero como lo hiciste conmigo. ¿De qué sirve todo este amor si necesitas seguir comparando los dos? ¿De qué sirve todo este amor que sientes si no lo muestras? 

    —Lo siento... Lo siento, pendenciero... 

    —¡Ah te follaré! Que mierda No es por mí que me debes perdón, ¡maldición! 

    Toni salió pisando fuerte de la cocina, atravesó la habitación como un cohete y se dirigió a la habitación. Tan rápido que no vio a Ícaro sentado en una esquina del sofá, todo acurrucado y resoplando suavemente. 

    Esa noche, Toni no pudo dormir tan temprano, se tumbó en el cuarto oscuro, pensando en Samuel. Trató de adivinar las cosas en las que debía estar pensando ahora, si estaba durmiendo o si tenía insomnio nuevamente, si comía algo en la cena, si tocaba la guitarra con el dedo herido. Había tantos "y si" que realmente le dolía la cabeza. Tenía tanto miedo de que el músico le volviera la espalda, de no dejarlo acercarse. 

      

    *** 

      

    El timbre seguía sonando, justo ahora que finalmente había logrado conciliar el sueño. Al menos esa era la impresión que tenía, pero cuando abrió los ojos vio que ya era de día. Comprobó las horas, pasadas las nueve de la mañana. 

    Samuel salió de la cama, ni siquiera parecía haber dormido, fue un sueño pesado y sin sueños, se sentía exhausto. Bajó las escaleras, todavía temblando y con los ojos rojos por el sueño, abrió la puerta con calma y se encontró con el mismo chico que vio en el departamento de Toni. 

    Ícaro  llevaba jeans blancos que solo le llegaban hasta la mitad de las espinillas, un poco apretados, una simple camiseta rosa, sandalias de cuero en los pies y lentes oscuros. 

    —¿Hola todo bien? —saludó, con una sonrisa muy educada. 

    Samuel parpadeó rápidamente para asegurarse de que estaba despierto. 

    —Buenos días, ¿puedo ayudarte con algo? 

    —Uh... ¿puedo entrar? Quería hablar contigo por un tiempo... lo siento, no creo que nos hayamos presentado, estoy... 

    —Ícaro, ya lo sé... Entra, siéntete libre - respondió un poco malhumorado. 

    Samuel esperó a que entrara el visitante, cerró la puerta y lo dejó en la habitación pidiéndole que esperara un momento. Volvió a su habitación, se cambió de ropa rápidamente y se cepilló los dientes. 

    Cuando regresó a la sala de estar, Ícaro  estaba de pie mirando con asombro. Lo cual era una exageración, la casa era hermosa, pero no tenía tanto lujo como parecía. Ni siquiera había colgado nada en las paredes todavía. 

    —Perdón por hacerte esperar. ¿Quieres café o té? 

    Así que terminó preparando una taza de té para la visita inesperada, mientras se consolaba de la mala noche con el café habitual. 

    —Entonces... ¿Cómo puedo ayudar? Debes haber venido aquí por alguna razón. 

    —Tengo el gran defecto de no causar una buena primera impresión en las personas y bueno... parece que no escapaste de la regla. Así que pensé que podríamos intentarlo de nuevo. 

    La mirada fría y corteza del dueño de casa estaba poniendo nervioso al niño. 

    —Nos presentamos en la puerta y creo que ya nos conocemos lo suficiente como somos —habló Samuel sin cambiar. 

    Ícaro era un niño muy valiente, no estaba acostumbrado a ser intimidado fácilmente, pero la presencia de ese hombre tenía una energía tan tensa y cargada que apenas podía sonreír. 

    —Mira, sé que la escena que hice ayer fue muy extraña, tuve una pelea con mi novio y bebí cerveza del refrigerador y creo que me emborraché. Toni y yo solo somos amigos, mis parientes me dieron la espalda y él me dio refugio, fue un mal momento... Le debo mucho. 

    Samuel sabía que era algo así. Toni tenía la costumbre de ayudar a las personas, era una de sus mejores cualidades. 

    —¿Por qué exactamente me estás diciendo eso? Preguntó cortésmente, pasivamente y resueltamente. 

    Ícaro estaba lleno de coraje. 

    —Debido a que escuché a Toni hablar con mi novio, en realidad fue más una pelea... eres muy importante para él, eso lo dejó muy claro. ¡Nunca quise causar problemas a nadie, y mucho menos a Toni, que es mi ídolo! Chicos... es Toni, él es como... ¡El tipo! ¡Olvida esa parte! De todos modos... Solo quiero disculparme adecuadamente por lo que hice y deshacer cualquier malentendido. Perdón por la confusión. Entonces maldita sea, estoy hablando sobre los codos, ¿no? Lo siento, pero lo hago cuando me pongo nervioso. ¡Me pones muy nervioso! ¿Imagínese si arruino su oferta? ¡Nunca me lo perdonaré! Toni nunca me perdonará... Oh, Dios mío... ¡Mi novio nunca me perdonará! ¡Todavía estoy hablando y hablando! Pero no dices nada. Mira, chico... Tú... ¡Samuel! Lo juro, realmente juro que nunca tuve nada con Toni... 

    Samuel levantó las cejas en la parte donde el niño dijo "te mueves". Nunca se había detenido a pensar en eso, el tipo de relación que realmente tenían, pero no podía evitar ese latido en el pecho sabiendo que era realmente importante para él, que era realmente importante para alguien. 

    Como siempre hacía, solo dejaba hablar al niño, sin interrumpir el discurso de inocencia en ningún momento. Simplemente bebió su café, trató de controlar el impulso de reír, por alguna razón estaba feliz, ya que rara vez ha estado en la vida. 

    Esperó hasta que Ícaro se tomó un descanso, después de todo, tuvo que detenerse para respirar en algún momento, pero tardó más de lo que imaginaba. 

    —Creo —fue todo lo que respondió a la primera oportunidad. 

    —¿Enserio? ¡Oh muchacho, no juegues! 

    —Sí. Nunca pensé que ustedes dos tenían algo. Honestamente, no sé por qué Toni pensó que, después de todo, él me conoce, sabe muy bien que no estoy guiado por las apariencias, explicó en su tranquilidad habitual. 

    —¡Qué bueno! ¡Lo logré! ¡He logrado! Me las arreglé para disculparme con alguien... ¡En serio! 

    Ícaro saltó por la habitación, como un niño eléctrico, incluso recordó a Lucas. Samuel terminó sonriendo ante la situación, a pesar de que no quería hacerlo. 

    —espera Pero, ¿por qué salió de esa manera? Parecía que estaba huyendo, se detuvo de repente. 

    No me sentía bien. Mi presencia allí probablemente se interpondría en el camino. Después de todo, yo no era de la casa y estabas teniendo un problema... Familiar —explicó sin entrar en detalles sobre haber pasado una buena parte de la noche pensando en su madre. Ese anhelo y mal presentimiento lo ha acompañado desde que dejaron la pensión. 

    El teléfono celular del visitante tocaba música pop escandalosa, Ícaro solo miró la pantalla e hizo una mueca desdeñosa. 

    —¡Parece que voy a responderte, callos en la punta de tus dedos llamándome mucho, amor! —se burló solo del teléfono celular y lo guardó en su bolsillo. 

    —¿Problemas? —intervino el músico. 

    —¡Ese idiota César! ¡Oh, qué enojado estoy con él! Simplemente no quiero que su polla se pudra y caiga porque sería un desperdicio monumental, pero merece al menos hielo. 

    Samuel no sabía cómo responder a algo tan fuerte que venía de un niño que parecía tener dieciséis años, pero no tuvo que decir nada, porque pronto el niño continuó. 

    —Es muy dependiente de Toni. Si tiene un problema, corre hacia Toni, oye... Respeto su amistad, su historia... Yo idolatraba a Toni, el tipo es un dios griego, un héroe para mí . , pero vamos, soy el novio de César, ¡debería confiar en mí, especialmente para hablar sobre nuestro problema! ¡Estaba allí con mi trasero listo para darle el culo! Si no lo quería o pensaba que no era el momento, solo tenía que hablar... ¡Con un poco de humor y no me digas esas cosas absurdas! ¡Entonces fui a decirle a Toni que no entendía la situación! ¡Idiota! ¡Idiota! ¡Idiota! ¡Un millón de veces idiota! 

    Ni siquiera Toni logró asustar a Samuel así. El niño dijo cosas sin filtro ni sentido común. Samuel incluso estaba avergonzado. 

    —Ah... ¿Estás seguro de que deberías confiarme estas cosas? Quiero decir, apenas nos conocimos. 

    —¡Ah, todo bien! Viste el desastre de ayer, además de que eres casi una celebridad para mí. Eres el enamorado de Toni. El chico mágico está a cuatro patas por ti. , pero creo que en ese momento estarás a cuatro patas por él... —bromeó. 

    Samuel se atragantó con el café y tosió y tosió hasta ponerse rojo. 

    —Relájate, amor, no necesitas ese nerviosismo... ¡Es delicioso, créeme! ¡Pero este idiota aquí no volverá a tener esa oportunidad en el corto plazo! De hecho, quería aprovechar mi presencia y pedirle un favor. Me puedo quedar aquí —Estaba hablando y levanta el teléfono celular que sonó de nuevo y colgó de inmediato. César para llenar su cuadro de mensaje si quisiera. 

    —¿Qué? Preguntó alarmado. 

    —¡Sólo un poquito! Entonces me voy a casa. ¡Quiero que César se derrita en remordimiento! Quiero que llore ríos de lágrimas por mí, al menos una vez, quiero que piense en mí y solo en mí, sin entrar en su relación con Toni en el medio. Aunque... La forma en que es... Capaz de pedirle ayuda a Toni incluso para llorar correctamente ... ¡Aff! ¡Idiota! 

    —Mira, lo siento, pero no sé si es una buena idea. Eres menor de edad y... 

    —Tengo dieciocho años y cuatro meses más. ¡Por favor, no conozco a nadie más aquí! ¡Por favor! ¡Por favor! ¡Por favor! ¡Por favor! ¡Por favoooooooooor! Por favor favorooooooooor! 

    Ícaro estaba hablando y arrodillándose dramáticamente a los pies descalzos del músico, rogando y rogando sin cesar como si su vida dependiera de ello. 

    —Está bien... creo —admitió, completamente acorralado. 

    —¡Oh, gracias amor! 

    El niño saltó de inmediato, sonriendo alegremente. 

    El día con alguien tan diferente como Ícaro fue muy interesante. El niño hablaba sin parar, a menudo disculpándose, pero seguía hablando de todos modos. Era imposible trabajar en su música con un visitante tan enérgico cerca, pero a diferencia de lo que a Samuel le gustaba la compañía inusual, el chico demasiado alegre lo hacía sentir más ligero. 

    En algunos momentos incluso lo avergonzó, especialmente cuando comenzó a hablar sobre su relación con César, el niño no tenía filtros, dijo algo sin ninguna vergüenza. Incluyendo el tamaño de los genitales del novio y las técnicas que utilizó para tener sexo oral en la enfermera de dos metros de altura. En ese momento, Samuel quería ser sordo, pero el comentario le hizo preguntarse si alguna vez le haría eso a Toni, si tendría ese coraje. Ella nunca lo vio sin ropa, por lo que no podía hacer más que imaginar cómo era él , pero al mismo tiempo luchando con el hecho de que realmente no tenían una relación, solo intercambiaron algunos besos. Recordó que el más joven sugirió que todavía esperaba algo más entre los dos, pero era solo una sugerencia, nada más. 

    Una amistad muy inesperada nació de esta confusión. De repente, Samuel estaba cocinando, algo que no había hecho en años. Había un compañero hablador colgado en el mostrador, hablando y hablando. 

    ¿Cuántos años atrás no había hecho una nueva amistad? Estaba tan concentrado en las ollas que no vio la mirada más seria que el niño le dirigió dos o tres veces. 

    Solo después del anochecer, Ícaro  volvió a encender su teléfono celular. Tenía muchas llamadas perdidas y muchos mensajes también. 

    —No crees que lo has castigado lo suficiente. César debe estar muy preocupado —argumentó, sentándose en el sofá. 

    Ícaro  hizo un puchero, pensando en ello. 

    —Está bien, si vuelve a llamar, responderé. 

    Apenas cerró la boca y el teléfono celular comenzó a sonar. Según lo prometido, respondió, se llevó el dispositivo al oído y escuchó y escuchó. Ciertamente, César disparó un torrente de palabras preocupadas. 

    —Jódete. Idiota —finalmente respondió y simplemente colgó. 

    Samuel sintió pena por la enfermera, prefirió no interferir. 

    —¿Quiere depender de Toni? ¡Pide consejo incluso sobre cómo comerme! Ok! ¡Así que voy a hacer que dependa de Toni! —Estaba hablando y escribiendo algo y volvía a poner el teléfono en la oreja. 

    —Hola... No pelees conmigo... Hoy estaba triste y salí a caminar ... ¡Si sigues gritando, colgaré! ¡No seas un idiota como ese idiota! ... ¿Puedes venir a buscarme? ... ¡A la casa de tu enamorado! ... Samuel es obvio. ¿De quién más estaría hablando? ... No le digas a César dónde estoy, solo ven aquí, por favor... Dije que si comenzaba a gritar colgaría, así como así. 

    Samuel sintió un buen nerviosismo subiendo por sus piernas. Siempre se sentía así cuando sabía que iba a ver al niño. 

    Ícaro se sentía como en casa, incluso fue al refrigerador a buscar algo de comer, pero a Samuel no le importó. No le gustaba que nadie moviera demasiado sus cosas, solía estar solo, pero esta vez estaba tan nervioso que no podía preocuparse por un niño en la cocina. 

    Incluso si no entendía la razón, se preguntó si debería subir y cambiarse de ropa, si debería ver si su cabello estaba muy despeinado, pero recordó que no tenía espejo. Se preguntó un millón de cosas más sobre su apariencia y qué tipo de imagen tenía Toni sobre él. Gabriele repasó sus pensamientos como un cohete y lo distrajo por completo. 

    —No importa al final. 

    —¿Qué no importa? 

    Ícaro estaba sentado a tu lado. Samuel ni siquiera lo vio cuando llegó. Su corazón entró en su boca y volvió tan asustado. 

    —nada. Estoy hablando conmigo mismo —respondió él, expulsando aire y con una mano sobre su pecho, recuperándose del susto. 

    Toni tardó casi una hora, pero terminó llegando. Samuel abrió la puerta y se encontró con una morena tatuada e inmediatamente recordó las imágenes que su imaginación creó con los dos teniendo sexo, con la morena detrás. Inevitablemente se puso rojo hasta el último mechón de pelo. 

    Toni estaba un poco confundido, porque Samuel se paró frente a él, tonto y mirándolo con ojos enormes. 

    —Hola... Samy. 

      

    - —Hola, Entra... Uh... Ícaro... Ícaro... Está... en la habitación - fue tan difícil que las palabras llegaran a tu boca, tu cerebro se negó a funcionar correctamente y eso fue un poco molesto 

    —No sabía que tartamudeaba. 

    —Yo tampoco —dijo en voz baja, con la cara llena de vergüenza y cerró la puerta tan pronto como Toni pasó. 

      

      

    
  

    CAPÍTULO CUARENTA Y CINCO 

      

    Ícaro estaba durmiendo en el sofá, con un cuenco entre las piernas, donde tres galletas solitarias sobrevivieron a su hambre. 

    —¡Qué hijo de puta! ¡Los locos detrás de este niño y él comiendo galletas! 

    —Tardaste tanto que terminó durmiendo. Parecía herido por César, al no poder decirle que no cuando me pidió que me quedara aquí —intervino Samuel, apoyado en la puerta mirándolos a ambos. 

    —¿Te dijo lo que pasó? 

    —Sí. Con muchos detalles... no creo que pueda olvidarlo alguna vez —bromeó con una pequeña sonrisa. 

    —Entonces... Te dijo que nunca tuvimos nada el uno con el otro. 

    Samuel sonrió con franqueza ante la precaución con la que Toni lo mencionó. 

    —Sí, pero no tuve que hacerlo. Así que cálmate. ¿No quieres tomar un café? —ofreció, un poco incómodo y todavía afectado por su fértil imaginación. 

    —Acepto Hoy fue un día muy loco, corrimos por la ciudad después de este niño, nadie tuvo tiempo para comer, me sentí aliviado de que todo se viera bien. 

    Samuel fue seguido hasta la cocina y preparó café. 

    —Veamos que tengo. Algo que debe haber dejado atrás —dijo y comenzó a abrir los gabinetes. 

    —Come de mierda... Lo siento, lo vio —se rascó la cabeza, un poco incómodo porque sabía cómo se extendió Ícaro. 

    —Todo bien. Compro poca comida, casi ni siquiera la como, se encogió de hombros. 

    Samuel terminó haciendo panqueques, ya que el trigo escapó de la boca nerviosa del niño, todavía tenía un paquete entero de huevos y algo de leche que sobrevivió en el fondo del refrigerador. 

    —No sabía que cocinabas —comentó mientras tomaba un sorbo de café. 

    —Ah... Sí. Cuando cumplí nueve años, mi madre pensó que ya era autosuficiente y dejó de hacer todas las tareas del hogar. Entonces tipo que era responsable de la casa y sólo el aprendizaje. 

    —Un... —fue todo lo que dijo. 

    Prefería abstenerse de decir nada al respecto porque simplemente odiaba a Violeta y nunca se lo ocultó a Samuel, pero lo respetaba porque era la madre del hombre, obviamente no le gustaba cuando hablaban mal de ella. 

    Los panqueques eran increíbles, Toni comió gimiendo e incluso alabó las habilidades culinarias del músico, a pesar de que fueron adquiridos de manera tan absurda por la extrema necesidad. Samuel nunca supo cómo reaccionar en estas situaciones, no estaba acostumbrado a recibir elogios, por lo que dijo "gracias" una vez y trató de mantener la calma. 

    La química entre los dos era casi palpable. Los momentos de caricia que habían pasado el día anterior en la pensión se cernían sobre ellos en forma de recuerdos. Toni no podía apartar los ojos de la boca rosa con labios delgados y recordar la textura suave y húmeda. 

    Continuaron hablando sobre ese día loco que estaban teniendo debido a que el chico se desmayó en el sofá. Entre risas y ojos codiciosos, los rostros se acercaban cada vez más hasta el primer beso, tan deseado por ambos. 

    Era tan simple e inocente que ni siquiera parecía que iba a terminar como ahora. En medio de besos torcidos y torpes que aún colgaban de la mesa, Toni lo jaló de la mano, aunque algo confundido, Samuel obedeció la orden tonta y se levantó de la silla. Terminó sentado en el regazo de la morena, pero se puso cada vez más rojo y tímido, al mismo tiempo que sintió que todo su cuerpo se calentaba, en un calor tan sin precedentes que incluso le dio palpitaciones. 

    Pero Toni no le dio mucho tiempo para crear dudas en su cabeza, lo agarró. Calienta tu cuerpo con toques atrevidos sobre tu ropa. 

    —No... Toni... no puedo... lo siento... —dijo sin aliento, muy sonrojado por el momento. 

    —No haré nada demasiado. 

    Pero Samuel no se rindió, quitó las manos del hombre que intentaba abrir los botones de su camisa. 

    —Yo no... 

    —Es por las cicatrices, ¿no? 

    Samuel bajó el cabeza, muy avergonzado, no podía decir nada. Toni apartó los mechones rubios de su frente y sostuvo su cabeza entre sus manos, la levantó y lo miró a los ojos. 

    —Los he visto... ¿recuerdas? Me ocupé de que sanaran. No me importan, Samy. Solo quiero tocarte, NECESITO tocarte... tanto, pero tanto... que ni siquiera puedes imaginarlo: estaba hablando y acercándose a su rostro, susurrando suavemente, involucrando al músico aún más cada momento. 

    Samuel aceptó el beso, tan amoroso y lleno de deseo. Toni liberó sus manos del suave toque del músico y bajó para agarrarlo por las caderas y empujarlo hacia abajo, aumentando el peso sobre su miembro rígido y aprisionado en su ropa. Gimió roncamente en el beso, enviando vibraciones increíbles a su compañero. El mayor le devolvió el beso con más placer, completamente afectado por la emoción que causó en el otro. Solo había dos botones cerrados en la camisa, Toni los abrió fácilmente sin quitarse la boca. Cuando Samuel se dio cuenta de que la camisa ya estaba siendo jalada por sus hombros, resbalándose fácilmente. 

    Pánico puro apareció dentro de él, trató de alejarse de la morena, pero Toni sostuvo su cabello de manera posesiva y en un inexplicable movimiento loco logró capturar su lengua con los dientes. Samuel dejó escapar una exclamación de sorpresa, gimió suavemente cuando el otro chupó su lengua, sintiendo un escalofrío libidinoso atravesar su cuerpo y nublar sus pensamientos. Toni estaba tirando de la camisa rápidamente con otra mano y finalmente Samuel tuvo su piel expuesta. Cuando liberó una fina hebra de saliva, todavía mantuvo su boca por unos momentos y Samuel mostró un color diferente en sus mejillas. 

    Toni miró con nostalgia el cuerpo delgado, con músculos sutiles y naturales, memorizando rápidamente los contornos del cuerpo del músico, los pezones rosados, el cabello que formó ese rastro prohibido hasta que desapareció en la cintura de los pantalones, hasta la marca del miembro duro que apareció en el cuerpo. Tela Al igual que él, Samuel estaba estúpidamente excitado, pero ahí estaba, ese vacío inexplicable, esta vez había tardado más, pero había ese dolor en sus ojos color miel. En el fondo, detrás de toda la emoción. Fue como quitarse la ropa lastimada. 

    Samuel sintió que su corazón se hundía en la aprensión, repentinamente lleno de inseguridad nuevamente. De repente apareció una loca necesidad de levantarse y vestirse, no quería que Toni lo viera así. No él, no Toni. 

    —Eres hermosa, ¿sabes? 

    —Mentira —dijo en voz tan baja que el otro hombre ni siquiera podría escuchar. 

    Toni subió un dedo por el abdomen del músico, hasta que alcanzó la barbilla y lo empujó un poco hacia arriba y besó el cuello del anciano con afecto. Recordando todo el tiempo que tenía que ir despacio. 

    —Cierto... para mí eres perfecto... el deleite de un hombre... —puntuaba sus palabras con besos amorosos. 

    Era evidente que se enfrentaba a algún obstáculo emocional del músico. Ella trató de agarrarlo por la cintura y empujarlo hacia abajo nuevamente, nuevamente gimió roncamente ante la sensación. Samuel lo abrazó por el cuello, aún muy atascado y vacilante. Deslizó una mano sobre la espalda del músico, tocando directamente las ondulaciones irregulares que marcaban la piel. Samuel se estremeció y Toni corrió a lo largo de su espalda y buscó la boca del músico en un beso apasionado, tocó la piel marcada con más intensidad, sosteniendo a Samuel en sus brazos. Ella lo sintió estremecerse de nuevo y notó un gemido diferente y más doloroso. Ella apartó la cara para mirarlo, justo cuando las primeras lágrimas escaparon de sus ojos cerrados y corrieron por su rostro. 

    —No me importan, Samy —dijo con todo el amor que sentía. 

    Esto causó otra lágrima por venir. Toni aún no podía parar, así que la acarició con más ternura y menos deseo. Corriendo ambas manos sobre las sutiles ondulaciones. Samuel no respondió, sus ojos se lágrimas en silenciosas y detuvieron a su labio inferior entre los dientes, completamente seguro. 

    Toni lo besó, siguió besándose y besándose, acariciando el cuerpo mayor con manos hábiles y experimentadas. Suspiraron algunos suspiros del músico, asegurándose de mostrar con gestos cuánto deseaba, exactamente como era. 

    —Para mí, eres perfecta... Samy... Necesito tocarte ... por favor ... No puedo soportarlo más ... Prometo que no cruzaré la línea ni nada . , pero por favor... necesito... —estaba susurrando entre besos y caricias. 

    Samuel no entendía muy bien lo que quería decir el más joven, tal vez estaba hablando metafóricamente o no. Respondió con un simple "bien" en voz baja y solo entendió lo que estaban haciendo cuando sintió que la mano de otra persona abría el botón de sus pantalones y se abría la cremallera, se rompía la ropa interior y tocaba sus "documentos" sin ninguna barrera. De repente se le escapó un gemido sorprendido y ronco, sorprendiendo incluso a Toni que nunca escuchó de Samuel más que unos pocos gemidos bajos y raros, pero el músico se regañó a sí mismo y controló su voz, como si hubiera hecho algo mal. 

    Toni apenas podía creer que finalmente estaba "tocando" a Samuel tan íntimamente. Sintió que el miembro duro y ardiente latía en sus manos, era delicioso y muy húmedo, lo que le hizo preguntarse qué tan sensible podría ser el músico. Parecía tremendamente susceptible a su toque, su presencia, su voz. Lo hizo inmensamente feliz. 

    Sacó el elástico de su ropa interior y soltó al miembro para masturbarlo libremente. Era la primera vez que otro hombre tocaba a Samuel de esta manera, estaba nervioso, todavía tenía miedo de decepcionar al más joven, de no cumplir con las expectativas, como siempre, pero Toni no estaba dando mucho espacio para que sus pensamientos lo dominaran, su boca Hot besó su cuello en pequeñas succiones mientras su mano se movía hacia arriba y hacia abajo cada vez más rápido y más delicioso. 

    —¡Carajo! 

    —¿Por qué te estás divirtiendo? ... ¿Eh? ... Eres muy sensible, ¿sabes? ... No hice casi nada y casi lo estoy disfrutando... 

    Diciendo eso, ella lo abrazó y tomó uno de los pezones rosados en su boca, había estado babeando para probarlos desde que los vio. Sintió a Samuel endurecerse en su regazo, pero el gemido murió en su garganta, el músico continuó sin hacer otro sonido. Toni chupó, mordió y lamió, dejando el pezón hinchado y sensible. 

    De repente, sintió que el miembro masturbador se hinchaba en su mano y Samuel se estremeció, llegando al clímax en un orgasmo fuerte y algo doloroso. El músico se retorció un poco y siseó suavemente con los ojos cerrados, cuatro vinieron, cinco chorros de esperma, seis y siete... Eran nueve. Toni notó que el hombre mayor se ablandaba y lo sostenía. 

    —Samy... ¿Cuánto tiempo no has?... ¿"golpeado a uno"? —cuestionó un poco sorprendido por la intensidad de los acontecimientos. 

    Samuel cedió a la suavidad que sentía y se inclinó hacia adelante, apoyó la frente sobre el hombro de otra persona, respirando de manera desigual. 

    —Yo... nunca hice eso... no... Espera... uh... una vez, lo hice una vez... hace unos dos años, creo... 

    Parecía una mentira. Toni tardó en comprender lo que un músico le reveló en un momento tan íntimo, pero al mismo tiempo sabía que Samuel no tenía motivos para mentir al respecto. Se tragó la pequeña saliva en la boca, sin saber si proceder o no, pero finalmente decidió arriesgarse. Guió una de las manos del hombre mayor entre sus piernas y le hizo tocarlo sobre su ropa. Samuel se sobresaltó por un segundo, pero no retrocedió, dejó que sus dedos tocaran el volumen caliente, sintiendo un buen nerviosismo. Era la primera vez que tocaba a otro hombre así. 

    —Tu turno ahora... no necesitas estar nervioso... no es tan difícil como parece... —Le habló muy cerca de la oreja y volvió a besarle el cuello, haciendo que la piel del músico se erizara. 

    Samuel todavía estaba atrapado y su toque era vacilante, Toni usó la mano de dedos delgados para apretar su propio miembro. Él gimió en su oído a propósito porque sabía que lo picaba. 

    —Samuel, ¿aún no ha llegado Toni? 

    Samuel se congeló como estaba y abrió mucho los ojos. Un segundo después, Ícaro entró en la cocina, frotándose los ojos soñoliento y se detuvo cuando vio al músico en el regazo de la morena, sosteniéndolo entre las piernas del hombre y completamente sonrojado por los actos libidinosos que practicaban. 

    Los dos se levantaron rápidamente, pero Samuel todavía tenía su bastón un poco rígido fuera de su ropa e Ícaro  descansó sus ojos allí en el mismo momento en que Samuel se dio la vuelta y se ajustó la ropa, avergonzado de vergüenza. 

    —¡Ay Dios mío! —Escuché la exclamación del niño e inmediatamente entendí lo que estaba sucediendo. 

    Se volvió de nuevo, con la ropa puesta, vio el desconcierto en los ojos marrones del niño. Estaba paralizado por un momento, sintiendo esa humillación en su piel nuevamente. Fue Toni quien recogió su propia camiseta negra del suelo y se la entregó a las manos temblorosas del rubio. Ícaro  todavía estaba en la puerta, sorprendido por toda la situación, a medias sabiendo qué hacer, observó a Samuel ponerse la camisa y vio el esperma corriendo por el abdomen de la morena, pero cuando dijo algo, Toni le dirigió una mirada de advertencia tan intensa. Que tu voz se ha ido. Era muy difícil hacer que Ícaro se callara, ser un charlatán era una parte natural de su personalidad, pero la forma feroz y asesina que la morena tatuada lo enfrentó lo dejó sin palabras e incluso dio un paso atrás. 

    Toni asintió rápidamente, indicando que debía irse, y el niño desapareció rápidamente en el pasillo. 

    —Preferiría que Ícaro un millón de veces viera mi polla —dijo el músico, en voz muy baja, hablando solo. 

    —No hables así Samy... solo yo puedo ver tu polla. Estoy jodidamente celoso, ¿sabes? —Intenté conseguir al menos una sonrisa, pero fue inútil. 

    —Será mejor que lo lleves a casa. 

    Toni sintió que su corazón se hundía, no era así como esperaba que terminara la noche. 

    —Samy... 

    —César debe estar muy preocupado, ¿recuerdas? —Samuel estaba claramente al borde de las lágrimas. 

    —No puedo dejarte aquí así... 

    —Estaré bien... Simplemente no quiero tener que volver a contar esta historia, cada vez que alguien ve mi espalda, sigue haciendo preguntas... Es por eso que nunca me quito la ropa frente a nadie —dijo, hablando cada vez más triste. 

    —¡No hables así! ¡No estoy jodidamente con nadie! 

    Samuel se rio por primera vez y tocó la mejilla más joven, besó sus labios en un inocente beso. 

    —No estaba hablando de ti. Yo... solo quiero estar solo. Por favor. Vete a casa 

    Samuel sabía cómo ser firme cuando quería, era evidente que no iba a cambiar de opinión. Toni sabía que tenía que respetar el espacio de los demás. 

    —Está bien. Lo haré, pero... ¿al menos puedo llamarte mañana? —Necesitaba escuchar eso, necesitaba asegurarse de que todavía tuvieran acceso a él. 

    Estaré esperando. 

    Toni sostuvo su cabeza en sus manos y lo miró a los ojos. 

    —Puedes dejarme hablar con Ícaro yo mismo, no necesitarás contar ninguna historia. Te amo, mira... no lo olvides. 

    Samuel no pudo responder, la simple declaración lo conmovió de tal manera que debilitó aún más su estado emocional. Como Toni no tenía la intención de presionarlo, solo besó su boca, sintiendo el sabor del arrepentimiento que el músico llevaba ahora y se fue. 

    Cuando la puerta de la sala se cerró de golpe, Samuel derramó todas las lágrimas que estaba sosteniendo. No quería que Toni lo viera de esa manera. No él. No fue suficiente que la situación fuera vergonzosa en sí misma, todavía tenía que olvidarme de las malditas cicatrices nuevamente y darme la vuelta. Nunca te lo perdonarías por eso. 

    Toni encontró a Ícaro ya dentro del auto. El niño incluso abrió la boca para hablar, pero tuvo otra mirada fea y sabiamente decidió permanecer en silencio. Al menos por unos momentos. 

    —Todavía hay... mierda en el vientre —fue lo primero que dijo, muy avergonzado. 

    —Cállate —limitó su respuesta, muy molesto. 

    Durante todo el viaje no hablaron una sola palabra. Toni se estaba controlando para no volverse loco. Cuando llegó al departamento de Ícaro incluso tuvo miedo de entrar, pero fue arrastrado sin piedad por el brazo y arrojado al sofá. Finalmente, Toni cerró la puerta de golpe, completamente frustrado. 

    César salió de la habitación, escuchando los ruidos y corrió hacia su novio, muriendo de preocupación, pero pronto se dio cuenta de cómo Ícaro se encogió y tembló como un palo verde. También notó la respiración agitada de su amigo, que parecía un animal rabioso. 

    —¿Qué sucedió? ¿Por qué estás sin camisa... sabías que hay mierda en tu vientre? 

    Toni tocó un reloj digital en la mesa al lado del sofá y el objeto voló y se hizo añicos contra la pared. 

    —¿Oh enserio? ¿Juro? ¿Sabías que ni siquiera me di cuenta? —habló lleno de ironía. 

    —Oye, chico genial... eso es todo, hombre —intentó César, notando la falta de control del hombre. 

    —¡Fue que casi le rompí la cabeza a Ícaro  en el medio! 

    El chico se estremeció y César lo abrazó. 

    —Toni, lo estás asustando —lo regañó. 

    —¡CÁLLATE! ¡CÁLLATE LA BOCA! 

    —Toni, lo siento —fue la pequeña voz del chico. 

    —¡EXCUSA A LA MIERDA! ¿DÓNDE HA VISTO PONERSE EN UNA EXTRAÑA CASA? ¡TODOS LOCOS DETRÁS DE USTED Y USTED QUE COMEN GALLETAS DELANTE DEL TV! 

    —Toni... —intervino César, tratando de calmar el estado de ánimo. 

    Pero el moreno le puso un dedo en la cara y lo miró amenazadoramente. 

    —¡CÁLLATE! ¡HE DIJO A LOS DOS QUE CIERREN LA BOCA! 

    Toni respiró hondo y retrocedió dos pasos, tratando de contener mejor sus impulsos. Tomó dos respiraciones profundas. 

    —¿Hiciste eso cuando vivías con tus padres? HEIN ÍCARO! ¡Estoy jodidamente hablando contigo! 

    El niño se sobresaltó y comenzó, incluso lloró. Nadie ha hablado nunca de tus padres desde que llegaste. 

    —No... estaban preocupados —maulló suavemente. 

    —¿Por qué crees que es diferente aquí? ¿Eh? ¿Por qué apagaste la maldita celda? ¡Apuesto a que fue porque César no pudo hablar contigo! ¡Cosa estúpida! ¿Sabes cómo se quedó todo el día sin saber dónde buscarte? ¡El tipo fue al hospital, a la estación de policía e incluso al IML! ¡Estúpido chiste! ¡Todos tienen poco dinero y tienen que gastar dinero en gasolina para administrar la ciudad detrás de ustedes! Te quejas de que César no te toma en serio, ¡pero actúas como un niño! —Ese último discurso hizo que Ícaro se rindiera hasta las lágrimas. 

    Nadie se atrevió a interrumpir, Ícaro incluso olisqueó un poco. 

    —Seré muy claro ahora, así que es bueno prestar atención. ¡Ustedes dos se entenderán hoy! Estoy determinando esto. ¡No más frescura, no más medias palabras, no más adivinanzas! No sé si terminarán, si no lo harán... ¡No me importa, pero se sentarán y hablarán! Decida si quiere comer ahora o más tarde, ponga fin a este malentendido. 

    Se esforzó mucho por medir las palabras, pero lo mejor que pudo hacer fue parecer un perro lleno de ira. 

    —temoso... ya te expliqué que no es así... yo... 

    —¡Sí, lo es, señor! No cambiarás el tamaño de la polla y tampoco cambiará su trasero, ¡maldición! ¡Acéptate cómo eres y eso es todo! Que mierda ¡Qué vergüenza, hijo de puta! ¡Un hombre de treinta y tres años, una enfermera con una larga carrera, viene a decirme que no sabe qué hacer porque piensa que es demasiado grande para el trasero de su novio! ¡A la mierda! ¡Comprar gel! Si no puede manejarlo, ¡use aceite! —dijo la última parte llena de ironía, amarga la forma en que dejó a Samuel en casa. No quería dejarte sola. 

    Cuando estaba a punto de salir de la habitación, se detuvo y habló con el más joven. 

    —Todavía tenemos algo que resolver, vi a Sea Ícaro, la conversación no ha terminado. 

    —¿Qué? —preguntó limpiándose la cara. 

    —No me engañas, no es que no tenga la bolsa para eso. Sabes muy bien de lo que estoy hablando. 

    Toni entró en la habitación, se duchó, se cambió de ropa, sacó su billetera y cuando regresó a la sala los dos estaban exactamente de la misma manera. Se propuso tomar las llaves del auto, dejando muy claro con esta actitud que ninguno de ellos debía escapar de la conversación. Así fue como salió de la casa casi las nueve de la noche, furioso, frustrado, con sangre caliente y todavía medio emocionado por el momento acalorado con Samuel. De hecho, sobre todo, estaba preocupado por Samuel. 

    Tenía muchas ganas de ir a su casa de inmediato, pero era evidente que el músico necesitaba "procesar" todo lo que había sucedido entre los dos. Sobre todo, necesitaba tiempo para sí mismo. 

      

      

    
  

    CAPÍTULO CUARENTA Y SEIS 

      

    Magnolia sirvió un generoso plato de comida para su hijo y se sentó a la mesa también tomando un sorbo de café. Era muy extraño que Toni apareciera así en medio de la noche, todos en la pensión habían estado durmiendo y la mansión estaba oscura, excepto la cocina donde la morena estaba cenando por fin. 

    —¿Pero estaba bien? Acabas de decir que encontraste al chico y ni siquiera dijiste nada más, preguntó, preocupada por la afectación de su hijo. 

    Desde que llegó Toni, él era aireado y reflexivo, sin mencionar esa frustración en su rostro. Pronto se imaginó que tenía que ver con la desaparición del niño que se estaba quedando en el departamento de su hijo. Desde la mañana, Toni corría por la ciudad con César después del fugitivo. 

    —Él está bien. Entró en la casa de Samuel y pasó todo el día escondido allí, meando y molestando solo para asustar a César. 

    —¿Esa es tu cara atada por eso? ¿Por qué el niño pasó el día con Samuel y tú no? —palpitaba, muy comprensivo. 

    —¡No, cierto mamá! Qué tonto. Yo huh —dijo volviendo a comer. 

    —Entonces tiene que ver con todo el amor que tienes por Samuel. Las cosas no están siendo fáciles, ¿verdad? 

    Toni miró un poco sorprendido a la mujer, que habló con ese tipo de madre especial que lo sabe todo. 

    —¿Cómo lo hiciste...? 

    Magnolia sonrió serenamente y pasó la mano por el cabello salvaje de su hijo. 

    —Oh querido. Yo soy tu madre Te puse en este mundo y te creé. ¿Crees que nunca me di cuenta de cómo sus pequeños ojos brillaban cada vez que Samuel aparecía en casa? Ustedes dos todavía eran niños. , pero siempre vi su alegre camino a su alrededor. 

    Toni puso el tenedor en el plato, pensando en ello. 

    —Entonces ya sabías que era gay antes de hablar... 

    —No amor. No es que yo supiera. Cuando hablaste, recordé a Samuel, ¡y todo tuvo sentido! Nunca te vi tan emocionado por alguien como estabas a su alrededor. Hasta hoy, ¿verdad? 

    Toni no ocultó toda su confusión, ni su frustración. Incluso el hambre pasó, respiró hondo y miró a los ojos de la mujer que le dio la vida sin ser tan fuerte como siempre. 

    —Lo amo mamá —salió como una explosión, como si fuera un secreto que nunca se dijo en voz alta. 

    Los ojos negros de la mujer estaban llorosos, muy conmovidos y al mismo tiempo doloridos por el tortuoso camino que su hijo había recorrido hasta ahora. Luego entendió cada lágrima que derramó, cada momento de dolor y angustia que observó impotente durante los últimos años. 

    —Yo sé. ¿Por qué no le dices eso? Sugirió tomar una de las manos del niño entre las suyas y acariciarla para consolarlo. 

    —Yo no puedo. 

    —¿Pero por qué hijo? ¿Ustedes dos no están tan aferrados a las esquinas? —insistió, queriendo reír con emoción. 

    —No está listo... 

    Magnolia se puso más seria, un poco incomprendida por la conversación. 

    —¿Qué quieres decir, hijo? 

    Toni volvió a suspirar y apartó el plato, sin ocultar el peso que traía este sujeto. 

    —Al igual que Lucas cuando vino a vivir con nosotros. ¿Recuerda? Sospechaba y no nos creía. Samuel es más o menos así, es que pasa poco tiempo aquí y no te diste cuenta. Cómo puedo decir... él está lleno de complejos, parece que no cree en sí mismo y... en su cabeza es como si no fuera digno de amor. No lo entendería si lo dijera ahora, incluso si lo hiciera... No lo creería, dijo, un poco más triste de lo que me gustaría admitir. 

    Magnolia extendió las manos y acarició el cabello de su hijo, como si todavía fuera un niño pequeño. 

    —Entonces tiene un corazón roto... como el tuyo. ¿No es eso? A veces todo lo que tenemos que hacer es dar tiempo... 

    Toni se frotó la cara con las manos, muy frustrada y angustiada, en una desesperación casi palpable. 

    —¡Yo sé yo sé! ¡Está jodidamente dolorido aquí! Yo... tengo miedo mamá... mira, nunca tuve eso en mi vida, pero tengo miedo de que desaparezca de nuevo, no hay nada que lo mantenga en ese lugar... No sé si puedo soportar verlo irse de nuevo tiempo 

    Magnolia tuvo que apartar las manos de su hijo de su rostro y poder mirarlo. 

    —Cálmate hijo mío, ¿qué es esta desesperación? ¡Samuel no va a ninguna parte! ¿De dónde sacaste eso? ¡Se acaba de mudar a su casa! 

    —Lo sé. , ¡Pero él es así! Una hora está bien, al siguiente ya no, un momento quiere una cosa y al siguiente quiere otra. Una hora me deja tocarlo y al segundo siguiente está completamente distante otra vez empujando mi mano. ¡Esta incertidumbre me está matando! ¡Y todo por ese montón de mierda que le pusieron en la cabeza! Montón de personas hipócritas ridículas. Y si se deja llevar por la basura que le enseñaron en una de esas crisis que tiene hoy. 

    —¿Crisis? Hablando así, incluso me preocupa que viva solo allí en esa enorme casa. 

    —Lo dejé allí solo y sé que no está bien. Yo quería ir allí... lo suficiente como para darme un mal negocio dentro de imaginar que está sufriendo a solas con ese pedazo de mierda en la cabeza y la obstrucción de las tranquilizantes, pero dejó en claro que quería estar solo —Terminé hablando un poco emocionado e incluso golpeó la mesa, ya estresado por las circunstancias. 

    La ira ya le calentó la sangre con solo pensar que si no hubieran sido interrumpidos a esa hora la noche habría terminado de otra manera. 

    —Lo que la persona dice con la boca no siempre es fiel a lo que ha dicho el corazón. Solo porque dijo que quería estar solo no significa que sea cierto. Solo se queda junto a su hijo, a veces tener a alguien allí junto a nosotros sosteniendo nuestra mano en un momento difícil vale más que cualquier palabra hermosa que se diga. Me voy a dormir, ¿ves? Al subir tenga cuidado de no hacer ruido y despertar a nadie. 

    La mujer desapareció en la oscuridad de la casa, dejando a su hijo solo en la cocina. Las últimas palabras de la madre se repitieron en su mente, una, dos, tres veces hasta que de repente se le ocurrió lo obvio. 

    —¡Qué estúpido soy! ¡Idiota! —Golpeó su frente en la mesa a las menos cuatro veces seguidas. 

    —¡Estaba avergonzado! Tímido como es... ¡Ícaro, hijo de puta! ¡No tenía nada con lo que despertarme en ese momento! 

    Aunque finalmente llegó a una conclusión, no corrió detrás del rubio en medio de la noche, contuvo sus impulsos y prefirió respetar el espacio de los demás, su timidez. Después de todo, no quería que pareciera que lo estaba presionando. Esa noche durmió en su vieja habitación. No tenía prisa por volver a casa y encontrar a la pareja irreverente que estaba volcando sus vidas. Deja que se calmen. 

    Incluso acostado en su vieja cama individual, permaneció despierto hasta el amanecer pensando en el músico. Recordando los momentos íntimos, la cara enrojecida por el deseo, la suavidad de la boca, el latido del miembro rígido en la mano. Recordó la confesión del hombre mayor de que solo había practicado la masturbación una vez en su vida. Era muy improbable, pero aún real. Con estos pensamientos libidinosos, terminó sintiéndose encendido de nuevo, pero no importaba cuánto ardiera su cuerpo con deseo reprimido, su estado mental no lo alentaba a intentar aliviarse. 

    Se durmió con Samuel completamente ocupando sus pensamientos. Sintiendo la brisa helada que entra por la ventana abierta. 

    Cuando despertó eran casi las once de la mañana. No he dormido tanto en mucho tiempo. 

    —Mamá, ¿por qué no me despertaste para ayudarte aquí? Preguntó tan pronto como bajó a tomar un café. 

    Su madre ya estaba preparando el almuerzo. 

    —¿Para qué? Te veías tan caliente ayer, que pensé que era mejor dejarte descansar, tenías razón, ¿verdad? Has dormido hasta ahora, pero no te preocupes, no hay falta de servicio. Cuando termines de comer, mira la habitación de Carmen, parece que está goteando. ¡Algún niño debe haber arrojado piedra al techo otra vez y lo vio! 

    Toni se rio un poco, pero fue nostálgico volver a la vieja rutina. También sirvió para distraerlo de su fracaso la noche anterior. Pasó la mitad de la tarde sobre el techo, arreglando las tejas viejas en su lugar, con el sol ardiendo en su espalda, pero no es que realmente le importe el calor ni nada. Cuando finalmente terminó, ya eran más de las tres de la tarde, simplemente se sentó allí, sin prisa por "ir al mundo real —simplemente disfrutó del viento que refrescó su cuerpo y alivió el calor. 

    Había estado jugando desde que se despertó para no llamar a Samuel. Era una solicitud desesperada, incluso si no lo parecía. Samuel lo estaba llenando de miedos, temía que el músico solo dijera que esperaría su llamada solo para que se fuera. 

    Aprovechó la soledad y la privacidad que el techo le dio para tratar de hablar con el mayor sin interrupción, porque parecía algo del destino. Cada vez que podía llegar a Samuel de alguna manera, alguien venía y lo perturbaba todo. Le temblaban un poco las manos cuando se animó y lo marcó. Su corazón estaba casi fuera de su boca, por un instante pensó que la llamada caería en su correo de voz tanto como él llamó, pero al final escuchó esa voz, tan suave en sus oídos. 

    Hola 

    ¿Dónde está tu voz en ese momento? Parecía que se había tragado una sandía entera y estaba atorada en su garganta. 

    —¿Toni? Estas ahí 

    —Estoy... solo déjame recuperarme... 

    —¿Recuperarse de qué? ¿Sucedió algo? 

    Toni sintió que su corazón latía tan violentamente en su pecho que sintió que iba a estallar su caja torácica. Nunca sintió tal nerviosismo en su vida, fue tan extraño, se sintió impotente. Se preguntó si así era como se sentía Samuel cuando tenía ataques de ansiedad, porque si fuera así, era horrible. 

    ¿Estás sin aliento? ¿Estabas corriendo? —fue lo primero que dijo cuándo su voz finalmente regresó. 

    Estaba en la ducha, pero oí sonar el teléfono celular, pero no me respondiste. ¿Sucedió algo? ¿De qué se estaba recuperando? 

    Toni se rascó torpemente la nuca y se tumbó en el techo, mirando el azul profundo del cielo, donde unas nubes blancas se cernían indiferentes a su amor casi unilateral. 

    —Uh... ¿de verdad quieres que te diga la verdad? 

    —Creo que sí ", oyó una suave risa. 

    La sonrisa de Samuel también lo hizo reír, se sentía realmente estúpido, pero continuó de todos modos. 

    —Yo... no sabía si ibas a responderme y... No sé... me puso nervioso cuando escuché tu voz - habló con toda la sinceridad del mundo. 

    Cómo quería estar allí para ver la reacción del hombre. 

    —No entendí. ¿Por qué no respondería? Que yo sepa, no peleamos ni nada. Además, nunca ignoro a nadie. A menos que... ¿estuvieras molesto porque te pedí que te fueras ayer? 

    —No claro que no. La casa es tuya, pero es solo que... Se detuvo y cerró los ojos por un segundo. 

    —¿Hum? ... habla... 

    —Te llamé muchas veces, muchas veces y... joder, nunca respondiste... Creo que tuve un trauma al llamarte, no sé... —No quería hablar de eso, realmente no quería, pero su boca había ganado propia voluntad. 

    Hubo un largo momento de silencio en la línea, surgió su aprensión, se maldijo a sí mismo por haber hablado en el pasado, ya no importaba. 

    —Yo sé. Escuché todos los mensajes mil veces. Lo siento por eso ¿Recuerdas que hablé sobre la selección? ¿Que pensé que perdí, pero que me quedé todo el tiempo? Bueno, estaba en el ático de la casa de mi tía, junto con mi teléfono celular y todas mis cosas, todavía estaba hospitalizado cuando los llevaron allí y solo encontré uno de estos días. Me disculpa. —Pude identificar ese tono triste y ligeramente culpable, eso no era lo que quería, pero al mismo tiempo estaba eufórico. Fue muy contradictorio. 

    —¿Enserio? ¿Y escuchaste todo? Hombre, dejé doscientos mensajes... fue malo. 

    —Está bien, puede parecer extraño, pero nunca tuve el coraje de eliminar ninguno. A veces los escuchaba cuando quería escuchar su voz. 

    Toni incluso se quitó el teléfono de la oreja y revisó la pantalla si realmente estaba hablando con Samuel, pero no había duda, era él. Se preguntó dónde estaba el hombre tímido habitual. Lo dijo de forma tan natural, que tal vez todavía era debido a los bloqueos emocionales del músico, consideró la posibilidad de que no supiera cuánto significaban esas palabras para alguien enamorado. Pensándolo bien, ni siquiera le había dicho a Samuel claramente que todavía estaba enamorado de él. 

    —Bueno... ahora no tienes que... puedes llamarme a voluntad cuando me extrañes. No importa a qué hora, se aseguró de ser muy claro. 

    —Lo recordaré. 

    —¿Todavía te estás bañando? 

    —No, ya me fui, ¿por qué? 

    Toni sintió que la sangre se calentaba, un agradable hormigueo apareció entre sus piernas. 

    —Porque te estaba imaginando en esa bañera, todo mojado y... 

    —Me estás avergonzando... —La vergüenza era audible en la voz de los demás. 

    —Lo sé, fue malo..., pero no pude sacarte de mi cabeza Samy, ni siquiera puedo dormir, pensando en tu besito caliente. Recordando ayer, ya estoy teniendo una erección. 

    Silencio, el silencio más absoluto. Toni esperó y esperó y nada. 

    —¿Estabas enojado conmigo? Se aventuró, sin saber lo que Samuel debía estar pensando. 

    —No... No tengo idea de qué decirte. 

    Toni realmente quería reírse de Samuel en ese momento. Lo dijo tan naturalmente que toda esa inocencia era linda. 

    —No tienes que decir nada, solo quería decirte que estoy loco por verte de nuevo - dijo con toda honestidad. 

    Otro momento de silencio un poco largo. 

    —Yo... yo también ", escuchó un poco bajo, incluso podía imaginar el sonrojo en la cara de otra persona. 

    Hablaron durante unos minutos más, mucho más conectados que antes. Cuando Toni colgó, se sentía como un adolescente otra vez. Era el mismo nerviosismo, el escalofrío en el vientre, las sonrisas tontas y repentinas, pero sobre todo estaba aliviado. Terminó descubriendo que Samuel nunca lo ignoró realmente, nunca realmente rompió el contacto a propósito, no evitó deliberadamente responder sus llamadas como creía todos estos años. Saber esto era como un bálsamo. 

    Cuando bajó del techo con una sonrisa de oreja a oreja, obviamente su madre lo cuestionó y respondió con algo como: 

    —Golpeé un poco el techo. 

    Recibió una palmada en la cabeza y un sermón sobre respetar a su madre. Cuando finalmente regresó a casa, incluso lo sorprendió lo que vio. 

    César miraba la televisión con calma, muy concentrado en la telenovela de la tarde. Al lado del sofá, pude ver la maleta con las cosas de Ícaro, por lo que dedujo que el niño no se había ido, ni había roto su relación. 

    Toni estaba hablando amablemente con la enfermera cuando el niño sale de la cocina. Ícaro tenía un lado magullado en la cara, un hematoma muy llamativo y una comisura levemente hinchada. Aparte de las otras marcas de apriete por los brazos. Incluso se parecía a Samuel hace años después de ser golpeado por su padrastro. 

    Llegó sentado en el regazo de su novio, muy alegre como siempre, saludó a Toni y le dio un beso a su compañero. 

    —¿Todavía duele, amor? Preguntó César, claramente preocupado. 

    Ícaro resopló, muy desdeñoso e imitó la voz de su novio. 

    —"¿Todavía te duele? ¿Todavía te duele? ¿Todavía te duele?" ¿No sabes cómo decir algo más? ¡Yo estoy bien! ¡Por enésima vez! ¡Yo estoy muy bien! ¡Vine toda la noche! ¡Estoy feliz como un pollito en el maíz, volar en la basura y gusano en la mierda! ¡Ahora deja de preocuparte por un momento! ¡Maldita sea, me volverá loco! —Dijo un poco molesto. 

    César lo besó en el cuello e inhaló su perfume, haciendo que el niño temblara en su regazo y se volviera astuto. 

    —Está bien, ya no pregunto, pero si estás realmente bien, significa que estás listo para otro - insinuó, dando una idea de lo que vendría la noche. Fue solo en ese momento que se dio cuenta de que César también tenía algunas marcas de uñas en el cuello y el pecho, feas marcas de agresión, no es como las que se obtienen al tener relaciones sexuales. 

    Ícaro ni siquiera respondió, solo metió la lengua en la boca de otra persona y comenzó un beso indecente que pudo incomodar incluso a Toni. 

    —Ni siquiera preguntaré. No quiero saber lo que hicieron. , pero no follando en el sofá. Jode en el suelo, en la mesa de la cocina, incluso encima de la lavadora si quieres. Mi mamá me lo dio en el sofá, para que lo sepas. Ahora que la gala seca se ha ido, estad atentos. La próxima vez que haga que Samuel y uno de ustedes llamen, o aparezcan de la nada, me voy a romper el brazo, ¡lo digo en serio! Ni siquiera puede enviar un mensaje de que el teléfono celular no debe emitir un pitido. Así lo advertí. 

    Ninguno de los dos respondió, pero intercambiaron miradas ligeramente culpables que Toni hizo caso omiso. 

    No fue hasta el día siguiente, cuando regresó a altas horas de la noche de la escuela, que finalmente tuvo lugar la conversación pendiente con Ícaro. El niño estaba en la cocina cuando llegó a casa. Su cabello despeinado y su ropa suelta para dormir lo hacían parecer aún más como un niño. 

    —¿Dónde está César? 

    —Hoy está de servicio, pero la cena está aquí. Ya me estoy calentando. 

    —De acuerdo. Siéntate niño, tenemos que hablar en serio. 

    Ícaro obedeció, ya bostezando de sueño. 

    —Aquí está el trato. Sé lo que viste allí en la casa de Samuel... 

    No te preocupes. Samuel es rosado y lindo, pero es demasiado pequeño para mis estándares. 

    Toni no sonrió ante la ternura, se puso aún más serio. Miró al niño de una manera que Ícaro incluso se acurrucó en su silla. 

    —Lo siento... —maulló suavemente. 

    —Lo que viste en su espalda fue una parada tensa que sucedió hace mucho tiempo, que no es asunto tuyo, así que por favor mantén la boca cerrada y no hables mierda delante del chico. Porque así como no te gusta cuando hablamos de tus padres, de la misma manera que a él no le gusta que menciones esas cicatrices, así como no me gusta que hablen de Eduardo. Todos tienen su equipaje, lo sacó. Si respetas a los demás, los demás respetarán a los tuyos, chico: habló de la manera más real y tranquila posible, sin dejar de lado la seriedad. 

    Así que el apartamento volvió a la rutina que solía ser, sin más dramas o escapes. De vez en cuando había una pelea entre la pareja, Ícaro era joven y muy genio, y los deseos de los ancianos nunca se duplicaron, incluso si era algo por su propio bien. Lo que más irritó a César fue que fue suficiente para que Toni dijera lo mismo una vez y eso fue todo, el niño obedeció. 

    Toni no fue testigo de la reconciliación porque fue a la escuela por la noche, fue cuando la pareja hizo las paces, gritando y escandalosos gemidos. 

    Durante la semana no pudo ver al músico, pasó el día en la calle buscando trabajo, por la noche fue a la escuela, solo lograron mantenerse en contacto porque finalmente consiguieron su paso con sus teléfonos celulares. Intercambiaron muchos mensajes. Lo intrigante era que no importaba a qué hora, Samuel siempre respondía, una vez que Toni se despertaba por la mañana y decidía arriesgarse a enviar un mensaje cuando el otro se despertaba por la mañana, pero Samuel respondía dos minutos después. 

    Cuando se encontraron de nuevo, ya era sábado, debido al cambio de César e Ícaro a bordo. Finalmente, se había desocupado una habitación doble y, como prometió, Magnólia cedió a la enfermera, aunque todavía no ha superado la supuesta traición que su hijo sufrió de ese hombre. 

    Toni obviamente fue a ayudar con la mudanza y Magnolia llamó a Samuel para ayudar con el orden de la habitación, pero fue solo una excusa para ver al músico por el que era tan aficionado. Desde que Toni le confió la fragilidad emocional del hombre, había estado preocupada y quería tenerlo cerca. Obviamente no hizo comentarios a nadie sobre la conversación que tuvo con Toni, después de todo, fue un estallido de su hijo. 

    Pero a pesar de que era solo una excusa, Samuel mostró todas sus habilidades con las tareas domésticas. Después de que los dos grandes colocaron los muebles como Ícaro quería en la habitación, el músico rápidamente organizó todo, mientras Ícaro estaba con su ropa. El niño estaba especialmente preocupado por la apariencia de pocos amigos que recibió del dueño de la casa. 

    Toni conocía el suave corazón de su madre, así que le contó cómo y por qué Ícaro salió de la casa y eso fue todo, ella había ablandado a la mujer. A pesar de que todavía era resistente, Magnólia ya tenía cierto orgullo maternal en el niño que casi se quedó sin hogar debido a la ignorancia de la gente y, aun así, le sonrió de risa a Toni. Mejor aún, logró hacer sonreír a Samuel también. 

    Lucas siempre estaba en el medio con su guitarra favorita, se sentaba en cualquier esquina donde todos estaban y practicaban, simplemente no le gustaba estar solo. Pronto Samuel se unió al chico como siempre y tiró de Ícaro. Incluso trató de enseñarle algunas cosas, pero el niño no tenía talento. 

    Al final del día, Magnólia ya había adoptado a Ícaro de alguna manera, a pesar de estar un poco maltratado, el niño era cautivador, incluso recordaba a Toni a esa edad, sin lengua en la mejilla. 

    Ante la incertidumbre de César, quien no dijo que definitivamente vendría a la pensión o si aún se quedaría en la casa de su tía, la pareja comenzó una nueva pelea Ícaro hasta que lloró herido y Magnólia era una bestia. Le dio una palmada en la cabeza a la enfermera y le dijo que tomara medidas. Por último, le dio un ultimátum, o vino a apoyar a su novio y lo tomó como su compañero, o ni siquiera tuvo que volver a la pensión. Así fue como César e Ícaro se unieron para siempre, sin punto medio, sin salir ni pujar, eran una pareja, eran esposos. 

    Ya estaba oscuro cuando Samuel dejó a Toni en casa. Esta vez no había nada ni nadie para molestarlos a los dos. 

    Excepto el atroz nerviosismo del músico.  

      

      

    
  

    CAPÍTULO CUARENTA Y SIETE 

      

    El apartamento era pequeño, cabía en la planta baja de la casa del músico y todavía habría espacio, pero a pesar de tener estabilidad financiera, Samuel nunca se apegó demasiado a él. Obviamente, el dinero hizo la vida mucho más fácil, pero nunca adquirió el orgullo de su tía, quien, como describió el propio Otávio, era extremadamente elitista. 

    —... ¡Este lugar te recuerda mucho! 

    Toni estaba vaciando los bolsillos y tirando cosas sobre la mesa al lado del sofá. 

    —¿Cómo así? —cuestionado sin entender el comentario correctamente. 

    —¡Las paredes son grises! —habló como si fuera algo obvio. 

    Aun así, Toni no entendió lo que era tan importante. 

    —¿Y qué? 

    —Entonces... que solo tú pintarías todo el departamento de gris. Seguro que es un poco oscuro aquí... ¿estoy en lo cierto? —todavía palpita mirando las paredes. 

    Toni sonrió, un poco sorprendido de que Samuel estuviera justo en el lugar. No recordaba haber hablado con él sobre ningún detalle sobre el apartamento, tal vez Samuel lo conocía más de lo que parecía. 

    —Sí, ¿Pero como sabes eso? 

    Samuel sonrió un poco. 

    —Siempre fuiste así, siempre te gustó dormir mucho y siempre dijiste que pintarías tu habitación de negro para que estuviera muy oscuro. Recuerdo que a veces faltabas a la escuela, te escondías debajo de la cama cuando tu madre te llamaba, así que pensó que estabas fuera de la casa. Después de que ella se fue, volviste a la cama y dormiste toda la mañana, solo te levantaste cuando era hora de dejar la escuela. 

    Toni se frotó la nuca, un poco avergonzado por la situación. Nunca pensaría que Samuel recordara estas cosas. 

    —¿Recuerdas eso? 

    —por supuesto. 

    —Pero eso fue hace mucho tiempo, era un mocoso extraño. 

    —No fue tanto. Quizás eras un poco flojo, pero pensé que eras lindo. Había esas mejillas redondas, que mostraban los hoyuelos cuando sonreías... 

    Toni sintió esa buena sensación en su pecho. Samuel hablaba las cosas tan naturalmente, sin intención de seducirlo y, sin embargo, lo hizo. 

    —Todavía no has visto la habitación —le susurró al oído y besó el cuello de otra persona. 

    El recorrido por el departamento tomó unos veinte segundos. 

    —No es muy grande, ni muy lujoso, pero es suficiente para mí —dijo, ya sentado en la cama y mirando a Samuel mirar alrededor de la habitación. 

    —Sabes que no me importan estas cosas. 

    Toni se quitó la camisa, dejando el cuerpo medio expuesto e inmediatamente los ojos de Samuel se volvieron hacia el tatuaje que cubría parte del cofre y se alzó sobre su hombro. Se cuidó de un brazo. 

    —Yo sé. Esa es una de las cosas que respeto de ti. Ven aquí... ven aquí... —invitó con una sonrisa divertida apenas contenida en sus labios, pero con una mirada completamente deseosa, incluso extendió su mano hacia el músico. 

    Samuel aún permaneció de pie por unos momentos, sin saber qué hacer, aunque vacilante y con su nerviosismo inusual ya apareciendo, tomó la mano del joven y se fue a la cama, se sentó al lado del niño. Se sentía tan fuera de lugar e incómodo que ni siquiera podía mirar la cara del otro. 

    —Samy, no hagas esa cara. No voy a morderte ni nada... Quiero decir, puedo, pero tú también deberías hacerlo, dijo a propósito, provocativo. 

    —Eso no es gracioso —protestó el otro. 

    —Para mí hay... te pones todo rojo... 

    Cuando habló, tomó la mano del hombre mayor y la colocó sobre sus costillas, justo encima del tatuaje. Había notado cómo ella llamaba la atención del hombre, veía cómo se veía Samuel y al mismo tiempo trataba de no mirar. 

    Pronto estaba tomando la boca que tanto deseaba con besos amorosos que se volvían cada vez más necesitados y urgentes. Samuel le respondió, pero sus movimientos siempre fueron moderados y muy suaves. Las manos del rubio apenas tocaban su piel, simplemente caminaban alrededor del tronco, mucho más tímidas y nerviosas que de costumbre. 

    Pero poco a poco Samuel se estaba dejando llevar por el momento. El cuerpo fuerte y masculino tan cercano al suyo lo hizo sentir ese calor familiar, que sintió la última vez que se encontraron, cuando terminó sentado en el regazo del más joven justo en el medio de su cocina. Recordando que trajo un escalofrío tan libidinoso que terminó jadeando en el beso. 

    Toni estaba inclinado sobre su cuerpo, haciéndolos acostarse en la cama. De repente, Samuel se dio cuenta de la situación en la que se encontraba y sintió un escalofrío siniestro en el estómago, era como despertarse de un trance. 

    —Toni... por favor... no puedo... esto ni siquiera debería estar sucediendo —discutió entre los besos y las caricias que recibió. 

    - ¿Esta Hablar sobre qué? No estoy haciendo nada demasiado —respondió él y dejó su boca para besar el cuello con una gran sonrisa. 

    Pero cuando levantó la cabeza y miró al hombre mayor, su sonrisa se desvaneció lentamente. 

    —Samy, nunca te obligaré a nada... 

    Pero de repente dejó de hablar, repitiéndose para sí mismo lo que acababa de decir. Un mal presentimiento se apoderó de su corazón, se preguntó qué estaba pasando en su mente en ese momento, pero a pesar de la forma siempre frágil y asustada, el músico dudaba de que algo así hubiera sucedido realmente. Sería muy malo para una persona. 

    —Perdon... 

    La voz susurrada del hombre lo despertó de su ensueño. Vio los ojos color miel llenos de culpa. Ella acarició su pálido rostro y lo miró con cariño. 

    —Duerme aquí conmigo hoy —preguntó, mordiéndose el labio expectante, incluso con los ojos brillantes. 

    Samuel abrió la boca un poco, muy sorprendido, o tal vez el término correcto estaba asustado. Estaba cambiando de color, cada vez más rojo hasta el último cabello, el pánico era visible en su rostro. 

    —¿Cómo así? —logró decir, refiriéndose al sexo en sí que estaba implícito entre los dos. 

    —Estoy hablando de dormir... incluso dormir a Samuel. Solo acuéstate y duerme. ¿Qué pensaste que íbamos a hacer? —corrigió tan pronto como se dio cuenta del asombro del hombre mayor. 

    Samuel adquirió nuevos tonos de rojo y rompió el contacto visual al voltear la cara hacia un lado, muy avergonzado, miró al borde de las lágrimas con vergüenza. 

    Toni se echó a reír. Él se rio sin control, porque simplemente no pudo resistir. 

    Pero eso solo avergonzó aún más al hombre ya tímido. Al final terminó abrazando a Samuel de una manera tranquila tratando de consolarlo y le dio un beso rápido en los labios. 

    —Solo quiero tenerte cerca —se besó otras veces, con besos cariñosos e incluso se arriesgó a sonreír para mejorar el clima, pero Samuel hizo todo lo contrario, sus ojos ya mostraban ese vacío solitario de nuevo. 

    —Samy... 

    —Estoy bien —dijo, frotándose la cara y saliendo de debajo de su cuerpo oscuro y finalmente saliendo de la cama. 

    —Mira... —lo intentó de nuevo, pero el músico le dio la espalda bruscamente para ocultar su rostro y lo interrumpió. 

    —¿Está bien si uso tu baño por un tiempo? Preguntó, aclarándose la garganta para luego ajustar su voz, que vaciló un poco. 

    Pero Toni ni siquiera tuvo que responder, Samuel cruzó la habitación en unos pocos pasos, entró en el pequeño baño y cerró la puerta, justo frente a los ojos algo confundidos del joven. 

    —Samy... ¡Maldita sea! ¡Qué tonto soy! —Se dijo a sí mismo frotándose el cabeza un poco frustrado consigo mismo. 

    Samuel dio unos pasos hacia el baño y finalmente se apoyó contra el lavabo y bajó la cabeza con un suspiro. Se dio cuenta de cómo le temblaban las manos y cerró los ojos sintiéndose estúpido, nunca odió tanto ser una persona nerviosa. Cuando levantó la cabeza, vio un espejo sobre el lavabo y vio su reflejo. Se tragó saliva de la boca y solo miró hacia otro lado, se humedeció la cara y salió del baño. 

    Toni estaba sentado en la cama y, tan pronto como lo vio, levantó la cabeza un poco más en serio que antes. 

    —Fue malo ok... 

    Pero el músico lo interrumpió nuevamente, con su forma corteza y automática de defensa que Toni reconoció de inmediato. Simplemente neutral. 

    —Tienes jugo o algo... preferiblemente sin alcohol, lo viste la última vez... No soy muy bueno bebiendo. 

    —En la nevera... 

    Tan pronto como Samuel salió de la habitación, Toni se maldijo pensando con todos los nombres feos que conocía. El músico abrió el refrigerador, tratando de quitarle todo su nerviosismo. Tenía una cuchilla afilada que lo lastimaba de una manera segura y amargaba completamente el jugo que bebía en sorbos lentos e insípidos. 

    Toni salió por detrás y lo abrazó, de una manera amigable y tranquila, pero Samuel sintió un escalofrío subir por su columna, su respiración repentinamente agitada e incluso sus piernas amenazaron con debilitarse. 

    - Toni... me estás haciendo temblar... —el ligero tartamudeo que salió de su voz lo puso aún más nervioso. 

    Toni se rio un poco y enterró la cara en el cuello de los demás. 

    —Fue malo, no debería haberte sonreído. 

    —Todo bien. Después de todo, era divertido... un hombre de veintiséis años que se comporta como una niña virgen. Creo que es una ironía, también sonreiría si no estuviera en esa situación. 

    —No hables así. Me gusta tu forma tímida de ti. Sé que tu mierda no fue buena y todo. , pero el sexo no es gran cosa. Es natural para los seres humanos, instintivo. Así que no te molestes por estas paradas, no hermano. Pon algo en tu cabeza: nunca te presionaré para que tengas sexo conmigo. Cuando algo sucede entre nosotros, sucederá naturalmente. 

    Perdón. , pero no entiendo... puedes tener a quien quieras... 

    —Pero te quiero, no quiero a nadie más, tienes que ser tú... Todavía estoy atrapado en el tuyo, ¿sabes? —Dijo y fue a besar el cuello del otro, con ternura, como si se estuviera disculpando por lo que hizo en la habitación. Trajo de vuelta los buenos escalofríos que corrían por el cuerpo del músico. 

    Ella tiró suavemente de la barbilla del otro, hizo que volviera la cara hacia un lado y lo besó suavemente y suavemente, hasta que el contacto fue insuficiente y para ambos. Fue Samuel quien se dio la vuelta, quien lo abrazó por el cuello. Toni le dio un beso con todo el amor que sentía profundamente, teniendo HIM la respiración, por lo que acelera el corazón de otras personas con la suya. Como si estuviera cumpliendo su último deseo en la vida, hasta que Samuel se suavizó en sus brazos. 

    El micro desacuerdo fue casi olvidado. Samuel estaba un poco fuera de lugar, pero no mencionó nada más sobre su castidad autoimpuesta que tanto intrigó al más joven. Todavía viendo una película juntos, Samuel se quejó de dolor de espalda y pidió permiso para acostarse en el sofá, lo cual fue muy extraño. A veces Samuel pedía permiso para hacer cosas simples y ordinarias, quizás era una manía. 

    —Ven aquí. Acuéstate aquí. Pon tu cabeza en mi regazo, loco por estar más cerca del músico. 

    —¿Está seguro? 

    —Si te llamé es porque lo tengo, ¿verdad? —Casi se mordió la lengua entonces. A veces su estupidez y grosería salen automáticamente. 

    —Lo siento... —respondió el anciano, un poco indeciso debido a la respuesta cruzada. 

    —Ven pronto —fue todo lo que Toni respondió de la manera más natural que pudo. 

    Samuel obedeció. Pronto sus dedos se hundieron en los hilos dorados, disfrutando de la suavidad y el contacto. Estaba acariciando el cuero cabelludo mientras miraba la película. Casi había terminado cuando Samuel volvió a hablar. 

    —Entonces me emocionará. 

    —¿Qué? 

    —Mi pelo. Si sigues tirando... —dijo sin apartar la vista del televisor. 

    —¿Te gusta? 

    —Un... más o menos... depende de cómo lo tomes... 

    Toni le agradeció al pensar que Samuel no tenía idea de la valiosa información que acababa de darle, ni logró evitar esa sonrisa traviesa que apareció en sus labios. 

    Cuando terminó la película, ninguno de ellos se movió. 

    —¿A qué hora te vas a casa? —cuestionó, hundiendo sus dedos con mayor precisión y tirando suavemente de los hilos a propósito, probando sus límites. 

    Samuel cerró los ojos, disfrutando el contacto. 

    —Uh... no me pediste que durmiera aquí... así que solo mañana. 

    Por impulso, Toni tiró de su cabello e hizo que Samuel inclinara la cabeza para mirarlo. 

    —Entonces... lentamente... 

    —¿Estás hablando en serio? —Preguntó un niño que quiere un dulce, lleno de expectativas. 

    —Sí, por supuesto, pero no traje ropa ni nada... 

    —Eso no importa. Realmente dormimos desnudos. 

    Samuel sintió que el nerviosismo habitual regresaba. 

    Estaba bromeando. Relájate Samy, ya dije que nos vamos a dormir. Puede confiar. Me comportaré como un ángel: la expresión más inocente que pude tener fue en mi cara. 

    Por primera vez, Samuel sonrió. 

    —Lo sé. 

    Toni mantuvo sus palabras al pie de la letra, aparte de un beso aquí y otro allá, no excedió ningún límite, aunque estaba ardiendo de deseo. Simplemente hablaron y hablaron más y más, hasta que Toni fue superado por el cansancio y completamente molesto, se quedó dormido después de un largo día ayudando a trasladar a la pareja de amigos a la pensión. 

    Samuel permaneció despierto durante mucho tiempo, solo e inmerso en sus dilemas existenciales. Solo tenía insomnio como su compañero, su compañero eterno. Aunque no estaba muy cerca del contacto humano, se acurrucó en el cuerpo del más joven, que ya roncaba suavemente. Gabriele corrió a través de sus pensamientos como un disparo, golpeándolo directamente en el pecho, matándolo de repente. Las últimas palabras intercambiadas al final del cortejo todavía estaban tatuadas en su memoria, repetidas en su cabeza, contrastando con las cosas que Toni le dijo la última vez que lo vieron, en su cocina mientras lo tocaban tan obscenamente. El más joven contradijo todo lo que Gabriele le enseñó con esa relación corta y condenada. 

    En medio de toda su confusión sentimental, se durmió. No eran ni las seis de la mañana cuando Toni abrió los ojos, miró a un lado y sintió que su corazón se calentaba al ver la cara dormida del hombre a su lado. Admiró a Samuel por unos momentos, sonriendo un poco tonto, pero cuando finalmente decidió levantarse, notó ese volumen muy evidente que estaba justo en el medio de las piernas del músico. 

    Levantó la sábana, muy tentado de ver al menos la situación correcta, e incluso contuvo el aliento cuando vio la condición del hombre. Samuel estaba literalmente mojado. Los boxes que llevaba puestos para dormir tenían una gran mancha húmeda y la extremidad atrapada latía ligeramente. Toni parecía perplejo y ya excitado con el hombre, dudando por un segundo que estuviera durmiendo, pero su respiración era lenta y uniforme. 

    —Ah... me estás tomando el pelo... —se dijo, sintiendo la boca seca. 

    Él sonrió con picardía y tiró del elástico de su ropa interior lo suficiente como para liberar al miembro, dándose cuenta de que era completamente rígido y expulsando el disfrute previo, las gotas brotaban en la ranura y corrían lentamente por el falo. El vello púbico era ligero y rizado, pero estaba recortado. Obviamente, Samuel no hizo esto prediciendo lo que sucedería, Toni dedujo que era una cuestión de higiene personal. No es que haya hecho ninguna diferencia, en su opinión. 

    Se tumbó al lado del hombre nuevamente, masturbándolo ligeramente, observando atentamente la agitación que aparece en el sueño de los demás. Samuel se movió, volvió la cara en su dirección, aún dormido, pero claramente perturbado. Toni se mordió el labio, decidiendo si seguir adelante o no, pero finalmente cedió a su impulso. Necesitaba desesperadamente probarlo, así que simplemente se deslizó hacia abajo y sin mucha ceremonia agarró lentamente a su miembro duro y delicioso. 

    Samuel estaba "en agonía —se estaba moviendo en la cama, cuando finalmente despertó, tenía los ojos rojos. 

    —¿Qué... tsc... estás haciendo? Prometiste no... Pero su voz desapareció repentinamente cuando jadeó, lleno de deseo. 

    Esto era completamente diferente de cómo lo recordaba. No era como si realmente estuviera comparando a los dos, pero solo recibió sexo oral una vez en su vida y, como toda su experiencia sexual en ese momento, no fue exactamente como lo imaginó, pero Toni literalmente lo chupó, presionó el glande justo a tiempo. Él acarició la cabeza erecta con su lengua, enfocando su atención allí, a veces chupando, a veces masajeando el "freno. 

    Samuel jadeó, pero no salió ningún otro sonido. Toni lo miró fijamente, metiéndose el palo cada vez más en la boca, observando, el placer que el mayor sentía de mala gana. Samuel sostuvo la sábana con fuerza, ahora nerviosa, ahora excitada. No sabía si debía hacerlo, o incluso si podía tocar a la morena, por lo que dejó las manos unidas a la sábana. Toni se acercó a las bolas, metió las dos en su boca, masajeándolas sin molestarse con los pelos claros y delgados que emergían en la región, y se arrastró la lengua. Ocupaba una mano para seguir masturbando al músico. 

    En algún momento su lengua se escapó debajo de las bolas, y por un momento Toni temió que Samuel se sintiera estresado por la situación, después de todo, hasta hace unos meses era heterosexual y probablemente nunca imaginó ser chupado por otro hombre, especialmente tan cerca de su trasero, pero El músico se retorció y gimió ruidosamente, incontrolable y extremadamente natural, apretó los labios con fuerza, conteniendo su voz, silenciando su deseo latente, ligeramente nervioso. 

    Eso fue una sorpresa para ambos, Toni tomó el miembro rojizo de nuevo, chupándolo con más caricias, bajando la boca lo más posible, dejando que su saliva se mezclara con las gotas que brotaban de la polla del otro para drenar a propósito, humedeciendo los testículos. Y yendo más allá. Cuando lo encontró propicio, comenzó a masajear las bolas con una mano, tirando suavemente del saco escrotal, sosteniendo ambas, sintiendo su peso y textura en sus dedos. Giró los ojos hacia arriba, mirando el rostro extremadamente sonrojado del hombre, respirando con dificultad, intentó un toque experimental debajo de las bolas, masajeando con movimientos circulares, observando las reacciones del músico, que abrió la boca como si fuera a soltar una voz, pero ninguna salió el sonido. Samuel todavía se contuvo, solo se mordió el labio inferior, pero estaba claramente en el momento, disfrutando cada toque, cada gesto, cada caricia tan íntima y nueva. 

    Toni solo sonrió no satisfecho porque su boca estaba ocupada en ese momento, pero estaba eufórico al darse cuenta de lo receptivo que era Samuel. Masajeó la región del perineo, extendiendo rápidamente la baba que ya estaba corriendo allí. Mientras su boca subía y bajaba sobre el palo duro, su dedo se deslizaba más y más, Samuel no pareció darse cuenta. Cuando llegó a donde quería, rodeó la "entrada" con un dedo, asegurándose de que estuviera lo suficientemente húmeda y finalmente empujó un dedo dentro. 

    Samuel gimió de sorpresa, pero muy emocionado. 

    —¿Qué estás... ooh... haciendo? ... ¿Dónde estás jugando? ... Eso es... raro... 

    —Mejorará... solo relájate... —dijo quitando la boca del falo erecto por un momento solo para protegerlo en su boca nuevamente. 

    Toni comenzó a avanzar y retroceder, con su dedo, al mismo tiempo que "tragaba" el miembro rígido, haciendo que llegara fácilmente al fondo de su garganta. Samuel tuvo que morderse el dorso de la mano para detenerse. El más joven aprovechó la distracción que le proporcionaba la boca, muy concentrado en lo que estaba haciendo, y cruzó el dedo dentro del cuerpo de los demás. Samuel vibró con un temblor repentino y dejó escapar un gemido astuto sin precedentes. 

    —Para... por favor... no... Tsc... Toni ... Hmm ... por favor ... 

    Samuel se mordió el labio inferior con fuerza cuando llegó ese largo, doloroso y repentino orgasmo. Justo como la primera vez que eyaculó una gran cantidad de esperma, en chorros calientes y poderosos en la boca del más joven, Toni gimió con el ápice del otro. Esperaba poder tener más tiempo para mostrarle al músico los placeres de la penetración de los dedos. Después de todo, ni siquiera tomó cinco minutos. 

    Samuel todavía estaba jadeando cuando Toni yacía sobre el cuerpo del hombre mayor, buscó su boca en un beso cómplice y lleno de deseo, compartiendo con el músico algo de su propio sabor. 

    —Samy... dame uno... por favor... ya no aguanto más... —preguntó un poco dolorido, entre besos y jadeos. 

    Aunque lo hizo solo una vez sobre sí mismo hace años, Samuel cumplió. Vacilante y aún muy tímido, metió la mano dentro de los pantalones cortos que llevaba la morena y agarró la polla de otro hombre por primera vez. Hacía calor y pulsaba en sus delgados dedos, sintió que estaba delicioso con algo. Su corazón se aceleró de nuevo, sintió ese pequeño escalofrío en el estómago que generalmente acompaña a algún descubrimiento en la vida. 

    Comenzó a mover su mano aun torpemente y la posición no estaba ayudando mucho, pero Toni gimió roncamente en su oído y eso lo instigó, incluso le devolvió el calor libidinoso. 

    —Más rápido... 

    Samuel obedeció, aceleró el ir y venir con un poco más de precisión en sus movimientos. Los acontecimientos que aún estaban frescos en su memoria instigaron su curiosidad, hasta el punto de sentir que se le secaba la boca. 

    —Entonces... ¡Samy...! 

    Pero por un repentino impulso, Samuel se detuvo y Toni gruñó frustrado. 

    —No lo hagas... ¿qué es? Esto es muy malo... jodido Samy... Solo quiero un poco de afecto... —Gruñó un poco lastimeramente y casi rogando. 

    Toni intentó llevar la mano del otro a su miembro abandonado, pero Samuel no se rindió. El moreno suspiró conforme, después de todo ya había dado un gran paso esa mañana.- Está bien... lo tengo... no hay problema, pero eso es malo... 

    —Lo siento... Toni, Toni... —llamó, haciendo que el otro lo mirara. 

    —¿Qué? 

    Samuel abrió la boca, pero no salieron palabras. Le ardía la cara de vergüenza porque tenía lo que pensaba. 

    —¿Qué pasó? —insistió, todavía un poco frustrado pero sin moverse del otro. 

    —Yo puedo... 

    Pero su timidez habló más fuerte y se le formó un nudo en la garganta. Si se sentía un poco estúpido por no poder verbalizar lo que quería, poco a poco esta vergüenza crecía y crecía, convirtiéndose en una limitación mayor y quizás con un final catastrófico. Sus ojos ya se estaban llenando de lágrimas. 

    —Oye... cálmate, amor. No estoy enojado Relájate —Toni tranquilizó al músico, besando sus labios suavemente, con ternura. 

    El contacto amoroso de alguna manera calmó su aprensión. 

    —Yo... quería... un... bueno...  

    Respiró hondo y cerró los ojos. 

    —¿Yo puedo tratar de hacer lo que se hizo? —habló todo a la vez y rápidamente. 

    —¿eh? 

    Samuel se llenó de coraje y lo miró a los ojos negros. 

    —¿Puedo intentar "chuparte"? —habló mientras oía hablar a Toni porque era la forma más clara que encontró, después de todo, fue terrible expresar este tipo de cosas. 

      

      

    
  

    CAPÍTULO CUARENTA Y OCHO 

      

    Incluso si quisiera, Toni nunca se negaría. Esa solicitud fue demasiado audaz para los estándares del músico, el esfuerzo requerido para decir tal cosa, fue expuesto en la cara roja de la vergüenza, pero también en la mirada, llena de curiosidad y entusiasmo por el "descubrimiento. 

    Toni besó los labios del hombre mayor mientras se recuperaba de la conmoción, casi tuvo un orgasmo solo al escuchar a Samuel decir algo así. 

    —Puedes amar todo, lo que quieras... Me volveré loco con tu hermosa boquita dándome una mamada... 

    Lo besó de nuevo, porque ya se había dado cuenta de que calmaba un poco el nerviosismo del músico. 

    Toni se puso de pie solo para deshacerse de los pantalones cortos holgados que llevaba, luego se tumbó, completamente desnudo, justo frente a los ojos ansiosos del otro. Samuel tragó saliva de su boca, haciendo que la manzana de Adán subiera y bajara. Se sentó en la cama, pero antes de moverse más, ató la sábana que todavía cubría sus piernas alrededor de sus caderas, Toni lo encontró un poco extraño. 

    Samuel se interpuso entre las piernas de la morena tatuada, estaba muy nervioso, pero al mismo tiempo excitado, todo era muy contradictorio. Se acercó a su boca normalmente, sin mucho desenfoque, comenzó a acariciar con la lengua, Toni sopló el aire de sus pulmones, en una respiración excitada, sintiendo su mano temblorosa atrapar su miembro, a diferencia de la mayoría de las personas en un primer intento, el toque fue suave. La boca inexperta le dio la bienvenida a su miembro en un calor suave y húmedo. 

    Estaba claro que esta era la primera vez que Samuel había hecho algo así, estaba un poco incómodo con su lengua, ciertamente su timidez y nerviosismo se interponían en el camino, pero Toni sabiamente se abstuvo de hacer cualquier comentario que pudiera avergonzarlo. 

    Samuel era consciente de su falta de habilidad, al principio estaba un poco desesperado, pero recordó algo importante que Ícaro le confió en ese largo día que pasaron juntos. Durante toda esa charla, donde el niño habló sobre su intimidad con su novio, dijo que lo más importante era que le gustara lo que estaba haciendo. De hecho, dijo algo así como "Si vas a tener que chupar a un chico, entonces chupa como si fuera una paleta, ve con todo y lámete. 

    Samuel cerró los ojos por un momento, concentrándose en la textura de la carne en su boca, estaba tibia, suave, pero al mismo tiempo dura, latía y olía a hombre. Un buen calor se apoderó de su cuerpo, ese olor embriagó su mente, nublando sus pensamientos. Estaba chupando el glande a la ligera, disfrutando más y más del sabor que fue impregnando su lengua se masajeó la charla por puro instinto, saboreando el árbitro como un dulce. 

    —Un... Samy... 

    Escuchar los gemidos de aprobación del más joven lo hizo calentar algún lugar misterioso dentro. Llevó la piel a la urgencia desconocida de "más —simplemente no sabía qué necesitaba exactamente para sentirse "más —solo sabía que algo faltaba. Chupó, babeó, lamió y estimuló al otro como sabía, como pudo. Recordó cómo le acariciaron los testículos e intentó hacer lo mismo, primero los tomó con una mano, memorizó la sensación en sus dedos, los masajeó con calma, hasta que pensó que estaba listo para intentar llevárselos a la boca. 

    Toni siempre estaba atento a todo lo que hacía el hombre mayor, sentía un frío siniestro recorriendo su cuerpo, temía que, en su inexperiencia, Samuel apretara demasiado sus joyas, pero el músico no era descuidado ni bruto de ninguna manera, sus gestos, sus caricias, su toque, su boca, su lengua, todo era extremadamente suave. Quizás fue algo de tu personalidad. 

    Samuel no duró mucho en sus testículos, acarició muy torpemente allí, era un poco extraño, tenía el pelo, la textura era diferente. Volvió a proteger el miembro rígido y palpitante en la boca. Ya no estaba tan nervioso, comenzó a subir y bajar, simulando una penetración, lenta y un poco sin ritmo. 

    —Oh... eso... joder... mírame... no te detengas, solo mira por aquí. 

    Samuel obedeció, levantó ligeramente la cabeza, mostró una cara sonrojada, sus ojos color miel estaban oscurecidos por el deseo y tenían un brillo diferente. Ver al hombre con la polla en la boca era como ir al paraíso, ni siquiera en sus sueños más eróticos podía tener una visión como esa. Toni acarició el cabello rubio y gimió de agradecimiento, viendo sus labios apretados y sintiendo su boca subir y bajar sobre su polla. 

    Con toda su poca experiencia, Samuel se atragantó varias veces y se alejó para tomar aire. El sentimiento fue horrible. A diferencia de muchos tipos, Toni no sintió ningún deseo de ver a la persona ahogarse con su miembro. Obviamente, era normal que sucediera, pero no quería que Samuel fuera así de inmediato. 

    La tercera vez que sucedió, Toni se sentó en la cama y aprovechó cuando Samuel soltó a su miembro y lo levantó un poco, besó sus labios. 

    —Amor... no tienes que hacer eso... 

    Samuel lo miró a los ojos, todavía jadeando y con la boca roja por la fricción. 

    —Pero quiero hacerlo —dijo él como diciendo que estaba lloviendo, muy simple pero con una seriedad seductora. 

    —Entonces me vuelves loco, ¿sabes? ¿Eh? 

    Toni lo besó muy rápido, abrió más las piernas cuando el hombre mayor se inclinó sobre ellas nuevamente. Para evitar más náuseas, Toni tocó la cabeza del hombre, ayudando a un ritmo que Samuel claramente carecía. En un agradable ascenso y caída, estaba guiando la cabeza del otro con un toque, ya sentía esa presión formándose en su cuerpo. Por impulso, hundió los dedos en su cabello rubio y lo apartó, liberándose de la boca que lo tocaba abruptamente, evitando entrar en la boca del hombre mayor. 

    El músico tenía los ojos fijos en la extremidad hinchada que brillaba con saliva, lo miró con nostalgia, con los ojos entrecerrados y jadeando, completamente sumiso. Samuel se parecía a otra persona. Simplemente acarició al miembro nuevamente con su lengua, masajeándolo, todavía era torpe, pero definitivamente estaba trabajando duro. Fue lo que les pareció a quienes lo vieron, pero en verdad Samuel no estaba pensando en nada, solo sintió su cabeza caliente, como si tuviera fiebre y todo lo que quería era "más —todavía no sabía qué. 

    Cuando subía y bajaba la boca por el falo, Toni apretó su cabello con más fuerza entre sus dedos y Samuel gimió naturalmente, enviando vibraciones increíbles al cuerpo de los demás. Así fue como Toni se dio cuenta de que todo se debía a su mano en el pelo. Aprovechó esto para dictar un ritmo y un límite para que Samuel no se ahogara. 

    —Entonces... oh... joder... ¡qué puta boca caliente! Aaah! 

    Toni no era tan sensible como Samuel, por lo que el músico tuvo que hacer esto por más tiempo, pero con la mano que Guió sus movimientos fue más fácil, solo puede concentrarse en la sensación de poder darle placer a otro hombre. Fue extrañamente satisfactorio y lo hizo quedarse en un estado "febril. 

    —Amor... ¡Ooh! ... ¡Lo haré!... ¡Samy!... ¡un! ... ¡Samuel! 

    Pero el músico no parecía estar escuchando. Antes de que Toni pudiera llevárselo, llegó su orgasmo, acompañado de un gemido espeso que brotó en la parte posterior de su garganta, sintió ese delicioso placer que surgió en oleadas, instintivamente apretó su mano en su cabello, moviéndose dentro de la boca de otras personas prolongando su placer. En espasmos Cuando finalmente lo soltó, Samuel se sentó en la cama, un poco asustado. De repente, se estremeció, se tragó lo que tenía en la boca sin hacer demasiado escándalo, y cerró los ojos aún con la piel erizada y una mueca de extrañeza. 

    —Es amargo... —fue todo lo que comentó, muy moderado. 

    Toni evitar sonreír porque no quería crear otro mal entendida como la noche anterior. Me sorprendió un poco la reacción del músico. 

    —Ven aquí... ven. Lo siento, no debí haberte metido en la boca. No quise decir eso —dijo, aun estabilizando su aliento. 

    Samuel obedeció, se acercó al otro y ganó un beso. 

    —Está bien... supongo —respondió con timidez de nuevo. 

    Toni se recostó en la cama y tiró del hombre con ella, abrazándolo de lado. 

    —Samy, no debes avergonzarte. ¿Sabes? Estábamos pasando un buen rato... no hay nada de malo en eso: habló con certeza, parecía adivinar lo que Samuel estaba pensando. 

    Pero aun así, después del momento caliente, Samuel ya estaba sonrojado por la vergüenza y carecía de valor para mirar a Toni a los ojos. El moreno sonrió así y besó su frente. 

    —Tengo una pregunta. ¿Por qué ataste esa sábana alrededor de tu cintura? 

    Samuel respiró hondo. 

    —Me rompí la pierna, ¿recuerdas? 

    —¿Y qué? —cuestionó la conversación con más atención. 

    —Entonces puse tornillos en el hueso y la cicatriz de la cirugía fue muy... fea. 

    —Está bien, pero volveré a preguntar... ¿y qué? 

    —No quería que lo vieras. No me gusta, pero también tengo una pregunta. ¿Prometiste que no haríamos nada porque cambiaste de opinión? 

    Samuel claramente estaba cambiando de tema. Toni se dio cuenta de que su mayor rival en este viaje para conquistar a Samuel no sería el chico de las llamadas o la ex novia del músico, como se imaginó por primera vez. Sus rivales eran muchos y ella nunca se desharía de ellos para siempre, eran las malditas cicatrices. 

    Pero después de una mañana tan deliciosa prefirió no estropearlo hablando de ellos. 

    —Cumplí mi promesa, no hice nada por la noche, ahora es sabio por la mañana. Además, ya tenía una erección, casi disfrutándola, me quedé atrapado en la situación. Perder esperma es casi un delito —bromeó. 

    Samuel abrió mucho los ojos cuando escuchó eso, muy sorprendido por un segundo, pero de repente pareció recordar algo y se sintió completamente avergonzado, hasta que volvió la cara hacia un lado. 

    —Maldición... qué demonios... —se juró a sí mismo. 

    Inmediatamente, Toni entendió la situación. 

    —¿Eso pasa mucho? 

    —Más de lo que me gustaría admitir. 

    —Tuve contaminación nocturna una vez, cuando tenía entre doce y trece años ... somos hombres Samy, esto es algo normal ... —comentó, besándola suavemente en el cuello. 

    —Ya no soy un adolescente Toni. 

    —Lo sé, pero podría ser por tu nerviosismo. Usted tampoco está aliviado, por lo que el cuerpo ha logrado eliminar el exceso de esperma. No tienes que estar afligido con esto. 

    —Ya me resigné hace mucho tiempo. 

    Era evidente que Samuel estaba incómodo con la conversación. Toni prefería evitar conflictos, estaba descubriendo más sobre el músico de lo que imaginaba. 

    —Tu boca todavía está roja —comentó, dándole un besito tierno allí. 

    —Está inactivo. Todavía amargo, ¿tienes algo dulce por ahí? 

    La respuesta salió inocente y natural y ciertamente no intencional, pero muy provocativa. 

    Toni fue a la panadería, pero cuando regresó, Samuel estaba dormido nuevamente. Pensó que podría haber sido algo malo despertarlo antes de las seis de la mañana, pero no lo lamentaba, después de todo, finalmente hizo un progreso tangible en su logro. 

    Aprovechó la oportunidad para limpiar el desorden y preparar café, pero al contrario de lo que imaginaba, el mayor dormía poco, antes de las ocho ya se estaba levantando. Todavía estaba avergonzado cuando se sentaron a comer, entre una conversación y otra, Toni observó a la otra durante mucho tiempo, notando los ojos enrojecidos y la cara cansada. 

    —No dormiste muy bien, ¿verdad? 

    —Por el contrario, no he dormido tanto tiempo en mucho tiempo. Creo que dormí unas cuatro horas seguidas y un poco más esta mañana. 

    —¿Cómo así? ¿A qué hora sueles dormir? 

    —A las cuatro de la mañana, me despierto a la hora en que me despierto... Alrededor de las seis y media, siete. El día que Ícaro  llegó a la casa, me irrité mucho, incluso fui grosero con él, tengo que disculparme más tarde. Ese día logré borrarlo, iba a recuperar el sueño, pero la compañía me despertó. Fue un poco frustrante. 

    Así, con una conversación completamente ordinaria, Toni estaba desentrañando parte del misterio que rodeaba al músico. Todavía pasaron parte del domingo junto, pero Samuel necesitaba irse a casa y terminar un trabajo en el estudio. La morena insistió en acompañarlo al auto y decirle adiós con un beso. 

    Toni no podía dejar de pensar en el momento más antiguo. Todavía no creía que finalmente tuviera un poco más de intimidad. Samuel siempre fue tan reservado. 

    Estaba repasando el informe de la escuela cuando escuchó sonar un teléfono celular, pero no era suyo. Samuel había dejado su teléfono celular en la mesa al lado del sofá. Toni no sabía si responder o no, así que simplemente lo ignoró. El celular sonó por mucho tiempo. Hasta que finalmente se detenga, solo para volver a jugar una hora después. Ya ni siquiera se molestó con el ruido. Ya era de noche cuando su teléfono celular comenzó a sonar también. 

    Hola 

    —Buenas noches, Antônio. 

    —Hola señor Otávio. Como estas 

    —Bien gracias. ¿Tienes noticias de mi primo? Estoy tratando de contactarlo y no puedo. 

    —Ah... ¿Fuiste tú quien llamó antes? Samy olvidó su celda aquí en casa. Era malo si no respondía, pero el teléfono celular no es mío, ¿verdad? 

    —¿Te has olvidado? 

    —Sí, se fue a su casa antes del almuerzo, pero dejó su teléfono celular cargando. ¿Por qué no intentas llamar al teléfono de casa? 

    —No contestará. 

    —¿Cómo sabe? 

    —Porque lo conozco. Se queda en el estudio veinticuatro horas seguidas. Solo contesta su teléfono celular porque se lo lleva consigo. 

    Toni no lo sabía, fue un descubrimiento interesante. 

    —¿Pero era realmente importante de lo que querías hablar con él? 

    —Bueno, no es un caso de vida o muerte. Pero es importante. ¿Ustedes entendieron? 

    Toni se sorprendió de que la pregunta surgiera de la nada. 

    —Un... más o menos... nos estamos juntando lentamente. Somos... como salir juntos... creo. 

    —Lo tomaré como un sí. Creo que está bien, así que ya sabes. No sé cuándo voy a parar de nuevo para llamarlo, capté un caso difícil ahora que me está chupando. Entonces necesito que le des un mensaje. 

    —Envíalo allí. 

    —Dile que el dinero que le dio a Lucas se está recuperando. Probablemente no serán ciento veinte mil, tal vez el setenta por ciento, pero es algo. 

    —¡Espera un minuto! ¿Qué quieres decir con "dinero que le dio a Lucas"? —Cuestionado prestando mucha atención. 

    —Es una larga historia. 

    —¡Haz un maldito resumen! —contrarrestado, ya estresado. 

    —Revelaré esto porque sé que hablar sobre tu hermano afecta tu juicio. Todo bien. La queja se formalizó como anónima, pero de hecho todo comenzó porque Samuel quería pagar la deuda de Lucas con la "firma". Desembolsó ciento veinte mil dólares para que Ademir dejara al niño solo. Pero filmé la negociación y con la denuncia terminó arrestado... Al final de la historia, ya sabes, estabas en la corte. Dale mi mensaje y... me tengo que ir. 

    Toni colgó. Estaba perplejo. Nunca sospechó algo así. Samuel nunca le dijo nada, nunca mencionó ese dinero ni insinuó nada. Después de esa llamada, no pudo resolver las malditas inequidades en el cuaderno. 

    Como Samuel no tenía su teléfono celular, no pudieron intercambiar mensajes, fueron dos días de silencio absoluto entre los dos. Un silencio lleno de recuerdos de aquel domingo por la mañana donde tuvieron un momento íntimo. 

    El martes Toni logró llamar a la casa del músico, pero como Otávio dijo que no respondió. Fue un poco frustrante. Estaba planeando ir a verlo a la mañana siguiente, pero a última hora de la tarde Galego llamó con noticias de trabajo, terminó recibiendo un consejo que técnicamente solo debería llegar hasta el viernes, pero el trabajo se retrasó y terminó llegando el sábado también. 

    Casi lamentó haber tomado el trabajo, pero necesitaba el dinero y no podía decepcionar a su compañero de trabajo. Nunca se molestó tanto con un trabajo, todo iba mal, parecía que cuanto más intentaba terminar pronto, más cosas salían mal. Si fuera otra vez, habría enviado todo al espacio y eso es todo. 

    El dueño de la casa sugirió que terminara el domingo por la mañana, pero Toni fue firme al respecto, quería estar libre el domingo, se estaba muriendo por ver a Samuel. Terminaron terminando una pequeña renovación a las nueve de la noche, pero al menos estaba terminada. 

    El domingo después del almuerzo fue al músico casado. Tocó el timbre diez veces y no apareció Samuel, pero el auto estaba en el garaje. Toni recorrió la casa con la intención de revisar la puerta trasera, pero no tuvo que hacerlo. Samuel estaba acostado en la mesa de madera en la pequeña casa, parecía un poco adormilado y estaba abatido. 

    —Samy? 

    Samuel estaba sorprendido, sentado con dificultad en la mesa, sintiendo el latido errático del corazón que se aceleraba. 

    —Toqué el timbre muchas veces, hombre. 

    —Escuché... perdón si no lo abrí. Pense que era tu Jorginho. Él viene aquí todo El tiempo y no pensé que iba a llegar a La puerta a tiempo. 

    —¿Cómo así? 

    Samuel buscó el lado opuesto de la mesa, sacó el bastón que ya conocía y se lo llevó al frente, mostrándolo con una sonrisa apagada y falta de ánimo, como si eso fuera suficiente para explicar todo. 

    —¿Qué pasó esta vez? 

    Samuel bajó el cabeza, claramente entristecido por la situación. 

    —Fue algo patético... directo a mi cara —sonrió para sí mismo, pero no había humor en su sonrisa. 

    —Samy ¿Qué sucedió? 

    —Yo... caí en las escaleras, justo en el medio, ni siquiera era tan alto, pero... de alguna manera golpeé esa estúpida rodilla... de todos modos, solo empeoró. No debería haber comprado un plano de planta. Ahora no puedo subir a mi habitación. 

    —¿Por qué no me llamaste? —cuestionó ya cediendo a la preocupación. 

    —No quería molestarme con esas tonterías... además no sé dónde puse el teléfono. 

    —¡SAMUEL POR EL AMOR DE DIOS! ¡¿CUÁL ES TU PROBLEMA?! —gritó en voz alta, ya cambiando, aún con los restos del estrés de la aburrida renovación que hizo durante la semana. 

    Samuel ni siquiera se movió, mantuvo la cabeza baja y una mirada triste, como si Toni ni siquiera estuviera allí. Toni tuvo que respirar profundamente para dominar su lado malo. 

    —¡Tienes que revisar tus conceptos de lo que es una mierda! ¡Podrías haberte roto el cuello! ¿Debería haber llamado a alguien? ¿Ha sido al médico al menos? 

    —Ya... literalmente me lastimé la rodilla, los ligamentos y el menisco, tendré que hacer una meniscectomia total, él... no se recupera después de tres o cuatro lesiones en diferentes puntos... ya ni siquiera está completo, Tomé una parte el año pasado. En general, esta rodilla es inútil para nada más ... como su dueño ... —estaba hablando, aparentemente en un tono tranquilo, pero era evidente que el hombre era extraño, tal vez demasiado afectado. 

    Era raro que Samuel usara palabras tan feas como "fudi —por lo que Toni se dio cuenta de que algo más debía estar mal. Hizo un esfuerzo extra para calmarse y se acercó al hombre, se sentó a la mesa junto a él, fue entonces cuando notó el fuerte olor a bebida. 

    —¿Bebiste? ¿Desde cuándo bebes? 

    —No sé, ¿qué día es? 

    Definitivamente no fue una buena señal. 

    —domingo 

    —Un... creo que hace tres días... alrededor, pero qué feo Toni... oye, te chupé el domingo pasado... ¿solo apareciste ahora? Así que pensaré que hice todo mal, dijo casualmente, sin siquiera mirar a la morena. 

    No había signos de vergüenza o timidez, Samuel habló como si estuviera vacío de nuevo. Completamente hueco y sin vida. Toni trató de ser cauteloso, pero estaba cada vez más preocupado. 

    —¿Por qué bebiste? ¿Por qué no aparecí? 

    -. Hay que bebieron para ver si el dolor pasado, el tranquilizante... no tuvo ningún efecto en mi opinión. 

    —Pero tranquilizante no es para el dolor de rodilla. 

    —Lo sé, pero ya estaba bebiendo cuando me caí por las escaleras, creo que ya era un poco alto, sabes que soy débil para beber. La bebida es para este dolor aquí - dijo señalando al corazón. 

    Toni tenía un mal presentimiento sobre esto, un frío siniestro ya le subía por la espalda. 

    —Samy, ¿qué pasó? ¿Amor? 

    Al escuchar eso, Samuel lo miró rápidamente, Toni miró los ojos color miel que tanto amaba, llenos de dolor. 

    —Esa maldita perra... ella murió. Mi madre murió. 

    Toni no sabía qué era lo más aterrador, la noticia de la muerte de alguien, o ver a Samuel maldecir a su madre así. Incluso después de todo lo que el músico pasó en manos de su padrastro en defensa de su madre, nunca se rebeló contra ella. 

    Fue inquietante ver a alguien tan sereno con un temperamento tranquilo en una revuelta tan dolorosa. 

      

      

    
  

    CAPÍTULO CUARENTA Y NUEVE 

      

    Toni no dijo nada de inmediato, solo vio a Samuel limpiarse las lágrimas, más fuerte de lo necesario. 

    —Lo siento mucho... 

    —No tienes que fingir que te importa —espetó. 

    —¿Cómo es que es? 

    —Odiaste a mi madre Toni. 

    —Con razón, ¿verdad? No cambié de opinión solo porque ella murió. ¡Para mí ella sigue siendo una puta! Si dije que lo siento, es por ti. Porque sé cuánto la amas. 

    —Como sea. Puedes maldecirla a voluntad ahora. Fue una perra. Lástima que tardé demasiado en ver esto. 

    Samuel era incómodo, pero Toni solo se dio cuenta de que estaba borracho cuando el hombre se levantó de la mesa y apenas se levantó con su bastón. Por un instante, incluso pensó que iba a caerse. 

    El músico fue a la casa, Toni lo siguió de cerca. La habitación era un desastre, parecía que había pasado un huracán. Vasos y botellas vacías en el suelo, ropa y papeles esparcidos por todas partes. 

    —¿Bebiste todo esto? 

    —tal vez. 

    Samuel cojeó con la ayuda de su bastón a través de la basura en el piso, empujando botellas al pasar. Toni lo vio ir a la nevera y sacar otra lata de cerveza. 

    —Vete, Toni. Vete a casa hombre. Ve a buscar a alguien que valga la pena —dijo abriendo la cerveza, en un tono frío y amargo. 

    Toni simplemente pasó por alto las cosas que salieron de la boca del músico porque no estaba completamente lúcido. 

    —Creo que ya bebiste demasiado para alguien que nunca hace eso. Han pasado tres días. 

    Samuel sonrió levemente y giró la lata en su boca, tomando sorbos codiciosos, mirando de reojo al moreno, como si lo desafiara a detenerlo. Toni nunca vio esa ferocidad en Samuel, nunca antes había visto su lado malo, a veces incluso dudaba que tuviera un lado malo. 

    —Siempre escuché que el alcohol adormece todo. Todavía tengo dolor, así que no bebí lo suficiente. Si no te gustó, vete, por cierto, ni siquiera sé lo que estás haciendo aquí todavía —dijo y comenzó a limpiarse la boca con el dorso de las manos. 

    —No voy a ir a ningún lado —limitó la respuesta a eso, porque sabía que no tenía sentido discutir con borrachos. 

    —No quiero que me veas así. 

    Toni vio que sus ojos se llenaban de lágrimas. Su corazón se hundió en el dolor por el sufrimiento del hombre que amaba. Lo abrazó con cariño, sorprendiendo al músico. 

    —Incluso borracho, sigues siendo perfecto para mí. Ya no estás sola Samy... estoy aquí. 

    Samuel soltó sus brazos, se alejó, medio atormentado por los recuerdos que se mezclaban en su mente ya naturalmente confundida. Cada vez que estaba cerca de Toni y la trataba con afecto y respeto, recordaba las últimas palabras de su ex novia cuando se separaron. Fue una tortura constante. 

    Arrojó su bastón al suelo y se quitó la camisa azul que llevaba puesta, luego levantó la camisa blanca por debajo, sus movimientos eran lentos y descoordinados, pero se deshizo de su ropa. 

    —¿Que estás haciendo? —Preguntó la morena, mirando a Samuel desabrocharse los pantalones con dificultad. 

    Por un momento, Toni no supo qué hacer, ni se imaginó lo que Samuel pretendía. Samuel vio a bajar los pantalones son, pero por respeto inclinó la cabeza, sin saber qué es exactamente lo que estaba pasando en. 

    —Mírame. 

    —Samy, estás borracho, solo... 

    —¡Dije que me miraras! 

    El grito repentino incluso asustó al más joven, porque nunca imaginó que la voz del músico era tan poderosa y tan gruesa y enojada. Él obedeció, tuvo que contener el aliento cuando sus ojos se posaron en la delgada figura que siempre le pareció atractiva. Samuel no tenía ropa interior, así que cuando se bajó los pantalones, expuso su desnudez sin ningún tipo de barrera. Tenía muchas ganas de ver a Samuel desnudo, pero en otra circunstancia. 

    La pierna que se rompió el muslo se deforma por la gran cicatriz que comenzó cerca de la rodilla y hasta el músculo, profunda y con una sombra de color rosa llamativo debido a la falta de exposición al sol. La rodilla estaba hinchada y muy magullada. 

    Samuel dio un paseo lento y asombroso, mostrando su espalda con amargura, y las profundas cicatrices que marcaban su piel lo hacían tan diferente de los demás. Cuando se volvió a enfrentar a sus s ojos derramaron lágrimas dolor. 

    —¿Esa es la perfección de la que tanto hablas? 

    —Samy, estás borracho, hombre. Basta, trató de apelar al sentido común del músico. 

    —¿ES TAN HERMOSO? ¡MÍRAME! Gritó de nuevo, cuando Toni inclinó la cabeza con pesar. 

    —¡NO TE PUEDO DAR LO QUE QUIERES! ¿NO ENTIENDES ESTO? 

    Samuel jadeaba, borracho, lleno de dolor y humillación autoimpuesta. 

    —Vete a casa, Toni. Ve a buscar a alguien que... sea digno de ti, tu atención, tu cuidado. Aquí no hay nada bueno para ti ni para nadie. Nací para estar solo... —cuando dije eso, grandes lágrimas brotaron de sus ojos y corrieron por su rostro. Toni se dio cuenta de que incluso el borracho Samuel hablaba en serio. En un impulso, se acercó nuevamente al músico y lo abrazó sin preocuparse por la desnudez del borracho. 

    —¡No digas eso! ¡Nunca te dejaré! ¿Oyes? 

    —¡PARA CON ESO! ¡DEJA DE DECIR ESTAS COSAS! ¿Qué vas a hacer al lado de un chico como yo... falta y todo enmendado? 

    Samuel soltó sus fuertes brazos, medio enojado y medio resentido por la vida. Casi se cae debido s de los pantalones que todavía estaban en el medio de las espinillas. Toni lo mantuvo en el último minuto, pero escuchó un seco se agrieta un poco bajo y Samuel apretó los dientes y se quejó de dolor durante un instante y s antes de desaparecer voz. El grito se perdió en la garganta sin llegar a la boca ni encontrar la libertad. Samuel interiorizó todo. 

    Un nuevo giro en la rodilla ya débil, pero el músico no lanzó una sola queja. Toni lo atrajo hacia su pecho y dejó que el mayor llorara. Entonces, con su rostro escondido en el hombro del oscuro Samuel, se desplomó de su desesperación y golpeó su pecho, una, dos, tres veces. Por otra parte, nueve y diez. Lo golpeó con una mano mientras la otra agarraba la camisa con fuerza detrás de su espalda. 

    Estoy aquí ahora. Grita Samuel, maldición, haz lo que quieras. Arrancar Si te va a hacer sentir mejor, puedes golpearme: habló con calma, fuerte e inquebrantable. 

    Samuel lloró en medio de su revuelta y profunda tristeza. 

    —Tenías razón todo el tiempo... ella fue todo lo que dijiste. Puta ¡No valía cinco centavos por maldita perra así! ¡Maldita sea! —Habló con voz apagada y vacilante. 

    Toni lo sostuvo con más fuerza en sus brazos. 

    —Pensé que después de esa tragedia, se había mudado de esta ciudad para tener una vida razonable. Pensé que te habías despertado de por vida. No sé... de repente... casarse con otro hombre, criar a otra familia. En mi cabeza tenía mucho sentido, ¡prefería pensar que ella nunca vino a mí porque estaba avergonzada de mirarme después de todo! 

    Llegó el primer sollozo dolorido. Toni solo le acarició el pelo. 

    —¡Pero todo fue romántico en mi cabeza! ¡La verdad es que ella lo prefería a él! ¡Ella eligió continuar con él Toni! Después de todo... ella todavía lo eligió... 

    Su voz se apagó en otro sollozo. Por un momento, Toni no entendió lo que eso significaba, pero no interrumpió porque dedujo que era solo el trabajo del alcohol. 

    —Nunca me envió un correo electrónico, ¡pero iba a ese lugar para tener sexo con él en visitas íntimas! Todo este tiempo... ella vivía cerca de la cárcel... solo para poder verlo. 

    Toni cerró los ojos y tensó la mandíbula, frenando su indignación. Sus propios ojos ya estaban llenos de lágrimas cuando imaginó a Samuel recibiendo esta noticia solo. 

    —Esperé tanto por ella... quería tanto, pero tanto ver a mi madre. Solo una vez... eso fue. 

    Otro sollozo dolorido. Toni sintió que le picaban los ojos y pronto también estaba llorando, sintiendo pena por el mayor. 

    —¿Qué hice mal Toni? 

    Toni sostuvo la cara de la alienígena en sus manos y trató de mirar a los ojos llorosos del músico. 

    —Shiii! No digas eso. No hay nada malo contigo. El problema siempre han sido ellos dos. ¿Oyes? Eras el mejor hijo que cualquiera puede tener. Se puso del lado de ella cada vez que tuvo éxito, nunca se dio por vencida con ella y eso es lo que importa. 

    —¿Por qué nunca me habló entonces? ¿Por qué ella nunca me defendió? ¿Por qué dejó que me marcara así solo para dejarme con parientes después? ¡Mira la mierda de vida que estoy tomando por ella! 

    La voz era baja y vacilante debido al llanto. Toni se mantuvo firme e intentó pasarle seguridad al hombre. 

    —Ya terminó. Ya pasó. ¿Está bien? No se queda así, amor. 

    Lo atrajo hacia su pecho. 

    —No conseguiré a Toni. Nací para estar solo... No debería vivir con nadie... ¿por qué hizo eso? ... No entiendo... No puedo cuidar a nadie... Yo ... 

    Toni se dio cuenta de que esas palabras confusas no estaban dirigidas a él. No entendía lo que eso significaba, pero sabía que no era el mejor momento para hablar con el músico. Se sorprendió un poco cuando Samuel lo abrazó por el cuello y rompió a llorar. Si se sentía impotente, todo lo que podía hacer era abrazarlo. Poco a poco el llanto pasó, pero ninguno de ellos se movió. Hasta que se dio cuenta de que Samuel se estaba ablandando en sus brazos, cada vez más somnoliento. 

    Se quitó los pantalones de las piernas del músico y lo sostuvo para subir las escaleras. Lo llevó al baño, terminó metiéndose debajo de la ducha con el hombre, con ropa y todo. Para evitar que se caiga. Luego lo limpió y lo puso sobre la cama, cubriendo su desnudez solo con el edredón. Samuel se durmió por completo en cuestión de minutos, dejando un rastro de lágrimas en su rostro. 

    Toni se quitó la ropa mojada y se puso la bata de baño que tenía allí, solo para evitar desnudarse. Bajó a la cocina y preparó una bolsa de hielo para su rodilla lesionada. Cuando lo puso en su lugar, se sentó en el borde de la cama, mirando al hombre que amaba. 

    —Siempre serás hermosa para mí —se dijo. 

    Después de la conmoción, sacó su teléfono celular del bolsillo de su pantalón y le agradeció pensando que estaba trabajando a pesar de estar empapado. Llamó a la única persona que sabía que podía aclarar las cosas. 

    —Habla rápido Antônio. Estoy en medio de una operación de campo ahora. 

    —Estuvo mal, Sr. Otávio. Pero... ¿Sabes que la madre de Samuel murió? 

    Otávio no sabía nada. Incluso se sorprendió, pero prometió tratar de averiguar qué sucedió. Porque Samuel estaba tan borracho que no podía explicar nada. 

    Toni puso su ropa en la lavadora y ordenó la casa. En medio de su limpieza se dio cuenta de que no había nada para comer en la casa, todavía tenía cerveza en la nevera. Se preguntó cuándo fue la última vez que Samuel comió. 

    Era tarde en la noche cuando Otávio llamó. 

    —La noticia no es buena. Tía Violeta murió en un accidente automovilístico. Aparentemente él estaba con un amante, ambos estaban drogados. Los testigos dijeron que estaban molestos y pelearon mucho esa noche, perdieron el control del automóvil y se estrellaron de frente con un camión de carga. 

    —Hmm. Lástima que no me gustara, pero eso se ve horrible. 

    —Tampoco me caía bien, pero ese no es el problema. Nunca dejó a su esposo, el tío Mauro. Mantuvo el matrimonio a pesar de estar en prisión, con visitas íntimas. 

    —Yo sé. Que Samuel dijo. 

    —Ahí es donde está. De este matrimonio ella tuvo una hija. María da Luz Franco García, hija de Mauro García, tiene seis años. Él ha estado bajo custodia del estado durante un mes, desde que murió su tía. Hay una carta de la mano de tía Violeta. Un conocido de la mina en el tablero de proteger la ciudad en la que vivían me envió una la copia por correo electrónico. Básicamente, ella habla de Samuel, de los dos, pero el punto es que con la ausencia de la madre, la custodia del niño pasa al padre, en su caso Mauro no puede cuidar a su hija, él está en prisión. Entonces el guardia pasa a un pariente cercano... 

    —Un hermano —agregó, adivinando lo que vendría después. 

    —Positivo Fue el consejo de tutela el que encontró a Samuel y se puso en contacto para hablar sobre su hermana, pero él ni siquiera sabía qué madre había muerto. Estoy preocupado porque esta chica es la hija de Mauro, sabes todo lo que Samuel le pasó por la cara a este chico, no puedo imaginar cómo está su cabeza ahora, después de saber que tendrá que criar a la hija del chico. 

    —No es fácil para él, puedes estar seguro —comentó, mirando al músico que estaba en la cama. 

    Habló con el hombre un poco más. Otávio le dio más detalles. Cuando colgó, Toni se tumbó en la cama junto al hombre dormido y abatido y lo tomó en sus brazos. 

    —Estoy aquí, amor. Estoy aquí. Va a quedar todo bien. 

    Samuel se movió y abrazó el cálido cuerpo que estaba al lado del suyo. 

      

      

    
  

    CAPITULO CINCUENTA 

      

    Era la una de la tarde cuando Samuel finalmente abrió los ojos. Se frotó la cara, sus movimientos eran lentos y se sintió débil. Tenía esa sensación divertida, cómoda y suave en el cuerpo. Sentí el edredón jugando en lugares que no debería haber tenido. Por pura curiosidad, levantó la tapa y encontró lo obvio. Él estaba desnudo. 

    Miró a su alrededor y se dio cuenta de que estaba en su habitación, pero extrañamente no recordaba haber subido las escaleras. 

    —¿Despertó bella durmiente? Casi te estaba llevando al hospital. 

    Toni entró en la habitación, casualmente. 

    —¿Qué haces aquí? Preguntó, sosteniendo el edredón como un bote salvavidas. 

    —Dormimos juntos —respondió con calma. 

    Samuel lo vio levantar el edredón y ponerse una bolsa de hielo en la rodilla, el frío contacto lo sobresaltó. 

    —Relájate, ya me has volado el culo. Buenas tardes 

    Toni se arrojó sobre la cama junto a él y lo abrazó, acercándolo y dándole el beso en el cuello. 

    - Toni, estoy... desnudo —trató de discutir, ya enrojecido. 

    —Lo sé, te lo quitaste ayer, casi se cae. Luego te bañé y te acosté —dijo con calma, siempre diciendo la verdad. 

    —¿Hice qué? Preguntó aterrorizado. 

    —Por cierto... Amigo, eres un hombre cachondo. Loco ¡Apenas dormí contigo desnudo junto a mí toda la noche! ¡Estuve duro por mucho tiempo! 

    Mientras Samuel hablaba, se avergonzaba cada vez más, incluso se encogió un poco. 

    —Yo... lo siento... 

    Toni se rio, sosteniéndolo en sus brazos. 

    No me estoy quejando. 

    Toni acarició el pelo de los demás, besó su frente. Incluso el medio tímido Samuel lo abrazó, acurrucándose en su cuerpo oscuro, sorprendiendo al más joven. 

    —Lo siento por lo de ayer. Dije cosas horribles. , pero te dije que te fueras. Cuando bebo yo... no filtro las palabras correctamente. No quería que lo vieras así... así que no te llamé en toda la semana... 

    —No me importa Samy. Estás borracho es incluso gracioso, ¿sabes? El día que me veas borracho... Entonces verás lo que es feo. Me salgo de control, ¿sabes? Por lo general me peleo en la calle, dos veces incluso he estado en el hospital. Casi me apuñalaron una vez. 

    —Bueno, tu cara, de verdad —sonrió un poco ante la historia que escuchó. 

    Toni notó que el cuerpo se estremecía en sus brazos, gotas calientes tocaban su pecho, un suave resoplido. Samuel lloraba en silencio, acurrucado como un niño. Era tonto decir eso para que el músico no llorara. Había perdido a su madre, ganó una hermana, aparte del conflicto interno que estaba ocurriendo. Todo lo que pude hacer fue darle un hombro amistoso para que se apoyara, pero pronto llegó un sollozo, un suspiro, más llanto. 

    —Arranca amor. Llora todo. 

    Ese incentivo fue el detonante de un llanto silencioso y sincero, libre de ira, amargura o amargura. Por primera vez, Samuel lloraba honestamente por la muerte de su madre. 

    —Solo quería despedirme de ella. La última vez que vi a mi madre... estaba golpeando a los policías que estaban esposados a Mauro. Desearía tener la oportunidad de decirle que todavía la amaba, a pesar de todo. Quería decir que no guardaba rencor. 

    Toni no dijo nada en absoluto. Después de todo, no era el momento de maldecir a los fallecidos, pero siempre supe que toda la revuelta del día anterior fue impulsada por el duelo, el alcohol y el conflicto. Borracho como estaba, Samuel solo dijo lo que le vino a la mente, pero cualquiera que realmente lo conociera sabía que nunca guardaría rencor contra su propia madre. No después de que todo hubiera terminado, no resolvería nada. 

    El músico lloró su pérdida, cuando Toni finalmente se calmó y lo ayudó a ponerse de pie, y lo llevó al baño para bañarse y cepillarse los dientes. Samuel estaba avergonzado por la situación, pero Toni se encargó de vestirlo con su bata de baño para no presionar demasiado al hombre mayor. 

    Traje café en mi habitación porque sería demasiado laborioso y peligroso derribar a Samuel. 

    —Termina de comer para que podamos ir. Ya empaqué una maleta con algunas de tus cosas y creo que deberías ponerte esto —dijo tirando la órtesis sobre la cama. 

    Samuel miró el objeto como si fuera un demonio frente a él. 

    —¿Ir a dónde? 

   



 —Quedémonos en la casa de mi madre. También iré allí para hacerte compañía y regular a ese grupo de despistados para que no se enojen demasiado. 

    —Lo siento, pero prefiero quedarme aquí. 

    —Resulta que no te pregunté nada. Ve y se acabó. No te dejaré solo aquí en esta casa en un momento como este. Recuerde que tiene una cirugía por delante, después de la operación, necesitará ayuda. En realidad tenía curiosidad. ¿Por qué no te operaron justo después de ir al hospital? 

    Samuel se sonrojó y bajó la cabeza. 

    —Todavía estaba un poco cambiado, discutí con la enfermera y me fui. 

    Los ojos de Toni se entrecerraron amenazadoramente. 

    —¡Demasiado lindo para tu cara! ¡Come pronto! Ya le dije a mamá que solo nos estaba esperando. 

    Samuel solo miró el emparedado, completamente "entumecido". Con mil cosas pasando por su cabeza en ese momento, pero resumía la mayoría de sus dudas momentáneas. 

    —¿Por qué te importa? 

    —No hagas una pregunta difícil. Ahora come esa mierda de inmediato. 

    La respuesta cruzada le hizo aceptar la situación, pero Toni se inclinó y se cubrió la boca con un tierno beso. Se lo echaba de menos y solo se dio cuenta cuando el más joven lo besó, sus preocupaciones desaparecieron, evaporándose en el aire con ese contacto tan sutil y amoroso. 

    —Siempre te cuidaré. Ahora come. 

    En ese momento, el teléfono celular de la morena comenzó a sonar, Toni miró quién era antes de responder. Estaba sentado en la cama. 

    —Habla el Sr. Otávio. 

    —Hola Antônio, llamé para ver cómo estaba. 

    —No está bien. Lo llevaré a la casa de mi madre. 

    —Un... ¿Es esto realmente necesario? 

    —No lo dejaré solo en esta gran casa. Bebió tres días y cayó por las escaleras, podría haber muerto. ¿Eres consciente de eso? Hay muchas personas en la pensión, él conoce a todos, no estará solo. 

    —Yo entiendo. Tienes razón, pero no sé si es una buena idea sacarlo de la casa. Es una persona muy privada, no querrá estar expuesto a muchos extraños en un momento de fragilidad. Además vamos allí, nos quedaremos en su casa, para que no esté solo. 

    —Esto no es negociable. Aclaremos una cosa aquí, no pedí tu opinión. Samy de la manera en que no tiene que hacerlo, se folló la rodilla lastimada. Tal vez... 

    Toni miró al músico, Samuel forzó una débil sonrisa, un poco avergonzado, pero asintió. 

    —... tal vez incluso tenga secuelas, como "cambio de marcha" o algo así... 

    —¿Cambio de marcha? 

    —Tal vez se quede sin fuerzas. Dependerá de la recuperación de los ligamentos. No te preocupes, no es que en Pensión todos lo cuiden bien, él ya está en casa. 

    —Antônio, entiendo lo que estás haciendo, pero será mejor que se lo dejes a la familia. Mi madre no quiere que se corra la voz de la muerte de su hermana. Tía Violeta tuvo una vida muy rebelde, te conté cómo murió su tía. Puede generar aún más chismes dentro de una pensión. Mi mamá se sentirá incómoda. A ella no le gustaría quedarse en la pensión, no tengo nada en contra. Entiende, pero mi mamá es un poco... 

    —Lo sé. Samy me habló de ella. Quieres saber algo ¡No me estoy follando por tu madre! 

    —¡Toni! Protestó a Samuel y fue completamente ignorado. 

    —La ciudad está llena de hoteles, Sr. Otávio. También está la casa de Samy, pero tiene que ver con él si le importa ceder mientras está fuera. No creo que haya un problema. Mira, Otávio... No me malinterpretes, pero si Cês va a venir, puedes sostener la ola que vio tu madre. 

    —¿Cómo así? 

    Toni se aseguró de salir de la habitación y cerrar la puerta para que Samuel no escuchara el resto de la conversación. 

    —Sé que Ces tan afligido y tal, quiere ver a Samuel y esas cosas, pero Samy me contó la mierda que sucedió cuando fue a decir que era gay. En este momento, todo lo que necesita es apoyo y atención. No de personas que lo intimiden... 

    —Cálmate, Antonio, tampoco es así. Ella no es ese monstruo en el que estás pensando. 

    —Sí, sí, señor, porque digo que sí. Eres policía, respeto tu profesión, no me gusta pero la respeto, eso es lo menos que espero de la gente, respeto. ¿Sabes? No voy a dejar que mami te rasque el culo por aquí, así que prepárate. Porque si me doy cuenta de que ella le está hablando mal, o está haciendo algo para empeorarlo... lo pongo en marcha. 

    —¿Estás amenazando a mi madre? ¿Has perdido la noción del peligro, chico? 

    —¡Puedes gritar a voluntad! Patada, convierte al diablo en el compañero de cuatro. Sigues abriendo la boca para decir que me conoces, sabes las cosas equivocadas que hice en la vida y no sé eso allí, pero nunca me viste enojado, solo escuchaste sobre eso. Entonces playboy... Quien te diga amigo es. Cuando te abofetean por algo que no puedes cambiar... Lo entenderás. 

    —Estás exagerando... 

    —¡Exagerando la mierda! Ya he tenido suficiente de esta vida y también me golpearon en la cara por ser gay y sé de lo que estoy hablando. No estás aquí para ver cómo está. Me estoy ocupando de lo que es mío. Así que hazle saber a la dignidad de tu madre que su sobrino todavía es gay y que ahora está con alguien. Prepara el terreno para evitar el susto, porque no voy a disfrazarme frente a ella, ambos salimos del armario de la pareja. No tengo tiempo para "fingir" en este momento de la vida y con Samy como está. Ahora necesita cuidados y no más problemas. Estás advertido 

    Sin esperar una respuesta, colgó. 

    Samuel no hizo preguntas sobre lo que hablaron, porque en el fondo él ya lo sabía. Toni tampoco hizo comentarios innecesarios. Fue como un acuerdo silencioso, el músico solo entendió que el más joven estaba haciendo lo necesario. 

    Así fue como Samuel terminó en la pensión a media tarde. Magnolia lo abrazó con fuerza, todavía de pie en medio de la habitación. Toni vio a Samuel tratando inútilmente de controlarse, pero sabía que el músico estaba muy apegado al dueño de la pensión y los dejó solos con la excusa de llevar la maleta a la habitación. Con la ayuda de César, Magnolia "amuebló" la antigua oficina del difunto esposo abajo. Era espacioso, ni siquiera tenía que quitar las estanterías médicas que tenía en las paredes. El escritorio se colocó en una esquina, se retiraron los sillones y se colocó una cama doble directamente debajo de la ventana, porque era el lugar más fresco de la habitación. Se colocaron dos cajoneras en la única pared libre. César fijó ganchos en la puerta de acceso al baño de la oficina para colgar las toallas. 

    Al final, la oficina se convirtió en una habitación muy cómoda con un aspecto vintage y rústico que le recordó mucho a Samuel. 

    Magnolia lo recibió con los brazos abiertos, con toda la comodidad y el afecto que podía ofrecer. Esto desestabilizó el poco control del músico. Siempre tan acostumbrado a estar solo en casa, ahora se enfrentaba con el afecto de los demás, dirigido a él y sin ningún interés detrás. 

    Un abrazo de la mujer que consideraba una madre fue todo lo que necesitó para que las lágrimas volvieran. Magnolia lo acarició y lo crio como si fuera un hijo. 

    —¿Ok, verdad? La madre Samuel volvió a paralizarle la rodilla, no puedes aguantar así por mucho tiempo y sin apoyo —anunció Toni, regresando rápidamente solo porque sabía que sucedería. 

    —¡Oh enserio! ¡Mi hijo se sienta aquí en el sofá! ¡Ven amor! 

    Samuel obedeció y se limpió la cara. Se escucharon unos pasos alrededor de la casa y Carmen apareció en la parte superior de las escaleras, gritando cuando vio al músico y bajó con entusiasmo. 

    —Entonces hablaremos con calma, ¿de acuerdo? Te haré un tonto, ¡eres tan flaca! Tienes sentido, mira mujer, ¡no me hagas abofetearte! —advirtió Carmen al final y desapareció en la cocina. 

    El español vino ajustando sus senos en su sostén y levantándose. Toni se sentó al lado del músico y se cruzó de brazos mirando la situación. 

    —¡Hola lindo! ¡Cuánto tiempo! ¡Wow, cómo te extrañé! 

    Abrazó al hombre, presionándolo contra su pecho a propósito. Toni le lanzó una mirada. 

    Samuel se sonrojó de vergüenza. 

    —hola Carmen ¿Todo bien con la señora? 

    —¡Dios mío! ¡¿Qué es eso?! Señora, ¿verdad? ¡Llámame bebé! ¡Pero dime! ¿Qué buenos vientos te han traído de vuelta a mí? —habló todo sugerente. 

    —No tan bueno... mi madre falleció —respondió, ignorando deliberadamente la línea, fingiendo que no se dio cuenta. 

    Toni casi se rio de la capacidad de simulación del músico. 

    —¡Ah amor, qué pena! Yo siento mucho por usted. Si necesitas hablar, estoy aquí. Si necesitas un hombro amigable, ya sabes. Puedo "consolarte —amor: estaba hablando de muecas, acariciando el brazo del hombre y cuando terminó de hablar, ya tenía la mano sobre el muslo que tenía la cicatriz y Samuel tenía un poco de tensión. 

    —Oh! ¡Quita tu mano! ¡Eso ya tiene dueño aquí! —Toni apartó la mano de la mujer y entrelazó sus dedos con los del músico. 

    —¿Cómo así? Preguntó la mujer asombrada. 

    —Él ya tiene a alguien para "comer —¡así que lo cortará en otro gallinero! 

    —¡Toni por el amor de Dios! —Samuel luchó rojo de vergüenza. 

    —¿Esto es serio? Carmen pareció desconcertada. 

    Toni tiró de Samuel por la barbilla y lo besó en la boca. 

    —Ve a buscar otro rollo —dijo descuidadamente y cínicamente. 

    —¡Chico abusado! ¿Cómo puedes decir algo tan grosero? 

    —¡Oh, sal de la tía! Te conozco. ¡Si no te lo advierto, caerás matando cuando nadie te mira! —Casi se rio. 

    Por un momento, Carmen pareció ofendida, pero luego se relajó e incluso sonrió a pesar de sí misma. 

    —Me alegra que lo sepas —dijo en un tono de complicidad. 

    Samuel fue el único avergonzado allí, pero terminó sonriendo un poco. Era extraño sonreír, parecía que no lo había hecho en años. Sentir los músculos de su rostro era bueno y lo hizo querer llorar al mismo tiempo, pero estaba feliz y no amargado. Toni sintió que le quitaban un peso de encima cuando lo vio, una sonrisa contenida pero muy bienvenida. Sacudió la mano que sostenía en la suya, Samuel respondió con una mirada significativa, diciendo que estaba bien, solo con una sonrisa tímida. 

    —¡Ok, me convenciste! No puedes competir con eso. Samuelzinho es un poco malo... Wow, se me pone la piel de gallina solo de pensar en mí... Suerte que viste a Toni que puedes dárselo a voluntad. 

    Samuel incluso se cubrió la cara, completamente avergonzado, incapaz de mirar a nadie. Mientras Toni se reía y Carmen murmuraba cosas como "No dije nada demasiado". El hombre se preguntó cuál era el problema con estas personas y cómo hablaban de ciertos temas tan abiertamente. 

    Magnolia regresó con más que un vaso de jugo, trajo un refrigerio completo, a pesar de que dijo que no tenía hambre. Samuel comió porque Magnolia "lo obligó". Después de todo, él era realmente delgado. Ícaro llegó de la calle y cuando vio que el músico saltó a su regazo como un niño y comenzó a parlotear, comenzó a decir que lamentaba la pérdida reciente y se embarcó en un discurso sobre lo que César le contó sobre el tema y cómo prepararon la habitación para él. Siguió hablando y hablando y terminó contando cómo era su búsqueda de empleo. 

    En medio del desorden, Toni tiró al niño por el cuello de manera brusca y se sentó en el sofá, para poder salir del hombre. Ícaro incluso mostró su lengua con insolencia, pero se encogió cuando Toni lo fulminó con la mirada. 

    A Samuel le pareció curiosa su interacción. Las personas en esa pensión decían todo lo que pensaban, se maldecían, se decían cosas feas, pero siempre sonreían y se defendían, se entendían. 

    Al final de la tarde, Lucas llegó del conservatorio, vino a reunirse con todos y se sentó en el regazo de Ícaro al lado del músico. Toni vio que los ojos del hombre brillaban nuevamente mientras hablaba con el niño sobre música y clases en el conservatorio. Nunca estuvo tan seguro de haber hecho la certeza como en ese momento. Samuel definitivamente sería mucho mejor allí, rodeado de personas que se preocupaban por él que beber solo en casa y volverse cada vez más amargo. 

    Después de la conmoción inicial, Magnolia ordenó la casa, distribuyó las tareas como de costumbre y envió a Samuel a descansar. Era una orden y no una solicitud, dijo que el hombre estaba muy abatido. A Toni se le encargó limpiar el frente del patio, mientras que era mejor dejar a Samuel solo para procesar los últimos eventos. Poco a poco llegó la noche y las tareas del hogar aparecieron sin cesar. Cuando regresó a la habitación donde estaba Samuel, lo encontró en medio de algunos libros abiertos, el músico estaba un poco avergonzado. 

    —Lo siento... no debería haberlo estropeado, ¿verdad? Son las cosas de tu papá. 

    —Todo bien. No me importó. Que estás leyendo 

    —Nada específico, solo tenía curiosidad acerca de algunos libros que vi. 

    —Déjame ver. 

    Toni se arrojó sobre la cama, mirando el texto en las páginas blancas. 

    —Ah... lo leí hace mucho tiempo. 

    Toni rápidamente besó sus delgados labios, esto se estaba convirtiendo en un hábito, pero aun así estaba avergonzada. 

    —¿Te duelen las cicatrices? Preguntó de repente. 

    Samuel estaba un poco sorprendido. 

    —¿No porque? 

    —En la sala. Cuando Carmen te tomó la pierna, saltaste. No creo que ella se haya dado cuenta, pero lo vi. 

    Samuel estaba un poco retraído, cuando habló su voz salió suavemente. 

    —Son sensibles. Muy sensible Un tipo de mascota que no es mascota. Es extraño. Creo que es porque nadie lo toca o porque siempre están ocultos o todo junto. 

    Toni se rio por dentro. Quizás sus rivales se convertirían en aliados después de todo. 

    —Lo entendí —fue todo lo que dijo, de la manera más tranquila y fui a ducharme. 

    Toni fue a la escuela y solo regresó tarde en la noche, Samuel ya estaba acostado y notó cuando el más joven yacía en la cama. Se limpió las lágrimas de la cara, pero Toni lo abrazó por detrás. 

    —No necesita de eso. Si quieres llorar, llora. No me caía bien. , pero era tu madre después de todo, le habló al oído. 

    Samuel no pudo resistir más, lloró hasta quedarse dormido. Toni sabía que sería así por algún tiempo. 

    Los días en la pensión eran diferentes de lo que Samuel estaba acostumbrado. Fue divertido, incluso en su soledad autoimpuesta logró sonreír ante las cosas absurdamente diferentes que escuchó de la gente. Todos siempre estaban emocionados, respetados pero al mismo tiempo abusados e indiscretos. Nadie se atrevió a tocar la puerta de su habitación porque Toni bajó la ley, quien lo molestara lo vería. Bien, eso fue suficiente, pero en el fondo sabía que era solo una forma de darte privacidad para tus momentos de fragilidad. Samuel solo lloró en la habitación. 

    Solo Magnolia y Lucas fueron allí. A veces entraba Ícaro, porque nadie sostenía a ese chico. Cuando Toni no estaba en casa, los dos más pequeños le hicieron compañía. Toni tuvo que regresar a su casa y tomar una guitarra al menos, para poder seguir componiendo. 

    Había estado allí durante dos días, involucrado en su conflicto interno cuando Toni lo arrinconó y terminó hablando de lo que más lo atormentaba. 

    —¿Te quedarás con ella? —preguntó la morena después de escuchar la razón de tanta angustia. 

    —Yo no sé. Yo... ni siquiera sabía que tenía una hermana, especialmente la hija de Mauro. 

    —Lo tengo, pero la niña necesita a alguien. ¿Ya sabes cómo fue tratada en su casa? ¿Estaba siendo cuidada? 

    Samuel estaba agitado. 

    —¿Crees que fue maltratada? 

    —Yo no sé. Solo tú puedes averiguarlo. Un. Solo tiene seis años, Samy. Acabas de perder a tu madre y estás solo. 

    —Lo sé, yo... sé que tengo que tomar una decisión pronto —dijo en un tono algo doloroso. 

    Samuel sintió como si el peso del mundo estuviera sobre su espalda. Simplemente tenía que decidir el futuro de una persona. 

    —Pero me temo... 

    —¿Miedo, de qué? 

    —¿Y si él viene después de ella más tarde? —dijo una de sus inseguridades. 

    —Entonces estaré aquí a tu lado. No tengas dudas al respecto. Si me encuentro con este tipo se pone feo. Te lo dije, no estás solo. Tienes que pensar en la chica ahora. 

    —Yo... no sirvo para cuidar a nadie. ¿Qué le iba a enseñar a esta chica? Estoy todo perdido, todo confundido. ¿Qué valores le transmitiría? No tenía la referencia de un buen padre, ¿lo sabías? Además... casi me convertí en padre una vez y eso me conmovió... 

    —¿Enserio? ¿Cómo que metiste a alguien? 

    —lo fue. Mi ex Por supuesto que no fue intencional, creo que fue la primera vez que perdí mi virginidad. No tenía idea de lo que estaba haciendo. Cuando escuché que ya ni siquiera estábamos juntos. Recibí la noticia y casi entro en pánico, pero estaba tan feliz... Era un buen miedo. ¿Entiendes? Me imaginé con un bebé en mis brazos y... Fueron los cinco minutos más locos y eufóricos de mi vida... 

    Samuel sonrió al recordar la ocasión y se limpió las lágrimas. Toni ya adivinó que la historia no tuvo un final feliz. 

    —¿Cinco minutos? 

    —¡Sí! Poco después de que ella dijo que iba a tener un aborto. Ella pensó que estaba lisiado desde el nacimiento y que iba a pasarle al bebé. Ella no quería tener un hijo especial o un novio lisiado. Luego se escapó y desapareció. Con el tiempo, me pregunté cómo sería, si sería un niño o una niña, si tendría una sonrisa similar a la de su madre. Gabriele tenía una sonrisa muy hermosa. Luego, cuando lo vi, tuve esta idea en mi cabeza, este extraño deseo, me arde en el pecho... Es como si se desbordara cada vez que creo que podría ser padre. Mi hijo o hija tendría unos seis o siete años ahora. A veces duele mucho... 

    Toni acarició la cara del músico, a veces olvidando que Samuel tenía esta dificultad para reconocer e interpretar los sentimientos. Él sonrió de la manera diferente en que el músico describió su emoción. 

    —Lo que sientes y encuentras extraño es amor, él ya está adentro, veo tu camino con Lucas, incluso con Ícaro. Ya tienes vocación de ser padre, si tu hijo no está aquí contigo, redirige ese amor a otra persona que lo necesite... ella es tu hermana, una niña inocente. Solo necesita a alguien que la cuide, que la ame, que realmente se preocupe. Piénsalo, decidas lo que decidas, te apoyaré. 

    Toni estaba limpiando las lágrimas del músico. Ella lo miró con cariño. 

    —Ahora prepárate allí. César llamó. Organizó su consulta con el ortopedista allí. Hará la evaluación correcta y dirá lo que tenemos que hacer. Voy a sacar el auto. 

    Samuel estuvo de acuerdo con un asentimiento positivo. Cuando se encontró solo en la habitación, se tocó el pecho, donde se calentaban sus entrañas. 

    —¿Amor? ¿Es eso? ¿Es así? 

    Algo se le ocurrió de repente, miró sorprendido la puerta donde Toni acababa de salir y sus ojos se llenaron de lágrimas emocionales. 

    —¿Amor? Dios mío... yo... 

    Su pecho ardía cada vez más, esa deliciosa y aterradora sensación de euforia se apoderó de su cuerpo cuando pensó en Toni. 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO CINCUENTA Y UNO 

      

    Cuando Samuel salió de la cita, no dijo mucho y ni siquiera parecía sorprendido, al menos un poco frustrado. 

    Todo lo que ya sabía acaba de ser confirmado. Tendría que extraer el menisco de la rodilla lesionada y aún escuchaba un discurso sobre la importancia de la fisioterapia y el descanso en los primeros días. Nada de lo que dijo el médico podría suavizar el hecho de que tarde o temprano se quedaría atrapado con un bastón. Quizás antes que la mayoría de la gente. Porque acabo de tener artrosis de rodilla como resultado de lesiones anteriores. À medida que a idade avançasse mesmo com fisioterapia a dificuldade de caminhar acabaria surgindo. 

    Fue decepcionante. 

    Cuando Toni se dio cuenta de que realmente molestaba al músico, dijo algo simple, pero eso hizo que Samuel sonriera, aunque fuera solo un poco. 

    —Para mí seguirás siendo grande, incluso con un bastón. 

    La cirugía se pospuso indefinidamente, hasta que Samuel decidió qué hacer con Maria da Luz, su hermana. Todavía estaba confundido, extremadamente sensible sobre todo. 

    —Todo estará bien —dijo Toni poniendo su mano sobre el muslo de los demás tan pronto como se detuvieron en la luz roja y notaron que el músico se tensaba por todas partes. 

    Él solo quitó su mano y miró por la ventana, incluso poniéndose las gafas de sol que estaban en el panel. No quería que Samuel notara cómo se vio afectado por esas pequeñas negativas de contacto. Desde que se fueron de casa, después de que el rubio le contó sobre el hijo que nunca nació, él estaba así, retirado nuevamente. Se preguntó qué sucedió en esos pocos minutos que dejó a Samuel solo en su habitación cuando sacó el auto a la calle. 

    La luz se abrió y comenzó a conducir de nuevo, pensando en ello. Se le ocurrieron innumerables cosas, podría ser cualquier razón que hizo que Samuel se retrajera nuevamente. 

    —Ah! Antes de que me olvide, tu primo te llamó cuando estabas con el médico. Llega a las siete de la noche con toda la familia y me pidió que lo recogiera en el aeropuerto. ¿Quieres verlos? 

    Samuel sintió un escalofrío siniestro en el vientre, recordó la última vez que vio a su tía. El resentimiento en sus ojos azules, el regaño que recibió y la palmada punzante que apareció en su rostro. 

    —... No me importa el amor de una persona como tú”. 

    Se repetía en tus oídos, viniendo de algún lugar de tus recuerdos. 

    —Samy... No tienes que hacer nada. Sabes eso, ¿verdad? Preguntó preocupado. 

    Samuel tragó saliva de su boca y su manzana de Adán se levantó y cayó nerviosamente. Su corazón ya estaba lleno de incertidumbre y miedo. 

    —Todo bien. Después de todo, vinieron a verme, pero no creo que todos entren en el auto. 

    —Si lo dices. Está bien No te preocupes, primero te dejaré en tu casa y luego llevaré a estas personas y las llevaré allí. Se quedarán allí, ¿no? —Cuestionó arrugando su frente y sintiendo ese extraño mal presentimiento en su pecho. 

    —Creo que sí. 

    Cuando llegaron a la pensión, Toni no se atrevió a volver a la habitación, fue al fondo del patio, donde encendió sin fumar un cigarrillo en semanas. Estaba tan absorto en sus sueños de sufrimiento anticipado que no vio pasar el tiempo. 

    Cuando llegó el momento de salir de la casa, Toni se fue sin decir una sola palabra todo el tiempo y, como siempre, fue el único que no se vio afectado por el silencio tenso que había en el automóvil. Samuel tenía palpitaciones de nerviosismo, sin entender exactamente qué había hecho mal. Porque era evidente que el problema estaba con él. Cuando llegaron al destino, Toni solo se fue al aeropuerto cuando lo dejó dentro de la casa con un simple retraso y le recomendó que no subiera las escaleras. 

    Samuel no entendía la razón de todo el mal humor, aunque sentía ese buen calor en su pecho cada vez que Toni adoptaba esa forma protectora, algo autoritaria, pero se perdió el beso. Toni siempre lo besaba sin razón, siempre, todo el tiempo. Incluso se había acostumbrado a él a pesar de haber estado en la pensión durante dos días. Era extraño verlo irse sin hacer eso. Incluso se tocó los labios con la punta de los dedos, sin comprender cuál era el problema. 

    Toni caminó por las calles llenas de faros, encontrando su camino a través del caótico tráfico de esa tarde. Con esa opresión creciente en el pecho. Llegó al aeropuerto veinte minutos tarde, pero el vuelo aún no había llegado. El clima nublado, tal vez la razón del retraso, amenazó con fuertes lluvias en cualquier momento. Vagó por el vestíbulo, por el patio de comidas, hasta que estuvo afuera, frente a un jardín. Estaba inquieto, reevaluando en pensamiento todo lo que sucedió en los últimos días, pero especialmente el comportamiento del músico en las últimas horas. Temí estar distanciándome de él otra vez. 

    El vuelo llegó una hora y media tarde. Toni estaba apoyado en una columna, con los brazos cruzados y los músculos abultados, reconoció a Otávio desde la distancia, había estado empujando el carrito con sus maletas. A su lado había una hermosa mujer rubia, bien arreglada, por la forma en que sostenía el brazo del hombre dedujo que él era su esposa. Justo detrás había una mujer pelirroja con ojos azules vívidos, muy elegante y erguida, con dos chicas idénticas cogidas de la mano. A pesar del color rojo en su cabello, la dama se parecía mucho a la difunta Violeta, dedujo que era la tía de Samuel. Otávio lo saludó con la mano y solo asintió con la cabeza desde la distancia. Esperó hasta llegar a donde estaba. 

    Era como si usted tiene la familia en torno a Samuel amenazan la relación sin nombre poseído. Era como si en el momento en que dejara a Samuel en su casa, nunca lo volvería a ver, tenía una urgencia en el pecho, asfixiándolo con violencia. Una absurda necesidad de tocarlo, marcarlo, tatuar el amor que sentía en su piel blanca, solo para evitar que lo dejara de nuevo. 

    —Hola, amigo —dijo el policía tan pronto como llegaron. 

    Incluso intercambiaron un abrazo cortés con dos palmaditas en la espalda. 

    —Hola Antonio. 

    —Perdón por lo que pasó hermano —dio sus condolencias no formales. 

    —Gracias, pero estoy bien, apenas vi a tía Violeta. De hecho, ninguno de nosotros había tenido noticias de ella durante años. Déjame presentarte. Esta es mi esposa, Clara, mis hijas, Isabel e Isadora. Mi madre rosa 

    Toni saludó a Clara con un apretón de manos normal, incluso sonrió cortésmente, pero cuando fue a saludar a Rosa, la mujer la miró de la cabeza a los pies rápidamente, casi imperceptiblemente, y sonrió con fuerza, apretó su mano que se extendió con una mano. Tiempo de retraso 

    —Placer ¿Puedo saber quién es este niño exótico? —preguntó con una voz suave y aterciopelada mirando de reojo a los tatuajes. 

    Inmediatamente, Toni pensó que este tipo de persona debería ser atendida. 

    —Este es Antônio, un amigo mío... 

    Toni miró enojado al hombre y Rosa levantó una ceja, muy perceptiva. 

    - Vamos, ¿verdad? He estado aquí por más de una hora. Samuel debe haberse derretido de nervios... tal como es. ¿Son solo esas bolsas de allá? —Estaba hablando y ya indicando el camino a la calle. 

    Lideró el camino, seguido de cerca por los recién llegados. Clara susurró algo al oído de su esposo y Otávio le respondió normalmente para que Toni lo oyera. 

    —No te preocupes, amor. Es solo la cara fea, pero él está tranquilo. 

    Toni miró hacia atrás por un segundo y vio a Clara evaluándolo un poco sorprendido por su apariencia, tal vez era el tatuaje, tal vez el tamaño físico o todo el trabajo, el hecho era que todas las mujeres estaban sorprendidas o admiradas, cada una por su cuenta. Modo. Incluso los dos pequeños. Rápidamente puso sus maletas en el auto. Estaba saliendo del estacionamiento cuando Otávio decidió interrumpir esa conversación de cortesías comodidades, donde habló sobre el clima, la política e incluso la economía y formuló la pregunta que todos querían hacer. 

    —¿Cómo está él? 

    —No está bien. Estás esperando lo Cês en la casa. 

    —¿Cómo fue esa historia cuando cayó por las escaleras? 

    —Estaba solo en casa cuando recibió la noticia... se llenó la cara hasta que no pudo más y cayó por las escaleras. Fue así. 

    La forma en que Toni contó las cosas fue un poco impactante para ambas mujeres. Hablaron un poco más, Toni prefirió no comentar mucho sobre el tema, después de todo, Samuel incluso pudo hablar personalmente con los miembros de su familia. 

    —¿De dónde conoces a mi sobrino? —Rosa intervino, en medio de la conversación. 

    Otávio echó una mirada cuidadosa al conductor, quien fue rápidamente ignorado. 

    —Estudiamos en la misma escuela hace unos años. 

    Estaba haciendo un giro brusco para esquivar un auto que entró imprudentemente frente a ella y Rosa se sorprendió un poco por las chicas. 

    —¡El chico te encerró bien! —comentó Otávio, viendo el auto por la ventana trasera. 

    —¡Hijo de puta! ¡Bastardo! ¡Entonces te golpeas en un poste y no sabes por qué! 

    —¿Cómo estás mamá? 

    Toni miró por el espejo retrovisor y vio que sus ojos azules lo reprendían severamente mientras la mujer se acomodaba en el asiento. 

    —Ponte el cinturón, señora. El tráfico es una locura aquí. No se puede dar la mala suerte, ¿eh? 

    Rosa miró a su hijo muy inquisitivamente. Hacer un verdadero interrogatorio silencioso sobre este hombre que se atrevió a regañarla. 

    —Colabora madre. Te advertí que no te pusieras ese atuendo. 

    —¿Qué hay de la ropa? —preguntó sin apartar la vista del tráfico. 

    —Fácil arruga —explicó Clara. 

    —Uh... Hierro después. Yo eh! No va a romperte la nariz en el banco cuando frenas por eso, habló con calma, sin importarle el impacto de sus palabras. 

    Clara se echó a reír, incluso se volvió hacia la ventana para que su suegra no la viera. Incluso Otávio parecía divertirse, tal vez porque ya se había acostumbrado al camino del asistente de construcción, pero Rosa simplemente ignoró a todos y se acomodó en el asiento trasero, muy erguida y con los labios apretados en una línea delgada y severa. Cuando finalmente llegaron a la casa, Toni no encontró ninguna señal de Samuel en el piso de abajo. Lo vio a través de la ventana de la cocina, estaba sentado en una tumbona en la pequeña casa, solo una luz encendida. Se dio cuenta de que cuando el hombre se secó la cara, probablemente estaba llorando, así que se levantó y cojeó con la ayuda de su bastón. 

    Toni abrió la puerta trasera y lo encontró justo en la entrada. Samuel se detuvo frente a él. 

    —Los chicos ya están ahí. ¿Eres genial? —preguntó notando una inquietud absurda en el hombre. 

    —No te preocupes —solo bajó la cabeza y entró en la casa. 

    Toni encendió un cigarrillo y se quedó allí, dando privacidad a la familia que acababa de perder a un pariente, no muy querido, pero que todavía era pariente. Solo observó desde lejos a Otávio abrazar a su primo rápidamente, tal vez el abrazo más genuino de todos, luego Clara, las niñas y finalmente Rosa, pero esta última en realidad no lo abrazó, solo lo saludó verbalmente. 

    Lo siento, Samuel. Debe ser un bar para ti eh —comenzó Otávio, apretando su hombro para darle seguridad. 

    —lo es. Fue un shock. 

    —Cariño, tienes que entender que tu madre tuvo una vida muy peligrosa. Ella siempre fue así, siempre tomó muchos riesgos, eventualmente sucedería —dijo Rosa, aún suave y educada. 

    Samuel no podía mirar a su tía a los ojos. Era la primera vez que se veían después de esa discusión sobre su sexualidad que culminó con su salida de casa. 

    —Lo se tía. Esto ya no es importante, ella ha fallecido. Solo que voy a extrañarla, tal como la he extrañado todos estos años. 

    - Por favor, Samuel... no intentes hacer eso, hijo mío. No tiene sentido echar de menos a alguien como mi hermana —dijo con ironía. 

    —¡Mami! —regañó Otávio. 

    —Vamos querida, vamos a la casa del tío Samuel —Clara se llevó a sus hijas, lejos del ambiente tenso. 

    Samuel casi estaba teniendo un ataque de nervios. Era evidente que su tía lo hacía a propósito, cada vez que sus ojos se encontraban, se daba cuenta de que estaba resentida con su sobrino. Le duele el alma. La conversación continuó por unos minutos. Samuel habló sobre el accidente y los días de bebida y Otávio lo regañaron rápidamente, hasta que apareció Toni. 

    —¿No crees que has estado despierto por mucho tiempo? —dijo él, deteniéndose justo detrás del músico. 

    —Ah... lo olvidé. 

    —Pero no soy un nerd. ¡Siéntate! 

    Samuel obedeció, se sentó en el sofá, hizo una mueca cuando estiró la pierna. Toni agarró el pie y se elevaba lentamente a la tierra de la pierna en el sofá, dejándola acostada. Rosa entrecerró los ojos y observó la escena como una presa águila. Toni solo le revolvió el pelo rubio como si Samuel fuera un niño tomado. El contacto hizo que el músico se sonrojara un poco. 

    Samuel levantó la vista y se encontró con sus ojos negros. 

    Gracias. ¿Puedes abrir las puertas de arriba y abrir las ventanas? 

    —De acuerdo. A ver si hay silencio allí eh! 

    Toni también le indicó a Otávio que vigilara al músico antes de partir hacia el interior de la casa. Se apresuró a subir las escaleras, estaba casi en la cima cuando escuchó ese lío de voces y pasos. 

    —¡Te estoy hablando, Isadora! ¡Vuelve aquí ahora! ¡Deja de correr! 

    —¡Es solo una pequeña madre! 

    La risita infantil se apoderó del piso de arriba. De repente, la niña irrumpió en lo alto de las escaleras, sonriendo y escondiéndose de su madre. En el momento en que apareció Clara, la niña comenzó a correr escaleras abajo, pero en el tercer escalón tropezó y cayó hacia adelante. Toni la sostuvo con un brazo, como si la niña fuera una pluma tan ligera. Terminó de subir los escalones restantes sin cambiar. Después de todo, había hecho esto innumerables veces con Lucas. 

    Cuando entró en la sala de arriba, puso a la niña asustada en sus brazos. Clara miró a su hija con una mano sobre su pecho, parecía que el alma quería dejar su cuerpo tan asustada. 

    —¿Qué pasa, pequeña? Isadora ¿verdad? 

    La niña asintió tímidamente, confirmando. 

    —Escucha Isadora. Mírame. 

    Toni esperó a que la niña obedeciera. 

    —No puedes correr por las escaleras. 

    Tal vez fue su rostro siempre ceñudo o su tamaño, pero la niña comenzó a llorar, pero no se atrevió a mirar hacia otro lado. 

    —Vamos, te mostraré algo. 

    Toni regresó de donde venía y se detuvo en la parte superior de las escaleras, donde pudieron ver a los tres que se quedaron en la sala hablando. 

    —¿Viste a Samuel? ¿Viste ese bastón y esa cosa negra en su rodilla? —cuestionó refiriéndose a la órtesis que Samuel se había puesto sobre sus pantalones. 

    La niña asintió. 

    —lo es. Bajó corriendo las escaleras y cayó y se lastimó la rodilla nuevamente. 

    —¿Es por eso que el tío dijo AI cuando lo abracé al final? —cuestionó admirado. 

    —Lo fue, por esa misma razón. Mira, ni siquiera puede soportarlo por mucho tiempo porque duele. Solo vio. Imagina si no te atrapara ahora cuando te caes. ¿Eh? Ibas a parecerte a tu tío, lleno de moretones. ¿Has pensado? Entonces tu madre te llevaría al médico y ya no podrás jugar hasta que estés bien. 

    —¿Me iban a poner una inyección? —cuestionó muy sorprendido. 

    —No sé. Solo si el médico pregunta. Has pensado 

    —Pero solo estaba jugando un poco —dijo más suavemente. 

    —Pero no puedes correr por las escaleras, puedes jugar otras cosas que no necesitas correr. Además, tienes que escuchar a tu madre. 

    —¡Pero ella no me deja hacer nada! —Discutió con exasperación, levantando sus delgados brazos. 

    —Cuando tu madre dice que no puedes hacer algo, es porque no puedes. Tu madre nunca dirá nada para hacerte daño. ¿Sabes por qué? 

    La niña sacudió la cabeza, hipnotizada por las palabras. 

    —Porque ella te ama. Quién ama cuida. Entonces, cuando mamá habla, tienes que escuchar, porque solo quiere tu bien. ¿Estamos claros? 

    La niña asintió, pero miró a Samuel. 

    —Entonces, ¿quién cuida al tío Samuel? 

    —Estoy cuidando a tu tío. También lo regañan a veces porque es muy terco y hace cosas que no debería. 

    Toni regresó a la sala de estar de arriba. Clara tomó a su hija en sus brazos y la apretó con cariño. 

    —¡Mi hija no me asusta así! 

    —Disculpa mamá. ¡Obedeceré... lo prometo, si no el tío grandote va de mí regañar otra vez! 

    Clara se rio torpemente ante la audacia de su hija. 

    —Isa por el amor de Dios. Llega suficiente niña. Ve a buscar a tu hermana, ve. 

    Isadora salió corriendo de la habitación. 

    —Disculpa por eso. Ya sabes cómo son los niños. 

    —Mi hermano es igual. 

    —Eres Toni, ¿no? No te reconocí de inmediato porque Otávio dijo Antônio. No asocie el nombre con la persona. Eres el novio de Samuel. 

    Clara ayudó a abrir las ventanas de vidrio. 

    —Todavía no estamos muy seguros —dijo con calma. 

    Toni hizo lo que Samuel le pidió y regresó a la sala de estar. La conversación no duró mucho. En ningún momento vio a Samuel sentirse a gusto o emocionado como lo hizo cuando abrazó a Magnolia, o cuando estaban solos en la habitación, o incluso cuando Lucas jugaba para él. Samuel se parecía a alguien más, robótico y frío. 

    Pronto todos volvieron a la sala. 

    —Samy... se está haciendo tarde. Tengo que volver a la pensión. Ya sabes cómo es mamá. ¿Te quedarás allí? Preguntó, tratando de no parecer demasiado interesado en la respuesta. 

    Samuel se levantó del sofá. 

    —Quiero volver contigo. ¿Yo puedo? —preguntó en voz baja lleno de inseguridades. 

    Toni sintió que su corazón latía con fuerza. La forma en que Samuel habló parecía más un grito de ayuda que otra cosa. 

    —Claro que puede. Ahí también está tu casa, pero pensé que preferirías quedarte aquí con tu familia —dijo suavemente. 

    —No creo que pueda sobrevivir... —bromeó y sonrió un poco avergonzado. 

    La broma no ayudó a ocultar su estado de nervios afectados. Toni le acarició el pelo como si fuera una niña, pero el contacto no tardó mucho porque, a pesar de no ocultar su sexualidad a nadie, no sabía cuánto Samuel quería exponerse a sus parientes. 

    —Vamos a ver Samuel no se va a quedar aquí. 

    —¿Cómo no? A dónde vas hijo Preguntó Rosa, un poco sorprendida por la noticia. 

    —Me quedaré en la pensión de la madre de Toni hasta mi recuperación. 

    —¿Pero nos dejarás aquí solos? Llegamos tan lejos solo para verte bebé. Además, la casa es tuya”, argumentó, claramente conmocionada y con un brillo decepcionado en los ojos. 

    —Eso es mamá. Detén el drama. 

    —No estoy haciendo drama Otávio, pero no tiene sentido que Samuel pague una habitación por una pensión con una casa magnífica como esta. Además, somos tu familia querida, no tienes que estar con extraños en este momento delicado —argumentó. 

    Samuel mordió esas palabras, un poco de ira apareció dentro de él. 

    No pago. Tía Magnolia es una madre para mí. Puedes sentirte libre aquí en casa, solo voy a dejar el estudio encerrado por estos dos chiles. 

    Cuando dijo eso, acarició el cabello de una de las chicas que estaba abrazando su pierna. Manteniendo la calma a propósito, para evitar una exaltación por parte de la tía. 

    —Pero mi hijo... la familia está pasando por este momento difícil y ¿nos dejarás así? No seas desagradecido, Samuel —dijo ella, casi herida. 

    Samuel lo sintió como una puñalada en el pecho, entrelazó sus dedos con los del hombre más joven, buscando algo de apoyo. Toni rápidamente la tomó de la mano, como diciendo que todo estaba bien. 

    —Madre, detente —intentó Otávio. 

    Magnolia puso su mirada vigilante y rígida en sus manos juntas, incluso levantó una ceja y entrecerró los ojos de una manera sutil y ansiosa. 

    —No sé si te diste cuenta, pero aquí todas las habitaciones están arriba, doña Rosa, ni siquiera puede subir las escaleras —argumentó Clara, tomando a una de sus hijas en brazos, completamente ajena a la tensión adicional que dominaba a su suegra ahora. 

    —Tengo que irme, pero puedes sentirte libre —dijo un poco abatido, pero negándose a soltar la mano del más joven ante la severidad que percibía en su tía. 

    Toni se despidió de todos con un movimiento de cabeza silencioso, ignorando por completo a la mujer pelirroja que los miraba muy molesta. De camino a casa, ninguno de los dos dijo nada. Samuel se negó a cenar esa noche. En medio de la noche, Toni se despertó con asombro, con una extraña tensión en el pecho. Buscó al anciano alrededor de la cama, pero el lugar a su lado estaba vacío e incluso frío. Salió de la cama en busca del músico, imaginando que podría haber ido al baño, pero no encontró ninguna señal del hombre en la habitación. Su aprensión creció mientras deambulaba por la enorme mansión y no encontró una sola señal del hombre. 

    De repente, un poco involuntariamente, cuando pasó frente al área de servicio, vio una grieta abierta en la puerta que conducía al fondo del patio. Lo llevaron a ir allí, aunque dudaba que Samuel hubiera salido de la casa. Después de todo, seguía lloviendo y ciertamente hacía frío en el porche trasero, pero desafortunadamente me equivoqué. Tan pronto como cruzó la puerta, lo primero que vio fue la silueta oscura de una persona sentada en el banco de madera. No necesitaba iluminación para saber quién era. Estaba abatido, los hombros caídos y lloraba profusamente. 

    —Samy... ¿Qué haces aquí con este frío? 

    Samuel se sobresaltó y se limpió la cara de forma rápida e inútil, ya que pronto vendrían más lágrimas. Toni extendió la mano y se sacudió el cabello rubio que le caía sobre la frente. Se dio cuenta de que el hombre mayor estaba temblando, pero evidentemente no era solo por el frío. 

    —¡Maldición... quieres contraer neumonía, hombre! 

    —¿Cómo me encontró? Preguntó con voz temblorosa. 

    —¡No es momento de hacer una estúpida pregunta, Samuel! ¡Me veía obvio! ¿Qué coño estás haciendo aquí? ¿Ni siquiera se veía bien y ya quieres arreglar otro problema de salud? —regañó. 

    —Vine aquí... para no despertarte... solo te estoy dando problemas... lo siento... lo siento... Toni... lo siento... 

    Al ver el estado de nervios del músico, Toni lo tomó en sus brazos y lo hizo ponerse de pie. Ambos estaban temblados por el viento frío que soplaba sus pieles, con algunas salpicaduras de lluvia. Fue abrazado con el mayor que lo Guió adentro, cerró la puerta y lo llevó de regreso a la habitación. Samuel se estremeció de frío cuando lo volvieron a poner en la cama, Toni se acostó y los cubrió con el edredón, abrazándose para calentar sus cuerpos. 

    —No es trabajo Samy, ya te dije que siempre te cuidaré, hombre. No te pongas así. 

    Samuel siguió llorando y llorando. A diferencia de otras veces, fue un grito de culpabilidad, lleno de amargura, no de luto o anhelo. Fue un grito copioso y desesperado que hizo un nudo en la garganta del oyente. 

    —¿Qué tienes amor? ¿Es por tu madre? ¿Samy...? 

    Pero Samuel lloró y lloró hasta el punto de perder la voz y, a veces, incluso parecía sin aliento. 

    —Me preocupo Samy... ¿qué pasa? Samuel —cuestionado realmente angustiado por la situación. 

    —Ella nunca me perdonará Toni. Nunca... ella nunca me aceptará... 

    Toni cerró los ojos, plenamente consciente de a qué se refería el otro. Sabía por experiencia el dolor de ser rechazado por alguien que creía que era un amigo. Si pudiera, le quitaría esa agonía a Samuel, solo para poder verlo bien. 

    —Ella no tiene que perdonarte por nada. No hiciste nada malo, hombre. Respira hondo, cálmate. Estaba a punto de golpear a tu tía... la mujer es ignorante. Sabía que iba a suceder, sabía que eras tú quien iba a salir lastimado. 

    Pero luego controló su revuelta, consciente de que no era el momento de decir estas cosas. Samuel lloró por un largo tiempo, mientras Toni lo abrazaba fuertemente tratando de calmarlo. En algún momento se quedó dormido, cansado y completamente sacudido. 

    A la mañana siguiente, Samuel se despertó con una rodilla hinchada por el esfuerzo del día anterior y terriblemente febril, pero no había otra señal que indicara un resfriado o algo similar. Todo sugería que era solo un shock emocional muy fuerte. Toni recibió una llamada a media mañana de uno de sus compañeros de clase, diciendo que en el importador donde trabajaba necesitaban urgentemente personas de su tamaño físico. Como no podía dejar pasar la oportunidad, dejó las verduras de su madre y fue a la habitación a cambiarse de ropa. 

    —Samy... conseguí un trabajo hoy. 

    —¿Enserio? ¡Qué bien! Que vas a hacer Preguntó, girándose de lado sobre la cama, incómodo con la rodilla. 

    —Todavía no lo sé, pero no importa, el trabajo es trabajo, pero quiero preguntarte algo —anunció, vistiendo su camiseta y acercándose para sentarse al lado del hombre, viendo los ojos color miel pegados a los suyos y la cara enrojecida por la fiebre. 

    —Soy todo oído. 

    —No quiero que salgas de casa. Sé que vas a decir que tienes que ir a tu casa para ver a esas personas, que vinieron solo a verte y no lo sé allí, pero nada de eso me importa. 

    —Pero es verdad. No puedo simplemente no aparecer  —argumentó, sonriendo un poco ante la ingenuidad del joven. 

    —Puede y lo hará. Maldito Samuel... mira cómo te veías ayer por esa tía tuya. La mujer paga por eso, está bien, pero no tiene ni idea, te dijo mucha mierda y te quedaste en silencio. 

    —Ella es mi tía... no puedo fallar con respecto a ella. 

    —¡Ella no respetaba la mierda! Todavía estaba lleno de "nueve en punto" a mi lado 

    Samuel sonrió un poco más. 

    —¿Enserio? La tía sospecha un poco... Es por los tatuajes... 

    —No quiero que vayas allí hoy. Si estas personas realmente quieren verte, tendrán que venir aquí. Te estoy preguntando esto, por favor. 

    Samuel se dio cuenta de que Toni hablaba demasiado en serio sobre este asunto. 

    —¿por qué? 

    —Porque aquí está mamá, hay César que está en casa hoy. Si tu tía es divertida, te cuidarán. No quiero que estas personas te humillen, Samy. No necesitas esto ahora. Quiero que me prometas que te quedarás en casa, descansando esa pierna. Si vas allí estaré muy triste. 

    Samuel sintió esa buena sensación en su pecho. Siguiendo un instinto de que ni siquiera sabía que había levantado la mano y tocado la cara de los demás, sorprendió a la morena tatuada. Era la primera vez que Samuel tomaba la iniciativa de algún contacto. 

    —Me gusta cuando me cuidas así. No me iré... lo prometo. 

    Toni también habló con su madre antes de irse y le contó todo lo que sucedió la noche anterior y Magnólia le garantizó que estaría atenta si llegaban visitantes. Otávio llamó poco antes del almuerzo y Samuel le contó sobre el empeoramiento de la rodilla y la fiebre, y poco después de las dos de la tarde su primo llegó a la pensión acompañado solo por su madre. Samuel estaba en el porche trasero, con la pierna estirada en el largo banco de madera donde fue encontrado la noche antes de llorar. Tocó la guitarra, reforzando algunas lecciones de Lucas que acompañó con su propio guitarra, sentado en el suelo. Ícaro llevó a los visitantes a donde estaban y desapareció nuevamente en la casa. Lucas fue al lado del músico y susurrada HIM oreja. 

    —Mamá dijo que si venía esa mujer, se suponía que debía estar cerca de ti. 

    Samuel sonrió un poco divertido. 

    —Bien Lucas, ven y siéntate aquí conmigo. 

    El niño levantó su pierna enferma con cuidado y se sentó en el banco, colocando su pierna sobre su regazo. 

    —Hola primo. ¿Qué sucedió? Estamos esperando que almuerces con nosotros —saludó Otávio, dándole dos palmadas amistosas en el hombro. 

    —Hola querido. ¿Cómo estás? 

    Rosa lo saludó con dos besos en la mejilla. 

    —Bueno, perdón por no aparecer, no puedo conducir y Toni me dejó hoy. Fue a ver un trabajo. 

    —¿Es ese Lucas? ¡Maldita sea! Creció mucho —reconoció Otávio. 

    Lucas tenía curiosidad sobre el hombre que decía su nombre. 

    —Lucas, este es mi primo Otávio. Él fue el oficial de policía que comenzó a investigar la "firma" y ayudó a arrestar a la cucaracha. 

    Los ojos del niño se iluminaron cuando volvió a mirar a Otávio. Su vieja timidez estaba presente, el niño se encogió un poco. 

    —Gracias —fue todo lo que logró decir. 

    Otávio se rio y se revolvió el pelo rizado. 

    —No hay necesidad de agradecer a ningún niño. ¿Dónde vio Toni este trabajo? 

    —Yo no sé. Él no me lo dijo. Creo que es solo un día. Debe ser para cargar y descargar camiones de cemento. Comentó que podría arreglar algo así. 

    —Un... Qué interesante es este amigo tuyo. ¡Guau, pero el servicio aquí es horrible! 

    Samuel y Otávio se miraron sin comprender. 

    —¿Qué era madre? 

    —Acabamos de llegar y ningún empleado viene a ofrecer té o café, ni siquiera un vaso de agua. 

    —Ah... no tía. Aquí hay una pensión familiar. No hay empleado para eso. Lo siento, pero fue mi error. Tengo que ofrecer, después de todo, yo que vivo aquí. 

    —No te preocupes. Quédate ahí, que si te lastimas por nosotros, Toni podrá arrancarnos el cuero —bromeó Otávio. 

    Samuel se sonrojó un poco, claramente avergonzado ya que Otávio sabía perfectamente el tipo de relación que existía entre los dos. 

    —Es súper protector... lo siento. 

    Otávio sacó una silla de paja que estaba cerca para su madre y otra para él y se sentó, muy cómodo. 

    —Tienes que disculparte por eso, primo. Él tiene toda la razón. A veces eres una "cabeza de viento" y es bueno que uno de ustedes esté aún más atento. 

    La conversación fluyó por senderos suaves y gentiles, y de vez en cuando Rosa miraba el patio trasero de una típica casa familiar de clase media. No hay césped o camas super coloridas o plantas raras. Tenía un pie de fruta del conde en la parte inferior, un anacardo en el costado y un pie de Jambo en el medio, que había florecido y dejado caer las flores rosadas con cada viento, pintando el suelo de tierra de color rosa. 

    —Vayamos al grano, ¿no? Llegué a tener una conversación seria contigo, Samuel. ¿Podemos hablar en un lugar más privado? 

    —Sea lo que sea, puedes hablar aquí tía. 

    Rosa miró de Lucas a Samuel sugestivamente. El niño se movió en el banco, fue a sentarse en el regazo del músico, abrazándolo por el cuello y mirando fea a la dama. Como si la desafiara a enviarlo lejos. Rosa levantó la ceja con tanta audacia. 

    —No te preocupes por Lucas. ¡Es mi cuñado! Sobreprotector también, diciendo que apretó la mejilla del niño, consciente de lo que acababa de decir. 

    —¿Cuñado? No me digas que tu... 

    —sí. Lucas es el hermano de Toni, pero volviendo al tema, tenía curiosidad, ¿qué es tan importante de hablar conmigo? —Habló claramente, recuperando su frialdad hace un año. 

    Rosa lo fulminó con la mirada y Samuel sostuvo su mirada sin fallar ni un segundo, siempre tranquila, ignorando la ira que vio en su tía, a pesar de que le dolía. 

    —¿Saliste de tu casa para venir a ese lugar? ¡Estás llevando la misma vida que tu madre llevó a Samuel! Asegúrate, querido, de que el final de este camino siempre será el mismo —comentó en voz alta, mirando hacia el patio. 

    —Mamá, no vas a empezar, ¿verdad? 

    Al escuchar sobre su madre de esa manera, dolió, pero Samuel recordó a Toni y buscó fuerza en las palabras que escuchó en medio de la noche. Rosa no tuvo que perdonarlo, porque él nunca hizo nada malo contra ella. 

    —¿Lo siento, pero mi vida no es así? 

    —No es más. ¡Ya no es solo tuyo! ¡Ahora eres legalmente responsable de una chica! ¡Samuel! ¡Una chica! ¿Qué será de esta chica que vive en una guarida como esta? ¡Ver al hermano mayor acurrucarse con otro hombre en una depravación interminable! ¡Traumatizarás a esta chica! 

    Otávio sacudió el cabeza, completamente frustrado por la actitud de su madre. Samuel sonrió levemente, fingiendo que no le afectaba. 

    —Aprecio tu preocupación por María, pero no tienes que hacerlo. Es asunto mío —dijo con calma. 

    —Deja esa vida... querida. Estoy hablando por tu bien. Consígase con una mujer adecuada, una mujer que lo ayude a salir de ese pozo de fatalidad en el que se metió. ¡No entiendo cómo te encantó un hombre como este, Toni! ¡Ni siquiera es el nombre de un pueblo! ¡Asqueroso, pobre, hombre grueso y sin duda un matón de la granja! Con esos ridículos tatuajes y ese arete... ¡Si te perdieras por un hombre que al menos era uno con condiciones financieras razonables! ¡No uno que solo esté interesado en gastar lo que tiene! 

    Otávio la jaló del brazo. 

    —¡Para con eso! 

    Rosa se liberó. 

    Samuel fue capturado con una ira desconocida e incontrolable que sintió pocas veces en su vida. Miró a su tía con nueva furia. 

    —¡No sabes que hable así! 

    —¡No me importa conocer a este hombre de las cavernas! ¡Eres responsable de ese niño! tienes que dar un ejemplo: luchó y Lucas se encogió y enterró la cara en el cuello del músico. 

    —¡Estás asustando a Lucas! ¿Después de todo, ¿qué quieres? vino aquí solo para ofenderme? 

    —Vine aquí para decirte que todavía me preocupo por ti. Lo siento si traté de juzgar tu cabeza... después de todo, eres mi sobrino y te amo querida —habló muy afectado. 

    Pero todo lo que Samuel escuchó fueron palabras vacías y el habitual chantaje emocional. 

    —¿Qué quieres tía? Preguntó con frialdad. 

    —Vine aquí para decirte que si quieres me puedo quedar con la chica. Quito esa carga de tu espalda. Nunca serías capaz de criar a esta chica, especialmente después de todo lo que su padre te hizo. 

    Samuel se sintió asqueado por su tía por primera vez en su vida. Se sintió tan asqueado que incluso se sintió enfermo. 

    —Maria no es una carga. No tiene la culpa de nada, no tiene la culpa de lo que hizo su padre, ni de los errores de mamá. ¿NUNCA, o he visto bien? NUNCA te haría responsable de nada de esto. 

    —Pero terminarás recordando todo lo que sucedió en ese momento cada vez que lo mires. Estoy tratando de hacerte un favor. 

    Samuel se preguntó cómo sería si su tía criara a su hermana y sintiera una absurda necesidad de proteger a la niña que ni siquiera conocía. 

    —¡No quiero tus favores! ¡Ni tu consideración! María es mi hermana, mi responsabilidad, la cuidaré, la protegeré y le daré un hogar. Prefiero pasar toda mi vida con insomnio recordando a Mauro que dejar que mi hermana crezca contigo. ¡No quiero que se convierta en una persona intolerante y prejuiciosa! 

    Fue una bofetada segura. El sonido vino del balcón, luego otro, Samuel agarró a Lucas para protegerlo, haciendo que el niño saliera ileso mientras su tía lo golpeaba en la cara nuevamente, con la mano cerrada. Otávio tiró de su madre de inmediato. 

    —No te entrometas! ¡No pienses que olvido que lo sabías todo y no me dijiste nada! —La mujer estaba hablando con su hijo. 

    Lucas saltó del regazo del músico y empujó a la mujer, con ojos enojados y lágrimas llenas. 

    —¡No toques a mi tío! ¡Bruja Asqueroso! ¡Estúpido! 

    —Pero, ¿qué está pasando aquí? ¿Todos se están volviendo locos en esta casa? ¡Puedes escuchar tus gritos desde la calle! Anunció Magnolia, entrando por la puerta. 

    Rosa empujó al chico lejos de él, tirándolo al piso. Lucas se levantó y corrió hacia su madre. Se arrojó a los brazos de la mujer que ya lloraba. Las cosas estaban sucediendo muy rápido. 

    Magnolia solo entregó a Lucas en la mano de Ícaro, que también había sido atraído por el sonido. Llegó a Rosa en dos pasos y la golpeó en la cara, la arrastró por su largo cabello rojo y la arrojó fuera del porche, haciéndola caer en el piso de tierra, que todavía estaba húmedo por la lluvia y bajó los escalones del porche como un toro enojado hacia su presa. 

      

      

    
  

    CAPÍTULO CINCUENTA Y DOS 

      

    Rosa se estaba levantando cuando Magnolia la alcanzó y la golpeó en la cara, por lo que la tiró al suelo. 

    —¡Eres ordinario! ¿Cómo te atreves a tocar a tus hijos? ¡Te enseñaré a respetar los hogares de los demás! 

    Magnolia la agarró por el cabello y la abofeteó nuevamente mientras Rosa gritaba en estado de shock y dolor, llamando a su hijo. Otávio corrió hacia los dos y sostuvo a Magnolia e intentaba quitársela del otro, la mujer se soltó y se dio la vuelta, golpeándose la nariz con el puño cerrado. Mostrando a quién había tirado Toni. Fue solo un apuro, Samuel intentó levantarse del banco, Ícaro miró el desacuerdo con Lucas agarrándose la cintura llorando. 

    —¡CÉSAR! ¡CÉSAR CORRE AQUÍ! ¡VEN RÁPIDO QUE LA TÍA MAG MATARÁ A LA GRANFINA METIDONA YA SU HIJO! ¡César! ¡GO LUCAS! ¡CORRE LLAMARÁ AL MUCHACHO CÉSAR! 

    El descendiente japonés echó al niño dentro y Lucas corrió llorando hacia la casa. Y uno de los inquilinos asomó la cabeza por la ventana. Samuel renunció a su bastón y se levantó de inmediato, ya sin aliento y su corazón latía peligrosamente, dolorosamente. Se necesitó mucha fuerza de voluntad para superar ese miedo anormal que lo dominaba hasta el punto de marearlo y precipitarlo a la confusión. 

    —¡No le pegué a tu hijo! ¡Acabo de empujar a ese estúpido chico para sacarlo de mi camino! Gritó Rosa, tratando de discutir. 

    —¡SÍ GOLPEA! ¡HIT VI LA CARA DE SAMUEL RED! —Discutió los gritos enojados dando otra bofetada y otro golpe mientras Rosa intentaba inútilmente protegerse con sus brazos. 

    —¡Ayuda! ¡Otávio hace algo! Le gritó a su hijo, que todavía tenía la mano en la nariz y un poco mareado. 

    —¡ES MUCHO MÁS MI HIJO QUE SU NEPHEW SU IDIOTA! Tía desnaturalizada —gritó, dándole otra bofetada de la manera incorrecta, golpeando la mitad de la cara y la mitad del cuello. 

    —Aaaaahh! Otávio! 

    El hombre se interpuso entre los dos nuevamente, empujando a Magnolia un poco torpemente, no queriendo cruzar la línea con la dama, los separó por la fuerza y Magnolia señaló con el dedo a la pelirroja. 

    —¡LLEVÉ LA ESPALDA AL MUCHACHO CUANDO LO NECESITA MÁS Y VENGA A "ESTAR EN EL BANCO" DENTRO DE MI CASA! ¡TODOS ELLOS SON MIS HIJOS Y YA HAN TOMADO DEMASIADO QUE DEJÓ QUE UNA MARE VAYA DEL INFIERNO DE LOS INFIERNOS EN LA CARA DE UNO DE ELLOS! 

    Rosa estaba furiosa, escupió al dueño de la casa. Sin embargo, sin hacerlo bien y mucho menos dar en el blanco. La saliva le bajaba por la barbilla, en contraste con su postura siempre refinada. 

    Magnolia de repente agarró a Otávio entre las piernas y apretó los testículos con fuerza y el hombre vaciló y cambió de color. 

    —¡Quieres ser una bestia, idiota! —advirtió Magnolia, soltándolo y yendo por encima del otro. 

    Otávio se inclinó hacia adelante, débil y estúpidamente dolorido, no podía dar un paso si quería. 

    Samuel escuchó las voces distantes y su cabeza comenzó a girar, la presión en su pecho aumentó como si tuviera un ataque al corazón, pero aun así cojeó ante la confusión y separó a los dos, balanceándose sobre una pierna. 

    —¡Tía para! ¡Tía Magnolia! ¡No necesitas... eso! ... ¡Tía! ... 

    El aire no era suficiente para s sus pulmones, su voz subió traje corto. César apareció de repente y sacó a Magnolia de allí por la fuerza, estaba temblando y sin camisa, lo sacaron de la cama. Contener a Magnolia fue una lucha, porque la mujer era fornida y una bestia, pero tan pronto como Lucas vino y la abrazó, dejó de intentar adelantar las visitas. 

    César corrió hacia Samuel, pronto se dio cuenta del ataque de pánico del músico y lo llevó más lejos al patio trasero y lo apoyó en el árbol de jambo. El hombre se calmó de la misma manera que lo hizo hace casi dos años, pero Samuel apartó a la enfermera y se arrodilló y vomitó. Completamente abrumado por el terror de esa sensación sofocante. César se alisó la espalda y le dio algo de consuelo. No había mucho que pudiera hacer. 

    Otávio se recuperó muy lentamente de su "debilidad —comenzó a soplar aire con cada paso, subió al balcón y miró a su madre a la cara. 

    —¿Estas bien? 

    Rosa lo abofeteó ferozmente en la cara. 

    —¿Cómo puedo estar bien? ¡No me defendiste! ¡No hizo nada mientras esa pequeña mujer de la granja me atacó! ¿De qué sirve tener un hijo de la policía en estas circunstancias? 

    —¡LA SEÑORA ESTABA MAL! ¡NO LE DARÍA VOZ EN LA PRISIÓN A UNA SEÑORA DE CINCUENTA AÑOS POR QUÉ LA SEÑORA QUERÍA! ¡ESTO ES ARBITRARIO Y RIDÍCULO! ¡ESTABA DEFENDIENDO A SU FAMILIA! ¡EN LA CASA DE ELLA! ¡¿CUÁL ES TU PROBLEMA?! ¡NO FUE POR SU CAUSA, ME CONVIERTO EN POLICÍA! ¡PORQUE NO APRENDÍ ÚTIL DE LA SEÑORA! ¡ENTONCES NO TE QUEDES CARGANDO NADA! —espetó de repente. 

    Los ojos de Rosa se llenaron de lágrimas. Estaba perpleja y sin palabras, su hijo nunca levantó la voz o fue desobediente. 

    —Joven... —llamó Ícaro. 

    Otávio cerró los ojos y respiró hondo, recordando que estaban entre extraños. 

    -¡Hola! 

    —Será mejor que te vayas. Antes de que tu madre se recuperara del susto y cometiera algunos errores más. ¡Porque entonces nadie tiene a tía Mag! Además, Toni puede llegar en cualquier momento... Ni siquiera quiero estar cerca cuando sabe que Samuel fue golpeado y que incluso su hermano se fue. Será mejor que recojas a la señora y salgas afuera, recomendó, esta vez tratando de no exagerar las palabras. 

    Otávio miró al suelo y luego a Samuel, que seguía vomitando con la enfermera, ayudándole a no forzar la rodilla. Sabía muy bien que su primo no estaba bien, pero al mismo tiempo sabía que el niño tenía razón. Era mejor evitar más confusión o realmente tendría que arrestar a alguien, pero la idea de dejar a Samuel en ese estado pesaba sobre su alma, pero sin muchas opciones simplemente tomó a su madre del brazo y siguió el consejo que recibió. 

    Ese resto de la tarde, no se mencionó nada más en la pensión, excepto la granfina que golpeó a Samuel y Lucas y recibió una paliza del dueño de la pensión. Hubo mucho zumbido y conversación. Los inquilinos llegaban y se daban cuenta de la confusión de quienes veían todo desde sus ventanas. Magnolia estaba irritada el resto de la tarde, consolando a Lucas, que terminó muy asustado por la pelea. 

    César se hizo cargo de Samuel, tuvo que dar tranquiliza NTE al hombre. Samuel no había estado tomando este tipo de medicamento durante días, pero no había otra manera. La fiebre que estaba bajo control durante el día volvió a subir. Ningún antipirético tuvo ningún efecto. 

    —Si continúa así, tendré que llevarlo al hospital —le dijo a Magnolia que acababa de entrar en la habitación. 

    —¿Por qué hijo? 

    —Tiene más de treinta y nueve años y ya está empezando a confundirse. Como una lentitud. Debido a la alta temperatura. 

    —¿Hace cuánto tiempo le diste la medicina? 

    —Más de una hora. 

    —Entonces pongámoslo bajo el agua. Vamos Ayúdame a quitarle la ropa. 

    César se tensó al instante. 

    —Magnolia... solo... no... No digas nada —repitió el consejo que Toni le dio, la primera vez que vio a Samuel sin ropa. 

    —¿Qué quieres decir hombre? 

    —Cuando le quites la ropa... No digas nada. 

    Magnolia estaba a punto de decir algo más, pero César solo asintió y la mujer lo hizo porque no era el momento de insistir. Se desnudaron el músico, que ya estaba un poco aturdido por tranquiliza NTE fuerte. Cuando Magnolia vio sus cicatrices, abrió la boca en estado de shock, pero César hizo un gesto para permanecer en silencio. 

    —Samuel... te pondremos debajo de la ducha... te molestará, pero es necesario —explicó César, pero Samuel ni siquiera respondió. 

    —¡Maldita sea! —juró la enfermera. 

    —¿Qué fue dulce? Preguntó preocupada. 

    —¡Enciende la ducha Magnolia! ¡Rápido, rápido! ¡Creo que ya ni siquiera me está escuchando! —preguntó con urgencia. 

    César tomó al músico en sus brazos y fue tras la mujer, todo con pasos apresurados. 

    Samuel escuchó todo tan lejos que sonó como un sueño. El agua fría lastimó su piel terriblemente, simplemente se acurrucó en el piso del baño, sintiendo esa mano cálida que acariciaba su cabello y escuchando la voz llorosa. 

    —Dios mío... ¿Qué le hiciste a mi chico? Míralo César... un niño tan dulce. Tan bueno... no merecía tal cosa. 

    Fueron quince minutos largos de esa agua tortuosa, pero finalmente César lo ayudó a levantarse y salir de allí, se quitó la ropa interior mojada y lo llevó a la cama de todos modos, mientras el músico se estremecía por el frío, golpeándose la barbilla. 

    —Volveré pronto para ver cómo estás. 

    De nuevo Samuel no respondió. 

    Toni entró en la casa exactamente a las cinco de la tarde. Sucio, sudoroso y exhausto. 

    —¡Mamá, estoy aquí! —anunció desde la puerta como de costumbre. 

    Pero no escuchó la respuesta habitual de "aquí en la cocina —así que fue allí. Encontró a Carmen y la hija de otro inquilino cocinando, una niña de unos quince años. 

    —¡Hola gatitos! Como estas así ¿Dónde está mamá? 

    —Debes estar tratando de calmar a Lucas, creo. El niño está llorando como un ternero destetado toda la tarde —dijo Carmen. 

    —Doña Carmen también, cierto, incluso lloré después de recibir un empujón como ese. Pobre chico. Pobre hombre, lo estaba defendiendo en otro lado, comenta la chica. 

    Toni entró en la cocina, alarmado. 

    —¿Qué paso? ¿Quién empujó a Lucas? 

    —Ah, una granfina que vino allí con otra que parece ser de la policía. Llegaron preguntando por Samuel y entraron y hablaron, mientras discutían. Dio la mayor tirada, incluso tuvo una paliza. Le quedó a Lucas, quien fue a defender a Samuel. Carmen dijo todas las proezas, le encantaban los chismes y todos lo sabían. 

    —¿Te defendiste? ¿Cómo te defiendes? No tienes un perro a mi lado, ¿verdad Carmen? 

    Fue la chica quien respondió. 

    —Antes era Toni. Preferiría que fuera una mentira, pero es la pura verdad. Dice que Samuel lo tomó en la cara, para dejar una marca y todo. Tu madre llegó justo a tiempo y bajó el brazo sobre los dos, ¿verdad, Carmen? Fez fue a tirar la granfina al suelo e incluso cuidó a su hijo. 

    —César ha estado luchando con tu músico durante horas. Tiene fiebre que casi convulsiona. Pobrecito, ya era malo cuando este par de locos llegaron aquí para hacer semejante barbarie. 

    Toni golpeó la mesa violentamente, los dos incluso se sobresaltaron y cerraron la boca de los cotilleos vecinos. Salió a toda velocidad de la cocina, entró rápidamente en la habitación y encontró a César tomando la temperatura de un Samuel dormido. Tan pronto como entró la enfermera, lo miró con la cara cansada como si acabara de dejar el trabajo. 

    Toni fue a la cama, pero ni siquiera tuvo que mirar muy de cerca para ver esa marca rojiza en la mejilla del músico, comenzó cerca de la boca y subió hasta el pómulo. 

    —¡Bastardo! ¡Hijo de puta! 

    César le dio un codazo y lo fulminó con la mirada. Toni comprendió que debía guardar silencio, pero comenzó a caminar por la habitación como un animal acorralado, se llevó las manos a la cabeza y se sacó el pelo, odió y se mordió la mano. Finalmente salió de la habitación hacia el pasillo y entró en la habitación pateando todo, rompiéndolo todo. 

    —AAAAAAAHHHHH! ¡Zorra! Mierda viejo mierda ¡OTRA PERRA COMO SU HERMANA! ¡PERRO! ¡CÓMO QUERÍA AQUÍ ROMPER EL CUELLO DE ESE ESTÚPIDO "KENGA"! 

    De repente fue golpeado en la cabeza y sobresaltado. 

    - ¿Esta volverse loco? ¡Vas a arreglar este desastre, chico! —Magnolia se peleó, colocando sus manos en sus caderas. 

    —¡Madre por el amor de Dios! ¡¿Que pasó aquí?! ¿Qué demonios le hicieron? 

    —¡Mira como hablas chico! ¡Carmen y esa otra mujer ya han encontrado la lengua! ¡Ah, pero voy a hablar un poco con estos dos! 

    Pero al fin la mujer suspiró y se pasó las manos por la cara, buscando tranquilidad. Fue a contarle a su hijo lo que sucedió mientras hablaba. Toni estaba inflado de odio y revuelta, ya que no había sucedido desde la última vez que vio a Eduardo. Una ira burbujeante y creciente tan arraigada que parecía que iba a explotar en su pecho. 

    —¡Pero no harás nada! 

    —¿CÓMO NO UNA MADRE? ¿Eres mucho? ¡Me voy ahora detrás de esa banda de buitres! ¡MATARÉ ESTAS CARNES COMO MATO GALINHA, ROMPIENDO EL CUELLO! 

    Magnolia empujó a su hijo y lo derribó en el sofá, hinchó el pecho y habló en voz alta con toda su autoridad, haciendo uso del respeto del hijo por la matriarca. 

    —¡Estabas loco, chico! ¿Dónde te has visto levantar tu voz de esa manera? Ya te dije que no irás ¡NO IRÁS Y TERMINARÁS! ¡Atrévete a desobedecerme para que puedas ver lo que te pasa chico travieso! Para que tú también te metas en la paliza, solo tómame en serio. ¡Ponga juicio en su cabeza! ¡Tienes que bañarte e ir y estar con tu hombre ahora y no fui a buscar arresto! ¡Vamos! ¡Fuera de mi vista! Ir a tomar una ducha y ver cómo está. 

    Toni sabía que no era una buena idea desobedecer a tu madre en este momento. A pesar de su voluntad fue a coger el coche e ir a través de la tía de Samuel para nada. Incluso si estaba molesto, hizo lo que le dijeron. Se duchó y salió del baño desnudo, sin preocuparse por la presencia de César. La enfermera seguía vigilando el sueño del músico. 

    —Estará bien, Toni. Fue solo un shock emocional, lo peor ya pasó. 

    —En realidad, fue un shock para todos —dijo Ícaro, entrando con una bandeja en la mano. 

    El niño trajo bocadillos y jugos, entró en el momento en que Toni se puso sus pantalones cortos. 

    —De repente fue Toni. Comenzaron a discutir y esa mujer loca comenzó a golpearlo, Lucas estaba en su regazo... Solo había tiempo para que Samuel protegiera al niño y desde entonces todo fue un desastre. Si no fuera por César, tu madre los habría matado a los dos. Nunca había visto a tía Mag tan enojada. 

    —Ese tipo de mierda solo comienza cuando estoy lejos... —comentó en voz baja, vistiendo su camisa. 

    —¿Alguna vez has escuchado que Dios escribe correctamente por líneas torcidas? Si tuvieras aquí... Con dos golpes tuyos, desfigurarías a la mujer. Ella es toda flaca y se quedó toda jodida, tu madre pesó su mano, ya ves. 

    —Maldita sea Cez... ¡Dentro de mi casa! ¡Tendría que hacer algo! ¿Qué derecho tiene esta mujer para venir aquí y hacer esto? Después de todo lo que ha recibido de estas personas en su familia, argumentó, moderando su voz a pesar de que estaba completamente indignado. 

    —Lo sé, iba a ser en defensa de él y de Lucas, pero el uso excesivo de la fuerza también es motivo de condena. ¿Cuál es marrón? Los dos sabemos que ibas a perder el control. Fue un trabajo divino que dejaste hoy. 

    Toni suspiró y se frotó la cara. 

    —No es justo —completó mirando la cara marcada del músico y colocando sus manos en sus caderas. 

    —Estará bien, marrón. Ahora él está con nosotros. 

    Toni comió junto con la pareja, hablaron un poco más. Luego fue a la habitación del hermano menor. Llamó a la puerta, pero no obtuvo respuesta, así que entró. Lucas estaba sentado en el suelo, tocando la guitarra con cara triste. Tan pronto como lo vio, dejó caer el instrumento y lo abrazó. 

    —¿Qué pasa hermano? Como estas —saludó, tomando al niño en su regazo a pesar de que ya era grande. 

    —No pude proteger a mi tío —dijo, lleno de miedo. 

    —No fue tu obligación. Se suponía que debía estar aquí, pero lo importante es que se acabó. 

    Lucas lo sostuvo más fuerte en sus delgados brazos. 

    —Estaba loca... Dijo muchas mentiras, incluso dijo que eras un criminal y que solo quería el dinero de su tío —dijo un poco malhumorada, incluso puso mala cara. 

    —Pero eso no es cierto. 

    —Yo sé. Ella es muy estúpida, eso es. ¡Ella estaba enojada por nada! Ni siquiera sé lo que eso significaba... 

    —¿Cómo así? ¿Por qué se enojó ella? —cuestionó con toda la paciencia del mundo sentado en la cama. 

    Era evidente que la cabeza del niño estaba confundida. 

    —Por algo que dijo el tío. 

    —¿Qué dijo él? —Estaba terminando porque era evidente que Lucas quería hablar sobre el tema, no podía perder la oportunidad, después de todo, el niño normalmente estaba muy cerrado. 

    —No lo entendí bien. Ella dijo que quería hablar con su tío con... Piraci... No... Fue ... como si estuviera sola. 

    —Privacidad —ayudado. 

    —Eso... Privacidad. Entonces el tío dijo que podía quedarme, porque estaba... "cuñado" de él... listo, así que ella ya estaba enojada y comenzó a decir muchas cosas. Ni siquiera sé lo que eso significa. ¿Qué es cuñado? —cuestionó todo inseguro. 

    Toni sintió su pecho caliente, quería reír y llorar al mismo tiempo. Básicamente, Samuel lo había tomado por su familia, obviamente su reacción fue la peor posible. 

    —¿Aún no has aprendido sobre el parentesco en la escuela? 

    - Sí, pero el maestro no habló cuñado, habló de padre y madre, tío y tía, habló de abuelo y abuela. 

    —El cuñado es el novio de tu hermano o el hermano de tu novio. Como cuando comienzas a salir con alguien o te casas, su hermano será tu cuñado y tú serás su cuñado. 

    Lucas lo pensó un poco, como si le hubiera intrigado toda la tarde y fuera su mayor preocupación. 

    —Entonces... ¿Tío César era mi cuñado? —palpitaba lleno de incertidumbre y un poco perplejo. 

    —Lo fue, pero ya no. 

    —¿Por qué eres el novio del tío Samuel ahora? 

    Toni sonrió y lo colocó en la cama junto a él. 

    —Eso. Todavía no hemos hablado de eso, pero estamos juntos, ¿verdad? Entonces es tu cuñado. 

    Lucas lo pensó más e incluso arrugó la frente, ¡me imaginaba que salía un poco de humo de sus oídos con tanta fuerza que el niño hizo para pensar! 

    —¡Pero no entendí! —exasperación u se, muy angustiado. 

    —¿Qué? 

    —Porque esa molesta anciana se enojó solo porque su tío dijo eso. Ni siquiera necesitaba golpearlo. Él no mintió... entonces, ¿por qué lo golpearon? 

    Toni suspiró y pensó rápidamente cómo explicarle la complejidad del mundo intolerante a un niño. 

    —Estaba enojada porque Samuel quería decir que estaba conmigo, como pareja. No le gustaba que su sobrino tuviera con otro hombre. 

    —¿Pero por qué? Que es más 

    —Ella pensó que estaba mal, mucha gente pensó que estaba mal. Luego se enoja y hace cosas así, ni siquiera ella lo hace, grita, jura, habla mal e incluso golpea a veces. 

    —¿Pero por qué? Ustedes no están haciendo nada con nadie. ¡Ni siquiera es asunto suyo! —Habló como si fuera obvio e incluso puso los ojos en blanco. 

    Toni se rio un poco de la manera infantil. 

    —Tienes razón, no es asunto de ella ni de nadie más, pero hay personas así en el mundo, el nombre que da es intolerante, pero a mí no me importa y tampoco a Samuel, eso importa. Hmm? ¿Lo tengo? 

    El chico asintió frenéticamente. 

    —Ah... ¿el tío tiene una hermana? 

    Toni levantó las cejas, un poco sorprendido. 

    —Sí, pero luego tendrás que preguntarle cuándo se despierta y está mejor. ¿Está bueno? 

    Lucas asintió de nuevo y Toni se levantó, el niño ahora parecía mucho más aliviado. El moreno regresó a su habitación, Samuel ya estaba solo, solo se acostó a su lado y vigiló su sueño hasta la hora de la cena. Cuando aparecían todos los zumbidos en la mesa, nadie se atrevía a chismear delante de él, siempre era así. Ya eran las cuatro de la mañana cuando se despertó sintiendo un cosquilleo en la cara y encontró un par de vívidos ojos color miel mirándolo con ternura. Incluso lo asustó. 

    Samuel retiró la mano que acariciaba la cara de otro. 

    —Lo siento... te desperté. 

    —No... está bien —su voz salió ronca. 

    El mayor no apartó la vista de sus ojos como siempre lo hacía. Solo lo miré serenamente. 

    —¿Cómo te sientes? 

    —Todavía tengo fiebre. 

    —Pasará —besó la frente de otra persona. 

    Sintió a Samuel temblar por todas partes. Luego lo giró hacia el otro lado y lo abrazó por detrás, aliviando así los escalofríos. Pasaron el resto de la noche así, abrazados. La fiebre persistió hasta el día siguiente, pero Samuel se levantó de la cama y desayunó en la cocina. Todavía había signos de la agresión de ayer en su rostro. Incluso si tu tía no era tan fuerte, era malo tener una piel tan blanca. 

    Pero nadie dijo nada en serio al respecto, aparte de una pequeña broma sobre cómo Magnolia los cuidó. A pesar de su vergüenza, Samuel se sintió cómodo y bienvenido. Los inquilinos fueron serviciales y comprensivos, no lo juzgaron ni lo miraron de manera extraña, pero tuvo que lidiar con todas esas tonterías. Toni rechazó un trabajo solo para poder quedarse a su lado, esta vez no se atrevió a protestar, porque de hecho era todo lo que quería. 

    El día pasó lentamente, la fiebre pasó lentamente, mientras Samuel se calmaba cada vez más, pero Toni notó su estado mental cansado y pensativo, trató de no ser invasivo, pero temía lo que podría resultar de tanta reflexión. Fue casi una semana a este ritmo, Samuel parecía distante en sus pensamientos, pero interactuaba normalmente con todos. No volvió a hablar de sus parientes. Era un sábado por la noche cuando Toni finalmente recibió una reacción real del hombre. 

    —Una taza de café para tus pensamientos", anunció Toni, llegando al porche trasero donde Samuel estaba solo con dos tazas en la mano. 

    —Gracias". Recibió la taza e inhaló el delicioso aroma del café. 

    Toni se sentó en el banco y llevó las piernas del músico a su regazo. 

    —Yo... tomé una decisión y... quería hablar contigo —comenzó con calma. 

    —¿Un? Preguntó, sintiendo un escalofrío siniestro en su columna vertebral. 

    —En realidad, hubo dos... tal vez tres decisiones, la última no depende solo de nosotros dos... ahí está tu madre... Me estoy interponiendo en el camino —sonrió sin gracia y un poco nerviosa. 

    Toni se dio cuenta de que, fuera lo que fuese, era grave. Todo lo que era serio sobre Samuel era extremadamente serio, eso era preocupante. 

    Maldita sea. 

    Samuel sonrió un poco groseramente. 

    —Decidí quedarme con María. Sabes... cuando mi tía dijo que la quería, yo... me volví loca. Nunca en mi vida le había respondido, pero... Es como si ella fuera un peligro para mi hermana y yo solo pensaba en mantenerla alejada. Entonces recordé lo que dijiste en la habitación... sobre mi instinto de padre. 

    —Aparentemente me di en el blanco —tostó café y tomó un sorbo. 

    —Parece que sí. Solo un niño cambiará mucho mi vida y... nuestra vida... Quiero saber si estás seguro de que quieres continuar conmigo en este esfuerzo: habló eligiendo bien sus palabras, pero el miedo al rechazo era visible en sus ojos de color. De miel 

    Era la primera vez que Samuel hablaba en serio sobre su participación. Ver que el músico lo reconoció como compañero de por vida fue tan doloroso en su pecho. 

    —Deja de hacer preguntas tontas, idiota. Ya dije que iba a apoyarte en ese desfile y no volveré a cumplir mi palabra, respondió con su forma de ser Toni. 

    Samuel sonrió por un momento, pero pronto su rostro adquirió un nerviosismo lleno de miedo. 

    —Entonces... ¿estamos "saliendo" oficialmente ahora? —preguntó un poco vacilante, finalmente nombrando esa relación. 

    Toni levantó las cejas, todavía no había pensado de esa manera. Una sonrisa se formó en sus labios. Esa euforia incontrolable estaba surgiendo. 

    —Creo que podemos decir eso. Vivimos juntos, ¿verdad? 

    Samuel se pasó la mano por la nuca y bebió el café un poco incómodo, poniéndose un poco de rojo en las mejillas. 

    —¿Entonces? Nosotros... tienes que saber una cosa... era otra cosa de la que quería hablarte. 

    Cerró los ojos y respiró hondo. Toni sintió ese frío siniestro de nuevo. Estar con Samuel era una verdadera montaña rusa de sentimientos. Incluso aprensivo, prefirió esperar a que el hombre hablara, porque parecía que Samuel podía dejar de decir cualquier cosa en cualquier momento. 

    —No, tengo mucha experiencia... en la cama, ¿sabes? Pero quiero saber si funcionará con nosotros. Quiero... Intentarlo, creo. 

    Cuando dijo eso, su cara estaba roja de vergüenza. Toni estaba un poco sorprendido, pero su boca se secó instintivamente solo para saber que en algún momento estarían en la cama, descubriéndose mutuamente como siempre quiso. 

    —Está bien, pero es un poco extraño combinarlo así. Por tu cara, diría que vas a un funeral y no a acostarte conmigo —dijo incómodamente. 

    Samuel estaba un poco más cohibido, incluso se estremeció un poco. 

    —No es eso. Es solo que... fui... lo hice "tres veces" y fue con una mujer que ni siquiera se dio cuenta de que era virgen en ese momento. Nunca tuve ese tipo de curiosidad tampoco... Así que no estoy seguro de qué hacer y me pone nervioso. 

    Toni sonrió con ternura y se inclinó hacia adelante, besó sus delgados labios con ternura, probó el café y participó en el nerviosismo del músico. 

    —No tienes que quedarte así. Solo déjate llevar por el momento. 

    Samuel estaba aún más cohibido. 

    —Pero... no sabré qué hacer, cómo... eso sería... entre nosotros dos. Quiero decir... ¿cómo funcionará? 

    Toni volvió a besar la boca y miró al otro de manera traviesa. 

    —¡Esto es muy fácil! Puedo comerte... o puedes comerme a mí... o podemos hacer ambas cosas —dijo de una manera muy simple, tratando de sonar lo más natural posible, considerando el contenido de esa extraña conversación, pero divirtiéndose con el desastre. Músico 

    —No pude hacerlo... Nunca imaginé haberte hecho algo así... Lo siento, pero yo... No puedo hacerlo así ... I —Estaba buscando las palabras nerviosamente hasta que finalmente me rendí ante la vergüenza. Y cúbrete la cara con las manos. 

    Toni se rio un poco, un poco lamento haberlo forzado a propósito. Se estiró más y abrazó al mayor. No podía dejar de pensar que había tantos impedimentos, obstáculos, especialmente emocionales, y aun así Samuel quería renunciar a su relación para siempre. Esto lo movió en secreto hasta tal punto que no pudo borrar esa tonta sonrisa de su rostro. 

    —Serás todo mío entonces... Me encantará acabar con toda tu inocencia —dijo en su oído. 

    Ella tomó las manos que cubrían su rostro y lo besó posesivamente. De hecho, ya se había dado cuenta de que Samuel era el tipo de hombre que reaccionaba mejor cuando le mandaban en la cama. Así fue como sería. 

      

      

    
  

    CAPÍTULO CINCUENTA Y TRES 

      

    Durante el resto del día, a Samuel no se le ocurrió nada más que la extraña conversación que tuvo con Toni mientras tomaba café. Estaba experimentando una mezcla de sensaciones nuevas y familiares. Tuve un extraño escalofrío en el estómago cuando pensé en lo que vendría por la noche, tuve un escalofrío de nerviosismo. Al mismo tiempo, mi corazón se sintió cálido cuando recordé que ahora eran "novios". Ahora que me detuve a pensar que parecía un poco estúpido haber hecho esa pregunta sobre su relación, después de todo, Toni tenía razón, en realidad estaba viviendo junto. Todo sucedió por accidente, pero terminaron compartiendo la misma cama. 

    El hecho era que estaba feliz, pero posiblemente nervioso. Por pura curiosidad, decidió buscar en Internet sobre las relaciones homosexuales. Encontró una gran cantidad de sitios, pero no estaba interesado en material pornográfico. Me avergonzaba ver los anuncios sexualmente explícitos que brotaban en el medio de la pantalla del portátil. Estaba angustiado con el corazón palpitante, tratando de cerrar los anuncios que eran persistentes. Se preguntó qué pensarían si alguien lo pillara viendo estas cosas, o peor, qué pensaría Toni si lo pillara viendo estas cosas. Solo pensar en esa posibilidad ya era agonizante. Principalmente porque no podía deshacerme de los anuncios, era solo un cambio de sitio que ella estaba allí. 

    —Samuelzinho, tía Mag pregunta si comes gachas de calabaza. ¡Creo que está delicioso! Ella dijo que lo hará por ti. ¡Ella también podría hacer un plátano! Me encantan las gachas de plátano... —Ícaro estaba hablando y hablando, entró en la habitación, se arrojó sobre la cama. 

    Samuel quería llorar de vergüenza, hizo clic en la X intentando frenéticamente cerrar el anuncio. 

    —¿Qué estás viendo? 

    Ícaro se inclinó hacia un lado y vio la pequeña ventana que mostraba el gif de un chico teniendo sexo oral con otro chico más grande que él, otra ventana debajo con un hombre barbudo que le daba un beso griego a otro. 

    —¡Estos anuncios apestan! Quiero enviar un correo electrónico a los administradores de estos sitios, maldiciendo mucho. ¿Por qué poner esa tonelada de basura en cada enlace? ¿Sabes lo que haces? Elimine el permiso del navegador para abrir ventanas o pestañas automáticamente. Siempre aparecerá la advertencia de que el sitio quiere abrir uno, simplemente rechazar rápidamente y eso es todo. 

    Samuel estaba aturdido. Ícaro habló a una velocidad sobrenatural, pero lo que hizo que Samuel se sintiera más aliviado es que el niño no le reprochó ni bromeó sobre el hecho de que estaba viendo este tipo de sitio web. 

    —¿Qué? 

    —Así —diciendo eso, tiró del cuaderno hacia él y revisó la configuración, con gran agilidad. 

    —ahí. Ahora me deja ver lo que estaba viendo. No te importa, ¿verdad? No importa, ¿verdad? De todos modos, lo miraré —concluyó sonriendo. 

    Pero de repente su voz desapareció y el niño abrió mucho los ojos a la pantalla y luego a Samuel y de regreso a la pantalla, muy dramático. Luego se levantó de la cama muy sorprendido y saltó de alegría, completamente eufórico y tuvo que taparse la boca con la mano para contener los gritos delgados. 

    —¿Estás hablando en serio? ¿Pero cómo es que nunca hiciste nada? ¡Gente! ¡Qué desperdicio! Una rana como esa durmiendo a mi lado... ¡Ya había atacado! ¡Dios mío, si César me escucha decir que incluso me pega! —De repente se sobresaltó. 

    El niño corrió hacia la puerta, pero antes de cerrar escuchó ese grito. 

    —ÍCARO! ¿HABLAR CON EL MUCHACHO? ¡CUÁNTO TIEMPO ESA CREACIÓN! ¡Era solo hacer una pregunta! Magnolia gritó desde algún lugar afuera. 

    —¡DIJO QUE NUNCA PROPORCIONÓ! —Mintió y cerró rápidamente la puerta. 

    Samuel quería morir allí mismo, cuando se dio cuenta del doble significado de la respuesta del niño. 

    —¡Samuelzinho mi hermosa! Dime eso ¿Realmente nunca hiciste nada? ¡Qué pregunta más estúpida! ¡Obviamente nunca hicieron nada! De lo contrario, no estaría investigando cosas como "lo que es pasivo". ¿Por qué no le haces estas preguntas? —se detuvo de repente y se volvió hacia el músico que apenas podía seguir el razonamiento del niño. 

    —¿Qué? ¡Yo no! Él respondió, aterrorizado por la posibilidad. 

    —Sé que a veces soy un poco excéntrico y que nadie me ve como una persona madura. Pero... en serio ahora. He escuchado muchas historias sobre Toni, sobre ustedes dos en realidad. ¡No voy a hablar mucho sobre eso porque es una historia que nunca termina y nunca dejaría de hablar! Ir directo al grano. ¡Toni recibe un disparo! —categorizado definitivamente. 

    Samuel levantó las cejas. 

    —¿Eso debería molestarme? Dijo, sin saber qué quería decir Ícaro. 

    —¡No querida! Deberías hacerle estas preguntas. Toni es una fuente inagotable de conocimiento. Por lo que escuché, obtuvo un tipo de flexión general y total. , ¡Cortar en ambos sentidos! Cualquier pregunta que tenga, seguramente sabrá responderle. Es bueno que se conozcan aún más. ¿Lo tengo? 

    —No —respondió honestamente. 

    —Se come los culos de otras personas, ¡pero también se los da! —habló explícitamente. 

    Samuel se sonrojó por completo e Ícaro quiso reírse de la reacción del otro. 

    —No necesito saber ese tipo de cosas —la defensa de u arriba, su imaginación ya armar las escenas con tatuado. 

    —Sí lo haces. Por tu camino, imagino que serás pasivo. El hecho de que le vayas a dar demasiado culo no significa que no puedas comérselo también. ¡Eres un hombre, guapo! Estar orgulloso de ello. Dale gracias a Dios que tienes un novio versátil, porque mi esposo... ¡Todo lleno de no me toques allí, saca tu dedo de allí, no toques mi trasero... ¡Aff! bestia! Aunque ni siquiera puedo imaginar comer César. Me gusta esa imagen de tipo duro que tiene. Ya me estoy desviando del tema nuevamente. Quieres saber algo ¡Te voy a ayudar! 

    Samuel abrió la boca para hablar, pero no había tiempo. 

    —Será mi manera de arreglar mi trasero. Nunca olvidé que te molesté esa noche en tu casa. ¡La corbata más grande! ¡Oh, qué odioso era de mí mismo! Toni casi me mata. Estaba tan enojado que nos regañó a mí y a César y sabía que salvó nuestra relación. Casi me fui esa noche. ¡Luchamos feo, con derecho a vencer y todo! Pero por eso tuvimos sexo la primera vez. En cierto modo, Toni dio un pequeño empujón, ¿sabes? Porque si dependiera de César, todavía estaríamos en esa relación cálida. No hay nada más justo que eso te ayudo ahora. ¿Cuándo crees que va a pasar entre ustedes? —Dejó de parlotear por fin. 

    Samuel incluso se dio por vencido con el cuaderno y apagó el dispositivo. 

    —Hoy —respondió así, con una sola palabra porque sabía que no habría tiempo para nada más. 

    Ícaro saltó alrededor de la habitación, parloteó y tiró de él de la mano, prometió explicarle todo lo que necesitaba saber. Lo llevó a su habitación de arriba, a pesar de haber evitado las escaleras todos estos días debido a su rodilla. 

    —Dejé el amor —le preguntó Ícaro a César apenas entraron. 

    —¿Para qué? Yo no. Está en el medio de la telenovela: la enfermera estaba acostada en la cama. 

    Ícaro colocó sus manos en sus caderas y comenzó a golpear su pie impacientemente. 

    —¡Sale ahora! 

    —¡Incluso parece! —se burló el mayor. 

    —Ícaro no necesita eso... no quiero molestarte —trató Samuel. 

    —¡El único que está molestando aquí es él! ¡Si no te vas ahora, te castigaré la próxima vez! —Amenazado. 

    El niño ganó la atención total de su compañero. Si la cara de la mañana por un momento, donde Ícaro miró desafiante y con valentía, incluso hizo una mueca divertida. Cuando sus ojos se estrecharon un poco más, el hombre saltó de la cama como si tuviera hormigas. 

    —¡Está bueno! ¡Relájate, mocoso! ¡Mare! ¿Por qué se invoca hoy? —Llevaba una camiseta. 

    —Si le dices a alguien que estamos aquí... Ya sabes, ¿verdad? Él continuó en serio. 

    —¡Ok bebe! ¡Ok, entiendo! Deja de ser valiente. 

    César abrazó a su compañero y le dio un tierno beso y desapareció por la puerta. 

    Ícaro lo empujó a sentarse en la cama y, como lo prometió, le explicó todo lo que Samuel necesitaba saber, con gran detalle. Hubo un momento en que Samuel se preguntó qué estaba haciendo allí. Al principio fue un poco difícil, pero la curiosidad era una de sus características y pronto estuvo realmente involucrado en la conversación esclarecedora, pero fue estúpidamente vergonzoso cuando Ícaro explicó sobre el "chuca —Samuel quiso encogerse al tamaño de una hormiga y desaparecer. En un pequeño agujero en el piso. Pasaron la tarde encerrados en su habitación, hablando y hablando. Estaba tan ansioso que no podía comer nada en la cena, su estómago se revolvió. Las horas se prolongaron lenta y tortuosamente, en la rutina habitual. 

    Por lo general, se quedaban en la habitación hablando con los otros residentes de la pensión. Toni se sentó a su lado en el sofá, entrelazando sus dedos con los del músico, notando lo frío que estaba el otro. Hablaban así, de la mano. Alrededor de las diez, todos comenzaron a retirarse y Toni fue a la cocina para hacer la limpieza. Samuel se aisló en la habitación, solo siguió todas las recomendaciones de Ícaro y cuando terminó sus "preparativos" se miró en el espejo del baño y sintió vergüenza de mirarse a los ojos, como si hubiera hecho algo mal. Como si su reflejo tomara vida propia y lo acusara de algo. Salió del baño casi sintiéndose culpable. Incluso se cubrió la cara con las manos, frustrado por su propia confusión sentimental. Se acusó a sí mismo del hecho de que no debería sentirse mal por eso. Inmediatamente recordó que tenía este defecto, era pesimista y siempre se lastimaba con malos sentimientos primero. No pude evitarlo. Fue una de las muchas "marcas" que dejaron sus padres. Fue a buscar a su personalidad, que siempre estaba mal, siempre culpa de todo. 

    —¿Por qué te ves así? —Toni vino a su encuentro cuando lo vio de esa manera. 

    —Nada, no te preocupes —dijo, nervioso y abrió un cajón de la cómoda. 

    Toni lo abrazó por detrás y lo besó en el cuello y desapareció en el baño y pronto Samuel pudo escuchar el sonido de la ducha. 

    Suspiró y se puso su ropa de dormir habitual, una camiseta de algodón gris y pantalones de chándal. Se tumbó en la cama y miró el ventilador del techo, ahogándose en nerviosismo y angustia. Toni no tardó mucho en el baño, se dejó envuelta en la toalla y se estaba secando. Samuel siguió el movimiento sin siquiera moverse. Vio que la luz de la habitación se apagaba y su corazón dio un vuelco en el pecho. 

    Toni había dejado la luz del baño encendida, podía ver claramente, a media luz, el cuerpo del músico acostado en la cama. Él vino acostado también, ya besando la boca del otro con deseo. 

    —¿Estás seguro de que realmente quieres hacer esto? —Preguntó quitándose el cabello mojado de la frente del hombre mayor, dándole un beso suave y luego, calmando al músico con toques suaves, poco a poco Samuel se fue relajando en sus brazos. 

    Yo tengo Si tengo. Pensé mucho, no es de repente. Has esperado tanto... solo estoy nervioso... Muy, muy, muy, muy, muy nervioso —dijo con vergüenza. 

    Toni solo sostuvo su rostro en sus manos y miró de cerca los ojos color miel. Pude ver que toda la inseguridad y el miedo a ser rechazados se desbordaban allí. Podía ver el nerviosismo detrás de los ojos color miel que estaban llorando. Nunca podría dejar a Samuel sintiéndose así. Incluso si nunca respondió realmente a sus sentimientos, estaba teniendo la oportunidad de ser más importante y especial en la vida del músico, era más de lo que esperaba en su vida. 

    —He querido esto por mucho tiempo, tanto tiempo que ni siquiera puedes imaginarlo ", confió, ya mirando la boca rosada. 

    Ella lo amaba, lo quería, lo quería en sus pensamientos más íntimos, en los sueños más eróticos, pero a pesar de que lo deseaba tanto, la posibilidad de ser su primer hombre nunca cruzó por su mente. Apenas estaba contenido por tanta alegría, tanta emoción, su corazón se sacudía en mi pecho. 

    Samuel todavía podría estar descubriéndose a sí mismo, tal vez estaba confundido, pero Toni sospechaba que ya había logrado ganar un espacio en ese corazón y esa posibilidad lo hizo reír en el beso y separar sus bocas. Samuel todavía estaba visiblemente nervioso, se mordió el labio inferior, lleno de inseguridades, sonrió sutilmente, un poco avergonzado y un poco involucrado. 

    Toni besó el cuello blanco y Samuel jadeó en su oído, chupó y mordió y Samuel se estremeció en sus brazos. Sólo suficientemente lejos para tomar la camisa, Samuel pareció dudar un momento, tomado de la inseguridad de nuevo, pero por fin se deshizo de su camisa también con movimientos temblorosos, exponiéndose por primera vez a su propia voluntad. 

    Toni sabía lo simbólico que era este simple acto para el músico. Simplemente no iba a permitir que el maldito padrastro de Samuel perturbara el momento, incluso en la forma de los recuerdos y las marcas que dejó en ese cuerpo. Se dio cuenta de que Samuel no era más que el adolescente que conoció años atrás, tímido, nervioso, silencioso y retraído, sin o casi sin experiencia. 

    Puso un brazo alrededor de la espalda del hombre mayor y Samuel se tensó ante el contacto en las ondas en su espalda, como si hubiera olvidado las cicatrices y solo ahora que fueron tocadas recordó su existencia. Toni lo apretó, pegado a sus cuerpos. Iba a terminar con todo ese nerviosismo. Ella lo besó con todo el deseo que sentía, invadió su boca de una manera áspera debido a la ansiedad que tenía por tenerlo y el mayor no pudo resistir. Estaba seguro de que iba por el camino correcto, chupó sus delgados labios, los mordió y masajeó con su lengua. En un beso de reconocimiento, de observación. 

    Toni sabía que si fuera una mujer, tal vez Samuel estaría más desinhibido, más suelto, porque solo él estaba acostumbrado. Estuvo involucrado - la guía gradualmente a los besos con paciencia. Pronto alcanzaron una deliciosa sincronía, que hizo que la piel se erizara mientras deslizaban los dedos por las ondas en la espalda del hombre mayor. 

    Se acostaron lentamente en la cama, Toni cubrió el cuerpo del otro con el suyo, viendo a Samuel con las mejillas sonrojadas, ya excitadas. Puso su mano en la parte posterior de su cuello, sosteniendo y forzando su boca sobre la otra. Hundió los dedos en su cabello rubio, tiró de ellos ligeramente y Samuel suspiró y se estremeció. Inevitablemente, Toni sonrió ante el beso de nuevo. 

    Comenzó a mordisquear su oreja y Samuel intentó contener un gemido de sorpresa presionando sus labios, pero Toni ya se había dado cuenta. Acababa de encontrar uno de los puntos más sensibles del músico. Levantó una de las piernas del hombre, doblándola y encajando mejor en su delgada figura mientras lo besaba de esa manera posesiva. Bajó hasta la barbilla con un beso húmedo, chupando ligeramente y hablando en voz baja. 

    —Te ves muy bien. 

    Bajó a la curva de su cuello y cuando se tocó la oreja gimió lamentando su "sufrimiento". Sonriendo, Toni se apoyó sobre los codos, se agarró el pelo rubio y se echó hacia atrás, haciendo que el otro mostrara su cuello como si fuera un vampiro. Samuel no mostró resistencia, por el contrario, tembló con esa mano en su cabello. El moreno lamió y jadeó, se acercó a la oreja y gimió completamente desinhibido, extendió las manos sobre su espalda ancha y apretó con fuerza, era la primera vez que tocaba al niño así, con placer. Toni sintió que el palo palpitaba muy dolorosamente, atrapado, necesitado. Él gimió involuntariamente, su voz salió ronca. Se obligó a mantener la calma, recordando todo el tiempo que Samuel era inexperto y tenía que ir despacio. 

    En general, cualquier lugar del cuerpo de Samuel era sensible, siempre estaba cubierto, no se quitaba la camisa incluso si estaba en la playa, por lo que era susceptible a las caricias. Bajó a la clavícula, acariciando siempre el cuerpo con manos hábiles, apretando el muslo elevado, bajando hasta el trasero, reconociendo el terreno. Cuando rodeó uno de los pezones con la punta de la lengua, escuchó el gemido de placer más erótico de su vida. Toni levantó la vista y lo vio avergonzado, Samuel se mordió el labio con fuerza, realmente se estaba controlando. Como si estuvieras haciendo algo mal soltando tu voz. 

    Hasta entonces, Samuel no intentó hacer nada, todavía estaba tenso y restringido. Toni volvió a besarle la boca. En este momento, su polla ya estaba apretada en la ropa que estaba demasiado apretada, pero al menos iba a deshacerse de la ropa incómoda. Si se arrodillaba sobre la cama, comenzaba a desabotonarse los pantalones cortos, estaba incómodo, sus ojos color miel se detenían allí. Ya no había ningún signo de tensión o vergüenza, todo lo que vio en Samuel fue deseo mezclado con curiosidad, observó a Toni desvestirse. Cuando el más joven se desnudó, sintió la mirada del hombre mayor sobre su miembro duro y eso alimentó mucho su ego. 

    Hay una gran diferencia entre ser querido por un chico y ser querido por un chico del que estás enamorado. 

    Toni deslizó su mano sobre su propio cuerpo, comenzó en el cuello, mirándolo, viendo que siguió el movimiento con los ojos, atravesó el abdomen y terminó sosteniendo su miembro, movió su mano tres o cuatro veces, pero fue sensible y se detuvo. 

    Samuel no apartó la vista del hombre frente a él, inmóvil, fue seducido por el cuerpo oscuro, musculoso y tatuado, completamente dispuesto. Claramente todavía no sabía cómo actuar. 

    Toni yacía sobre él, tocando y presionando las extremidades. Un buen escalofrío los atravesó a ambos. Tomó la mano del músico y se la llevó a sus miembros y la hizo tocar. "Samuel volvió a estar dominado por sus propios deseos y curiosidades, su toque era delicado y delicado, Toni estaba ocupado besándolo mientras dejaba a Samuel" para descubrir sus propios deseos, pero pronto Toni los masturbó juntos por unos momentos, "frenó" con "freno —uno siente el calor de la extremidad del otro. Samuel se mordió el labio inferior y ya liberó una buena cantidad de placer previo, derritiendo la mano del otro y haciendo que se deslice más fácilmente a través de los fallos. 

    Pero el deseo de demostrar que era inconmensurable, Toni estaba extendiendo besos y chupando estaba haciendo un camino prohibido hacia la ingle. Inmediatamente se dio cuenta de la ausencia de cabello, Samuel se había afeitado, lo que solo lo hacía parecer aún más tentador. Toni lamió las bolas, chupó una a la vez con cuidado en la boca, tiró de la piel del miembro, exponiendo el glande, completamente mojado. Cuando se llevó el miembro a la boca, Samuel aulló y se retorció, tan espontáneo, tan natural, que se deleitó. 

    Toni estaba completamente intoxicado en ese momento, Samuel estaba en su boca, el olor invadía su nariz, el olor a jabón y masculinidad. Intoxicarte Su sabor era único, muy diferente a todos los que había probado. Dedujo que tener lazos emocionales con Samuel también hizo que todo fuera nuevo para él. 

    Lo probó de la forma en que lo sabía, Samuel se retorció, movió las piernas, pudo escuchar gemidos excitados cuando comenzó a hacer movimientos vanos y de repente el músico le sujetó el cabello con fuerza. Parecía un poco desesperado, sin saber qué hacer. Toni pensó que era lindo en su "angustia". La extremidad entró y salió de tu boca. Relajó su garganta lo mejor que pudo y forzó su cabeza hacia abajo, el miembro se hizo más profundo cada segundo, hasta que lo "tragó —su nariz rozó la piel suave al pie del vientre de otra persona... Samuel tiró de su cabello negro y gimió., mientras siente que su garganta sube y baja varias veces. 

    —Toni... ah... por... por favor... por... estoy preguntando —le preguntó sufriendo, tan repentinamente que la mayoría del huevo incluso tuvo miedo. 

    Se detuvo de inmediato, sacó al miembro de su boca y escuchó un gruñido de alivio, Samuel tenía la cara completamente enrojecida y respiró por la boca. Toni se dio cuenta de que solo estaba asustado por la intensidad de lo que sentía. 

    Se puso los pantalones de pijama del hombre, finalmente miró la delgada figura que tanto amaba. Samuel volvió insegura de nuevo, Toni sonrió con afecto y el deseo, yacía en el músico y besó HIM boca deslizando sus dedos por la cicatriz en el muslo, dando un agarre fuerte y Samuel se estremeció violentamente en sus brazos, todo revolvió y Toni controló autoritariamente y repitió la caricia áspera, mirando a Samuel respirar más y más fuerte, jadeando y tratando de tirar de su pierna. 

    —Se convierte en amor —le preguntó muy cerca del oído mayor. 

    —¿Qué? ¿Voltear? —repitió un poco aturdido, ya completamente desaliñado. 

    No todo sintió que el corazón latía más rápido al ver el afecto del hombre, tan susceptible a sus caricias. 

    —Sobre tu estómago —explicó, dando un paso atrás hasta que estuvo de rodillas en la cama para dejar espacio para el hombre. 

    Samuel tardó un momento en comprender lo que el otro quería, y cuando finalmente lo hizo, pareció despertarse de un trance, parpadeó dos veces, completamente inseguro nuevamente. Aunque vacilante, obedeció, exponiendo su mayor fuente de humillación en la vida, sus cicatrices. 

    El trasero del músico era exactamente como Toni se imaginaba blanco debido a la falta de luz solar, redonda y rígida, era hermoso. Agarró las nalgas apartan de ellos un poco, los abrió, agachándose solo lamió bien entre ellos, sin andarse por las ramas, a la derecha en la rosinha "entrada" y pequeña. 

    Samuel dejó escapar un gemido mezclado con un grito, se retiró, pero Toni lo abrió de nuevo e insistió en hacerlo, lamió como pudo, masajeando el lugar íntimo con su lengua, a veces suave y lisa, ahora rígida, penetrando ligeramente. Movió el músculo con destreza, humedeciendo el lugar previamente intacto. Samuel gimió, trató de controlar sus impulsos, pero era evidente que lo estaba disfrutando. Sus reacciones fueron tan sinceras que fueron irresistibles. 

    Cuando pensó que estaba lo suficientemente emocionado, Toni levantó la vista y vio el campo minado que quería enfrentar. Tenía una vista privilegiada de la espalda marcada. Estaba deslizando la lengua hacia arriba, subiendo por el cuerpo, besando los agujeros que llegaban justo encima del trasero, pasando la punta de la lengua en cada uno. Deslizó su lengua por la columna, sintiendo las ondas que deformaban la piel. 

    —¿Q-qué... estás haciendo? 

    Escuchó la pregunta un poco "dolorida" y un poco asustada. Samuel comenzó a darse la vuelta, pero Toni lo agarró del pelo con una mano y el hombre se suavizó. 

    —Shiiii... Samy, por hoy eres mía... solo mía... así que confía en mí —habló cerca de la oreja, estaba besando la nuca. 

    Samuel se estremeció por completo con esa voz gruesa y tono posesivo, su deseo de salir de allí se desvaneció cada vez más, pero aun así, no quería que Toni lo tocara allí. Nadie lo tocó en la espalda, se sintió expuesto y frágil, verdaderamente desnudo y eso fue aterrador. 

    Toni besó la parte posterior de las marcas sensibles, justo en el medio de la columna vertebral y Samuel se retorció y gimió con la boca cerrada bajo control. Luego chupó la piel desigual, presionando el omóplato. Samuel se estremeció por completo. 

    —Para... —la voz sonó ronca y avergonzada, un poco llorosa. 

    —No... Probaré cada parte de ti... 

    Toni aprovechó el momento y sus dedos encontraron su camino a través de sus nalgas. Rodeó la "entrada" con un dedo, Samuel sacudió de la cabeza a los pies. Se lamió la espalda más intensamente, terminando en un chupetón fuerte y empujando un dedo contra el cuerpo de otro, Samuel gimió ruidosamente, incontrolable y desinhibido por un segundo, pero inmediatamente se mordió el labio inferior con una fuerza excesiva. 

    Toni besó y chupó, lamió y mordió, moviendo su dedo lentamente en la estrecha "entrada —en un experimento ir y ver. Samuel a veces tensó su cuerpo, a veces gimió suavemente. Toni levantó la boca con voluptuosas caricias hasta el cuello de los demás y se mordisqueó la oreja. Aceleró sus movimientos, almacenándose más profundamente, ahora flexionando su dedo dentro del cuerpo de los demás. 

    —Para Toni... Por favor... Esto es raro... 

    —Mejorará —Toni sabía que era incómodo al principio, especialmente la primera vez, pero era un mal necesario. No quería lastimarlo cuando finalmente lo tuve. 

    Cuando pensó que ya podía poner un dedo más, escuchó una fuerte exclamación de sorpresa. O estaba acostumbrado a la presencia de los dedos, con paciencia, cuando no hubo más quejas y Samuel había renunciado a resistirse. Lo bombeó con más precisión y fuerza y Samuel gimió de placer. 

    Toni sonrió, como siempre. Lo penetró con los dedos una y otra vez antes de obtener lo que quería, en un momento Samuel gimió muy fuerte. 

    —Mira, dije que mejoró. Me gime... oh... te ves tan caliente... —bromeó. 

    Se almacenaba aproximadamente en el mismo lugar y él gimió ruidosamente de nuevo. Una y otra vez, rápido, constante, sacando gemidos legítimos de esa boca. Puso otro dedo y no se retiró, por el contrario, abrió más las piernas, completamente dominado por el momento, entregado al deseo. Toni sonrió victoriosamente y le dio otro beso en la espalda lleno de cicatrices sensibles, volviendo loco a Samuel, con golpes fuertes y precisos. 

    De repente, todo el cuerpo del músico se tensó y Toni sintió que sus dedos se apretaban, casi estrangulados una y otra vez. Las paredes del cuerpo del otro se contraen a su alrededor, masajeando los dedos intrusos con presión. Samuel vino, sin previo aviso, el hombre se vino abajo en fuertes y medio sufridos espasmos. 

    Toni ya imaginaba que Samuel había sido sensible desde la primera y única vez que lo chupó y no se resistió ni cinco minutos, pero no imaginó que fuera tanto. Después de todo, ni siquiera estaba tocando su polla e incluso entonces vino de repente. Después de todo, estaba irremediablemente contento. Cuando se acostó al lado del músico y retiró los dedos de donde estaba Samuel, no se movió. Toni los estaba deslizando, acariciando suavemente la espalda, esperando que la respiración de los demás se normalizara. 

    —Estás muy pervertido —escuchó de repente, un poco amortiguado. 

    Era irresistible, se echó a reír, Samuel permaneció inmóvil, silencioso y mortalmente avergonzado. 

    —Te gustó, ¿no? ¡Entonces listo! 

    —Eso fue rápido, ¿verdad? Perdon. 

    —Todavía no he venido, Samy... Eso significa que la noche no ha terminado —le susurró cerca de su oído. 

    Finalmente, Samuel se dio la vuelta, revelando la cama y la barriga bañada en esperma. 

    —Pensé que tenía un "palo de baba". Joder... Samy... Vas a morir seco viniendo así. 

    Samuel se sonrojó completamente avergonzado y Toni se rio. Incluso diciendo que esos chistes se levantaron rápidamente y tomaron una camisa que era más fácil y rápidamente limpiaron la otra. Mostrándose mucho más amable de lo que parecía ser. 

    Volvió a la cama, acostada junto al hombre que amaba sin confesarse realmente. Para su sorpresa, Samuel lo besó, lleno de ternura. Era imposible resistirse, porque estos arrebatos románticos del músico eran tan raros que eran emocionantes, pero Toni sabía a sangre, se apartó de su rostro y miró su boca siempre rosada, su labio inferior estaba magullado y rojo. Se lo llevó a la boca, chupándose ligeramente el labio herido, masajeándolo con la lengua. Dando un suspiro al músico, ella lo abrazó. Terminó el acto con un suave beso y miró a los ojos color miel tan misteriosos. 

    —¿Te asusté? 

    Samuel sonrió un poco, tenía un destello de conocimiento y una forma diferente de mirar, pero todavía estaba un poco triste. 

    —Un poco... —respondió refiriéndose al momento en que Toni le lamió la espalda. 

    —Ni siquiera sabes un tercio de lo que quiero hacer contigo... Quiero entrar aquí... 

    Al decir esto, bajó la mano hacia la ranura entre las nalgas del músico y tocó su lugar íntimo ligeramente. Samuel cerró los ojos y respiró por la boca por un momento, sintiéndose cálido con el toque audaz. 

    —Deja de decir esas cosas... Me incomoda —preguntó, abriendo los ojos, pero evitando mirar al más joven. 

    Toni sonrió muy travieso y lo apretó más, haciéndole sentir que todavía estaba emocionado. Su miembro todavía rígido rozó el muslo deformado por la cicatriz. 

    —Solo digo la verdad... Estoy loco por follarte el culo... Debe ser jodidamente caliente enterrar todo aquí... Estás avergonzado pero disfrutas de que lo sé ... —él estaba hablando y masajeando el lugar íntimo con un dedo y finalmente lo empujó dentro. 

    Samuel jadeó, ya temblando deliciosamente. 

    —Sabes cómo lo sé, por eso oh... 

    El músico lanzó el cuerpo para mantener los otros hablan, masturbado - lentamente, sintiendo el miembro y se hinchan más en su mano. Samuel había vuelto a encenderse con solo escuchar la voz gruesa que le decía cosas malas en el oído. 

    Toni tomó el control de la situación, se dio vuelta en la cama y volvió a subir. Continuó acariciando su dedo lentamente y cuando besó el cuello con codicia. Samuel estaba un poco más desinhibido, ya estaba tocando la amplia espalda del hombre tatuado con dedos delgados y no estaba tratando de retroceder cuando sintió los pelos delgados rascando su cuello. 

    Toni metió dos dedos, Samuel dejó escapar unas exclamaciones sorprendidas y algo dolorosas. El moreno se acercó a su boca y le dio un beso bastante violento, dando rienda suelta a una pequeña parte del deseo que sentía, gimiendo roncamente en la boca del músico, como si mostrara quién estaba a cargo. 

    Cuando se alejó, sintió un latido diferente cuando vio la cara del hombre. Samuel estaba sonrojado, su boca ligeramente abierta y sus labios ligeramente hinchados y rojos, brillantes con saliva, sus ojos medio oscurecidos por el deseo. Como en muchos sueños tuvo cuando era adolescente y Samuel impregnó sus noches de sueño con fantasías eróticas. 

    —Te ves tan hermosa así... 

    Al decir esto, cayó con caricias en el pecho agitado del otro, que subía y bajaba, muy afectado. Bajó más y más y sonrió maliciosamente cuando vio a un miembro rojo latiendo en el aire, se desvió a propósito, besó y lamió su ingle, haciendo que Samuel intentara cerrar las piernas y gemir. 

    Toni apretó el interior del muslo de otro y lo forzó, obligándolo a dejar la pierna abierta. Siempre moviendo tus dedos. Rompió el miembro rígido de nuevo, Samuel se retorció, pero no hizo un solo sonido, luchando por contener su voz. El moreno subió y bajó la boca sobre el falo del músico por un momento, decidido a seguir adelante esta vez. La caricia húmeda volvió a las bolas y finalmente llegó a donde quería, porque ya había notado el contacto un poco seco. 

    Fue "despiadado —alternaba la lengua con los dedos, invadiendo, tocando, manchando. Ahora metió los dedos, ahora su lengua y Samuel se retorció, arqueando la espalda en la cama, gimiendo con los labios apretados, los pies girando con fuerza sobre el colchón. 

    Toni colocó una mano en la parte posterior de la rodilla del músico y tomó la pierna, doblándola, para tener un mejor acceso al lugar más íntimo. Finalmente cubrió el falo con su boca nuevamente, sintió el sabor salado del líquido transparente que ya estaba brotando allí. Literalmente desvirgó a Samuel con los dedos, rápido e intenso mientras chupaba, llevando al músico de un "sufrimiento" silencioso al borde de la locura, al menos esa era la sensación que tenía Samuel. 

    Su mente estaba en blanco, se sintió arder por dentro, incapaz de resistir esa ola ardiente y fuerte que amenazaba con engullirlo. Fue como ahogarse en el placer. Todo lo que pudo hacer fue presionar la sábana entre sus dedos, apenas conteniendo esos sonidos incómodos que aparecieron en algún lugar de su pecho y explotaron en su garganta. 

    Toni añadió el tercer dedo, pero Samuel no se retiró, por el contrario, abrió más, se dejó invadir, gimiendo un poco más astuto. Toni levantó la vista a tiempo para ver al músico cubrirse la boca, dividido entre la vergüenza y el placer. 

    Usó sus dedos por unos minutos más y los sacó y, para su total sorpresa, Samuel se quejó en voz alta. 

    —No... Toni... 

    —Cálmate, tengo que conseguir el lubricante... —No ocultó su sonrisa maliciosa al ver cómo su compañero fue entregado en este momento. 

    Tomó el condón de la cómoda, abrió el paquete, se lo colocó en su propia extremidad a pesar de estar algo incómodo ante la sensibilidad que sentía, esparció lubricante sobre el material de goma y lo pasó en el lugar íntimo entre las nalgas del músico por si acaso. 

    Luego se colocó entre las piernas blancas, abriéndolas aún más. Se acomodó de la mejor manera posible, un poco aprensiva, un poco ansiosa, siempre recordando que tenía que ir despacio. 

    Forzó a su miembro dentro, lentamente, escuchó una exclamación de dolor, se detuvo de inmediato. Estaba apretado, muy apretado, se imaginó que se estaba sintiendo incómodo por el otro hombre, estaba empeorando. 

    Toni sabía que si estaban acostados de lado sería mejor, pero sería malo sacarlo de la forma en que tenía que ponérselo más tarde, la parte más dolorosa era la cabeza. Durante años había experimentado un dolor tan único y eso no era lo que quería que Samuel sintiera. El músico había cerrado los ojos, con expresión de dolor, se mordía el labio inferior ya herido. 

    —Samy... tsc... relájate hombre... voy a reducir la velocidad... ¿ok? Pero necesitas relajarte... 

    —No... Eso... duele... 

    —Sí, puedes... Confía en mí... Necesitas relajarte —preguntó, susurrando lleno de culpa. 

    La falta de experiencia del anciano lo estaba empeorando. Samuel fue del cielo al infierno en cuestión de segundos. Su cuerpo se contrajo en los momentos equivocados, causándole más dolor. 

    Toni necesitaba distraerlo, relajarlo y rendirse al momento sin ninguna resistencia. Solo había un camino. 

    —Me duele —Cerró una mano en su cabello rubio y lo retiró hacia atrás, besando el cuello con ternura, atento a la reacción de los demás. 

    La oración terminó en un largo gemido de placer y Samuel se suavizó por completo. Toni le agradeció pensando que era tan sensible a un toque. Forzó más, lentamente entró en el cuerpo de otro, hasta que el asno blanco tocó su ingle. Se recostó sobre el músico, sin soltar su peso, quería que Samuel se sintiera cómodo. 

    Su polla palpitaba dentro de él, estaba apretada, pero se sentía maravillosa. Incluso gimió roncamente ante la sensación y besó su cuello y sintió su polla apretarse momentáneamente, instintivamente. Samuel gimió de dolor, Toni vio venir las primeras lágrimas gruesas y le corrían por la cara de dolor. 

    —No... No te muevas... Por favor... Quédate quieto ... Por favor ... 

    Toni se limpió las lágrimas con los pulgares, apoyándose en los codos. El corazón apretado para ver a Samuel así. 

    —Shiii... no voy a ir. , pero tienes que relajarte amor... 

    Otras lágrimas vinieron. 

    —Yo no consigo... 

    Samuel estaba nervioso, muy nervioso. Esto se estaba volviendo cada vez más evidente. Sus manos incluso temblaron en la espalda del moreno. Toni le acarició la cara, resistiendo valientemente el alucinante impulso de comerlo duro. Se acercó a su rostro y tomó el labio inferior que Samuel sostenía entre sus dientes con una ligera succión. Tomó posesión de esa boca con un beso medido, que se hizo más intenso con cada movimiento sutil. Se las arregló en una de sus increíbles hazañas para capturar la lengua de los demás en los dientes y mordió ligeramente, Samuel lanzó un grito de sorpresa y apretó las piernas a su alrededor, pero pronto Toni literalmente chupó la lengua del otro, haciendo que Samuel gimiera, astuto, irresistible, jadeante y hasta que tiró ligeramente del cabello en la nuca de la morena, tan ansioso. Fue relajante poco a poco. 

    Toni todavía esperó unos momentos más, en esos besos invasivos y posesivos que a veces dolían y a veces daban tanto placer al otro. 

    Pero cuando comenzó a moverse escuchó los gemidos de dolor que regresaban, Samuel lo apretó con las piernas nuevamente. 

    —No por favor... 

    —Confía en mí, voy despacio. 

    —No... Toni... 

    Pero continuó moviéndose lentamente a pesar de las protestas quejumbrosas. La fuerza de Samuel para detenerlo era risible. Toni simplemente se movió, lentamente, acostumbrando el cuerpo extraño a la intrusión. 

    Gradualmente, los gemidos de dolor terminaron con una nota de placer, Toni aceleró un poco, almacenando con mayor precisión, las piernas a su alrededor se relajaron y relajaron gradualmente. Lo penetró durante unos minutos con cautela, escuchando sus gemidos y evaluando sus reacciones. Después de todo, quería que esto fuera tan bueno para Samuel como lo era para él. 

    Finalmente aceleró, empujando con más fuerza, aún contenido, observando a Samuel sonrojarse de deseo y gemir de alegría, un poco complicado. Ambos jadeaban y estaban borrachos de lujuria. Ella mordió su oreja ligeramente, saboreando la tensión que su polla recibió involuntariamente. 

    Su voz salió ronca y tuvo un efecto en el músico, Samuel gimió de acuerdo. Toni tocó los pezones, ya estaban rígidos, jugó con ellos. Samuel se retorció un poco, sintió que podía venir en cualquier momento. 

    —Eres tan apretado... Ooohhh Samy... ¡Qué delicioso... estoy en el cielo! ... ¡Aaaahhh! 

    El músico reaccionó a su voz. Toni se levantó, se arrodilló, tiró de Samuel más alto, haciéndolo pararse con los pies en alto, libre en el aire. El músico pareció recuperar una fracción de su lucidez porque estaba sorprendido y avergonzado de ser así, pero Toni no permitió que los grilletes que sostenían al músico lo arrastraran hacia atrás. Luego se abasteció más fuerte e inmediatamente obtuvo lo que quería, ese gemido fuerte, de puro deleite, con la voz sensual de la rendición completa. No habría tiempo para que Samuel se avergonzara, repitió el acto y la respuesta fue la misma. De nuevo. De nuevo. Samuel gimió sin tratar de contenerse, o más bien, incapaz de contenerse. 

    Toni se detuvo de repente, puso una pierna de Samuel sobre su cabeza, el hombre mayor estaba un poco perdido al principio, pero obedeció, se dio la vuelta siguiendo las órdenes de la mano autoritaria y terminó boca abajo. Toni lo jaló por las caderas, lo hizo a cuatro patas, se aferró al cabello y comenzó a "comerlo" como debía, como siempre quiso, como Samuel ahora más deseaba. 

    De repente, el músico se parecía a otra persona, gimió sin ninguna inhibición, sin timidez. Alcanzar su "punto mágico" lo convirtió en un amante, necesitado y en extrema necesidad. Toni lo dominaba como solía hacerlo en sus sueños adolescentes más íntimos. 

    —¿Te gusta así? De cuatro... 

    Samuel no respondió. Toni lo agarró por las caderas y empujó duro, frenético, cada vez más profundo. Gritó el mayor, completamente diferente del habitual. Continuó poseyendo el cuerpo que había anhelado durante años. Escuchando la voz completamente seductora y natural del músico. 

    —Mi... Rodilla... Toni... mi rodilla... Aaahhh ... 

    Toni se maldijo en sus pensamientos por haberlo olvidado. Se detuvo y se retiró del interior de su cuerpo, sentado sobre sus talones. Samuel estaba temblando, con el trasero sobresalido, jadeando ansiosamente con un hilo de disfrute previo que conectaba su cabeza falo a la cama. Toni pudo ver la "entrada" de lubricante agrandada, roja y brillante. 

    —Joder... ¡Qué jodidamente cachondo! Ahhhhh! ¡Casi llego ahora! 

    Todavía se mordía los glúteos blancos e hizo que Samuel volviera la cara, lo dejó recostarse en la cama, mantuvo las piernas en alto y lo penetré nuevamente. 

    Podía ver los ojos color miel ennegrecidos por la lujuria nuevamente, pero a diferencia del primero no parecía avergonzado en lo más mínimo, por primera vez Samuel mostró una sonrisa desagradable. Admiró la escena por un momento, ese era un lado del músico que no conocía. Se inclinó y besó los labios, fue Samuel quien lo agarró por el cuello e invadió su boca, completamente intoxicado por el sexo. 

    Toni comenzó a moverse nuevamente y Samuel lo soltó y agarró la sábana. Puso las piernas del músico sobre su hombro, comiéndolo literalmente "al revés —observando todas las reacciones del hombre que amaba, incluida la polla dura que se balanceaba con sus empujes, liberando el disfrute previo que corría por una cuerda hasta el vientre del hombre. Más viejo. Cerró la mano sobre el falo y se masturbó, estimulando al músico dos veces. 

    Pero Samuel tocó su mano con dedos temblorosos y lo miró desde algún lugar de lucidez que le quedaba. 

    —No... No lo toques... No es necesario... —retiró suavemente su mano de allí. 

    Toni bajó las piernas hacia el hombre y lo devolvió para atacarlo, en un fuerte movimiento de ida y vuelta que hizo crujir la cama. 

    —Entonces, ¿quieres venir solo dando este culo caliente? Hum... Deleite... Joder... Todavía está apretado Samy... 

    Esa transformación fue aterradora, ni remotamente recordaba al hombre tímido, casi virgen, que nunca dijo nada ni pidió nada. Samuel se retorció en la cama. Las lágrimas ya inundaron sus ojos anunciando el inminente éxtasis, corrían por su rostro. Toni se preocupó por un segundo. 

    —¿Estas llorando? 

    —Lo sé... yo... lo sé... No para... Por favor... No para ... —Pidió mucho sufrimiento, entre gemidos necesitados. 

    —¿Te lastimé? 

    —No... Es... tan bueno... ¡Aaahh! Toni... Oh... Por favor... No puedo soportarlo ... Espera ... Ahhh ... Maldición ... 

    Toni sabía que no podía aguantar mucho más, ni sabía cómo había llegado tan lejos sin tener relaciones sexuales durante tres meses. Él invirtió más, golpeó el lugar correcto de nuevo. Agarró a Samuel por el pelo, envuelto en un frenesí libidinoso. 

    —¿Quién dijo que era para sostener? Disfruta... Disfruta Samy... Disfruta para mí... Ve ... ¡Joder! 

    Samuel vino llamando su nombre. Como en tus sueños. La entrada se cerró de acuerdo con sus espasmos y Toni no pudo soportarlo y finalmente llegó, con un gruñido ronco, sintiendo que los interminables chorros calientes del músico humedecían ambos. Todavía se movía un poco, prolongando su placer, pero hubo un momento en el que juró que estaba "atrapado —pero fue solo un instante, en uno de los espasmos de Samuel. 

    Cayó sobre el hombre, jadeando, experimentando una relajación sin igual. Samuel lo abrazó con movimientos lentos. Toni lo abrazó lentamente, buscó sus labios en un beso cariñoso y amoroso. Finalmente se hizo a un lado y Samuel vino automáticamente a recostar su cabeza sobre su hombro. A veces el músico lo sorprendió. Todavía estaban jadeando. 

    —¿Estas bien? 

    Samuel asintió y se volvió de espaldas, tocando las costillas del enorme hombre. Toni quería sonreír porque se dio cuenta de que Samuel estaba completamente ajeno a sus cicatrices. Prefería no decir nada, para no despertarlo. Simplemente se volvió de lado y lo abrazó. Tomando tú aliento. 

    —Me duele la rodilla —dijo el músico en voz baja. 

    —Fue un mal amor... Lo olvidé... Si hubiera recordado que no te había puesto a cuatro patas. 

    —Me estás avergonzando de nuevo —se quejó suavemente. 

    Toni se rio y le acarició el pelo rubio. 

    —¿Vergüenza? ¿La forma en que hablo? ¿En serio? 

    —Sí... me haces sentir incómodo —se quejó un poco astuto —Samuel se estaba mostrando una caja de sorpresas. 

    —¿Te comí el culo y te avergüenzas de algunas palabras? —implícito. 

    Samuel se sonrojó violentamente. 

    —Grueso —dijo suavemente, solo uno para sí mismo. 

    —¡Realmente lo soy y realmente lo disfrutaste! Ok? ¿Cuándo lo supo más grueso? 

    Samuel fue a sentarse en la cama, pero Toni lo detuvo y tiró de él hacia atrás. Se mordisqueó la oreja y esta vez el hombre se retiró. Volvió a la normalidad. 

    —Solo bromeo, amor. Es una broma: besó el cuello de otra persona. Estaba loco por ese cuello. 

    Samuel se estremeció y descansó en sus brazos. Toni nuevamente lo palmeó. Estuvieron en silencio por un largo momento. 

    —¿Toni? Estas despierto 

    —Un... —dio su respuesta estándar. 

    —¿Lo que tú viste en mí? —Samuel había vuelto a sus inseguridades. 

    —Yo no sé. ¿Por qué? 

    —No entiendo. ¿No crees que merecías? ... 

    —¡Cállate! ¡Si vas a hablar mierda o decir algo! ¡He dicho un millón de veces que no quiero a nadie más! 

    Samuel se estremeció un poco y Toni se maldijo pensando. Eso no fue lo que quise decir. O más bien, eso fue todo, pero no de esa manera estúpida. Cerró los ojos y respiró hondo. 

    —Lo siento... —todavía escuché susurrar. Fue un golpe para tu conciencia. 

    Definitivamente necesitaba aprender a hablar con la gente. Intentó todas las formas posibles para encontrar las palabras adecuadas, la organización - el pensamiento, una batalla mental real. Había tantas cosas que quería decirle a Samuel y no sabía cómo. Aún más en un momento como este. 

    El tiempo pasó y pasó. Notó que la respiración del otro era muy tranquila e imaginó que había cedido al cansancio y se había quedado dormido allí, en sus brazos. No quería soltarlo, así que con una mano sacó el condón del miembro flácido y lo arrojó de la cama y abrazó a su compañero sin hacer movimientos bruscos para no despertarlo. 

    Terminó sin resistirse, acarició el cabello rubio con cautela. Fue superado por esa emoción muy familiar que a menudo lo llevó a la embriaguez, las peleas y las frustraciones. Pensó en lo que acababa de pasar en esa cama. Tuvo muchos sexos antes, más elaborados, más inusuales, en baños de clubes nocturnos, en automóviles, en moteles, una vez incluso en un terreno baldío, pero eso fue, con mucho, el mejor de todos, porque amaba a ese hombre y por primera vez lo tuvo. 

    Sin duda, la mejor parte fue ver cómo reaccionó al ser poseído, los gemidos, la voz llena de deseo, la cara sonrojada, la piel sudorosa, pero lo que más se recordó en el recuerdo fue su nombre escapando de sus labios entre gemidos. De repente se oyó hablar en voz baja. 

    —Te vi debajo de ese árbol, tocando la guitarra una vez y eso es todo... Estaba de rodillas por ti... Pareciste tan triste ese día ... Parecías llamarme, pedir mi ayuda ... Creo que de alguna manera Estaba realmente ... No sé cuándo fue, pero terminé enamorándome de ti, amor. Y nunca, nunca realmente, te olvidé, ni siquiera en los días más difíciles en los que quería morir, me odiaba porque seguía amándote a pesar de que me perdiste siete años ... Te amo ... Porque eres ... Samuel y otro no lo harán , pero creo que aún no entenderías si te lo dijera, ¿verdad? Lo siento si soy gruesa. , pero solo sé cómo ser... 

    Toni se rio de sí mismo y respiró hondo, sintiéndose ligero y feliz por finalmente decir esas cosas que guardaba en su pecho como si fuera su mayor tesoro, pero al mismo tiempo se sentía ridículo. 

    —Creo que debería haberte dicho eso cuando estabas despierto, y no maldecirte... —Dijo como disculpa. 

    —Yo también lo creo —oyó esa voz suave. 

    Toni se congeló al instante, su corazón pareció detener tanto miedo. Como estaba mudo por la sorpresa, Samuel suspiró. 

    —Tengo insomnio ¿recuerdas? Solo duermo después de las cuatro de la mañana. Como estoy nervioso hoy... creo que estaré despierto hasta las cinco o seis. Estás equivocado... lo entendería... 

    Samuel también se quedó sin palabras. Toni imaginó que lo había lastimado, que Samuel comprendió de alguna manera que subestimó su capacidad para comprender los sentimientos. No podía dejar pasar la oportunidad ahora, tenía que arreglar la mierda que hizo, pero antes de que pudiera pensar en algo, esa voz suave llegó. 

    —... Yo también te amo —escuchó en voz baja y su corazón se aceleró, como si estuviera cayendo desde lo alto de un edificio a gran velocidad. 

    —¿Qué? 

    Eso fue todo lo que logró decir, completamente aturdido, temeroso de creer lo que acababa de escuchar y descubrir que era su imaginación. 

    No parecía explicable. Al escuchar la voz tormentosa tan serena que decía esas cosas, desenterradas hace tanto tiempo, su cuerpo se calentó de una manera no tan misteriosa ahora. 

    Su corazón latía tan rápido que parecía que iba a explotar, su estómago estaba frío, buenos nervios en algún lugar desconocido dentro. Respiró hondo e incluso reuniendo todo su coraje, su voz salió suave y baja. 

    —Yo también te amo. 

    —¿Qué? 

    Samuel cerró los ojos y se reprendió a sí mismo, había hablado muy suavemente. Maldita voz que desapareció cuando estaba aprensivo. 

    Su pecho se hinchó con emociones mezcladas tan violentamente que podría haber jurado que moriría si no se lo dijera a otro. Se movió sobre la cama, se volvió para mirar a Toni, miró los ojos negros por un momento y se dio cuenta de la emoción apenas contenida que se desbordaba allí. 

    Por primera vez, la pequeña diferencia de edad que existía entre los dos era evidente. Samuel era el mayor allí, solo frotó la cara del otro, como para calmarlo. 

    —Dije que también te amo —repitió, luchando por mantener su voz firme. 

    Toni lo miró como si lo estuviera matando de la forma más dolorosa posible. 

    —Entonces... ¿De repente...? 

    —No es de repente. Creo que siempre sentí algo... 

    Samuel se acercó más y más, escondió su rostro en el amplio pecho del hombre y respiró hondo. 

    —No hace mucho me di cuenta... Simplemente no dije nada, porque no sabía si debía hacerlo, pero te amo mucho... Me duele por dentro. Me da miedo, también contó con el poco tiempo. 

    Toni tomó la barbilla y lo hizo mirarlo. Sonrió, una sonrisa tan hermosa y sincera que Samuel sintió una emoción nostálgica en su pecho, por un instante recordó la sonrisa alegre que la morena siempre le mostraba cuando aún eran adolescentes. 

    Cuando Toni lo besó con tanto amor, ella lo sostuvo en sus brazos como si fuera la cosa más preciosa del mundo. Fue un beso con un sabor único, dulce, húmedo y delicado. Fue un beso que sabía a "Te amo. 

    —Esperé tanto tiempo para saber de tu boquita un día... Tanto que no tienes idea Samy... Pensé que ese día nunca llegaría, mi amor —la cara del músico habló a centímetros de distancia, dio un último beso en sus delgados labios. 

    Samuel pudo ver a Toni despojado de su ceño y máscara estoica, pudo ver la incredulidad y el brillo feliz / emocional en sus ojos negros. Se preguntó dónde estaba mirando todos estos años que no veía ese amor a su alrededor, solo esperándolo. Inevitablemente, fue vencido por la culpa y el remordimiento, sus ojos llenos de lágrimas, transparentes y legibles como un libro abierto. 

    —Lo siento... era tan... egoísta... 

    —Shi! ¡No, olvídalo todo! Estamos juntos ahora 

    La besó y la besó, empujando ese impulso de llorar fuera de su pecho. Pronto se sonrojaron de nuevo, jadeando y hambrientos el uno por el otro. 

    —¿Qué estás haciendo? —logró preguntar. 

    Samuel sintió una punzada de dolor tan pronto como el falo fue forzado contra su ano, pero luego sintió que su cuerpo era invadido lentamente y un delicioso escalofrío se extendió, como si el fuego corriera por sus venas. 

    —Para... Espera, Toni. 

    Toni gimió roncamente, muy suavemente, cerca del oído del músico, mientras lo penetraba sin previo aviso, lentamente, siendo bienvenido de buena gana y sin encontrar resistencia. Disfrutando de la presión cálida y suave que estaba comprimiendo su miembro rígido. Casi disfrutó simplemente penetrando en la "entrada" ya relajada por el sexo anterior. 

    —No puedo, no puedo aguantar ahora que sé que me quieres tanto como yo te quiero... ¡Maldición, esto es tan bueno! ... Vamos a follar toda la noche, amor... Toda la noche... Joder ... ¿Cómo puedes mantenerlo apretado así? ... 

    Samuel fue consumido por esas palabras, un poco áspero pero igual de romántico. Cuando se dio cuenta de que Toni ya lo había "jodido" a golpes lentos y sabrosos, lo que lo hizo temblar en lugares que ni siquiera sabía que era posible. Todo lo que pudo hacer fue apretar el enorme cuerpo oscuro con sus piernas y dejarse dominar por las sensaciones que solo Toni logró despertar en su cuerpo cicatrizado, aunque no fue el primero en intentarlo. 

    Toni lo poseía con amor, con ternura, repitiendo en su oído cuánto lo amaba mientras aceleraba sus movimientos, cada vez más precisos. En un momento la morena se levantó y se sentó en la cama. 

    Incluso Samuel medio perdido sostuvo la mano que Toni le tendió. El moreno lo sostuvo firmemente por el cabello y le tomó la boca en un beso ardiente. Tiró de una de las piernas blancas sobre las suyas. Ya puso su mano libre debajo, arreglando algo. 

    —Siéntate —ordenó, completamente emocionado. 

    —No, Toni, por favor... No sé cómo hacer estas cosas... —Estaba hablando un poco nervioso cuando se dio cuenta de la posición en la que se encontraban. 

    Toni le dio una larga lamida desde la clavícula hasta la oreja, mordisqueó y tiró un poco del lóbulo. Mantuvo su cabello más apretado, haciéndolo jadear y temblar. 

    —Te dije que te sentaras... Siéntate, Samy, siéntate... 

    Incluso un poco incómodo, Samuel obedeció, sintió que el miembro del otro invadía su cuerpo mientras estaba sentado, se empaló, apretó las piernas, aun emocionalmente incómodo con la posición en la que estaba , pero pronto sintió que su cálida mano le acariciaba la espalda. Fuertes debido a sus cicatrices sensibles, las paredes de su cuerpo se contrajeron contra el otro miembro y Samuel gimió en el beso. Toni aprovechó el momento del parto de su novio y bajó la mano a un lado del trasero del músico y la apretó con fuerza, suspirando con un suspiro. La mano llegó al costado de la cadera y luego empujó y tiró, guiando los movimientos. 

    —Toni... no... Sé cómo hacer eso... 

    Samuel parecía al borde de las lágrimas, era tan tímido y avergonzado que lo estaba, pero aun así siguió los comandos de las manos que impulsaron su cadera. Fue conmovedor, avergonzado e incómodo. 

    Poco a poco se dejó llevar, cada vez más envuelto por el embriagador olor varonil que cubría la habitación. Sintiendo los brazos fuertes y musculosos que lo rodeaban, el cuerpo pegado al suyo. Todo, absolutamente todo, le prendió fuego de repente. 

    —Un... Entonces... Samy, entonces ... No es tan difícil ... Oh ... Maldición ... ¡Me vuelves loco! 

    Darse cuenta de lo encantado que estaba Toni con eso lo animó de una manera extraña. Ver a ese hombre, ese tamaño rendirse a sus movimientos, a su toque, fue bueno de una manera sin precedentes. Fue cada vez más rápido, sintiendo que los pensamientos de incertidumbre se desvanecían. 

    En un estallido emocionado, juntó las manos donde estaban, clavando las largas uñas de su mano derecha en su hombro oscuro. Toni siseó de dolor y placer, se sorprendió un poco cuando la boca de Samuel se pegó a la de ella en un beso desesperado. Se agachó la parte posterior del músico y mantuvo sus caderas, lo que ayuda al hombre a subir y bajar en su regazo, enterrándose cada vez más, una y otra vez en el interior cálido cuerpo blanco y delgado. 

    —... Oh... Samy... Así, el amor rueda, así ... Rueda más ... ¡Al diablo con eso! ... —Habló entre besos y hambrientos. 

    Samuel lo estaba devorando, incontrolable, necesitado hasta el punto de estremecerse en una entrega que le hizo morderse los labios carnosos. De repente se balanceó, se levantó y cayó y se movió más rápido, con más fuerza, más "hambre" y gemidos naturales salieron de sus labios, viniendo de un lugar desconocido, simplemente aparecieron como música para los oídos más jóvenes. 

    Toni apenas podía creer lo que veía, Samuel parecía alguien más, ya no había signos de vergüenza o timidez, el músico rodaba sobre sus caderas, completamente dominado por la lujuria del momento. Sintió que Samuel le apretaba los hombros con fuerza y las uñas de su mano derecha, que eran más grandes, le picaban la piel. 

    —Toni... TONI... ooh! Toni... —repitió en su oído de manera erótica y urgente cuando el primer chorro de esperma golpeó el abdomen oscuro. 

    Toni sufrió deliciosamente al sentir el masaje que recibió en el falo mientras Samuel se rindió a los placeres de uno de los largos orgasmos, gimiendo sin vergüenza para mostrar cuán extasiado estaba. 

    Estaba listo para apoyar a Samuel cuando se suavizó y cedió a la fatiga posterior a la eyaculación. El músico simplemente descansó su frente sobre su hombro tatuado, jadeando con gran intensidad. Miró hacia abajo y vio al miembro endurecido latiendo en su abdomen, delicioso con esperma. Samuel era la verdadera imagen de la vergüenza. Prefirió no decir nada para no avergonzar aún más al músico. Simplemente se recostó, acercó a Samuel a su pecho, pasó los que estaban debajo de sus muslos blancos y sudorosos y levantó su cuerpo mínimamente, almacenándolo así de abajo hacia arriba. 

    Samuel gimió astutamente y se balanceó, levantándose un poco en sus brazos, ni siquiera parecía que acababa de llegar. Era increíblemente ligero en la opinión del más joven. El peso de Samuel se parecía al peso más ligero que Toni levantó en el gimnasio. Irrumpió más fuerte, más rápido y Samuel pegó su boca a la de ella, en otro beso hambriento mordisqueó los labios carnosos de la morena. 

    —Voy a venir, Samy... yo... ¡A la mierda ese puto culo caliente! ¡No recordaba que fuera tan bueno! Ooohhh! ¡Samy...! 

    Samuel se incorporó de repente, haciendo que el falo hinchado se hundiera en las profundidades de su interior y rodó así rápidamente. Toni simplemente no se resistió, vino en abundancia. 

    Samuel sintió que su cuerpo se calentó por dentro, mucho más que antes, al sentir la dura polla pulsando en espasmos dentro. De repente sintió esa presión formándose en la parte inferior del abdomen y volvió. 

    —Yo... ¡Toni! Yo... Es diferente... —Toni se maldijo en sus pensamientos. 

    Pero esta vez fue un orgasmo casi seco, dos chorros de esperma todavía se extendieron entre los dos cuerpos y solo continuaron los espasmos, en una deliciosa tortura para ambos. 

    Samuel se tumbó sobre su pecho oscuro, casi desmayándose. Toni lo abrazó y cerró los ojos llenos de culpa. 

    —Fue malo Samy... Olvidé el maldito condón... Lo siento amor ... Lo siento, lo siento —pedí repetidamente miedo a que el otro estuviera enojado por haber eyaculado dentro de él. 

    Samuel se movió lentamente, besó sus labios con ternura, ligeramente, y volvió a acostarse sobre su amplio pecho. 

    —Todo bien. Me gustó así. 

    Toni estaba un poco sorprendido por esta actitud pasiva, la gente generalmente se asustó. No pudo disipar esta preocupación, pero continuó acariciando el cabello rubio por un largo momento. 

    —¿No estás un poco preocupado? ¿Como si confiaras tanto en mí? 

    Silencio 

    —Samy 

    Silencio 

    Toni se inclinó un poco y logró que su novio durmiera, completamente exhausto, aún "apegado" a su cuerpo. 

    —Estás aquí... finalmente. Amor... 

    Cuando dijo eso, sus ojos se llenaron de lágrimas, estaba feliz. Samuel ya no estaba solo en su corazón, ahora estaba en sus brazos, en su cama, en su vida. Nunca lo dejaría ir de nuevo. Silenciosamente lloró su alegría, para no despertar al otro. 

    —Bobo —Samuel habló suavemente, tan suavemente que Toni no escuchó. 

    Una sonrisa se formó en los labios del soñoliento músico. Eran las cuatro y cuarto de la mañana cuando los dos finalmente se quedaron dormidos. 

    POW! 

    La puerta de madera vibró con el golpe. 

    —¡DESPIERTA BANDA DE LAZY! ¡ES LA CUARTA VEZ QUE TE LLAMO! ¡A PARTIR DE LA PRÓXIMA ENTRO Y TOMO LAS DOS CAMAS POR LOS OÍDOS! ¡CUIDADO, CUIDADO, CUIDADO! La voz de Magnolia estaba en auge. 

    Toni se despertó y se frotó la cara. Samuel estaba acostado a su lado. La morena le dio un beso de buenos días en el cuello tan pronto como los ojos color miel se abrieron. 

    Samuel se sonrojó un poco asustado hasta la raíz de su cabello. 

    —¿Qué pasó? ¿Por qué te ves así? 

    Samuel volvió la cara hacia un lado, muy avergonzado. 

    —Estoy avergonzado... No sé cómo mirarte ahora... No soy así ... Lo ... lo siento ... 

    Samuel solo se detuvo con sus nerviosas explicaciones cuando Toni lo acercó y sostuvo su rostro en sus manos. Pude ver toda la vergüenza del músico. 

    —Para mí fuiste perfecta. Un... Lo que te pasó fue caliente. Si quieres saber, estoy muy feliz de saber que te vuelves loco por mi culpa. 

    —Tú... ¿No estás enojado? 

    La pregunta irrazonable salió tan natural y llena de dudas que Toni sonrió y besó la frente del hombre. 

    —No amor. Mira, no sé lo que te enseñaron... el sexo es algo normal para los seres humanos. Vamos, duchémonos pronto, antes de que pueda ver tu trasero desnudo... 

    Toni se duchó primero, pero cuando Samuel se levantó, sintió un dolor terrible al final de la columna, Toni explicó la razón y era otra razón para estar rojo de vergüenza. Terminó teniendo que tomar un relajante muscular. 

    Esa mañana fueron al mercado a comprar Magnolia. Samuel fue vencido por una buena euforia caminando de la mano con su novio en la calle. Toni simplemente no lo soltó, era casi posesivo y al final de la feria, ya estaba estresado en el auto. 

    —¡Es increíble! ¡Montón de puta! Joder ¡Voy a pasar por el mercado y comprar un kilo de sal gruesa para que te duches! 

    —¿Yo? ¿Pero que hice? —trató de defenderse, pero estaba medio sonriendo. 

    —¿Tu? ¡Nada! ¡Nada! ¡Parece que eres un imán para atraer a la perra! Que mierda ¡Las putas vigilan todo! ¡Secándote! ¡Incluso puede enfermarse con tanta grasa en los ojos! 

    Samuel sonrió divertido 

    Ese domingo no se separaron por nada. Samuel tenía una rodilla peor, palpitante de dolor por el esfuerzo del amanecer, pero no lo lamentaba. Toni estaba mucho más preocupado por su dolor que él. 

    Fue el más joven quien hizo las compresas, quien le hizo tomar antiinflamatorios en el momento adecuado y quien lo masajeó con gel de árnica. Después del almuerzo, Magnólia se dio cuenta de la diferente armonía que existía entre los dos y prefirió dejarlos en silencio donde estaban. Puso a Ícaro a lavar los platos para el almuerzo solo para mantener ocupado al hablador. 

    Esa noche no hicieron nada, Toni fue extremadamente cariñoso, se acostó al lado del músico, respetando su "dolor de espalda —consciente de que por primera vez habían excedido la dosis y que sin duda les dolería mucho si trataban de tener sexo ahora. Se quedaron dormidos juntos e increíblemente, Samuel durmió antes de la medianoche. Toni evitó mover la cama demasiado para evitar despertarlo, ya que a su novio le costaba dormir. 

    El lunes por la mañana, Samuel reunió algo de coraje y llamó al consejo tutelar de la ciudad de Boa Vista, una ciudad a su lado. Recordaba solo al Consejero que se presentó por teléfono, hace unos diez días, y que habló sobre la muerte de su madre. Estaba tan conmocionado que colgó a la mujer. 

    El teléfono sonó dos veces y fue contestado rápidamente. 

    —Consejo Municipal para los Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes de Boa Vista. Buen día. 

    Samuel se tragó la boca y respiró hondo. 

    —Buen día. Me gustaría hablar con Amara, un consejero tutor, si es posible. 

    —¿Quién es usted, señor? 

    —Samuel Franco, estoy respondiendo una llamada de ella, sobre una hermana mía que fue recogida por el consejo tutelar. 

    —Solo un minuto. 

    —Si claro. 

    La línea quedó en silenciosa durante un minuto entero. 

    —¿Señor? Transferiré tu llamada, por favor no cuelgues. 

    Hubo más anillos, fue respondido. Rápidamente 

    La conversación duró unos minutos, al final terminaron haciendo una cita a las nueve de la mañana del día siguiente. Se sentó durante mucho tiempo en la cama, pensando en el paso que estaba a punto de dar y cómo su vida estaba cambiando tan rápido. Cuando se levantó, estaba decidido a no volver. 

    —Tía, puedo hablar contigo un momento - preguntó tan pronto como entró en la cocina, viendo a la mujer revolviendo ollas en el fuego como de costumbre. 

    —Por supuesto amor, siéntate, disfruta y come algo, eres muy flaca. Capaz de que Toni te rompa en el medio por accidente. 

    Magnolia se echó a reír cuando vio el sonrojo en la cara del músico. 

    —Entonces me haces tía incómoda. 

    —Ah! ¡Pero déjalo enfriar, muchacho! Ya dije que aquí en casa a nadie le importan mucho estas cosas, ¡no a mi hijo! ¡Lo que haces en la habitación es tu problema! ¿De verdad crees que creo que ustedes dos solos en la misma cama no hacen nada Samuel? —Magnolia lo hizo sentarse en una silla, y comenzó a servir café y tomar pan. 

    —Prefiero no comentar... —respondió en voz baja, hablando solo. 

    —Pero dime, hijo, ¿de qué querías hablarme? 

    Samuel miró torpemente a la mujer, luego tomó un sorbo de café. 

    —Se trata de tu hermana, ¿no? Sugirió Magnolia, acertando. 

    —¿Cómo lo sabes? Preguntó con calma, mirando el café. 

    Magnolia abrió una de sus sonrisas maternas. 

    —Toda madre conoce a sus hijos, querida. Eres como Toni y Lucas para mí. Solo mirándote a la cara, sé lo que estás pensando, pero dime, ¿qué le pasó a la chica? 

    Samuel se frotó la nuca, un poco aprensivo. 

    —Hablé con el consejero, mañana tengo que comparecer en el consejo tutelar de Boa Vista. No sé qué puede pasar en esta "reunión —pero tal vez yo... quiero a su tía, quiero cuidar a mi hermana, pero... 

    —¿Quieres traer a la chica aquí? ¿Es eso? 

    Samuel miró rápidamente a la mujer, vio los ojos amistosos y risueños que lo alentaron a hablar. 

    —¿Yo puedo? 

    —¡Pero por supuesto que puedes chico! ¿Pero qué pregunta más estúpida es esa? Hmm? ¡No te dejaré volver a esa casa con esa mujercita allí! Mira, lo siento, Samuel, sé que es tu tía, y ese hombre es tu primo, pero perdóname, ¡pero el hombre es una verdadera papilla! ¡No te dejaría volver a tu casa sabiendo que están allí, especialmente con un niño! ¡Sabrás lo que ella le diría a la chica! 

    —No, tía... no lo entendiste. Es decir, yo no sé ni siquiera si están ahí, no he oído de ellos desde Aquel la confusión. Lo siento por eso Quise decir ... un ... Dentro de poco tendré que operarme la rodilla y sé que estoy aquí principalmente por eso , pero esa casa es enorme y ... ahí está esa escalera, cuando la remodelé estaba pensando en la venta, nunca pensé que viviría en él, si fuera por mí, no habría escaleras. Mi rodilla nunca estará al cien por cien, ¿sabes? 

    —No hables así, amor... 

    —Es verdad, tía, no tiene sentido cubrir el sol con el tamiz. La cirugía reducirá el dolor, pero con el paso de los años volverá, ya sabes ese tipo de dolor que solo sentimos con la edad. Eso es todo, ahora también está María, al menos espero poder estar con ella. Esa casa es enorme... No quiero volver allí, no quiero vivir sola, ya sabes. 

    Magnolia puso su mano sobre su pecho, un poco tocada. 

    —¿Quieres vivir aquí? ¿En esta humilde pensión con nosotros? —cuestionado de cierta manera con ojos admirados, fijos en el semblante incierto y avergonzado del músico. 

    —La casa es tu tía, ¿verdad? No puedo mudarme aquí y eso es todo... especialmente con un niño. Después de todo, es una pensión y cada habitación ocupada... es una fuente de ingresos y... María no podía compartir la habitación conmigo y con Toni... 

    —¡Dios mío, por supuesto que puedes venir aquí! ¡Me encanta tener mi hijo de tres que está cerca y otra chica para animar la casa aún más! ¡Hm! ¡Feliz hogar es un hogar lleno de hijos hijo! Además, esta pensión es como mi corazón, amor, ¡siempre hay una más! ¡Ni siquiera necesitabas preguntarle a tu tonto! ¡Eres muy - venido aquí! ¡Después de todo somos una familia! 

    Samuel incluso perdió la voz, ni siquiera podía decir gracias. Sus ojos ya han estado derramando gruesas lágrimas. 

    —Oh mi amor, no hagas esto, ¡no hagas lo que lloro también! 

    Magnolia vino y lo abrazó, Samuel no pudo ocultar sus emociones esta vez, se giró un poco en la silla y abrazó la cintura regordeta de la mujer, escondiendo su rostro en el vientre de su hocico, tal como lo hizo Lucas, como lo hizo un hijo con su madre. 

    Magnolia le acarició el pelo, sonriendo un poco al estilo infantil del hombre en ese momento. 

    —¡Mamá, estoy aquí! ¿Fue para comprar azúcar también? 

    —¡Aquí en la cocina chico! 

    Samuel soltó a la mujer y se limpió la cara inútilmente, porque pronto llegaron otras lágrimas, eran tercas e irritantes. Últimamente, él era muy emocional. No sabía lo que Toni había hecho, pero ciertamente había hecho algo, porque nunca había sentido tantas cosas. 

    —¿Lo viste? ¡Limpia esa cara y sonríe! —dijo Magnolia, tan pronto como Toni entró a la cocina con las bolsas del mercado. 

    —¿Y... qué? Que está pasando —Preguntó alarmado al ver al novio de esa manera. 

    Pero Samuel perdió el último control que le quedaba y solo logró cubrirse la boca cuando el llanto volvió con fuerza. Justo como el día que tuvo que abandonar la casa de su tía, solo, porque asumió su sexualidad. Era un grito convulsivo, amortiguado solo por la mano, pero era un grito tan emocional que le faltaba el aliento, pero a diferencia de ese momento, no estaba triste, era absurdamente feliz. Tan feliz que no lo podía creer. 

    Nadie, ni siquiera sus parientes, le dijeron algo tan simple y simbólico que lo hiciera sentir tan bien. 

    —... ¡Eres muy - a venir aquí después de todo, somos una familia...!" 

    —¡Mi hijo no es así! 

    Toni se metió delante y mantuvo su cara en su mano s. 

    —Oye... ¿qué fue, hombre? ¡No me hagas esto, Samy! ¡Me vuelvo loco cuando te veo así! 

    Pero Samuel lo miró profundamente a los ojos negros y solo pudo llorar más. Se preguntó cómo nunca se dio cuenta de que este era su verdadero hogar. 

    —Ve Toni, llévalo a la habitación, hijo mío. ¡Quédate con él y luego tomaré algo para que comas! 

    —Pero mamá... ¿qué pasó? ¿Por qué es así? 

    —¡Date prisa! ¡No hagas una pregunta ahora! ¡Que el niño casi está teniendo un ataque de nervios! 

    Samuel solo logró dejar de llorar casi una hora después, Toni ya estaba despeinado y angustiado con tantas lágrimas que incluso estaba un poco divertido. El músico se aferraba a él como si Toni fuera un bote salvavidas, pero era solo una excusa para sentir el calor de los demás. Así comprendido, contó sobre el viaje al consejo de tutela que estaba programado para la mañana siguiente. Toni se ofreció a llevarlo en automóvil, después de todo, solo fueron dos horas de viaje, si se despertaban temprano, él podría ir sin prisa. 

    —¿Es por eso que eras así? 

    Samuel soltó al hombre, y dudó solo una vez, por fin llegó y se sentó sobre las piernas de su novio, encajándose frente a sí mismo, incluso sonrojado por la vergüenza , pero estaba siendo movido únicamente por instinto, solo permitiéndose guiarse por las voluntades secretas que perturbado desde que Toni lo trajo a la habitación. 

    —Hazme el amor ", preguntó, un poco inseguro. 

    —¿eh? —Toni no ocultó la sorpresa, después de todo, Samuel era demasiado tímido hasta donde él sabía. 

    Cuando vio la sorpresa del hombre, el músico incluso sonrió un poco. Quería desesperadamente sentirse amado, como sabía que lo era, ya no podía avergonzarse de ello. Ella solo lo besó, abrazó a Toni por el cuello y la morena reaccionó por puro instinto, dejándolo en la cama lentamente sin aflojar la boca. 

    
CAPÍTULO CINCUENTA Y CUATRO 

      

    Samuel apenas podía dormir porque estaba muy ansioso. Su ansiedad anormal siempre ha sido un problema en su vida, pero se imaginó que estar a punto de conocer a una hermana menor que ni siquiera sabía que existía, era razón suficiente para que alguien estuviera ansioso. 

    Realmente no tenía la intención de despertar a las cinco de la mañana, pero estaba despierto cuando el día comenzó a iluminarse y no vi ninguna razón para quedarme en la cama. Luego se levantó, se duchó y se preparó para el pequeño viaje lo mejor que pudo. 

    Magnolia se despidió de los dos en la puerta, le deseó buena suerte a Samuel e hizo numerosas recomendaciones a Toni sobre el cuidado en la carretera. Salieron de la pensión a tiempo a las seis y media de la mañana. 

    Toni tenía una dirección agresiva, pero esta vez estaba tranquilo y no había pasado más de sesenta por hora, hablaban con calma, en medio de risas y pequeños toques que eran casi imperceptibles, que surgieron naturalmente, por la necesidad de contacto físico entre los dos. Fue un sutil apretón lo que Toni le dio al muslo de su novio, o la mano que Samuel descansó suavemente sobre el hombro del joven. 

    Estaban a la mitad del viaje cuando se detuvieron en una estación de servicio, en un punto de la carretera. El primer lugar con una señal de teléfono celular desde que salieron de la ciudad. Toni llamó a la madre como le había pedido, Samuel se puso la órtesis sobre los pantalones para poder salir del auto y dirigirse a la tienda de conveniencia. 

    Toni lo observó marcar ligeramente y atravesar las puertas de cristal, pero más que eso, se dio cuenta de cómo el empleado miraba a su novio. Era una mirada curiosa e insistente, sin disimular, incluso estiró el cuello para poder ver la órtesis correctamente mientras Samuel estaba de espaldas, recogiendo algo en el estante. 

    Toni acompañó al músico solo mirando a través del cristal, apoyado en el camión. Quería perforar ambos ojos de esa estúpida mujer. No quería que Samuel pasara por este tipo de situación, pero al mismo tiempo no podía hacer nada, porque no siempre estaría a su lado. Habló con su madre sin prestar mucha atención a la conversación. 

    Cuando Samuel fue a pagar por los productos, la mujer con cabello quebradizo y una expresión tediosa ni siquiera tuvo la decencia de disfrazarlo. Toni entrecerró los ojos a tiempo para ver a Samuel chasquear los dedos frente a la mujer para llamar su atención. Aparentemente era inquebrantable. 

    Cuando el músico regresó, simplemente puso la bolsa en el auto y Toni lo abrazó, sin decir nada, notó que Samuel se tensaba a pesar de que su rostro no mostraba nada. 

    —Es la rodilla, ¿verdad? Vi la forma en que te miraba. 

    Samuel suspiró y se relajó contra su amplio pecho. 

    —Por eso no salgo mucho de la casa. 

    Toni le tomó la barbilla y le plantó un delicado beso en la boca. Samuel suspiró y contuvo el aliento, pero no se negó, aunque su rostro se había puesto rojo. 

    —Toni... Todos nos están mirando —dijo suavemente. 

    —¡Son un montón de envidia! Él respondió, aun mirando la boca con labios finos y rosados. 

    —¿De qué crees que están celosas estas personas? ¿Mi rodilla rota? ¿Caña? 

    —Ese hombre caliente que eres... Dos chicas en la cafetería ya te están secando el culo. Probablemente decir eso es un desperdicio para ti ser gay, porque a las mujeres les encanta decir estas cosas. ¡Ve, sube al auto! Soy muy posesivo con mis cosas, dijo con una gran sonrisa y espacio para que el músico subiera al camión. 

    Samuel se puso rojo como un tomate maduro. A pesar de haber conocido a Toni hace aproximadamente un mes, todavía no se había acostumbrado a la capacidad de la morena de decir cosas libertinas en ningún momento. 

    Luego entró Toni, Samuel jugueteó con la bolsa y le ofreció la botella de agua mineral. La morena bebió, mirando los ágiles dedos del músico abrir un paquete de mentas. 

    —Pensé que no te gustaban las cosas dulces. 

    —Esto no es algo dulce. Es un caramelo de menta. Es otra categoría de dulces, completamente diferente del pudín o los pasteles y estos postres. 

    Toni tapó la botella, pensando en ello. 

    —¿Estás hablando en serio? ¿Cómo que no te gusta el postre? ¿Cómo... ninguno? —cuestionó colocando la botella en el soporte. 

    —No es que no me guste. Comí mucho, pero comí tanto que no soy gracioso. Fue antes de que aprendiera a freír huevos, te dije, ¿no? Cuando tenía unos nueve años, mi madre dejó de cocinar, ¿recuerdas? Hasta que aprendí a cocinar sobreviví comiendo cosas de la panadería, cuando era niño prefería las cosas dulces. Abusé, no sé, pasé muchos años sin ningún deseo de dulces. 

    Toni lo miró con el ceño fruncido. 

    —Joder... Podrías haber arreglado un diabético, ¿sabes? 

    —¿Podrías? 

    Toni solo sacudió la cabeza, alejando los malos pensamientos que ya habían surgido contra la difunta Violeta. 

    —Puedes decir, sé lo que estás pensando... Mi madre era irresponsable —dijo encogiéndose de hombros. 

    Ya no se vio afectada por la mala imagen que tenía su madre, después de todo, fue ella quien escribió su propia vida de esa manera. 

    —Cariño... Creo que hay muchas cosas sobre mi difunta suegra, irresponsable es un apodo cariñoso en mi opinión. 

    Samuel levantó las cejas un poco sorprendido. 

    —¿Suegra? 

    - ¡UE! ¿No es no? ¡No me mires con esa cara de culo! Cuñado y suegra son dos parientes que no elegimos. Ya sabes 

    Incluso de esa manera grosera, Samuel se sintió bien al escuchar eso. Incluso sonrió cuando sus mejillas se sonrojaron. No satisfecho, Toni se apoyó en el banco y plantó un beso en la boca, un beso en la lengua, medio crudo y al mismo tiempo cariñoso, todavía sostenía la cabeza de otro con una mano para evitar que huyera. Luego se deslizó por el cuello y le dio un beso suave. Dejando a Samuel completamente descompensado. 

    —No elegí a mi suegra porque ella vino con un brindis contigo. ¡Si fueras una mujer, habría nacido heterosexual! Porque íbamos a encontrarnos con esta vida y terminaríamos juntos de la misma manera. 

    Toni retrocedió un poco y miró de cerca la cara de su novio y se mordió el labio inferior con una mirada depredadora de puro deseo. 

    —Si no tuviéramos prisa... Te comería aquí en el auto solo por tu cara de perra emocionada. 

    Los ojos de Samuel se abrieron, mortalmente avergonzados. Toni hablaba en serio, soltó la cabeza del músico y acarició su labio delgado ahora enrojecido con un pulgar y luego miró a los ojos color miel. 

    —Solo yo puedo verte de esa manera... Eres todo mío... —Estaba hablando y acercándose de nuevo y cuando se tocó los labios con la boca ligeramente abierta, Samuel jadeó. 

    A los mayores les encantaba sentirse así, acorralados y al mismo tiempo seguros. Solo Toni podía despertar ese sentimiento. Cuando finalmente hizo juego con la carga y abrazó a su compañero, un teléfono celular comenzó a sonar en el panel. 

    Toni gruñó de frustración y tomó su teléfono celular sin soltar la boca, y mucho menos Samuel soltó. Echó un vistazo al dispositivo, solo para tener que mirar más de cerca. Finalmente gira tu cara para estar seguro de la foto que brilló en la pantalla. 

    —¡Pero es muy caro! ¡Hijo de puta! 

    Samuel renunció al beso y simplemente escondió su rostro en la curva del cuello de otra persona. 

    —¿Quién es? 

    —¡Tu primo! Joder... lo siento pero los de tus parientes... ¡Oh, gente incómoda! ¡Siempre llaman en el peor momento posible! 

    —No hables así. ¿Por qué te está llamando? 

    —No lo sé. 

    —Déjame responder —ofreció, ya que no había tenido noticias de su primo desde ese desastre. 

    —No. ¡No hablarás con él! ¡Ah, pero realmente no lo hará! —Toni rechazó la llamada. 

    —¡No hablas en serio! Toni... Es mi primo... Él y tía Rosa me dieron refugio ... 

    Pero Toni estaba furioso y lo interrumpió. 

    —¡Porque el tribunal de menores lo determinó en ese momento! ¡Por el amor de Dios Samy! ¿Hasta dónde eres capaz de humillarte por estas personas? Joder 

    Samuel no estaba intimidado, pero tampoco tenía la intención de confrontar a nadie. Simplemente defendería su punto de vista. 

    —Solo los respeto, incluso si me cuidan por obligación. 

    —Pero no te respetan. ¡NO tienen respeto por nadie! —gritó, ya exaltado. 

    —¿Por qué dices eso? —Preguntó tan pronto como se dio cuenta de que era algo que realmente molestaba a Toni. 

    —¡Qué vergüenza Samuel! ¿Cómo puedes hacer una pregunta tan estúpida? ¡La mujer entró a MI casa y encontró TU cara! ¡Asustó a Lucas! ¡Le faltaste el respeto a mi madre! ¡Ese hijo de puta de tu primo no lo hizo! ¡El puto culo más grande y suave! ¡No tiene la fuerza para imponerse al ver que sucede el trato equivocado! ¿Dime dónde es tener respeto? ¡Solo si está en tu planeta! 

    Samuel respiró hondo. Sabía que la pelea era una de las mayores frustraciones del novio, porque él simplemente no estaba allí. 

    —Se acabó, Toni... 

    —¿Se acabó? ¿PARA QUIEN? 

    Samuel se sorprendió un poco por su poderosa y gruesa voz y Toni cerró los ojos y luchó contra su mal genio. 

    —¡Qué carajo! El chico contesta y llama ahora, días después. ¿Dónde está el jodido respeto de Samuel? No es para mí, no es para ti. ¿Dónde está él lo siento? Huh ¡De qué sirve toda su consideración para él si él mismo no lo merece! 

    —Son mis parientes, te guste o no. Ignorar a Otávio no resolverá el problema: cuando habló, sus ojos ya estaban llenos de lágrimas. 

    Toni sabía que su novio no hablaba de la confusión ni de los familiares, pero que esperaba una actitud más positiva del primo a quien consideraba un hermano. Sabía que había metido el dedo en la herida, incluso sin querer. 

    Como para empeorar las cosas, el teléfono celular volvió a sonar. Los dos cerraron los ojos como si fueran apuñalados. 

    —¡Hoy vas a ver a tu hermana y decidir su futuro! ¡Solo concéntrate en eso! ¡Solo para dejarlo claro! ¡Voy a responder esta mierda por tu culpa! ¡Solo porque estás preguntando! ¡Pero hoy no hablarás con él! ¡Porque no me iré! ¡Qué diablos! 

    Toni salió del auto ya aceptando la llamada y cerrando la puerta de golpe y Samuel cerró los ojos con el ruido y se limpió una lágrima que había estado corriendo. 

    —Habla 

    —Buenos días Antônio, es Otávio... 

    —Yo sé. Solo hay un imbécil en este mundo que me llama Antônio. Que quieres 

    —No cambias, ¿verdad? Tanto es así que ya te advertí que tengas cuidado de cómo me hablas, él habló en un tono ligero. 

    —¡Jódete! Dilo, tengo prisa. 

    —Quiero saber cómo está Samuel. 

    —Muy bien ¿Era solo eso? 

    —Toni... por favor... 

    —Ahora es "Toni por favor". Jugaré el real para ti pequeño playboy, no me importa si eres policía o lo que sea. Vaciló feo conmigo, cayó en mi concepto como el infierno. Te dije que tengas cuidado con tu madre, te dije que no le gustaría vernos juntos y que no te importaba. Huelo a personas homofóbicas desde lejos, huele a carroña. Ya sabes En ese momento, tú y esa mierda son lo mismo para mí, yo tiro el rubor y ni siquiera pierdo el tiempo mirando por el desagüe. Si usted no entiende el mensaje va a explicar a entender y reproducción... ¡NO - ERA - A - ME - USTED - TE - MUST - HAVE - EN - SU - IDIOTA! ¿Ya lo entendiste? ¡Lo diré de nuevo! ¡NO -y- A - ME - USTED - TE - MUST - EXCUSA! SU - SUCKER! Ahora entiendes, ¿no? 

    Simplemente colgó sin necesidad de decir nada más. Samuel acaba de ver a Toni gesticulando, pero no escuchó la conversación. Cuando el hombre regresó al auto, el músico tenía la cabeza apoyada en el vidrio de la ventana y no se movió. El moreno miró hacia adelante por un momento, dejando que su ira pasara. Odiaba discutir así con su novio, era horrible ver a Samuel tan lejos de nuevo. Nunca me importaron tanto los sentimientos de otra persona. Antes de poder controlarse, comenzó a hablar. 

    —Sé que usted debe está enojado conmigo. , pero tienes que aprender a valorarte Samy. No tienes que arrastrarte a los pies de nadie, si eres tan importante para estas personas como lo son para ti... Volverán. 

    —No estoy con rabia. Simplemente no me gusta causar problemas e incluso si estás enojado conmigo —respondió en voz baja y triste. 

    Toni casi dejó escapar otro grito, pero se detuvo en el último segundo y sonrió para sí mismo. Recordó que Samuel todavía estaba aprendiendo a sentir las cosas. 

    —Escucha... Estás confundiendo cosas. Tú que fuiste la víctima, que fue asaltada. Deberías estar enojado con ellos, porque ellos fueron los que causaron problemas. 

    Samuel lo miró rápidamente, se sonrojó un poco y se volvió más hacia la ventana. 

    —No estaba hablando de ellos —dijo en voz tan baja que Toni apenas lo escuchó. 

    El moreno solo levantó las cejas un poco sorprendido. 

    —No estoy enojado contigo. Estoy enojado con ellos, porque te pusieron triste otra vez, explicó más suavemente. 

    Samuel seguía mirando por la ventana y Toni lo vio limpiarse la cara. 

    Perdón. 

    —Tienes que dejar de disculparte por todo —dio a entender y encendió el auto. 

    Pronto estuvieron de nuevo en el camino. El resto del viaje fue más silencioso. Cuando Toni no pudo soportar más el silencio, encendió la radio. Le encantaba la música country, antes de darse cuenta de que estaba tarareando junto con el cantante. 

    Samuel acaba de escuchar su voz, completamente empapado en el momento. En la tercera canción ya estaba afectado por las palabras, me encantaba la música, de cualquier género. Terminó cantando también. Haciendo brotar una hermosa sonrisa en los labios de la morena. 

    Pronto Otávio había sido olvidado, la pelea, la ira. Cantaron la canción juntos, entrando en una línea diferente. 

    Cuando llegaron al consejo tutelar de Boa Vista, eran casi las nueve de la mañana. Samuel tuvo que peinarse y ponerse la órtesis, pero necesitaba la ayuda de Toni para salir del auto. Sentarse tanto tiempo había endurecido su rodilla y ahora estaba palpitando un poco. 

    Tan pronto como se presentaron en la recepción, el asistente habló e indicó la habitación a la que deberían ir. Samuel llamó a la puerta dos veces y entró. 

    Amara, consejera tutelar, era una mujer regordeta y sonriente, negra, con el pelo rizado cortado a la altura de su cuello, con un traje rosa claro y una bufanda floral alrededor del cuello. Los saludó a los dos levantándose de la silla, muy amigables. Todos se sentaron. 

    —Que estén bien - venida. De la similitud física debo deducir que eres Samuel, ¿verdad? —ella comenzó muy amigable, mirando directamente al músico. 

    —Sí. A mí mismo, el placer me saludó, sin entender lo que ella quería decir con "semejanza. 

    —¿Y tú lo estarías? —preguntó si volviéndose hacia Toni. 

    —Antônio Neves. Es un placer. 

    Samuel incluso encontró extraña la educación de su novio. Era muy diferente de lo que estaba acostumbrado. 

    —¿Cuál es tu relación? Preguntó con calma. 

    Toni insistió en guardar silencio, después de todo, era la hermana del músico. No era el momento de ser arrogante. 

    —Somos amantes —respondió Samuel un poco tímidamente. 

    Amara rápidamente notó el comportamiento tímido del hombre. 

    —Lo siento pero... Tu relación es firme. ¿En serio? 

    —Estamos viviendo juntos. 

    —Wow! ¡Qué maravilla! ¡Maria tendrá una familia completa! ¡Ella será muy feliz! —Felicito sinceramente. 

    —¿Realmente voy a poder mantenerla? 

    Amara se puso más seria, pero no perdió su simpatía. 

    —Entiende Samuel, este no es un proceso de adopción. María no es huérfana. Ella tiene una familia, ella te tiene a ti. Técnicamente, ya eres responsable de ello. Confieso que me preocupaba tu desaparición, después de que te llamé no devolviste el contacto, pero por lo que recuerdo de la llamada, ni siquiera sabías sobre la muerte de tu madre. ¿Estoy correcta? 

    Samuel un poco incómodo con el tema. 

   



 —Sí. No había sabido nada de mi madre en casi diez años. Además... tuve un pequeño accidente —explicó, mostrando su bastón. 

    —Un. Lo siento. Espero que mejore. Me imaginé que la noticia lo habría sacudido, así que pude esperar un poco antes de que la enviaran a un orfanato permanente. Verá, los orfanatos en todo el estado siempre están llenos, por lo que cada vez que tenemos la oportunidad de enviar al niño a un hogar sin tener que ponerlo en la fila de adopción, trabajamos duro. Aún más a la edad de María, la mayoría de las parejas quieren adoptar bebés, María ya es mayor. 

    —¿Entonces puedo llevarla a casa hoy? —preguntó, sintiendo una buena euforia creciendo en su pecho. 

    —Deberías llevarla hoy. Si te tomaras más tiempo, Samuel, ella habría ido a un orfanato, pero recibirás visitas de un trabajador social que supervisará su adaptación por razones de seguridad. Espero que lo entiendas María es una niña de un hogar con problemas. Debes saber de lo que estoy hablando. 

    Samuel sintió la bilis amarga en su boca. Vio en los ojos de la mujer que ella conocía cada detalle de su historia familiar y la verdadera razón detrás de ese aparato ortopédico. 

    —¿Ella... fue golpeada? —Toni tomó su mano, dándole fuerzas para darse cuenta de su afectación. 

    —No, pero la agresión física no es la única forma de abuso. Por lo que nos dijeron los vecinos, la madre la amaba mucho, pero no prestaba atención a las necesidades básicas. Como alimento adecuado, alfabetización, María nunca asistió a la escuela. A menudo estuvo sola en la casa durante dos días seguidos. No necesito enfatizar lo peligroso que es esto. No estoy insinuando que va a hacer lo mismo, pero es un cuidado que el consejo de tutela tiene con los niños que pasan por nuestras manos de una manera tan activa. Por eso recibirás visitas. No te preocupes cuando la relación, tu sexualidad no interfiere con ella. Nos preocupa que ella tenga un hogar saludable, que reciba la atención que todo niño necesita, concluyó callada pero firmemente. 

    Samuel estaba sin palabras, su voz se había ido de nuevo. 

    —Entendemos perfectamente a Doña Amara, puedes estar tranquilo, las puertas de nuestra casa estarán abiertas para cualquiera que quiera verla. Estoy seguro de que le gustará. La familia es grande, pero siempre habitación para uno más —ir hacia adelante u Arriba Toni, el apoyo a Samuel. 

    —Me alegra escuchar eso. 

    La conversación se extendió un poco, el consejero hizo algunas otras preguntas sobre la rutina de la familia y estaba muy interesado y contento de saber que la familia ya había adoptado a un niño, afirmó que eso facilitó un poco las cosas. 

    —Pero quería hacerte una pregunta. Su padre, ¿cómo arregla esto? Preguntó Toni, después de mucho tiempo hablando. 

    —Creo que su nombre es Mauro... Como dije técnicamente ya tienes la custodia, pero te aconsejo que solicites la eliminación de sus derechos ante un juez. Ciertamente no será un proceso largo en vista de su historial familiar y las razones que llevaron a una condena. Les aseguro que el padre biológico de María no puede ser responsable de ella, esto puede ser atestiguado por cualquier psicólogo. 

    —¿Padre biológico? ¿Ella no lo conoce? - manifiesta Samuel. 

    —No. No puedes imaginar que el padre está en prisión, eso es un poco intrigante. Creo que podemos verla ahora, pero primero tengo que darte algo, Samuel. Al decir eso, abrió un cajón y sacó un sobre. 

    —Tan pronto como María vino a nosotros, hicimos una pequeña búsqueda en la casa, buscando pistas de algún pariente suyo que pudiera hacerse cargo de la niña. Solo encontramos esa carta, así es como descubrimos su existencia, Samuel. Lamento que hayamos tenido que leer algo tan personal, pero ahora te lo estoy dando. Lea con calma: recomendó de una manera algo conmovida y entregó el sobre. 

    Samuel recibió la carta en sus manos, tenía su nombre en el destinatario, pero no tenía dirección. El remitente estaba en blanco, pero reconoció la letra de su madre. Su corazón se hundió un poco, pero solo mantuvo el sobre en el bolsillo de su camisa. 

    —¿Vamos? 

    Amara dejó atrás la mesa. Toni siguió el auto de la mujer hasta la casa de apoyo donde estaba la niña. No estaba tan lejos. 

    Era un lugar hermoso, con instalaciones bien planificadas, decoración colorida en un entorno adecuado para niños. Estaban por todas partes, corriendo, jugando y gritando afuera. 

    Amara caminó rápidamente con su cuerpo flácido y regordete, haciendo un poco con su salto. Le pidió que esperara mientras se dirigía al área administrativa. Desapareció con una carpeta en la mano. 

    Samuel estaba ansioso, extremadamente ansioso. Toni sonrió comprensivamente y besó su rostro, comportándose frente a los niños, solo tomó la mano del músico. 

    —Tu madre... ¿Te hizo eso? Eso es lo que dijo el consejero, sobre... ¿desaparecer dos días? —cuestionó genuinamente curioso. 

    —Sí lo hizo. La peor parte fue quedarse con Mauro en casa, pero al principio no me golpeó, pero sabía que no le caía bien, nunca entendí por qué, pero estoy feliz de saber que al menos se salvó un poco. 

    —Muy bien Es solo un niño. 

    Los dos vieron a los niños correr al sol. Amara tardó casi media hora en regresar, pero cuando regresó estaba sosteniendo a una hermosa niña de la mano. 

    —Joder... Amor... ¡Ella es tu cara! —Toni dijo en voz baja, mirada n la chica un poco sorprendida. 

    —No... Ella es como mami —explicó Samuel, ya un poco conmovido. 

    La niña era hermosa, blanca como su madre, una rubia con un hermoso cabello ondulado que le llegaba a la mitad de la espalda, llevaba un vestido rosa con una muñeca pintada en el frente y sandalias doradas. Estaba dando vueltas al lado del consejero. 

    Amara se acercó con mucha calma. 

    —Maria, este es Samuel tu hermano. Este es Antônio. 

    La niña estrechó la mano de la morena como si fuera una adulta y Toni sonrió. 

    —Hola Maria. Puedes llamarme Toni. 

    —Mucho gusto, Toni. Puedes llamarme Luz. ¡Todos me llaman Luz! ¡Dicen que coincide con mis ojos! ¿Te gustó mi nueva sandalia? Lo recibí como regalo ayer, solo para poder ir a una hermosa casa nueva: estaba hablando y mostrando mi pie con exageración. 

    —Tu nueva sandalia es muy hermosa. 

    La niña se volvió hacia Samuel, cuando miró al músico, su sonrisa infantil tembló y sus ojos se llenaron de lágrimas. 

    —... ¿Papá...? 

    —No querido, este es tu hermano Samuel, ¿recuerdas? Lo dije ayer a usted —dijo Amara, con cautela. 

    Pero la niña ya estaba llorando, mirando a un músico con la boca torcida en un grito emocional. Se arrojó a los brazos del hombre, Samuel se tambaleó hacia atrás, fue Toni quien lo apoyó en la espalda y lo ayudó a agacharse hasta que tocó la rodilla lesionada en el suelo. 

    -Calma Luz ¿Puedo llamarte Light también? —comenzó, con una frágil sonrisa formándose. 

    —No... ¡El burro tiene que llamarme hija! ¡Esperé a papi! ¡Mamá dijo que me ibas a recoger un día! ¡He esperado! ¡Esperé papá! —estaba hablando muy emocionado y apretando a Samuel por el cuello casi sin aliento. 

    -¡Luz! Calmante, mira-me querida, por favor. 

    La niña se quejó con lágrimas en los ojos. Samuel incluso sintió agonía al ver a su hermana tan sacudida. Increíblemente, tenía los ojos azules como su madre. 

    —No soy tu padre, soy tu hermano mayor. 

    —¡Deja de decir eso! ¡Sí! ¡Está en la foto! ¡Sí! ¡¿Quiere ver?! ¡Voy a buscar! ¡Iré a buscar tía! ¿Ok tía Amara? ¡Cogeré mi bolso y mostraré la foto! ¿Ok tía? ¿Déjame ir allí, tía? —suplicó en agonía como si el mundo se estuviera acabando. 

    —¡Ve, ve, cariño! —Amara lo autorizó porque sabía que la niña no se alejaría si no estaba de acuerdo. 

    Luz salió corriendo secándose la cara y desapareció en el edificio. 

    —¿Ella piensa que soy su padre? Pensé que ella no me conocía —argumentó, muy asustado por la reacción aterrorizada de la niña. 

    —Esto también es nuevo para mí, pero ¿de qué foto estaba hablando? Se preguntó a sí misma. 

    Sin demora, llegó la niña corriendo con una mochila rosa en la espalda, hurgando por todas partes, pero finalmente salió, sin aliento y llorosa, claramente temerosa de perder al "padre" que acababa de ganar. 

    —¡Mira papá! ¡Mira Es la rosquilla! ¡Mamá dijo que el hombre de esta foto es mi papá! ¡Es la rosquilla! ¡Mira!  ¡No estoy mintiendo! ¡Yo juro! Mira 

    Estaba empujando una foto medio destrozada en la mano del músico. Samuel miró a los otros dos y abrió la foto, alisándola momentáneamente con sus delgados dedos. Cuando miró, se reconoció el día de su graduación de la universidad. Se preguntó cómo consiguió su madre esa foto. 

    —¿Mamá dijo que soy tu papá? —preguntó con cautela, sintiendo que su corazón latía con fuerza en su pecho, parecía que iba a tener un ataque al corazón. 

    —¡Lo hice! ¡Ella dijo! ¿No me quieres? ¡Pero esperé, papá! ¡Esperé bien! ¡Estaba bien, lo juro! ¡Dijo que el burro solo vendría por mí si era agradable y se quedaría en casa cuando se fuera! ¡Me convertí en padre! ¡Estaba callado! ¡Yo juro! ¡No me dejes solo otra vez, padre! ¡Por favor! ¡Yo te amo! ¡Por favor! ¡Por favor papa! ¡Yo te amo! Papá... ¡No te vayas de nuevo! ¡Estaré bien! ¡Yo juro! —la niña habló tan rápido y tan asustada que incluso fue difícil de entender. 

    La niña lloraba como si le estuvieran sacando un riñón. 

    Samuel la abrazó. Tu madre estaba loca. 

    Cuando miró a Toni, sus ojos también estaban desbordados y el moreno solo indicó que estaba tranquilo, pero era imposible no llorar con el cuerpo tembloroso de su hermana en sus brazos. 

    Se dio cuenta de que ella temía exactamente las mismas cosas que él. Quédate solo Pensó en todas las veces que estuvo solo en la infancia y la adolescencia, se imaginó a esa chica en sus brazos pasando por lo mismo. 

      

      

    
  

    CAPÍTULO CINCUENTA Y CINCO 

      

    —Shiii! Calma Luz, calma, respira hondo princesa. No te dejaré, por el contrario. Solo vine a buscarte. Te llevaremos a casa. 

    —¿Para su casa? Papá, ¿me llevarás a casa? ¿En serio? ¿Verdad verdadera? ¿Sin ser una mentira? —Los ojitos azules tenían tanto miedo que era mentira que lastimaba los ojos del espectador. 

    —Sí, de verdad. Sin ser una mentira. ¿Usted quiere ir? —estaba animando a la niña en sus brazos, acariciando su cabello, poniéndolo detrás de su oreja. 

    —Quiero papá, vamos papá, ¡vamos! Ven padre, adiós tía Amara. Me encantó conocer la señora tía, pero ahora tengo a mi padre. ¡Adiós tía! ¡Ven chico grande! ¡Vamos! ¡Olvidé tu nombre, grandote! —se bajó del regazo del músico y se limpió la cara apresuradamente y tiró de Samuel de la mano y la niña era más fuerte de lo que parecía. 

    Toni sonrió en medio de la extraña atmósfera que se había formado. 

    —¡Llámame Toni corto! 

    —Ah, es Toni, ¿verdad? ¡Ven tu Toni! ¡Ven luego! ¡Bora padre, vamos s sin embargo! ¡Quiero conocer tu hogar! —Samuel salió cojeando detrás de ella. 

    El músico todavía miraba a los otros dos, pero Amara asintió y se despidió del músico. Toni normalmente saludaba al consejero y agradecía a la mujer por su tiempo y atención, solo entonces caminó en busca de los dos. 

    Luz solo se calmó un poco en el auto, porque estaba segura de que realmente iría con Samuel donde quiera que él fuera. Fue un poco difícil convencer a la niña de que tenía que ir en el asiento trasero, pero fue suficiente para que Toni hablara en serio una vez y listo, ella obedeció con un puchero y cruzó los brazos dramáticamente, pero se sintió mucho más tranquila cuando vio que Samuel entraba al auto. Coche también 

    Eran casi las once de la mañana, ya que tenían un corto viaje por delante, pensaron que era mejor almorzar primero, incluso si era un poco temprano para eso. Toni condujo unos veinte minutos hasta que llegó al restaurante que conoció una vez cuando llegó a la ciudad por trabajo. Entonces el hambre solo aumentó. 

    Era un lugar pequeño, del tipo que le gustaba a Toni, con comida casera que, según él, era comida de verdad. De hecho, la comida era muy buena, Luz no mostró mucha "frescura" para comer, o tal vez solo tenía mucha hambre. Como Toni siempre insistió en pedir un plato sin verduras ni verduras. 

    —¿Te comes todo esto? Preguntó la niña, asombrada por el tamaño del plato de la morena. 

    —todo. Es ser fuerte, ¡oh! —mostró el brazo tatuado, mostrando el músculo. 

    —¡Genial! ¡Eres muy fuerte! Si viene un chico malo, ¡el chico puede vencerlo! ¿Verdad padre? 

    Samuel tomó un sorbo de jugo de naranja. 

    —No dudo nada”, fue todo lo que respondió. 

    Toni sabía que Samuel todavía estaba concentrado en el enigma que era su madre y todas las cosas absurdas que ella hacía. También le conmovía cada vez que la niña lo llamaba padre, porque según su cuenta, el hijo que Samuel tendría con su ex novia habría tenido casi la edad de Luz si hubiera nacido. 

    —Sr. Toni...... ¿qué dibujo es eso en tu brazo? ¡Lo encontré tan hermoso! Yo también quiero hacerlo, pero el mío quiero colorido, una mariposa, ¡así que sé hermosa! Muy colorido, con rosa y morado, ¡me encanta el rosa! ¡Ya viste, mi vestido es rosa! 

    —Esto es un tatuaje, pero no puedes hacerlo. Es solo para gente grande”, dijo Samuel, volviendo su atención a la conversación. 

    La niña resopló. Toni se rio divertido, se inclinó y le susurró algo al oído. 

    —¿Enserio? Papa Tu Toni dijo que el tipo dice eso, pero que se queda atascado mirando su tatuaje, ¡dijo que lo miras todo el tiempo y a veces incluso lo das! —habló muy convencido. 

    Samuel se sonrojó como una manzana y abrió mucho los ojos. 

    —¡Toni! ¡Come tu comida y ocupa esa boca! ¡Relájate! ¡Asfixia si quieres! ¡Pero qué cosa! —Habló con los dientes apretados, tratando de regular su voz. 

    Toni se echó a reír, atrayendo la atención de todos hacia su mesa y recibió una mirada fea de su novio. 

    —¡Oh amor, no te enfades! ¡Si no más tarde, tendré que deshacerme de tu ira! —Recomendado, volviendo a comer. 

    Samuel escondió su rostro en sus manos, queriendo desde el fondo de su corazón ser una hormiga y desaparecer en un agujero. 

    —¿Está bien el doctor, papá? —prisa u hasta la chica, que comprende el modo nervioso el músico. 

    Samuel notó de inmediato la agitación de la niña. Luz estaba completamente aprensiva de nuevo. Definitivamente se reconoció en ella, eran hijos de la misma mujer loca que hizo que dos niños fueran completamente inadaptados emocionalmente. 

    —Sí, princesa, no te preocupes. Él termina el almuerzo para que podamos ir, todavía tenemos un largo camino por recorrer —dijo con una sonrisa amable y limpió la comisura de la boca de la niña. 

    —¿No va a comer el hombre? —persistió en su aprensión exagerada y Samuel miró a Toni como pidiéndole ayuda antes de que ella volviera a llorar. 

    Toni sacó su silla con la chica encima y ella sonrió divertida. Estaban muy juntos ahora. 

    —Mírame gatito. 

    Esperó a que Luz obedeciera, la chica llena de inseguridades prestando atención a sus ojos negros. 

    —No tienes que preocuparte por nada. No iremos a ningún lado sin ti. ¿Lo tengo? Puedes comer tranquilamente como esperamos. Todavía estoy comiendo también mira. ¡Relájate que ahora estás con nosotros! 

    —Pero papá no está comiendo, ¿no le gustó aquí? ¿No te gustó que haya venido? —habló en voz muy baja, al oído de la morena. 

    Toni se inclinó y la miró de cerca, mirando a los ojos azules y también habló en voz muy baja. 

    —¿Puedo contarte un secreto? 

    Luz asintió, prestando toda su atención ahora. 

    —Sabía que estaba muy ansioso por recogerte, muchísimo que ni siquiera podía dormir por la noche, solo esperando el momento de irse. 

    Luz lo pensó, más tranquila ahora. 

    —¿Es cierto? También estaba ansioso y quería orinar todo el tiempo —dijo suavemente. 

    —Pero ya pasó. Ahora estás aquí con nosotros. 

    Samuel observó el diálogo cómplice y vio cómo su novio tenía una relación con los niños. Incluso sonrió mirando la escena y bebió otro sorbo de jugo. 

    —¡Papá! 

    —¡Habla princesa! 

    —¿Por qué no come el burro? 

    —No tengo hambre, como muy poco. Cuando viajo en coche me enfermo, pero ustedes están rodando mucho, ¡mira! Entonces tía Magnolia estará preocupada. 

    Luz comió un poco, pero siempre estaba atenta. 

    —Padre, ¿quién es esta tía Magalhães? 

    Samuel le sonrió a su hermana. 

    —Es Magnolia, princesa. Te va a encantar 

    —¡De verdad! ¡Mamá ama a los niños! ¡Relájate, niña! ¡Conocerás a todos! ¡Ahora eres parte de la familia! 

    Luz pareció pensarlo mucho, pero dejó de hacer preguntas por un momento. El almuerzo fue una novedad para los tres. Ciertamente, Toni era el más pacífico allí. A pesar de las protestas de la morena, Samuel pagó la cuenta, que era relativamente barata ya que era un establecimiento "popular. 

    En el auto, la niña parloteaba sin parar, incluso parecía una versión femenina de Ícaro, pero los dos se dieron cuenta de que María da Luz era una niña ansiosa y muy insegura y por eso hablaba tanto. Estaba cambiando ciudades, vida, amigos, perdió a su madre. Era normal que ella estuviera al menos ansiosa. 

    —- Sr. Toni.... ¿El sino también es parte de la familia? Preguntó, muy curiosa y de repente. 

    —¡Lo hago, por supuesto! La familia es muy grande. 

    —Si el burro es parte de la familia, ¿qué burro es para papá? 

    Toni intercambió una mirada significativa con el músico. 

    —Él es mi novio, princesa. 

    Luz hizo una cara fea que preocupó a Samuel por un segundo e hizo que Toni frunciera el ceño. 

    —Como... Novio, ¿un verdadero novio? ¿Cómo los que mamá se llevó a casa? 

    —¿Mamá se llevó novios a casa? —preguntó Samuel, muy cauteloso, después de todo había tomado algunos cursos de psicología en la universidad. Tenía que valer la pena. 

    —¡Tómalo! Pero ella era muy coqueta, cada vez que tenía un niño diferente. Entonces... Ella me dijo que fuera a la habitación, pero sé que siempre hacía besos desagradables y mucho más. La hija del vecino que me lo explicó. Argh... asqueroso. ¡Creo que nunca besaré a nadie! ¡Hay un asador! Argh! A veces hacía ruidos extraños... Era como... 

    —¡Todo bien! Entiendo —se apresuró, interrumpiendo a la niña un poco abruptamente. 

    La facilidad con la que la niña hablaba sobre ciertos temas era aterradora. Luz habló sobre sexo sin tener idea de lo que estaba hablando. Toni incluso apretó el volante, acababa de ganar otra razón para odiar a la difunta Violeta. 

    —¿Son ustedes así, como dije? 

    De repente, Luz abrió mucho los ojos, como si acabara de recordar algo importante. 

    —Entonces... ¿Tu Toni será mi padre también? 

    La chica que saltaba en el asiento trasero muy animado, como si estuviera en un parque de atracciones, los ojos se m de brillo. 

    —¡Oh que genial! ¡Tengo dos papás! ¡Parece un sueño! ¡Tú Toni! ¡Tú Toni! ¿Puedo llamarte padre también? ¿Puedo? —preguntó haciendo una cara de perro que se cayó del cambio. 

    Toni se echó a reír de nuevo. 

    —Ella es una copia fiel de tu amor. ¡Mierda y escupir! —se rio aún más. 

    —¡Mira la boca de Toni! ¿Por qué dices eso? 

    —¡Vamos! He escuchado esa pregunta miles de veces. ¿"puede"? 

    —¿Pero puedo? ¿Puedo? ¡Huh tu Toni - novio - de - papi! ¿Puedo llamarte papá? Insistió, suplicando como si estuviera pidiendo el último pedazo de pastel de chocolate. 

    —¡Prefiero que me llames gatito tío! 

    Allí, a Luz le bastaba tararear y hablar de muchas cosas al mismo tiempo y hacer mil preguntas como un sonajero. Feliz de haber ganado otro pariente. Cuando Samuel notó el repentino silencio durante más de cinco minutos, vio a su hermana durmiendo en el asiento trasero. 

    Toni encendió la radio muy suavemente, disfrutando de su música country. Samuel miraba por la ventana la mayor parte del tiempo, reflexionando sobre todo y Toni pensó que era mejor respetar el espacio de su novio y no hizo ningún comentario. 

    En un momento vio la cabeza de Samuel caer un poco y encontrar la ventana. El músico también se había quedado dormido, Toni siguió solo y bajó la canción un poco más seguro. 

    Volvieron a la pensión poco después de las dos de la tarde. Samuel ya estaba despierto, era una tortura salir del auto y pararse. Cojeó horriblemente delante y abrió la puerta a Toni, que estaba justo detrás con la niña dormida en sus brazos. 

    Tan pronto como escuchó la puerta abierta, Magnolia vino a saludar al recién - llegado, estaba encantado con la chica. 

    —¡Mira que hermosa! ¡Parece un ángel! 

    —Es porque no la viste despierta. Parece que Ícaro... —bromeó Toni. 

    —¡Basta de mierda! Ella es linda Ve hijo, acuéstala y vuelve aquí más tarde, quiero hablar contigo. 

    Toni obedeció y Samuel se arrojó sobre el sofá, amando poder estirar la espalda. 

    —Oh mi hermosa... Te ves tan abatido hijo. ¿Qué sucedió? —Estaba sentado a tu lado. 

    —Mi madre estaba loca, creo —dijo, hablando más consigo mismo. 

    —¿Le pasó algo a ella? Con tu hermana 

    —Nada tía. Solo estoy cansada. Me duele la rodilla. 

    Magnolia lo ayudó a sentarse en el sofá y lo abrazó maternalmente y le dio un beso en la parte superior de la cabeza. 

    —Ve a darte una ducha, hijo, acuéstate y descansa. No te preocupes por nada. 

    Samuel hizo exactamente lo que el dueño de la pensión recomendó. Se quedó mucho tiempo bajo la ducha, dejando que el agua fría le refrescara la cabeza. Estaba agotado, física y emocionalmente. Sus pensamientos se enredaron sin llegar a ninguna conclusión. 

    Estaba tan concentrado que no oyó la puerta abrirse y cerrarse, ni tampoco vio la caja abierta. Solo notó a un intruso en su baño cuando Toni lo abrazó por la espalda, estaba poniendo su cuerpo sobre su espalda, se metió debajo de la ducha también y lo empujó un poco hacia adelante. 

    —El agua del planeta se está acabando, ¿sabes? 

    —Me tomó mucho tiempo, ¿no? Lo siento 

    —¿Qué era Samy? ¿Por qué estás tan desanimado? Hmm? Pensé que querías a tu hermana aquí, con nosotros. 

    Samuel apoyó la frente contra la pared de azulejos. Completamente frustrado. 

    —No entiendo lo que tenía en mente... pensé que iba a tener una hermana hoy, ¡pero terminé ganando una hija! 

    —Esto... Nunca tendremos una manera de entender, así que no tiene sentido calentar la cabeza. 

    Samuel suspiró y Toni lo abrazó muy cariñosamente. 

    —¿Viste cómo se parece a mí? —cuestionó aún muy pensativo. 

    —Lo vi, hermosa como tú. Se necesitará trabajo para mantener a los buitres de arriba cuando tenga la edad suficiente para salir. 

    —Eso no es de lo que estoy hablando... Ella es tan insegura... Tan asustada ... Es frágil Toni. ¿Cómo puede mamá hacer eso? Yo... 

    —No pienses en eso ahora, amor. 

    —¿Cómo no pensar? —Samuel estaba nervioso, angustiado, Toni incluso podía sentir los latidos del corazón de otro con la mano que estaba justo en su pecho. 

    No pienses. Por hoy has hecho mucho. Fuimos allí y la trajimos a casa. Ha sido un largo día. Un paso a la vez, Samy. Solo relájate. Mañana es otro día. 

    Samuel sabía que Toni tenía razón, pero entre saber y poder "apagar" estos pensamientos había una gran distancia. 

    Toni permaneció abrazado a su cuerpo, consolándolo, apoyándolo, Samuel aún notó el volumen cálido que le tocaba el trasero, pero en ningún momento su novio intentó algo, ni siquiera un toque diferente. No había humor, humor ni energía para nada romántico o libidinoso, y Toni respetaba eso. 

    Cuando volvieron a la habitación, Toni lo dejó en la cama, diciéndole que durmiera un poco y se fue. 

    Samuel pasó mucho tiempo mirando a su hermana, Luz dormía serena a su lado en la cama. Tenía una cara tan angelical que se parecía tanto a la difunta madre que Samuel se conmovió un poco. 

    —Pase lo que pase ahora, hermanita... te protegeré —juró en un susurro y besó la regordeta mejilla de la chica. 

    Durmió mucho tiempo, pero estaba exhausto y su palpitante rodilla estaba incluso un poco hinchada. En algún momento terminó durmiendo también. 

    Samuel se despertó alrededor de las cuatro de la tarde, con una voz muy baja llamando a su oído. Parecía un sueño, porque escuchó que alguien lo llamaba padre, una y otra vez, en el estado semi-consciente en el que se encontraba, recordó que Gabriele le había contado sobre el aborto y pensó que estaba soñando que su hijo estaba vivo. Hasta que de repente. 

    —¡PAPÁ! ¡TE LLAMO CARAMBA! —la voz estalló muy cerca de tu oído. 

    Samuel saltó a la cama, se sentó apresuradamente, su corazón saltó en su pecho como si tuviera una escuela de samba entera dentro de él. Fue con ojos asustados que vio a Luz riéndose a su lado, a punto de levantar las piernas regordetas. 

    —¡Eso no es graciosa! ¡Casi tuve un ataque al corazón! 

    —¡Pero no fue mi culpa! Llamé al burro suavemente mucho a la vez. El burro que no se despertó pronto, se justificaba entre risas y se calmaba lentamente. 

    Samuel se frotó la cara, calmando lentamente su nerviosismo. 

    —¿Qué pasa, Luz? ¿Qué pasó? —cuestionó ya volviendo a su normalidad. 

    —¡Tengo hambre! ¡El burro tiene que decirme dónde está la panadería y darme el dinero! ¡Ah padre! Esta es tu habitación y la de mi otro padre. Es raro tener dos padres, padre y padre. Si grito desde allí, ¡PADRE! ¿Cómo sabrás cuál es? ¡Ya se! ¡Te llamaré mamá! ¡Y tu padre Toni! ¡Porque es todo grande y se parece más a un padre enojado! Pero también es extraño llamarte mamá, porque recuerdo a mamá. Papá, ¿crees que nos ve desde el cielo? Tía Amara dijo que se convirtió en un ángel y se fue con el papá del cielo. Papá... El dinero... Tengo hambre, muévete! —Dijo haciendo un pico dramático. 

    Samuel suspiró y miró profundamente a los ojos de la niña, buscando algo de lógica. 

    —Luz, ¿no sientes nada cuando piensas en mamá? Preguntó con cautela. 

    —Estaba triste al principio, pero es como dijo la tía, ahora está más feliz. Mamá ni siquiera me quería... siempre decía eso cuando bebía ese refresco que su novio dejaba en casa. 

    Samuel cerró los ojos como si le doliera la piel. Se imaginaba a su madre borracha hablando absurdo a una niña de seis años. Cuando los abrió de nuevo, suspiró. 

    —Tengo que llevarte al psicólogo —se dijo, mirando a los ojos azules. 

    —Qué es un pscoco... Pscicoco... ¡Esto que dijiste allí! 

    El músico sonrió y se sentó en la cama, colgó una pierna. 

    —Un tipo de médico: sostuvo su rodilla ligeramente hinchada y la levantó hasta que puso su pie en el suelo, colgando la otra pierna. 

    —¿Me voy a poner una inyección? 

    —Este doctor hace la inyección, princesa. Luz, llévame ese bastón, me señaló el objeto que estaba apoyado cerca de la puerta. 

    Sobre todo que SEGUNDO -f trilla Toni no fue a la escuela. La niña saltó y trajo el objeto. 

    —Papá, todavía tengo hambre. ¿Dónde está la panadería? 

    —Eres demasiado pequeño para ir a la panadería solo. 

    —¡Pero mamá siempre me deja ir! ¡Tengo hambre! Él gimió. 

    Samuel respiró hondo y se levantó. 

    —Vamos, vamos a la cocina, te prepararé un bocadillo. Es bueno que en el camino sepas a quién tienes en casa. 

    Luz sostuvo su mano como si fuera a ir al dentista. Samuel salió de la habitación con el pijama arrugado y el cabello despeinado, junto con una chica de cabello rizado que parecía más una melena de león. 

    Se encontraron cara a cara con Toni, midiendo el piso del amplio corredor con una cinta métrica. 

    —¿Qué estás haciendo? 

    El moreno los miró a los dos y sonrió ampliamente cuando vio la situación del novio. 

    —Planificación de la habitación de esta niña allí. Hablé con mamá, ella piensa que su habitación está mejor cerca de la nuestra. Excepto que el baño está justo aquí —explicó, mostrando la puerta del baño de visitas. 

    —¿Está seguro? No pensé que tendría que hacer un cambio de imagen. ¿No es más fácil subir las escaleras? 

    —No nerd! ¿Vas a operar en la rodilla? ¿Cómo vas a subir la escalera? Esto ni siquiera es una reforma. Solo levanta una pared con una puerta. ¡Muy rápido! ¿Pero a dónde vas de esta manera? 

    —Luz se despertó hambrienta. 

    Samuel siguió su camino, Toni se dio cuenta de que el músico cojeaba más cada día, tal vez no deberían haber pospuesto la cirugía después de todo. 

    La niña miraba con asombro cada rincón que alcanzaban sus ojos. Registrando todo. 

    —¡Papá, esto es muy grande! ¡Tan bonito! ¡Incluso parece el castillo de una princesa! 

    Samuel sonrió un poco. 

    —No es tan grande. 

    —¡Es enorme para mí! Ya lo sé papá, te llamaré papá, ¡y tu Toni será el papá! Listo ¡Resolví el problema de los papis! 

    —¡Ay Dios mío! ¿Pero qué les pasó a ustedes dos? —asustar u para Magnolia cuando se gira hacia la dirección de la puerta. 

    Luz sonrió muy desinhibida. 

    —Soy espeluznante, ¿no? Esta pequeña princesa aquí... Despertó hambrienta. Esta es la tía Magnólia, la madre de Toni. Tía esta es mi hermana Luz. 

    Luz dio un paso adelante y le tendió la mano. 

    —¡Mucho gusto! ¡Dona madre - de - su - Toni! ¡Eres grande como esa casa grande! 

    Los ojos de Samuel se abrieron y Magnolia se rio a carcajadas. 

    —¡Te ríes como mi padre! ¡Muy alto! 

    —¿qué padre? —admirar u hasta Magnolia. 

    —Ella está hablando de Toni —explicó, sentado sin ceremonias por primera vez, pero su rodilla solo dejó de doler cuando estaba en reposo. 

    —Ah! ¿Mi hijo es tu padre ahora? —cuestionó muy riendo. 

    —¡Entonces serás mi vocecita! ¡Eso es genial! ¡Mira papi! ¡Lo viste! ¡Incluso tengo abuela ahora! 

    Magnolia miró un poco confundido al músico, pero Samuel asintió y explicó. 

    —¡Ven aquí Luz! Quiero explicarte algo. 

    La niña obedeció y Samuel la empujó sobre su regazo. 

    —Desde hoy, cuando tienes hambre, vienes aquí a la cocina y hablas con quien esté aquí. Tía Magnolia siempre está cerca, si no está allí, siempre hay alguien más. Nunca dejarás la casa sola, ni siquiera para ir a la panadería, determinó, sin sonar realmente estricto, pero dejando en claro que era una regla de la casa. 

    —Pero mamá me dejó ir, ¡así no tendría que trabajar para ella! —trató de justificarse a sí mismo. 

    —Pero no es un trabajo, mi bella. Me encantará preparar tu merienda, ya ves. Eres demasiado pequeña, mi flor, para caminar sola por la calle —reforzó Magnólia. 

    Luz brilló un poco, pero luego sonrió. 

    —Está bueno. Le prometo a papá que no saldré solo. 

    —Muy bien —Samuel le dio un beso en la cabeza. 

    —Mi flor, ve a buscar a Toni por mí. ¡Te serviré una merienda muy sabrosa! 

    —¡Ya! ¡Ya vuelvo! ¡Vuelvo, papá! 

    La niña saltó del regazo de su hermano y salió corriendo de la casa. Miró a Magnolia, mostrando toda su preocupación. 

    —Ahora entiendo por qué tenías esa cara cuando llegaste, pero ¿qué demonios hizo tu madre con esta chica? 

    Samuel suspiró y se frotó la cara. 

    —Mañana voy a ver a un psicólogo. 

    —Oh, hijo mío... Todo estará bien, amor. Ahora ella estará bien, nosotros la ayudaremos. 

    Pronto Toni apareció con la niña en su regazo. Luz conversó sin parar, contó todo lo que sucedió en la casa de apoyo donde permaneció todas esas semanas, habló sobre los compañeros de clase, sobre las reglas allí y Samuel aprovechó la oportunidad para decir que también servían en esa casa, las mismas reglas. Cuando Lucas llegó del conservatorio, estaba un poco avergonzado por el nuevo residente de la casa, que habló a los codos. A pesar de que los dos eran niños, la diferencia en la creación fue marcada. 

    Pasó un mes y medio antes de que Luz tuviera siete años, pero habló de una manera que parecía ser diez. Fue un poco impactante, pero la niña era precoz como Toni, el razonamiento fue rápido y el lenguaje fue aún más rápido, habló todo lo que se le ocurrió. 

    Cuando Lucas dijo que iría a jugar un videojuego, Luz se invitó a acompañarlo e incluso lo desafió a que la golpeara. La cara de indignación de Lucas era hilarante, terminó asumiendo el desafío. 

    Al final, todos se dieron cuenta de que la princesa María da Luz solo tenía la apariencia, porque era como un niño descarado. Después del almuerzo, los dos más pequeños entraron en la habitación de Lucas e iban a entretenerse con el videojuego. 

    Toni masajeó la rodilla de su novio mientras discutían cosas prácticas con Magnolia sobre el dormitorio, la escuela y el psicólogo. Ícaro llegó al final de la tarde, preguntando por la niña, había estado ansioso por conocer a la niña que llamó "hermana perdida". Corrió hacia la habitación de Lucas, la hija de uno de los inquilinos ya estaba allí también. 

    Fue solo un desastre. 

    Toni fue a la escuela temprano, por lo que Samuel presentó a su hermana a los otros inquilinos en la mesa, que fue la única vez que estuvieron todos juntos. 

    Provisionalmente, Magnolia hizo que César llevara una cama individual a la habitación del músico, Luz se acostaría con ellos hasta que Toni levantara la pared. 

    A la mañana siguiente, sin demora, el hombre ya estaba trabajando en el mini proyecto, con Luz como su asistente. La niña llevaba dos ladrillos a la vez, hablaba como un sonajero. A la hora del almuerzo se erigió más de la mitad del muro. 

    Luz se duchó muy molesto, porque Samuel le advirtió que irían a ese médico, a pesar de que el músico le explicó cien veces que no era el médico quien le dio la inyección, Luz lo siguió con un puchero. 

    Toni los dejó en la puerta de la clínica y para que todo funcionara, compró lo que quedaba para terminar la pared antes del final de la tarde. Quería recuperar su habitación, quería poder tener intimidad con Samuel. 

    Como tenían una cita, fueron llamados rápidamente y Samuel tomó la mano de la hermana con firmeza, dándole seguridad. 

    La psicóloga era una mujer mayor, con una carrera respetable y mucha experiencia con niños. Incluso si Luz sospechaba al principio, el médico logró ganarse su confianza, pero la niña se negó a hablar si Samuel salía de la habitación, dijo que no quería perderlo de vista, para que él no se fuera y la dejara allí. En una primera consulta, el psicólogo solo escuchó todo lo que dijo la matraquinha, alentando cada sueño loco y el repentino cambio de tema de la niña. 

    Fue solo eso. 

    No fue completamente decepcionante porque Samuel ya sabía que sería así, tenía mucha experiencia con psicólogos y ya le había contado al médico sobre las condiciones en las que Luz entró en su vida. 

    El viernes llegó la segunda cita. Hubo una mayor interacción entre el psicólogo. Esta vez, la señora pidió hablar con Samuel al final de la consulta, Luz no aceptó salir de la habitación sin su hermano y la forma era ponerle unos auriculares enormes a la niña con canciones infantiles y se sentó balanceándose los pies. 

    El psicólogo explicó la situación de la niña, que básicamente se resumía en inseguridad, pero ni siquiera necesitaba ser psicóloga para comprender. 

    —Habla mucho porque quiere que la noten, quiere asegurarse de que la gente la esté viendo allí para no arriesgarse a ser olvidada y abandonada o sola. Las veces que será aburrido, molesto, hablar la misma cosa una y otra vez, usted y su pareja tendrán que ser paciente hasta que se acostumbre a este nuevo entorno. 

    —Esto no será un problema, pero me preocupa esta confusión que ella hace con nuestro parentesco. 

    —En primer lugar, nunca la llamaste hija, eso es genial. No debes estar de acuerdo con ella, pero al mismo tiempo no puedes decir que está equivocada. Puede tener un ataque de nervios si cree que la estás rechazando, sería traumático. Llámala por su nombre o apodos cariñosos sin ningún problema, siempre que creas que es el momento adecuado, usa la palabra hermana, pero solo cuando sea propicio, a la ligera. Entonces se acostumbra a la idea hasta que está lista para hablar realmente sobre ella. Lo bueno es que tu pareja tiene un hermano, así que haz muchos programas familiares, incluido él, para que pueda ver su relación, que no hay nada de malo en ser una hermana y no una hija. 

    La conversación continuó por un tiempo. La psicóloga le indicó que agilizara su traslado a su propia habitación y, tan pronto como sucedió, le recomendó que retirara la cama individual de su habitación, para que Luz no se sintiera tentada a aferrarse a ella. Después de todo, una niña no debería dormir en la habitación de su hermano mayor y prácticamente casado, teniendo su propia habitación. 

    De hecho, la habitación estaba casi lista, para ayudarla a aceptar el cambio, el músico la llevó a elegir el color de la pintura y Toni le dejó ayudar a pintar. Fue una borrachera, la gorra que Samuel le puso al cabello de su hermana fue inútil, porque tuvo que gastar medio vaso de champú para eliminar los restos de pintura. 

    El sábado los tres salieron a comprar los muebles y, obviamente, Luz eligió todo lo que tenía que ver con las princesas, la habitación terminó siendo un poco demasiado temática, pero eran sus preferencias, la niña necesita sentir que estaba en casa, en su casa, donde ella se escuchó la voz y se respondieron las solicitudes siempre que fue posible, posible y apropiado. 

    Resultó que la niña ni siquiera tuvo tantas dificultades para aceptar el cambio de habitación, pero de vez en cuando se despertaba al amanecer para ver si Samuel estaba realmente en su habitación y solo se calmaba cuando los despertaba a ambos y veía sus rostros adormilados, el músico necesitaba ponerla. De vuelta en la cama. Esto sucedió una vez, dos o tres veces por noche, para Samuel no fue exactamente un inconveniente porque, en general, siempre estaba despierto , pero realmente era una novedad para Toni, por lo que Samuel comenzó a contestarla al primer golpe en la puerta, evitando algunos El novio se despierta. 

    Solo con unos quince días viviendo en la pensión, Luz dejó de despertar a la pareja. Ese martes por la mañana, Toni anunció que entregaría el departamento donde vivía para el propietario y que necesitaba sacar algunas cosas. 

    Estaban desayunando cuando la morena le explicó a la niña que Samuel lo ayudaría a empacar las cosas que tenía que traer y que tomaría todo el día, pero que al final del día regresarían. 

    Pero la niña se negó a alejarse de Samuel, le pidió que lo acompañara, pero Toni lo negó y la niña era terca. 

    —¿Por qué no puede ir a tu antiguo departamento? Es bueno que ayude a empacar cosas, preguntó el músico con mucha calma. 

    Toni miró a su novio como si fuera la persona más inocente del mundo. Magnolia captó la situación en el aire y se controló para no reír. Incluso Lucas entendió y puso los ojos en blanco. Samuel parecía ser el único que no entendía lo que iban a hacer todo el día en el departamento. 

    —Hoy Luz irá a ayudar, ¿no es así, cariño? —Intervino Magnolia. 

    —¿Con qué vocecita? 

    —¡Ambos vamos al mercado a comprar y cuando volvamos, haremos un pastel! Me ayudarás a la confección. ¿Qué crees? 

    Los ojos de la niña brillaron de inmediato. 

    —¿Para qué es el pastel, abuela? 

    —Para que nosotros dos volvamos a almorzar, ¡será muy hermoso! 

    —¡Qué bien! ¿La funda puede ser rosa? Papá, ¿te gusta el relleno? que sabor Me encanta el cupuaçu, ¡pero podría ser chocolate! ¡Podría ser chocolate papá! ¿Puedes abuela? 

    —Sí princesa. Cualquier cosa que hagas Voy a comer - yo estaba de acuerdo a pesar de no gustan las cosas dulces. 

    —Está bien, así que prefiero quedarme con la abuela, pero papá, ¡el burro tiene que prometer que traerá a papá de vuelta! ¿Promesa? ¡Realmente cierto! —habló muy en serio. 

    —¡Promesa de dedo meñique! —estuvo de acuerdo mostrando el dedo meñique. 

    Luz enganchó su dedo meñique sobre el de él, como si estuviera firmando un contrato muy importante. 

    Cuando finalmente salieron de la casa, Samuel todavía no entendía las intenciones de la morena, aunque Toni no guardaba un secreto sobre estas cosas, simplemente no era bueno para dar pistas. 

    —¿Entonces? ¿Qué te llevarás a casa desde aquí? —preguntó el músico, quitándose la chaqueta tan pronto como entró en el departamento. 

    —Solo a ti. Vendí este es móvil la semana pasada, el tipo que viene a recoger con el propietario de la vivienda después - ya anunciada quitándose la camisa y desabrocharse los pantalones cortos. 

    Samuel se volvió hacia su novio sin entender lo que estaban haciendo entonces, pero la imagen era muy explicativa. Toni sostuvo su polla dura sobre sus pantalones cortos, mirándolo depredador. 

    —Me los comeré a todos... veamos si tu trasero puede soportar el amor... —se estaba acercando a un Samuel sin voz y completamente sorprendido. 

    Toni ya lo agarró, levantando su pierna enferma y tirándolo al súper lindo sofá marrón, mirando a Samuel a los ojos, lleno de deseo acumulado y prisa. 

    —Me muero de anhelo, ¿sabes? Ese lindo cuerpo tuyo, esa cara avergonzada tuya. 

    Sin andar por las ramas, agarró a Samuel por el pelo y tiró, haciendo que el músico se derritiera en sus brazos, besando el cuello del otro con avaricia. 

    —Toni, tú, me estás asustando... 

    Toni volvió a mirarlo a los ojos y sonrió, esa sonrisa amplia y hermosa tan familiar para el otro. 

    —No te hará daño, nunca le duele... pero usted no es otra virgenzinho Samy... que puedo comer que dura ahora... puedo matar a mi voluntad a usted... Estoy subiendo por las paredes. .. ¡Vamos a follar todo el día amor! 

    Eso no fue una solicitud, fue una declaración. 

    
  

    CAPÍTULO CINCUENTA Y SEIS 

      

    —Espera... ah... Toni... no puedo... no puedo... Toni ... —protestó ella, sintiendo el toque posesivo de su novio en su cuerpo, presionándola en el sofá. 

    Toni ya era grande en comparación con el músico, pero en ese momento parecía aún más grande, estaba medio acostado sobre el mayor, maltratando su cuello deliciosamente con mordiscos, chupadas y lamidas, haciéndole temblar y respirar al mismo tiempo que la morena. Sus protestas fueron completamente ignoradas. 

    Samuel ya sintió ese calor febril sobre su cuerpo, pero cuando extendió las manos sobre los hombros del hombre en un intento ridículo de resistir todo lo que Toni le hizo sentir. 

    —¿Qué pasó? Hmm? ¿Estás menstruando por casualidad? —Preguntó el moreno, con una sonrisa momentánea, pero poco después comenzó a chupar muy cerca de la clavícula del hombre y Samuel gimió un poco sorprendido. 

    —¿Qué? ... ¡N-No! ¡Esto ni siquiera es posible! ... Es genéticamente imposible... —dijo. 

    —Hey, estaba siendo un nerd irónico. 

    Samuel sintió la mano hábil que ya había abierto sus jeans y eso lo aterrorizó un poco. 

    —T-Toni, por favor escúchame... —gimió, tocando la mano de su novio. 

    —Escucho con mis oídos y no con mis manos... Sigue hablando. Hmm? ¿Por qué exactamente no quieres tener sexo conmigo? Cuando se le preguntó a Samuel cuando vio la mirada depredadora que el otro le estaba dando, era evidente que nada haría que Toni cambiara de opinión. 

    La morena tatuada ya dio un paso atrás y se sentó sobre sus talones y bajó los pantalones y la ropa interior del otro. 

    Samuel se sonrojó violentamente por la vergüenza. Su extremidad estaba rígida, completamente excitada, tan hinchada de sangre que fluía hacia el órgano que era de un color rojo violáceo y la vena gruesa palpitaba a un lado y alrededor tenía un mechón de luz, cabello rizado pero recortado que parecía ser poco. 

    —No es que no quiera..., pero no sabía que íbamos a hacer "eso”... Hoy... no lo hice... me preparé... —Casi lloro de vergüenza. 

    —Te ves demasiado listo para mí... —dijo, mordiéndose el labio con tanta fuerza que se levantó y se quitó los pantalones cortos que aún usaba y su ropa interior juntos, se deshizo de su ropa con urgencia, el siguiente jadeo subió y bajó rápidamente mientras Samuel comió con los ojos. Encontró al músico extremadamente seductor con todo ese nerviosismo, era natural para Samuel. 

    Él sonrió con picardía cuando la atención del novio se detuvo en su miembro, completamente dura, hasta el punto de apuntar hacia arriba y Samuel se volvió avergonzado por haber sido atrapado. Nunca se cansaba de ver cuán tímida era su novio, y estaba avergonzada por cosas tontas. 

    Tiró del hombre mayor por una pierna y lo giró rápidamente, poniéndolo boca abajo, casi tirándolo del sofá con la urgencia de sus movimientos. Puso al músico de rodillas. Tomó la pierna con cicatrices debajo y la levantó, doblando la rodilla, haciendo que Samuel abriera más, con una rodilla en el sofá y la otra en el suelo. La mano se deslizó desde la rodilla, con fuertes pinzas en la parte interna del muslo. Miró el trasero del músico, que estaba mucho más erguido en esa posición, sus manos ya estaban separando las nalgas suaves y esponjosas y así pudo ver la entrada rosa, tan pequeña y redonda, tan atractiva en su opinión. 

    Toni literalmente escupió en su culo y extendió su saliva con su dedo. Samuel estaba asustado, todo era mortalmente vergonzoso y su novio nunca lo trataba de esta manera, ni siquiera se imaginaba que Toni podría ser tan "directo" e inflexible, pero había algo en eso que lo calentaba por dentro. El susto fue aún mayor cuando Toni hizo el toque experimental con un dedo, tocó suavemente. Samuel hizo una mueca y jadeó, pero pronto se mordió el labio inferior en un intento de controlarse mejor. Toni sonrió con picardía e hizo movimientos circulares, observó con deleite cómo su novio se retorcía un poco. 

    —Voy a hacerte gemir como una pequeña perra... Quiero oírte gritar mi nombre mientras vienes... —Dijo eso y metió un dedo en el cuerpo de otro, hasta que lo enterró todo en la entrada que se abrió con un poco de resistencia, ciertamente Samuel estaba nervioso. 

    —¡Toni! Espera Yo... no sabía... No me preparé para hacer estas cosas. Terminaré... ensuciándote... —confesó con una pequeña voz, en parte por el sentimiento cálido en su cuerpo y en parte por la vergüenza absurda que sentía por decir algo así. 

    Toni movió su dedo rápidamente, sin señal de la precaución de la primera noche que pasaron juntos. 

    —El culo es el culo Samy, todos saben lo que hay dentro y no me importan esas cosas... ¡Solo quiero tenerte, necesito matar este deseo que tengo por ti! —habló con una voz gruesa muy cerca del oído del novio. 

    —Hmm... 

    Movido por ese pequeño gruñido de incomodidad del músico, agarró su cabello rubio y lo tiró bruscamente, apoyándolo contra su pecho. Samuel siseó, pero luego apretó los labios, conteniendo un gemido astuto en su garganta, dejando solo un sonido amortiguado. 

    —Poco a poco... Toni... Poco a poco —preguntó un poco incómodo ... 

    Toni estaba besando el cuello, lamiendo la oreja, chupando lentamente, disminuyendo la velocidad del dedo, cada vez más lento, pero en compensación introdujo el segundo dedo. 

    —Oh... Hm —Comprimió sus labios de nuevo, silenciando, con un calor abrumador que ya se elevaba por sus piernas y se extendía por todo su cuerpo. 

    —Te gusta, ¿verdad? Cuando soy más rudo... Hmm... Qué caliente ... Como te gusta ... Entonces tómalo ... —concluyó, sosteniendo el lóbulo de la oreja del músico entre los dientes. Apuñaló ambos dedos con fuerza, superando cualquier resistencia inicial que presentara el cuerpo, llegando a ese punto especial en el primer empuje. 

    —Aaah! Espera Aaah... a... 

    —¡Así! Así que gime en voz alta, muéstrame tu lujuria por mí Samy... —continuó abasteciendo rápidamente, forzando a sus dedos a entrar. 

    Samuel inmediatamente volvió a cerrar la boca. Sintió una sensación de ardor terriblemente incómoda en su trasero, tal vez debido a la fricción repentina, pero fue bueno, lo hizo sentir más real de que lo tocaban más íntimamente de nuevo. Esperó en silencio por eso desde la última vez que tuvieron relaciones sexuales, el día antes de la llegada de su hermana. 

    Habían pasado poco más de diez días, pero parecía una eternidad. Muchas veces, en sus noches de insomnio, se encontró recordando cuando estaba poseído por la morena, deseó en silencio, fervientemente, que volviera a suceder. Dos veces, en medio de la noche después de volver a acostar a su hermana, casi preguntó, pero se calló en el último segundo, temerosa de lo que Toni pudiera pensar sobre ella, después de todo, ya había preguntado por última vez e incluso No hace mucho era una "pequeña virgen —como dijo el propio Toni. 

    Su cuerpo estaba actuando por instinto, antes de darse cuenta, se inclinaba hacia adelante, abriéndose más a los dedos gruesos e intrusivos. Toni sonrió y agregó un tercer dedo y la incomodidad aumentó, pero también se sintió bien de ser llenado, tocado, invadido... Desflorado. 

    Pronto sintió que sus dedos desaparecían, y Toni le soltó el pelo, lo dejó arrodillado y boca abajo en el sofá. Fue un poco frustrante, pero antes de decir algo escuchó un sonido plástico / metálico, pero no se atrevió a moverse, simplemente calmó su propia respiración. Toni sacó un condón del bolsillo de sus pantalones cortos que habían quedado en el suelo y abrió el paquete de colores, se apuró el condón con una expresión de dolor mientras miraba el trasero de su novio. Entreabierto debido a la posición, pude ver el culo del hombre, la entrada era roja y brillante con saliva. Las nalgas generalmente blancas mostraron las marcas de su tensión. 

    Samuel comenzó a levantarse en el sofá, pero cuando bajó la pierna, la mano grande y cálida del novio lo detuvo, sosteniéndola debajo de su muslo. 

    —No dije que pudieras salir de allí... 

    Escupió nuevamente en el ahora rojo y malhumorado agujero. Sin demora, se colocó y apoyó la cabeza del falo contra la entrada y ya estaba empujando hacia adelante, entrando sin ceremonia. Penetró a Samuel de manera constante y un poco demasiado rápido para sus estándares. 

    El músico sintió esa presión repentina y la dolorosa invasión, abrió la boca, pero su voz desapareció. Sus ojos ya estaban desbordados. Sus manos se perdieron en el aire por un segundo, mientras atraían aire a sus pulmones, pero cerró la boca a tiempo para contener un grito de sorpresa en su garganta que terminó sonando ahogada. 

    —Relájate... Relájate amor, solo no pienses en nada... Deja tu mente en blanco ... —lo Guió con voz ronca y sin aliento, igualmente afectado por el momento, mientras continuaba penetrando hasta que estuvo dentro del hombre que amaba. 

    Samuel sintió un delicioso escalofrío elevarse desde su trasero hasta la parte posterior de su cuello y se retorció y se enderezó, tratando de resistir. Al principio, Toni estaba almacenando un poco lento, pero como no escuchó quejas dolorosas ni quejas, invirtió más rápido y notó que Samuel respiraba con urgencia, en esa característica forma de placer. Lo sostuvo por la cadera y lo abrazó con fuerza, "comiéndose" al músico con urgencia. 

    —¡Poco a poco... por favor Toni! Se quema... por favor... ¡Se está quemando! ¡Hm! —logró preguntar, tanta incomodidad sintió. 

    Sus delgados dedos agarraron con fuerza los cojines del asiento del sofá marrón. Todavía era estúpidamente doloroso, pero era terriblemente placentero cuando llegaba al punto más profundo. 

    —No puedo, Samy... No puedo... ¡No puedo y no quiero! 

    Toni apretó sus caderas con fuerza, dejando marcas rojas, moviéndose rápidamente dentro de ella. Samuel solo pudo soportar la dolorosa incomodidad porque cada vez que Toni lo golpeaba profundamente sentía un placer sin igual. 

    Samuel ya no pudo controlarse, su melodiosa voz escapó entre sus labios, en gemidos que resonaban en la habitación junto con el crujido de la oscura ingle golpeando su trasero. A pesar de sus quejas, estaba completamente emocionado y entregado, sus pocas quejas terminaron con un gemido placentero de puro deleite, en contraste con las lágrimas que aún brotaban de sus ojos poco a poco, de acuerdo con el ataque que recibió su cuerpo. 

    —¡Más despacio! Hmm! ¡Por favor! ¡Ah! ... Ah... Ah... Hm ... Ah ... —su voz llegó de forma rítmica, de acuerdo con los fuertes empujes que parecían desgarrarlo por dentro. 

    —Entonces Samy... ¡Sí! ¡Gime por mí...! Oooh! ¡Qué bueno escucharte así! 

    Samuel estaba avergonzado, muy avergonzado de escucharse a sí mismo con esa voz, tan diferente, tan erótico, tan insinuante, pero simplemente no podía guardar silencio. Incluso cuando cerró la boca, continuó produciendo esos sonidos apagados que denunciaban todo el placer que sentía al ser tocado tan profunda e íntimamente por el otro. 

    El ritmo frenético continuó sin piedad, ahogando sus dudas, inseguridades y vergüenza en el placer. Se sentía como si algo en su pecho se estuviera inflando hasta el punto de romperse. Era como estar deliciosamente roto en mil pedazos. Toni nunca ha sido tan incisivo, tan dominante. 

    —MIERDA... YO... NO ... OOHH ... 

    Toni abrazó a su novio por detrás, sin siquiera poder terminar la oración, apretándolo en sus fuertes brazos y gimiendo roncamente en su oído, oliendo el champú que Samuel siempre usaba. El músico sintió que el miembro enterrado dentro de él se hinchaba y latía con fuerza, una sensación de calor lo invadió allí. A Toni le gustaba aferrarse a su cuerpo, nada más le parecía importante, al darse cuenta de que le estaba dando placer al más joven era lo que más le gustaba. Incluso sin llegar a la cima y sentir la pierna que descansaba en el suelo temblando, siguió jadeando con su cuerpo descansando sobre el pecho de otra persona. 

    Toni se sentó sobre sus talones y lo juntó, fue a besarle el cuello, se pasaron los dedos por el cabello y lo hizo temblar mientras calmaba la respiración. Finalmente se quitó la camiseta, la agarró poco después y transmitió calor a sus cicatrices sensibles. Samuel dejó escapar otro gemido astuto, Toni sonrió y lo impulsó hacia adelante, yacían boca abajo en el suelo frío, y Samuel se estremeció cuando sintió el frío contacto en sus pezones y en su miembro todavía completamente rígido. 

    Toni era un provocador, irrumpió así, lentamente, lleno de sensualidad, dejando al otro completamente loco cada vez que llegaba al punto más profundo y se retiraba lentamente, Samuel incluso puso los ojos en blanco hasta que finalmente se retiró de su novio, Samuel. Se retorció un poco de dolor y gruñó, sintiéndose extrañamente solo y abandonado, pero no tuvo el coraje de moverse. 

    Sintió a Toni moverse por encima de su cuerpo y de repente el condón usado cayó al suelo, un poco separado de los dos, estaba atado, Samuel estaba un poco más aliviado de ver el material cubierto de goma, no sabría dónde meter la cara si de hecho ensució al hombre. 

    De repente sintió una lamida en la espalda, jadeó y ya se estaba sonrojando de nuevo. Toni trepó por la columna vertebral, besándose y chupando, apretando su trasero y costados, explorando su sensibilidad en las ondas de la piel cicatrizada. Todavía era un poco extraño, todavía estaba avergonzado de sus cicatrices, tal vez lo había sentido toda su vida, pero cuando Toni las tocó, incluso de esa manera cruda y atrevida, su corazón latió de una manera diferente. Toni se frotó provocativamente en la espalda. Samuel apretó los labios para mantener la compostura, pero el hecho era que sentir los músculos rígidos y fuertes del novio calentando su sensible espalda era irresistiblemente delicioso, hasta el punto de hacerlo gemir suavemente, así que cerró la boca y se condenó a sí mismo. Un sufrimiento placentero en silencio. 

    El moreno tatuado se puso de rodillas y tiró del músico por las caderas, dejando a Samuel a cuatro patas en el suelo. Estaba abriendo el culo que tanto le gustaba y sin previo aviso lamió el crack, desde las bolas hasta la punta del coxis. Samuel gimió sorprendida y trató de retirarse, pero Toni se echó hacia atrás y apretado retenida y simplemente volvió a lamer de las bolas, colocando cada una en su boca por un momento aquejen de ellos, seguido, sosteniendo la caricia húmeda y voluptuoso en el ano rojizo, como si estuviera haciendo un masaje, hizo movimientos ondulados con la lengua, justo en el otro orificio, a veces presionando, a veces deslizando suavemente. 

    Samuel gimió ruidosamente, incapaz de contener su voz, que salió astuta y se rindió. Por un momento su conciencia hizo una vertiginosa pirueta y su visión empañó el placer que sentía, sus piernas temblaron, simplemente no se cayó porque estaba bien apoyado sobre sus rodillas. Al ver la reacción tan positiva del músico, Toni se masturbó rápidamente y miró su culo abierto y escupió en el ano de su novio. Extendió su espesa saliva con el pulgar, masajeando y provocando. 

    —Joder Samy, ¡estás todo caliente, literalmente caliente para ponerte la boca! —otra vez acarició con su lengua, simulando una penetración, Samuel contrajo un gemido, pero lo retiró con su mano libre. 

    Intentó tocar al miembro del músico mientras lamía entre las nalgas y se dio cuenta de lo emocionado que estaba Samuel, liberando el disfrute previo. Esto lo desesperó por un instante, toda la urgencia de poseerlo regresó. 

    Samuel sintió que Toni se estiraba y vio que sus manos alcanzaban los pantalones cortos justo al lado de los dos y de un bolsillo sacó otro condón y cuando el moreno dejó caer su ropa en el suelo, tres paquetes más de color igual saltaron del bolsillo, medio apareciendo. . Se preguntó, muy sorprendido, si tal vez su novio más querido realmente planeaba tener relaciones sexuales todo el día, pero ni siquiera podía pensar en nada, porque Toni lo penetró de nuevo con la lengua y simplemente no pudo resistir más. Los sonidos que escuchó estaban muy lejos de estar tan excitado que estaba, solo la boca que besó su lugar más íntimo importaba en ese momento, pero escuchó el sonido plástico / metálico nuevamente, justo después de eso, Toni retiró la boca de donde estaba, pero no hubo tiempo para quejarse, ya que poco después sintió algo más grande tocar allí. 

    Toni empujó el falo con calma, pero la entrada a los demás ya estaba relajada por el último sexo, por lo que no hubo resistencia, por lo que su miembro se deslizó dentro, resbaladizo debido al aceite del condón, pero aun así, estaba apretado y al mismo tiempo suave. Eso fue lo que lo embrujó, incluso gruñó en voz alta mientras veía su polla desaparecer en el cuerpo de otro y sintió esa deliciosa presión. 

    —Aah! Toni... Lentamente... —preguntó en voz baja, más como si hablara solo. 

    De nuevo las lágrimas se derramaron en los ojos color miel. La incomodidad que sentía era desproporcionada con el ataque, después de todo, Toni estaba siendo más cuidadoso esta vez. El moreno rápidamente agarró su cabello rubio y lo tiró hacia atrás, en un gesto dominante que hizo que Samuel olvidara todo, incluso su nombre. El cuerpo blanco tembló por todas partes y sus piernas temblaban, su boca siempre se abría lentamente mientras su cabello se tiraba y su miembro lo invadía, Samuel finalmente se rindió por completo al momento. 

    Su mente estaba completamente nublada, todo lo que sintió fue ese extraño impulso de nuevo. Un misterioso deseo de ser completamente dominado, pero permaneció sumiso y silencioso, aunque nunca lo diría en voz alta. 

    Cuando el más joven comenzó a moverse, todavía estaba adolorido, pero aguantó valientemente, porque no quería detenerse, esa mano que sostenía su cabello parecía tener el poder de disipar sus dudas. Toni estaba abasteciendo con más velocidad, apoyó una mano en el medio de la espalda del músico, haciéndolo inclinarse, alzarse, mientras tiraba de su cabello. La fuerza en sus caderas aumentó, empujando con fuerza violenta que impulsó al novio hacia adelante. Haciendo que Samuel gime a tiempo con los empujes. 

    El olor a sexo ya estaba invadiendo la habitación e intoxicando a Samuel, junto con el sutil aroma que siempre usaba Toni. Era como emborracharme, estaba completamente borracho de lujuria por los más jóvenes. Parecía que la sangre en sus venas ardía como pimienta, corriendo por su cuerpo, calentando cada célula propia. 

    Antes de darse cuenta, estaba gimiendo en voz alta, incapaz de contener su voz. Ya se formaban gotas de sudor en su piel, su cuerpo ya exhalaba el olor natural que tanto atraía a la morena. Toni acarició su espalda con placer, presionando la piel sensible entre sus dedos ásperos, haciendo que el hombre mayor se retorciera mientras lo follaba, sabiendo que a Samuel le gustaba a pesar de que el músico nunca hablaba. 

    —Toni ... Ooh! Yo ... T-Toni ... A-mor... yo... 

    Toni sintió una emoción diferente cuando escuchó esa palabra salir de la boca de su novio, Samuel generalmente era tímido, frío y retraído, casi nunca decía estas cosas o incluso tenía gestos afectuosos. Quería abrazarlo, besarlo, poseerlo con todo el amor que sentía. El ritmo disminuyó, pero Samuel se empujó contra su miembro, incluso se balanceó dos o tres veces haciéndole rodar los ojos. 

    —No... Amor... No para ... Por favor ... Estoy a punto de correrse ... Por ... Ooh ...Toni sonrió sin aliento, apenas creyendo en sus oídos y volvió a asaltar, a pesar del miedo que tenía de exagerar. Extendió sus manos en el medio de la espalda del hombre mayor y lo obligó a bajar, dejándolo completamente erguido con la cara apoyada en el suelo. Entraron en un loco frenesí de puro deseo, ya casi volvía, pero no quería llegar a la cumbre sin volver a satisfacer a Samuel, así que pasó la mano por debajo del cuerpo del otro y tocó al miembro abandonado del hombre mayor. 

    El músico estaba completamente emocionado, se estremeció ante su toque, pero cuando Samuel comenzó a masturbarse, dejó escapar un pequeño grito de sorpresa. 

    —Nooo! No... ¡Déjalo ir! ¡Por favor! Por favor, suelta... Toni... ¡No lo toques! 

    Por un momento, Toni pensó que había hecho algo mal, pero Samuel seguía gimiendo y resoplando, dado el momento, pero pronto el otro respiró hondo y continuó. 

    —No es necesario... yo no... ¡Aah! Toni... esto es tan bueno... 

    —¡Maldita sea! ¡Maldita sea! ¡Aaaaah Joder! 

    Se aferró a las caderas de otras personas y vino, hundiendo su polla profundamente en el culo de su novio, sintiendo que la presión absurda se aliviaba dentro de él cuando llegó. Escuchar a Samuel decir eso, que no necesitaba masturbarse para venir mientras "comía" fue un duro golpe para su pequeño control. 

    Samuel sintió todos los espasmos de su novio nuevamente, mientras eyaculaba dentro de él, sintió que el calor absurdo en su trasero se extendía. Como Toni finalmente se retiró de la parte interior era como perder las fuerzas, sus piernas temblaban y no tratar de luchar contra ella, simplemente se deslizó todo el cuerpo a la tierra fría y se volvió hacia el techo, todavía enrojecida y se calienta con la lujuria, mostró su pene rígido y melaza de pre-disfrute. Toni se paró justo frente a él y cuidadosamente quitó el condón, lo ató y lo dejó caer al suelo. Ya estaba recogiendo otro en sus pantalones cortos y solo entonces sus ojos se encontraron, mientras ya se estaba poniendo el otro. Miró a Samuel con todo su deseo libre. 

    Solo en el apartamento podrían hacer todo lo que se han estado privando desde que comenzaron a vivir juntos, por cualquier razón. 

    Samuel no sentir vergüenza, fue totalmente dominado por la lujuria, el deseo de pertenecer al hombre oscuro, musculoso, de bellos ojos negros que parecían a perforar su piel tan fuertemente y declaran en todas las formas posibles que le gustaba de sus s defectos, su cicatrices 

    Toni se arrodilló entre sus piernas, Samuel las abrió fácilmente, mirando inmensamente el cuerpo frente a él, completamente deseoso, viendo el tatuaje que estaba dibujado en la piel. El moreno lo agarró por la rodilla, inclinándose allí por un momento, se colocó y se empujó nuevamente, encajándose en el culo del novio, mirando a Samuel a los ojos. 

    Toni sintió que sus piernas blancas se apretaban a su alrededor y vio a Samuel acomodado en el suelo incómodo cuando la "cabeza" de su miembro entró, trató de ser mucho más cuidadoso de lo que había sido. Lentamente penetró a su novio, mirándolo morderse el labio inferior. Cuando estuvo completamente enterrado en el cuerpo de otro hombre que se acostó sin soltar su peso, quería que Samuel se sintiera cómodo, incluso si estaban en el suelo. Se quitó el cabello rubio que se le pegaba al frente húmedo de sudor. Ya no había ninguna urgencia en su cuerpo, después de todo, había eyaculado dos veces. 

    —Te amo —dijo Samuel de repente, mirando a los ojos negros que lo sostenían. 

    Toni no quería conmoverse, pero eso fue lo que sucedió cada vez que Samuel dijo cosas así, pero sonrió levemente, con amor y entusiasmo. 

    —También te amo nerd —bromeó y ya ha estado besando la boca de los demás con una mezcla de amor y lujuria, en un beso que es a la vez dispuesto y cómplice al mismo tiempo. 

    Poco a poco se movía de nuevo y Samuel había vuelto a ser silencioso y discreto, gimiendo suavemente en su boca. A veces se estremecía por todo su cuerpo, Toni sabía que su novio estaba cerca del éxtasis, por lo que aceleró un poco, rozando su cuerpo musculoso y sudoroso con el otro. Una mano ya se ha reducido a un pezón, apretando ligeramente, sintiendo que estaba entumecida. 

    Samuel comenzó a gemir con más urgencia, incluso discretamente, Toni aceleró un poco más. Más romántico y cómplice que cualquier otra cosa. Noté que las piernas blancas se tensaban y relajaban apretándolo en la cintura. 

    —Toni... 

    Pero Samuel nunca terminó la oración, apretó los labios para contener su voz y Toni tomó su boca en un beso intencionalmente posesivo, el músico gimió en su boca y vino. Siempre le pareció un poco herido a Samuel, era casi como si tuviera dolor y sus orgasmos eran largos y regados con seis, siete u ocho chorros de esperma. Toni gimió roncamente sintiendo los espasmos de su novio cuando el ano se contrajo alrededor de su polla, en un delicioso masaje. 

    Cuando Samuel finalmente abrió los ojos, sus ojos estaban distantes y un poco desenfocados. Toni sonrió ante eso. A veces olvidaba lo inexperto que era Samuel y a veces se sorprendía al ver sus reacciones tan honestas y naturalmente seductoras. Cuidadosamente retiró su miembro del cuerpo de otro. Rápidamente se quitó el condón, aunque no había una gota de esperma adentro, no había venido después de todo. Tomó a Samuel en sus brazos, asustando un poco al músico, lo llevó a la cama, se acostó a su lado, lo abrazó a medias y lo acurrucó en su cuerpo. Poco a poco su miembro se fue suavizando. Tenía que darle tiempo a su novio, sabía muy bien cómo era ser pasivo, especialmente con un hombre de su tamaño físico. No era el tipo de orgullo, que presumía de sus s atributos sexuales por ahí, pero era consciente del tamaño de su pene, completamente proporcional a su estatura. Tenía mucho miedo de lastimar a Samuel, por lo que se dio cuenta de que el músico no razonaba correctamente cuando estaba cachondo. 

    Se acariciaba el pelo rubio, lleno de ternura. Era un refrigerio tan delicioso que Samuel se sintió relajado y suave. 

    —¿Estás bien, amor? 

    —¿Un? Si 

    —¿Está seguro? Tenía miedo de lastimarte. 

    Samuel volvió la cara hacia su novio y sorprendió a Toni con un tierno beso en los labios. Luego miró a los ojos negros con serenidad. 

    —Yo estoy bien. 

    Toni le mostró una de sus encantadoras sonrisas y besó su boca en un puchero lleno de ternura y bajó la mano a la espalda de su novio, acariciándola ligeramente. 

    —¿Lo vamos a hacer hoy? ¿Tienes sexo todo el día? —Preguntó por curiosidad, sonrojado cuando Toni lo miró. 

    —No tendremos sexo todo el día bebé. Divirtámonos Me moría de ganas de pasar tiempo contigo. 

    Samuel ganó un brillo incierto en sus ojos y se mordió el labio inferior momentáneamente. 

    —¿Estás diciendo eso por la Luz? 

    —Sin amor, no es solo por ella. Incluso si ella no hubiera venido a nosotros... Como... Siempre fue así en casa, hay mucha gente, cosas que hacer todo el tiempo, nunca puedes ser tonto, solo pasar tiempo juntos. 

    —No le había prestado atención a eso. 

    —Siempre fue así. Un, un poco ocupado, ¡es una pensión! Cuando estuve con César nunca follamos allí, gasté mucho dinero en el motel porque siempre había alguien tocando a la puerta... 

    Samuel inmediatamente cerró la cara, se sintió extraño, recordó a la enfermera, tan diferente de sí mismo, automáticamente sacó la sábana y se cubrió, dándose cuenta de sus cicatrices tan descuidadamente expuestas. Toni no entendió cuándo el músico lo ignoró y se levantó, sujetando una sábana a su cuerpo, pero simplemente no dejó que el mayor saliera de la cama. Todo era automático, estaba haciendo retroceder a Samuel. Miró a los ojos amarillos que tanto amaba y vislumbró algo que nunca había imaginado en su vida. 

    —¿Estas con celos? —sintió que su pecho se inflaba y su corazón se aceleraba. 

    Samuel se sonrojó y miró hacia otro lado, muy avergonzado y un poco molesto, pero completamente irritable. 

    —No seas así, amor... nunca estuve enamorado de... 

    —No quiero saber”, intervino Samuel con más firmeza. 

    Toni levantó las cejas, muy sorprendido, Samuel siempre fue tan dócil. Tomó al músico por la barbilla y lo hizo mirarlo. 

    —¡Para con eso! Deja de ser un niño. 

    —No me interesa escucharte hablar de tu ex después de que acabas de... Hazme el amor. Lo siento, pero no quiero escuchar eso. 

    Toni se dio cuenta del error que había tomado y no reaccionó por un segundo, al ver que todas las inseguridades de Samuel regresaban. 

    —Lo siento amor, fue malo... escapó... 

    Besó a su novio, por la cara, por el cuello, por la boca, donde sea que lo llevara, lo abrazaba. Samuel se resistió por un momento pero luego cedió. 

    —No tienes que estar celoso de nadie, solo tengo ojos para ti... —Buscó la boca de los demás en un beso más profundo. 

    Samuel gimió suavemente en su boca. Fue increíble cómo el músico logró prenderle fuego con tan poco. Levantó la delgada sábana que cubría al músico y ya se estaba cubriendo a sí mismo, colocando una pierna en el medio de las piernas del mayor, Samuel las abrió fácilmente, dando espacio para adaptarse mejor y abrazando a Toni por el cuello, entregándose fácilmente. Incluso encogió la pierna, dobló la rodilla y volvió a gemir cuando su miembro medio erecto tocó el abdomen de los demás. 

    Toni terminó el beso con un beso cariñoso, mucho más tranquilo ahora que ya no tenía tanta prisa. 

    —Parece que mi pequeño amor está listo para otro ¿eh? 

    Samuel estaba un poco avergonzado de su timidez, pero no trató de ocultar su emoción. Toni estaba contenta con este progreso, finalmente había logrado conectarse con el hombre que amaba, finalmente había logrado construir un puente y llegar a él de alguna manera. 

    Cuando cerró su mano sobre el miembro rígido del músico, Samuel abrió la boca, encantado por su toque, siempre mirándolo a los ojos. La pequeña vergüenza que había sonrojado en su rostro hace unos momentos simplemente se evaporó. Puso su mano debajo de la cabeza del músico mientras se masturbaba lentamente. 

    —¿Cómo puedes seducirme así? Hmm? Oh Samy... ¡Me vuelves loco! —Giró la cabeza hacia un lado y besó el cuello con cariño y deseo. 

    —¿Qué piensas de nosotros cambiando ahora? Hmm? Sugirió, besando el cuello otra vez. 

    Nunca sería como César, su ex estaba completamente paranoico sobre su propia masculinidad, durante los tres años que estuvieron juntos, nunca aceptó ser pasivo, dejando este papel a Toni. Nunca olvidaría que Samuel también era un hombre, aunque probablemente nunca le preguntó al músico que también tendría esta necesidad de ser activo, después de todo, vivió y pensó como un hombre heterosexual toda su vida. Ella no quería que su novio fuera un hombre frustrado por la falta de él. Lo haría feliz en todo lo posible. 

    Vio que la piel blanca se erizaba con el toque de sus labios. 

    —¿Cambiar qué? 

    La inocente pregunta salió en voz baja. Toni sonrió sinceramente y llena de ternura, aceleró la mano que masturbaba a su novio. Vio a Samuel morderse el labio inferior. 

    —Cambiemos las cosas... Pauzudo como eres debe ser delicioso... 

    Samuel se concentró más en la conversación, pero claramente no entendió lo que estaba escuchando. A veces la inocencia del músico era risible. Toni volvió a acariciarle el cuello con la boca, provocándolo con pequeños lamidos. 

    Se formó un pliegue entre las cejas del hombre mayor por un momento, de repente la voz de Ícaro vino de algún rincón remoto de su memoria y resonó en sus pensamientos. Recordó lo que dijo el niño el día que Samuel se entregó a su novio por primera vez. 

    “Toni es girado [...] cortado a ambos lados [...] Él come los culos de otras personas pero disfruta dándoles los suyos [...]" 

    Solo entonces comprendió Samuel a qué se refería su novio. Se tragó la saliva de la boca con nerviosismo. 

    —¿Quieres darme... a mí? —habló, más para sí mismo, luchando por aceptar la realidad de los hechos presentados. 

    - ¿Por qué no? Hmm? No me lastiman estas paradas Samy... Para mí... Si te da placer, vale la pena ... ¿No tienes ese deseo? Hmm? ¿Estar activo? 

    Samuel sintió que el nerviosismo absurdo regresaba de una vez, era como ser golpeado en el estómago, incluso contuvo el aliento y mordió la triste humillación que se repetía en su vida como una persecución a su propio cuerpo. 

    A Toni le pareció extraño el silencio, dejó de besar el cuello, levantó la cabeza y vio a su novio con los ojos cerrados, en una expresión tensa, casi como si sintiera dolor. Estaba a punto de preguntar cuál era el problema cuando notó que la extremidad del otro se ablandaba en su mano a pesar de que nunca dejó de estimularla, ya que sabía que a Samuel le gustaba. 

    Su novio lo había abordado. No sabía dónde poner su cara en vergüenza, nunca pensó que ese "problema" se repetiría en su vida. 

    —No puedo —escuchó la voz baja y triste del músico, solo diciendo lo que acababa de suceder. 

      

      

    
  

    CAPÍTULO CINCUENTA Y SIETE 

      

    Samuel simplemente no dijo nada más. Encendió la cama, deshaciendo suavemente el toque de su novio y se levantó. 

    —Samy... 

    —Todo bien. Uh... No es la primera vez y ciertamente no será la última —dijo nervioso, lleno de ironía consigo mismo. 

    Samuel no solía ser irónico, incluso era un poco extraño verlo así. Ella lo vio entrar al baño. 

    Toni suspiró, rindiéndose. Era evidente que su novio no estaba bien y no quería hablar sobre lo que sucedió, no quería presionarlo, pero esa última frase se repitió en su mente. Nunca imaginó que Samuel habría coqueteado en otras ocasiones, debido a lo poco que habló sobre su corta vida sexual, apenas tuvo relaciones sexuales, fue intrigante decir lo menos que logró coquetear con tan pocas oportunidades. 

    —De acuerdo. Ya sabes, pero ven aquí. 

    —¿Un? 

    Toni frunció el ceño y habló con más firmeza. 

    —Aquí viene Samuel. 

    El músico casi se echó a llorar con la actitud bastante grosera del novio, pero obedeció, rodeó la cama y se dirigió hacia donde estaba Toni. El moreno se levantó desnudo y lo abrazó por la cintura, lo besó en la boca, en un amoroso beso de pura comprensión, pero Samuel pareció temblar, lleno de miedos, apenas respondió al beso y cuando se separaron evitaron mirar al moreno. 

    —Salgamos a comprar algo de comer. Que piensas —concluyó hablando en tu oído. 

    Samuel solo asintió, porque sintió que si abría la boca para hablar, lloraría como un niño. La última vez que intentó tener sexo con su ex, lo atormentó pensando. 

    Entraron en la sala de estar para ponerse la ropa que se cayó al suelo. Todo en absoluto silencio, sin decir una sola palabra. Samuel estaba desconsolado, vestido con una cabeza inclinada, era una vista desgarradora, pero estaba claro que no quería ningún acercamiento en ese momento. 

    Cuando el músico tomó el bastón, recordó las últimas palabras del ex, cuando rompieron la relación. Se miró la rodilla y apretó el bastón en la mano. 

    —Bruto y lisiado... ¿No es así? —habló más para sí mismo, en voz muy baja. 

    Toni terminó de vestirse y sacó su billetera. Ella abrazó a su novio desde atrás, besó la parte posterior de su cuello, le encantó ver cómo temblaba. Samuel no lo apartó, no se quejó, solo cerró los ojos y sintió la caricia, un poco triste ahora. 

    De repente, Toni le dio una palmada en el trasero, sorprendiéndolo. Samuel se volvió con los ojos muy abiertos. Toni le dedicó una sonrisa maliciosa. 

    —Solo me estoy ablandando para después, amor. Te atraparé. 

    Samuel se sonrojó hasta el último cabello. Lo que tomó otra sonrisa de la morena, provocaría al músico hasta que ahuyentara ese aire triste que lo rodeaba. 

    Todavía era temprano para almorzar, así que fueron al mercado que estaba cerca. Samuel todavía estaba avergonzado por lo sucedido y había regresado a su estado educado / forzado / automático. Toni quería comprar fideos instantáneos porque no sabía hacer nada excepto el café. 

    Pero Samuel intervino y se ofreció a cocinar algo. 

    —Pero ¿por qué cocinar Samy? En nuestro único día junto, ¿vas a la cocina? 

    —No hay problema para mí, me gusta cocinar para ti —dijo, muy distraído, revisando las ollas de extracto de tomate. Al no tener idea de la declaración que acababa de hacer. 

    Toni solo lo hizo sonreír como un idiota en el medio del mercado, pero su sonrisa se desvaneció cuando vio al repartidor que acababa de entrar en el pasillo en el que se encontraban, vino con un casco en la mano y el uniforme del mercado, sonrió descuidadamente cuando vio a Moreno y Toni. Disparó sus ojos, pero el hombre tropezó con Samuel, que estaba distraído y lo hizo soltar el paquete de pasta en la mano. 

    —Oh, lo siento, no te vi —comenzó a recoger la pasta y se la devolvió a Samuel, acariciando discretamente el brazo del músico. 

    —Está bien —respondió cortésmente, con toda su educación principesca y algo reservada. 

    —Wow! ¡Qué hermosos ojos tienes! ¡Tan profundo! ¿Lente de contacto? 

    Samuel volvió su atención al hombre y levantó las cejas. Sin entender todo ese interés, aunque era evidente que el hombre era homosexual. 

    Gracias. No. Son naturales, respondió incluso desde la cima de su educación. 

    —¡Sal ahí fuera, oh figura! ¡La circulación va! Ese buitre vuela sobre carroña, está en el lugar equivocado: estaba alejando al repartidor de Samuel, que se sorprendió por la grosería de su novio. 

    —¿Qué es eso Toni? No hables así... 

    Pero el moreno estaba apuntando su dedo cerca de su cara, con el ceño fruncido, esa vieja ira emergía en sus ojos. 

    —¡No te metas! ¡Tenga en cuenta que este es mi negocio! 

    Samuel se congeló por un instante, pero pronto se recuperó del shock. 

    —El tipo me golpeó, fue un accidente... 

    —¡Maldito accidente! ¡No abras la boca para hablar de algo que no sabes! —luchó, ya cambiando y Samuel dio un paso atrás. 

    El repartidor entrecerró los ojos, sonrió, notando la situación en el aire. 

    —No llames amigo... Tu chico teme que le vuelvan a decorar la cabeza. Tenía algo con César cuando vivían cerca y tu chico mágico me rompió la nariz. Cuidado, gatito... Es un poco violento. Me temo que tu hermoso cuerpecito también te encantará y decorarás su cabeza como lo hizo César: habló como si estuviera disfrutando de una victoria. 

    Toni se volvió hacia el hombre como una bestia y lo agarró por el cuello así como así, pero aun así el hombre mantuvo una sonrisa. Samuel cerró los ojos tan pronto como escuchó el nombre de la enfermera. Sintiendo el corazón apretarse. 

    —Tienes razón..." dijo suavemente. 

    Los dos miraron al músico alarmados, pero luego la rubia tomó dos botellas de extracto de tomate y miró a Toni con una mirada fría. 

    —... Es asunto tuyo y no quiero saber cómo estuvo César, diciendo que se fue, continuando con sus compras. 

    —Samy... no... Te estoy comparando con él... —se habló a sí mismo porque Samuel ya había doblado en el pasillo. 

    —La venganza es un plato que se come frío —siseó el hombre, acercándose a su oído. 

    Toni simplemente se volvió y lo golpeó en la boca, tirándolo al suelo con facilidad, se unió a él por el cuello de su camisa y golpeó a otro. 

    —Quiero verte comer tu plato frío allí con dientes flojos, ¡mierda! 

    Vinieron dos guardias de seguridad e hicieron que Toni liberara al empleado. El repartidor sonrió como si saliera victorioso y luego le pidió a un colega que llamara a la policía. Ambos fueron dirigidos a la gerencia para aclarar lo que sucedió. 

    —Aquí está el trato. Su empleado estaba acariciando a mi novio y no me gustó. No es la primera vez que tal cosa ha sucedido. Vine para siempre, compro comida y no veo a un hombre depravado acosar a mi pareja. Seré muy claro, si quieres llamar a la policía porque lo golpeé, puedes llamarlo, pero presentaré cargos por acoso contra su empleado y tu mercado. 

    —Cálmate Antônio, hablemos con calma. ¿No quieres un vaso de agua? 

    —¡No quiero una mierda! Digo más... Entrevisto en la televisión y todo. ¡Soy gay sí, pero no estoy depravado y bien disfrazado como este pequeño! ¡Al final tenemos la mala reputación de este montón de mierda pervertida y sin moral! 

    Al final, el gerente casi le suplicó a Toni que revelara la situación, el empleado fue despedido y los compraría gratis si Samuel no hubiera desaparecido con ellos. 

    Toni estaba incluso un poco desesperado cuando no podía encontrarlo en ningún lugar del mercado. Cuando ya se imaginó que su novio había regresado al apartamento a pie, lo encontró en el auto. 

    Samuel estaba sentado con el aire acondicionado chupando mentas. Toni pensó en un millón de cosas que decir, terminó siendo incapaz de decir nada. Samuel se cruzó de brazos y miró por la ventana, muy pensativo, incluso un poco triste. 

    De camino a casa, el silencio reinaba en el automóvil. Toni estaba a punto de estallar de frustración, pero ella tomó el hielo que estaba ganando. 

    Samuel hizo su almuerzo, que fue genial. Toni inventó una película en la televisión, pero fue solo una excusa para estar con Samuel, que no le ha dado un descanso desde que llegaron del mercado. El músico se sentaba normalmente en el sofá, tratando de abrir una menta. Cuando Toni intentó hablar sobre ello y explicar lo que sucedió, Samuel fue muy claro. 

    —No quiero saberlo —la forma cortés en que habló fue lo que hizo que todo fuera más serio. 

    Toni tuvo que sujetarlo por la cara y obligarlo a mirarlo. Se dio cuenta de lo herido que estaba Samuel, no solo con esa comparación supuestamente estúpida con su ex, sino también con el hecho de que había coqueteado antes. Samuel era frágil y se escondió detrás de su habitual cortesía. 

    —Te amo y eso es lo que importa —dijo con seriedad, mirando a lo profundo de sus ojos claros. 

    Poco a poco se fue acercando y recibió un beso de esa boca que tanto amaba. Samuel no mostró resistencia, pero tembló un poco y apenas le devolvió el beso. 

    —No tienes que estar nervioso —dijo suavemente, mirando la boca de su novio. Besos entonces. 

    Samuel todavía estaba atrapado, se tragó la boca, haciendo que la manzana de Adán subiera y bajara. Toni entrelazó sus dedos con los de su novio, notando cómo temblaba el músico. Finalmente, se besaron de nuevo, lentamente, en un beso amoroso con sabor a menta. Era como si el tiempo se detuviera, nada más les importaba, solo ese contacto húmedo e íntimo. Toni lo levantó y los agarraron a la habitación, medio tropezando en el camino y sentados en la cama. 

    Toni soltó los dedos que aún estaban entrelazados, apoyó la mano en la rodilla de su novio, apretó ligeramente y Samuel se sobresaltó y rompió el beso abruptamente. Cuando se dio cuenta de lo extraña que era su reacción, se sintió avergonzado. Rompió el contacto visual y se limpió la comisura de la boca donde tenía un poco de saliva. Intentó abrir la menta de nuevo. 

    Toni entrecerró los ojos de manera apreciativa por un segundo, observó las manos temblorosas, que no podían desenvolver un dulce, la mirada asustada del músico. Sabía lo que tenía que hacer, así que simplemente agarró a Samuel por el desaliño y tiró de él hacia el beso, sorprendiendo un poco al mayor. El músico dejó caer el bombón medio abierto sobre su vientre y presionó la sábana entre sus dedos. 

    Toni lo dominaba con maestría, invadiendo su boca de una manera áspera, ya estaba acostado encima y abajo de su boca con avidez por el cuello, besando la clavícula, el pecho y chupando los pezones rosados. Bajó a su abdomen, pasó la lengua con cuidado sobre su ombligo y Samuel se retrajo convulsivamente al sentir el contacto húmedo y cálido en un lugar tan diferente, pero al fin Toni bajó aún más y alcanzó su objetivo, se quitó el caramelo de menta de su vientre. Ajena a sus dientes y arrodillada sobre la cama, sacando el papel del envoltorio que todavía estaba pegado al caramelo. 

    Mirando a Samuel, se puso el dulce en la boca, succionó por un instante mientras se ponía los aturdidos pantalones cortos de su novio. No mostró absolutamente nada cuando el miembro rosado estaba expuesto, todavía un poco blando, después de todo, lo esperaba. Samuel estaba claramente avergonzado de que no era tan duro como antes y no podía enfrentar a la morena, volteó su rostro hacia un lado con una cara sonrojada por la vergüenza e incluso cerró los ojos. El nerviosismo del músico era muy evidente, ciertamente se estaba consumiendo de adentro hacia afuera después de un poco antes. Toni no podía alimentar ese tonto miedo a su novio, todo lo contrario, necesitaba seducirlo nuevamente, involucrarlo de una manera que él ya conocía, para estar a salvo. 

    Se acostó sobre su novio, apoyado en los codos, tomó al hombre mayor por la barbilla y volvió la cara, buscó la boca de labios finos en un tierno beso. Samuel se involucró con el sabor dulce y ardiente debido a la menta que Toni todavía tenía en la boca, después de todo lo que amaba la menta, por un momento incluso olvidó su nerviosismo. 

    El caramelo se deslizó entre sus lenguas, extendiendo el dulce sabor. Samuel retiró la lengua cuando su novio se movió en su boca, cuando parecía que Toni iba a empujarla completamente, retrocedió lentamente, haciendo una pequeña curva con el músculo, tirando el dulce hacia atrás. Haciendo que Samuel avance con el suyo para que el contacto húmedo no se rompa. Así, el músico fue instigado, forzándolo a responder, "enseñándole" a "compartir" una moneda. Gradualmente, liberó su peso, se deslizó un poco hacia un lado y tocó el cuerpo del novio con la mano, explorando cada centímetro de piel, moviendo lentamente los dedos hacia arriba y hacia abajo por el costado del cuerpo, concentrándose en ese baile que sus lenguas Lo hicieron en la boca del otro. 

    Samuel sintió que se calentaba, como si tuviera fiebre, estaba respirando con dificultad y su mente gradualmente se perdió en la realidad. Toni aprovechó el momento del parto y bajó sus toques a su muslo derecho, deslizando sus dedos a lo largo de la línea de la cicatriz y Samuel tuvo otra salida, pero esta vez Toni no dio un paso atrás, apretó su muslo con más fuerza, sosteniendo la boca del músico en la suya. Al ver el gemido sorprendido y emocionado en un fuerte beso, acariciaba el muslo con caricias bastante ásperas. Samuel trató de tirar de su pierna dos veces como si tuviera dolor, pero Toni ya sintió algo duro y caliente rozar su abdomen. Motivado por esto, continuó. 

    El mayor trató de decir algo en su boca, pero Toni lo ignoró de inmediato, continuó con las caricias ásperas hasta que sintió que Samuel se retorcía debajo de su cuerpo, el músico dudó por un largo tiempo, intentó incluso empujar la mano del hombre más joven y quitarla. De tu muslo Finalmente, las caricias y los apretones subieron por su muslo, tocando deliberadamente la carne de su trasero con un repentino apretón. Estiró los dedos y tocó deliberadamente el sensible ano de los últimos sexos. Samuel gimió, mordiéndose la lengua intrusiva por impulso y Toni respiró hondo, encantado con la respuesta, pero no se detuvo. 

    Masajeó alrededor de la "entrada" con los dedos, solo bromeando y sintiendo que el miembro caliente reaccionaba con espasmos contra su vientre. Era más que evidente que a Samuel le gustaba ser estimulado por el culo, no tenía razón para no hacerlo. Empujó el dulce en la boca del músico con un movimiento lento, entregándole el dulce y dejó su boca completamente roja para descender con besos codiciosos por el cuello blanco. Sin hacer mucha ceremonia o perder el tiempo, fue directamente al miembro "babeo —que ya expulsó el disfrute previo, simplemente lo recibió en la boca. Chupó con fuerza el glande rojo, bajó la cabeza aún más, haciendo que la mitad del miembro rígido entrara, ya extendiendo cuidadosamente la saliva en el sensible ano. Subió y bajó la boca sobre el falo de otra persona y gimió. 

    El miembro escapó de la boca de la morena y Toni lentamente "tocó" a Samuel, pero de una manera profunda, metió todo su dedo y lo movió dentro. Mirando la cara de su novio, sonrojado por el deseo y muy acalorado, Samuel gimió suavemente. Él "chupó" al músico de nuevo, bajó la boca hasta la mitad de la extremidad rígida y volvió a subir. Lo repitió algunas veces. 

    Toni era muy directo con las caricias, no se rizaba mucho, no era un misterio, ni pasaba tiempo con tímidas lamidas a lo largo del falo. Al contrario. Chupó con fuerza, se frotó el "freno" con la lengua y sus movimientos fueron ágiles. Samuel giró los pies sobre la cama, curvando los dedos y gimiendo con urgencia, la alegría amenazaba con venir en cualquier momento. Toni apenas le dio tiempo para asimilar todo lo que sentía, el moreno estaba corriendo sobre todo el miedo y el nerviosismo de su novio como un camión, eliminando cualquier duda de Samuel sobre su capacidad masculina, libido o impotencia. Luego agregó el segundo dedo y penetró profundamente al mismo tiempo que bajaba la boca hasta la base del palo, apoyando la nariz contra los pelos rizados y claros con facilidad. 

    —AAAHHH! ¡NO! 

    El músico incluso echó la cabeza hacia atrás, jadeando de alegría. Toni volvió a tomar aire y repitió el acto, dejó caer la boca sobre el miembro rígido hasta que lo "tragó" nuevamente. Encantado de escuchar los gemidos incontrolables de su novio. Sacó los dedos del ano, levantó las manos hacia las bolas y las masajeó, tirando un poco del escroto y dejando que volviera a su lugar habitual. Pronto estaba simulando penetración, su boca subía y bajaba rápidamente. Samuel pareció desesperarse, trató de alejarse de la boca que lo consumía, pero fue rápidamente ignorado. 

    Incluso con los delgados dedos aferrados a su cabello, tratando de sacarlo de allí, Toni siguió subiendo y bajando, haciendo que el miembro del novio llegara a su garganta, cubriéndolo con una espesa baba que lo hizo aún más suave. Finalmente se lo sacó de la boca y se masturbó a su novio, ya medio sin aliento, pero pronto chupó al músico nuevamente, esta vez bajó la boca hasta que su nariz estuvo muy cerca del cabello, con el miembro del hombre que amaba enterrado en su garganta y con la ayuda de los dedos también pone las bolas dentro de la boca. 

    —¡TONI! ¡MIERDA! ... a... no... Lo tomaré... Toni ... —finalmente, su voz era casi un susurro cuando llamó el nombre de su novio. 

    Escuchar el juramento "santísimo" de Samuel con tanta lujuria era algo nuevo, que Toni recordaría para siempre. Las bolas escaparon de su boca y la morena se retiró un poco, dejó que la espesa baba corriera por el miembro rígido, humedeciendo las bolas y bajando entre las nalgas, extendiéndose con los dedos en la entrada sensible, de nuevo "tragando" el miembro duro y pon las bolas en tu boca con cuidado. Metió dos dedos en el ano de otro, penetrando con urgencia. 

    —¡T-Toni...! Ooohh! Dios ¿Qué es... todo? ¡Toni! —Sentía que iba a explotar. 

    Cuando las bolas volvieron a escapar de su boca, Toni dio un paso atrás, pero nuevamente simuló una penetración, como si Samuel se estuviera follando la boca. El sabor salado del disfrute previo se intensificó y el miembro se hinchó más. Aceleró sus empujes con los dedos. 

    —Ah... Aaaah... Toni ... Aah ... Aah —gimió al ritmo de los movimientos del otro, más urgente, sus dedos tirando de su cabello negro, sus pies girando sobre la cama. 

    Al darse cuenta de la alegría inminente, Toni "tragó" la polla de su novio otra vez, dos, tres veces y llegó el primer chorro de esperma, caliente y viscoso, obviamente amargo, pero a Toni le pareció terriblemente dulce solo porque era del hombre que amaba en secreto. Años y años Llegó otro y otro, Samuel gimió de dolor, tirando de su cabello negro de acuerdo con sus espasmos. Toni movió su boca lentamente sobre la sensible polla, tragó el esperma para evitar que corriera demasiado. Quitó los dedos del ano de su novio, pero continuó "bebiendo" el placer de los demás, hasta que finalmente los espasmos se calmaron. Continuó chupando suavemente, lamiendo la polla de su novio, limpiando los residuos de esperma. 

    Cuando se acostó al lado del músico, estaba sonriendo, una gran sonrisa, del tipo que solía dar cuando era un adolescente, antes de que todas las tragedias e intrigas los alejaran. Acababa de darle placer a Samuel, TU Samuel, el tipo misterioso que tocaba la guitarra debajo de un árbol en una plaza del vecindario. 

    Samuel se puso de lado sobre la cama. 

    —... Toni —llamó en voz baja. 

    El moreno se volvió hacia su novio y encontró sus ojos amarillos / color miel llenos de lágrimas, su rostro sonrojado, una expresión de dolor, casi como si estuviera rogando por algo. Toni sintió una presión absurda en el pecho y su sonrisa se desvaneció, ya comenzó a preguntarse si había lastimado a Samuel de alguna manera. 

    —¿Qué pasó? Preguntó alarmado. 

    Pero luego notó el movimiento del brazo del novio y siguió la mirada hacia abajo. Samuel se masturbaba, completamente duro, completamente excitado a pesar de haber venido. Miró la cara del músico por última vez antes de sonreír. 

    Atrajo a Samuel para un beso, mezclando el dulce sabor del dulce con la amargura del esperma en su boca. Samuel respiró con urgencia, saboreándose en la boca del otro. 

    Tiró al músico sobre su cuerpo, agarrándolo con fuerza, agarrando sus nalgas con fuerza, marcando la piel blanca con sus dedos. Se sentó con Samuel en su regazo, aferrado a su cuello, explorando el sabor amargo en su boca como un niño curioso. Cuando estaba emocionado, Samuel incluso se parecía a otra persona. Se frotó y gimió en la boca de otras personas, casi rogando que lo comieran. El episodio molesto de antes fue completamente olvidado. 

    Toni rápidamente sacó la polla dura de su ropa interior y tiró de Samuel por el muslo, ajustándolo mejor. Sin dudarlo, el músico se sentó, empalándose con urgencia en el falo del novio. 

    Las lágrimas que ya rondaban por sus ojos se derramaron, espesas, voluminosas e incontrolables. 

    —Lo siento amor... Samy... 

    Pero Samuel subía y bajaba, moviéndose con urgencia, rascándose la espalda marrón mientras las lágrimas persistían. Toni gimió roncamente con la deliciosa y cálida fricción. 

    Le dolía porque el ano era sensible desde el primer sexo del día, pero la necesidad de pertenecer al más joven era tan violenta y abrumadora que el dolor no fue suficiente para detenerlo. Incluso llorando, se dejó llevar por el placer y montó a su novio, moviéndose arriba y abajo rápidamente, rodando hasta que le dolió la rodilla, pero simplemente lo ignoró. 

    —Oh! Samy! ¡Tú trasero se ve aún más apretado! Hmm! Culo caliente...- Diciendo esto le dio una palmada dura en el culo blanco. 

    Samuel siseó con ardor, pero no se detuvo. Buscó de nuevo la boca de labios gruesos de la morena, reduciendo la velocidad de sus caderas hasta que casi se detuvo mientras compartía un beso libidinoso. Toni apretó su cuerpo, su cintura, su trasero, finalmente su muslo derecho, donde tenía una cicatriz y Samuel gimió y sacó la pierna por puro reflejo. Se liberó del beso, por primera vez desde que se encontraron de nuevo, besó su cuello oscuro. 

    Era nuevo, Samuel solía ser moderado y estúpidamente tímido, nunca tocaba a su novio así. Tal vez por eso Toni sintió esa emoción mezclada con la emoción de sentir la boca pequeña en su cuello, la lengua caliente que saboreaba su piel, incluso muy cerca de su oído. 

    —Toni... Di... Di que soy tuyo ... Por favor ... —preguntó con voz temblorosa. 

    Fue una mezcla de sentimientos y comprensiones lo que afectó a la morena tatuada en unos segundos. Estaba feliz y sorprendido de escuchar a Samuel pedir algo así, considerando la timidez del músico, pero al mismo tiempo, se dio cuenta de que su novio estaba herido. 

    —¡Claro que es! Solo mío ... Solo puedo tenerte así, puedo besarte ... Jódete así ... come tu delicioso culo así ... —agarró a Samuel, hundiendo sus dedos en su cabello rubio como sabía que le gustaba, el músico se movió nuevamente en su regazo, haciendo que los dos gemían encantados el uno con el otro. 

    —Cómeme duro... —escuchó la melodiosa voz del músico preguntar, todavía vacilante y tembloroso. 

    Tiró de Samuel por el pelo, miró a su novio y entrecerró los ojos amenazadoramente. 

    —Pasa mucho tiempo con Ícaro. 

    Samuel sonrió levemente, un poco avergonzado y un poco divertido. Toni lo agarró por la cintura con los brazos y se levantó de la cama con Samuel en su regazo, asustando al novio un poco que lo abrazó por el cuello, mirando su sonrisa traviesa muy de cerca. El músico entrelazó sus pies directamente sobre la coxis del novio, abrazándolo con las piernas. Toni apoyó a Samuel contra la pared, presionándolo con su cuerpo, en un beso impresionante, empujó su lengua hacia la boca del rubio, haciéndole chuparla, mientras tiraba de su cabello y le apretaba el culo. 

    Si Samuel quería ser follado duro, como él pidió, entonces lo haría. Levantó la lengua y chupó la del músico, que dio un chillido de sorpresa y se ajustó astutamente. Le encantaba ver a Samuel así, retorciéndose en sus brazos. Él chupó sus delgados labios, chupando con fuerza, hasta que se pusieron rojos y sensibles, comenzó a moverse sobre el cuerpo de los demás, invirtiendo con sus caderas, hundiendo su polla en el culo del novio. Ella todavía lo tiró del cabello, lamió desde el cuello hasta la oreja. 

    —Te romperé el trasero por todas partes... Veamos si puedes soportarlo y si tienes el coraje de preguntarme eso otra vez Samy, pero tienes que gemir por mí... Un ... —Su voz salió ronca y suave, causando escalofríos en la piel del músico. 

    Toni le mordisqueó la oreja antes de alejarse y dejar la espalda de su novio contra la pared y comenzó a penetrarlo una y otra vez, sosteniendo a Samuel por la cintura y almacenándolo con firmeza. El músico lo apretó con las piernas, temeroso de resbalar. Toni lo sostuvo rápidamente debajo de sus muslos, sosteniéndolo, pero a cambio ella lo abrió más y lo penetró más profundamente. 

    Samuel no contendría su voz incluso si quisiera. Cuando sintió que Toni invadía su cuerpo repentinamente, profundizando más de lo que creía posible, quiso morir de tanto dolor, pero justo después de eso, cuando sintió que regresaba y se iba, fue llevado con un placer indescriptible, fue como ser acariciado en un lugar específico en el Su interior que le hizo rodar los ojos con placer, sin timidez, nerviosismo o vergüenza. 

    —Tu cara de perra sucia me está volviendo loco, Samy... Un... Qué excitada verte así ... 

    Sus movimientos se volvieron más ágiles, más fuertes, entró lo más que pudo en el ano del otro y se fue haciendo que Samuel gimiera ruidosamente de placer. Pronto estuvieron en un frenesí, en perfecta y libidinosa sincronía, donde los sonidos húmedos de sus cuerpos chocando se apoderaron de la habitación. 

    Samuel era estúpidamente ligero, Toni no se cansaría de apoyarlo tan pronto, pero en un momento lo dejó caer al suelo, porque se dio cuenta de que necesitaba más firmeza. Le dio la vuelta, lo empujó contra la pared y ya estaba penetrando de nuevo. Moviéndose con agilidad, almacenó con fuerza, a veces disminuyendo la velocidad, solo para poder abrir las nalgas y penetrar más profundo, tan profundo que Samuel abrió la boca, con una expresión levemente herida, pero gimió de placer. Forzó su cuerpo hacia arriba como si fuera a levantarlo del piso. Lo repitió varias veces antes de guardarlo con fuerza otra vez. 

    —Samy... ¡Maldita sea, Samuel! Aah! 

    Se enterró más profundamente y vino, incapaz de posponer el clímax. Agarró a Samuel por la cintura, hundiendo sus dedos en la carne suave, marcando su piel. 

    Abrazó el cuerpo del músico, gruñendo en su oído, hasta que sus espasmos pasaron y logró respirar adecuadamente. Tocó a Samuel otra vez de forma libidinosa, le besó el cuello, se pellizcó los pezones y ahora se almacenaba más lentamente. Aún "unido —caminó de regreso a la cama y se sentó, con Samuel en su regazo, extendiendo las piernas del músico, colocándolas sobre sus muslos. Tomó sus caderas y ayudó al hombre a rodar sobre su falo sensible ahora. Gimiendo roncamente en el oído del hombre mayor, que parecía amarlo. 

    Aprovechó la entrega del músico y bajó sus toques por la ingle blanca, apretando y acariciando, hasta que finalmente las bolas, que colgaban pesadas y calientes, acariciaron, tiraron y apretaron mientras Samuel rodó, gimiendo suavemente sin cesar. Cuando sostuvo el falo del músico Samuel, gimió más fuerte, un poco dolorido. Era como si no le gustara tocar a su miembro. 

    Incluso en ese momento de deseo, se le ocurrió una idea a Toni, se preguntó si esta negativa tenía algo que ver con ese absurdo temor de que su novio tuviera que coquetear. 

    Como si confirmara lo que ya había imaginado, Samuel le tocó la mano ligeramente. 

    —Déjalo ir... Por favor... No es necesario ... 

    Simplemente lo sujetó por el cabello, haciendo que se derritiera por dentro. Comenzó a masturbarse rápidamente, Samuel incluso perdió la voz por el placer que sentía, rodó y se movió con desesperación, trató de decir algo, pero su voz ni siquiera salió. De repente llegó el primer espasmo. 

    Samuel trató de cerrar las piernas y deshacerse de la mano que tocaba su miembro, pero Toni lo detuvo y continuó masturbándose más suavemente. Haciendo los espasmos más violentos, los gemidos más fuertes, la mayor desesperación. Llegaron tres, cuatro, cinco chorros de esperma y Samuel dejó caer la cabeza hacia atrás, suavizándose en sus brazos, todo lo que quedaba era gemir cuando llegó otro espasmo y más esperma, siete y ocho y finalmente terminó. 

    Samuel permaneció muy callado y Toni se dio cuenta de que su novio se había ido. Lo colocó cuidadosamente sobre la cama. Miró la cara dormida y sonrió solo. Le besó la mejilla con ternura y le apartó el pelo de la frente. 

    Pero el problema vino cuando se fue a duchar. Estaba orinando cuando vio ese tinte rojizo en la punta del prepucio. Consideró la posibilidad de ser lastimado por toda esa "actividad —pero no sintió ningún ardor o incomodidad, tiró de la piel de forma natural, exponiendo el glande y notó ese rojo diferente, no de irritación de la piel. Solo para confirmar lo que ya sabía, pasó el dedo sobre la cabeza del palo, hizo una mueca porque era sensible. Su dedo también adquirió ese tono rojizo. Sangre Ciertamente no era tuyo. 

    Miró hacia un lado, hacia la puerta abierta del baño y vio a su novio todavía en la cama. Sintió un enorme peso en su corazón. Culpa 

    —Joder... ¡No lo creo!  

      

      

    
  

    CAPÍTULO CINCUENTA Y OCHO  

      

    Cuando Samuel abrió los ojos, estaba solo en la habitación. Se dio cuenta de que estaba acostado sobre suaves almohadas y cubierto con la sábana, sin signos de esperma. Se levantó con calma, decidido a darse una ducha, casi se cae, se le atrapó la rodilla por un momento, estaba terriblemente dolorido y tenía un extraño dolor en el trasero, pero eso solo le recordó el loco día del sexo que tuvo e ignoró su rodilla nuevamente. Cojeó hasta el baño. 

    Se quedó mucho tiempo bajo la ducha, solo cerró los ojos y dejó que todos esos dolores a través de su cuerpo lo alcanzaran sin miedo. Quería "ver" cómo estaba su cuerpo. Casi maldijo maldiciones horribles, sintió como si tuviera un cuchillo enterrado en su trasero. Se quemaba cada vez que recibía agua, pero lo peor de todo era que el entumecimiento había pasado y daba paso a un dolor pulsante. En general, estaba dolorido por la tensión que todavía estaba marcada en su piel, pero de repente comenzó a sonreír, solo con los ojos cerrados y el agua cayendo sobre su cabeza. No me arrepiento de nada. 

    Cuando finalmente salió de la ducha, encontró a Toni terminando de limpiar la cocina. Una sonrisa tímida apareció en sus labios y su corazón incluso latió más rápido. Una buena euforia emergía dentro de él, su cuerpo actuaba por impulso, casi como si tuviera voluntad propia. Se acercó al hombre tatuado de cabello oscuro, que ni siquiera había notado su presencia, estaba tan concentrado en la tarea que lo abrazó por la espalda. 

    Toni miró los brazos blancos que lo rodeaban y las manos de dedos delicados que tocaban su pecho desnudo y una sonrisa estallaron en sus labios, aunque sus ojos mostraban un brillo triste. 

    —¿Despertó bella durmiente? 

    Samuel se dio cuenta de lo que estaba haciendo y liberó al hombre con movimientos vacilantes. Levantó los brazos y metió las manos en los bolsillos, sonrojándose un poco. 

    —¿Yo dormí mucho? 

    Toni notó la forma tímida del novio, quien finalmente parecía haber desencarnado el espíritu libidinoso que había poseído su cuerpo, solo recordando que ya comenzó a sentir un hormigueo entre sus piernas. 

    —Solo lo estaba disfrutando, no te veas así... Ven aquí —llamó por última vez y Samuel se acercó de nuevo. 

    Toni lo rodeó con los brazos y aspiró el fresco aroma a jabón. Luego miró al músico, acariciando la cara con rasgos finos. 

    —¿Estás bien, Samy? Preguntó con el corazón en la mano, recordando la sangre que tenía que lavar de su pene. 

    Samuel no parecía entender la pregunta, incluso levantó un poco las cejas. 

    —Sí... ¿por qué? 

    —¿Está seguro? ¿No sientes nada? ¿No te duele? —Hizo hincapié en la palabra, sintiendo que la culpa lo carcomía por dentro. 

    —¡Ah sí! Por supuesto, habló como si hubiera recordado algo importante. 

    El moreno sintió como si Samuel lo estuviera matando, sacando su corazón con la mano. Ella nunca se perdonaría por lastimar a su novio. 

    —Disculpa, amor... 

    Samuel se tocó la cara con ternura y le besó la boca con un besito tierno, que Toni no creía que fuera digne. 

    —Está bien, no lo necesitas todo. No fue tu culpa. 

    —¿Cómo puedes decir eso? —Preguntó, mirando a Samuel como un cachorro mira al dueño en busca de piedad después de romper algo. 

    —Uh... No me rompiste la pierna. Entonces no tienes que disculparte. Este dolor en mi rodilla siempre aparece cuando hago un esfuerzo. Pensé que lo sabías: se sonrojó violentamente en la última parte, refiriéndose al sexo agitado que tenían y las posiciones que exigían de su rodilla más de lo que podía tomar. 

    Toni se sobresaltó. 

    —¿Rodilla? 

    Samuel se liberó del abrazo, un poco avergonzado por la dirección de la conversación. 

    —Creo que es hora de volver. Le prometimos a la Luz que llegaríamos a última hora de la tarde. 

    Toni decidió no insistir de inmediato, pero era evidente que Samuel no había entendido la pregunta que hizo y si estaba hablando de la misma cosa, el mismo "dolor. 

    A pesar de las protestas, Toni dejó a su novio sentado en el sofá y terminó de limpiar el desorden que hicieron, después de que todas esas cosas se vendieron y en cualquier momento el dueño podía venir a buscarlo. El dueño del departamento terminó no viniendo por la tarde como habían acordado. 

    Cuando llegó el momento adecuado y ya no había necesidad de esperar, Toni ayudó a su novio a subir al ascensor, incluso con el bastón que Samuel cojeaba mucho. Toni se dio cuenta de que tal vez esa rodilla era peor de lo que pensaba. 

    Antes de abandonar el edificio, Toni todavía se detenía para tirar una bolsa a la basura en la calle, después de todo, no podía entregar el departamento con condones tirados en el piso. Samuel ni siquiera prestó atención a ese pequeño detalle. 

    En el camino de regreso, decidieron no pasar por la panadería a pesar del hambre que sentían, después de todo Luz fue responsable de hacer un pastel para que los dos comieran tan pronto como llegaran a casa. El viaje estuvo lleno de una conversación cómplice, llena de sonrisas y la radio con la música country que los más jóvenes amaban tanto. Todavía se estaban conociendo y cada conversación era un descubrimiento, a Toni le intrigaba que Samuel nunca se quejara ni diera una opinión sobre la estación de radio que escuchaban y el músico reveló su gusto ecléctico, escuchó todo, básicamente le gustaba la música. Con la insistencia del novio en su gusto personal, un estilo que más le gustó fue que el músico le puso el cordón de cuero alrededor del cuello y respondió a la pregunta mostrando la selección negra que el novio le dio hace años, giró la pequeña pieza de plástico en sus dedos mostrando la palabra roca que fue escrita. 

    Toni detuvo el camión frente a la casa de huéspedes y salió primero, ayudó a Samuel a salir del auto. Tomó la bolsa del mercado donde trajo las cosas que compraron en esa fatídica reunión con el repartidor pervertido. Apenas había cerrado la puerta del vehículo cuando Luz salió corriendo de la casa, abrió la puerta y se arrojó sobre las piernas del hermano mayor, en un abrazo de oso. 

    —¡Lentamente ranúnculo! Estás lastimando la rodilla mala de tu hermano. Toni tiró suavemente de la niña por el brazo, ayudando a su novio que incluso parecía haber perdido la voz. 

    —¡Ahí está! ¡Yo me olvidé! ¡Lo siento papi! ¡Padre, te tomaste demasiado tiempo! ¡Mira, es casi de noche! —comenzó a quejarse en su forma de medio adulto, volviéndose hacia Toni. 

    La morena tomó a la niña en su regazo, encontrando esa reacción del músico un poco exagerada. Samuel parecía haber estado asustado, incluso estaba pálido y miraba la casa. En un instante, Toni se dio cuenta de que algo andaba mal y miró hacia la puerta, donde Samuel fijó toda su atención. 

    Luz no estaba sola, Isadora saltaba por la acera que conducía a la puerta, ahora bien abierta, sus ojos brillaban en dirección al auto, identificando al tío que no había visto en días. 

    —Oh Dios —fue todo lo que Samuel logró decir cuando recuperó la voz. 

    Toni sabía que la niña, hija de Otávio, no venía a la pensión por arte de magia, ciertamente alguien la trajo. 

    Isadora detuvo su carrera de inmediato frente al músico y estiró los brazos, con una sonrisa encantadora en la boca. Samuel la levantó, apretando los dientes para soportar el dolor en la rodilla y el culo. Toni tuvo que apoyarla, mientras su novio ajustaba a la niña en su brazo y se apoyaba en su bastón con la otra mano. 

    —¡Hola tío! ¡Te estaba extrañando! —habló con la lengua de sus cinco añinos. 

    —Hola amor, yo también te extrañé —dijo él, ya moviéndose y besando la mejilla de la chica. 

    —Vamos Samy, no puedes aguantar mucho tiempo —recomendó Toni. 

    Samuel obedeció, entraron en la casa. El mayor colocó a la niña en el suelo y se sentó en el sofá, aliviando el dolor en la rodilla, pero aumentando el dolor punzante en el trasero. Luz descendió rápidamente del regazo de la morena y se sentó en las piernas del hermano mayor, acurrucándose contra su pecho, demostrando que él era de hecho los seis años que realmente era. Samuel abrazó a la niña y besó su frente. 

    —Hola princesa, veo que conociste la pequeña plaga de Isa —dijo ella, apretando la nariz de la "sobrina —la niña comenzó a sonreír un poco. 

    —¡Fue papá! ¡Jugamos muchas cosas! ¿Sabías que tiene una hermana pequeña como ella? ¿Pero justo como, como, cómo? Incluso los mezclé mucho a la vez, pero luego... la abuela Mag me enseñó que Bel, que es la hermana de Isa, tenía el pelo recogido y que sus ropas también eran diferentes. ¡Entonces no pude fusionarme más! Ah! Papá... ¡Ícaro me hizo un peinado muy bonito! ¡Pero estaba corriendo y había un escalofrío y se vino abajo! Dijo que no lo volvería a hacer porque estaba ocupado, pero en realidad solo estaba hablando por su teléfono celular, dijo mucho tiempo... 

    —Light! ¡Pequeña princesa! Gritó Samuel, tratando de detener el torrente de palabras que lo corrían. 

    La niña se quedó en silencio, mirando a su hermano, llena de miedo. Era evidente que solo estaba tratando de llamar la atención después de que habían estado separados todo el día. Samuel incluso sintió una opresión en el pecho al ver los ojos azules tan inseguros. 

    —¿Dame un beso? ¡Aún no me has besado! ¡Pero un beso grande! —preguntó, mostrando una amable sonrisa. 

    Luz lo agarró por el cuello y la boca pegada al pequeño en la mejilla de su hermano, un sonoro beso, pero no la soltó más, tiene la cara oculta allí, en el hueco de su cuello. Samuel conocía muy bien el motivo, lo sabía exactamente, incluso con precisión quirúrgica. Su hermana quería más que nada que la abrazaran, sentir que estaba "en casa —que era importante para él. Eso es exactamente lo que hizo, apretó los brazos hasta que la niña se acurrucó en su regazo. 

    Él lo sabía, porque así era exactamente como se sentía incluso después de ser adulto. No con la misma intensidad. En su infancia y adolescencia, este sentimiento de ser "abandonado" mientras estaba rodeado de personas era tan intenso, pero tan intenso, que a veces se ahogaba, a veces lloraba. Fue esta sensación de soledad lo que casi lo hizo arrojarse frente a un autobús cuando tenía trece años, cuando las crisis normales de la adolescencia fueron impulsadas por la falta de estructura emocional en su familia. Si no fuera por Eduardo, que lo distrajo en ese fatídico momento, incluso podría no haber estado vivo. 

    Toni tomó a la pequeña Isa en sus fuertes brazos y se paró junto a su novio. 

    —¡Hola chico! ¿Qué has hecho aquí todo el día? 

    —¡Estaba brando! Yo, Bel, la Luz, uno que llama Luca y otros más glande suficiente hablar, que su ojo se tira de modo parada ce que tiene sueño todo el tiempo —hablaba de Ícaro sonriendo, recordando la manera del niño se parecía más a un niño. 

    —Este es Ícaro. ¿Te gusto? 

    —¡Me gusta! ¡Es muy divertido! Dice unas cosas por el estilo... Lo que no entienden. 

    —¿Cómo qué? 

    —Ah... no sé... ¡no entiendo! —Contrarrestó levantando las manos y haciendo una mueca exagerada. 

    Luz se enderezó sobre las piernas de su hermano y comenzó a hablar. 

    —Habló sobre una camisa pequeña... No lo hicimos bien. Estaba hablando por su teléfono celular y nos estaba peinando. Hizo una trenza muy hermosa en el cabello de Bel y puso algunas cosas coloridas, parecía una princesa. Papá, ¿cómprame una tiara de princesa? Luego le pediré a Ícaro que me haga una hermosa trenza, la que rodea la cabeza así y... 

    —¿Camisa pequeña? —repitió Samuel, pasando el cabello despeinado de su hermana detrás de la oreja, ya acostumbrado a sacudirlo. 

    —Sí... Lo llamó condón... ¡Así que es una camisa pequeña! —explicó su lógica infantil como si fuera la cosa más obvia del mundo, sin entender por qué el músico solo prestó atención a todas las cosas que dijo. 

    Samuel estaba sin palabras. Toni frunció el ceño con fuerza. 

    —ÍCARO! ¡VEN AQUI AHORA! —su voz retumbante hizo eco en toda la casa. 

    Isadora sonrió mucho, con los oídos tapados, divertida por el fuerte grito. 

    —¿Ícaro tiene problemas, papá? —preguntó la chica de ojos azules, identificando la irritación de la morena. 

    —¡Apuestas! Respondió Toni, contrayendo su mandíbula. 

    —Princesa, escucha, no quiero que repitas las cosas que dice Ícaro —comenzó Samuel. 

    Luz abrió mucho los ojos por miedo a ser regañada, a pesar del tono amable que habló su hermano. 

    —¿Dije algo feo? 

    —No. No dijiste nada malo. Hay ciertas cosas que un niño no debe saber o hablar. Cuando crezcas, tendremos que hablar sobre estas cosas, pero solo cuando crezcas. No estoy peleando contigo, solo no quiero que repitas lo que dice Ícaro. Este es un asunto de grandes personas. 

    Toni estaba poniendo a Isadora en el suelo. 

    —Esto también es bueno para ti. ¿Quién te trajo aquí chico? 

    —¡Mamá! ¡La llamaré! 

    La niña desapareció en la cocina de las carreras. Luz permaneció acurrucada en el regazo de su hermano, sin dar señales de que se iría. Samuel dejó caer la cabeza sobre el sofá y sus ojos se encontraron con los de su novio. 

    —¿Está bien? Preguntó la morena. 

    Samuel suspiró y solo asintió. Toni todavía se inclinó y le dio al músico un inocente beso en la frente. 

    —¡Yo también quiero papá! 

    Toni le sonrió a la chica rubia que se estiró en el regazo de su hermano hasta que ella también recibió un beso. 

    —Mira, qué hermosa familia. 

    Clara salió de la cocina con Isabela en sus brazos, arrastrada por Isadora que marchaba como un soldado en una misión, llevando a su madre a la sala de estar. 

    Samuel se sentó en el sofá y se controló para no hacer una mueca de dolor cuando sintió esa picadura en algún lugar profundo de su cuerpo, era como sentarse en una espina. 

    Clara vino a darle un rápido abrazo y se sentó en un sillón, medio frente al músico. 

    —Bel, mira a la hija del tío Samuel, dale un beso. 

    La niña se bajó de su regazo y se acercó al hombre, lo abrazó y lo besó, siempre cariñoso. A diferencia de Isadora, era un niño tranquilo, tímido y de muy buen comportamiento. 

    —hola bel. Te ves tan hermosa —saludó el músico, acariciando el cabello castaño de la niña, que de hecho estaba atrapado en una hermosa trenza enraizada y acostada con bolas de colores. 

    —Gracias tío. 

    Pronto la niña regresó con su madre. 

    —Hola Toni, ¿cómo estás? 

    Toni le estrechó la mano al visitante, todavía a la defensiva. 

    —Y ahí. Ok? Solo para saber... Solo tú y los dos niños vinieron, ¿verdad? —siguió recto, ignorando la extraña atmósfera entre Clara y Samuel. 

    La mujer sonrió muy amablemente, sin molestarse con la indirecta. 

    —Sí, vine solo con las chicas. 

    —Al menos no tendré que apretarme los nudillos... 

    —¡Toni! Samuel se peleó. 

    El moreno levantó las manos en señal de rendición, pero entrecerró los ojos ante la visita. 

    —Estaba bromeando —dijo en serio, sonaba más como una amenaza que como una disculpa. 

    Clara sonrió un poco incómoda y Samuel sacó a su novio para sentarse a su lado. Toni se propuso poner su brazo alrededor del hombro de otra persona, como si estuviera listo para proteger a Samuel de un bandido armado. 

    El silencio que llenaba la habitación era sofocante para Samuel y completamente embarazoso para Clara, a quien le dispararon los ojos negros del más grande. 

    —Está muy apegado a ti, ¿no? Ella habló de sus padres todo el día. Clara comenzó a tratar de romper la tensión del momento. 

    —Es mi angelito —dijo, pasando una mano por el cabello de la niña. 

    —¿Pasaste todo el día aquí? —intervino Toni, siempre yendo directo al grano. 

    —Eran casi las once de la mañana cuando decidí pasar por aquí y ver si podía hablar con esta estrella del pop, pero tiene tanta demanda que no pude hacerlo, no es el Sr. Franco. Voy a tener que concertar una cita en tu apretada agenda de espectáculos: estabas bromeando, un poco más a gusto. 

    —Oh, no hay rollos, lo único que lamento, pero sólo yo puedo ver el espectáculo que dio hoy —diciendo que le dio un beso en la mejilla novio. 

    Samuel se sonrojó de pies a cabeza. Clara quería reír, entendía muy bien lo que eso significaba, pero nunca vio a Samuel avergonzarse tan fácilmente. 

    —Toni por el amor de Dios —siseó el músico. 

    —¿Que estoy haciendo? 

    —¿Clara Lo sentimos, no se dio cuenta que venías, terminé de pasar el día fuera, pero era algo importante? 

    —No, solo aproveché lo que estaba cerca y decidí parar. Magnolia, muy amable, me invitó a almorzar y no aceptó las negativas, así que terminé quedándome: habló con toda su delicadeza y eligió sus palabras con cuidado. 

    —Mamá realmente tiene estas cosas. 

    Una vez más, el silencio que surgió fue absurdamente tenso, Toni no ayudó en absoluto con la mirada inquisitiva que disparó la visita. 

    —Pensé que ustedes habían regresado —comenzó Samuel, rompiendo el incómodo silencio. 

    Clara se alisó el pelo y se miró las manos, un poco triste ahora. Toni entrecerró los ojos, evaluando cada gesto como si la mujer estuviera escondiendo un cuchillo entre sus dedos. 

    —Otávio y doña Rosa se fueron justo después de ese desastre. Ota pensó que era mejor para mí quedarme con las chicas por aquí, comentó, sin mirar a ninguna de ellas. 

    Samuel sabía cómo debía estar sufriendo Clara. Él conocía su historia con su primo, su amor incondicional. Esperando durante años para poder casarse debido a que Rosa, que los encontró muy jóvenes en ese momento, la pesada carga de ser la esposa de un oficial de policía federal, las noches a solas con sus hijas, a veces esperaba una llamada que ella dijo que todo salió bien y que pronto su esposo volvería. Ella conocía a su "cuñada" lo suficientemente bien como para ver que echaba de menos a su marido. Se preguntó si sentiría algo así si Toni tuviera que irse por muchos días. 

    —¿Estás solo en esa casa? —cuestioné eso para no ser invasivo, después de todo él sabía muy bien cuán reservada era la mujer. 

    —Ah, todo está bien. No tengo nada que hacer al respecto, excepto esperar. 

    Clara hizo una pausa, los miró a los dos como si decidiera algo, y finalmente se llenó el pecho de aire y continuó. 

    —Bel, Isa, mis amores, ¿puedes decirle a Magnolia que los chicos han llegado y ayudarla a poner la mesa? —Preguntó como una madre. 

    Pero antes de que uno de los gemelos tuviera la oportunidad de responder, Luz se tocó la frente con la mano y abrió mucho los ojos. 

    —¡Ah, sí! ¡La torta! 

    —¿Realmente hiciste un pastel? Samuel sonrió. 

    —¡Todos ayudaron a papi! ¡Bel, Isa, incluso Lucas ayudó! 

    —¡Lo arruinamos todo! Rio Isadora, recordando la broma. 

    —Entonces dices, ¿de acuerdo? Ve allí, ayuda a Magnolia con la mesa —preguntó Clara nuevamente. 

    Luz miró a Samuel, acercándose mucho, hasta que su rostro estuvo a solo centímetros del suyo. 

    —¿Voy para allá, papi? Yo ya vuelvo. El burro no puede salir de aquí. No te muevas, sierra. Espera, si el burro vuelve a desaparecer, me enojaré, dijo como si ella fuera la adulta de la historia. 

    Samuel no se resistió, ni él ni nadie más, la risa fue general. 

    —Pensé que Luz vendría y no me iré hoy. 

    Luz saltó de su regazo. 

    —¡Mira, papá! ¡Estoy vigilando al burro! ¡Cállate, pero tranquilo, pero realmente tranquilo! 

    —Muy bien, doña Maria da Luz Mandona Franco Sargentona. Ayudarás a tía Magnolia pronto. Me sentaré aquí hasta que vuelvas. 

    Pero niña, temerosa de dejar a su hermano y él desaparecerá de nuevo, todavía puso su dedo meñique debajo de su ojo y tiró de la piel hacia abajo, haciendo una señal de que estaría atento. Toni no pudo resistir y se rio a carcajadas, Samuel sacudió la cabeza, sonriendo también. Clara simplemente admiraba la escena sin decir nada, manteniendo sus ojos en Samuel especialmente. 

    Las tres chicas desaparecieron en la cocina, dejando que el ambiente divertido en la habitación terminara gradualmente. 

    —Sé que debería haber venido antes... 

    Clara habló en voz baja, Samuel abrió la boca para liberarla de cualquier responsabilidad por lo que había sucedido, pero Toni le apretó el hombro para indicarle que debía estar callada. 

    —Otávio no me dejaba venir. Estaba preocupado... ¿Cómo puedo decir que las chicas y yo no fuimos bien recibidas aquí? 

    Samuel mordió un poco la noticia, cada vez era menos consciente de su primo. 

    —Entiendo, pero nadie te trataría mal, menos que todas las chicas. No tenías nada que ver con lo que pasó. Para mí, la amistad que tenemos no cambia nada: habló con calma. 

    Fue una exageración llamar a su relación una amistad, pero tenían una relación amable y corteza. Le gustaba Clara como a cualquier otra persona, la respetaba como la esposa de su primo, y eso era suficiente para los dos. Clara incluso lo miró agradecida. 

    —Otávio te extraña mucho, ¿sabes? 

    —Entonces, ¿por qué no apareció aquí? —intervino Toni, tan fuerte como siempre. 

    Samuel quería poder pelear con su novio, pero la ausencia injustificada de su primo después de esa pelea aún lo lastimaba, ni podía abrir la boca para defenderlo. 

    —Está avergonzado y no sabe cómo enfrentarlos a ambos —dijo, un poco arrepentida por el humor de su esposo. 

    Toni no dijo nada, solo entrecerró los ojos nuevamente, captando cada palabra y expresión. 

    —¿Vergüenza? 

    —Lo conoces Samuel, sabes lo orgulloso que está. Siempre correcto y lleno de buen comportamiento. Después de lo que doña Rosa hizo aquí, quedó devastado, casi en estado de shock, se dio cuenta de cómo su madre lo dominaba. ¿Te diste cuenta? —preguntó un poco triste. 

    —Desde siempre. Es un mal de las mujeres de la familia Franco: jugaba con el humor negro, recordando a su madre. 

    —Cuando llegaron a casa ese día... Fue un grito, una pelea fea, las chicas tenían miedo porque nunca vieron a su abuela tan molesta. No me quedé cerca para ver qué sucedía porque estaba preocupado por las chicas, me quedé en la habitación con ellas, pero nunca vi a Otávio enfrentarse a su madre así, él no retrocedió en ningún momento. Nos acaban de echar de la casa, ¿me crees? —contó con una sonrisa triste, pero extrañamente feliz. 

    —¿La tía te echó de la casa? 

    Clara volvió a alisarse el pelo y se encogió de hombros. 

    —Eso es lo que dijo Otávio. Él no se rindió ante ella, no se inclinó ante el testamento de su madre... De hecho, ella quería luchar legalmente por la guardia de la Luz, Otávio estaba en contra y se negó a ayudarla en este esfuerzo e incluso dijo que haría todo lo posible para evitar que ella tuviera éxito. . Sabes que cuando se pone algo en la cabeza nunca cambia de opinión: ella sonrió con ternura, recordando a su marido. 

    Samuel ya sintió que le picaban los ojos y Toni lo tomó en sus brazos, abrazándolo de lado. 

    —¿Dijo eso? 

    —Estaba tan orgulloso de él —Clara se limpió las lágrimas que salían, con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —¿Qué vas a hacer ahora? No creo que la tía haya tenido el coraje de expulsar a toda la familia de su hogar. 

    —Samy... ¿Qué pasa? Necesitamos esperar algo como esta tía tuya —dijo Toni, casi sin creer la inocencia de su novio. 

    —Tiene razón Samuel. Doña Rosa es una mujer muy rígida e inflexible, pero usted no tiene que preocuparse de nada, Octavio fue con ella para recoger nuestras cosas, muebles, ropa, el coche, en resumen, todas nuestras cosas. Se fue solo porque no quería salir a trabajar y dejarnos a las chicas y a mí solos en esa enorme casa con su madre. No es que realmente hiciera algo con nosotros, pero no sería saludable para las chicas. Espero que no te importe, después de todo, estoy en tu casa, tan pronto como Otávio regrese nos iremos, lo prometo. 

    —Imagina a Clara, para. Puedes estar a gusto. 

    Clara lo miró de nuevo, llena de gratitud y respiró hondo, secándose la cara. 

    —Soy una mantequilla derretida. Mira, sé que estás herido por él, que Toni probablemente también esté muy enojado... —le dio un codazo levemente. 

    Toni sonrió, mostrando un poco de simpatía hacia la mujer, que mostró respeto por su presencia. 

    —.. , pero solo está avergonzado. Nunca lo dirá en voz alta, pero oye Samuel... Se retorció tanto, intentó abrir los ojos y hacerte ver quién eras realmente... ¡Incluso fue tan lejos como para pagar a un chico de llamadas! ¡Mira que absurdo! —Cuando dijo que parecía divertirse un poco. 

    Samuel se sonrojó violentamente al recordar el episodio. 

    —... Todo esto porque te ama demasiado y ya no podía verte perdido de esa manera. Incluso te empujó a Toni el año pasado después de que saliste de la casa. 

    Los ojos de Samuel se abrieron alarmados. Recordando la insistencia de su primo en el teléfono, cada vez que Otávio hablaba, llenaba su paciencia diciendo que debía volver con su "amigo" y obtener la llave de la casa. 

    —No sé qué hay, ¡oh! Comenzó Toni. 

    Pero antes de que Samuel respondiera, Ícaro bajó las escaleras con mucha calma. Llevaba una blusa rosa sin mangas, pantalones cortos marrones que estaban sobre sus rodillas y marcaban su trasero y sus inseparables sandalias de cuero. Bajó paso a paso. 

    —¡Hola! tortolitos ¡Llegaste de la luna de miel! Samuelzinho... ¡Entonces querré saberlo todo! ¡Desde cada detalle, hasta el más sórdido! ¡Solo pensar en eso me hace temblar! ¡Así de cachonda! —le guiñó un ojo al músico. 

    Samuel quería morir tan avergonzado que se sintió, con la "cuñada" escuchando estas cosas absurdas. Clara también estaba avergonzada, después de todo, era una mujer muy reservada en estos asuntos íntimos y no estaba acostumbrada a estas declaraciones públicas comprometedoras. 

    Toni, ajeno a la vergüenza de los dos, tomó a Ícaro por el desaliño. 

    —¡Fue contigo que quería hablar mocoso! ¡Hablemos por allí que quiero que me cuentes esta historia de "playera pequeña"! 

    —¿Qué? 

    Toni ni siquiera respondió, se fue tomando a Ícaro por el cuello, apretando ligeramente, haciéndolo caminar hacia la habitación en el piso inferior, donde se acostó con Samuel. Ya no veía a Clara como una amenaza inminente para la integridad física de su novio, por lo que los dejó solos. 

    —¡La vida aquí es tan agitada! —comentó la mujer, recuperándose del shock. 

    —Oh si lo es. Lo siento, Ícaro es un poco incómodo a veces, pero es un buen chico. 

    —Te hacen sonreír, eso es mucho. Nunca te había visto sonreír antes, no así. 

    Samuel estaba un poco incómodo con la observación. 

    La conversación no duró mucho más, luego Luz pareció ver si Samuel todavía estaba en el mismo lugar y sonrió, satisfecho y aliviado de ver a su hermano en la sala de estar, sentado en el sofá como prometió que estaría. Luz lo llevó a la cocina y Clara los siguió, Lucas fue a buscar a su hermano mayor. 

    Ícaro apareció sin ninguna señal de la alegre sonrisa que tenía antes, se puso de pie al otro lado de la mesa, lo más lejos posible de la morena tatuada y mantuvo la cabeza baja la mayor parte del tiempo. 

    Samuel solo comió el pastel porque le prometió a su hermana que lo haría. Era un hermoso pastel de chocolate con glaseado de chocolate y relleno de chocolate. Estaba increíblemente sabroso, pero antes de terminar la primera rebanada, ya estaba temblando por el azúcar en mi lengua, pero no iba a hacerlo con su hermana, así que comí una pieza entera, tolerando el sabor dulce lo mejor que pude. No era que no le gustara el chocolate, le encantaba el chocolate, pero prefería el amargo. El refresco fue dispensado después de explicarle a Luz que prefería comer pastel con café, la niña todavía dijo que esto no era divertido en absoluto, pero no insistió mucho, después de todo, el pastel también la distrajo. 

    La merienda de la tarde estuvo llena de conversaciones suaves con respecto a la visita. Clara explicó que el retraso de su esposo en regresar fue porque él había pedido un traslado al trabajo, se mudaban a la ciudad de vez en cuando y por eso Otávio tenía muchas cosas en las que trabajar antes de regresar para siempre. 

    Magnolia dejaba las puertas abiertas si Clara quería traer a las niñas a pasar el día en la pensión, para que no jugaran solas en la casa de Samuel. A pesar de estar muy callado, Toni no mostró la misma indisposición hacia la visita, pero tampoco bajó la guardia por completo. Siempre estuvo cerca de Samuel e interactuando con los niños. 

    Cuando finalmente terminó la porción del pastel, Samuel aún se sirvió otra taza de café amargo para equilibrar su paladar y dejar de temblar. 

    Cuando finalmente se hizo de noche, Samuel le pidió a su novio que dejara a las chicas en la casa para que no caminaran solas por la calle, pero él se negó a acompañarlo, no quería parecer grosero con Clara, pero simplemente no podía dar otro paseo en automóvil. El dolor en su trasero era terrible y abrumador, pero obviamente no lo diría en voz alta frente a todos. Simplemente afirmó que no se sentía bien, lo cual no era exactamente una mentira. 

    Tan pronto como Toni se fue con los visitantes, Samuel fue a la habitación, manteniéndose firme hasta el último segundo, solo cuando cerró la puerta detrás de él se inclinó sobre sus rodillas y gimió suavemente. Ni siquiera le dolía tanto la rodilla como el ano, era un dolor punzante y profundo. 

    Finalmente se enderezó y caminó cojeando, haciendo muecas de dolor hasta que llegó a la cama y se sentó lentamente, apretó los labios para reprimir su voz. Terminó recostándose, aliviando el dolor mínimamente, pero fue un alivio insignificante, todavía palpitaba. Fue inquietante. 

    Cuando Toni regresó, encontró al músico acostado en la cama y vino besando su cuello y acariciando su cabello. 

    —¿Todo bien? Estás un poco pálido 

    Samuel respiró hondo y miró a su novio. 

    —¿Se veían bien? 

    —Muy bien Estás equivocado con el movimiento de tu primo, ¿verdad? 

    —Estaré bien. 

    Toni acarició detrás de la oreja. 

    —No puedo esperar porque tengo clase hoy, pero jugaré el verdadero para ti... —anunció en serio. 

    Samuel incluso se tensó y se sentó, mirando a Toni a los ojos. 

    —Tuve una conversación directa con el dueño allí mientras los iba a dejar. Ella me dijo lo importante que es este tipo para ti... Que te dio la mayor fuerza allí cuando estabas confundido y tal, y que te puso la batería para que regreses aquí. Me lavaré las manos. No voy a evitar que vayas tras él, pero creo que deberías quedarte en el tuyo, espera, porque independientemente de lo que haya hecho por ti, lo que sucedió aquí en casa fue una parada seria, podría haber presentado una queja contra él y su madre. Estoy seguro de que como policía lo sabe. 

    —Toni... 

    Pero el moreno puso un dedo en su boca, lo silenció y continuó muy serio, su rostro se cerró en una expresión dura. 

    —Sé que tienes mucha consideración por él. Por tu culpa, solo por ti, ¿me escuchaste bien? POR TU CAUSA, aceptaré esta papilla junto a ti nuevamente, pero solo pondrá un pie aquí en esa casa el día que vengas a decirme, como estoy haciendo ahora, cara a cara, que estás bien con él adentro, quien lo perdonó todo. Para mí solo vale tu palabra, si estás bien, entonces nada más importa. 

    Samuel se perdió por un momento en los intensos ojos negros que parecían leer su alma. Fue superado por un sentimiento cálido, que lo conmovió debido a su inestabilidad momentánea. Movido por eso, besó el dedo que estaba presionado contra sus labios y se lo quitó con afecto. Acarició la cara del novio, aún perdido en sus ojos, selló sus bocas en contacto íntimo, amoroso y agradecido. Toni bajó la mano hasta la cintura del músico y la apretó ligeramente, acarició la boca del hombre mayor con la punta de la lengua, pidiendo paso y Samuel cedió rápidamente, separando más los labios, aceptando al intruso caliente y húmedo. 

    Toni tenía un sabor muy distintivo y distintivo. Era una mezcla de café y algo amargo, tal vez trazas de nicotina, era un sabor fuerte y adictivo que lo envolvía por completo. Luego sintió la mano grande que levantaba su blusa, tocaba su piel blanca, acariciaba caminos invisibles hacia su pezón, presionando ligeramente. Pronto Toni agarró su pierna izquierda, doblándola hacia arriba, ajustando su cuerpo. Cuando sintió el enorme volumen caliente de la morena presionándose contra la suya, un delicioso escalofrío se apoderó de su cuerpo. 

    La forma en que Toni lo tocó la hizo despertar fácilmente al deseo. Era un toque amoroso, pero lleno de deseo, era firme, pero al mismo tiempo suave y cuidadoso. Incluso ahora, con su miembro completamente rígido y lleno de deseo, se dio cuenta de que la morena estaba tratando de no tocar su pierna derecha, para no "lastimar" su rodilla. Se sentía tan bien sentirse amado de esa manera, ser atendido por alguien que realmente se preocupa. 

    Toni profundizó el beso, cada vez más intenso y libidinoso, completamente tomado por el momento. Infiltró su mano en los pantalones de su novio, apretó el trasero que tanto amaba, pero se detuvo de inmediato cuando escuchó ese gemido de dolor. 

    Samuel se crispó por completo, apretó los labios hasta que formaron una línea delgada, su voz murió en su garganta. Toni retiró la mano de los pantalones de su novio y lo miró un poco tenso y sorprendido, pero en el fondo sabía muy bien lo que eso significaba. 

    —Te lastimé, ¿no? ¡Samy...! 

    Pero Samuel solo agarró a su novio por la camiseta y escondió su rostro en el cuello de los demás, respiró hondo, sintió que sus músculos aún estaban tensos y el dolor punzante lo torturaba cruelmente. Mera posibilidad de que Toni lo toque "allí" de nuevo, ya dolorido.
  

    CAPÍTULO CINCUENTA Y NUEVE 

      

    Camine, muévase, quédese quieto y especialmente siéntese. Absolutamente todo fue incómodo. Toni era especialmente cariñoso, cuando estaba en casa, cuidaba personalmente a la pequeña Luz, que era una niña enérgica y muy agitada. La niña comenzaría a asistir a una escuela privada la semana siguiente, sola porque no había posibilidad de ingresar a las escuelas públicas a mediados de agosto. La idea era enseñarle lo más posible hasta el comienzo del año escolar, para que no se sintiera tan diferente de los demás niños, pero hasta entonces, todavía quedaban unos días de los reinados de la niña sobre la pensión. Samuel simplemente no podía seguir el ritmo de su hermana como él. 

    Fueron dos largos días de dolor punzante, incluso poniendo tu dedo contra el mismo año que lavarte suavemente en la ducha ya te apretaba los labios y te humedecían los ojos, algunas lágrimas se te escaparon con el dolor ardiente. Todavía tenía esa sangre, pequeña, pero siempre presente, pero lo más perturbador era dormir, o mejor tratar de dormir. 

    Samuel se acostó, pero parecía que cuanto más relajado estaba, más aumentaba su dolor. Era como si estuviera recibiendo golpes consecutivos en la coxis. Se giraron de lado a lado en la cama, tratando de encontrar una posición cómoda, pero todo fue inútil porque tenía que preocuparse por su rodilla. 

    Toni no insistió en ver el lugar herido, pero estaba cada vez más preocupado cuando le preguntó a su novio, el músico le garantizó que no era nada grande. 

    Precisamente en esos días, Toni consiguió otro trabajo. Antes de irse, dejó órdenes expresas con Ícaro para entretener a Luz, los japoneses no se negaron porque adoraba a la niña y también porque desde que Toni lo llevó a la habitación para hablar sobre la "camisa pequeña —el niño estaba mucho más atento a todo lo que Toni decía: Era casi como ver a un padre hablar con un hijo. Fue un poco gracioso. 

    Tenían casi cuatro días de esa agonía cuando en una de las muchas noches inquietas, Toni abrazó a su novio por detrás y le besó la nuca, Samuel se tensó por completo. 

    —Lo siento... te desperté. 

    —¿Todavía te duele? Preguntó con voz ronca por el sueño. 

    —Un poco, pero pasará. 

    Toni suspiró, odiaba ver a su novio sufriendo así, sabiendo que él era la causa de este martirio. 

    —Amor... Esto no es normal. ¿Estás seguro de que estás un poco adolorido? Han pasado días. 

    Samuel respiró hondo y pensó en ello, el silencio y la oscuridad de la habitación lo envolvieron, Toni apretó más a su novio en sus brazos. 

    —Yo no sé... 

    Hizo una pausa, aún reflexionando sobre todo lo que le sucedió a su cuerpo. Protegido por la oscuridad de la habitación, habló sin temor al rojo que ciertamente se estaba apoderando de su rostro. 

    —... No sé si es normal o no, es diferente... —confió, un poco vacilante. 

    Toni cerró los ojos, maldiciéndose con horrores en sus pensamientos. Ella siempre olvidaba que su novio no tenía experiencia en casi todo lo relacionado con el sexo. Fue acusado por esta falta, después de todo, fue el primer hombre en la vida del músico, el primero en tocarlo y ciertamente el primero en lastimarlo. 

    —De acuerdo. Mañana hablaré con Cez y veré qué... 

    —No, gracias, pero no debes preocuparte —se negó de inmediato, sintiendo un nudo en la garganta y su corazón latiendo un poco adolorido. 

    Toni le acarició el pelo y trató de mantener la calma. 

    —Vamos Samy, es por tu propio bien, él es una enfermera, no cuesta nada... 

    Samuel solo suspiró, sintiendo un nudo en la garganta. 

    Al día siguiente, cuando Samuel llegó a casa del trabajo, no estaba en casa, pero fue aún mejor. Besó a la "hija" que estaba exasperada tratando de poner bandas de colores en el cabello de Ícaro, pero como era muy suave, los sujetadores se deslizaron. Les pidió a los dos que llamaran a César a su habitación y se fue a duchar. 

    Cuando salió del baño, la enfermera ya estaba acostada en su cama, completamente desaliñada y usando solo pantalones cortos sueltos que Toni recordó que solía dormir. Ella sabía que era el día libre de su ex marido, así que él se quedó en la cama la mayor parte del tiempo, durmiendo. 

    —¿Qué pasa amigo? —César lo saludó rápidamente, aun bostezando. 

    —Fue rápido —dijo, y se secó sin preocuparse por la presencia del ex. 

    —Ya me estaba levantando, Ícaro me echó de la habitación, parecía que el mundo se estaba acabando, pero dime, ¿qué es? 

    —Hice una mierda... Hombre... creo que la cosa es más seria de lo que pensaba... —Se envolvió nuevamente en la toalla. 

    César levantó las cejas, un poco sorprendido. 

    —¿Qué paso? 

    Se fue a secar el pelo. 

    —Creo que... Jodidamente no pienso, jodí el culo de Samy bien. 

    César sonrió mínimamente, siempre encontró la forma en que la morena hablaba graciosa, grosera y equivocada. 

    —¿Eso es malo? ¿No es eso lo que haces aquí en esa habitación todas las noches? —bromeó. 

    —Mira a la mierda. Creo que realmente lo lastimé, dijo un poco más aprensivo y César se puso más serio, dándose cuenta del miedo que brillaba en sus ojos negros. 

    —¿Por qué piensas eso? 

    Toni se pasó la mano por la nuca, completamente desaliñada y tan insegura que sintió pena. Explicó la situación desde el principio, dándose cuenta de lo irresponsable y brutal que era con su novio. 

    Mientras Toni hablaba, César se dio cuenta de que nunca había visto a la morena tan conmocionada por haber lastimado a alguien. A menudo dudaba de que Toni estuviera consciente, porque golpeaba y maldecía a la gente tan fácilmente que ni siquiera mostraba remordimiento, pero justo allí, frente a él, había un hombre oscuro tatuado que era completamente culpable. 

    El amor fue algo transformador. 

    La enfermera sonrió ante el cambio que Samuel había hecho en la personalidad distorsionada de su ex, incluso se sintió un poco celoso. El músico llegó a ese corazón frío en unas pocas semanas, algo que intentó durante tres años sin éxito. De repente recibió una palmada en la cabeza, no demasiado suave, solo para llamar su atención. 

    —¡Crees que es jodidamente divertido! ¡Hijo de puta! Toni lo miró con una expresión cerrada, casi amenazante. 

    César pasó su mano donde fue atacado, sonrió aún más. 

    —Por supuesto que no es marrón. Relájate, estaba notando algo aquí. 

    —¿Puedo saber de qué se trata? ¡Ni siquiera escuché de lo que estaba hablando! ¡Qué mierda hombre! —se quejó, pero César sabía que todo ese nerviosismo de la morena era por Samuel, 

    —¡Joder Toni! Estaba notando... que todavía estás caliente por una gran polla, ven aquí, ¡dale un beso! —bromeó, irritando al chico aún más. 

    —¡Jódete! —respondió como siempre. 

    —Bien, seamos serios ahora. Sé que quieres escuchar algo bueno ... pero si es así como estás hablando realmente ... Probablemente tengas una lesión interna del esfínter, por lo que debe haber algún tipo de sangrado, puede ser muy poco, pero hay . Lo digo porque ha estado sucediendo durante cuatro días y si fuera una lesión del tipo microscópico más común, habría dejado de doler. Ya está tomando antiinflamatorios y analgésicos debido a la rodilla, esto solo refuerza la probabilidad de la fisura, porque incluso bajo el efecto de la medicación todavía siente mucho dolor, usted dijo que ni siquiera duerme bien. No hay forma de que pueda hacer mucho, si lo desea, puedo poner una pomada para aliviar el dolor y tal vez echar un vistazo afuera, solo para ver si no hay una lesión externa, ideal incluso si estaba buscando un proctólogo, 

    Toni abrió el cajón de la cómoda, pensando en lo que escuchó. 

    —No sé si Samy querrá... él es todo... tímido... 

    —No se trata de querer ser marrón, no se juega con la salud. 

    El moreno sonrió y se volvió, cruzando los brazos, recordando la actitud retraída de su novio. 

    —Le dirás eso a él. ¡El tipo es terco como una mula! 

    César sonrió, divertido, llamando la atención de la morena. 

    —¡Te quedaba bien en ese momento! ¡El búfalo y la mula! 

    Toni no tomó en serio la broma, pero no le gustaba escuchar la forma en que César se refería a su novio. Él solo se estiró para darle a su ex otra bofetada juguetona, pero César lo esquivó, todavía sonriendo. 

    De repente oyeron un claro y miraron la puerta. Ícaro tenía una ceja levantada, miraba la escena de manera escéptica, sostenía un bastón en la mano y Samuel se apoyaba en su hombro. El músico estaba pálido y sus ojos muy rojos, mirado a la enfermera acostado en su cama con incredulidad, pero luego miró a su novio, recientemente - salir de la ducha y todavía envuelta en la toalla por un segundo, su incredulidad dio paso a la pena pero luego Samuel tomó su lado frío, su rostro estaba inexpresivo. 

    El hombre mayor soltó al niño y simplemente dio un paso atrás, regresó a donde había venido e Ícaro se paró dónde estaba, cruzó los brazos y pisoteó el suelo, disparándoles a ambos con los ojos. 

    —¿Cuál es tu problema? Preguntó el niño, indignado. 

    César notó rápidamente el tono enojado del pequeño compañero y saltó de la cama como si tuviera espinas, Toni se rio de la enfermera. 

    —Pequeño amor... eso no es lo que estás pensando ", dijo con cautela. 

    Ícaro miró a César como si fuera una ameba. La enfermera casi lloró, Ícaro era muy intenso en sus emociones, solo lo miraba de esa manera cuando estaba realmente enojado. Dos veces Ícaro lo miró de esa manera, en dos ocasiones el niño incluso hizo las maletas para dejar su vida. 

    —¡¿QUÉ ESTOY PENSANDO EN CÉSAR?! Gritó, su voz salió increíblemente más gruesa de lo habitual. 

    Toni se sorprendió, nunca imaginó que Ícaro pudiera sonar tan varonil, pero César sabía que era una mala señal, ya estaba sufriendo en previsión de la posibilidad de que su novio se fuera. 

    —Bebé tranquilo, ¡te juro que no es lo que parece! —sus ojos ya estaban llorosos. 

    —¿TIENES DOS RETRASOS O QUÉ? ¿QUÉ DIACHO ESTÁS HACIENDO CASI EN LA CAMA DE LA CARA? 

    César se apresuró y abrazó al niño antes de que Ícaro siquiera pensara en irse. 

    —Lo siento amor, lo siento, lo siento, pero fue solo un malentendido, ¡no hicimos nada! 

    Ícaro no tenía la fuerza física para deshacerse del abrazo de su compañero, pero tenía dominio sobre el emocional del otro, por lo que fue suficiente para dejarlo ir y César lo liberó. 

    —Sé que no nos traicionarías, pero Samuelzinho no lo sabe. ¿Qué crees que está pensando ahora? —Le dio a Toni una mirada cruel y de desaprobación. 

    Solo entonces la morena entendió por qué Samuel simplemente se fue sin decir nada. De repente, la desesperación golpeó su corazón. 

    —¡Joder! 

    Salió corriendo por la puerta, arrojando a Ícaro a un lado y el niño cayó como una fruta madura. César fue a ayudarlo, pero recibió una palmada en su mano violenta. Se puso de pie solo, golpeando su trasero para deshacerse del polvo que podría haber estado en su ropa cuando Toni regresó con la mirada más desesperada del mundo. Samuel había salido con el auto. 

    —¡Qué diablos! Joder ¡Lo había olvidado! Yo... ¡Maldita sea! Joder ¡Está celoso de ti! 

    César se sobresaltó, Ícaro se cruzó de brazos con una sonrisa cruel en los labios. 

    —Bien hecho. 

    Toni se volvió hacia el niño como si fuera a ser asesinado vivo y César intervino de inmediato. 

    —¡Repite eso, chico! 

    —¡Más chico aquí eres tú! ¡Quién sabe cómo se siente tu novio y no respeta eso! ¡Obviamente Samuel está celoso de ustedes dos! Incluso estoy celoso de ti, mira, ¡ya tengo una mente muy abierta! ¡Ustedes son los que abusan de nuestra confianza! ¡Entonces está bien hecho que esto haya sucedido! ¡Entonces abres tu ojo de una vez! Soltó audazmente. 

    Toni voló sobre el niño, simplemente lo extrañaba porque César lo empujó hacia atrás. 

    —¡DETÉNTE A LA MIERDA! ¡NO LO VENCERÁS! ¡Está mal, joder! ¡Y TÁ ÍCARO CALLÓ LA BOCA! ¡NO PONGA MADERA EN LA CHIMENEA! 

    Ícaro abofeteó a su compañero en la cara, el sonido hizo eco en toda la habitación, las marcas de sus delgados dedos enrojecieron en su rostro oscuro. César estaba perplejo, sin ninguna reacción. Toni solo respiró con un grito de rabia, pero contenido frente al estallido del menor. 

    —¡Cállate! ¡Gente tropezando! ¿Por qué tengo que callarme si tengo razón? ¡No tengo miedo de atrapar a tu César! Los enfrento a los dos de frente, ¡incluso si muero por ello! ¡Idiotas! ¡Cretinas! ¡Montón de estúpidos! Ícaro se limpió las lágrimas de indignación que le corrían por la cara. 

    —Bebé... cálmate, lamento hablar así, pero... 

    Ícaro ignoró a su esposo y fue como un cohete hacia Toni, le dio un empujón a la morena, desafiándolo. 

    —¡Para que lo sepas, tu novio acaba de regresar del médico! Has sido pasivo, ¿no? ¿Alguna vez ha tenido que ir a un proctólogo de Toni? ¿Alguna vez has tenido que exponerte completamente a un extraño? ¿Sientes que te mete el dedo en el culo que ya está desollado? ¿Sabes cuánto duele? ¿Cuándo es vergonzoso? ¿Sabes lo que es tener a un extraño preguntándote cómo te lastimaste el culo? ¿Alguna vez has tenido que decirle al médico que eres gay y que tu novio es un maldito estúpido y rudo caballo? ¿Sabes lo débil que eres física y moralmente? ¿Quieres que te meta un tronco en el culo y te lo rompa para averiguarlo? —soltó todo de una vez, sin respirar y cuando se detuvo jadeaba. 

    Toni estaba anestesiado y la ira que solía sentir por Ícaro, se volvió completamente hacia sí mismo, ni siquiera podía responder, pero de hecho, nunca tuvo que ir al médico por eso. 

    —¡Tu cara lo dice todo! ¿Ahora imagina lo que siente después de tener que mostrarle el cuerpo a un médico? Con cicatrices y todo, llegando a casa y encontrando a su NOVIO con el EX, ambos casi desnudos y EN LA CAMA. 

    Finalmente, golpeó el amplio cofre con el bastón que Samuel olvidó, haciendo un sonido crujiente y causando una sensación de ardor. Estaba devolviendo el objeto y Toni lo recibió. 

    —¿Qué demonios está pasando aquí? ¿Te estas volviendo loco? Magnolia se peleó, corriendo hacia la habitación. 

    César se recompuso y Toni despertó de su trance de culpa. 

    —Nada mamá, solo mal... 

    —Samuel y yo llevamos a tu hijo y a este idiota aquí como puedes ver, EN LA CAMA con la puerta cerrada. ¡Pobre Samuel desapareció en el mundo, debe estar planeando arrojarse de un puente! ¡Montón de pendejos! Deberían haber estado follando aquí por mucho tiempo, Toni incluso se duchó, ¿ven a tía Mag? No soy un hombre para escapar de la racha y ni siquiera me suicidaré por ello, ¡pero este hijo tuyo ingrato todavía quería pegarme porque me quejé de que eran así! —entregó Ícaro, expresando toda su ira. 

    —¡¿Cómo es que es?! Magnolia miró a los dos hombres con incredulidad, pero colocando sus manos sobre sus caderas. 

    Ícaro se secó las lágrimas, dio una última cara de la oscuridad, yo estaba sorprendido por la capacidad del niño de la disimulación del niño, aunque no le dijo ninguna mentira. 

    —Solo por conocimiento general, Samuel escuchó que cuando lo llamaste mula, viste a Toni. 

    Al decir esto, simplemente se fue, dejando atrás a dos hombres enormes perplejos y una madre enojada. Magnolia entrecerró los ojos a los dos. 

    —¿Eso es verdad? ¿Qué dijo realmente Ícaro? 

    Toni sabía que mentirle a su madre era una mala idea.
  

    CAPÍTULO SESENTA 

      

    Hola 

    Toni se aclaró la garganta para aclararse la garganta. 

    Hola, Clara. Es Toni. 

    —hola ¿Cómo estás? 

    El niño se frotó la nuca, impaciente. 

    —Todo está bien. Entonces... llamo para ver si Samuel no apareció allí. Como se fue hace mucho tiempo y olvidó su teléfono celular aquí... 

    —No, en realidad la última vez que vi a Samuel fue ese día que fui con las chicas, pero ¿está todo bien? 

    Toni cerró los ojos, completamente frustrado. Tenía una pequeña esperanza de que su novio se hubiera refugiado en el estudio, Otávio le dijo una vez que Samuel solía pasar mucho tiempo trabajando en su música cuando estaba molesto. 

    —Está bien, no te preocupes, estoy preocupado por él caminando con esa rodilla llena de baches. 

    Clara sonrió al otro lado de la línea. 

    —No tienes que preocuparte tanto. Samuel siempre ha sido muy independiente y sabe cómo manejarse. Estará bien, estoy seguro. 

    Toni habría colgado en la cara de la mujer si su madre no hubiera estado parada frente a ella con los brazos cruzados mirándola fea. 

    —Estoy sabiendo. Gracias eh, si viene, llámame. 

    —Déjalo, lo haré, pero estás estresado por nada. 

    —Falow —colgó, resoplando de frustración. 

    Él asintió, arrojando su teléfono celular sobre la mesa y cubriéndose la cara con las manos. 

    Samuel se había ido por una hora, no contestó su teléfono celular, no respondió sus llamadas, no envió un solo mensaje. Estaba desesperado. Se deslizó sus manos para enterrarlo en su pelo y se miraba a la mesa, recordando la cara del novio cuando sus ojos se encontraron y él estaba medio tumbado en la cama, envuelta en una toalla, por encima del medio ex marido. Samuel parecía tan amargado, estaba tan pálido y sus ojos ya estaban rojos. Se preguntó si Samuel había estado llorando antes de llegar a casa. Consideró la posibilidad de que la consulta con el médico realmente lo hubiera sacudido, lo cual era bastante posible, por tímido que fuera. 

    —No sirve de nada que te quedes ahí tirando de tu cabello, hijo mío —comenzó Magnolia, aun mirando a su hijo. 

    —¡Ah mamá no empieza! Él respondió, comenzando a desesperarse. 

    Magnolia saltó a la mesa, todavía furiosa con su hijo mayor. 

    —¡Mira como me hablas chico! ¿Quieres ser golpeado de nuevo por casualidad? ¡Perdiste el rastro del peligro, tú travieso mocoso! Gritó, sus ojos negros incluso parecían chispear de ira. 

    No importaba que Toni midiera casi seis pies de alto y actualmente se acercaba a las setenta y cinco libras, las marcas rojas en el bastón de Samuel en sus brazos y espalda mostraban la supremacía materna. Por puro respeto a su madre, el niño tartamudeó una excusa y guardó silencio. Hasta ese momento, Magnólia no había dicho nada sobre el tema, solo le dio "correctivo" por tener un comportamiento que la madre encontró reprochable. Ahora sabía que se acercaba el regaño. 

    —¡Era justo lo que necesitaba! ¡Que absurdo! ¡No te di a luz y te creé para que te convirtieras en un hombre sin moral y sin honor, Antônio! ¿Dónde te has visto? ¡No acepto ese tipo de desvergüenza bajo mi techo! 

    —Ya dije que fue un malentendido. Todo el mundo sabe que no tengo nada más con César: habló en voz baja, defendiéndose lo más posible, sin parecer irrespetuoso ni atreverse a levantar la cabeza para mirar a su madre. 

    —¿Estás seguro de eso Antônio Neves? ¿Eh? ¡¿Certeza absoluta?! ¡Porque no era lo que parecía cuando entré en esa habitación y te vi a ti y a ese otro descaradamente prácticamente desnudo e Ícaro llorando así! ¡Imagina lo que Samuel está pensando ahora! ¡Ni siquiera vi el tiempo que se fue, pobrecito! ¡Debe estar lleno de gusanos en la cabeza después de ver esa pequeña vergüenza! ¿Dónde está el chico enamorado que lloraba hace unas semanas sentado aquí en esta mesa por miedo a perder a Samuel? 

    Toni levantó la cabeza y se enfrentó a su madre, aunque fue golpeada, tuvo que defenderse, pero casi perdió el coraje cuando vio la mirada severa con la que le dispararon. Se sintió a la edad de diez años nuevamente, cuando su madre lo regañó así. 

    —Lo amo, nadie puede dudar de eso. Esa habitación era una broma... 

    —¿Oh en serio? ¿Un juego? Solo dime una cosa, hijo, ¿valió la pena lastimar a Samuel e Ícaro por una broma? 

    Toni sintió una fuerte opresión en el pecho, Magnolia vio a su hijo casi desgarrarse, pero él aguantó, como siempre. 

    —No lo hice a propósito, no sabía que Samuel llegaría en ese momento... 

    —¡Ese es el problema! Estas pensando mal. Incluso si los muchachos no te hubieran atrapado, ¡todavía estaría mal! Incluso si fuera solo una broma. ¿Dónde está tu buen sentido, hijo mío? ¡Eres un hombre comprometido, no puedes quedarte en una habitación casi desnuda con otra persona! 

    Toni volvió la cabeza hacia un lado, estaba indignado por la situación, pero no respondió a su madre. Magnolia acercó una silla, se sentó frente a su hijo y esperó a que el chico la mirara a los ojos. Mostró una expresión más suave. 

    —Sé que nunca serías infiel, pero lo que vi en la habitación es al menos inapropiado. No digo que dejes atrás tu amistad con César, ¡pero mira la situación en la que te metiste, hijo mío! ¡Pon juicio sobre tu cabeza, muchacho! Fuiste tú quien trajo a tu novio para vivir aquí contigo, fuiste tú quien lo eligió para compartir tu vida, así que ten respeto por eso, por tu habitación, por tu cama. No sé qué tipo de relación tuviste con César para encontrar esta situación normal hoy. ¡Porque no lo es! Ponte en el lugar de Samuel, imagina que vuelves a casa y lo encuentras así con alguien con quien ya tiene un pasado. 

    Toni bajó la cabeza otra vez, conteniendo las lágrimas que enrojecían sus ojos. El interrogatorio de su madre provocó una ira incontrolable dentro de ella. Solo imaginando a Samuel acostado en una cama con otro hombre mirando su cuerpo, la sangre ya estaba hirviendo en sus venas. El chico ni siquiera necesitaba estar cerca, solo tenía que ver la piel blanca y los pezones rosados que Toni sabía que eran sensibles al tacto, el vientre seco con esos hilos ligeros que trazaban un rastro hasta desaparecer en el elástico de la ropa interior. Si eso sucediera, si un día atrapara a alguien en una situación "inapropiada" con Samuel, lo mataría, sin pensarlo dos veces. 

    Toni se cubrió la cara otra vez, dejando ir la ira y sintiendo que su desesperación aumentaba. Su madre pensó que ya lo había castigado demasiado, por lo que se levantó y puso agua al fuego para preparar café. 

    —¿Y si no regresa mamá? ¿Y si vuelve a desaparecer? —expresó su mayor miedo. 

    Magnolia sintió que su corazón se hundía en la angustia de su hijo. 

    —Cálmate, tampoco es así. Debe tener la cabeza caliente, pobrecito. 

    No lo conoces. Samuel es un cobarde... No enfrenta nada de frente... Tiene la costumbre de pensar que está molestando a los demás y simplemente desaparece sin decir nada ... 

    —En ese caso, querido. Sentarse allí no lo traerá de vuelta. ¡Vamos! ¡Levántate! ¡Mueve ese trasero y haz algo que valga la pena! ¡Ve a ver si lo encuentra! 

    Magnolia echó al niño de la silla, cuando Toni desapareció de la cocina, un poco apresurado por la urgencia de sus emociones, la mujer sonrió un poco, aunque la situación era preocupante. Tu hijo estaba enamorado. 

    Toni se puso una camiseta, agarró su billetera y fue a la cocina a buscar el teléfono celular que había dejado sobre la mesa. Todavía pasaba por la habitación del hermano menor, donde él y Luz jugaban videojuegos completamente concentrados. Los niños se quejaron locamente cuando él se metió en el medio de los dos e interrumpió el juego. Explicó que tenía que salir a buscar a Samuel, besó a la niña y golpeó a su hermano. 

    Cuando llamó a la puerta de su ex marido arriba, César la abrió rápidamente, solo llevaba ropa interior y su bastón duro estaba marcado en la delgada tela. De repente, Ícaro salió corriendo de la habitación, casi escapó por la puerta, pero César lo agarró por la cintura y el niño se pateó indignado, pero su boca estaba roja de besos y su polla dura saltaba de su ropa interior y pantalones cortos que ya estaban abiertos. . Prefería no preguntar nada sobre la reconciliación que ciertamente estaba teniendo lugar en ese momento cuando César regresó a su habitación y literalmente arrojó a Ícaro sobre la cama, haciendo ruidos de manantiales. Solo tomó prestado el auto y salió de allí lo antes posible tan pronto como obtuvo la llave. 

    Recordó un hotel en el que Samuel se quedó tan pronto como llegó a la ciudad, decidió arriesgarse. Era el único lugar que se le ocurrió en este momento. Samuel era introspectivo y no conocía a casi nadie, por lo que sus opciones de refugio eran muy limitadas, casi nulas. 

    Pero fue un "viaje perdido —él no estaba allí. Clara ya había dicho que tampoco veía a Samuel. No sabía dónde más buscarlo. Pasó mucho tiempo en el automóvil, tratando de recordar algo que le diera una pista sobre su paradero. Llamó a su novio innumerables veces, pero ya estaba cayendo directamente al correo de voz. 

    No podía perderlo, no por algo estúpido como una broma. Se maldijo a sí mismo por todas las malas palabras que sabía, pensó en el pensamiento de la mirada de dolor que el músico le dio antes de que simplemente desapareciera. 

    —¡Maldita sea! Samy! ¡Que infierno! ¿Dónde entraste? —Se quejó solo, incluso golpeó el volante, pero controló su berrinche. Casi hubo lágrimas de angustia. Me preguntaba si algo serio había sucedido, un accidente tal vez. Samuel no debería haber dejado el auto, ya que se cayó por las escaleras y se lastimó la rodilla nuevamente, no tuvo un solo momento sin sentir dolor y evitó conducir todo el tiempo, pero también existía la posibilidad de un asalto, la ciudad era muy violenta, especialmente por la noche y para una persona llamativa como Samuel. Toni conocía a los sinvergüenzas de ese vecindario, todos eran colegas de su hermano, desde el momento en que Lucas vivía en las calles. 

    En general, fueron muy respetuosos con el niño y la familia que lo adoptó, mantuvieron esa distancia socialmente aceptable, pero ni Toni ni Lucas nunca dejaron de saludarlos cuando los vieron, después de todo, eran personas como cualquier otro y a menudo ayudaban al niño esconderse del "jefe de la empresa —cuando Barata quería "castigar" al niño por cualquier falta. Con el tiempo y viviendo juntos, el niño aprendió a acercarse a las víctimas. Evaluaron todo desde la distancia, su apariencia, lo que aportaron un valor visible, teléfono celular, billetera, si usaban un reloj, si iban a pie o en automóvil, o en motocicleta, si estaban distraídos, si estaban solos. Aunque el músico no quería exudar clase, él era elegante, su piel sedosa y blanca denunciaba que no trabaja al sol, con servicios pesados. En otras palabras, Samuel ciertamente tenía un objetivo en la espalda. 

    Pero de repente se encendió una luz, una idea le trajo un hilo de esperanza. Sacó su teléfono celular y llamó a su hermano. 

    —Habla mano. Está perturbando el juego. 

    —Fue malo, fue malo... Huh Lucas, ¡necesito hablar con uno de esos niños que te escondieron de Barata! Los que vigilan todo. 

    Hubo un momento de silencio en la línea. 

    —¿Para qué? Preguntó el chico, demasiado serio para su edad y en un tono curioso. 

    —¡Solo necesito información de ellos! ¡No importa lo que sea! 

    —No tienes que morderme, hermano. 

    Toni cerró los ojos y respiró hondo, no pudo sacar su frustración de su hermano pequeño. Incluso podía imaginar al niño con la frente arrugada, como siempre hacía cuando pensaba que Toni estaba exagerando. El niño ya tenía diez años y era cada vez más maduro debido a los caminos que se vio obligado a tomar en la vida. 

    —Fue mal. Estoy un poco nervioso Necesito saber si uno de ellos vio a Samuel. No pronuncies su nombre si la Luz está a tu lado. Ella estará nerviosa. 

    —¡Espera! 

    Toni escuchó pasos y en una puerta, Lucas probablemente salió al pasillo. 

    —¿El tío se perdió? 

    —Más o menos, no puedo encontrarlo. Ayúdame allí, chico. ¿Con quién hablo para obtener información? 

    Fue con el corazón palpitante que aceleró el auto locamente, en dirección a la "zona". Fue el viaje más largo de su vida, fueron los veinticinco minutos más terriblemente eternos. Pasó directamente a través de los bares y la calle de las prostitutas, miró atentamente a las personas en la calle, hasta finalmente localizar a su objetivo. Un niño que no debería tener más de diecisiete años sonrió mientras hablaba con dos colegas. 

    El chico era incluso lindo, tenía la piel bronceada, una sonrisa blanca, una cara juvenil con una barbilla delgada, pero su cabello decolorado en la parte superior, solo en la parte superior, arruinó todo el trabajo. El cuerpo delgado tenía su encanto, vestía normalmente, zapatillas de deporte, pantalones cortos de jeans desgastados, una pequeña camiseta negra con un patrón en el frente y una chaqueta de tela verde ligeramente descolorida. Tenía una niña de su edad entre las piernas, la abrazó por detrás y la niña bebió algo que ciertamente no era refresco. 

    Toni detuvo el auto en la parte delantera y salió tratando de estar lo más tranquilo posible, pero la desaparición de su novio lo estaba aterrorizando. 

    —Ahí... Matador. Ok? —saludó la morena, anunciándose y atrayendo la atención del grupo hacia él. 

    El niño rubio oxigenado volvió sus ojos marrones hacia el hombre del tamaño de un armario, con una expresión helada y tal vez incluso con algo de desprecio. Ciertamente debido al apodo, él solo asintió con la cabeza, en un saludo silencioso. 

    —Vamos, compañero. Quiero tener una conversación contigo, llamada Toni, tratando de ser paciente. 

    El niño sonrió como si Toni fuera un idiota, empujó a la niña hacia adelante sin mucho cuidado e intercambió una mirada significativa con sus colegas, como si se burlara de la morena. Tenía una forma extraña de caminar, arrastrando los pies, como si fueran muy pesados y le estuvieran rascando algo entre las piernas. Tratando de parecer más varonil y varonil de lo que ciertamente no lo era. 

    —¡Maldita sea! Este te romperá, ¿eh? —bromeó uno de los chicos del grupo y hubo una carcajada general. 

    —Habla "compañero" —habló de manera arrastrada, burlándose de la forma en que hablaba la morena. 

    —Seré directo que tengo prisa. 

    El niño se cruzó de brazos y adoptó una postura más seria, como si fuera un hombre de negocios. 

    —¿Un? 

    —Necesito saber si uno de tus muchachos ha golpeado la billetera de un chico. Luquinha me dijo que podía pedirte algo bueno. 

    El niño miró al moreno con gesto evaluador, midiéndole de pies a cabeza dos o tres veces. Tenía una mirada vacía, carente de brillo o alegría, incluso sintió pena por ver una cara tan joven y tan cruel. 

    —¿Luquinha dijo que era? ¿Cómo está ese niño? 

    —Bueno —limitó su respuesta a eso a propósito, no quería a estas personas muy cercanas a su hermano y obviamente el niño se dio cuenta de esto, pero solo sonrió. 

    —Belleza reventada. Romperé esto por ti por el niño. Él era mi recién llegado y casi "pasé" a esa falsa perra cucaracha porque golpeó a Luquinha como si fuera un perro, pero en una no tonta, que no es internet para que llegues a investigar. 

    El niño sacó un teléfono celular de su bolsillo y marcó rápidamente, fue respondido de inmediato. 

    —Allí parece... ¿Te importa? ... ¿Alguna vez has estado allí? ... El movimiento es bueno hoy, entonces... ¿Y una billetera, un documento y todas estas paradas? ... 

    El chico hizo una pausa y miró a Toni inquisitivamente. 

    —Samuel —respondió la tonta pregunta del hooligan. 

    —Samuel, ¿hay algo intermedio? ... ¡Entonces mira mierda! ¿Eres analfabeta por casualidad? ... Lo sé... Ok... Ok, escuché ... Belê ... 

    Colgó rápidamente. 

    —Lo siento, hombre, Samuel no cayó en mi mano. 

    Toni se pasó una mano por la cara y comenzó a temer el paradero de Samuel. Se frotó la cara y respiró hondo. 

    —Ok... Gracias hermano. Perdón por todo lo que viste. 

    Regresó al auto, ignorando a las prostitutas que lo llamaban cariñosamente, su voz forzosamente seductora. 

    Matador se quedó dónde estaba, con las manos en los bolsillos, solo mirando a la morena tatuada subir al auto y golpear brutalmente el volante, gritar de ira con las ventanas cerradas. Finalmente aferrarse al volante llorando. 

    La mayoría de las personas habrían dejado un lugar como este, pero Toni estaba acostumbrado a ir al área. Fácilmente podría partir a un hombre por la mitad, por lo que nunca temió por su integridad física. Además, el automóvil estaba en reserva y no se podía conducir sin rumbo o se quedaría sin gasolina. Lo único que le importaba era averiguar dónde se había escondido su novio. El hecho de que uno de los conocidos de Lucas no asaltara a Samuel no significaba que otro forajido no lo hubiera hecho. La violencia en esa ciudad daba miedo. 

    Después de golpear el auto, gritar y llorar por temor a que Samuel hubiera ido al aeropuerto o la estación de autobuses finalmente se calmó. Intentó que su cerebro funcionara, tal vez se había quedado en un hotel diferente, probablemente en el centro, porque solo conocía esa región. Tendría que tratar de encontrarlo a cualquier precio, pero aún tenía el problema del gas, miró su billetera y se dio cuenta del problema en el que se encontraba, tenía veinte reales y nada más. Podría correr mucho con veinte reales de gasolina, el auto del ex era económico, pero no tenía ninguna garantía de que encontraría a Samuel antes de que se agotara el combustible. 

    Su mente estaba inmersa en un torbellino de pensamientos y posibilidades, ni siquiera sabía cuánto tiempo había estado parado allí. Dos golpes en el cristal lo despertaron a la realidad. Miró por la ventana y vio al mismo chico que antes, con quien habló. Él abrió la ventana. 

    —Eh tío. Dime. 

    —Estoy bien, pero no pareces estar al cien por cien, ¡genial! Entonces déjame preguntarte... ¿Eres de Luquinha, hombre? 

    Hermano 

    El chico abrió una sonrisa más comprensiva, que todavía parecía extraña en su rostro, ya que contrastaba con los ojos fríos. 

    —Tú, que eres la loca que le dio a Sake un batido. ¡Insecticida de mierda! —se rio divertido, mostrando su jovialidad. 

    —Fue así —estuvo de acuerdo, aún con el pensamiento distante. 

    El niño lo miró a la cara, casi parecía un loco, estudiando la expresión de la morena. De repente sacó una pistola y se apoyó contra la frente del hombre, empujando ligeramente, con una mirada asesina, finalmente llamó la atención del conductor, pero Toni no estaba asustado, miró al niño como si fuera un niño mal educado. 

    —Si no bajas esa mierda, te romperé el brazo, si fuera tú no pagaría por verlo —amenazó con los dientes apretados. 

    El chico volvió a sonreír, pero aún empujó el arma aún más, presionando la fuente del otro, pero finalmente la guardó. 

    —¡No puedes empezar, verdad, "bestia insecticida"! Tan pronto como me gusta, un tipo firme, que puede manejar el paso. No es de extrañar que la cucaracha cague si te tiene miedo. Entonces, oh... Ahora que sé quién eres, puedes llamarme socio. 

    Toni cerró los ojos, exasperado por las molestias del niño. 

    —En el buen chico... Vete... Tengo la cabeza llena de problemas. 

    El niño encendió un cigarrillo, sin siquiera moverse. Alguien lo llamó y le preguntó algo desde la distancia y él respondió los gritos y se inclinó hacia la ventanilla del automóvil. 

    —¿Gurí es? ¡Esa es buena! ¿Quién es este Samuel que estás buscando? Vamos a volvernos locos, derramarlo allí, se abre. 

    —Mi novio. 

    El chico no parecía conmocionado y mucho menos preocupado. 

    —Lo tengo... ¿Lo perdiste? 

    Espero que no. 

    El niño se enderezó, rodeó el auto y entró, sentado en el asiento del pasajero sin ser invitado. 

    —Eres el loco que siempre estuvo detrás del bar gaucho, ¿verdad? Los lunáticos —dijo casualmente, evaluando a Toni con una mirada astuta mientras soplaba humo. 

    —Gurí... En serio... 'm no a hacer amigos hoy. 

    —¿Mane amistad qué "insecticida bichos"? ¡Jodida amistad! Mi prima y su esposa casi murieron a manos de tres o cuatro buitres hace unos meses. Algunos tipos de mente débil, ya sabes. Ella se detuvo y te reconoció a ti y al auto también. Dijo que salvaste a su esposa de la muerte, los otros que estaban contigo parecen solo mirar. No lo sé. 

    Toni recordó la única vez que trajo a Eduardo a la zona. El niño notó su cambio de expresión y sonrió más. 

    —¡Eres tú! ¡Joder hermano! ¡Voy aún más con tu cara ahora! ¡Loco como quería estar allí en ese momento! ¡Tú eres loco! ¡Ese fue un gran espectáculo! 

    Pero Toni ni siquiera respondió, nunca hizo ese tipo de cosas para obtener reconocimiento. La única persona que ocupaba su mente ahora era Samuel. Incluso suspiró y apoyó la frente contra el volante. El niño todavía lo estaba evaluando con ojos fríos y crueles. Le ofreció un cigarrillo y Toni aceptó fácilmente, necesitaba desesperadamente calmarse. 

    —¿Cómo está tu novio allí? ¿Rubio, oscuro, alto? 

    Toni lo miró atentamente, notando el aire inquisitivo del niño. 

    —Vamos Maromba Insecticida! ¡No me gusta quedarme allí sin nada a nadie que no joda! —lo apresuró, refiriéndose a su primo. 

    Toni sacó su teléfono celular y mostró una foto reciente de Samuel. El niño levantó las cejas, un poco sorprendido. 

    —¡Mierda! ¡El chico es guapo mermo! Fui totalmente libre, ya sabes. Si esa fuera mi playa, por supuesto. 

    El niño tomó su propio teléfono celular y marcó rápidamente. Todavía mirando atentamente la imagen de Samuel sonriendo. 

    —Ahí, loco... Llama a Zé por mí... ¡Vamos a follar a la perra! ... ¡Y luego Zé! ¡Buen hombre! ¡Hazme un favor allí loco! Te enviaré una foto y me la difundirás, eres más rápido con estas paradas... No, en su mayor parte, quiero que todos vigilen el caballo, ¿sabes? ... 

    Estaba hablando y escribiendo algo en el teléfono celular de Toni. 

    —... ¿Lo recibiste? ... ¡Cállate la boca! ¿Eres maricón en un caso? ... No para nadie, ¿oyes? NADIE le da un dedo al tipo... ¡NO AYUDA! Ni siquiera es para hablar con él, solo para permanecer en la espesura, quiero saber si alguien vio este gringo... Ok... Buen tipo ... Cualquier cosa me da un toque. 

    El chico todavía jugueteaba con el teléfono celular de la morena, sonrió con mucha más honestidad cuando vio una foto de Lucas tocando la guitarra al lado de Samuel, los dos se miraron profundamente a los ojos, conectados por la música. Por un momento, el "Matador" pareció extrañar al niño. 

    —Wow... Luquinha es grande, ¡el niño creció follando! 

    Luego entregó su teléfono celular, cuidando y borrando el número al que envió la foto de Samuel. No había necesidad de ningún tipo de agradecimiento, ni siquiera amabilidad, allí en ese auto había dos hombres endurecidos de la vida que sabían muy bien prescindir de palabras innecesarias. 

    Estuvieron en silencio durante mucho tiempo, solo fumando, como le gustaba a Toni. Pasaron casi una hora y media esperando, una pitillera completa hasta que finalmente sonó el teléfono celular "Matador —encendiendo esa llama de esperanza nuevamente. 

    —¡Habla! ... Un... ¡Joder! ¿En serio? ... ¿Quién está con él? ... Diles que se queden en el bosque, pero alerta, ¿belê? ... Dentro de un momento, llegará un robo con el pequeño cantante allí. ¡Falow! ... ¡Gracias Zé! Entonces dime que tengo un negocio para ti. 

    Colgó con una sonrisa satisfecha. 

    —Está en la plaza Sete de Siembro. 

    Toni tardó un momento en reconocer el nombre, era la plaza de su vecindario, la misma donde lo conoció, la misma donde pelearon la primera vez y casi lo atacaron cuando lo echó de su vida el año anterior. Lo mismo a lo que Samuel siempre iba cuando estaba molesto o herido cuando era un adolescente. 

    —¡Soy muy burro! ¡Por supuesto que está en la plaza! ¡No puedo creer que crucé la ciudad para descubrir que estaba cerca de casa! 

    El chico sonrió con franqueza. 

    —Buena suerte con el insecticida. Cuídate... Cuida a tu chico, no todos los niños que tienen estos cuadrados son mi hermano. Si yo fuera tú, correría en esa bañera sin mirar atrás. 

    El chico extendió su puño y Toni le devolvió el gesto, con un ligero golpe. 

    —¡Gracias chico! 

    El niño sonrió ante el apodo. 

    —Ahora no te debo nada más, ¿eh? Envíe un abrazo a mi recién llegado, dígale que estoy feliz de que dejó la vida de ese perro. 

    El adolescente salió del auto y se metió las manos en los bolsillos. Toni encendió el auto y salió. En el espejo retrovisor, vio a ese niño mirando el auto que se alejaba con ese camino vacío y medio muerto. Una niña se aferró a él y "Matador" la miró con la autoridad que tenía en esa pieza, la niña se derritió por completo. 

    Obviamente, él no gobernaba en absoluto allí, era subordinado de alguien, pero por lo que Lucas le transmitió, tenía cierta autonomía, controlaba la boca de ese vecindario y como era la "zona" era una gran responsabilidad, necesitaba un pulso firme y tal vez incluso un poco de crueldad. 

    Toni aceleró, atravesó la ciudad a gran velocidad, con el corazón en la mano, angustiado, loco para remediar la confusión que causó, loco por tener a Samuel en sus brazos nuevamente. 

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO SESENTA Y UNO 

      

    El árbol había ganado un banco en una de las muchas reformas que llevó a cabo la ciudad en previsión de la temporada electoral. La planta había crecido, ahora era alta y frondosa, con un tronco firme y anudado, su parte superior perturbaba las luces del poste y pocos rayos de luz llegaban al suelo. 

    No había estado en la plaza del barrio durante años, todo seguía siendo familiar, especialmente ese árbol. Samuel estaba sentado en el piso junto a ella cuando Toni lo vio por primera vez, mucho antes de entregarle una carta de amor de un colega a la enfermería de una manera insolente y asaltarlo con un condón, mucho antes de verlo ducharse. En el vestuario de la cancha deportiva de la escuela y ver el cuerpo maltratado por primera vez. Fue allí donde lo vio tocar la guitarra tantas veces, solo y triste, siempre con la capucha en la cabeza cantando suavemente, solo para él. Exactamente como lo vi hacerlo en ese mismo momento. 

    Toni conocía a su novio, tal vez él era el único que realmente conocía a Samuel, sabía perfectamente que el músico solo vino a este lugar cuando resultó herido. Puede parecer un poco melodramático si el mayor lo hacía a propósito o para llamar la atención, pero al contrario, se está aislando, escondiendo, volviendo a callarse ante algo malo que sintió. 

    Sus pasos desde el auto hacia allí eran constantes y estaba listo para arrastrar a Samuel a casa, incluso si necesitaba usar la fuerza. El moreno estaba completamente abrumado por la desesperación que sintió por la desaparición del hombre mayor, incluso si fue por unas horas, pero tan pronto como los ojos color miel se acercaron a él, se detuvo de inmediato, en medio de la acera, incapaz de evitar mirarlos. Ojos amarillos que tanto amaba. 

    Samuel era diferente, una mirada fría que venía de un lugar lleno de dolor, no dejaba de cantar suavemente o tocar la guitarra que siempre estaba en el auto. La indiferencia real y palpable que recibió casi lo mató allí mismo, pero antes de que pudiera tomar alguna iniciativa, la melodiosa voz llegó a sus oídos, cantó una canción lenta, solo tocando la guitarra, la combinación de la voz con el sonido del instrumento hizo que todo más melancolía y aumento de la opresión en el pecho que sintió Toni. 

    Fue el músico quien rompió el contacto visual, cerró los ojos, concentrándose en la música y el moreno se despertó del trance en el que se encontraba y terminó parte de la distancia que los separaba, se inclinó frente a su novio y tocó la cara del músico. Samuel se movió un poco, abrió los ojos, todavía cantaba suavemente, sus ojos ya rojos se humedecían de nuevo. 

    —Lo siento amor... no pongas esa cara... —Toni guardó silencio antes de decir tonterías, era terrible con las palabras. 

    Miró con anhelo la cara que estaba más pálida de lo normal, enojada por el deseo de besar su boca, tomarlo en sus brazos, llevarlo a casa, como si nada hubiera pasado. Su madre tenía razón, no valía la pena insistir en ese comportamiento grosero y libertino con César, a pesar de que era natural para ambos, ahora que había lastimado a los que más amaba. 

    Samuel continuó cantando, como si respondiendo lo que escuchó, Toni nunca había escuchado esta canción antes, era evidente que era de autor, una canción que compuso su novio. Habló de un adolescente, un niño que estaba perdido y que encontró el camino después de dar su primer beso, habló del miedo que sintió el chico de la música después del beso, miedo a lo desconocido, a arrojarse por ese precipicio. Era evidente que Samuel se refería a ambos, su primer beso, años atrás. 

    Toni apenas podía creer que había escrito una canción sobre ese momento que fue tan trágica en su vida, que marcó su boca como si perteneciera al músico para siempre, porque nadie que se besara, ya sea hombre o mujer, podría despertar un tercio de lo que Samuel lo hizo sentir ese beso. Nunca imaginó que había sido tan notable para el músico como lo fue para él mismo, porque el mayor nunca tocó este tema, nunca hablaron de lo que sucedió, nunca supe lo importante que fue ese beso para su amigo también. 

    A medida que la letra progresaba, contando una historia de amor imposible, involucraba a Toni cada vez más, despertando una felicidad absurda por darse cuenta del hecho innegable y tal vez tan obvio como ser un tonto real por no darse cuenta antes. 

    Samuel siempre lo amó, en secreto, sin siquiera comprender y darse cuenta de lo que sentía. Después de todo, ¿quién escribiría una canción así sin estar enamorado? 

    Cuando la canción finalmente terminó, Toni lo besó con todo el amor que sentía, con el corazón acelerado y completamente conmovido por lo que escuchó. Buscó labios delgados, que reaccionaron con apatía, pero fue solo cuando Samuel empujó la guitarra que todavía estaba entre ellos un poco contra su pecho, alejándola, que se dio cuenta. 

    No estaba bien después de todo. 

    —No quiero —dijo el hombre mayor, como en un susurro, y con calma secó una lágrima que escapó, denunciando su estado emocional. 

    Eso fue como una puñalada aguda, directo al cofre. Toni le acarició la cara antes de darse la vuelta y sentarse a su lado. 

    —Lo siento Samy... Eso fue un malentendido, parece una mentira, pero no lo es, nunca haría algo así contigo. 

    Pero Samuel no respondió, solo suspiró y continuó mirando hacia adelante, reflexivo. 

    —Solo lo llamé allí porque quería su opinión sobre lo que te está pasando, estoy realmente preocupado por tu salud, tenía que hacer algo. 

    —¿Por qué tenía que ser su opinión, solo "su"? —interrumpió, finalmente mostrándose aunque todavía sonaba pensativo. 

    Toni levantó las cejas un poco sorprendido, pero discretamente complacido de ver alguna interacción de su novio. 

    —Debido a que es una enfermera muy hábil, lo conozco desde hace años y confío en él... 

    —Pero no hablé un poco más fríamente. 

    Toni sintió que su corazón latía con fuerza, estaba un poco nervioso por el tono ligeramente irritado del hombre mayor. 

    —Ah, ¿cuál es el amor... comenzarás de nuevo con estos malditos celos idiotas? —Lo soltó, antes de poder controlarse, en el instante en que los ojos amarillos se posaron en su rostro se arrepintió. 

    Samuel claramente se cerró aún más, hasta que volvió la cara. 

    —... Fue malo, no quería decir eso. Pero Samy, al menos explícame, cuál es el problema con que César te examine, maldición, vive allí con nosotros, es un excelente profesional de la salud y podría ayudarte... verte a todos llenos de dolor en estos días me estaba matando. 

    —Es tu ex marido. No me expondría así a él... nunca —respondió con calma, sin preocuparse de profundizar en las explicaciones, pero su rostro ya estaba enrojecido de vergüenza cuando dijo esas palabras. 

    Toni tuvo que admitir que tenía sentido, pero no podía dejar a Samuel pensando de esa manera. 

   



 —Confío en él, César es un buen amigo, además de que no lo veo como mi ex, incluso olvido que ya tuve algo con él algún día. Inventamos que estaba saliendo solo para que mi madre lo dejara dormir en casa... era un desastre, ¿sabes? Nunca me enamoré de él, nunca sentí con él lo que siento cuando estoy contigo amor... No quería que vieras eso, solo estábamos jugando... 

    Toni dejó morir la frase explicativa en el aire cuando se dio cuenta de que su novio ni siquiera estaba prestando atención. 

    Perdón. 

    Samuel permaneció distante en sus pensamientos, completamente absorto en un recuerdo doloroso a juzgar por sus rasgos. Toni ya estaba al borde de una crisis nerviosa, sin saber qué decir o qué hacer para revertir el daño que hizo involuntariamente. 

    —No quiero más... —dijo el anciano, con una mirada perdida, pero pronto cerró los ojos, con expresión de dolor, otra lágrima escapó. 

    Toni perdió el suelo, su cuerpo parecía flotar sobre un precipicio donde comenzó a caer rápidamente. Su mundo se estaba acabando. 

    —¡No digas eso, no hablas en serio! ¡No puedes hablar en serio! —Habló más bajo de lo normal, mirando a su novio, tal vez ex novio, muy asustado. 

    Samuel simplemente limpió esa terca lágrima y luego apareció otra. Toni fue vencido por una mezcla de dolor y furia, algo primitivo y abrumador que no era posible controlar. Antes de darse cuenta, había agarrado la muñeca de Samuel con una fuerza inconmensurable y lo había tirado para enfrentarlo brutalmente, la guitarra se deslizó al suelo, haciendo un ruido suave cuando golpeó la hierba. 

    —¿JUGARÁS TODO LO QUE TENEMOS FUERA POR EL FOLLAMIENTO DE UN ENTENDIMIENTO INCORRECTO? ¡JODER SAMUEL! ¡TE ESPERO CASI DIEZ AÑOS! ¿REALMENTE PIENSAS QUE LANZARÉ TODO POR UN POCO? ¡CON CÉSAR PRONTO! ¿Te estás volviendo loco? —Se enfureció incontrolablemente, completamente alucinado con la posibilidad de perder a Samuel para siempre. 

    Pero Samuel no estaba asustado y él tampoco, su mirada todavía estaba un poco triste y frío, tampoco le importaba la tensión en su muñeca. 

    —No me refería a nosotros dos. 

    Toni respiró hondo, jadeando, asustada, ni se atrevió a soltar la muñeca de otro por miedo a que su novio se evaporara allí delante de él si lo hacía. 

      

    
  

   



 CAPÍTULO SESENTA Y DOS 

      

    —¿De qué estás hablando entonces? 

    Samuel colocó su mano libre sobre su pecho, indicando el corazón de manera metafórica. 

    —Ya no quiero sentir estas cosas, que nuestra relación dure o no, solo quiero volver a cómo era antes de conocerte... Nunca quiero sentirme así... No necesito ... esa cosa ... Pensé que el amor era hermoso ... escribí muchas canciones así, pero no es ... duele, duele ... No quiero sentirlo ... 

    Mientras hablaba, las lágrimas llegaron, inundando sus ojos color miel, haciendo que el corazón de la morena se contrajera en culpa. Toni, como siempre había olvidado los detalles importantes, su descuido, su broma, terminó interfiriendo negativamente en el "aprendizaje emocional tardío" más antiguo, que hasta hace poco era simplemente incapaz de comprender las emociones. 

    Por puro instinto, lo tomó en sus brazos, lo abrazó con fuerza, completamente culpable. 

    —Te lastimé, perdóname, no digas tal cosa o broma, por favor... perdóname —le preguntó repetidamente, si podía quitarle la angustia que sabía que sentía su novio. 

    —Déjame ir... tengo alguna idea de cómo me sentí en las últimas horas, con estas imágenes tuyas... Con esa maldita toalla casi cayendo sobre él... en nuestra cama... no puedes simplemente pedir perdón y encontrar que todo estará bien, insistió, sin ningún deseo de ceder a la cómoda comodidad que sentía en sus fuertes brazos, se sentía en peligro, como si le doliera el corazón si se dejaba llevar por Toni nuevamente. 

    El más joven se alejó lo suficiente como para ver la cara del músico, pero no lo soltó. Su novio era distante, claramente angustiado, Samuel incluso cerró los ojos con fuerza y sacudió la cabeza mínimamente, como si tratara de negarse a creer sus palabras, lentamente soltó las manos de la morena, alejándose lentamente. La cara pálida mostraba la confusión que dominaba su interior. 

    —Olvida lo que pasó hoy, olvida ese mal presentimiento que te hice sentir... ¡Nunca te traicionaría, nunca! Créeme... por favor... 

    Con su corazón todavía atormentado por la posibilidad de perder al músico, lo empujó contra su pecho y pegó su boca al otro, pero Samuel se resistió, por primera vez el anciano realmente resistió su acercamiento, su contacto. Empujó al moreno con fuerza, luchando por escapar. 

    Impulsado por la desesperación de esa negativa, Toni enterró los dedos en su cabello rubio, sujetándose la cabeza, forzando un beso incómodo y sin ninguna colaboración o reacción positiva del anciano, pero sintió como si el futuro de su relación dependiera de ello. Sentí que si dejaba ir a mi novio ahora, tal vez nunca lo volvería a tocar. 

    Samuel luchó, lo empujó, señalando que no todo estaba bien, incluso golpeó sus brazos y sacudió sus piernas. Toni se echó hacia atrás más, imponiéndose, sujetándolo más fuerte en sus brazos, quitándole el aliento más. Ya se estaba preparando para rendirse cuando los golpes se debilitaron, disminuyeron y finalmente se detuvieron, finalmente sintió que su novio respondía con moderación. Toni siguió sus instintos, profundizó el beso bruscamente, literalmente metiendo la lengua en la boca de otra persona, haciendo que Samuel lo probara y orquestando un beso intenso. 

    Inmediatamente sintió al músico abrazar su cuerpo, poniendo sus manos en su ancha espalda y agarrando la camisa que llevaba puesta con urgencia, tirando de ella y estirando la tela. 

    No pudo resistir más. 

    Toni besó a su novio como si fuera la primera vez, con el corazón palpitante en su pecho, sin saber cuál sería la reacción del hombre mayor cuando lo soltara. Finalmente se quitó la mano de su cabello rubio, apretó su cuerpo, casi llevándolo a su regazo, levantó su mano amorosamente por su brazo, la colocó sobre su cuello, transmitiendo calor y haciéndole temblar. Toni se inundó de alegría por eso, estaba acariciando la parte posterior del cuello, mientras guiaba un beso hambriento, subió los toques hasta finalmente sostener su rostro en sus manos y notarlo mojado. 

    Abrió los ojos, se alejó unos pocos milímetros, lo suficiente como para ver su cara sonrojada, sus ojos medio cerrados, sus pupilas dilatadas, su boca ligeramente hinchada y roja por el hueso crudo y las lágrimas silenciosas que brotaban de las comisuras de sus ojos. Toni miró con tristeza al músico y lo besó suavemente en la boca, amargando su falta de atención a los sentimientos de su novio. 

    —Te amo... nunca quise lastimarte, nunca te traicionaría... —Estaba hablando con la boca casi pegada, sintiendo el aliento caliente del otro. 

    El hombre mayor dejó escapar un sollozo, trató de alejarse, esta vez sonrojado de vergüenza, pero Toni sostuvo su cabeza suavemente entre sus manos. 

    —Yo... ya no quiero sentir esta cosa mala... 

    —Shiii! No... Lo prometo... 

    Samuel se mordió el labio inferior, lleno de incertidumbre, pero sus ojos ya se estaban rindiendo. Toni lo besó de nuevo, más lento y tranquilo, saboreando el beso de la reconciliación. 

    —Qué falta de vergüenza en la cara... 

    Lo escucharon en voz baja en un tono disgustado. Toni miró a un lado a tiempo para ver a una mujer baja y regordeta caminando arrastrando a un niño que sin duda sería su hijo por el brazo. Samuel se congeló, completamente congelado de vergüenza. 

    —¡CUIDADO DE TU VIDA! ¡Hija de perra! ¡TOMARÁ EN EL CU! Gritó Toni, su ira completamente despierta. 

    Samuel lo tomó del brazo y tiró de él hacia atrás, evitando que hiciera algo malo. Toni se volvió hacia su novio. 

    —¡Fue mal amor! Estaba exaltado, lo siento. ¿Dónde estábamos realmente? 

    —Nos íbamos a casa —dijo el hombre mayor, avergonzado por la situación de ser atrapado por un extraño en un momento íntimo. 

    Samuel nunca fue una persona descuidada, un exhibicionista mucho menos desinhibido. Todavía estaba un poco asustado por el efecto que la morena tatuada tenía en su cuerpo, todavía lleno de inseguridades, besó suavemente los labios de los demás. 

    Toni sonrió un poco tonto, sintiendo su pecho caliente con una buena sensación. 

    Samuel apenas logró levantarse solo del banco, frunció el ceño cuando dijo que conducía. Toni simplemente lo metió en el asiento del pasajero. Regresaron en el auto del músico, cuando llegaron todos dormidos, cruzaron la habitación con el menor ruido posible. Samuel estaba física y emocionalmente exhausto, pero tan pronto como llegó a la puerta del dormitorio, todo su cuerpo se tensó. Miró la cama vacía, recordando la escena de antes, sus ojos se nublaron un poco entristecidos. Toni vino abrazándolo por la espalda, besó su cuello, haciéndole cerrar los ojos con cariño. 

    —No pasó nada... te lo juro... 

    Sintió al hombre mayor suspirar en sus brazos. 

    —No dije nada —dijo suavemente, y soltó a su novio con gentiles gestos. 

    Samuel tomó una toalla del soporte detrás de la puerta y se dirigió al baño, todavía vestido. Habían pasado unos días desde que había hecho esto, por lo general se quitaba la ropa frente a él sin mayores limitaciones, siempre y cuando Toni no se viera demasiado. 

    El moreno apoyó la frente contra la puerta y sopló el aire en sus pulmones. Definitivamente tuvo un regreso en todo su trabajo para llegar a Samuel. Escuchó el sonido de la ducha corriendo, el agua cayendo, de repente escuchó un sollozo bajo y levemente amortiguado, incluso abrió mucho los ojos y extendió la mano sobre la puerta, como si pudiera tocar a Samuel así. 

    —No olvidarás esa droga pronto, ¿verdad? —habló más para sí mismo. 

    Quería derribar esa puerta, abrir la cabeza del novio con un hacha y poner la simple verdad dentro de que no había traición. Muy frustrado, se volvió hacia el dormitorio y vio que la cama todavía estaba desordenada por el estúpido juego con César. Inevitablemente, Samuel recordaría la dura escena tan pronto como la viera, tal como acababa de suceder. 

    Toni arregló todo, estaba recogiendo la ropa en el suelo cuando escuchó el sonido de la ducha en silencio. Estaba atento a cada movimiento de su novio. Samuel no tardó en aparecer envuelto en la toalla verde, gotas de agua salpicaron todo su cuerpo y sus ojos estaban rojos y ligeramente hinchados. Llevaba los pantalones que llevaba todo el día en sus manos y sacaba algo de su bolsillo. 

    Toni levantó las cejas cuando Samuel de repente se puso rojo como un tomate maduro, parecía que iba a explotar. Sostuvo el pequeño objeto con fuerza en la mano y bajó la cabeza. 

    —T-Tú... Un... —pero su voz desapareció y el músico tuvo que respirar profundamente y cerrar los ojos para encontrar la voz perdida. —Puedes ayudarme con algo... No podría hacerlo solo. 

    Toni se acercó, aún sin comprender la razón de toda esa vergüenza. Primero tomó los largos pantalones que su novio sostenía, se dio cuenta de que el hombre mayor estaba al borde de las lágrimas de vergüenza. 

    Era sorprendente lo adorable que estaba tan avergonzado, pero no dijo nada para empeorar las cosas. Tomó el objeto que llevaba en la otra mano. Tan pronto como lo vio, comprendió todo ese enrojecimiento en la cara de su novio. 

    Era un tubo de ungüento, bajo el nombre del ingrediente activo de la medicina estaba escrito "uso rectal. 

      

      

    
  

   



 CAPÍTULO SESENTA Y TRES 

      

    Aplicar la pomada fue casi un acto de crueldad. Tan "restringido" como estaba Samuel, no pudo ocultar lo dolorido que estaba. La vergüenza del músico fue tan grande que nunca miró a Toni a los ojos, por lo que esa breve tortura había terminado, el mayor solo permaneció muy callado, como si la vergüenza lo hubiera herido mortalmente. La morena se acostó a su lado, lo abrazó por detrás, con todo el cuidado que el mundo le preguntó sobre la consulta. 

    Finalmente descubrió que César tenía razón después de todo, en todo lo que decía. Fue una lesión dolorosa en el esfínter interno, pero nada grave, sanaría en unas pocas semanas, siempre y cuando siguieran el tratamiento adecuado y realizaran ajustes en su dieta. Quizás el último fue el mayor obstáculo, porque Samuel apenas comió bien. 

    Toni pasó mucho tiempo cuidando su sueño, acariciando su rostro, observando las ojeras y el aire abatido. Todavía se sentía culpable, pero ahora que todo estaba resuelto y debidamente despejado, el miedo a perder a Samuel se estaba asentando en su pecho. 

    —Te amo... tanto... tanto mi amor... —dijo tocando su rostro pálido, acariciando su cabello. 

    Al día siguiente, César tuvo que ir a buscar el auto desde la plaza, según lo determinado por Magnolia, que aún no estaba completamente satisfecha con los golpes que le dio a la enfermera. 

    Samuel amaneció febrilmente. Lo que no se esperaba, pero perfectamente comprensible. Se había resfriado mucho. El frío de la noche anterior fue suficiente para enfermarlo, ya que tenía un sistema inmunitario débil debido a su falta de atención a la comida. Apenas se levantó de la cama y Toni se fue a trabajar por pura obligación, tenía una fecha límite que cumplir. Magnólia se encargó personalmente de su "hijo" y de la charlatanería Luz, que estuvo junto al músico todo el tiempo. 

    El mayor solo salió de la habitación a la hora del almuerzo, solo para no deshacerse de Magnolia, a quien le tenía tanto cariño, no le gustaba la idea de darle trabajo a la mujer, así que fue a sentarse a la mesa de la cocina, junto con los niños, Ícaro. Y César Estaba prescindiendo de cualquier comida en el comedor con los inquilinos. No por orgullo, simplemente no tenía una mente libre para mantener las conversaciones agradables que ciertamente a algunos les gustaba tener con él. 

    Durante la comida no hubo realmente nada extraordinario, Luz e Ícaro hablaron por los codos, terminaron con la paciencia de todos. Lucas solo puso los ojos en blanco con los errores de que los dos estaban hablando y lanzó uno u otro comentario sucinto y directo, César todavía sufría con miradas serias por parte de Magnolia, por lo que estaba extremadamente silencioso, como un niño castigado, apenas levantó la cabeza. . 

    —¿Te sientes bien querida? Preguntó Magnolia de repente. 

    Samuel se recostó en su silla. 

    —Sí tía, estoy bien. 

    —Pero te encuentro tan dulce, amor. 

    Samuel sonrió débilmente, sintiéndose bien por haber sido atendido. 

    —Estoy bien, es solo un dolor de cabeza... 

    —Oh! ¡Relájate Samuelzinho! Bienvenido al club El mío también me dolió ayer. Ese es el peso de las ramas que crecen, ¿sabes? Con el tiempo te acostumbras y dejas de doler, luego te enseño un pequeño truco en la postura, ¿sabes? Justo en el camino de mantener la columna recta y la cabeza erguida, ayuda a equilibrar el peso extra de las astas de los árboles que estamos ganando. Ícaro disparó repentinamente y nada más que asustar repentinamente a los adultos y hacer que Lucas levante las cejas, porque niños fue el único que entendió lo que eso significaba. 

    —ÍCARO! ¿Qué demonios es ese chico? Magnolia se peleó de inmediato, sorprendiendo a Luz. 

    —¡Estoy diciendo la verdad! Iba a devolverlo en la misma moneda, pero estaba pensando y me di cuenta de que el lindo y pequeño Samuel del "núcleo" no va a seguir mis pasos, ¿verdad, cariño? ¡No tendría sexo conmigo para vengarse de estos dos estúpidos y estúpidos matones! Así que aquí está el consejo, vi a Samuelzinho... levantar la cabeza, con o sin resfriado y cuando vuelvas a caminar por esta casa, "compartirás" mi amor. 

    —¡Ícaro por el amor de Dios! Basta, amor —suplicó César, recuperándose de su susto. 

    Los niños solo miraban todo con los ojos muy abiertos, Lucas empujó el plato hacia adelante, estaba pensativo, ciertamente poniéndose los hechos en la cabeza. Luz estaba casi llorando, sin entender la razón de esa pelea. 

    Ícaro miró a su novio como si fuera un idiota perfecto. 

    —Estoy satisfecho tía, gracias por el almuerzo. Si me disculpa, tengo que irme: salió de la cocina sin mirar atrás. 

    Samuel acarició el cabello de su hermana, que parecía realmente impresionado por todo, le sonrió, barriendo su ruina emocional en alguna parte. 

    —Está bien, cariño, no tienes que tener miedo. 

    —Pero Ícaro estaba enojado papá... él estaba... 

    —Pero no contigo. Es una gran cosa y la gente, ¿recuerdas que te hablé de las cosas que dice Ícaro? 

    La niña asintió. 

    —Entonces no fuiste tú. Ícaro solo está teniendo grandes problemas. 

    —Lucas, hijo mío, si has terminado de comer, puedes subir. Hoy puedes jugar videojuegos hasta que sea hora de ir a la clase de música. Lleva la luz contigo —preguntó Magnolia. 

    —¿Puedo elegir el juego Lucas? —la niña se animó, saltando de la silla. 

    —¡Sí, pero vamos, vamos en corto! 

    Los dos desaparecieron de la cocina. Por un instante, el silencio reinó en la habitación. Magnolia golpeó a César en la cabeza. Samuel se levantó con dificultad, se fue sin decir nada ni mirar a nadie, simplemente regresó a la habitación. 

    Increíblemente Ícaro estaba acostado en su cama, llorando como un niño herido, todo acurrucado y abrazado sobre una almohada. 

    —No debería haber hecho eso, los niños estaban asustados —dijo normalmente, sin estar realmente enojado. 

    —Lo siento, lo siento... No tenía el derecho, lo sé. ¡Pero César es un idiota, idiota, idiota, mil veces idiota! —Habló entre lágrimas y enterró la cara en la almohada. 

    Samuel a veces dudaba de que el niño tuviera realmente dieciocho años, parecía ser mucho más joven, especialmente debido a su baja estatura y su delicada actitud. Simplemente fue a sentarse al lado del niño lloroso y herido. 

    —¿Peleaste? 

    —Le creí, dijo que era un malentendido, ¡y apestaba que lo era, lo creía! ¡Nos inventamos y fue la cosa pervertida más bellamente loca del mundo! Wow! ¡Qué cachondo fue eso! ¡Incluso dejé que me atara a la cama! ¡Mira, no es algo que siempre dejo atrás! ¡Pero bueno, estaba delicioso! Era la segunda vez que teníamos sexo de esa forma loca que le gusta, disfruté cada segundo y todo fue perfecto... 

    Samuel se esforzó mucho por revelar todo el torrente de información pornográfica que vino después, sin el coraje de interrumpir, pero al mismo tiempo sonrojado por la vergüenza, pero de repente, en medio de ese torrente de obscenidades, surgió la X de la pregunta que hizo que Ícaro perdiera el control de esa manera. . 

    —... ¡Llamó el nombre de Toni cuando estaba durmiendo! ¡Perro Tonto! ¡Ordinario! ¡Mentiroso! 

    Samuel perdió su sentido del espacio por un momento e Ícaro dejó escapar algunos sollozos, indignado y dolido. 

    —... me estaba abrazando, CONMIGO, ¡pero estaba llamando a Toni! ¡Por supuesto, entonces, él estuvo pensando en Toni todo el tiempo mientras me comía así su caballo! ¡Idiota! 

    —Lo siento —dijo, porque simplemente no sabía qué más decir. 

    —¡No fue tu culpa! ¡Era mío, y solo mío desde el principio, yo que no tenía nada que interponerse entre ellos! Si hay algo que he aprendido en esta vida, es que el tipo que hace trampa una vez, ¡siempre lo hará! César estaba casado con Toni cuando comenzamos y... ¿cuánto tiempo le llevará cambiarme por otro igual que hizo con Toni? ¡De acuerdo, su relación apesta! A Toni nunca le gustó, nunca, fue un amor de perro eso, pero en el fondo creo que a César le gustó de esa manera, ¡porque lo extraña! —habló acusadoramente. 

    Era mucha información, pero Samuel logró capturar la línea de razonamiento del niño. Ícaro siguió parloteando y parloteando, exponiendo todas sus incertidumbres, lloró hasta que se cansó, finalmente pidió quedarse en la habitación, porque era el único lugar donde César no iría. 

    Pronto los dos se acostaron, Ícaro lloró en el pecho de Samuel hasta que las lágrimas se secaron y no quedó ni una gota para irse. 

    —Lamento decirte estas cosas, querido, pero actualmente eres el único amigo que tengo, el único que vale la pena conocer. 

    Samuel sonrió un poco triste, inevitablemente sacudido por todo lo que escuchó. 

    —La reciproca es verdadera. Eres el primer amigo que tengo en años. 

    Un cómodo silencio se apoderó de la habitación, calmando su estado de ánimo nervioso. 

    —Qué jodida amistad es esta. ¡Unidos por el cuerno! 

    Samuel sonrió ante la broma, porque era imposible mantenerse serio durante mucho tiempo cerca de Ícaro. Terminaron durmiendo así, abrazados y consolando los dolores del corazón del otro. 

    A media tarde, Samuel se despertó con un dolor de cabeza debido al frío, Ícaro ya estaba despierto y estaba usando la computadora en su escritorio. Incluso cuando el niño se disculpó por usar el equipo sin autorización, al mayor no le importó. Simplemente tomó un medicamento para el dolor y terminó durmiendo nuevamente. 

    Durante días, Samuel seguía siendo extraño, mucho más tranquilo que de costumbre, muy atento y eso preocupaba tanto a Toni que lo ahogó, pero el novio nunca dijo nada, ni volvió a tocar el nombre de César. En compensación, su trato hacia la enfermera se volvió más frío, más distante. 

    Era muy educado como siempre, lo saludaba cada vez que lo veía, se enviaban mensajes cuando alguien le preguntaba, pero eso era todo. 

    César estaba un poco distraído y tardó días en notar el clima a la hora de las comidas en el que estaban los dos, era un poco pesado, sobre todo porque Samuel realmente no lo trataba mal, solo mantuvo esa distancia extraña. La noticia de la supuesta infidelidad de César y Toni se extendió rápidamente entre los residentes de la pensión, generando susurros, lo que solo hizo que Samuel se acercara aún más y asumiera un aire más austero y mucho más serio. 

    Dos veces César quería discutir el tema con Samuel, explicar lo que realmente sucedió, pero las dos veces que mencionó lo que sucedió, Samuel simplemente se levantó y se alejó como si la enfermera no estuviera allí. No había posibilidad de que el hombre profundizara en el tema, a partir de entonces trató a César con un humor inmutable, siempre cortés, cortés y distante. No es que antes del malentendido fueran amigos, pero definitivamente el episodio hizo cualquier posibilidad de ser remoto y casi imposible. 

    Con respecto al tratamiento que estaba haciendo, obviamente la pareja no podía considerar una penetración, el clima no era el mejor para ninguna intimidad, especialmente porque Luz se despertaba en medio de la noche. Toni asumió oficialmente el papel de padre, priorizó el descanso de su novio y personalmente iba a tranquilizar a la niña y volverla a acostar. 

    No fue fácil controlar la libido, pero Toni resistió con valentía, de vez en cuando una mano tonta se escapaba de vez en cuando, sus besos se volvían cada vez más necesitados, especialmente a la hora de acostarse. Podía imaginar una multitud de cosas diferentes que hacer con Samuel que no implicaban penetración, pero su novio todavía era extraño y no quería "forzar la barra" deliberadamente. 

    Ya estaban en la última semana de agosto, faltaban dos días para el cumpleaños de Toni, y en medio de este ambiente ligeramente frágil en su relación, Magnólia decidió celebrar una reunión el domingo, con amigos y familiares, como era habitual en las vacaciones. 

    Sería imposible sorprender, porque Toni simplemente tenía sus informantes. Luz se había apegado a la morena de tal manera que tenían una complicidad envidiable, pero como siempre, fue suficiente para que Magnólia le dijera a su hijo que se mantuviera fuera de su camino y eso es todo, Toni siguió su rutina normal, pasó el día en el trabajo, se mantuvo al margen de cualquier situación. Planificar, gastar o trabajar con la celebración. 

    Cuando llegó el domingo, la casa simplemente se llenó de gente. Amigos de Toni del viejo trabajo, de la escuela, del gimnasio, amigos del hospital que conoció tan pronto como comenzó a salir con César, amigos de César que ni siquiera conocían a Toni, pero estaban locos por conocer al famoso " pendenciero " del que César hablaba sin cesar. Hasta hace unos meses También hubo dos colegas del fallecido Otoniel, el padre de Toni, que vieron a la morena cuando aún era un niño, los vecinos también asistieron, así como Clara y las dos hijas, la niña no mostró ningún problema en enamorarse de alguien a pesar de su evidente La educación refinada, la ropa de marca, simplemente no era tacaña ni orgullosa. Los niños estaban alborotados, corriendo y preparándose. 

    Samuel estaba un poco aprensivo en medio de tanta gente que no conocía, pero solo Toni se dio cuenta porque era el único que sabía leer las sutiles expresiones de su novio. Hizo todo lo posible para mantenerse cerca, pero cada vez que alguien lo atraía o lo entablaba conversación, lo felicitaba y disparaba un torrente de obscenidades absurdas como saludo. 

    Cuando presentó a Samuel como su novio, las miradas sorprendidas fueron desconcertantes para el músico. Absolutamente nadie sabía sobre su relación, de hecho, ni siquiera sabían sobre la ruptura de la pareja perfecta César y Toni. Así que ver a la morena cogida de la mano de otro hombre fue un poco inquietante. 

    —Ah! ¿Pero cómo terminó? Por qué ¡Eras una pareja tan perfecta! —Suzuki, el asistente del hospital, se sorprendió. 

    —¡Imposible! Esa es una de esas bromas de Cez, ¿no? Dime la verdad ahora, Toni... Quién es tu amigo, adelante, preséntalo como es debido, le preguntó Norberto, uno de los albañiles que había conocido durante años. 

    —¡Parece correcto! ¡En qué planeta tirarías una rana deliciosa así! —dijo uno de tus compañeros de clase. 

    Comentaron juguetonamente, dando palmaditas amistosas en la costa de Samuel, sonriendo con simpatía, o simplemente desconcertados. Cada comentario era como un puñetazo en el estómago, Samuel absorbió todo sin hablar, cuando los ojos se volvieron hacia él después de la presentación, solo sonrió cortésmente. Sosteniendo firmemente. 

    —Jódete —fue la respuesta estándar de Toni. 

    La morena simplemente abrazó a Samuel por la cintura, llamando aún más la atención hacia la persona con la que estaban hablando, demostrando que decía la verdad. 

    A pesar del impacto inicial, pronto estaban conversando con el músico. Las mujeres estaban especialmente encantadas con el mayor, afirmando en voz alta y clara cuánto lamentaba que no fuera heterosexual. Algunos incluso arriesgaron un guiño para el músico, algunos parecen llenos de significado. 

    Resultó que la reunión de amigos para celebrar el cumpleaños de la morena se convirtió en un almuerzo para la presentación de Samuel como su compañero y Luz como su hija. La mayoría de sus amigas se sorprendieron mucho al ver a la niña llamando a Toni padre, pero la escena les pareció encantadora. A la chica conversadora le encantaba recibir tanta atención. 

    Toni nunca dejó a su novio, se aseguró de que todos entendieran de una vez por todo el lugar de Samuel en su vida. Se hizo cargo de su relación con todos los que conocían y pudo ver ese brillo especial en los ojos del músico regresando. 

    Durante días, Samuel fue una sombra, tenía una mirada nublada y distante, a veces incluso parecía triste, pero al fin pudo ver ese brillo feliz de nuevo. 

    —Perdón por no haberte contado sobre ellos antes. Pero estoy celoso de tu amor, no sé si te diste cuenta, pero tengo muchos amigos llamativos —dijo provocativamente, viendo a su novio sonrojarse por todas partes. 

    —Este ciertamente no es mi caso. ¡Los macarrones no son buenos para mi tipo de bebé! Aunque no hace ninguna diferencia... No creo que sea aún más amigo. 

    Toni se congeló en el acto, estaba a punto de besar a Samuel, pero se congeló de inmediato cuando escuchó esa voz femenina, tan dulce y familiar, su corazón se aceleró y su estómago estaba molesto. Samuel le sonrió suavemente y le tocó la cara con ternura. El mayor besó sus labios de la manera más amorosa que alguien le haya besado en su vida. 

    —Feliz cumpleaños, espero que les guste el regalo —dijo el músico, señalando que él era el responsable de lo que estaba por suceder. 

    —¿No me miras bebé? Hmm? ¡No seas grosero, deja de intercambiar saliva con esta cucaracha anémica y ven aquí! 

      

      

    
  

    CAPÍTULO SESENTA Y CUATRO 

      

    Toni prácticamente arrojó a su novio a la habitación y Samuel casi se cae, pero logró sostenerse con su bastón, aun sintiendo su brazo palpitar por el fuerte agarre con el que lo arrastraron hacia allí. El moreno cerró la puerta violentamente y la cerró con llave, cuando se dio la vuelta, puso su dedo sobre el pecho de Samuel. 

    —¡No tenías ese derecho! ¡No pude traer a esta zorra a mi casa! 

    Los ojos negros brillaron de rabia, pero Samuel no estaba asustado como de costumbre, solo se masajeó el dolor en el brazo, seguramente habría un hermoso moretón allí. Nunca ha experimentado la fuerza enojada de su novio en su propia piel. 

    —No tienes que gritar, somos solo nosotros dos y puedo escucharte perfectamente —comenzó, con más calma de lo que debería. Su aparente tranquilidad solo sirvió para irritar al otro aún más. 

    —¡NO LLENE LA BOLSA, CASCO! ¿A DÓNDE ESTÁ LLEVANDO CON SU CABEZA PARA LLAMAR ESTE PEDIDO AQUÍ? De hecho, ni siquiera tienes que responder, ¡porque ya me lo puedo imaginar! Esto es algún tipo de venganza, ¿no? 

    Esta vez Samuel levantó las cejas. 

    —¿Venganza? 

    —¡No seas una bestia! ¡Quiere pagar por lo que sucedió aquí con César! ¡Estás tratando de enojarme! ¡Eso solo puede ser! ¡Porque no puedo ver ninguna otra razón para que te duela así! ¡Pero a la mierda Samy! ¡NADA RODÓ AQUÍ! —Gritó la última parte en voz alta porque parecía que su novio simplemente no podía entender algo tan simple y ahora incluso lo estaba perjudicando por eso. 

    Inmediatamente, la cara del músico cambió, dejando el aire tranquilo para volver a la forma nublada y contenida de los últimos días, pero Toni estaba tan cegado por el odio por haber visto a Viviane allí, entre sus amigos que ni siquiera tuvo tiempo para que el mayor peleara o discutiera., y mucho menos justificar la presencia de su ex amigo en su almuerzo de cumpleaños. 

    —¡Hablaré muy despacio para ver si entiendes de una vez por todas! ¡No te engañé! ¡NADA RODÓ AQUÍ! ¿Estás escuchando a Samuel? ¡De verdad! ¿Entiendes que estoy hablando o voy a tener que dibujar con figuras musicales para que puedas entender algo tan simple? ¡NO TENÍAS QUE ARQUITECTAR UNA VENGANZA BESTIAL DE ESTOS! 

    —No soy el tipo de persona que se venga, pero suponiendo que lo fuera... ¿por qué trataría de vengarme de una manera tan infantil por algo que dijiste que no sucedió? —preguntó con calma forzada tan pronto como el más joven se detuvo para respirar. 

    Los ojos de Toni se abrieron por un segundo, pereciendo lo que ella había dicho. Todavía intercambiaron miradas intensas, llenas de significado. 

    —¡Es solo una forma de hablar! ¡No brindes mi paciencia! Sabes que nunca fui bueno con las palabras —explicó rápidamente, dividido entre la ira latente y el miedo de ver a Samuel abordar un tema sensible que había estado colgado entre ellos durante días, como un fantasma. 

    Samuel sonrió, pero era una sonrisa sin brillo, sin alegría ni satisfacción, era una de sus sonrisas cortezas. Toni odiaba verlo. 

    —Ya veo. Yo... nunca pregunté qué te pasó alejándote de ella, porque no parecías dispuesto a hablar. Evidentemente, me di cuenta de que había una buena razón para que te mantuvieras alejado de Viviane, después de todo, eres un amigo de tu vida, pero no sé qué pasó... —tu breve explicación, llena de cortesía y amargura por tener tus sentimientos. Pisoteado por el novio de una manera tan grotesca fue completamente interrumpido por la voz retumbante de Toni, que en ese momento odiaba la capacidad de Samuel de mantener la calma. 

    —¡TRAICIÓ MI CONFIANZA! ¡SIENTATE EN LA MESA PARA COMER CON LA GENTE, maldiciendo a los muchachos que golpeé por la bola de masa, pero sal de aquí y ve a dormir con un hijo de puta homofóbica! ¡Ella me engañó! ¡DE LA MISMA MANERA QUE HAS HECHO TRAIENDO ESTA PUTINA MALDITA AQUÍ EN MI CUMPLEAÑOS! Una banda de tramposos, ¡eso es todo! ¡POR MUY POCO, CASI YO NO MATÉ ESTE PEDAZO LA ÚLTIMA VEZ QUE NOS VEMOS MISMA! —por fin dejó de gritar, jadeando, enojado y fuera de control, mirando al hombre mayor como un animal enjaulado y feroz. 

    Samuel volvió a ver, ese odio, esa sombra aterradora en sus ojos negros, un escalofrío siniestro atravesó su cuerpo. La última vez que lo vio así, fue en la plaza, el día que lo despidió, que lo echó de su vida, pero estaba demasiado agotado por la última pelea para prolongar esta, era evidente que cualquier explicación que daría no sería suficiente. Para calmar la furia del más joven. Ya sentía esa opresión en mi pecho, familiar y llena de angustia y desesperación secreta, sabía lo que vendría después, podía sentir que mi corazón amenazaba con fallar, aunque era solo una ilusión, pero incluso si lo supiera, no podría evitarlo. Taquicardia y un poco de disnea. 

    Solo se pasó una mano por el cabello, se lo quitó de la frente, respiró hondo, intentó inútilmente frenar esos malditos síntomas y fue al escritorio, abrió el cajón y sacó un paquete colorido y estúpidamente infantil del interior, era rosado, con sonrientes ositos de peluche Por todos lados. 

    Un regalo. 

    Al ver eso, Toni levantó las manos en un gesto incrédulo y exasperado. 

    —¡Qué carajo! ¡No quiero ningún regalo de mierda ahora! ¡Quiero que me digas qué demonios estaba pensando en involucrarme en mis asuntos así y traer a esa perra aquí! ¡Solo hoy! ¡Samuel! ¡Estoy jodidamente hablando contigo! ¡RESPONDEME! —gritó cuando notó que su novio caminaba tranquilamente hacia ella. 

    Samuel acaba de entregarle el paquete. 

    —No es para ti, pero definitivamente lo necesitarás. Tómalo, sostenlo —respondió con voz desanimada, pero el más joven estaba tan ahogado en su propia revuelta que no notó el tono ligeramente apresurado del otro. 

    Toni tomó el paquete en un gesto contundente listo para tirarlo por la ventana si era necesario que el mayor se concentrara en la conversación y las muchas explicaciones que tenía que dar, pero antes de que pudiera tomar alguna medida drástica, vio a Samuel ir al tocador, tome una botella que siempre estuvo ahí arriba, pero que no ha sido tocada en mucho tiempo. Por un instante no le creyó a los ojos. 

    Observó a su novio sacar tres píldoras tranquilizantes de la botella, simplemente no tenía sentido, porque Samuel no parecía estar al borde de un ataque de nervios, pero lo estaba. Le temblaba visiblemente la mano cuando se echó las píldoras a la boca, se las tragó y dejó la botella en la cama. 

    —Tú... no eres el único que cumple años hoy, ¿sabes? —justificó el paquete rosa que sostenía la morena, todavía dividido entre ira y preocupación. 

    De repente, Toni recordó que su novio fue coaccionado muchas veces, innumerables veces, durante su vida, no reaccionó bien ante el miedo o la agresión, un atroz arrepentimiento lo silenció, silenciando cualquier grito furioso que estaba a punto de dar. 

    —Deberías hablar con ella... Vivi te trajo un hermoso regalo... Estoy segura de que lamentará no haberlo recibido. Acabo de traerte aquí hoy, debido a ese regalo, eso es lo que querías saber, eso es todo lo que dijiste, notablemente poniendo fin a la conversación. 

    Toni todavía estaba enojado, pero ahora estaba mucho más preocupado por su novio, por los tranquilizantes que había tomado, exagerado, pero era evidente que Samuel no iba a decir nada más, así que se fue y cerró la puerta, no quería dárselo. Su brazo se retorcía y mostraba preocupación por el hombre mayor ahora, que todavía se sentía traicionado por él. 

    Samuel se desabrochó la camisa de vestir cuando lágrimas silenciosas cayeron por su pálido rostro, incapaz de sostener su máscara de falsa tranquilidad por otro segundo si lo desea. El ataque de pánico se produjo como una avalancha, que le hizo arder el pecho por aire, que parecía cada vez más delgado, se quitó la camisa y trató en vano de calmarse. Era tan agonizante que paseó por la habitación, tratando de recuperar el aliento, pero las duras palabras que acababa de escuchar. 

    —... tú ... estás ... equivocado bebé ... eres ... muy ... muy bueno ... con palabras ... afiladas como ... cuchillas ... —habló para sí mismo, mientras Puse mi mano sobre mi pecho, sintiendo ese dolor agudo, mezclado con taquicardia y conmoción sentimental. 

    Toni caminó por el pasillo todavía poseído por el odio, miró ese paquete con el deseo de romperlo y eso fue exactamente lo que hizo, lo apretó con fuerza, imaginando que era la cabeza de Viviane allí, apretada hasta que escuchó un ruido seco. Lo que sea que se había roto, pero no le importaba. Todo lo que tenía en mente era tomar a ese intruso traidor y arrojarla por la puerta con el estúpido regalo que traía. Nunca le encandiló el dinero y no era ahora cuando iba a vender su lealtad por ningún regalo, sin importar lo caro que fuera. 

    Sabía exactamente dónde estaba ella, caminó constantemente por la casa, ignorando las felicitaciones que recibió en el camino. Invadió la cocina como un toro enojado, pero se congeló en el acto. 

    Su madre estaba sentada a la mesa con una gran sonrisa en su rostro, César parado detrás de su silla, sonriendo igualmente estupefacto, los dos miraron en la misma dirección. Viviane sostenía a una hermosa niña por sus brazos regordetes, dándole apoyo para que pudiera pararse sobre la mesa. 

    Era hermosa, su piel era pálida, su cabello suave y fluido, era marrón claro como el de su madre, tenía un lazo rosa en la parte superior de su cabeza, haciendo una pequeña fuente de hilos puntiagudos que era divertido. Las pequeñas piernas fuertes y regordetas todavía se balanceaban sin un equilibrio total, ya que era evidente que estaba en la etapa de dar sus primeros pasos, ahora el pequeño cuerpo doblado hacia un lado, ahora el otro, pero las gentiles manos de la madre la sostenían sobre sus pies. El vestido color lila apenas cubría las bragas "ricas nalgas" que estaban rellenas debido al pañal desechable, mostrando el delicado trabajo de encaje y piedras en el trasero. 

    —Está bien, hija mía, siéntate. No puedes estar empujando sus piernas así antes de la hora. Esto es malo —recomendó Magnolia, todavía sonriendo maternalmente a la niña. 

    La voz de la madre despertó al moreno de su aturdido estado de shock. 

    —Ah tía, imagina, antes del tiempo nada. Él ya está solo, a veces ella se apoya contra la pared e incluso da unos pasos alrededor de la casa. 

    —¡Pero aun así! ¡Cuídate, Viviane, sienta a esta chica y no me contestes, niña! 

    César lo vio primero, abrió una sonrisa llena de comprensión e hizo un gesto discreto con la cabeza, invitándolo a acercarse. 

    —¿Qué come ella? No le estás dando gachas a este niño, ¿verdad? Comenzó Magnolia. 

    Viviane sonrió divertida y alegre, Toni sintió una opresión llena de dolor y anhelo en su pecho, con los ojos llorosos, en contra de su voluntad. Extrañaba esa risa, la voz de su amiga, su tono juguetón. 

    —No, tía, no recibió una botella, no sé por qué, ni el chupete que le gustaba. Traga y parece que vas a estar enfermo cada vez que se lo doy. 

    —Lo mejor de todo, hija mía, estas cosas de goma están dañadas para provocar una infección intestinal en el bebé, pero ¿come mucho? 

    De repente, Toni dejó de escuchar, la niña sentada en la mesa volvió la cara hacia él, como si de una manera inexplicablemente sobrenatural, percibiera su presencia allí en la puerta, fijó sus enormes y brillantes ojos marrones en la figura gigante de la puerta. Era hermosa, tenía la nariz hacia arriba como la de su madre. La niña sonrió, riendo deliciosamente y llenó la cocina e hizo sonreír a todos los adultos. César mostró un semblante orgulloso y acogedor para que la morena entrara allí de inmediato. 

    Toni le sonrió débilmente a la chica, quien se echó a reír, aún más divertida. 

    —Pero, ¿qué estás viendo que es tan gracioso mi hermosa madre? Hmm? 

    Entonces Magnolia vio a su hijo, y mostró un semblante suave y lleno de comprensión maternal cuando Toni secó rápidamente una lágrima que fluyó sin su consentimiento. La niña volvió a reír, haciéndole sonreír más, aunque su pecho estaba hirviendo de ira, preocupación por Samuel y anhelo por su amigo tramposo. 

    —¿Pero a qué se parece tanto esta chica? 

    Viviane se volvió, miró por encima de su hombro y vio al amigo de años parado allí, su sonrisa desapareció por un segundo, solo para aparecer nuevamente llena de anhelo y dolor. 

    —¡Mira mi amor, tu otro padrino ha llegado! ¿Vamos a encontrarnos con esta gruesa troglodita que te hizo esperar? 

    Viviane tomó a su hija en su regazo, se acercó a la morena y las colocó frente a frente. La niña lo miró con los ojos muy abiertos y fascinados y volvió a reír, haciendo que todos sonrieran, y Viviane dejó caer una lágrima. 

    —¡Sabía que ella te encontraría el chico más divertido del mundo! Parece un payaso, ¿verdad, hija mía? 

    Toni acarició la mejilla de la niña, aliviado de que no se parecía a su padre, porque si no, no sabría cómo actuar. No es que hiciera la diferencia, porque estaba igual de perdido. 

    Viviane se aclaró la garganta, sin molestarse por las lágrimas que fluían, se movió. 

    —Déjame hacer los honores, Toni. Te presento a tu ahijada Victoria, Vivizinha del corazón de la madre, ese armario ignorante y mal educado es tu padrino Toni. 

    Con cuidado, la madre pasó a la hija a los brazos del padrino, secó las lágrimas y tomó el regalo de la mano de la morena para poder sostener a la niña correctamente. 

    Toni miró directamente a esos enormes ojos, era imposible no conmoverse. Victoria levantó su manita y tocó la cara del padrino, apretando su mejilla y sonriendo al acto. 

    —Feliz cumpleaños, amores —dijo Magnolia. 

    Toni notó el plural de la frase y miró rápidamente a la madre, notando la mirada alegre y maternal, pero pronto volvió a mirar a su ahijada, fascinada por la niña. 

    —¿Cómo así? ¿Quién más cumple años hoy? 

    Viviane resopló, interrumpiendo por completo la magia de la escena y se atrevió a golpear al ex-casi-más-o-menos-amigo en el brazo, pero a Toni no le importó porque la chica lo absorbió. 

    —¡Tu ahijado! Maldito padrino eh! 

    —¿Samuel no te explicó nada querido? Él fue quien organizó esto, le preguntó a su madre. 

    Toni los miró a los tres en la cocina y se sintió avergonzado. César levantó las cejas, entendiendo muy bien esa cara de culpable, pero Viviane demostró que lo conocía a pesar del tiempo que pasó y fue ella quien verbalizó lo que todos estaban pensando. 

    —Lo intentó, lo hiciste explotar, dijo barbaridades y pisoteó. ¡Tsc, nunca cambias! Al menos estaba considerando comprar un regalo para su ahijada en su nombre. Entonces le agradeceré, porque si fuera por ti, querida, la chica nunca te conocería, estaba hablando, de esa manera sagaz que todos recordaban. 

    Viviane abrió el paquete rosa y tan pronto como visualizó el regalo, arrugó la frente. 

    —Me imagino que compró este regalo con su dinero y para que no te quedes fuera, participó simbólicamente con esta hermosa grieta justo en el medio, solo le faltaba el brillo para decorar, diciendo que sacó el regalo del paquete. 

    Era un hermoso carro rosa, lleno de pegatinas, que se dividió a la mitad y se forzó. Magnolia se cruzó de brazos, mirando a su hijo como exigiendo una explicación, César contuvo la risa, mientras Viviane solo miraba el objeto y suspiró. Como si adivinara milagrosamente lo que había sucedido, Victoria lo abofeteó en la mejilla, en un delicioso castigo, volvió a reír, mostrándose como una niña muy sonriente. 

    —Hijo, ¿dónde está Samuel? ¿No vino él contigo? Preguntó Magnolia, un poco sospechoso de la desaparición del músico. 
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    —¿Samuel? Se quedó en la habitación, se presentará pronto, respondió rápidamente, dirigiendo su atención a su ahijada. 

    Magnolia solo entrecerró los ojos, pero tomó a César por el brazo y comenzó a indicar la salida, dejando muy claro que era dejar a la pareja de amigos en paz. 

    Durante un largo momento ninguno de los dos dijo nada, Viviane fue a sentarse en una silla, admirando la cariñosa escena. Cuando Toni notó la mirada melancólica que recibió, se dio cuenta de que estaban solos y se puso un poco desconfiado e inquieto, sin saber qué decir. Después de todo, la última vez que vio a Viviane, le dijo que estaba embarazada de la peor persona que conocían, reveló que le había contado sus secretos más íntimos, su peor enemigo. Lo derramó todo de una vez, en medio de dramáticos llantos y disculpas que solo sirvieron para desconcertarlo aún más. 

    No tenía idea de lo que debía decir ahora que estaba allí, uno frente al otro después de un año y medio. 

    —Ella es tan hermosa —soltó, fascinado por los enormes ojos marrones que nunca dejaron los suyos. 

    —¡Genética querida! ¡Muere de envidia! —bromeó Viviane, en su tono de burla habitual, pero claramente tenía tanto miedo como él. 

    Toni solo miró descuidadamente a la niña antes de dirigir su atención a la niña. 

    —Sabes que eso no cambia, ¿verdad? No olvidé tu puñalada y nunca lo olvidaré: finalmente comenzó, en tono de advertencia, hablando en serio sobre la situación de su amistad y yendo directo al grano como era su costumbre. 

    Viviane sonrió llena de culpa y anhelo, una sonrisa triste que no mostraba el brillo que la mujer poseía generalmente. 

    —Solo vine porque ya había pasado el tiempo de mi hija para conocer a su padrino. Ella ya conoce a César, él acompañó el nacimiento, ¿lo sabías? —explicó calmadamente, porque no había mucho más que hacer. 

    Ya no eran amigos como antes, al mismo tiempo, no eran completamente extraños. Se conocían de tal manera que nunca podrían olvidar por completo la conexión que habían tenido durante años. 

    Desde amigos hasta prostitutas, los primeros en la cama, desde prostitutas hasta compañeros en las batallas de la escuela secundaria, una asociación que aseguró la supervivencia de ambos en esa fase oscura. Volver a salir solo con amigos cuando Toni ya no sentía más lujuria por ninguna mujer, ni siquiera por su compañero de vida. Todo esto estaba pasando por la cabeza de Viviane en ese momento, apretando su pecho. 

    —Nunca me dijo que vio el nacimiento —se dijo más a sí mismo, tratando de encontrar en su memoria que su ex había perdido algo al respecto. 

    —Obviamente no es un bebé. Todavía vivían juntos y seguro que le habría roto la cara porque todavía estaba hablando conmigo, dijo, volviendo a su tono ligeramente irónico. 

    —Lo habría hecho —dijo lo obvio, recordando cómo esa traición todavía le dolía el alma en aquel entonces. 

    De repente, Viviane se enderezó en su silla, se limpió los rastros de lágrimas de su rostro y puso una de sus famosas sonrisas radiantes, pero una que amenazaba con debilitarse cada segundo, sus labios temblorosos revelaron su fragilidad momentánea, cuando habló, su voz era tranquila o resignada. 

    —Sé que nunca entenderás o perdonarás lo que hice, mucho menos que las cosas volverán a ser como eran antes, pero está bien, porque no vine aquí en busca de la redención. Lo siento, cariño, todavía te adoro mucho, pero no puedo arrepentirme de nada de lo que hice, porque trajo a Vi a mi vida: su voz se ahogó por un momento, suavemente limpió la lágrima que escapó, llamando la atención de la ex. Amigo mientras mira a la hija con ojos maternos únicos. 

    —... ¿Cómo podría arrepentirme de cada paso que tomé para tener esta hermosa cosita? Eso fue un infierno para mí, el embarazo fue arriesgado. Wow, fue un apuro... No estabas allí, pero entiendo tus razones, eso es lo que espero de ti. Tal como te entendí y no contuve mi pena porque no estabas a mi lado, cuando casi perdí a Vi, quiero que entiendas mi falta de arrepentimiento y que no dejes a tu ahijada de nuevo por mi culpa. Adoptaste a un hermano, ahora tienes una hija, también debe haber un lugar para tu ahijada. Nunca te dije eso, por qué... 

    Viviane sonrió con tristeza, pero igual de divertida. Toni levanta las cejas. 

    —... Usted nunca me dio una oportunidad, pero tiene una razón por la que usted ha elegido para el padrino... Cuando descubrí que estaba embarazada, decidí que quería lo mejor para mi hija y el mejor padrino del mundo. Por supuesto que serías tú, mi mejor ex amigo, eres la persona más generosa y sobreprotectora que tuve el honor de conocer y yo Sé que estarás allí cuando ella te necesite. Te conozco y sé que la cuidarás cuando sea necesario. Tú y Cez, por supuesto, él ha sido muy importante para nosotros. Bueno, no vine a jugar pobre. Incluso porque no soy uno de esos, ¿sabes? Hoy Vi cumple años y ella tuvo que verte. Ella es mi regalo para ti y tú, bebé, es mi regalo para ella, terminado, con una sonrisa sincera en sus delicados labios. 

    Toni todavía estaba resentido con la niña, pero como no intentó pedir perdón ni nada, su ira se calmó y dejó solo la dolorosa sensación de anhelo y traición en su pecho. 

    —Fue un gran regalo. ¿Derecho? ¡Ella es tan linda! ¡Solo espero que no crezca y se convierta en una puta como su madre! —Habló casualmente, sonriendo a la ahijada en sus brazos, acariciándola con dedos enormes. 

    Viviane hizo una mueca de libertinaje, algo graciosa, sin realmente ofenderse por la maldición, después de todo, siempre fueron tratados de esta manera. Se estaba limpiando las obstinadas lágrimas. 

    —Cariño... esto nunca le pasará a mi Vi, porque a diferencia de la zorra de mi madre, ¡estaré al lado de mi hija! —argumentó como si fuera obvio, uniéndose a la broma. 

    Toni rápidamente miró a la niña, todavía un poco sospechosa, pero no le dio mucha importancia al comentario. Sabía muy bien que la familia consideraba a Viviane como un peso muerto, la echaron de la casa a las doce, terminó mudándose con un tío que en ese momento era vecino de la pensión, así fue como fortalecieron sus lazos de amistad. 

    De hecho, la madre de Viviane no era muy diferente de la madre de Samuel, solo más valiente al asumir su falta de amor maternal, porque simplemente no arrestó a su hija en casa para experimentar el infierno en la tierra como lo hizo la madre de Samuel. Se llamaba Betânia, una viuda que se convirtió en prostituta después de su tercer marido y siempre dejó muy en claro que no quería a su hija y por eso la echó. 

    Toni no volvió a mencionar el tema e incluso evitó mirar a Viviane demasiado, pero esa pequeña niña hermosa en sus brazos cautivó su corazón con seguridad. Los dos penetradores de último minuto se quedaron a almorzar, Magnólia tampoco había perdonado por completo a la niña, pero estaba igualmente encantada con la pequeña Victoria, parecía que incluso había ganado a otra nieta. Pronto, las madres de guardia, Clara, Viviane y Magnólia estaban en la cocina charlando sobre pañales, comida, bromas de niños, remedios caseros para la gripe y padres irresponsables. Fue una charla interminable. 

    Los dos padrinos de boda decidieron quedarse con su ahijada en la parte de atrás del patio donde se estaba celebrando la celebración. La niña pronto llamó la atención de todos, los niños fueron los primeros en rodearla, haciendo lindos, ofreciendo dulces de la mesa, pero Toni se los comió a todos, evitando que la niña llegara para evitar un dolor de estómago, ni siquiera sabía si podía comer esa basura y prefirió evitarla. Pronto sus amigos vinieron a felicitar al pequeño, muchos tomaron fotos de los dos cumpleaños. Toni sintió que el pecho de su ahijada se hinchaba de orgullo, siempre tan sonriente, siempre dispuesto, excitado por sus estridentes risas que hacían sonreír a los demás. La niña solo aceptó el regazo de los padrinos, ahora estaba con César, ahora con Toni, cuando alguien más pidió abrazarla, la niña se encogió y giró la cabeza hacia el otro lado, o se aferró al cuello del padrino con las manos. Manos regordetas y gritaban histéricas y enojadas. 

    Hacia la hora del almuerzo, la larga ausencia de Samuel ya no pasó desapercibida, los invitados sintieron curiosidad por el nuevo caso del asistente de construcción, pero no encontraron la figura rubia con ojos claros en ninguna parte. Toni sintió un agujero abierto en el pecho cada vez que escuchó a alguien preguntar por su novio, se sintió mal por las cosas horribles que le dijo a su novio, esta vez fue culpa del dolor que sin duda sintió el mayor. 

    Pero la culpa lo abrumó por completo cuando un auto tocó la bocina frente a la casa, Viviane sacó a Magnolia y César hacia la puerta. La enfermera tuvo que ayudar al repartidor de una de las panaderías más caras de la ciudad a llevar un gran pastel, no es que no pudiera hacerlo solo, pero era una cuestión de equilibrio no estropear el pastel. 

    Viviane corrió e hizo sitio en la mesa en el patio trasero, reorganizando los platos de comida con la ayuda de los otros amigos de Clara y Toni que estaban cerca, César colocó cuidadosamente el postre y aún estrechó la mano del repartidor, agradeciéndole, pero cuando Intentó preguntar sobre el valor del pedido, el hombre dijo que le pagaron y se fue después. Magnolia y César miraron ese enorme pastel de manera extraña. 

    Los niños ya se rodeaban con sus ojos brillantes de emoción ante el colorido y dulce monumento. 

    —Oh gente, ¿para qué son estas caras? ¿No te gustó el pastel? ¡Lo encontré tan hermoso! 

    —Que mi hija, imagina, el pastel es hermoso, pero ¿por qué no dijiste que ibas a traer uno? Debe haber sido muy caro, ¡mira todas estas fotos! ¿Eso es papel de arroz? 

    —No conozco tía, ¡no sé nada de pasteles! Pero no fue idea mía, no gasté un centavo en ello. Esta es esa cosa de cucaracha anémica. Dijo que una fiesta infantil debe tener pastel, pero no quería darle más trabajo a la dama, la cocina siempre estaba ocupada, por lo que ordenó una para que Vi pudiera apagar las velas junto con su padrino desnaturalizado que nunca fue a ver a la niña, pero mira como fue hermoso Ni siquiera sabía lo que quería esas fotos que me pidió, ¡pensé que era para hacer un mural y no para ponerlo en un pastel! ¡Miren este que aparece al frente es la primera vez que la veo sentada! 

    Toni no tenía piso. 

    Se quedó mirando ese pastel octogonal, con tres capas haciendo pasos, cada lado de la forma geométrica exponía una imagen diferente, alternativamente una de su ahijado y luego la suya. Había fotos allí que ni siquiera sabía que Samuel había tomado, siempre parecía sonriente, porque ahora que se detenía a pensar que se daba cuenta de que cerca de Samuel siempre estaba sonriendo. 

    —Le dijiste mucha mierda, ¿no? Preguntó César, de pie junto a él, hablando en voz baja para que nadie lo oyera. 

    Toni miró al ex un poco inquisitivo. 

    —Como siempre dice tu madre, tu cara de culpa no lo niega. ¿Por qué no vas allí y hablas con él? Lo siento o lo que sea. 

    Como si adivinara de qué estaban hablando, o tal vez fue solo una coincidencia, la voz de Magnolia sonó fuerte, como de costumbre, ya a nadie le importaba. 

    —Toni hijo mío, ve a buscar a Samuel. ¡Tiene que ver qué hermoso es el pastel que ordenó con tanto cariño para ti! ¡Vamos chicos! De hecho, ha estado desaparecido durante mucho tiempo. 

    Terminó entregando a su ahijado al otro padrino, pero cuando se iba, César lo tomó del brazo, haciendo que la morena se volviera. 

    —Si lo explotaste como lo hiciste cuando estaba enojado, tendrás que tener cuidado ahora... piensa antes de decir cualquier mierda. Solo disculparse no lo resuelve, me imagino cómo debe sentirse, porque ya pasé por esto en tu mano, le susurró al oído, haciendo que el corazón del moreno se contrajera de dolor, no por César, sino por su novio. 

    Simplemente asintió con la cabeza al ex y desapareció en la casa, caminó por el pequeño pasillo, que fue acortado por la instalación de la habitación de Luz, pero se detuvo frente a la puerta, sin el coraje de entrar. Respiró hondo y abrió la puerta, entró lentamente en la habitación. 

    Samuel estaba acostado en la cama, con un brazo sobre los ojos y una mano en el pecho, ni siquiera estaba en la misma ropa que antes, ahora llevaba una de sus prendas de algodón, gris, cómoda y holgada. Era evidente que no tenía intención de volver a la celebración. 

    Se acercó a la cama, pensó en un millón de cosas que podía decir, pero ninguna de ellas parecía lo suficientemente buena. Terminó acariciando el cabello rubio, ahora despeinado, con gentiles gestos. 

    —¿Qué quieres? —Escuchó la voz baja y ronca y su corazón se aceleró. 

    Tardó casi un minuto completo en decir algo. 

    —Yo... El pastel que pediste ha llegado. Fue todo lo que logró encontrar lo suficientemente razonable como para decirlo, sin parecer un idiota perfecto. 

    —Ya está pagado —fue todo lo que dijo Samuel, sin siquiera moverse. 

    Toni frunció el ceño, se dio cuenta de cómo eran sus palabras y respiró hondo. 

    —No te llamo para que pagues nada, maldita sea. Mírame Samy! Estoy hablando contigo —preguntó, en su tono más suave, aunque casi todo en su voz gruesa sonaba como una orden. 

    Samuel obedeció, deslizó su brazo más alto sobre su frente y miró a Toni con ojos estúpidamente rojos e hinchados, una nariz similarmente roja y una somnolencia que se notaba con solo mirarlo a la cara. 

    —Vuelve allí, no es divertido sin ti allí conmigo. 

    —No tengo más espíritu para socializar, seré una compañía terrible. Solo quiero estar solo —dijo él, en un tono medio seco, dejando en claro que eso también lo incluía a él, y luego volvió a cubrirlos. 

    Toni permaneció allí durante mucho tiempo, mirando a su novio en ese estado, sintiéndose como la peor persona del mundo, pero terminó por irse, porque era evidente que Samuel no volvería a hablar con él. 
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    Era su cumpleaños, sus amigos más cercanos estaban allí, su familia, incluso su "hija" habladora, finalmente había conocido a su ahijado, que era una niña dulce, que siempre se reía cuando la miraba a la cara por alguna misteriosa razón, pero todo eso la celebración había perdido su brillo. No podía entusiasmarse con las conversaciones, ni sonreír ante los chistes obscenos de sus amigos, ni jugar con los niños con la misma alegría. 

    Todo en lo que pensaba era en los ojos rojos e hinchados que Samuel le mostró, la mirada tan cansada y la voz ronca. Prometió que nunca más lo haría sentir mal, pero eso fue exactamente lo que hizo. De vez en cuando sorprendía a su madre mirándolo de manera apreciativa, seguramente notando "su rostro culpable" mientras decía y notando la ausencia permanente de Samuel, pero no había llegado el momento para almorzar a decirle nada. 

    El pastel fue un gran éxito, casi todos tomaron fotos con él, algunos incluso preguntaron dónde estaba hecho, porque les encantó la idea de un "pastel mural". Debido a que eso era exactamente lo que parecía, el pastel estaba completamente cubierto de fotos, desde todos los ángulos. 

    Para asegurarse de que los niños comieran bien, las velas no se encendieron hasta las tres de la tarde, después de la siesta de la cumpleañera. Vitória estaba fascinada con la vela encendida, hizo sonar un pico exagerado, pero no pudo hacerlo por mucho que lo intentó, lo que hizo reír a todos. Toni intentó enseñar algunas veces, la chica en su regazo lo imitaba. Viviane estaba allí, filmando todos los intentos, sonriendo divertida, pero aún con un brillo triste en los ojos. Finalmente, Toni apagó las velas y todos comenzaron a aplaudir. Pronto comenzaron a cantar con "quién será... —cuando pronunciaron el nombre del músico a coro, su ausencia fue evidente. Poco después de la canción, hubo un silencio ensordecedor, donde Samuel no apareció. 

    La gente comenzaba a preguntarse sobre el hecho, hasta que alguien gritó "¡La novia se escapó!" Todos se echaron a reír. 

    Inmediatamente se le ocurrió a Toni que si su novio estuviera allí, estaría tan rojo como un tomate maduro, tan avergonzado que todos sus amigos lo verían como realmente era, una persona extremadamente tímida y encantadora. Incluso me sentiría un poco celoso si lo vieran de esa manera. En medio de sus pensamientos terminó sonriendo como un tonto frente a todos. 

    Alguien gritó "Toni está enamorado, ¿estás bebé?" En un tono burlón, la risa fue general otra vez. Sus amigos eran terribles. Todo lo que hizo fue mostrar su dedo medio en un gesto feo y su madre le dio una palmada en la cabeza, lo que también se convirtió en un tema de risa. 

    Pronto Vivi se despidió, diciendo que necesitaba regresar temprano, ya que las celebraciones de cumpleaños de su hija apenas comenzaban. Por razones obvias, no necesitaba mencionar nombres ni entrar en detalles, simplemente se despidió de sus viejos amigos rápidamente, pero antes de irse, se atrevió a abrazar a su ex mejor amigo. 

    —Feliz cumpleaños bebé. Mira si no desaparece de la vida de tu ahijada, le susurró al oído, en medio del abrazo apretado y melancólico. 

    Cuando lo soltó, sus ojos estaban llorosos nuevamente, pero no dijo nada más. No era necesario, ambos entendieron que esta era la última vez que se verían durante mucho tiempo, ciertamente la última vez que hablaron sobre lo que sucedió entre los dos. Cuando la chica finalmente se fue, fue como si le hubieran quitado un peso de encima, lo peor fue que ni siquiera se había dado cuenta de que estaba tan tensa. 

    Poco a poco sus amigos se fueron también. Todos allí conocían las costumbres de la casa y cuando Magnolia estaba enojada. La dueña de la pensión nunca fue una mujer fiestera, que llegó hasta altas horas de la noche con sus celebraciones. Una de las razones por las que sus reuniones siempre eran almuerzos era precisamente esta, de modo que a las cinco de la tarde la casa ya estaba vacía. Eso es exactamente lo que pasó. 

    Como era domingo y los niños aún estaban llenos de energía, Magnólia los dejó ir a jugar en la plaza del vecindario. Clara fue con ella, Ícaro insistió en acompañar al grupo, porque no quería estar cerca de su compañero, como lo había hecho evidente todo el día. Apenas se los veía juntos en la fiesta, y César siempre se acercaba a Ícaro, frunciendo el ceño y yendo a otro lado. Ahora abandonó a la enfermera cuando se trataba de ayudar con la limpieza. 

    Toni dio un rápido paseo por la habitación, Samuel estaba durmiendo, sin duda el efecto de los tranquilizantes, pero no pasó mucho tiempo en la habitación. La organización de la mansión era una de sus obligaciones diarias, con o sin cumpleaños, nunca dejaría a su madre sola en este cargo. 

    Tenía una bolsa de basura en la mano, recogiendo todos los vasos y platos desechables que estaban en todas partes en la parte trasera del patio, limpiando la mesa apilando los tazones de vidrio sucios, donde estaba la comida antes, con el mayor cuidado posible. Ese juego de cena de vidrio azul era de la época en que tu padre estaba vivo y tu madre estaba celosa de ese plato. 

    —Hola amor, ¿estás ahí chico? Creo que todos ya se han ido —anunció su madre. 

    César siguió a Magnolia, ella terminó de apilar los platos que deberían ir al fregadero y Toni comenzó a cuidar los artículos desechables nuevamente. 

    —Parece que sí. Todos son mosquitos, ven y llena la jodida barriga y luego escápate —dijo casualmente. 

    —No seas gruñón chico. Tus amigos vinieron a celebrar tu cumpleaños. César, toma esto —ordenó, indicando dos enormes pilas de vajilla dentro de la bandeja de metal en la que se servía carne asada. 

    La enfermera obedeció rápidamente, tomó el objeto rectangular en sus manos y lo balanceó cuidadosamente, desapareció en la casa. Magnolia ya se volvió hacia Toni con las manos en las caderas y una mirada seria e inquisitiva. 

    —Entonces, ¿qué pasó? —Fue extremadamente incisivo. 

    —¿Qué pasó con qué? 

    —No hagas que te dé unas palmadas, ¡mi mano ya está ansiosa por eso! ¡Sabes muy bien de lo que estoy hablando, Antônio Neves! ¿Por qué Samuel desapareció temprano en la mañana? 

    Toni se tragó la boca, un poco nervioso, su madre era una de las pocas personas en el mundo que podía ponerlo nervioso. Ciertamente, el factor emocional era definitivo para eso, después de todo, tenía un profundo respeto por su madre. Se pasó la mano por la nuca, mirando a su madre de lado, dos veces seguidas, recordándoles la forma en que trataba a su novio. 

    Todo pasaba por tu mente. El empuje con el que arrojó a Samuel a la habitación, las cosas absurdas que dijo con gritos, la forma infantil en que obtuvo el nombre de César en medio de la confusión. Recordó la mirada resentida que recibió, la tranquila explicación que interrumpió, los tranquilizantes que lo vio tomar como señal de todo el nerviosismo que le causó, el regalo de su ahijada que compró con tanto cariño y cómo el carro se partió por la mitad en tu mano No sabía cómo decirle esto a su madre, por mucho que intentara encontrar las palabras, ninguna salió de su boca, sus pensamientos se volvieron completamente hacia su novio ahora. 

    —¿Peleaste, verdad? —Magnólia ya hablaba más suavemente, aunque seguía hablando en serio, después de todo, conocía la capacidad destructiva de su hijo. 

    El niño simplemente inclinó la cabeza, sin siquiera tener el coraje de mirar a su madre a los ojos. 

    —No. Soy un tipo estúpido —finalmente confesó. 

    —¡Mira esa boca chico! ¿Es esa alguna forma de hablar conmigo? 

    —Prácticamente me cagué en la boca, ¡le dije muchas porquerías porque quería que estuviera tan nervioso como yo! Pero no funcionó, se quedó en la suya todo el tiempo. Así que ni siquiera fue una pelea, fue otro ataque histérico mío —dijo, ignorando la advertencia de su madre de controlar la palabrería. 

    Magnolia respiró hondo, cerró los ojos, muy incómoda con el lenguaje de su hijo. Incluso parpadeó un par de veces. 

    —Fue por Viviane, ¿no? ¿Por qué te trajo aquí? Habla mi hijo, cuéntame todo lo que pasó. 

    Toni puso esa cara de culpa, que su madre ya conocía y ganó una mirada llena de comprensión, como si en el fondo su madre siempre supiera. 

    —Me salí de control, mamá, no puedo explicarlo, solo... la vi allí y recordé toda esa mierda que hizo y... No sé, cuando entendí que Samuel estaba involucrado en esto... yo... ya fui imaginándolo yendo con esta gente, yendo allí esta vez que estamos juntos y riéndome de mí detrás de la espalda con Viviane y ese demonio de su esposo. Mucho me pasó por la cabeza y yo solo... le grité, y grité y... lo lastimé, mamá. De nuevo, solo que esta vez tengo la culpa en la oficina de registro, porque ya había prometido que ya no haría esto. 

    —Hijo mío, antes que nada, debes dejar de actuar enojado, las cosas buenas no suceden cuando hacemos cosas con ira, mi amor. Segundo, estoy muy decepcionado de ti, necesitaba a Samuel, pobrecito, que no sabía nada, para que trajeras a la chica aquí para que conozcas a su ahijado Toni. ¿Ignorarías la existencia de la niña caso por caso? ¿Qué culpa tiene ella para ti y su madre peleando? 

    —¡Ninguno! Pero no pudo... 

    Magnolia le puso un dedo en la cara, muy autoritaria. 

    —¡Cállate no he terminado! No te estoy diciendo que vayas de la mano con Viviane de nuevo, mucho menos comértela en el fondo del patio como solían hacerlo. No tienes que contar todos sus secretos o pedirle su opinión para todo. Te crie para ser una persona, no un animal completamente irracional. Creo que eres perfectamente capaz de tener un buen día, buenas tardes o buenas noches, como una persona normal, puedes recoger a tu ahijado en la casa de tus padres para pasar un día contigo. Esto no es ser falso, es ser un adulto y responsable. Finalmente, no mezcles las cosas en tu cabeza, Samuel nunca se reiría de ti a tus espaldas en reuniones secretas con estas personas, incluso si quisiera. Lo llevas a lugares, el pobre chico apenas sale de la casa y creo que ordenó este pastel por teléfono, solo para darte una idea. No tiene una vida secreta ni camina con nadie, deja de paranoia y ve a disculparte con el chico. 

    Toni estaba en silencio, con esa bolsa de basura en la mano, sintiéndose muy estúpido, porque ahora que su madre hablaba así, se dio cuenta de lo extremadamente estúpido que era, incluso estaba avergonzado. 

    —¡Vamos chico, te estoy hablando! ¡Muévete! 

    —Él... no me hablará... estaba muy nervioso, no sé, creo que realmente lo asusté... ya sabes esa historia de miedo y enojo y él no lo maneja bien y... 

    Toni dejó de hablar, respiró hondo, cobró valor, porque su madre bien podría querer golpearlo. 

    —... Tomó demasiado tranquilizante y se desmayó. No creo que te despiertes hoy. 

    Un silencio mortal envolvió a los dos, por un largo momento, Toni mantuvo la cabeza baja todo el tiempo, sin atreverse a mirar a los ojos de la mujer baja y robusta con una fuerte personalidad, pero después de un largo minuto de silencio, el niño miró de reojo. Para mamá y ella entrecerró los ojos amenazadoramente, un escalofrío siniestro subió por su columna vertebral. 

    —César ahora sal de detrás de esa maldita puerta y ven aquí —ordenó la mujer con los dientes apretados. 

    Toni ni siquiera se había dado cuenta de cuándo había regresado su ex, mucho menos de que había retrocedido para no interrumpir la tensa conversación que estaba teniendo lugar allí, pero obviamente nada escapó de los ojos de águila de su madre. La enfermera obedeció, se acercó a ellos y Magnolia señaló el piso, justo al lado de su hijo, en una orden silenciosa, indicando que allí era donde lo quería. El hombre de casi dos metros obedeció, fue a posicionarse junto a la morena tatuada. 

    Magnolia los miró con los ojos entrecerrados y amenazadores, haciendo que la enfermera tragara, Toni estaba triste, avergonzada. 

    —De acuerdo, todavía no he hablado así a los dos juntos, es bueno que guarde mi saliva. Escuche muy bien lo que voy a decir aquí, porque no tengo la intención de repetirlo. Ustedes dos, sin cerebro, arreglarán todo. No quiero saber cómo van a hacer esto... 

    —Pero Magnolia, no tengo nada que ver con eso. Ni siquiera sabía que vivía... 

    Magnolia levantó una ceja hacia César, con una expresión feroz e inquisitiva, como si no creyera que él pudiera interrumpirla. La enfermera se calló de inmediato y cambió de color. 

    —Así es mejor. Todos vieron la forma en que Ícaro era su César, así que no vengas a jugar conmigo al inocente. Ustedes son mis hijos, no hago ninguna diferencia entre los dos, ¡pero tienen mucha más responsabilidad en esta situación que ellos! Fueron ustedes dos quienes vinieron aquí y trajeron a sus compañeros. Por supuesto, si veo algo mal, pelearé, ¡porque eso es lo que hace una madre! Los dos están solos, completamente rechazados por sus familiares y prácticamente abandonados en el mundo, por supuesto, están heridos. Si el amor que ambos dicen sentir se basa en las heridas de estos muchachos, ¡es mejor terminar con este payaso de inmediato! 

    —Madre... ¿qué estás diciendo? ... —Toni lo intentó, alarmado por la dirección de la conversación. 

    —¡Cállate la boca! ¡Sabes muy bien que Samuel todavía se está recuperando de toda la mierda que ese montón de locos le hicieron! ¡No se te ocurra esa maldita excusa que olvidaste! ¡No tienes memoria selectiva y si la tienes, le quitaré una escoba a Antônio Neves! ¡No puedes obligar al chico solo porque hizo algo que no te gustó! 

    —Pero no lo hice... —Sus ojos ya estaban llenos de lágrimas. 

    —¡Ya te dije que te callaras! ¿Has visto tu talla? ¿Has visto lo gruesa que es tu voz? ¡Qué vergüenza en esa cara! ¡Que nunca te enseñé a aprovechar a los más débiles! Mi hijo te pone algo en la cabeza: si tu relación solo existe en función de la dependencia emocional que tiene de ti, nunca funcionará. ¡Y tú, tu César, sé un hombre y toma el control de Ícaro de inmediato o déjalo libre para encontrar a alguien que realmente lo quiera! ¡Porque solo te mudaste con él porque te forcé! El niño necesita caer de rodillas en el suelo para que lo saques una vez al mes. Si no te gusta, habla de inmediato. Entonces, digo aquí y ahora para ustedes dos, arreglen esta basura que hicieron. Porque no voy a soportar este payaso bajo mi techo. Todos los días voy a desayunar e Ícaro aparece con una cara hinchada por el llanto que habla mierda delante de los niños y Samuel se parece más a un fantasma, ¡tan pálido y triste! Esto es desvergonzado para mí, reunirme con alguien para ser así, poner mi dedo en las heridas de la persona en cada pelea. 

    Magnolia miró de uno a otro, los dos parecían dos niños traviesos que fueron regañados después de romper una ventana. Luego respiró hondo y volvió a su postura normal. 

    —Ahora limpia este desastre, no quiero ver una comida, poner la mesa dentro, recoger la basura, quiero ver un arete en este patio. Limpia la cocina, lava todos los platos, quiero ver mi reflejo en esas ollas. Tal vez con el trabajo pienses las cosas detenidamente. 

    La mujer se enderezó y salió pisando fuerte, volvió a la casa. Dejando atrás a dos grandes y completamente grandes chicos. Toni no trató de ocultar sus ojos llorosos. Todo lo que su madre dijo fue muy difícil de escuchar, pero estaba claro que tenía razón, nunca pensó seriamente en lo que dijo o hizo antes, nunca fue necesario porque nadie se quejó, pero ahora, cerca de Samuel, que era tan delicado, sintió un pato estúpido, haciendo todo mal. 

    —Cez... ¿te lastimé? 

    La enfermera levantó las cejas, dejando su propio reflejo para prestar atención a la repentina pregunta. 

    —Mucho —respondió y comenzó a levantar el raspador ya barrer la tierra del suelo. 

    —¿Cuánto? —insistió, volviendo la mirada hacia el ex. 

    —El ochenta por ciento de todo lo que dijiste me lastimó —dijo, aún concentrado en la tarea. 

    —¿Por qué no me lo dijiste? Preguntó, simplemente curioso. 

    César sonrió, muy sarcásticamente. 

    —Dije, un millón de veces, créeme, no ayudó, hasta que hubo una hora en que dejé de hablar. 

    Toni guardó silencio, reflexionando sobre todo. Los dos hombres enormes simplemente limpiaron el desastre, sin decir una palabra más. Cada uno inmerso en sus propios reflejos y culpa. 

    Cuando Ícaro regresó, solo estaba con Luz y Lucas, porque Clara había regresado a casa desde la plaza, incluso con sus dos pequeñas plagas. Fue directamente a la habitación, ansioso por bañarse y sacar toda esa arena de su ropa. Lucas había hecho un buen trabajo con él junto con Isadora, lo dejaron caer al suelo y los cuatro pequeños insectos casi lo enterraron vivo en la arena del patio de juegos, fue divertido, pero se sintió exhausto. Pensó que era un misterio porque ningún niño lo tomó en serio. 

    Lucas también se retiró a su habitación, listo para bañarse y dedicarse al estudio de la música. Probablemente ni siquiera lo verían ese día, a menos que tuviera hambre. 

    Luz encontró a Toni en la cocina, terminó la limpieza pesada con la que su madre lo castigaba, comenzó a saltar sobre el regazo del hombre, ensuciándolo con tierra. 

    —Vaya, ¿qué pasa, pequeño? ¿Se divirtió? Preguntó, acomodándola en sus brazos. 

    —¡Mucho! ¡Fue realmente genial! ¡Isa me enseñó a saltar del columpio, así es como vamos muy altos, muy altos, muy altos allí, luego saltamos desde arriba y vamos muy altos y muy lejos, parece que el columpio nos empuja! Entonces Lucas estaba peleando, diciendo que era peligroso y no sé qué hay... ¡una chica aburrida, aff! Incluso parecía papá, que nunca me deja hacer nada. ¿Dónde está papi? Lo extraño 

    Toni sintió que se le revolvía el estómago. 

    —Está durmiendo mi pequeño, ¿recuerdas que tiene gripe? Entonces, estaba cansado y se fue a dormir temprano. 

    Los ojos de la niña se abrieron, se puso más seria. 

    —Pero quiero verlo, quiero ver a mi papá. ¡Por favor papi! ¡Prometo que estaré muy callado! 

    Toni sonrió cuando la chica los llamó. 

    —Hagámoslo así, te darás una buena ducha, olerás bien, luego volveremos aquí, comeremos algo y luego iremos a verlo, ¿de acuerdo? 

    La niña estuvo de acuerdo con un asentimiento afirmativo. Toni se pellizcó la nariz y fue a bañar a la "hija". Luz parloteaba todo el tiempo, contando todas las payasadas en la plaza. Cuando finalmente llegó el momento prometido de entrar en la habitación de la pareja, le pidió a la niña que hablara suavemente, Lux se calló, mirando con curiosidad la habitación cuando se abrió la puerta. Entró con pequeños pasos, Toni la levantó y la colocó en la cama, junto a Samuel, que permaneció dormido. La niña besó a su hermano mayor y se acurrucó en su cuerpo, usando su brazo como almohada. Samuel se movió ligeramente, respirando más rápido durante unos segundos, pero se calmó de nuevo. 

    Pasó un rato admirando a la familia que había formado, acariciando el cabello rubio y húmedo de la niña, que no podía mantener la boca cerrada, habló en susurros, pero habló. En menos de cinco minutos, el cuarto silencio. Aunque era temprano en la noche, la niña estaba exhausta y se quedó dormida. Toni besó su frente y besó a Samuel en los labios inertes, sintiendo buen calor por esa boca por unos segundos, en un tierno beso, empujó el cabello que siempre cubría su frente. Samuel se movió de nuevo, dobló una pierna, giró un poco la cabeza, parecía que sentía el toque en su rostro, aunque eso era imposible, Toni solo lo estaba molestando mientras dormía, por lo que retiró la mano. 

    —Toni... 

    Lo escuchó en voz baja, con una voz ronca y completamente atontada. Samuel lo llamó mientras dormía. Sus ojos ya estaban llenos de lágrimas, besó la frente del músico, dejando una lágrima goteando en su pálido rostro. 

    —Lo siento amor... fui tan estúpido. Sigo siendo porque digo esto mientras duermes: sonrió amargamente para sí mismo. 

    Se quedó allí, mirándolos a ambos, con la cabeza sumergida en una inmensidad de reflejos que nunca se molestó en hacer, hasta que terminó durmiendo también, medio sentado en la cama, junto a sus dos tesoros. 

      

      

    
  

   



 CAPÍTULO SESENTA Y SIETE 

      

    César ajustó el esfigmomanómetro, colocando el manguito inflable un poco más alto, colocó el estetoscopio en sus oídos, presionó el disco metálico contra su piel pálida, entrecerró los ojos, concentró y comenzó a inflar el manguito. Toni siguió todo sentado al borde de la cama, sin atreverse a hacer ruido, esperando, ansioso. Le tomó unos momentos, César se quitó el esfigmomanómetro de su otro brazo, dejó el dispositivo a un lado, levantó con cuidado la camiseta gris que llevaba Samuel, su ropa suelta no mostró resistencia, mostrando la estúpidamente pálida piel de su vientre. Pasó la mano por el pequeño tejido que aún cubría el torso del músico y tocó la punta fría y metálica del estetoscopio nuevamente, esta vez al nivel del pecho. Siempre muy enfocado. Finalmente se sacó el dispositivo de las orejas. 

    —La presión es normal, sin cambios. Los latidos son regulares, también sin alteraciones. Solo está durmiendo, hombre. No tienes nada que hacer excepto esperar. 

    Toni suspiró, todavía muy tenso y se frotó la cara. 

    —Han pasado más de veinticuatro horas —argumentó, insistiendo en su preocupación. 

    —Precisamente veintisiete. Lo sé, pero no puedo hacer nada. ¿Estás seguro de que no tomó sedantes? 

    —No, solo el ansiolítico habitual, pero tomó más de lo que suele hacer. 

    —¿Cuánto? —Preguntó seriamente, pero su pregunta causó asombro en los más jóvenes. 

    —Tres, creo —dijo, ya estresado por la falta de reacción de su novio. 

    —Por lo tanto, no debería ser demasiado problema, en general, los ansiolíticos se vuelven peligrosos con dosis veinte o treinta veces más altas de lo recomendado, hay una gran tolerancia allí. 

    —¿Estás diciendo que no tengo que preocuparme? 

    —No del todo. Él ha estado durmiendo durante más de un día, por supuesto que es preocupante, pero el tiempo para lavarse el estómago ha pasado, el medicamento ya se ha absorbido y se está metabolizando. Con una dosis pequeña como esa, no creo que deba llevarlo al hospital, la presión no ha disminuido, la frecuencia cardíaca también es buena. Tan pronto como el efecto desaparezca, debe despertarse solo, puede sentirse débil, no ha estado comiendo tanto tiempo. Solo vigílalo. 

    Toni volvió a suspirar, miró a su novio dormido y se pasaron las manos por el pelo, muy frustradas. 

    —¡Nunca pensé que los ansiolíticos durmieran tanto! 

    —Técnicamente no son sedantes, esta no es la intención, pero causan somnolencia, depende del paciente. Tiene problemas para dormir, ¿no es así? Esto puede estar potenciando el efecto, es decir, el cuerpo relajado, la mente también, el chico se volvió negro. 

    —Yo entendí. Simplemente no puedo verlo así, se dijo más a sí mismo. 

    —Sí, hombre, tengo que volver ahora, mi hora de almuerzo terminó hace media hora. 

    Se saludaron juntando los puños. 

    Gracias hermano. 

    —Cualquier cosa diferente me da un toque —dijo, dándole dos palmaditas amistosas en la espalda del más joven y finalmente se fue. 

    Toni se quedó un rato con la cabeza gacha, luchando contra esa opresión en el pecho. 

    Eran casi las cuatro de la tarde cuando Samuel se movió sobre la cama, volviéndose de lado, llamando la atención de la morena, que deseaba con todas sus fuerzas que su novio se despertara pronto, pero ya estaba inmensamente aliviado de que se estuviera moviendo, era la primera vez en horas . 

    Se acostó al lado del mayor, mirándolo de cerca. 

    Estaba desesperado cuando se despertó por la mañana y vio que Samuel no se despertaba, por mucho que llamara, solo murmuraba algo, pero permanecía inerte. Ni siquiera llegó al trabajo. 

    —Hola —la voz del músico salió muy ronca en cuanto el moreno tocó su pálido rostro, con una mezcla de alivio y sufrimiento, se quitó el cabello rubio que siempre le caía en la frente. 

    Abrió los ojos con extrema dificultad, apenas logró mantenerlos abiertos, parpadeó lentamente. 

    —¡Pensé que nunca despertarías, maldita sea! Casi me mata del corazón, Samy, dijo, mucho más bajo de lo habitual. 

    —¿Por qué? ¿Qué hora es? 

    —Deben ser las cuatro de la tarde —respondió, hundiendo los dedos en su cabello rubio, apartándolo, terminando con su mano en su cuello. 

    Samuel giró levemente la cabeza, claramente disfrutando de la caricia. 

    —¿Enserio? Realmente me desmayé entonces. Dormí todo el día, maldita sea. ¿Ya se fueron tus amigos? Preguntó con curiosidad, todavía luchando con sus párpados. 

    —Eso fue ayer, Samy. Hoy es lunes. 

    Samuel finalmente logró enfocar sus ojos en los ojos negros, llenos de preocupación. 

    —Al menos pude dormir —bromeó, claramente de buen humor. 

    Toni frunció el ceño con frustración y frustración, pero no quería pelear, por lo que sopló el aire en sus pulmones y solo tragó su irritación cuando Samuel sonrió, una sonrisa relajada, completamente relajada. 

    —Estoy bien, no tenía que preocuparme... ayúdame a levantarme, o terminaré durmiendo de nuevo. 

    Toni se arrodilló en la cama y apartó a su novio. Samuel realmente no se despertó hasta después de una ducha fría. Cuando Magnolia llegó a la cocina, inmediatamente lo abrazó con fuerza. 

    —¿Cómo estás hijo mío? Preguntó, dejándolo ir para mirar la cara del hombre. 

    —Bien descansado seguro —bromeó y ganó una fuerte palmada en el brazo. 

    —¡Simplemente no golpeo esa cara pegajosa tuya porque dejaría una marca! ¿Te volviste loco tomando medicamentos así? ¿Qué pasa si te pasa algo? ¡No me des el lindo Samuel! Toni ni siquiera fue a trabajar, se quedó a los pies de esa cama todo el día, cuando no estaba, estaba distrayendo a Luz, ¡casi mata al niño con preocupación! ¡Ahora ven con esta cara más suave para bromear! ¡Siéntate allí antes de que cambie de opinión y te abofetee! 

    Samuel obedeció, muy entristecido por el regaño que seguramente recibiría, Toni acercó una silla a su lado, buscó su mano debajo de la mesa y la sostuvo firmemente. Sabía lo aterrador que podía ser su madre. Samuel le mostró una débil sonrisa, Toni se inclinó en la silla y besó su cuello, fue el primer contacto íntimo, el más viejo se estremeció. Extrañaba terriblemente los toques del joven, el anhelo era tan grande que su miembro se estremeció con ese escalofrío, solo por ganar un simple beso en el cuello. 

    —Ella todavía te ama, solo está enojada, eso es parte de eso —le susurró al oído. 

    Magnolia estaba preparando una bandeja llena de sándwiches, preparó el café y la leche, sacó el jugo del refrigerador y llevó un plato de medio pastel de maíz del mostrador a la mesa, finalmente colocando un vaso de cuajada frente al músico. 

    —Toni está chupando a mi hijo, estás muy pálido y muy delgado. Puedes comer, y esta vez es para comer bien, te vigilaré. 

    Las mejillas del hombre mayor adquirieron un tono escarlata. Consiguió el primer sándwich. Pronto se encendió la luz y se sentó en su regazo, abrazándolo con fuerza y mordiendo su bocadillo. 

    El dueño de la pensión ya los miraba con los ojos maternos habituales, llenos de amor y orgullo, se cruzó de brazos y puso su mano sobre su pecho, esperando que la pareja acertara. 

    —Luz, ¿ayudas a la abuela a hacer una lasaña? —llamó la atención de la niña. 

    —¿Vas a cenar lasaña? Hmm! ¡Amo, amo, amo, amo, amo, amo, muy lasaña, mucho! 

    —Sí, lo hará, pero tienes que ayudarme. 

    —¡Lo haré! ¿A papá también le gusta la lasaña? —preguntó, volviendo sus ojos curiosos a su hermano mayor. 

    —Sí princesa, me gusta mucho. 

    —¿Y el papi grande? —se volvió hacia Toni. 

    —Yo también. 

    —¡Enciende mi amor, mi flor, Toni incluso come mierda para poner una pizca de sal! ¡Este es un pozo sin fondo! —reforzó Ícaro, entrando en la cocina. 

    —¡No hables tonterías chico! —Magnolia se peleó. 

    —¡Solo digo la verdad! —respondió de manera afectada y se estaba sirviendo café. 

    —¡Mira flaco, no vengas con tu PMS cerca de mí, no es que pueda curarte de eso con una película! —advirtió Toni, agarrando medio sándwich a la vez. 

    Ícaro vino y lo abrazó por el cuello, se sentó en su regazo y besó su mejilla. 

    —¡Sabes que es mi ídolo, Toni viado! ¡Nunca olvidaré ese apodo en mi vida! ¡Nunca querré recoger un peteleco de ti! 

    —¡Papi! Papa ¡Ícaro está en el regazo de papá! No te vayas ¡Solo nosotros podemos hacerlo! ¡Sácalo de tu pelo papi! ¡Tíralo al piso y pisa! —habló bien y frunció el ceño. 

    Samuel se atragantó con el café, los ojos de Magnolia se abrieron, Toni miró a la chica tratando de ocultar su risa, para no alentar este tipo de comportamiento, e Ícaro se echó a reír, aferrándose aún más a la morena. 

    —¿Dónde escuchaste eso en voz baja? Preguntó la morena. 

    —¡La chica del jabón lo hizo! 

    —¿Estabas viendo jabón? —Samuel habló por primera vez, recuperándose de la asfixia. 

    —Sí, luego tiró la otra al piso, luego se sentó encima de ella y la golpeó en la cara, luego se agarraron del cabello y siguieron tirando y tirando, incluso parecía que todo el cabello estaba mezclado en un loco nudo. No sé por qué estas viejas se siguen tirando del pelo, cuando crezco, tengo novio y él me engañó. Voy a hacer como esos grandes papás en casa, aquellos que usan esa ropa interior colorida y se quedan en esa gran pelea, que olvidé el nombre, luego vencieron al otro hogar que está allí también. Lo haré así, no voy a tirar de mi cabello, voy a golpearlos incluso con un palo... ¡hasta que salgan "lágrimas de sangre"! 

    La última oración que dijo la niña miró a Ícaro, entrecerró los ojos e imitó una voz suave, como si interpretara una escena de una película. 

    El japonés se rio aún más, con lágrimas en los ojos, hasta que se quedó sin aliento y apoyó la frente en el hombro de la morena, ya con dolor de estómago. 

    Luz se divirtió al ver la reacción que causó, acercó el músico cara a cara y repitió el acto. Él entrecerró sus ojos azules, hizo esa voz susurrante como si fuera un mal presagio. 

    —...Lágrimas de sangre. 

    Samuel levantó una ceja, Luz repitió el discurso dramático. 

    —... Lágrimas de sangre. 

    Samuel se preguntó si debería haber entendido algo oculto en eso. 

    Pero la niña arrugó la frente, muy intrigada y miró a Toni, que todavía tenía a Ícaro en su regazo. 

    —Oh! No funciona con papá —dijo él, dándose cuenta de lo obvio. 

    Ícaro señaló la cara desagradable de Samuel y se rio aún más, completamente fuera de control. 

    Magnolia trató de regañarlo, pero también contuvo la risa, mucho más por la reacción exagerada del chico japonés que por la mierda que dijo la chica. 

    —¡Basta, Ícaro, qué mierda! —Toni se peleó. 

    —Princesa, ¿qué es lo que dijiste? 

    Pero Luz ignoró al hermano mayor y señaló con el dedo meñique al que se rio hasta que perdió su fuerza allí. 

    —¡Lágrimas de sangre! 

    El niño se echó a reír hasta que perdió la voz. 

    —Enciéndelo. La princesa me responde, ¿qué es? Samuel insistió. 

    Pero la chica se volvió hacia él y repitió lo mismo, haciendo que Samuel rodara los ojos. 

    Toni estaba empujando al niño fuera de sus piernas. 

    Ícaro se deslizó al suelo, se acostó, llorando de risa. 

    —Es una viñeta, Samy. De una telenovela extranjera. Debes estar repitiendo esta basura por enésima vez. 

    —¿Vignette? 

    —Sí, después de la canción de entrada, hay una voz femenina, como si la mujer estuviera sufriendo, ella dice eso. Rollos en anuncios también. 

    —Fue... tan... lindo... la forma... ¡habló! ... Hizo un puchero... y tiene los ojos... —dijo Ícaro, casi sin voz, en medio de risas 

    —¿Dónde estás viendo Maria da Luz, que solo se muestra en la televisión en la sala de estar? —preguntó un poco más en serio, llamando la atención de la niña. 

    —Con el tío César, cuando él está en casa, yo voy allí y él está mirando. 

    Samuel se frotó la cara. Toni arrojó el sándwich en su mano sobre la mesa, rindiéndose, completamente frustrado. 

    Cualquier posibilidad de reconciliación con su novio había sido completamente sacudida por la mención de otro desliz de su ex. Había influido en la hermana menor de Samuel, ahora, las cosas ciertamente se complicarían. Al menos eso fue lo que pensó. 

    Samuel le explicó a la niña que no debía ver ciertos programas en la televisión, porque eran para adultos, lo aceptaba fácilmente, porque aceptaba casi todo lo que su hermano decía, tenía una verdadera devoción por el músico, todo basado en el miedo irracional de desagradarlo a él y a él. Te abandono a ti también 

    Después del alboroto, Luz comenzó a jugar de nuevo, Ícaro se rio un poco, 

    Samuel llamó a Toni con un movimiento de cabeza, el más joven lo siguió, sintiendo un escalofrío siniestro en el estómago. 

    Si estaba psicológicamente preparada para escuchar a Samuel gritar y quejarse con toda razón por la locura que acababa de escuchar, sería su derecho, después de todo, tenía que cuidar a su hermana pequeña. 

    Pero tan pronto como llegaron a la habitación, Samuel lo dejó sentado en la cama, fue al escritorio, abrió el cajón y sacó un sobre rojo. Cuando él dio pasos vacilantes hacia ella, ya tenía un rubor diferente en sus mejillas. 

    —Mira, no soy muy bueno en estas cosas. Debería haberte dado eso ayer para empezar. Pero... no fue posible. Lo siento —anunció en voz baja, deteniéndose frente a él y mirando el sobre como si fuera una bomba a punto de explotar. 

    —¿Qué es eso? —cuestionó, para ayudar a su novio a hablar. 

    Samuel lo miró con incertidumbre y cerró los ojos para hablar. 

    —Es tu regalo de cumpleaños —dijo, entregándole el sobre y adquiriendo un tono rojo más intenso en su piel. 

    Toni notó que la mano de su novio temblaba ligeramente. Estaba realmente sorprendido, esperaba algo menos de lo que Samuel iba a darle un regalo, después de todo, técnicamente estaban peleando. 

    Se dio cuenta de que allí, frente a él, estaba Samuel, un adolescente, inseguro, inexperto. Abrió el sobre con calma y sacó el papel más pequeño del interior. Lo leyó cuidadosamente, volvió a leerlo de nuevo y un tercero solo para estar seguro. Intentó con todas sus fuerzas reprimir su irritación cuando sacó la hoja más grande, la desplegó y examinó la mesa.  

    —¿Qué diablos es eso? 

    —Una oportunidad" La voz ligeramente llorosa del hombre mayor le llamó la atención. Levantó la vista y vio a Samuel mordiéndose el labio inferior con ojos llorosos. 

    —¿Por qué me das este Samy? Preguntó, suavizando su voz. 

    —Porque te lo quité, ¿no? 

    —¿Cuándo no lo recuerdo? Que sé que nunca tuve... 

    Cuanto mayor es el silencio, se pone un dedo en los labios carnosos. 

    —Era una pregunta retórica. Puedes negar todo lo que quieras, pero sé que tu vida sería completamente diferente si no fuera por mí. Por supuesto que no lo hice a propósito, pero lo hice y nada va a cambiar eso: su voz vaciló por un instante, mientras sus ojos se llenaron de lágrimas. 

    De repente, Toni entendió a qué se refería su novio. Se quitó el dedo que cubría sus labios. 

    —¿Todavía lo estás pensando? Por lo que dije en la plaza, ¿no? Samy... —trató de discutir. 

    —Bueno, no sé si todavía quieres ser un trabajador social o algo así, pero sea lo que sea, esta es tu oportunidad —enfatizó, indicando el recibo de transferencia bancaria que Toni todavía tenía. 

    —Amor, no quiero tu dinero —trató de rechazar. 

    —Yo sé. Me parece admirable. Como sé lo orgulloso que estás, me puse en contacto con un contador y él hizo un presupuesto gratuito en caso de imprevistos. Puede verificarlo en la hoja de cálculo. Esta cantidad es solo para cubrir un curso universitario de cinco o seis años. Ni más ni menos. Incluso si está desempleado en medio de un semestre, no tendrá que preocuparse por los libros, las tarifas mensuales o el equipo para las clases prácticas. Este dinero es exclusivo de tu universidad. Solo te devuelvo lo que tomé de ti, tus oportunidades, concluyó lleno de inseguridades. 

    —Samy... 

    Toni pensó en negarse, no quería ese dinero, especialmente en una cantidad exorbitante, pero ver a su novio tan esperanzado y avergonzado lo hizo dudar. 

    Se pasaron las manos por la cabeza, se despeinó y respiró hondo. 

    —¿Es eso en lo que has estado pensando toda la semana? Todo era extraño en las esquinas: finalmente lo descubrió, mucho más para sí mismo. 

    —Sí. No soy bueno con las reuniones y los regalos. Desearía tener algo especial para darte, pero no lo tengo. Terminé siendo incapaz de comprar nada.   

    Se imaginó a Samuel planeando este presente, con dedicación, preocupado por su futuro y al mismo tiempo tratando de remediar el pasado y el daño que Eduardo hizo a sus planes de vida. Finalmente tomó la mano del rubio, tirando ligeramente. 

    —Ven aquí, ven. 

    Samuel se mordió el labio inferior, muy avergonzado, pero obedeció, cuando fue a sentarse al lado de la morena, lo tiró sobre su regazo. Toni sonrió ante su timidez, besó la punta de su nariz, como si fuera una niña en sus brazos. 

    —No seré hipócrita contigo. Porque yo no soy eso. Mentiría si dijera que no me conmovió la oportunidad de terminar mis estudios y poder ir a la universidad. Yo... no quise ir tan lejos, porque sabes que mi vida está trabajando día y noche y que el dinero nunca funciona para todo lo que tengo que hacer. 

    Hizo una pausa, mirando profundamente a los ojos de su novio, viendo toda la culpa que Samuel aún tenía por haber confiado en Eduardo solo una vez. No pude negarme. En parte por Samuel, pero en parte solo. 

    —Fue el mejor regalo de cumpleaños que he recibido en mi vida —dijo. 

    Vio a Samuel ponerse emocional y esconder su rostro en su cuello. Finalmente lo abrazó por el cuello y se quedó allí, solo tratando de no llorar. 

    —Solo quiero verte con ese brillo en tus ojos ... El de cuando nos conocimos y hablaste sobre el brillante futuro que ibas a tener —habló suavemente, logrando que el corazón de otro volviera a acelerarse. 

    Gracias Samy. 

    Él tomó sus delgados labios en un tierno beso. Samuel era tímido, como siempre, que lo sedujo. Dejó caer las manos sobre la cintura del hombre mayor, la apretó ligeramente, sintiendo que su novio se retorcía un poco. Tenerlo en sus brazos siempre era tentador. 

    En un movimiento rápido, giró su cuerpo, arrojando a Samuel de espaldas sobre la cama, haciéndolo recuperar el aliento cuando se acercó y metió la boca en un beso hambriento. 

    Samuel dejó que le cayera entre las piernas, aunque parecía un poco sorprendido por el estallido, estaba respondiendo sin lugar a dudas. Toni dejó su boca y mordisqueó su barbilla, arrastró sus labios por su cuello, suspirando. 

    —Toni... no podemos... 

    Levantó la cabeza y miró a su novio, un poco esperanzado. 

    —¿Por qué? —Estaba casi rogando, necesitaba tanto a Samuel que su piel incluso vibró en contacto con la de su novio. 

    —Yo... todavía no soy bueno, al menos no del todo. 

    Me había olvidado de eso. Cerró los ojos, maldiciéndose en sus pensamientos. 

    —Lo siento —escuchó la suave voz del hombre mayor. 

    Cuando lo miró de nuevo, se dio cuenta de lo avergonzado que el músico decía que no. Él sonrió porque pensó que eso era muy tonto. 

    No estoy enojado. Es mi culpa por lastimarte. Entonces... nada más justo. 

    Se besaron de nuevo, con más ternura y menos prisa, solo saboreándose los labios por un largo momento. Sus cuerpos seguían ardiendo y hambrientos, sus erecciones rozándose entre sí, separadas por la tela de sus ropas. 

    El más joven cerró el beso con un rápido beso, pero aún miró su boca. 

    —Quiero preguntar algo que se me quedó grabado en la cabeza. En la cocina... Ícaro estaba en mi regazo y todo. ¿No estabas celoso? 

    —¿No debería? —Respondió completamente sincero, sin entender por qué la pregunta fue tan repentina. 

    Toni lo miró a los ojos, evaluando a su novio. 

    —No. Por supuesto que no Samy. Pero... ¿Y si fuera César? —Probé una vez. 

    La expresión relajada de Samuel, simplemente cambiada, mostró un brillo doloroso en sus ojos, una mezcla de resentimiento y ese vacío familiar que parecía haber desaparecido en los últimos días. 

      

      

      

    
  

   


 CAPÍTULO SESENTA Y OCHO 

      

    Samuel sostuvo su mirada por unos momentos, antes de romper el contacto visual, girando su rostro hacia un lado, cerró los ojos como si el nuevo lo estuviera lastimando. Trató de levantarse pero Toni no lo permitió, no movió un músculo si quería, aprovechando lo que estaba encima. 

 —Escucha hombre. Como si supiera que vacilé mucho el día que nos llevaste... —Samuel lo interrumpió. 

    —Déjame ir, por favor. 

    El más joven levantó las cejas, un poco sorprendido. Su novio huía deliberadamente de la conversación. 

    —No. Quiero resolver esto pronto. 

    —Por favor... —Pero Toni lo interrumpió, aun tratando de mantener la calma. 

    —Soy consciente de que fui el mayor imbécil contigo y debes estar enojado conmigo por lo de ayer. No tengo ningún problema en admitir que golpeé mal la pelota, pero sé que no estás enojado solo por eso. Está escrito en tu frente, compañero. El problema no fue que te grité, eso es lo que dije sobre la oferta de César. Pensé que eras un tipo celoso y tal, pero en la cocina, justo ahora, ni siquiera te importaba Ícaro encima de mí. No entiendo tus celos, Samy. Soy tan amigo de Ícaro como lo soy de César. No quiero que peleemos cada vez que César esté cerca. 

    —Toni... —trató de detenerlo. 

    —No quiero huir de esto... 

    —Pero quiero —dijo Samuel, en su forma cortés y dócil de hablar. Manteniendo los ojos negros todavía en los tuyos. 

    Durante un largo momento ninguno de los dos dijo nada, solo se miraron a los ojos, mientras Toni luchaba por comprender cómo funcionaba la mente confusa de su novio. 

    —Yo no quiero hablar sobre eso. Solo... Déjalo en paz, por favor  —preguntó Samuel después de casi un minuto completo. 

    —No. Samy... no me gusta cuando peleamos. Todo fue mi culpa. Solo quiero aclarar todo de una vez por todas. No pasó nada ese día entre nosotros... —insistió. 

    —Toni... Por... —pero la morena continuó, ignorando su pedido. 

    —... Fue un mal entendido. ¿Cuántas veces tendré que decir esto para que me escuches? 

    Samuel respiró hondo, Toni sintió que le temblaba el labio inferior, sabía que lo estaba presionando, pero necesitaba ser incisivo si quería aclarar lo que había sucedido. 

    —Lo escuché cada vez que hablaste. Solo quiero que te calles y dejes que este asunto muera, respondió fríamente, tal vez un poco más duro de lo habitual. 

    —¿Si entendiste por qué continúas con estos ridículos celos? ¡Joder hombre! Cada vez que digo su nombre te pones raro y... 

    De repente, Samuel se cubrió la boca con la mano y lo miró con una mirada estúpidamente solitaria. Toni lo miró sin comprender ese comportamiento, se perdió por un momento en los ojos color miel que parecían desbordarse. 

    —No quiero hablar sobre eso. Estoy confundido, necesito cosas para calmarme aquí, dijo, señalando su corazón. 

    Obviamente, Toni entendió lo que eso significaba. Su novio estaba herido, no porque él le gritó, sino por la escena grotesca que vio en esa cama hace unos días. Quitó la mano que cubría su boca, siempre mirando a los ojos de su novio. 

    —Solo quiero que todo esté bien entre nosotros —lo intentó de nuevo, mucho más directo y conmovido. 

    —Pero está todo bien. 

    —¿Cómo puedes decir eso cuando todavía me estás mirando así, todo triste? 

    —Pasará. 

    Fue poco. 

    Toni simplemente no estaba satisfecho con esta situación. Había un millón de cosas que quería decir, que quería dejar muy en claro, pero sentí que si insistía demasiado terminaría empeorando todo, simplemente incliné la cabeza y tomé la boca de otra persona en un beso de disculpa. 

    El músico no se negó, incluso lo abrazó por el cuello. Fue un beso amoroso, lento y con buen gusto y familiar. 

    —¿No estás enojado conmigo? —cuestionado entre un beso y otro. 

    —No. 

    —Pero... 

    Samuel colocó las yemas de los dedos sobre sus labios carnosos. 

    —Ya dije que todo está bien, NOSOTROS estamos bien —aseguró. 

    Toni no sabía lo que eso significaba, pero decidió aceptar la situación tal como era. 

    No entendía cómo su novio podría no estar enojado después de los gritos que tuvo el día anterior. Tampoco entendí cómo podía decir que estaba bien si todavía estaba herido. ¿O cómo podría silenciar las ansiedades de su propio corazón de una manera tan contradictoria y brutal consigo mismo? 

    En los días que siguieron a esta breve conversación, Toni respetó el testamento de su novio y no volvió a mencionarlo, aunque a voluntad lo comió por dentro. Aparentemente, el músico estaba tranquilo, y de vez en cuando estaba pensativo y cansado de algo, como si llevara un peso enorme o un conflicto muy grande. 

    Por un lado, Toni sabía que tenía la culpa de los malos sentimientos que dominaban al hombre mayor, pero la infelicidad del rubio también se debía a su rodilla, que limitaba sus movimientos. Hubo días en que estuvo bien, sin ningún dolor y ni siquiera necesitó un bastón, pero los días más fríos fueron terribles, aunque no se quejó verbalmente, estaba claro en su incomodidad debido al desánimo que lo golpeó. Especialmente porque no tenía sus amados instrumentos allí, para consolarlo. Solo en compañía de la guitarra, pasó interminables horas sentado en el escritorio de la habitación, componiendo, ajustando notas, tocando la misma música sin parar, probando posibles melodías. Por la tarde, Luz lo acompañó hasta que se aburrió y salió a jugar en el patio; en esos momentos, Samuel se sentaba en el banco largo del porche, todavía con su guitarra, solo para tener a su hermana cerca. 

    Cuando estaba en casa, Lucas tocaba a su lado, hablaba sobre música y todas las cosas nuevas que estaba aprendiendo. A menudo, Samuel incluso le enseñó, por lo que el niño se adelantó en el curso que estaba tomando, saltando algunos pasos. 

    Aunque Samuel le aseguró que todo estaba bien, la pareja no experimentó una mayor intimidad, al principio porque el mayor aún se estaba recuperando, pero después de cuatro semanas de tratamiento, el médico lo liberó para reanudar el sexo normal, pero La reciente agitación había dejado su huella en su relación. Toni no sabía cómo acercarse a su novio, por mucho que quisiera tenerlo de nuevo, sentir su calor, sus suaves toques, escuchar su melodiosa y excitada voz. 

    Por lo tanto, mantuvo un comportamiento casualmente forzado, donde no eran más que besos. Al menos así fue, hasta esa noche, a principios de octubre. 

    Era la tercera vez que Luz se despertaba esa noche y llamaba a la morena, la niña estaba agitada por la escuela. Toni podría no ser la persona más paciente del mundo con las personas, pero estaba con niños, por alguna razón no estaba realmente molesto con la niña. 

    Estaba tan cansado cuando fue despertado por la manita que se levantó de la cama en modo automático, sin siquiera abrir los ojos. Llevó a la niña de regreso a su habitación, la acostó nuevamente, en el tiempo que tardó Luz en quedarse dormida, la morena ya estaba un poco más despierta. Cubrió a la niña y volvió a la habitación, fue al baño a orinar y cuando volvió a la cama miró a su novio y vio eso. 

    Samuel estaba agitado, dormía, pero estaba completamente duro. 

    Toni pasó los ojos por el cuerpo de su novio, cubierto con pantalones de pijama, mantuvo los ojos en la erección escondida debajo de la tela suave, su boca ya se estaba secando, su corazón estaba acelerado. Recordó que el mayor una vez comentó que incluso en la edad adulta todavía tenía episodios de contaminación nocturna. Era la segunda vez que veía esto en Samuel. 

    —Samy... Amor... —llamó con voz ronca y sintió que su propio miembro se hinchaba en los pantalones cortos que llevaba. 

    Samuel se agitó aún más y volvió la cabeza. Los ojos negros fijos en el cuello blanco, inclinado sobre el cuerpo delgado, era instintivo, inhaló el aroma del jabón mezclado con sudor, tocó sus labios y besó suavemente, sintiendo la suavidad de la piel. 

    —Samy... Despierta... 

    El músico abrió los ojos, muy somnoliento, notando la cara del novio tan cerca. 

    —¿Qué pasó? —cuestionó el sueño ronco, de la manera más natural posible. 

    Toni forzó su cabeza un poco, haciendo que su novio aún durmiera y le besó el cuello otra vez, con una ligera succión. Samuel sonrió levemente y puso una mano sobre el hombro de la morena. 

    —Oye... Hm... ¿Qué es? ¿Por qué es eso de repente? 

    Levantó la cabeza y miró a los ojos color miel, Samuel parecía tan inocente en este momento, tan angelical. 

    —Tienes una erección... Es una gran tentación para mí —reveló, inmediatamente se dio cuenta de que su novio ni siquiera lo había notado. 

    Samuel miró hacia abajo y vio lo obvio, recostó la cabeza sobre la almohada y se frotó la cara. 

    —Lo siento, eso es todo lo que dije. 

    Cuando se dio cuenta de que el hombre mayor se iba a levantar, Toni se aferró a su cuerpo, tomó una de las manos del novio y la colocó sobre el tatuaje que cubría su costilla, para envolverlo con sus brazos más tarde, inhalando su aroma vigorosamente, besando su cuello. Ligeramente blanco, ya jadeante. 

    —¿Pensando a dónde vas? 

    Samuel sonrió levemente, temblando con el contacto caliente en su piel, sintiendo la mano del intruso invadir su camisa. 

    —En el baño" La voz aún era somnolienta y ronca. 

    —¿Y malgastar semen en una paja? En realidad no... —bromeó, ya encajando entre las piernas de los demás, frotando sus erecciones, dejando en claro lo que quería decir. 

    Samuel no estaba avergonzado esta vez, solo sonrió casualmente, tal vez todavía dormido. 

    —No me masturbo, Toni, lo sabes. Voy a darme una ducha fría... 

    La morena selló sus bocas en un beso superficial, solo silenciando al novio. 

    —Pero pegué... casi me muero por sacudirme de Samy, creo que mi brazo derecho está cada vez más musculoso, hombre... estoy loco pensando en tu culo caliente... un... joder... casi Disfruté solo pensando en él... 

    Samuel ni siquiera tuvo tiempo de responder, el más joven ya estaba subiendo su camisa, aumentando el contacto de las pieles, mientras tiraba de su pierna buena para envolverlo. Toni bajó la mano por el muslo aún cubierto por la tela de algodón gris, apretó fuertemente la nalga, mientras ocupaba la boca en el cuello suave, bajando por la clavícula solo para volver a subir, en besos y chupadas ligeras. Estaba frotando sus cuerpos, sus erecciones, en movimientos lentos, sensuales, pero estúpidamente precisos. 

    Samuel respondió a su ataque, simplemente aferrándose a su torso desnudo, apretando suavemente el tatuaje que tanto le gustaba. Era imposible para él resistirse al moreno, daba un poco de miedo, pero Toni sabía dónde tocarlo y cómo tocarlo, sabía cómo seducirlo, esa era la verdad. 

    —¿Amor... tomemos la demora? —preguntó maliciosamente, susurrando al oído del músico. 

    Cuando Samuel buscó sus gruesos labios en un beso completamente rendido, apareció una sonrisa astuta, interrumpiendo la sincronía del beso por un breve momento, pero pronto hizo lo que sabía que le gustaba al mayor. Enterró los dedos en su cabello rubio y profundizó un beso más duro y salvaje, haciendo que su novio gimiera en su boca. 

      

      

    
  

   



 CAPÍTULO SESENTA Y NUEVE  

      

    Todo acerca de Toni era atractivo para sus ojos, su cuerpo musculoso, su cabello negro siempre crecido y despeinado que lo hacía fácil de temblar, la mandíbula cuadrada que mostraba virilidad. Encontró al más joven extremadamente sexy con esos dibujos de su cuerpo oscuro. 

    La cálida boca que devoraba la de ella era increíblemente deliciosa y suave. Chupó sus labios, la presión los hizo sentir un hormigueo, causando una buena sensación, medio entumecida. Al mismo tiempo, el contacto de los cuerpos era escalofriante, los movimientos sensuales con los que Toni cubría su cuerpo lo calentaron en algún lugar misterioso dentro. 

    Cuando el más joven se sacó la camisa por la cabeza, se sintió intimidado, pero al mismo tiempo era bueno ser deseado con tanto fervor. Su piel parecía arder con la mirada feroz que recibió. 

    Pronto sus cuerpos se unieron de nuevo, entre besos, caricias y palpitaciones, explorando los cuerpos del otro como si fuera la primera vez. Todavía siento el peso de los recientes desacuerdos y las pocas veces que realmente hicieron el amor. Samuel, siempre de manera tímida, tocaba a su novio como si no tuviera ese derecho, siempre suave y tembloroso, mientras que Toni lo probaba de esa manera fuerte y posesiva que tanto le gustaba. 

    Cuando la mano ágil entró en sus pantalones de pijama y le apretó el culo, terminó arqueando la espalda, retorciéndose con anticipación. Fue Samuel quien enganchó sus dedos en el elástico de sus pantalones, se los bajó, Toni se alejó admirando la escena. Dando al novio habitación para encoger las piernas y desvestirse. Incluso un poco cohibido, el hombre mayor estaba desnudo, volvió a abrir las piernas, una a cada lado de su cuerpo oscuro, listo para entregar nuevamente sus hábiles manos. Aunque todavía era incómodo estar completamente expuesto a los ojos ansiosos, incluso en la penumbra que existía en la habitación, sabía que las marcas que llevaba su cuerpo eran visibles. 

    Pero, de hecho, incluso si quisiera, no podría resistirme. Se sintió atrapado y consumido por los ojos negros que lo fijaron con intensidad. Era como si Toni se lo hubiera comido, recorriendo todo su cuerpo con una mirada cargada de deseo. 

    El más joven volvió a acostarse sobre su cuerpo, con los ojos pegados a los suyos, superando toda su inseguridad, solo tomó su boca de labios finos nuevamente, haciendo que el músico se sintiera lo más cómodo posible mientras pasaba las manos por su cuerpo delgado, sintiendo la piel en sus dedos, completamente a su merced. 

    Empujó el falo aún cubierto, apoyándolo contra la entrada rosa, presionando, provocando, aumentando su deseo. El músico jadeó y gimió suavemente. Toni repitió el acto, simulando penetración, Samuel se mordió el labio inferior, respirando con dificultad, anhelando el contacto directo. 

    El más joven sonrió, agarró a Samuel como a él le gustaba, con una mano en su cabello, apretada, continuando presionando el glande cubierto entre las nalgas del hombre mayor. Comenzó a extender besos húmedos alrededor de su cuello, cerca de su oreja, se acercó a su barbilla, chupó con más vigor, sintiendo la aspereza de los pelos de su barba que comenzaban a emerger. Regresó al cuello, en besos lentos y provocativos, arrastrando los labios. Cuando trató de mordisquear su hombro, Samuel gimió suavemente y gritó su nombre, susurrando, necesitado, con una mezcla de deseo y afecto. 

    Ese fue el fusible, rápidamente sacó el miembro duro, colocándolo libremente entre las nalgas blancas de su novio, tocando directamente su entrada, Samuel gimió más fuerte, retorciéndose con anticipación, lo agarró con las piernas y tiró de él. Puro impulso, aumentando la presión del falo en tu trasero. Tan excitado que volvió a buscar sus gruesos labios, hambriento, desesperado, los chupó y se los llevó para sí. Toni igualaba la altura, pero parecía sin aliento, por primera vez estaba temblando. 

    Su mano fue al trasero del otro, apretando y abriendo al mismo tiempo, frotando, invirtiendo con su cadera, sintiendo al miembro de Samuel atrapado entre los dos, pulsando repetidamente. Soltó el beso, escupió en su mano y lo tomó entre las nalgas de su novio, humedeciéndolo, repitió el acto dos veces más, siempre mirando a los ojos del músico, que se mordía el labio inferior, un poco avergonzado, pero completamente excitado por la lujuria. 

    Debería haberlo preparado adecuadamente para el acto, su conciencia lo dijo, pero su cuerpo actuó por puro instinto, guiado por la mirada llena de deseo del músico. Insertó un dedo, con movimientos lentos por la fuerza. A pesar de la incomodidad inicial, Samuel pareció disfrutar el acto, mientras aspiraba aire a sus pulmones, salivando. Toni luchó contra su propio deseo, resistiéndose valientemente mientras veía a su novio retorcerse en sus dedos en un masaje lento y necesario. 

    Continuó besándose, tocándose, acariciando, preparando a Samuel de todas las formas posibles. El músico sintió arder todo su cuerpo, fue él quien tiró de Toni y quien se aferró al tronco del más joven, en una clara señal de que no podía soportar esperar más. 

    Toni forzó al miembro a entrar a la entrada del novio y Samuel no se quejó. Esperó unos momentos, concentrándose en besar al mayor, apretando la cintura del músico con cariño. Cuando pensó que debería haber forzado un poco más, su miembro se deslizó con dificultad dentro, se detuvo nuevamente, notando la respiración del otro. 

    Samuel echó la cabeza hacia atrás, huyendo de la boca del moreno, tumbado en la almohada y tragó su saliva, haciendo que la manzana de Adán subiera y bajara. Toni permaneció inmóvil, mirando a su novio. Preocupado por causarle dolor. Bajó la boca hasta el cuello blanco que estaba frente a él, besándose, chupando, instigando mientras su mano encontraba al miembro más viejo. 

    Se alejó lo suficiente como para tener espacio y masturbarse, se forzó un poco más, esta vez el glande pasó, siendo recibido en el cuerpo de los demás. Invirtió lentamente, profundizando mientras Samuel se masturbaba al mismo ritmo lento. Cuando sus bolas tocaron el trasero del hombre mayor, los dos gimieron juntos, compartiendo la misma sensación placentera de pertenecer el uno al otro. 

    Toni lo envolvió en sus brazos, acercándolo, tomando la boca de otro nuevamente, en un beso cómplice, cuidando de quedarse quieto, aunque su cuerpo temblaba de ansiedad ante la necesidad de poseerlo con todas sus fuerzas, hacerlo gemir. Y grita tu nombre, aférrate a tu cuerpo como si el mañana no existiera. 

    No se necesitaban palabras, como si entendieran el silencio del otro, Toni lentamente movió sus caderas hacia atrás cuando llegó el momento. Samuel gimió encantado, abriendo la boca ligeramente, lo que provocó una sonrisa astuta y alegre del más joven, mientras lentamente entraba en el cuerpo de otro, deleitándose con la sensación. 

    —Estaba deseando ese amor... Ver tu cara de perra emocionada... Se ve tan hermosa, tratando de no gemir en mi polla ... Todavía estás apretado como una mierda, ¿sabes? —Habló normalmente, me encantó provocar al músico. Ya se estaba retirando nuevamente, casi se quitó todo el falo y luego entró lentamente, hundiéndose en la carne suave. 

    Samuel apretó las piernas a su alrededor, gimió más fuerte, desproporcionado al acto, juntó las manos sobre la sábana y torció los pies. Cuando las bolas tocaron el culo blanco, gimió ruidosamente, las lágrimas brotaron de sus ojos, sin advertir que su cuerpo temblaba en los brazos del moreno. Simplemente no pudo resistirse. 

    Toni podía sentir las paredes del otro contrayéndose a su alrededor, torturándolo de la manera más placentera posible. Cuando se dio cuenta de que Samuel iba a venir, rápidamente agarró al hombre mayor por las caderas y empujó con fuerza, profundamente, dos veces, provocando los gritos locos del músico que fueron ahogados por un último beso, llegando a la cima también. Se gruñeron en la boca del otro cuando Toni se metió dentro del novio, intentando enterrar a su miembro lo más profundo posible. 

    El mayor envolvió al moreno en sus brazos, le acarició el pelo, ya muy despeinado. En un acto lleno de ternura inusual de su parte, a pesar de la sorpresa, Toni no dijo nada. Simplemente aprovecharon el momento, calmando sus cuerpos. Tal como estaban, uno encima del otro, aún podía sentir sus corazones latiendo, ambos latiendo con fuerza en el pecho. 

    —¿Te lastimé? El silencio se rompió. 

    Samuel abrió los ojos ligeramente, aún abrumado por la facilidad. 

    —Estoy bien... —garantizado, con una sonrisa dócil, apreciando la preocupación de los más pequeños. 

    Ella entrelazó sus dedos en el cabello en la parte posterior del cuello del moreno y lo jaló en un tierno beso, sorprendiendo al niño. Samuel generalmente no tomaba ninguna iniciativa. El músico cedió fácilmente a su lengua, permitiéndose ser probado por un instante, en un beso lento y sensual. 

    Toni terminó el acto con un largo beso, besó la mejilla y el cuello, haciendo temblar al otro hombre con cosquillas eróticas. 

    —Creo que fue algo rápido... Lo siento... 

    La morena sonrió y lo miró. 

    —Estábamos más necesitados de lo que parecía —ya estaba bajando la mano por el muslo y apretando el trasero de los demás. 

    Comenzó a moverse nuevamente, lentamente, a ese ritmo agradable, Samuel jadeó y abrió la boca, solo para morderse el labio inferior y tragar la saliva de su boca. 

    —No... Sé malo... —se quejó un poco astuto, consciente de que el chico solo lo estaba provocando. 

    —¿Porque no? Te encanta cuando me pongo más pesado, pero esta vez paramos aquí, amor. Tomemos el ritmo lentamente, no quiero lastimarte de nuevo, diciendo eso, besó a Samuel nuevamente, retirándose cuidadosamente del cuerpo. 

    Tomó la camisa que usaba su novio antes y se limpió el esperma del vientre del músico, así como el suyo y se limpió los restos de esperma en la extremidad aún rígida, volviendo a colocar los pantalones cortos holgados en su lugar y volvió a la cama. Antes de que pudiera tirar de Samuel, él mismo se acurrucó en su cuerpo, dándole la espalda para ser abrazado. Toni sintió que su corazón se hundía, latiendo de nuevo. 

    Samuel no recordó las cicatrices, no se retiró, no se cubrió, ni se escondió, simplemente se arrojó a sus brazos, desnudo. Toni lo abrazó, besó la parte superior de su cabeza, inhalando el agradable aroma del cabello rubio, que Samuel parecía haberse lavado antes de irse a dormir. Se quedaron así, acostados en el caparazón, en el más acogedor silencio. Solo acariciaba el pecho del músico cuando notó su respiración tranquila y su cuerpo relajándose más y más. 

    En la mañana cuando Samuel se despertó, estaba cubierto hasta el pecho y el más joven ya no estaba en la cama. A juzgar por el tiempo, ya debería haber dejado a Lucas y Luz en la escuela y se fue directamente a trabajar después. 

    Sonrió un poco tonto cuando recordó la noche anterior. Todo fue tan repentino que, sin planes, me sentí avergonzado hasta el punto de sonrojarme solo por recordar que vine tan rápido, solo para ser penetrado, pero fue bueno, intenso, reconocí que Toni tenía razón, estaban necesitados y necesitados el uno del otro. 

    Los días que siguieron fueron pacíficos, a pesar de la distancia educada que Samuel mantenía de César, ya no había silencios incómodos cuando los dos estaban en la misma habitación, aunque estaba claro que los dos no tenían nada en común. A veces, Toni pensaba en intervenir entre los dos, tratando de unirlos, pero recordaba la solicitud de su novio de dejar que el asunto cayera. Samuel tenía su propia forma de entender sus emociones, tenía su propio tiempo y necesitaba respetar eso. 

    Ícaro, por otro lado, no le importaba realmente la escena que vio, obviamente era incómodo, pero sabía que Toni nunca traicionaría a Samuel, pero estaba triste porque no estaba tan seguro de la enfermera. 

    Fue cuestión de unas pocas semanas, era casi noviembre cuando Ícaro bajó las escaleras a altas horas de la noche con una bolsa un poco regordeta en la espalda, gafas de sol y la punta de la nariz roja. Me iba 

    No había nadie despierto para decir adiós, solo salió por la puerta con la cabeza bien alta. Por la mañana, César encontró la cama vacía y una nota sobre la almohada. 

      

      

    
  

   



 CAPÍTULO SETENTA  

      

    —Se fue porque nunca te olvidé —dijo con calma, mirando el estacionamiento del hospital. 

    Por un segundo, Toni no creyó en sus oídos. Se cruzó de brazos, absorbiendo esas palabras, pero César solo sonrió con tristeza y tocó el hombro del hombre tatuado de una manera amigable. 

    —Relájate camarada, no te pido nada, le preguntaste por qué se fue, le respondí. Sólo eso. 

    Hizo una pausa y respiró hondo, cansado de más que nada. 

    —Tu madre tenía razón... Me gustaba, quiero decir, me gusta, pero no lo suficiente. Se dio cuenta y saltó. No habíamos estado bien en mucho tiempo, peleamos mucho, a veces hacíamos el amor y todo estaba bien, pero luego me despertaba por la noche y lo escuchaba llorar. Yo... no entendí lo que estaba mal. Es extraño decir eso, pero con él yo... no cogí, hice el amor, pero si no nos separáramos ahora sería más tarde. Excepto que no esperaba que huyera en medio de la noche —sonrió con una mezcla de diversión, anhelo, dolor y culpa —... Es un niño... ¡Un hombre loco! 

    —Cez... No sé qué decirte... Siempre dejé muy claro que no teníamos futuro. No sé cómo te las arreglaste para apegarte así. 

    —Dejó una nota... Dijo que estaba cansado de ser un sustituto. Nunca noté nada de esto, como si siempre se quejara de que era muy dependiente de ti. Cuando estaba enojado, dijo que todo lo que tenía que hacer era pedirte que lo comieras en mi casa, pero nunca lo tomé en serio porque viste lo exagerado que estaba, dijo, sonriendo con añoranza por los japoneses. 

    —Ve tras él, Cez, es obvio que estás loco por ese chico. 

    —Ni siquiera sé dónde está, no dejó una dirección, un teléfono, sé que ni siquiera tiene amigos. No tengo idea de dónde podría estar. Estoy tan preocupado... Ni siquiera sé si tiene un lugar a donde ir, dormir, si puede comer... Solo quería que estuviera aquí, para poder hacer todo diferente ... —su voz desapareció por un momento. 

    César se limpió la lágrima de la cara y respiró hondo. 

    —Soy un tonto —se encogió de hombros. 

    La conversación no duró mucho, la hora del almuerzo de la enfermera ya había terminado y él regresó al interior del hospital. Toni volvió al sitio de construcción. 

    Habían pasado diez días desde que Ícaro había desaparecido, sin decirle nada a nadie. César estaba desolado, su tristeza era tan grande que Magnolia ni siquiera podía pelear con el hombre. Durante días, la enfermera apenas salió de la habitación. Los comentarios que se escucharon en los pasillos de la pensión solo empeoraron las cosas. Por mucho que sintiera pena por su ex, Toni pensó que era prudente mantener una distancia segura, dejando clara la línea de amistad para que César no se confundiera más. 

    La casa parecía perder parte de su brillo, pero poco a poco todos se adaptaron a la falta de japoneses, pero su fuga trajo una nueva perspectiva a las parejas que vivían allí, trajo reflexiones. Toni no podía dejar de pensar que ella también le dio razones a Samuel para dejarlo. Cuando recordó esa desaparición del músico cuando lo atrapó en la cama con su ex, su corazón se hundió. 

    —amor Si te hago una pregunta... Idiota, ¿me contestas con toda sinceridad? —comenzó, sintiendo una ansiedad inusual en su pecho. 

    Samuel estaba trabajando en música, sentado en el escritorio. 

    —por supuesto. ¿Qué pasó? 

    —Uh... Como si alguna vez golpeara la pelota contigo, como un feo titubeo... ¿Me lo dirías? —fue una pregunta muy tonta y Samuel terminó sonriendo, sin siquiera levantar la vista del papel donde garabateó ajustes en la letra de la canción. 

    —Definir "feo titubeo. 

    —No lo sé. Si hago algo que no te gusta, como salir a beber todos los fines de semana, por ejemplo. 

    Samuel levantó las cejas, todavía concentrado en sus notas. 

    —Si quieres salir a tomar algo, siéntete libre. Soy tu novio y no tu dueño. No me importa, así que para mí esto no es "vacilar feo" —explicó con calma. 

    —Huh ¿Y si fuera grosero contigo? ¿Cómo un jodido estúpido? —Intenté nuevamente lleno de expectación consciente de que este era uno de sus peores defectos. 

    Samuel sonrió más y dejó el bolígrafo sobre la mesa. 

    —Eres gruesa, es parte de tu personalidad y ya me acostumbré. 

    —Entonces, ¿qué es lo feo y vacilante para ti? 

    —Soy una persona muy pacífica, pocas cosas realmente me toman en serio. Probablemente nunca me veas realmente enojado, pero ¿por qué haces estas preguntas? ¿Qué sucedió? Preguntó, volviendo su atención a su novio. 

    Toni estaba extremadamente frustrado. Ella vino a abrazarlo y lo hizo levantarse, enterró su rostro en su cuello, inhalando su aroma, sosteniéndolo en sus brazos. 

    —Nada, no fue nada. Solo prométeme que si alguna vez golpeo la pelota, me hablarás. Puedes hacer lo que quieras, amor. Puedes gritar, pegarme, quejarte, incluso decirle a mi madre que la golpean y todo. No puedes dejarme, Samy. 

    Samuel se acarició el pelo negro, como si arrullara a un niño. 

    —Es así debido a Ícaro, ¿no? 

    Toni asintió, apretando a Samuel aún más, como si se evaporase si lo dejara ir. 

    —No voy a ir a ningún lado. Te amo así, como eres, grueso, torpe, asqueroso. Me gusta todo de ti, la forma en que hablas, la forma en que caminas, la forma en que amas a mi hermana, me gusta la forma en que me tocas, me besas ... Cómo sonríes, incluso ese ronquido suave que escucho cuando tenías Un día muy ocupado y está agotado. No tengo motivos para irme. 

    Toni sintió que se le formaba un nudo en la garganta al oír la voz suave de su novio decir esas cosas. Samuel no solía hablar mucho sobre sus sentimientos, todavía tenía muchas dificultades para discernirlos y, a veces, actuaba de manera fría y robótica, tal vez porque no sabía cómo deberían reaccionar las cosas, pero estaba allí, declarándose y eso era lo que importaba. . Eso hizo que su corazón latiera más rápido, el piso desapareciera de debajo de sus pies, su estómago se voltee y le falte el aire a los pulmones. 

    Durante un largo momento, Toni lo tomó en sus brazos así, solo sintiendo su calor, su presencia, su respiración. Estaba agradecido de que Samuel ya no fuera un espacio vacío en su vida. 

    Esa noche, Toni regresó temprano de la escuela y atrapó a Samuel, terminaron haciendo el amor hasta la mitad de la noche. Incluso cuando Samuel estaba a cuatro patas, recibiéndolo por detrás, Toni era extremadamente cariñoso, se vigilaba de placer para no lastimar a su novio. Lo penetró con cautela, en un ritmo lento y agradable, sujetándose el pelo, alisándose las cicatrices con una boca codiciosa que volvía loco a Samuel con cada golpe. El músico lloró en sus brazos, de puro placer, rindiéndose y ganando un poco más de confianza cada vez que se amaban. Probablemente habría amanecido ese día, pero Luz llamó a la puerta, reventando la burbuja imaginaria, protectora y acogedora donde la pareja se había escondido del mundo. 

    Toni se ofreció para atender a la niña, ya que Samuel todavía se está recuperando del último orgasmo. Cuando regresó a la habitación, su novio se había desmayado, desnudo, medio torcido en la cama, lleno de esperma en el vientre. 

    Estaba lloviendo mucho, Toni no podía trabajar así, simplemente dejó a los niños en la escuela y se fue a casa. Se sorprendió cuando entró en la habitación y Samuel se retorció discretamente, con una mueca de dolor. 

    —¡Hola! ¿Qué pasó? Samy? No hace ese hombre. Dime por favor ¿Te lastimé de nuevo? Samy... —corrió a la cama, terminó al lado del músico. 

    —No, es solo mi rodilla, el dolor vino y se quedó. No importa lo que haga, descansar o moverse duele de la misma manera —gimió suavemente. 

    —Bien, haré la compresa, luego pasaré por la farmacia para ver qué puedo conseguir para ti. Quédate ahí. 

    Le dio un beso rápido al músico y salió de la habitación a toda prisa. 

    Samuel apenas se levantó de la cama, ni siquiera con la ayuda de su bastón, Toni decidió que habían pospuesto la cirugía que el mayor necesitaba hacer. Comenzó a proporcionar todo lo que necesitaba, se puso en contacto con el médico que acompañaba a Samuel, le dio alguna orientación, nada que Toni no supiera. Hicieron una nueva evaluación sobre la más antigua, ya que la última fue hace mucho tiempo. 

    Cuando llegó a casa de la escuela, Luz se aseguró de aplicar el gel de masaje, sus pequeñas manos masajearon suavemente la rodilla enferma, preguntando constantemente si le dolía. 

    —Papá... ¿Por qué siempre te duele la rodilla? Nunca podemos jugar a la pelota, o correr en la plaza, o subir al suelo en el patio. El donh siempre se sienta o camina con su bastón. ¿Eh papi? ¿Por qué siempre te duele la rodilla? 

    Samuel sintió una fuerte opresión en el pecho, sabía que su falta de movilidad le estaba costando momentos preciosos, no solo con Luz, sino también con Toni, que incluso en la cama tenía que tener cuidado de no forzar la rodilla. Fue muy injusto. 

    —Lo siento princesa. Pronto iré al médico, luego estaré bien, ¿de acuerdo? Entonces podemos jugar todo lo que quieras. 

    —¿Pero cómo me lastimó la rodilla la silla? 

    Samuel se tragó la boca, recordando aquel fatídico día en destellos de memoria olvidados. 

    —Hace mucho tiempo un hombre malo me golpeó, luego me lastimé la rodilla, pero será princesa. 

    Luz abrió mucho sus ojos azules, mirando un poco asustada a su hermano. 

    —¿Pero por qué te golpeó? ¿Hiciste lo incorrecto? 

    Esa pregunta tan espontánea, llena de curiosidad infantil no podría ser más precisa. Estuvo a punto de anudar la cabeza del músico, dudó, sin saber la respuesta correcta a esa pregunta, pero solo miró a los ojos de su hermana, sabía lo que debía decir, incluso si no tenía convicción en sus propias palabras. 

    —No, mi amor, no lo hice... Fue algo malo que sucediera hace mucho tiempo. 

    —¿Pero por qué? 

    —No lo sé princesa, tampoco importa. ¡Se ha ido y ahora estoy aquí contigo, esa cosa más hermosa del mundo! ¡Ven aquí, dame un abrazo! 

    La niña se arrojó a sus brazos y Samuel la acarició, rompiendo una risa deliciosa hasta que su hermana le pidió que se detuviera. 

    —Ahora vas a almorzar. Ve allí. 

    —¡Ok papi! ¡Espera aquí, no te muevas! ¡Si no, le diré a la abuela Mag y ella peleará con el burro! 

    Luz saltó de la cama y corrió. Desgarrando una sonrisa medio triste de su hermano. 

    Esa breve conversación con el pequeño, trajo una multitud de preguntas que estaban inactivas. Estuvo sumergido en sus propios pensamientos durante mucho tiempo, finalmente decidió darle al destino una última oportunidad. 

    Según el consejero tutelar con el que habló cuando recogió a su hermana en un hogar de apoyo, su difunta madre no tenía nada que denunciar la existencia del músico, excepto una carta. 

    Pensó en la posibilidad de al menos descubrir por qué Luz llevaba su foto y lo llamó padre. 

    Llegar al escritorio fue una maratón realmente agotadora y dolorosa, pero logró alcanzar la silla acolchada, prácticamente se arrojó sobre ella, revolvió el cajón hasta que encontró el sobre arrugado. Lo tomó entre sus dedos por un momento, admirando la letra de su madre, era inclinada y caprichosa. Terminó sonriendo mínimamente, nostálgico. Se reclinó en su silla, respiró hondo, antes de abrir el sobre, todavía no había leído una línea de esa carta. 

    La adaptación de su hermana, junto con el turbulento período que vivió con Toni, fue suficiente para borrar esa carta de su mente, terminó siendo olvidada en el fondo del cajón. 

    Había tres hojas de papel. Samuel evaluó rápidamente, alzando las cejas, pero finalmente, comenzó a leer. 

    —Hola Samuel. 

    Eso sonó un poco formal para madre e hijo, ¿no te parece? Pero creo que así es como debería ser entre nosotros. 

    No soy una persona sentimental, me conoces bien y lo sabes. Creo que fue una de las pocas características que él heredó de mí, la capacidad de mantener los sentimientos en el rincón oculto y profundo del corazón. Si alguna vez nos volvemos a ver en persona, será mi único consejo para usted. Permanece así, duro y firme como la roca más sólida y sin mostrar debilidad ni derramar lágrimas inútiles. 

    Pero creo que una reunión es poco probable, dado que mi propia hermana me prohibió verlo. No guardo rencor, sería una pérdida de tiempo. Ella solo hizo lo que pensó que era más sensato en ese momento turbulento. Precisamente porque creo que no volveré a verte cuando escriba estas breves explicaciones en mi propia mano. Leí esta carta para revelar la existencia de María da Luz, mi hija, en consecuencia su hermana, pero eso es solo un detalle genético irrelevante. 

    Si estás leyendo estas líneas es porque ya conoces mi pequeño tesoro. Probablemente lo dejé en tu puerta, con nada más que esta carta en mis manos. Porque eso es exactamente lo que pretendo hacer. Ella no tendrá problemas para aceptarte, porque le hice creer que eres su padre. 

    Seré clara y objetiva, porque siempre he sido una mujer práctica. Se lo oculté a Mauro, él no sabe acerca de la Luz, nunca se lo haré saber. Es por eso que te lo estoy dando, porque sé que nunca repetiré los errores que cometí, sé que nunca te lastimaré como te lastimé. 

    Amo a mi hija, amo como nunca he podido amar a nadie más que a su padre, Samuel. La amo tanto que la estoy abandonando para que pueda convertirse en una mujer digna y no seguir mis pasos. Sé que no tengo derecho a pedirte nada, pero aun así pido, cuídala, como nunca podré. 

    A cambio te ofrezco lo que siempre quisiste, respuestas. Esta es su historia, su origen. No sé qué diferencia tiene saber sobre estas cosas, pero tienes que ser molesto con tantas preguntas. Creo que aún quieres saberlo. Si no quieres simplemente no leas. 

    Su padre se llamaba Roberto. Como es costumbre en mi vida, estaba casado y tenía una familia cuando nos conocimos. Fuimos amantes durante tres años, hasta que su matrimonio se derrumbó y nos mudamos juntos. Estaba perdidamente enamorado de él. Roberto fue el amor más grande de mi vida, hasta hoy nunca lo he olvidado. Desafortunadamente no estaba satisfecho con los dos hijos que ya tenía con su primera esposa, se le ocurrió que quería aumentar nuestra familia. Lo arruiné durante dos años, pero llegó un momento en que temía que te negaras de nuevo, que volviera con su esposa y que solo por él te dejé embarazada. 

    Pero la verdad es que nunca quise ser madre, creo que no tengo ese talento, tanto que intenté abortar tres veces. La última vez que ingresé, el médico sospechó todo y se lo contó a Roberto. Luchamos mucho y, debido al estrés, naciste prematuramente. Parecía incómodo, no tenía forma de cuidarte, creo que fue porque en el fondo no quería ese bebé. No te amaba, no como amo la Luz hoy. 

    Cuando tenías dos años, nos dejó por otro amante, alguien, igual que yo una vez. Roberto se fue y me dejó con un hijo en sus brazos, un hijo que realmente nunca quise. Odiaba estar perdiendo mi juventud por tu culpa. Porque todo en ti le recordaba, cuanto más crecías, más se acentuaba el parecido, el cabello, el color de los ojos, la forma de la cara, los labios delgados. Tienes la sonrisa de tu padre, la odiaba. Todavía odiaba amar a Roberto tan intensamente y verlo a través de ti como un refugio. 

    Eras muy pequeño y con el tiempo te olvidaste de él. Tenías unos cinco años cuando Mauro entró en nuestras vidas, comenzaste a llamarlo padre. 

    Mauro era un hombre rudo, celoso y posesivo, era agresivo en la cama, pero me gustó que en él camuflara los sentimientos que todavía tenía por Roberto. Un día se enteró de cosas viejas que le oculté a su padre, era solo una caja de zapatos donde guardaba recuerdos, no era realmente importante, pero se volvió loco de celos. Pasaron meses antes de que empezara a golpearte. Sabía que era por esta similitud entre ustedes. No estoy orgulloso de eso, pero no me importa decírtelo ahora. A menudo no lo engañaba, dormía en la casa de un amigo, solo porque sabía que iba a desquitarse contigo. 

    En el pasado no podría admitirlo, pero hoy, supongo que fue incluso satisfactorio cuando te castigó por algo. Para mí fue como castigar a Roberto por dejarme. 

    Cuando fue arrestado, su rostro estaba en todos los periódicos y Roberto lo reconoció obviamente y vino después de ti, pero mi hermana también lo rechazó, alegó ante el juez que se fue de casa hace años y ganó la guardia. Tal vez sigas viviendo con tu tía, así que debes saber que ella siempre desaprobó mi estilo de vida, es muy directa. 

    Tu padre no quería hablar conmigo, aunque nunca me acusaste, sabía que yo sabía lo que Mauro te estaba haciendo. Avanzó su herencia y desapareció nuevamente. No tengo idea de dónde podría estar ahora. 

    Lo siento si estoy siendo duro, pero siempre me preguntaste por qué todavía estaba con Mauro, simplemente estoy respondiendo tus interminables preguntas existenciales. Aunque no veo cuán útil será esta información para usted. 

    Cuida mi tesoro. Aunque nunca he podido amarte de niño, reconozco la persona increíble en la que te has convertido. "Sé que dejo mi pequeña Luz en buenas manos. 

      

    
  

   



 CAPITULO FINAL 

      

    Luz cruzó la casa, casi tocando los muebles, invadió la cocina como un huracán. Él ya tomó el tarro de azúcar y lo colocó sobre el mostrador. 

    —No toques las cosas suavemente. Si arruino la cocina, mamá se enoja. Siéntate aquí conmigo a comer —preguntó Toni. 

    —No tengo hambre, papi. Abuela, ¿me ayudarás a hacer un pastel? ¡Pero tiene que ser muy sabroso! Uno de esos que te dan ganas de morir, es tan delicioso: preguntó y se sentó en una silla y tomó la canasta de huevos. 

    Magnolia corrió y recogió la canasta antes de que la niña la dejara caer. 

    —Ahora es hora de almorzar y no pensar en el pastel —dijo sonriendo, ayudando a la niña a bajar de la silla. 

    Luz ya metió la mano en la canasta y sacó dos huevos, uno en cada mano. Lo puso al lado del azúcar, todo apresurado. 

    —Abuela, quiero poner esas cosas coloridas, que no sé el nombre, las de la tarta de cumpleaños. Creo que papá será más feliz si tiene cosas coloridas, son muy dulces, continuó, ignorando la negativa que acababa de escuchar. 

    Toni se levantó de la silla y fue a buscar a la niña. 

    —Eso es suficiente, corto. Es hora de comer, luego puedes jugar lo que quieras —dijo en serio, tratando de hacerse entender por la terca niña. 

    Pero la niña pateó, agonizante, luchando por liberarse, empujó a Toni mientras sacudía las piernas con fuerza. Magnolia puso sus manos en sus caderas, observando toda la emoción, mientras Lucas continuaba comiendo, observando impasible. 

    —¡No! ¡No puedo comer ahora! Tengo que hacer un pastel. ¡Por favor papi, déjame hacer uno! ¡Suéltame! ¡Suéltame! Aaaaahh! ¡Suéltame ahora! ¡Voy a hacer un pastel! 

    —Primero vas a almorzar, luego vamos a ver el cuaderno de tu escuela. Disfrutaré estar en casa y te ayudaré con la tarea de hoy, ¿de acuerdo? Entonces ... —explicó, ajustando a la niña en sus brazos, mientras ella todavía estaba luchando, pero su discurso fue interrumpido por un grito agudo, Luz gritó frustrada por no poder soltarla y ya muy irritada, incluso golpeó los hombros del hombre. 

    —¡YA LLEGA! ¡DETÉNGALO AHORA! —Habló en voz alta, su voz retumbante y gruesa sonó como un trueno y la niña se congeló, incluso contuvo el aliento. 

    Magnólia quería intervenir pero no lo hizo, prefirió no quitarle la autoridad a su hijo frente a la niña, o de lo contrario cada vez que le regañaron a Luz correría hacia su abuela, buscando a alguien que cubriera los errores, pero la cara de llanto que chica lo hizo cuando Toni la puso sentada en una silla fue una pena. Después de todo, todo sobre la morena era intimidante cuando estaba enojado. 

    —Mírame —ordenó el hombre tatuado, bajándose frente a la silla de la niña. 

    Toni esperó a que los ojos azules y llorosos se encontraran con los suyos. 

    —Explica, ¿qué es este arreglo de pastel? 

    Los labios de la niña temblaron con el impulso de llorar y se curvaron hacia abajo, sus ojos muy abiertos estaban casi desbordados, pero el niño aguantó. 

    —Porque papá golpeó su dedo meñique en la mesa —explicó, con una voz tan pequeña que la niña tenía miedo. 

    Se necesitó todo el autocontrol de Toni para no estallar en carcajadas, porque eso no tenía ningún sentido. No podía imaginar qué tenía que ver un dedo meñique con hacer un pastel. 

    —Explica mi flor correctamente —finalmente intervino Magnolia, mucho más suavemente. 

    —Vine aquí hace un rato, porque papá me dijo que comiera, pero luego recordé que no le había dicho lo que su tía me había enviado de la escuela, así que volví allí. Papá estaba llorando. Dijo que se lastimó el dedo meñique al pie de la mesa... le dolía mucho... que solo sería feliz de nuevo si le hacía un pastel. 

    La voz de la niña sonó como un gemido bajo, las comisuras de sus labios caídas, en una típica expresión llorosa. 

    Toni sintió un fuerte apretamiento en su pecho. Sabía muy bien que Samuel odiaba las cosas dulces, como el pastel. 

    —Oh hijo mío, ¿trató de levantarse solo y se cayó? —Magnolia preocupada. 

    Pero Toni tenía un mal presentimiento. Porque su novio tampoco era alguien por quien llorar. Estaba acostumbrado a sentir dolor durante muchos años, pudo romperse un brazo y no derramar una sola lágrima. 

    Algo andaba mal. 

    —No llores, pequeña. Tienes que dejar de gritar. Esto es feo Solo habla, conversación normal que te escucharemos. Ok? 

    La niña asintió, demasiado asustada para decir algo más. 

    —Madre, ponle su almuerzo, por favor —se levantó e incluso le dio una palmadita a la niña. 

    —Sí, ve a ver qué pasó, que ya tengo mi corazón en la mano. ¡Imagina si se cayera! 

    Toni salió de la cocina con pasos un poco apresurados. Esa historia infantil que Luz acababa de contar parecía mucho más una de las excusas tontas que Samuel solía esconder de la niña cuando estaba triste. 

    Tan pronto como llegó al corredor, ya podía escuchar sollozos amortiguados. Se apresuró aún más, caminando por el pequeño espacio que lo separaba de la puerta de su habitación en cuatro largas zancadas. Samuel estaba sentado en la silla del escritorio, con el rostro escondido entre las manos, llorando como un niño abandonado. 

    —¡Hola! ¿Qué sucedió? —Estaba tirando de las manos que cubrían la cara. 

    Samuel volvió su atención a la morena. Estaba asustado, visiblemente conmocionado, gruesas lágrimas brotaban de sus ojos. Le tomó un largo momento notar a Toni allí, mirándolo con preocupación. 

    —Yo... nada, nada. Solo unas pocas cosas mías... —mintieron, secándose la cara mientras sus labios aún temblaban por la urgencia de llorar. 

    —¡DETENGA ESTO MIERDA AHORA! ¡JODER UNA VEZ! Gritó, apretando las muñecas del hombre mayor. 

    Al igual que Luz, Samuel también se quedó en silencio, mirando a la morena de manera fija, deteniendo absolutamente todo lo que hacía o intentaba hacer solo para mirar a los ojos negros, mientras sus ojos se llenaban y se desbordaban nuevamente. 

    —Por el amor de Dios Samy... Dime qué pasó, ¿por qué estás así? Preguntó, suavizando su mirada y su voz. 

    Las cejas claras del músico cayeron en una expresión de puro arrepentimiento. Samuel bajó la mirada hacia el amplio cofre frente a él, incapaz de pronunciar una sola frase coherente que decir, parecía profundamente perturbado. 

    —Yo... No fue mi culpa, eso fue lo que salió de tu boca. 

    —¿Qué? ¡La culpa que amor! ¡Maldita sea Samy...! ¡Di algo que tenga sentido! —ella agonizó, sin saber cómo ayudar a su novio. 

    Pero Samuel se echó a llorar, en un grito de dolor, tan sacudido que no pudo decir una palabra más. El moreno lo tomó en sus brazos, apretando y acariciando su espalda, ahora podía sentir los sollozos del hombre mayor. 

    Samuel lloró abiertamente, sin condiciones para esconderse, disfrazarse o minimizar su estado emocional. Inevitablemente recordó todas las veces que protegió a su difunta madre de los celos o la ira de su padrastro. Era solo un adolescente, tímido, silencioso, que se metió en el medio de los dos y empujó a Mauro, solo para darle tiempo a su madre para escapar. Siempre lo golpearon en la boca por eso. Sus sollozos se hicieron más fuertes al recordarlo. 

    Hubo innumerables veces que recibió una bofetada, un puñetazo y una patada por haber respondido o simplemente por no decir dónde estaba Violeta. Eran preguntas tras preguntas, ya que lo arrojaron violentamente contra la pared. 

    —No es justo... —se quejó entre sollozos, torturado por los recuerdos que alguna vez lo consolaron. 

    Si, consuelo. Porque si no fuera por él, él sería su madre, la estaría protegiendo y eso haría que cualquier sacrificio valiera la pena. 

    —¿Qué no es justo bebé? ¡Me estás matando, Samy! Lo intentó de nuevo, pero la voz de la morena sonó muy lejos. 

    Siempre creyó que su madre estaba perdidamente enamorada de Mauro y, por lo tanto, no vio los peligros que representaba. Se trataba de amor. Era lo que pensaba, pero esa carta, medio arrugada y olvidada en el escritorio, contradecía la teoría que la ha mantenido estable durante todos estos años. 

    Recordó el día en que fue azotado con un alambre doblado en tres partes. Fue un día terrible en su vida, casi se escapó de su casa y dejó todo atrás, pero no lo hizo, porque pensó que la próxima vez sería su madre, como era. Tirada en el suelo, con la espalda en carne viva, casi desmayándose de dolor mientras veía a Mauro mezclar vinagre y sal en un vaso. 

    De repente, Samuel empujó a Toni, con una fuerza desproporcionada a su constitución física. Casi se cae, pero se puso de pie, se cubrió la cara con las manos y gritó con todas sus fuerzas, hasta que se sonrojó. Recordaba y recordaba, esa agonía, ese dolor, cómo yacía en el suelo cuando su padrastro estaba satisfecho y cómo su madre estaba sentada en la mesa, con los ojos fijos en su figura, con un cigarrillo entre los dedos y diciendo algo. Como "mejor toma una ducha querida. 

    Siempre sonaba lleno de preocupación materna, como si le estuviera diciendo que el dolor mejoraría si eliminara los rastros de sal de las heridas, pero al mismo tiempo no quería que el esposo psicópata se diera cuenta, para que no volviera a comenzar de nuevo, pero ahora A la luz de las palabras escritas en esa carta, podía ver directamente a través de sus recuerdos. Eso no era una preocupación, era libertinaje, ironía. 

    Desafortunadamente para el músico, todos sus recuerdos, incluso los recuerdos más preciados con su madre, fueron tomados de esa sombra donde siempre estuvieron, iluminados por la luz de la verdad. Una luz brillante y cegadora que mostraba todas las grietas en la relación que tenía con su difunta madre. 

    —¡Qué diablos! ¡Te estoy hablando! —el moreno luchó de nuevo, tirando de sus manos, obligándolo a mostrar su rostro. 

    El más joven sostuvo su rostro retorcido en sus manos, tratando de alcanzar a Samuel de alguna manera, buscó sus ojos. 

    En medio de las lágrimas de tristeza vino la revuelta, la verdadera revuelta. 

    —¡NO ES JUSTO! Gritó a centímetros de la cara de otra persona. 

    Fue con su ojo ardiendo de furia que Samuel quitó las manos que sostenían su rostro, mientras miraba al niño a los ojos. 

    —¡NO TENGO NINGUNA CULPA! 

    De repente, parecía herido, su revuelta se rompió en llanto. Toni lo tomó nuevamente en sus brazos, sosteniéndolo, angustiado, sin saber qué perturbaba a su novio de esta manera. 

    —Oye, no seas así, estoy aquí ahora. Amor tranquilo, tranquilo: se abrazaron durante mucho tiempo, donde el mayor lloraba, su mente llena de recuerdos reales y sin el ingenuo romanticismo que siempre depositaba en ellos. 

    Fueron horas, ininterrumpidas de lágrimas y gruñidos desconectados que no tenían sentido para nadie que escuchara. Era increíble que alguien pudiera llorar tanto, pero cuando las lágrimas se detuvieron, Samuel estaba vacío, completamente vacío, sin brillo en los ojos, sin signos de vida. 

    Toni le acarició el cabello, llena de preocupación, acunando a su novio, tratando de consolar su corazón roto, pero sintiéndose perdido e impotente. Todo lo que puedes hacer es acostarte a tu lado en la cama. 

    —¿Cuál fue mi pecado Toni? No entiendo... no es justo, me voy a quedar sin fuerzas por nada... —su voz salió ronca y herida. 

    —No serás cojo bebé, todo estará bien. 

    —Lo haré, pero podría aceptar eso, podría lidiar con el hecho de que era culpable de mi condición actual. Siempre pensé que era mi responsabilidad... 

    —Mi amor, ¿cómo puedes decir algo así? 

    Toni se secó las lágrimas silenciosas que llegaron a su pálido rostro. 

    —Digo eso... Porque es verdad, pensé que era verdad, pensé que era mi culpa, porque me metí entre ellos cuando estaban peleando, aunque sabía que me golpearían, pero ahora veo que nunca tuve una oportunidad, ya que Al principio... —su voz se quebró. 

    —Samy, ¿qué pasó, amor? Me estoy volviendo loco aquí, ¿sabes? Por favor, solo dime, estoy aquí contigo, así que dime —preguntó, casi suplicando suavemente, quitándose el cabello rubio de la frente. 

    Samuel sollozó suavemente, todavía llorando. 

    —Puedes poner esos papeles en el escritorio... por favor. 

    Toni suspiró profundamente, solo obedeció, a pesar de sentirse frustrado cuando el mayor lo ignoró de esta manera, pero cuando volvió a la cama y quiso entregarle las sábanas, el novio solo lo miró a los ojos, la primera vez en horas, sus ojos del color de la miel ya estaba rebosando de nuevo, pero ahora tranquila y muy tranquilamente. 

    —Lee —preguntó, con una mirada triste tan sofocante que hizo que el corazón de la morena latiera de dolor en el pecho. 

    Toni miró la hermosa letra de esos papeles. La lectura generalmente era un desafío aparte, su hiperactividad siempre era un problema, toda su vida luchaba por enfocarse en las cosas, pero justo en la primera línea, cuando leyó ese saludo frío y entendió que era una carta de Violeta, toda su atención fue absorbida. Para ese papel Mientras leía, estaba inflado de ira e indignación, asco y revuelta. Ahora entendía por qué su novio estaba fuera de control. 

    Nadie mejor que Toni conocía todos los sacrificios que el mayor hizo por su madre, porque él fue quien se ocupó de sus heridas, quien arregló la medicina y le dio refugio. Fue Toni quien se quitó la sal de la espalda en ese terrible día. 

    Cuando terminó de leer, se dio cuenta de que Samuel lo estaba mirando, con los ojos vacíos y solitarios. 

    —Amor... ¿Esa es la carta que vino con la Luz? 

    Samuel asintió con la cabeza. 

    —Ella no me quería desde el principio... ni siquiera le quería, pero yo no tenía la culpa... No tengo la culpa si este hombre no la quería... Yo no ... 

    Toni lo abrazó de nuevo, calmando el llanto que amenazaba con volver. 

    —Por supuesto que no amor. Estaba loca, una maldita zorra, lo sabes. Lamento decirte algo así ahora, pero si Violeta estuviera viva, la mataría. 

    Samuel sonrió, un poco triste, pero sonrió y le dio un poco de alivio al más joven. Sintió que el músico lo abrazaba y su cuerpo delgado tembló nuevamente en un grito silencioso. 

    —No es así Samy, ella no puede lastimarte ahora. 

    Samuel solo asintió nuevamente, estuvieron en silencio por un largo momento, solo sintiéndose el uno al otro. 

    —Escucha, Luz está haciendo un pastel porque te lastimaste el dedo meñique... 

    Samuel sonrió entre lágrimas. 

    —... No me río, fuiste tú quien inventó una marmota así que esta noche vamos a comer un pastel. 

    —No hay problema, simplemente no quería que ella me viera así. 

    —Yo sé. Hay otra parada que quiero hablar contigo por un tiempo. 

    —¿Un? 

    —Métodos anticonceptivos. 

    Samuel volvió a sonreír, un poco triste y con lágrimas adornando su rostro. 

    —Estoy bromeando, voy a hablar con mamá. Ella debe estar preocupada. ¿Todo bien? 

    Samuel asintió y le dio un beso en la frente. Toni se levantó tranquilamente de la cama, pero aún echó un último vistazo al músico y vio que el cuerpo temblaba ligeramente. Aunque sabía que tenía razones, odiaba ver a Samuel así, llorando por completo. 

    Esa noche, Toni ni siquiera fue a la escuela, solo para quedarse a su lado, calentándolo en un abrazo protector, calmando sus nervios con su presencia acogedora y reconfortante. 

    Alrededor de las ocho Magnolia vino a llamar a los dos, Toni ayudó a su novio a llegar a la cocina. Samuel estaba avergonzado de sus ojos rojos e hinchados por el llanto, pero nadie comentó sobre su aspecto abatido. 

    El pastel estaba hecho de zanahorias, con glaseado de chocolate y pastelería infantil muy colorida. Antes de comer, Luz se acercó tímidamente a su lado, lo cual era raro, generalmente la niña estaba desinhibida y feliz. 

    —Papá, te escribí una carta. Papá dijo que el burro recibió una carta que te entristeció, así que quería escribir una para hacerte feliz, pero no sé cómo escribir, así que Lucas me dijo que hiciera una carta de dibujo y lo hice. ¿Le gustará al hombre si es solo una tarjeta de dibujo? —cuestionado lleno de inseguridad. 

    Samuel sonrió, aún triste, pero con sinceridad en los ojos. 

    —Me encantará tu carta, estoy seguro. 

    La mía extendió su pequeño brazo y le entregó un papel doblado. Samuel la levantó para besarla en la frente, preguntándose qué habría pasado con su hermana si Violeta no la quisiera también. 

    Abrió cuidadosamente el papel. Era un diseño torcido y garabateado, pero a sus ojos era hermoso. 

    —¿Quiénes son estas personas aquí? 

    —Es nuestra familia. El burro, yo, el gran papá, este es el tío César y Abuela. También puse Ícaro, a pesar de que él no está aquí ahora y este en la esquina es Lucas. 

    Samuel se conmovió, se secó los ojos y le dio otro beso a su hermana. 

    —Gracias, mi princesa era hermosa. Lo guardaré con todo mi amor. 

    Luz se alejó e hizo espacio para Lucas, quien vino justo después. Samuel no entendía muy bien lo que estaba sucediendo, pero le encantó el abrazo que recibió de su alumno. El niño estaba terriblemente avergonzado, era visible, pero aún le entregó un sobre verde. 

    —No soy bueno en estas cosas, tío, pero también le escribí una carta al burro —dijo a su manera fría que le recordó mucho a Samuel. Quizás porque son dos personas muy herida por la vida. 

    Gracias Lucas. 

    El niño regresó a su asiento mientras Samuel abría la carta. La letra del niño era un poco torcida y torpe, lo que solo acentuaba el hecho de que era un niño. 

    —Hola tío. El hermano le contó a su madre lo que pasó y que yo también estaba en la cocina y terminé escuchando, no fue intencional, pero en mi opinión, no importa que no te quisieran, te amamos y tú ya eres parte de Si yo fuera tú, enviaría a estas personas al quinto infierno”. 

    Samuel sonrió, dividido entre alegría y tristeza. 

    —Hijo mío, mírame —dijo Magnolia. 

    La mujer tomó una de sus manos con cariño, mirándolo a los ojos. 

    —Escucha lo que te voy a decir. La madre es la que ama, se preocupa y da la bienvenida. Esta mujer nunca, bien escuchada, nunca ha sido su madre. Eres mi hijo, MI HIJO Samuel, porque así es como te amo como hijo. Te lo he dicho antes y nunca deberías olvidarlo. Hmm? ¿Entiendes, cariño? 

    Samuel asintió, con la boca temblorosa y los ojos llorosos. 

    —Ven y dame un abrazo entonces —preguntó ella, con una mirada maternal llena de amor. 

    Samuel obedeció, se levantó y fue recibido en los brazos de otros. Estaba sollozando de nuevo, pero ahora estaba llorando de alegría cuando su "madre" le alisó la espalda y le habló al oído. 

    —Está bien hijo mío. Está bien, no llores, mi amor. Se acabó, toda esa locura se acabó ahora, cálmate. 

    Mucho más avergonzado que antes, Samuel se secó la cara después de casi un minuto y volvió a sentarse. Magnolia estaba sirviendo el pastel, Luz parloteaba sobre lo divertido que era revolver la masa. Incluso Lucas contradijo su habitual expresión neutral y sonrió más libremente. 

    Cuando probó el primer trozo del pastel, sus ojos se llenaron de lágrimas otra vez, Toni lo abrazó de lado, dándole consuelo. 

    El sabor era único, simplemente único. 

    Más tarde, cuando se acostaron a dormir, sus cabezas todavía estaban llenas de recuerdos hostiles, pero también dulces recuerdos, de su nueva familia. 

    —Toni 

    —¿Un? 

    —Creo que me gusta el pastel otra vez. 

    Toni sonrió en la oscuridad, sabía exactamente lo que significaba. Samuel le estaba dando otra oportunidad a la vida, estaba feliz a pesar de su dolor. Obviamente su novio no iba a despertarse sonriendo al día siguiente, la carga que llevaba era demasiado pesada para poder dejarla atrás, pero al mismo tiempo sabían que todo estaría bien mientras estuvieran juntos. 

    Ella solo lo abrazó, olió su cuello, amaba el aroma natural del hombre y sabía que a Samuel le encantaba cuando lo hacía. 

    Fue un día triste, Samuel estaba realmente molesto al descubrir que todo lo que hizo para proteger a Violeta fue en vano. Especialmente porque llevaba marcas muy evidentes del maltrato, pero su atención estaba siendo robada por las innumerables cartas de los niños. Lucas y Luz decidieron darle una carta al día hasta que se sintiera mejor. 

    La cirugía tuvo lugar a fines de noviembre. Se quitó por completo el menisco de la rodilla derecha, o lo que quedaba de ellos, ya lo había hecho antes y se quitó una parte, las lesiones eran tantas que no quedaba mucho. 

    Los días que pasó descansando fueron crueles y deprimentes, al final Samuel rechazó la fisioterapia. Nadie fue capaz de cambiar de opinión. Afirmó que asumiría su condición de vida de inmediato, ya no quería luchar contra lo inevitable. En lugar de invertir su dinero con un profesional que lo ayudaría a rehabilitar su rodilla, compró cinco bastones diferentes y tiró el aparato ortopédico, porque odiaba esa cosa pegada a su piel. 

    Toni terminó sin insistir, porque aunque todavía tenía dolores en las rodillas, Samuel estaba bien, aceptando, de una vez por todas, que no volvería a caminar exactamente como antes de quitar una parte de la carga que llevaba sobre sus hombros. 

    La Navidad de ese año fue quizás la más feliz de los últimos años, para toda la familia. Fue la primera Navidad que Toni y Samuel pasaron juntos. 

    Fue inolvidable Todo porque Samuel dijo esas palabras en el desayuno, una semana antes del veinticuatro. 

    —Realmente no me importa. Pueden hacer cualquier cosa. Nunca celebré la Navidad. Lo más cerca que estuve de eso fueron las fiestas en la escuela que enseñé, que en realidad era solo una excusa para llevar a los padres de los estudiantes a la escuela. Así que seguimos hablando de calificaciones, comportamientos, embarazo adolescente, etc. 

    Cuando terminó de hablar, se encontró con todos los ojos en sí mismo, inevitablemente estaba avergonzado. Bajó la cabeza y bebió su café sin decir nada más. Era extraño tener que participar en decisiones como esa. Después de todo, la charla matutina fue sobre lo que harían para celebrar la Navidad, la cena tradicional o algo diferente. 

    Magnolia decidió en ese momento que cenarían, la primera cena real de la vida del músico, sería una forma de celebrar la llegada del hombre a la familia. 

    —Ya sé lo que voy a darte como regalo —soltó Toni, un poco pensativo con una sonrisa maliciosa en su rostro. 

    Faltaban cinco días para el vigésimo cuarto, la decoración de una casa enorme como esa, tomó todo el día. Llegaron un poco tarde en comparación con el vecindario, pero finalmente la Pensión Magnolia también brilló con luces navideñas. Este año, la decoración fue especialmente rica y llena de detalles, porque Samuel terminó financiando las decoraciones prácticamente solo, no parecía molestarse en lo más mínimo, ni siquiera cuando Toni le dio algunos tirones sobre la economía. 

    El hecho es que el episodio atrajo un poco de atención de la familia a la cuenta bancaria del músico, después de todo, la decoración de toda la casa ciertamente costó una buena cantidad. Cuando Magnólia le preguntó sobre los gastos adicionales, la rubia simplemente garantizó que no lo extrañarían. Como Toni estaba realmente molesto por haber gastado tanto, tuvo que explicar bien, cuando estaban solos en la habitación, que la cantidad ni siquiera rascaba sus activos. 

    —No importa Samy, ¡no quiero que gastes tu dinero por nada! En poco tiempo vas a decir que estoy contigo solo por tu dinero. Tu tía ya está diciendo eso: discutió con verdadera molestia, incluso frunció el ceño. 

    —¿Desde cuándo te importa lo que piense mi tía? —respondió, tranquilamente, sentado en la cama. 

    —¡Quiero que tu tía se joda! Ella y cada raza de pariente que su madre se ha ido. ¡Este no es el problema! Se quejó con dureza, quitándose la camisa y jugando en un rincón. 

    —Entonces, ¿cuál es el problema? —Preguntó mirando el sudoroso cuerpo marrón, sintiendo su boca seca y su corazón latiendo más rápido. Realmente no le importaban las duras palabras que el niño usaba para referirse a su madre o parientes, después de todo era cierto, no eran buenas personas. 

    —¡Empiezas a creer! —Dijo de repente, abriendo el botón y la cremallera de sus pantalones cortos, quitándose la ropa junto con la ropa interior. 

    Samuel sintió un latido más fuerte, un picor agradable entre las piernas, como una especie de presión. Se tragó la saliva de la boca, haciendo que la manzana de Adán subiera y bajara, sus ojos fueron fácilmente atraídos por el cuerpo desnudo que estaba expuesto allí. Las palabras del más joven tardaron mucho en alcanzarlo en su significado. Fue solo cuando Toni alcanzó la toalla y se acurrucó que Samuel logró recuperar su voz, aunque sus ojos todavía pasaron por alto el tatuaje tribal que adornaba todo el lado del cuerpo, incluido un brazo. 

    —¿Qué? ¡Eso es ridículo! ¡No hay posibilidad de que eso suceda! —Su voz falló por un segundo y Samuel se maldijo por ello. 

    —¡Yo sé yo sé! ¡Estoy siendo un imbécil de nuevo! Pero no puedo evitarlo... Ya sabes. No es justo para ti... 

    Samuel suspiró, bajó la cabeza, tratando de concentrarse en la conversación, aunque parecía imposible con el otro simplemente envuelto en una toalla, justo frente a él. 

    —No estás siendo un imbécil, entiendo tu preocupación, creo que es innecesario, pero entiendo. Tenga en cuenta que no soy otra persona y que lo que ellos piensan no tiene peso para mí. Así que no tienes que preocuparte por lo que pienso de ti, porque te garantizo que no pienso cosas malas: aclaró, tratando de aclarar sus pensamientos, a veces las palabras se le escaparon, estaba intoxicado por el aroma masculino que lo alcanzó. 

    Toni miró a su novio como si hubiera visto un gatito herido, que él mismo acababa de herir. Siempre decía las cosas equivocadas de la manera más brutal y Samuel siempre bajaba la cabeza así, como si fuera culpable sin ser culpable. 

    —No hables así..." Trató de remediar la mierda de la que estaba hablando, pero Samuel lo interrumpió, siempre en su forma tranquila, tan tranquila que daba miedo. 

    —Es nuestra primera Navidad junta, tú, yo y Luz, como familia. Apuesto a lo que quieras que acaba de ver árboles de Navidad en la televisión. No tienes idea de lo que es ser un niño y vivir con Violeta, solo tienes que mirar la felicidad navideña a través de la ventana del vecino. Se siente horrible, te lo garantizo. No tengo mucho que ofrecer para esta cena, excepto dinero. Él se encogió de hombros. 

    El silencio llenó la habitación por un momento. Toni fue a su novio, se sentó a su lado. Samuel suspiró profundamente y se tensó, oliendo más fuerte ahora, tratando de reflexionar sobre sus propias palabras, pero el cuerpo oscuro a centímetros del suyo le estaba robando toda su atención. 

    —Lo sé amor, lo siento... No te enojes, no puedo soportarlo cuando te enojas conmigo. Simplemente no quiero nuestra vida en la boca de esta mujer chismosa. 

    Samuel ya se sentía febril, podía sentir el creciente volumen entre sus piernas, temía que Toni se diera cuenta, después de todo lo que estaba hablando de dinero, por enésima vez. Toni lo abrazó de lado, instintivamente su miembro latió dentro de su ropa. Samuel rompió el abrazo y se levantó rápidamente, alarmando un poco a Toni. 

    —No estoy enojado, pero aclaremos las cosas de una vez, la decoración fue el regalo de tu madre, ¿recuerdas? Ella dijo que no quería nada más. Además, no sé por qué tenemos que discutir sobre el dinero. Por lo general, las parejas pelean cuando él está ausente y no al revés. Te lo dije un millón de veces, el dinero ya no es mío, es nuestro —concluyó, dándole la espalda a la morena, tratando de ocultar la erección que ya tenía, simplemente salió de la habitación o terminaría sintiéndose avergonzado. 

    —Samy... ¡Oh, mierda! ¡El infierno! —juró, viendo a su novio irse a toda prisa. 

    Samuel permaneció en el pasillo durante un largo momento, respirando profundamente, tratando de calmar su cuerpo. A veces daba miedo notar el efecto que tenía el más joven, si pensaba que era un verdadero pervertido, después de todo, se emocionaba en medio de una conversación seria. 

    Después del baño, Toni terminó los últimos ajustes en la decoración, se dio cuenta de que su novio estaba más distante, que lo pesó por un momento. 

    Una discusión sobre el dinero era una mala manera de comenzar la semana de Navidad. 

    El sol comenzaba a ponerse en el horizonte, proyectando una luz anaranjada sobre todo y oscureciendo ligeramente la figura masculina que todavía estaba de pie en la parte superior de las escaleras. Samuel se cubrió los ojos con la mano por un instante, protegiéndolos, para ver mejor lo que estaba haciendo Toni. 

    La morena enganchó el último extremo del cable de la bandera verde, justo en la punta del techo. 

    —¡PUEDE LLAMAR AHORA! Le gritó en voz alta a alguien dentro de la casa. 

    Inmediatamente se encendieron las luces de colores de la luz intermitente, iluminando toda la fachada, trayendo más alegría a la enorme casa. Toni bajó las escaleras, saltó al suelo cuando todavía estaba en el medio y se alejó, admirando el resultado de su trabajo. 

    —¿Crees que está bien? Preguntó, sacándose el cigarrillo de la boca por un momento. 

    El hombre mayor tomó con calma el cigarrillo de los dedos de su novio y se lo puso en la boca. 

    —Creo que fue hermoso —respondió admirando el adorno navideño. 

    —Ah Samy, no lo hagas hombre. No me gusta cuando fumas, tu beso se vuelve amargo por follar. 

    Samuel sonrió, sin dejar de mirar las luces navideñas. 

    —¿Qué crees que siento cuando te beso? 

    —Lo sé, pero pararé... 

    Samuel sonrió más, sonriendo ampliamente, haciendo que el humo saliera de su boca. 

    —Lo he escuchado antes, pero para que lo sepas, no me estoy quejando, de hecho me gusta —se encogió de hombros, mirando la sincronización de las luces. 

    —¿Oh, te gusta? 

    El hombre más joven envolvió su brazo alrededor de su novio y sacó el cigarrillo de la boca del músico. Samuel sopló humo. Mirando los ojos negros frente a ti de una manera divertida. 

    Toni capturó fácilmente sus labios, compartiendo el sabor amargo de la nicotina, en un beso lento y contenido. 

    —Un... Tienes razón, no es tan malo... —declaró el más joven cuando lo soltó, mirando la boca rosada con interés. 

    Pensó en disculparse por la tonta escena que hizo antes, no le gustaba enojarse con su hijo mayor, pero terminó sin decir nada, Samuel ni siquiera parecía recordar lo que sucedió, estaba allí en sus brazos, robando su cigarrillo por unos momentos y sonriéndote de esa manera encantadora. 

    Los días previos a la cena pasaron rápidamente, llenos de risas y juegos infantiles. A los niños simplemente les encantó la decoración, ya que Samuel predijo que su hermana menor estaba especialmente encantada con todo. Movió las luces amarillas que parpadeaban en la cortina blanca de la habitación, era una hermosa cascada, que Toni pensó que era una exageración, pero que tuvo mucho éxito con los hijos de la pensión. El enorme árbol de Navidad hacía juego con la casa grande, los ojos de los pequeños brillaban cuando lo miraban. A pesar de ser un adulto, Samuel también estaba encantado con el ambiente navideño, obviamente a su manera. 

    Al final de la tarde, generalmente se sentaba en el banco de madera en el porche trasero. Toni usualmente llegaba a casa del trabajo en ese momento, ya le traía una taza de café, le hacía compañía, hablaba agradablemente, pero la morena sabía, en el fondo, la herida que Violeta abrió con esa carta, todavía estaba fresca, sangrando y herida. Sabía que cada vez que Samuel estaba desprevenido, los recuerdos volvían, incluso si intentaba no pensar en ello, era imposible, pero esa época del año parecía ser especialmente difícil, algunas de esas noches se preguntaban cómo era la Navidad anterior. De su novio, Samuel dijo que no era bueno, pero no hizo otros comentarios al respecto. Todo lo que tenía que hacer era quedarse a su lado. 

    El vigésimo cuarto día amaneció nublado, Luz y Lucas fueron invitados a pasar el día en la antigua casa de Samuel, con Clara y los gemelos. El músico aprovechó la ausencia de los niños y pasó la mayor parte del día en la cocina, ayudando a Magnolia con la comida de la cena, mostrando un tercio de sus habilidades culinarias, junto con Carmen y otro inquilino, como si fuera un grupo de trabajo culinario para dar cuenta. Todos los platos que necesitaban ser preparados. De vez en cuando, Toni aparecía y tomaba café, solo para poder estar cerca de su novio, solo porque no podía quitar los ojos de su cara bonita y ver cómo se veía más hermoso mientras sonreía, las sonrisas del músico se habían vuelto cada vez más raras. En los últimos días, así que me gustaba admirarlo cada vez que venía. 

    Cuando Samuel finalmente terminó todo lo que se le pidió que hiciera, estaba mortalmente dolorido. Puede que no parezca, pero cocinar era agotador. Toni se masajeó la rodilla y la pantorrilla con un gel de masaje y observó cómo su novio se dormía rápidamente. Cuando llegó Luz, se le indicó que dejara a su hermano en paz por unas horas, Toni se encargó de la niña, desde la ducha hasta la limpieza, en esos momentos extrañaba el talento de Ícaro, el niño pudo domar fácilmente los rizos rebeldes de la niña. Carmen terminó necesitando ayudarlo cuando el peine quedó atrapado en una maraña de cabello rubio. 

    Eran poco más de las nueve de la noche cuando Samuel se despertó, después de todo, no podía dejar que su novio pasara la primera Navidad de su familia durmiendo. A las diez en punto estaban todos listos, las visitas comenzaban a llegar. Era casi una tradición, antes de la medianoche, los amigos solían pasar, desear las vacaciones a fin de año, algunos se quedaron a cenar, otros fueron a visitar a un pariente y se despidieron pronto. 

    La mayoría de ellos ya conocían a Samuel de la fiesta de cumpleaños de Toni, aunque su presencia en ese almuerzo fue por muy poco tiempo, pero aun así, Magnólia mostró con orgullo al músico, como su nuevo yerno, aclarando cualquier duda, si quedaba algo., el hecho de que su hijo tiene una relación seria con el hombre. 

    Durante la cena, Samuel se sintió avergonzado algunas veces cuando Magnolia insistió en aclarar quién había hecho la tostada francesa. La gente se fundieron en la alabanza, el problema es que nunca conoció a Samuel cumplidos mango, sonrió sin mostrar sus dientes, con timidez, preguntó en voz baja a la parada de Magnolia decir esas cosas, pero la mujer de sonrisa llena de ternura y acarició su rostro. 

    —Mira lo modesto que es —fue todo lo que respondió, haciendo que el hombre se sintiera aún más avergonzado. 

    Toni tuvo que arreglar a dos de los colegas de César, que realmente no escatimaron en sonrisas, caras y bocas para su novio. Increíblemente, Samuel parecía ciego, sin importar cuánto insinuaran las chicas, el hombre permaneció sin cambios, habló cortésmente. Parecía un monje tan bien educado, ni su homosexualidad justificaba su frialdad ante los avances femeninos. No era tímido, no estaba irritado, no estaba divertido, ni siquiera parecía darse cuenta de las personas que coqueteaban cada vez más descaradamente. 

    Pero la indiferencia con la que Samuel manejó la situación no impidió que los celos quemaran a Toni desde adentro. Poco después de la cena, agarró a Samuel en el porche delantero, en un beso que marcó el territorio que dejó al músico rojo de vergüenza por la audiencia. 

    Algunos conocidos pasaron en una visita rápida después de la cena, pero al final solo quedaron aquellos en la casa, hablando animadamente mientras los niños se rendían a la fatiga. Lucas se despidió de todos y se retiró, media hora después Samuel fue a dormir a su hermana en la cama, fue una prueba de resistencia cargarla sin la ayuda de un bastón, pero ella tuvo éxito. Podría haber pedido la ayuda de Toni, pero no lo había visto en casi quince minutos. Cuál fue la sorpresa cuando salió de la habitación de su hermana, tratando de no hacer demasiado ruido, cerró la puerta y se alejó con pasos cautelosos. Estaba a punto de abandonar la sala de estar cuando una mano salió de la oscuridad, lo agarró del brazo y lo empujó con fuerza hacia el centro de la enorme cortina. Chocó de frente con un pecho ancho y firme, simplemente no se cayó porque lo agarró fuertemente por la cintura. 

    —¿Toni? —Encontré la obvia sensación del corazón haciendo piruetas en el pecho. 

    La morena sonrió, muy provocativa. 

    —¿Quién creías que era? 

    —¡Casi me mueres de miedo! Lo que está... 

    El más joven lo silenció con un beso, ya estaba girando detrás de la cortina, la que estaba presionada en la pared, enterrando ambas manos en su cabello rubio. Guió todo el acto, extremadamente dominante, invadiendo con su lengua, rizándose sobre el otro, ahora avanzando en la boca de los demás, ahora retrocediendo, sintiendo la suavidad de los gestos de su novio. Siempre tan frágil en sus manos, lo besó hasta que Samuel gimió suavemente en su boca. Cerró el acto con un beso provocativo, apartando la cara y mirando de cerca al músico. Era una locura cómo amaba esos ojos color miel de ella, que eran un poco amarillos y fueron incendiados por el destellado amarillo. Estaban casi detrás del árbol de Navidad, iluminados por la cascada de luces intermitentes. 

    —Alguien puede vernos aquí —susurró, un poco nervioso, pero con una sonrisa divertida, apenas disimulada. 

    —Crees que es gracioso, ¿verdad? —Habló con su boca a centímetros del cuello de ella. 

    —Lo siento, pero estás borracho... —argumentó sintiendo que el más joven lo apretaba en sus brazos. 

    —Tu error... ¡Imagínate si me voy a emborrachar con vino! 

    Toni se mordió el cuello y apretó el culo de otra persona sobre sus pantalones de vestir. Hacer que la piel blanca se erice. 

    —¿Puedes al menos quitarte ese sombrero? Preguntó, apenas conteniendo su risa. 

    Toni lo miró a la cara, su cara estaba llena de deseo, sonrió provocativamente. 

    —¿No te gustó el sombrero? 

    —No, realmente me encantó el sombrero de Navidad, rojo como ese, con esta pequeña bola linda en el extremo, bueno... Blanco., Pero eres divertido con eso y... Ah Toni, no podré ... Estás borracho amor, con esto en mente yo ... 

    Toni lo calló con otro beso hambriento, abrió la camisa de vestir roja del hombre mayor con un fuerte tirón, tirando de los botones de inmediato. Estaba exponiendo su pecho agitado, tocándose con manos ásperas, haciendo que su novio se estremeciera con su brutalidad. Compartiendo el sabor del vino, Samuel trató de reaccionar, trató de soltarlo, pero su esfuerzo fue inútil. Toni ciertamente no estaba en su sano juicio. Su corazón latía con la posibilidad de que alguien los encontrara en esa situación. 

    Cuando el más joven finalmente liberó los labios delgados y ahora sensibles de los suyos, supo que había logrado exactamente lo que quería. Él sonrió con picardía cuando vio la cara sonrojada, los ojos oscurecidos por el deseo, el pecho agitado y la boca entreabierta. Tomó el sombrero de Navidad que amenazaba con caerse de su cabeza y se lo puso a su novio. El pompón blanco colgaba junto a la cara extremadamente sonrojada. 

    —Te queda mucho más. 

    —Payaso —respondió, sonriendo un poco tímidamente y un poco emocionado. 

    Apretó nuevamente el trasero del músico, inhalando el perfume que emanaba de su cuello, era suave, sin ser dulce, no sabía nada sobre perfumes, pero sabía que Samuel siempre usaba esa misma fragancia. 

    —¡Estaba a punto de romper el cuello de esas perras! 

    Samuel trató de liberarse, logró quitarse las manos del culo, pero ya estaba agarrado por la cintura. 

    —Toni por el amor de Dios, alguien puede vernos —argumentó, ya un poco angustiado. 

    —¡No me importa! Quiero que te jodas Necesitaba atraparte así, sentir esa piel suave tuya, ese culo caliente tuyo, ese olor tuyo... ¡Joder, tu olor me vuelve loco! 

    Samuel cubrió la boca del niño con dedos temblorosos y nerviosos, tal vez fue el efecto de la bebida o no, pero el hecho fue que Toni habló un poco alto, en las circunstancias actuales era aterrador. 

    —¡Toni por favor! ¡Habla bajo! 

    Pero el moreno abrió fácilmente la boca, llevándose los dedos a los labios húmedos, besando y chupando, acariciando con la punta de la lengua. Haciendo que Samuel se sorprendiera por completo, antes de retirar su mano, Toni agarró su muñeca y bajó sus labios carnosos por el brazo, hasta que tocó la manga doblada hasta el codo. El mayor se despertó de ese trance hipnótico que permaneció al observar al otro. 

    —¡Por favor! ¡Por favor! ¡Yo hago lo que usted quiera! ¡Pero por favor, Toni! —Estaba prácticamente rogando. 

    El moreno volvió sus ojos negros hacia su novio, por un momento mostró una sonrisa burlona. 

    —¿Qué? —preguntó de la manera más cínica posible. 

    —Haré lo que sea. Lo que quieras, pero por favor... ¡Detente, salgamos de aquí antes de que alguien nos atrape así! ¡Parecemos dos adolescentes! ¡Por el amor de Dios! Él gimió suavemente. 

    Pero el moreno todavía le lamió el cuello, desde cerca de la clavícula hasta la oreja, se mordió el lóbulo y tiró ligeramente con los dientes, solo para chupar. Samuel solo apretó los labios, silenciando su voz con mucho esfuerzo, mientras su corazón ya latía con fuerza y su cuerpo ardía de fiebre. 

    De repente, Toni lo soltó, mirándolo fijamente y lleno de deseo. Samuel respiró hondo, respiró hondo y se dio cuenta de que había aguantado la respiración. 

    —Está bien —finalmente estuvo de acuerdo. 

    Tomó al músico de la mano y lo sacó de su escondite, caminó por el corto pasillo hasta el dormitorio. Entró ya cerrando la puerta, se quitó los zapatos y volvió a tomar a Samuel en sus brazos. Dio un beso rápido, pero siempre fuerte. 

    —Quítame la ropa —dijo entre besos y mordiscos, castigando los labios del músico. 

    —¿Qué? Preguntó, jadeando. 

    —Dijiste que harías cualquier cosa, lo que quisiera... ¿Un? ¿No es verdad? Así que quiero que me quites la ropa... —se tomó el tiempo para explicarme. 

    Samuel sintió que el piso desaparecía bajo sus pies y contuvo el aliento. 

    —Amigo... estás muy borracho. 

    Toni sonrió perversamente, acercó su rostro, frotando sutilmente sus labios sobre la boca de otra persona, solo provocando. 

    —Nunca me viste borracho. ¡Tienes que desenvolver tu regalo de Navidad! Quítame la ropa... Ahora  —ordenó, dejando en claro que no estaba preguntando. 

    Samuel tragó saliva de su boca, haciendo que la manzana de Adán subiera y bajara. Después de todo, esa era una orden seria. Le tomó un momento moverse, pero finalmente levantó sus manos temblorosas y comenzó a desabotonar el primer botón. Milagrosamente había convencido al niño de que usara una camisa de vestir, le había parecido increíble, pero ahora lo lamentaba muchísimo. Los botones simplemente no pasaban por las casas, o de lo contrario estaba muy nervioso por la situación. Nunca hizo tal cosa, nunca se quitó la ropa de la morena una vez, le resultó muy difícil quitarse la suya en momentos de intimidad, imagínese la suya. 

    Sentir la mirada llena de deseo que ardía en su piel ciertamente no ayudaba, no se atrevió a mirar hacia arriba, pero podía sentir los ojos negros fijos en su rostro. Abrir la camisa era una guerra, un maratón, tortuoso, las puntas de sus dedos rozaban el firme abdomen con cada movimiento. Mirar el cuerpo oscuro lo excitaba tanto que ya estaba incómodamente duro. 

    Cuando abrió el último botón, la camisa se abrió, revelando el cuerpo tatuado, sus ojos se sintieron atraídos hacia él, pero inmediatamente bajó la cabeza cuando se dio cuenta de que Toni lo estaba mirando. Se puso la camisa sobre sus fuertes hombros, la ropa cedió fácilmente y cayó al suelo. Sintió que su rostro se calentaba cuando tomó sus manos aun temblando para abrocharse el cinturón. Ya podía ver el enorme volumen que Toni tenía entre sus piernas. Era vergonzoso, pero se desabrochó el cinturón, se desabrochó el pantalón, se lo desabrochó y sintió que su boca se secaba terriblemente. 

    —¿Vas a quererme... yo... para... quitarte los pantalones de verdad?" —las palabras lo eludieron y su mente parecía entumecida, completamente nublada, terminó tropezando con las palabras, lo que solo sirvió para hacerlo sentir aún más avergonzado. 

    Toni lo besó, sujetándolo por el cuello, dejó caer el sombrero de Navidad en el suelo, presionando sus dedos contra su trasero y pegándose a sus cuerpos. De una manera sin precedentes, Samuel puso sus manos sobre las costillas de la morena, sintiendo la piel entre sus dedos, aprovechando la textura, hasta que por fin sus toques experimentales bajaron por la cintura hasta que tocó la pretina de sus jeans. En un acto de coraje, tal vez demasiado atrevido para sus estándares, enganchó los pulgares a su ropa, devolvió el beso con más lujuria y forzó la tela hacia abajo. 

    Toni sabía que su novio finalmente se estaba rindiendo al momento, no ocultó su sonrisa de satisfacción cuando sintió que los pantalones pasaban por sus muslos y se unían a las rodillas con ropa interior y todo. Samuel sonrió un poco más moderado, rompiendo la sincronía del beso, pero ya tomando sus labios llenos sobre los de ella nuevamente, quitándose su propia camisa, dejando que la morena acariciara su espalda a pesar de que sintió un escalofrío más fuerte cuando sus cicatrices fueron tocadas, incluso mordió en el beso y respiro más fuerte con la sensación que lo llevó. A Toni le gustaron sus reacciones, así que apretó más, deslizó sus manos a través de las ondulaciones deformes, burlándose tanto como pudo. 

    Como resultado, Samuel se frotó sobre su cuerpo, intercambiando calor. Delicadas manos ya caminaban por el cuerpo oscuro, temblorosas, nerviosas, inexpertas, curiosas. Finalmente encontró al miembro rígido ya expuesto, tomándolo con toques suaves y amorosos, lentamente masturbó a la morena, un poco incómoda por la falta de práctica de este simple acto. El músico se Guió por puro instinto, había tocado a Toni de esa manera unas pocas veces, a pesar de que habían estado juntos durante casi seis meses, pero no fue por falta de voluntad, sino por coraje, tenía miedo de hacer algo mal, de lastimarlo o lastimarlo. Simplemente que al otro no le gustaban tus toques, por lo que siempre dejó todo en su imaginación, nunca se atrevió a pedirle que lo dejara hacer eso. 

    Hubo pocos momentos como este, en una masturbación lenta, donde Samuel ganó un poco más de confianza con la forma depredadora en que el niño lo miraba, lo besaba, lo agarraba, siempre con fuerza. Se inclinó un poco, dejando que sus delgados labios acariciaran su amplio pecho mientras empujaba la ropa del niño que aún permanecía sobre sus rodillas. Toni gimió ruidosamente, por tan poco, gimió de sorpresa porque debió haber sido la tercera o cuarta vez en su vida que Samuel había besado su cuerpo, en un lugar que no era su boca. Estaba tratando de ser paciente, yendo en contra de su forma brutal, pero la frialdad y falta de interés de Samuel en la cama era exasperante a veces, aunque estaba empezando a acostumbrarse. Quizás por eso estaba sorprendido por un gesto tan simple. 

    El mayor levantó la vista, se dio cuenta de la situación en un contexto general y repitió el acto, arrastrando los labios por el abdomen demasiado definido mientras hacía que los pantalones enrollados con la ropa interior llegaran a los tobillos al final. 

    —Ooh! ¡No lo hagas! ¡Estás jugando con fuego! Siseó con los dientes apretados. 

    Samuel sonrió levemente, sostuvo su mirada por un segundo mientras ayudaba al niño a sacar el pie del bulto de ropa. Finalmente miró hacia adelante, al falo que se elevó a centímetros de su rostro, olió el aroma varonil que emergió de allí. Estaba hipnotizado por la vista, su miembro rígido, rodeado de cabello oscuro, medio recortado y rizado. Su boca estaba salivando, por puro instinto se acercó a su boca y besó la cabeza purpúrea, escuchando a Toni gemir, disfrutando el acto. El mayor levantó la vista solo una vez, atraído por el sonido gutural, aún con la boca colocada suavemente sobre el falo, su mirada se encontró con la del otro, por un segundo Toni hizo una mueca, como si estuviera sufriendo, casi rogando con una mirada. . 

    Fue así, tomado por este curioso y extraño deseo que Samuel abrió la boca y envolvió su miembro rígido, experimentando el sabor tan diferente, la textura suave y cálida. Su boca llegó a salivar, mientras Toni gimió en voz alta, instintivamente llevó una mano a su cabello rubio, enterrando sus dedos allí, controlando a sí misma para no actuar demasiado rápido y atropellar a su novio, que esta vez estaba mucho más desinhibido. 

    Al principio, Samuel se movió lentamente, muy torpemente, a pesar de que ya no era un adolescente, deslizó sus delgados labios sobre el falo pulsante, completamente intoxicado por el sabor único y el fuerte olor de un hombre que inhalaba cada momento. Había hecho esto una o dos veces a lo sumo, ya no era necesariamente un completo inocente, pero aún carecía de experiencia, estaba nervioso, pero estaba locamente emocionado. Sentía calor, como si le ardiera la fiebre, solo para saborear a Toni de esa manera. Se concentró tanto como lo permitió su mente nebulosa, recordando las recomendaciones de Ícaro en una conversación hace mucho tiempo. Entre besos provocativos y suaves y algo de succión ligera, se puso el falo en la boca tanto como pudo. Motivado por los gemidos guturales y urgentes del más joven, que le acarició el cabello, haciéndolo sentir dominado de una manera que le calentó el pecho y suavizó las piernas, de tal manera que silenciosamente le agradeció por estar de rodillas. 

    Entre idas y venidas, envuelto en un momento íntimo y totalmente erótico, Samuel sostuvo sus fuertes muslos, siempre temblando, siempre nervioso, sus dedos eran suaves, incluso cuando apretaba el músculo. Toni sostuvo su cabeza firmemente y comenzó a arremeter lentamente, Samuel se estremeció por completo, sintiéndose bien, sometido. Ambos actuaron por instinto, dominaron y se dejaron dominar, asumiendo sus acciones de forma natural. 

    Toni apenas se contuvo, todo hizo que su corazón latiera violentamente en su pecho, en una mezcla de emoción y sentimientos de euforia. El camino fue tan largo, tan duro, tan desesperado y doloroso, que incluso ahora, todavía parecía increíble que Samuel, Oh Samuel, su amor platónico y unilateral adolescente se arrodillara a sus pies, tomando su falo con tanto cariño. . Porque incluso las cosas más libidinosas que hacía con cariño, con gentileza, era su personalidad, ser frágil y romántico, su forma tímida era estúpidamente seductora. 

    Por otro lado, Samuel jadeó de repente, en un empuje más descuidado, Toni se sintió un poco mal por eso, retiró las caderas por un momento, dejando que el hombre mayor respirara y luego irrumpió más suavemente. Sorprendentemente, el músico lo absorbió aún más, apretando sus muslos. En un empuje más brillante, movido por puro deseo, llegó al fondo de la garganta de otro y Samuel se hizo agua, el más joven retrocedió un poco, pero Samuel se apartó, respiró hondo y levantó la vista. Notablemente inseguro, pero su rostro estaba sonrojado por el deseo. Masturbó a la morena un par de veces, superando las expectativas, volvió a besar el falo, dos, tres veces, eran caricias lentas y seductoras. Levantó la vista una vez más, registrando la expresión oscura y cargada de la morena, intercambiando una mirada más larga mientras abría la boca y cubría su glande, retorciéndose la lengua en la boca, en una deliciosa caricia. 

    Toni gimió de nuevo, lentamente abastecido de nuevo, haciendo que su novio se tragara su falo un poco más, apretando su cabello entre sus dedos, sosteniéndolo con firmeza. Continuaron prolongando ese momento íntimo, completamente entregados el uno al otro. Toni aceleró, gimiendo más fuerte, Samuel se dedicó aún más a lo que estaba haciendo, alentado por la emoción del más joven. 

    —¡Joder! Samy! ¡Qué puta boca caliente! —Elogió en voz alta, estaba almacenando más fuerte, por fin llegó al fondo de la garganta de otra persona. 

    Samuel hizo agua, pero no trató de alejarse, solo apretó sus muslos musculosos, dejando que las lágrimas corrieran por su rostro. Sostuvo todo el tiempo que pudo, sintiendo los golpes incómodos, pero deliciosamente sonrojados, se sintió bien de una manera extraña. Se sintió bien al escuchar los roncos gemidos, sentir su mano en su cabello, el falo caliente y único con sabor que dominaba su paladar y las palabras complementarias que salían de su voz gruesa. Sintió que el miembro palpitante se hinchaba en su boca, Toni lo sacó rápidamente, respirando con dificultad. 

    Levantó a su novio y lo agarró en un beso feroz, compartiendo el sabor inusual de su propia intimidad mientras apretaba su propio glande, posponiendo el éxtasis de la forma obstinada. Fueron agarrados así hasta la cama, Toni lo empujó con fuerza, rápidamente tiró de los pantalones del hombre mayor, se quitó la ropa interior y dejó al músico desnudo rápidamente. Por un momento, tuvo a Samuel en sus pensamientos, mirando con avidez el delgado cuerpo de músculos sutilmente delineados. El miembro rojizo estaba húmedo en la punta, completamente erecto. Ritmo por cada centímetro de su cuerpo, desde el muslo deformado por la cicatriz, los ralísimos pilosos que estaban sin duda el pelo allí recientemente, el abdomen, la piel sedosa, el pecho agitado, con la boca enrojecidos por las actividades anteriores, los ojos oscurecidos de deseo, pero Todavía llenos de inseguridad. 

    Samuel se mordió el labio inferior, se acomodó en la cama, extendiendo las piernas, lleno de vergüenza, emoción, incomodidad. Era seductor sin pretender serlo, sin darse cuenta de su poder de atracción o del efecto que cualquier movimiento que tenía sobre el más joven. Toni realmente gruñó cuando vio las largas piernas ligeramente abiertas. 

    —Ooh! ¡Qué caliente verte así! Abre más... —ordenó, acariciando el falo en sí, que era liso, cubierto de baba espesa. 

    Samuel se sintió más avergonzado, pero obedeció, abrió más las piernas, exponiéndose y alardeando. Toni se subió a la cama de rodillas, tomó al novio por los muslos y lo acercó a su cuerpo, haciéndolo deslizarse sobre la cama fácilmente. Ella se inclinó sobre él, acostada encima, besando su pecho, tomando uno de los pezones de su boca, chupando ligeramente, agarrando a Samuel por la cintura cuando arqueó la espalda, jadeando de alegría por la caricia húmeda. 

    Se pellizcó un pezón con los dedos, apretando y frotando ligeramente, mientras "salía" con el otro, humedeciéndolo con saliva, arrastrando su lengua sobre el pezón rígido y sensible, mientras sentía los dedos delgados tocar sus hombros. Pasó la boca hacia el otro pezón, mientras pasaba la mano por el cuerpo delgado, en firmes palpaciones que llegaban a marcar la piel, hasta que encontró el falo rígido, sintiendo su pulso en la mano precisamente masturbándolo. Samuel se retorció y gimió, llamando la atención de la morena, que levantó la vista a tiempo para ver que esa expresión familiar sufría. No era la inseguridad que quería causarle al hombre mayor esa noche, aunque hubo un consentimiento silencioso, lo soltó, bajando la boca en fuertes besos que marcaron la piel. 

    —Ooh! Dios Exclamó Samuel, volviendo la cabeza sobre la almohada cuando el más joven se lamió la ingle con codicia, luego se rompió y chupó. 

    Toni notó que un violento temblor golpeó al músico, alzó la vista contenta y vio su rostro enrojecido y la boca ligeramente abierta donde el hombre mayor respiraba con dificultad. Hundió la cara en la ingle de otra persona, chupando, lamiendo y mordiendo, sacando suspiros y gemidos de su novio. Samuel se derritió en la cama cuando Toni finalmente cubrió su miembro con la boca, la sensación fue deliciosa, cálida, suave y aterciopelada. 

    El moreno le devolvió la caricia íntima que había recibido, con mucha más práctica e ingenio que el mayor, pudo "tragarlo" fácilmente, haciendo que su novio girara los pies contra la cama. Le encantaba dar placer al músico de esa manera, le encantaba notar la respiración rápida y la voz pobremente contenida. Nunca entendió, de hecho, por qué Samuel estaba tan restringido, era como si fuera el prisionero y el carcelero al mismo tiempo, se controlaba y se cerraba siempre, a veces incluso era frío e inactivo en momentos íntimos. Era evidente que tenía un miedo irracional de hacer lo malo y que la inseguridad hacía reír a Toni en secreto, porque pensaba que era hermoso, era la forma torcida de su novio de demostrar que le importaba, que lo amaba lo suficiente como para no querer molestarlo. Se rio internamente porque nada de lo que Samuel hizo desnudo en una cama le desagradaría. Pensé que era increíble que el músico aún no se hubiera dado cuenta de eso. 

    —No... ¡TONI! ¡ALTO! Yo no... ¡Oh! 

    El hombre se retorció en la cama, enterrando su mano en su cabello negro y empujando la cabeza del moreno de mala manera, pero logró deshacerse de su audaz boca. Toni liberó al miembro del novio en el mismo momento en que un chorro caliente golpeó su mejilla. Inmediatamente una sonrisa estalló en sus labios carnosos, escuchó otro fuerte gemido y otra corriente de esperma. Levantó la vista y vio a Samuel con esa expresión de dolor, con la boca ligeramente abierta, la cara muy roja, movió las caderas sutilmente mientras se acercaba. Uno de esos largos orgasmos que parecían dolorosos debido al pliegue entre sus cejas y su respiración rápida. 

    —Ooh... Toni... 

    El moreno volvió a subir, limpiándose la cara y lamiéndose los dedos, acostado sobre el otro, buscando sus ojos, que eran increíblemente hermosos en medio del éxtasis, rápidamente tomó al otro miembro en su mano, masturbándolo ligeramente, Samuel gimió. Más sin aliento, untando la mano del niño con otro chorro. 

    —¡Me vuelvo loco cuando vienes a decir mi nombre! 

    Al contrario de su timidez habitual, Samuel sonrió maravillosamente, mirando a los ojos del hombre más joven, haciendo que el corazón del niño se acelerara, pero su sonrisa se desvaneció rápidamente en otra mueca de placer cuando otro espasmo lo golpeó. 

    El cuerpo del músico finalmente se relajó, Toni lo miró con cariño, se pasó la mano por la frente, quitó los mechones rubios que siempre caían allí, besó su boca con ternura, mientras se masturbaba, todavía anhelando el cuerpo de los demás. Sorprendentemente, Samuel abrió más las piernas, dando la bienvenida al enorme cuerpo oscuro. 

    —Oye... no puedo esperar más... —confió suavemente, su voz salió un poco ronca. 

    —Lo sé... —respondió ella dulcemente, con una sonrisa rápida que jugó en sus labios. 

    Fue Samuel quien levantó las manos, envolvió al más joven alrededor de su cuello y tomó sus labios con deseo, aun calmando su propio cuerpo. Toni extendió la mano, buscó el segundo cajón de la cómoda, lo abrió rápidamente y buscó con la mano hasta que sus dedos encontraron un condón. Agradeció en sus pensamientos por haber practicado con estas cosas porque Samuel simplemente no lo soltó, por el contrario, lo besó con codicia, el deseo se reavivó en su cuerpo, tal vez anhelando lo que estaba por venir. El hecho era que tenía que abrir el paquete y poner la protección de goma en la extremidad sin mirar. 

    Finalmente se posicionó mejor y forzó su cuerpo sobre el otro, a pesar de que su novio involuntariamente mordió el beso dolorosamente, antes de echar la cabeza hacia atrás y amasar la sábana entre los dedos. Siempre fue doloroso al principio, nunca cambió en los meses que estuvieron juntos, siempre miraba los ojos color miel que tanto amaba llorando, a menudo se sentía culpable, porque en general estaba apurado y atropelló el momento adecuado de todo, pero el silencio del hombre mayor no ayudó, Samuel nunca se quejó, le tomó un tiempo darse cuenta de que le gustaba este pequeño dolor natural debido a la falta de preparación adecuada. En las primeras semanas juntos, la penetración se detuvo, esperando que el cuerpo se acostumbrara o que el dolor inicial desapareciera, pero Samuel le pidió que no se detuviera. Esto sucedió tres veces, fue cuando confirmó lo que ya sabía, al músico le gustaba sentirse poseído, dominado, le gustaba una muñeca firme en la cama, pero era difícil llegar a tantas conclusiones solo, era difícil salir con una persona cerrada, como Samuel, quien no habló sobre sus propios gustos y no demostró fácilmente lo que sentía. 

    Ella lo penetró de la forma más continua posible, sin interrupciones, ya que supo que le gustaba, incluso si le dolía, cuando su ingle tocó el trasero de otro, Samuel gimió deliciosamente, dolorosamente, pero lleno de emoción. Toni lo besó con cariño, atrapando la respiración del otro, tomó una de las manos del hombre que aún estaba durmiendo en la cama y se la colocó en los tatuajes a un lado, porque sabía cuánto le gustaban a Samuel. La otra mano, guiada hacia la almohada, dejándola sobre su cabeza, entrelazó sus dedos con fuerza, en un gesto cómplice, mirando a los ojos color miel llenos de lágrimas de dolor y placer. Mirando cada detalle de la cara febril de su novio. 

    —Feliz Navidad, mi amor —dijo con voz ronca, comenzando a moverse muy lentamente. 

    —Ow! Aah! Él gimió suavemente, sonriendo con gracia ante la broma de la morena. 

    El músico estrechó la mano que estaba unida a la suya, levantó ligeramente la cabeza y capturó los gruesos labios en un beso lento y sensual, sintiendo los deliciosos empujes. 

    —Que vengan muchos como este —respondió en un susurro entre besos, sonriendo un poco. 

    A Toni le encantaba cuando Samuel sonreía en medio del sexo, era hermoso sonreír con lujuria, era una sonrisa diferente, era más libre, más sincero. 

    Se amaron así, voluptuosamente durante horas. El más joven era dominante, sí, era muy dominante, después de las molestias iniciales, almacenaba duro, con precisión quirúrgica, el ritmo era casi agresivo, pero era proporcionalmente cariñoso con besos, con sus manos, entrelazó sus dedos, acarició las cicatrices que habían sido reveló puntos erógenos en el novio. Samuel fue tan lejos como para no formular una oración coherente. 

    Ya era de madrugada cuando el fuego del sexo finalmente se apagó en un último orgasmo. Samuel siempre se desmayó por el cansancio, esta vez no fue diferente. Se quedó dormido en los fuertes brazos del más joven, completamente exhausto, todavía desnudo y lleno de su propio esperma a través de su cuerpo. Toni lo apoyó y besó su frente, lo dejó dormir, disfrutando el silencio posterior al sexo que tanto disfrutaba. 

    Era Nochevieja cuando Magnolia le entregó esos dos pequeños botones rojos. Samuel se quedó sin palabras al principio, recordando la noche de la cena, cuando fue secuestrado detrás de la cortina. 

    —Son de tu camisa, ¿no? 

    Abrió la boca dos veces, sin poder decir nada. 

    —Oh hijo, creo que cayó en la máquina cuando la estaba lavando. Si quieres puedo ponértelo por ti. 

    Samuel levantó las cejas, se aclaró la garganta para encontrar su voz de nuevo. 

    —Claro tía. Lo agradecería mucho: mostró una sonrisa amarilla. 

    —Estoy seguro de eso, solo tenga cuidado la próxima vez que la lavadora esté detrás de la cortina, no es bueno que los niños lo vean usándolo así —enfatizó "así —señalando los botones rojos. 

    Samuel se pasó la mano por la cara, muy avergonzado. 

    —Está bien, lo entiendo —solo estuvo de acuerdo, ya tan rojo como los botones en su otra mano. 

    —No necesitas esa vergüenza, cariño. Para eso, estoy muy feliz por ti y la lavadora, pero ten cuidado con lo que dije, ya ves. ¡Te ves tan lindo avergonzado! —todavía le apretó la mejilla. 

    —Tía... —se quejó suavemente. 

    Magnolia le entregó un sobre que llevaba en el bolsillo del vestido y el café que llevaba. 

    —Esos son tuyos. Ya es hora de que compres un álbum. 

    Samuel recibió el sobre un poco perplejo. 

    —Ok. Gracias —agradeció el café. 

    —Eso es hijo. Necesitas agradecer no. 

    Tan pronto como la mujer se fue, Samuel dio vuelta el sobre en sus dedos. La última vez que abriste un sobre fue un golpe definitivo para tu corazón, nunca olvidaré la decepción de leer la carta de tu difunta madre. Sospechaba un poco de este, era más grande, no parecía una carta. 

    Finalmente lo abrió, con dos dedos sacó el contenido y cuando vio que su boca se abrió un poco, luego sonrió, muy sorprendido, sus ojos ya estaban llenos de lágrimas emocionales. Nunca antes había sentido tanta emoción, era tan fuerte y cálido, era lo mismo que sentía por Toni, pero al mismo tiempo era diferente, era fraternal. 

    Sostuvo las fotos de la cena. Había al menos diez, justo arriba, en la parte superior, estaba toda la familia, Magnólia, Toni, César, Lucas, Luz y el propio Samuel, en el centro de la foto, a su alrededor estaban los amigos y los inquilinos de la pensión. 

    Pasó la foto al final de la pila y la vio, incluso contuvo el aliento. Alguien lo había fotografiado en el momento en que Toni lo besó en el porche delantero, celoso de los invitados a la cena. La foto era hermosa, pero fue un poco vergonzoso ver ese beso grabado allí. Incluso se sonrojó, un poco avergonzado, pasó a la siguiente foto. 

    Su corazón latía más rápido, su labio inferior ya estaba temblando cuando tocó la imagen con afecto. Luz estaba sentada en el regazo de la morena, sonriendo divertida por cualquier tontería, como siempre, Toni besó la cara de la niña y sostuvo la mano del músico, con los dedos entrelazados, justo sobre su muslo, como si mostrara con orgullo su unión. 

    Los tres no podían parecer más relajados. 

    Samuel solo se dio cuenta de que estaba llorando cuando una lágrima goteó en la foto. Lo limpió con amor y trató de limpiarse la cara, fue inútil, fue superado por esa fuerte emoción. 

    —¿Es así? ¿Qué es tener una familia? ¿Es ese el sentimiento? Dios —Se habló a sí mismo, mordiéndose el labio inferior, volviendo a limpiarse la cara. 

    Sintió un deseo abrumador de verlos, sin importar cuánto luchara siempre contra sus propias voluntades, esta vez se encontró incapaz de soportar esa necesidad idiota y mortal de verlos. Se levantó del banco, abandonando su taza de café en el banco de madera. Entró en la casa, en dirección a la puerta de su habitación, agradeciéndole pensativamente por estar en el pasillo que conducía al balcón. Tan pronto como entró, quedó paralizado. 

    Estaba allí, sentado en la cama, solo con pantalones cortos, todo sudado, un poco sucio, debería haber terminado de reparar la puerta, estaba entretenido en su teléfono celular. 

    —¿Dónde está Luz? —logró cuestionar, su voz salió ahogada. 

    —Clara no ha venido para irse todavía. Deberían llegar en breve. Estaba hablando con ella justo ahora. 

    Samuel se apresuró y lo abrazó, llorando suavemente, escondiendo su rostro en su amplio pecho. 

    —¡Hola! Hey ¿Qué es ese amor? ¿Qué pasó? Samy! ¡Qué pasó, hombre, no me asustes así! 

    Toni lo tocaba con manos preocupadas, su voz era gentil. Ella sostuvo la cabeza de su novio en sus manos y lo hizo mirarlo. 

    —Te amo —dijo Samuel de repente, sus labios temblando, sonando un poco herido. 

    Toni incluso levantó las cejas, sorprendido por completo, después de que todo el hombre mayor estaba naturalmente frío y atrapado, no decía ese tipo de cosas todo el tiempo. Su corazón se calentó, latió un poco más fuerte. 

    —Yo también te amo, pero ¿por qué eres así? —insistió, limpiando la cara del novio con cariño. 

    Samuel entregó las fotos y tan pronto como Toni las vio, entendió todo e incluso sonrió. Tomó al músico en sus brazos, acariciando su espalda para calmarlo, pero también respiraba de manera uniforme para calmarse, porque cada vez que veía a Samuel llorar, su corazón saltaba en su pecho. 

      

    
  

    CONTINÚA… 
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